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Tras  ofrecer  el  cuadro 
completo  de  la  vida  bri- 
llante y  azarosa  de  Mon- 
teagudo,  el  doctor  Maria- 
no de  Vedia  y  Mitre 
presenta  ahora  la  biogra- 
fía del  Deán  Gregorio 
Funes,  eminente  hombre 
público  de  los  primeros 
días  de  la  nacionalidad 
argentina.  La  destacada 
actuación  que  tuvo  este 
sacerdote  en  las  luchas  de 
]a  Revolución  de  Mayo 
junto  con  los  otros  pa- 
triotas'que  sostuvieron 
con  el  pensamiento  y  con 
las  armas  el  gran  movi- 
miento emancipador,  está 
definida  a  través  de  las 
páginas  documentadas  y 
señeras  de  este  libro,  que 
constituye  un  valioso 
aporte  al  esclarecimiento 
de  los  hechos  que  culmi- 
naron con  la  declaración 
de  la  independencia  y  el 
propósito  de  organizar 
el  país  sobre  la  base  de 
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Busto  en  bronce  del  Deán  Funes,  que  figura  en  el  salón  de  grados  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  obra  del  escultor  Hernán  Cullen. 
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PREFACIO 


Apoco  tiempo  de  ser  nombrado  por  concurso  profesor  de 
Historia  Argentina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
en  días  ya  muy  lejanos,  pronuncié  en  ella  una  conferencia 
naturalmente  sintética  sobre  la  personalidad  del  Deán  Funes, 
que  patrocinó  el  Instituto  de  Enseñanza  General,  formado  por 
un  grupo  de  hombres  estudiosos,  y  las  ediciones  de  cuya  Biblio- 
teca han  enriquecido  la  bibliografía  argentina.1  Integraba  su 
directorio  el  noble  amigo  a  quien  está  dedicada  esta  biografía, 
y  a  sus  instancias  ofrecí  la  conferencia  aludida  y  publiqué 
luego  mi  libro  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina,  fruto 
de  mis  primeros  estudios  e  investigaciones  históricas,  que  fué 
recibido  con  singular  fortuna,  en  su  momento.2  A  los  seis  me- 
ses de  publicada  la  primera  edición  se  lanzaba  la  segunda,  tam- 
bién agotada  al  cabo  de  poco  tiempo.  Como  lo  dije  en  el  pró- 
logo con  que  encabecé  aquel  libro  de  juventud,  se  fundó  él  en 

1  Tenía  ya  publicadas  esa  Biblioteca  obras  de  Ernesto  Quesada:  La 
Teoría  y  la  práctica  en  la  cuestión  obrera;  Francisco  Capello:  Virgilio; 
Angel  Gallardo:  La  herencia  biológica;  Carlos  Ibarguren:  Una  proscrip- 
ción bajo  la  dictadura  de  Syla;  Luis  Acote:  Las  armonías  universales; 
John  S.  War:  Nociones  de  moral  Cívica  y  Política,  etcétera. 

2  Al  pie  de  este  prefacio  pueden  leerse  los  mensajes  de  dos  eminentes 
publicistas  argentinos,  el  insigne  historiador  José  María  Ramos  Mejía  y  el 
que  fuera  eminente  ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  y  gran 
profesor  universitario,  doctor  Osvaldo  Magnasco,  los  que  ahora  reproduzco 
porque  señalan,  con  la  autoridad  indiscutible  de  sus  autores,  el  sentido 
histórico  de  mi  obra  inicial  sobre  el  Deán  Funes. 
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la  riquísima  documentación  que  forma  el  archivo  del  Deán 
Funes,  totalmente  inédito  entonces,  y  constituido  por  un  gran 
caudal  de  piezas  de  correspondencia  particular  y  oficial  y  de 
borradores  de  su  puño  y  letra  que  se  guardan  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Extraje  copia  personalmente  de  muchos  de  esos  do- 
cumentos y  los  principales  de  ellos  los  incorporé  a  mi  libro 
en  un  apéndice  de  piezas  inéditas.  Puedo  repetir  sin  jactancia 
que  fui  el  primer  investigador  que  examinara  ese  archivo  y  que 
mi  libro  inició  el  estudio  de  la  vida,  la  obra  y  la  personalidad 
del  Deán  Funes,  hasta  entonces  casi  desconocida  en  su  signifi- 
cación, y  deformada  en  sus  características  fundamentales.  La 
dirección  de  la  Biblioteca  Nacional  ha  publicado  posterior- 
mente gran  parte  de  las  piezas  del  archivo  del  Deán,  dando 
a  luz  tres  gruesos  tomos  con  el  título  de  Archivos  del  doctor 
Gregorio  Funes,  al  que  el  lector  de  este  libro  hallará  en  sus 
páginas  reiteradas  referencias.  Quedan  aún  muchos  documentos 
a  publicar  y  de  algunos  de  ellos  se  hace  aquí  también  la  debida 
mención.  A  pesar  de  estos  antecedentes  sobre  mis  primeros  es- 
tudios acerca  del  Deán  Funes,  completados  en  múltiples  publi- 
caciones en  La  Nación  y  más  tarde  en  mi  Historia  General  de 
las  Ideas  Políticas,  el  libro  que  ahora  publico  es  totalmente 
nuevo,  por  su  plan,  su  método  y  su  inspiración.  Puedo  decir, 
sin  embargo,  como  lo  dije  en  el  prólogo  de  mi  primera  obra: 
"Este  libro  no  es  ni  una  vindicación  ni  un  anatema.  Es  sólo  el 
estudio  sereno  e  imparcial  de  la  vida  pública  de  un  hombre 
ilustre  y  la  evocación  de  la  época  en  que  le  tocó  actuar".  Con 
ese  espíritu  he  estudiado  al  Deán  entonces  y  ahora,  como  a 
todos  los  hombres  públicos  sobre  quienes  he  escrito  en  mis 
múltiples  publicaciones.  El  lector  podrá  comprobar  que  nada 
quiero  ignorar  del  Deán:  ni  lo  bueno  ni  lo  malo;  ni  aquello 
que  le  enaltece  ni  lo  que  puede  determinar  un  juicio  adverso. 
Veo  en  el  Deán  una  criatura  humana:  ni  ángel  ni  demonio: 
hombre.  El  análisis  de  su  vida,  de  su  obra,  de  su  personalidad, 
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me  ha  permitido  concluir  que  por  su  fúlgida  inteligencia,  por 
su  vasta  erudición,  por  sus  servicios  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia nacional  y  por  sus  patrióticos  empeños  por  dar  a  los 
pueblos  una  organización  política  coherente  con  su  idiosin- 
crasia y  justas  necesidades,  tiene  conquistado  un  puesto  emi- 
nente en  los  fastos  argentinos.  Por  eso  he  escrito  este  nuevo 
libro,  dando  así  en  él  una  forma  completa  a  mis  últimas  inves- 
tigaciones sobre  figura  tan  atrayente  de  nuestra  formación 
política. 

Como  lo  anticipé  en  las  dos  ediciones  de  El  Deán  Funes 
en  la  Historia  Argentina,  cuando  se  publicó  en  1856  la  segun- 
da edición  del  Ensayo  Histórico  del  Deán  se  lo  encabezó  con 
su  biografía,  subscripta  por  Un  amigo  de  los  servidores  de  la 
patria,  que  había  sido  atribuida  erróneamente,  hasta  la  apari- 
ción de  mi  libro,  a  D.  Mariano  Lozano,  amigo  íntimo  de 
Funes  y  el  primer  depositario  de  todos  los  papeles  que  consti- 
tuían su  archivo.  Sus  páginas,  que  se  hallan  en  la  Biblioteca, 
son  de  letra  del  Deán,  y  por  ello,  al  descubrirlas  le  asigné  no 
menos  erróneamente  el  carácter  no  de  una  biografía  sino  de 
una  autobiografía;  la  llamé  así,  y  todos  los  que  vinieron  en  pos 
recogieron  mi  calificativo  y  lo  hicieron  suyo.  Debo  rectificar- 
me a  mí  mismo  y  rectificar  también  a  los  demás  biógrafos 
e  investigadores,  a  quienes  induje  involuntariamente  en  error. 
No  se  trata  en  realidad  de  una  autobiografía.  Se  trata  sólo  de 
un  conjunto,  asaz  incompleto,  de  datos  y  antecedentes  sobre 
la  vida  y  la  actuación  de  Gregorio  Funes,  redactado  por  él 
con  el  evidente  propósito  de  que  sirvieran  esos  datos  como 
guía  a  quienes  quisieran  hacer  el  estudio  completo  de  su  vida 
y  de  su  obra.  No  se  advirtió,  inclusive  por  mí,  que  el  autor 
de  esas  líneas  las  tituló  Apuntamientos  para  una  biografía. 
Si  se  hubiera  reparado  en  este  aparente  detalle,  se  habría  echado 
de  ver  que  el  Deán  Funes  no  tuvo  ni  la  más  remota  intención  de 
trazar  su  autobiografía,  como  lo  creí  indebidamente,  precipi- 
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tando  en  mi  mismo  error  a  tantos  y  tantos.  Esos  Apuntamientos 
están  escritos  en  tercera  persona  y  no  en  primera,  como  es 
corriente,  lo  que  me  llevó  a  pensar  que  el  Deán  usó  esa  forma 
para  que  apareciera  disimulada  su  calidad  de  autor.  Un  error 
me  llevó  a  otro. 

Analizando  el  hecho  con  detención  se  hallará  que  la  forma 
que  usó  el  Deán  al  redactar  esos  Apuntes  suyos  está  muy  lejos 
de  constituir  un  caso  excepcional.  Como  ilustración  compe- 
tente puedo  aducir  que  entre  los  papeles  de  mi  archivo  poseo 
un  manuscrito  inédito  del  general  Bartolomé  Mitre  que  redac- 
tó personalmente  y  escribió  de  su  mano,  sin  duda  con  motivo 
de  la  campaña  política  de  1874,  y  que  comienza  así:  "El  gene- 
ral Bartolomé  Mitre,  hombre  de  estado,  literato,  publicista  y 
guerrero,  nació  en  Buenos  Aires  (República  Argentina)  el  26 
de  junio  de  1821.  Pasó  sus  primeros  años  en  Patagones,  donde 
su  padre  desempeñó  un  alto  puesto  administrativo,  y  se  educó 
en  Buenos  Aires  y  Montevideo".  Los  Apuntamientos  del  Deán 
Funes  consignan  en  sus  primeras  líneas:  "D.  Gregorio  Funes 
nació  en  Córdoba  de  América  el  25  de  mayo  de  1749.  Fueron 
sus  padres  D.  Juan  José  Funes  y  Doña  María  Josefa  Bustos, 
ambos  de  familias  patricias  y  fundadoras",  etcétera.  En  los  dos 
documentos  se  refieren  los  hechos  como  si  fuera  objetivamente. 
El  manuscrito  de  Mitre,  que  contiene  nueve  grandes  páginas 
del  papel  llamado  de  oficio,  dice  en  su  parte  final:  "Al  termi- 
nar el  período  constitucional  del  señor  Sarmiento,  el  general 
Mitre  ha  sido  nuevamente  designado  por  la  opinión  espontánea 
y  libre  del  pueblo  argentino  como  candidato  para  la  tercera 
presidencia  que  él  fué  el  primero  en  inaugurar;  y  es  así  cómo 
a  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años  ha  completado  su  evolución 
de  hombre  público,  batallando,  hablando  y  escribiendo,  sir- 
viendo siempre  al  bien,  a  la  moral,  a  la  libertad  y  la  justicia, 
y  fundando  un  orden  de  cosas  que  vivirán  quizás  más  que  su 
nombre".  La  semejanza  de  fondo  y  de  forma  de  los  dos  docu- 
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mentos  es  tan  grande  que  si  fuera  del  caso  se  comprobaría 
poniendo  al  uno  frente  al  otro.  Baste  como  ejemplo  lo  que 
Funes  dice  en  uno  de  sus  párrafos,  sobre  su  elección  de  dipu- 
tado por  Córdoba  a  la  Junta  de  Mayo:  "Por  lo  acordado  en 
la  instalación  del  nuevo  gobierno,  debía  procederse  en  los 
pueblos  a  la  elección  de  diputados  para  el  futuro  congreso  con 
calidad  que  estos  se  incorporarían  a  la  Junta  gubernativa  en- 
tretanto se  abriese.  Córdoba  procedió  a  esta  elección  del  suyo 
por  una  reunión  popular  bien  numerosa  de  todos  aquellos  ve- 
cinos a  quienes  reconocía  un  juicio  propio  sobre  materia  tan 
importante.  Por  notoriedad  pública  era  conocida  la  justicia  del 
Señor  Funes:  nadie  hubo  que  le  pudiese  disputar  ni  remota- 
mente el  puesto:  por  una  votación  uniforme  salió  electo  el  17 
de  agosto  de  1810".  Léase  ahora  el  manuscrito  de  Mitre  sobre 
su  elección  de  senador:  "Nombrado  senador  después  de  resig- 
nar la  presidencia,  el  general  Mitre  asumió  en  presencia  del 
pueblo  y  del  gobierno  la  posición  que  le  señalaban  sus  ante- 
cedentes históricos,  ayudando  a  gobernar  y  sosteniendo  los 
principios  del  buen  gobierno".  Está  lejos  de  mi  ánimo  insinuar 
siquiera  un  paralelo  entre  estas  dos  personalidades  de  tan  diver- 
sa magnitud  y  de  actuación  tan  dispar;  pero  sí  entre  los  dos 
manuscritos  de  que  vengo  hablando.  Nadie  puede  considerar 
que  en  esas  breves  páginas  quiso  Mitre  escribir  su  autobiografía 
o  sus  memorias.  Lo  mismo  cabe  decir  del  Deán  Funes.  El  solo 
encabezamiento  de  su  manuscrito:  Apuntamientos,  demuestra 
que  únicamente  se  propuso  dejar  a  otros  algunas  notas  para 
que  si  lo  querían  les  sirvieran  al  propósito  de  escribir  ellos,  su 
biografía.  El  general  Mitre,  en  cambio,  destinó  las  notas  que 
sobre  sí  mismo  escribió,  a  los  fines  de  la  necesaria  propaganda 
en  la  campaña  presidencial  que  se  emprendería.  Todos  quienes 
conocen  los  fastos  de  nuestra  historia  están  bien  informados 
sobre  las  causas  que  lo  precisaron  a  torcer,  a  pesar  de  sí  mismo, 
en  aquel  año  de  1874,  el  curso  de  su  vida  política. 
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Los  Apuntamientos  del  Deán  Funes  consignan  frecuente- 
mente, cuando  su  autor  se  refiere  a  discursos  o  escritos  suyos, 
la  siguiente  mención:  "corre  impreso";  es  decir,  que  en  la  pu- 
blicación que  hizo  de  esas  piezas,  podía  el  futuro  biógrafo 
encontrar  el  texto  auténtico  de  las  mismas  y  juzgar  de  su 
mérito  y  su  espíritu.  No  era  ese  un  dato  más,  intercalado  al 
azar  en  su  presunta  autobiografía,  y  estaba  sólo  destinado  sin 
duda  alguna  a  aquel  otro  fin.  Escribió  "corre  impreso"  como 
indicando  a  quien  leyera  los  Apuntamientos,  que  fuera  y  leyera 
la  obra  suya  mencionada,  si  así  lo  deseaba,  para  informarse 
y  juzgarla.  El  señor  Lozano  no  se  consideró  capaz  de  ser  él  el 
autor  de  una  biografía  de  su  eminente  amigo,  en  lo  que  estuvo 
en  razón;  por  eso,  seguramente,  después  de  anunciar,  a  la 
muerte  del  Deán,  que  en  breve  publicaría  "su  gran  biografía", 
optó  por  reproducir  servilmente  el  texto  de  los  Apuntamientos, 
y  agregar  a  ellos  algunos  pocos  párrafos  sobre  la  vida  del  Deán, 
desde  donde  quedaron  interrumpidos  hasta  su  muerte. 

El  texto  de  los  Apuntamientos  contiene  palabras  en  blanco 
y  errores  de  hecho,  como!  el  de  llamar  Manuel  a  Mariano  Mo- 
reno, que  dan  la  evidencia  de  que  el  Deán  los  escribió  a  vuela 
pluma,  y  que  esa  pieza  de  su  mano  no  la  consideró  nunca  sino 
un  elemento  de  juicio  y  no  una  obra  literaria  acabada  sobre 
sí  mismo.  Seguramente  no  la  leyó  nunca  por  segunda  vez. 
Entono  por  mi  parte  humildemente,  mea  culpa,  y  dejo  ahora 
restablecida  la  verdad  sobre  esc  manuscrito  con  todos  sus  de- 
fectos e  imperfecciones.  Además,  me  valgo  de  él  en  este  libro 
según  el  espíritu  que  atribuyo  al  Deán  al  redactarlo.  Lo  tomo 
como  guía  de  mi  biografía,  que  en  cuanto  a  lo  que  a  mí  atañe 
la  considero  definitiva.  Cumplo  un  propósito  y  aun  un  man- 
dato del  Deán,  en  una  palabra.  Por  lo  tanto,  sigo  sus  datos, 
pero  rectifico  sus  errores  materiales  cuando  el  caso  se  presenta. 
La  extensa  documentación  en  que  apoyo  los  hechos  que  relato 
y  los  juicios  que  formulo,  habrá  de  justificarme. 
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He  de  advertir  que  en  las  transcripciones  que  hago  de  múl- 
tiples de  sus  pasajes,  como  de  otros  documentos  de  la  época, 
sean  del  Deán  o  no,  observo  siempre,  salvo  casos  excepcionales, 
la  ortografía  moderna  del  idioma.  Nunca  he  convenido  en  la 
utilidad,  conveniencia  o  propiedad  de  conservar  la  ortografía 
defectuosa  de  los  originales,  así  como  las  abreviaturas  que  es- 
tuvieron en  uso  en  el  pasado.  Estas  últimas  son,  además,  casi 
imposibles  de  reproducir  gráficamente  en  un  impreso.  A  veces 
figuran  en  los  manuscritos  no  en  la  misma  línea  sino  más 
arriba  o  más  abajo,  cuando  no  intercaladas  caprichosamente. 
No  tiene  objeto  alguno  ese  necio  afán  de  muchos  historiógrafos 
que  entienden  mostrarse  así  puntualmente  prolijos  en  la  re- 
producción de  los  hechos  y  las  cosas,  y  no  logran  sino  hacer 
trabajosa  la  lectura  de  los  documentos  reproducidos  por  ese 
alarde  de  pomposidad  impertinente.  Las  obras  clásicas  de  todos 
los  idiomas  neolatinos  son  reproducidos  en  cada  edición  mo- 
derna que  se  hace  de  ellas  según  la  ortografía  aceptada  en  la 
época  de  sus  nuevas  publicaciones,  precisamente  para  facilitar 
su  lectura.  Y  si  así  se  procede  con  aplauso  general  tratándose  de 
piezas  magistrales  de  la  literatura,  con  mucho  mayor  motivo  ha 
de  procederse  en  igual  forma  al  poner  en  contacto  al  lector  de 
los  libros  de  historia  con  el  pensamiento  escrito  de  los  personajes 
que  sus  páginas  evocan:  se  gana  así  en  claridad  y  en  sencillez. 

El  crítico  (y  no  el  lector)  de  una  de  esas  obras  clásicas  ha 
de  conocer  naturalmente  todas  las  ediciones  de  las  mismas,  si 
es  posible;  los  originales  de  sus  autores  y  las  diferentes  lecciones 
que  pueden  observarse  en  las  varias  redacciones  de  esos  origi- 
nales. El  lector  no  lo  necesita  sino  acaso  como  una  ilustración 
más  sobre  las  obras  que  lee.  El  historiógrafo  también,  y  con 
más  motivos  todavía  que  el  crítico  literario,  pues  realiza  crí- 
tica histórica,  ha  de  conocer  los  originales  que  invoca  y  refle- 
jarlo en  su  obra.  Pero  como  el  arquitecto,  no  ha  de  conservar 
los  andamios  cuando  la  da  por  concluida. 
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En  materia  de  ortografía,  el  caso  del  Deán  Funes  es  real- 
mente original  y  digno  de  análisis.  Cuando  era  ya  un  hombre 
maduro,  dotado  de  una  amplísima  erudición,  apasionado  del 
estudio  de  las  bellas  letras,  de  la  retórica  y  la  gramática,  care- 
cía totalmente  de  ortografía,  pues  no  se  expresaría  toda  la 
verdad  del  caso  diciendo  sólo  que  cometía  múltiples  faltas 
ortográficas.  No  tenía  ortografía:  una  palabra  cualquiera  la 
escribía  con  una  grafía  dada,  y  dos  líneas  más  abajo  con  otra. 
No  se  echa  en  olvido,  por  cierto,  al  consignarlo,  que  en  su 
tiempo  la  ortografía  no  estaba  fijada,  ni  mucho  menos.  Era  así, 
en  verdad.  El  lector  de  este  libro  hallará  en  la  evocación  y 
análisis  que  aquí  se  realiza  de  su  justamente  célebre  plan  de 
estudios  para  la  Universidad  de  Córdoba,  sus  referencias  a  la 
obra  de  Nebrija,  el  insigne  Antonio  Martínez  de  Jarava,  que 
dedicara  a  Isabel  la  Católica  su  Gramática  sobre  la  lengua  cas- 
tellana, de  1492.  Pero  allí  no  había  lecciones  sino  sobre  la 
invención  de  las  letras,  su  oficio,  orden,  manera  de  pronun- 
ciarlas y  la  división  de  las  partes  de  la  oración.  En  cuanto  a  la 
ortografía  del  idioma,  se  limitó  a  proponer  un  sistema  de  es- 
critura principalmente  fonética,  principio  que  después  tuvo 
imitadores,  pero  sin  llegar  a  constituir  la  base  de  reglas  ni 
inmutables  ni  generalmente  acatadas.  Los  escritores  y  gramá- 
ticos se  dividieron  entre  quienes  sostuvieron  que  el  español  de- 
bía escribirse  atendiendo  principalmnte  a  la  fonética  y  quienes 
por  el  contrario  intentaron  basar  la  ortografía  en  el  respeto 
a  la  etimología  de  las  palabras.  Entre  los  primeros  se  contó 
nada  menos  que  Fray  Luis  de  León,  como  en  Francia  sostuvie- 
ron que  su  lengua  debía  tender  a  hacerse  fundamentalmente 
fonética  en  cuanto  a  su  ortografía,  Voltaire  y  Diderot. 

La  Academia  Española  ha  seguido  también  esa  tendencia, 
aunque  desde  la  primera  edición  de  la  Gramática,  publicada 
en  1771,  poco  se  había  avanzado  sobre  el  tema,  a  no  ser  en  sus 
explicaciones  sobre  los  idiotismos  y  la  lista  de  proposiciones 
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que  siguen  a  los  verbos  y  pronombres.  Se  trataba  de  fijar  prin- 
cipios, pero  no  reglas  ortográficas  inflexibles,  precisamente  las 
que  fijaría  más  tarde.  Sin  embargo,  el  Deán  había  sido  lector 
asiduo  de  la  literatura  del  Siglo  de  Oro.  Cervantes,  Tirso,  Lope 
de  Vega,  aparecen  invocados  frecuentemente  en  les  escritos  del 
Deán,  sin  contar  a  Samaniego,  que  era  de  su  siglo,  y  a  quien 
recuerda  con  reiteración  en  sus  regocijados  escritos  satíricos. 
Gran  lector  el  Deán,  no  prestaba  atención  a  la  forma  en  que 
estaban  escritas  las  palabras,  sino  a  lo  que  decían.  Su  caso  es 
extraordinario.  Sabemos  bien  que  Chateaubriand  ha  señalado 
las  faltas  de  ortografía  que  cometían  en  Francia,  donde  las 
correcciones  ortográficas  se  remontan  al  siglo  xvn,  hombres 
de  la  calidad  del  príncipe  de  Conde,  el  Cardenal  Richelieu 
o  Luis  XIV,  como  también  sabemos  que  gentes  de  alta  cultura 
en  España,  contemporáneas  del  Deán,  incurrían  igualmente  en 
ellas.  Pero  el  Deán  había  sido  rector  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, cultor  de  las  letras,  autor  de  su  plan  de  estudios,  y  ni  en 
las  páginas  de  éste  deja  de  presentar  ejemplos  desconcertantes. 
Ni  en  español  ni  en  francés,  que  conocía,  traducía  y  escribía, 
dejaba  de  mostrar  esa  "insouciance"  por  la  composición  gráfica 
de  las  palabras.  Extraigo  este  ejemplo  como  "specimen".  En  el 
plan  de  estudios,  cuyo  original  se  encuentra  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, cita  la  obra  del  abate  Batteux.  Cours  de  belles  leítres. 
El  nombre  del  autor  lo  escribe  Batoux,  Bataux,  Bateax  o  Bac- 
taus,  y  ninguna  vez  correctamente.  En  la  copia  en  limpio, 
obra  seguramente  de  un  pendolista,  se  lee  Bateaux.  Parecería 
que  consultado  el  Deán,  que  tenía  su  ejemplar  de  Batteux 
en  Córdoba  y  no  en  Buenos  Aires,  donde  redactó  su  plan, 
creyó  recordar  que  era  la  ortografía  real  del  nombre  del  abate 
y  se  equivocó  de  nuevo. 

En  sus  manuscritos  se  nota  otra  anomalía  tan  sorprendente 
como  inexplicable.  El  Deán,  pese  a  su  cultura  innegable,  escri- 
bió siempre  "haiga",  y  no  "haya",  al  emplear  el  presente  de 
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subjuntivo  del  verbo  haber.  En  todos  los  originales  suyos  que 
he  consultado  he  notado  el  hecho,  que  además  se  registra  en 
iodos  sus  impresos.  En  sus  colaboraciones  de  la  Gazeta  de  Bue- 
nos Aires,  desde  las  primeras  de  1810,  la  palabra  está  escrita 
con  esa  ortografía,  al  paso  que,  simultáneamente,  en  los  artícu- 
los de  Mariano  Moreno  se  la  registra  en  forma  correcta.  A  pesar 
de  la  residencia  prolongada  del  Deán  en  España  y  de  haber 
seguido  estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  recibido  allí 
su  título  de  abogado,  usó  siempre  ese  vulgarismo,  que  no  se 
advierte  en  ninguno  de  sus  contemporáneos  de  cultura  inferior 
a  la  suya,  ni  en  España  ni  en  el  Río  de  la  Plata.  Hace  más  inex- 
plicable su  empleo  defectuoso  de  esta  locución  cuanto  que  era 
el  suyo  un  espíritu  tan  cultivado  como  delicado,  y  al  que 
no  le  era  extraña  la  combinación  armónica  de  las  palabras  ni 
!as  melodías  musicales.  Tenía,  en  fin  un  oído  refinado,  y  sin 
embargo,  parece  no  haberle  chocado  esa  locución  vulgar  que 
desde  siglos  antes  sólo  usaba  el  pueblo  bajo. 

Sentados  con  fidelidad  los  hechos,  a  los  que  hago  frecuen- 
tes referencias  en  las  páginas  de  este  libro,  diré  ahora  que  con- 
sulté este  caso,  tan  discordante  en  apariencia  con  la  educación 
y  la  idiosincrasia  del  Deán,  con  un  hombre  de  ciencia,  el  doc- 
tor Osvaldo  Loudet,  especializado  en  este  género  de  estudios, 
y  que,  dicho  sea  de  paso,  también  integró  el  Instituto  de  En- 
señanza General  que  incorporó  a  su  Biblioteca  mi  primer  libro 
sobre  el  Deán  Funes.  Contestando  mi  consulta,  me  escribió  el 
doctor  Loudet  con  fecha  8  de  agosto  de  1952:  "Asombran 
en  verdad  las  faltas  de  ortografía  del  Deán,  en  tratándose  de 
un  hombre  de  extraordinaria  cultura  y  sabiduría.  Como  bien 
consta  en  su  luminoso  estudio,  no  solamente  fué  doctor  en 
teología,  sino  doctor  en  leyes,  recibido  en  España,  donde  ejer- 
ció la  abogacía  durante  varios  años.  ¿Cómo  se  explica,  enton- 
ces, esta  ortografía  arbitraria  y  caprichosa?  Dejando  a  un  lado 
que  no  siempre  es  incompatible  la  instrucción  con  los  errores 
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ortográficos  y  que  en  la  época  en  que  el  Deán  escribía  no  se 
habían  fijado  leyes  inmutables,  y  las  "oscilaciones"  y  "las  cri- 
sis ortográficas"  eran  comunes  creemos  que  la  explicación  más 
lógica  la  encontramos  en  que  el  Deán  no  era  de  ninguna  ma- 
nera un  tipo  visual,  sino,  en  cambio,  un  auditivo,  y  un  verbo 
motor.  Su  memoria  visual  era  débil;  su  memoria  auditiva, 
tenaz.  Una  prueba  de  que  no  era  un  visual  la  tenemos  en  su 
mismo  Ensayo  de  la  historia  civil  de  Buenos  Aires,  Tucumin 
y  Varaguay.  No  existen  allí  páginas  descriptivas  de  paisajes. 
Los  colores  locales  están  ausentes  del  libro.  Las  imágenes  visua- 
les no  constituyen,  pues,  el  gran  capital  de  su  vigorosa  inte- 
ligencia. Esta  falla  de  la  memoria  visual  explica  sus  "horrores 
ortográficos",  no  obstante  sus  continuas  y  profusas  lecturas. 
Cuando  escribe  no  le  interesa  la  "fotografía"  de  las  palabras, 
sino  la  coordinación,  la  lógica,  la  claridad  de  las  ideas.  Resalta, 
en  cambio,  la  exactitud  musical  de  los  términos  y  la  armonía 
de  los  períodos,  exactitud  que  le  llevaba  a  escribir  "haiga"  en 
lugar  de  "haya",  por  ejemplo,  y  lo  mismo  ocurre  con  otros 
términos.  El  Deán  no  veía  bien,  pero  oía  admirablemente. 
Sería  cuestión  de  repetir  aquí  lo  que  escribía  hace  poco  Ortega 
y  Gasset:  "El  pensador,  ciertamente  escribe  o  habla,  pero  usa 
de  la  lengua  para  expresar  lo  más  directamente  posible  sus 
pensamientos.  Decir,  es  para  él  nombrar.  No  se  detiene,  pues, 
en  las  palabras,  no  se  queda  en  ellas.  En  cambio,  el  escritor, 
propiamente  tal,  no  ha  venido  a  este  mundo  para  pensar  con 
acierto,  sino  para  hablar  acertadamente,  o  como  los  griegos 
decían,  para  "hablar  bien".  El  Deán  era  un  hombre  de  pen- 
samiento". 

Esta  cuestión  de  la  ortografía  (y  hablando  en  general  y 
sin  contraernos  por  un  momento  al  Deán  Funes)  es  a  tal  punto 
atrayente,  que  está  pidiendo  otros  desarrollos;  han  de  contri- 
buir a  ilustrar  su  caso  personal.  En  esta  materia,  los  gramáticos 
y  escritores  se  han  dividido,  según  ya  se  anotó,  en  fonetistas 
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y  etimólogos,  y  el  hecho  se  extiende  a  todos  los  idiomas  neo- 
latinos. El  movimiento  en  favor  de  la  fonética  para  la  lengua 
española  la  iniciaron,  según  se  sabe,  Andrés  Bello  y  Juan  Gar- 
cía del  Río,  venezolano  el  primero  y  colombiano  el  último,  en 
su  revista  Repertorio  Americano,  que  publicaron  en  Londres 
pasado  el  primer  cuarto  del  siglo  xix.  Hasta  entonces  era  co- 
rrecto escribir  relox,  exemplo,  etcétera.  Su  iniciativa  de  sus- 
tituir la  x  por  la  j,  y  la  g  por  la  j  en  otros  casos,  fué  casi 
siempre  aceptada  y  se  incorporó  a  la  ortografía  usual  cuando 
no  se  oponían  razones  etimológicas.  No  ocurrió  lo  propio  res- 
pecto a  sustituir  la  y  por  la  i  cuando  tuviera  oficio  de  vocal, 
ni  las  otras  propuestas  más  avanzadas  de  suprimir  la  u  seguida 
de  q  o  g  en  los  sonidos  fuertes,  y  la  h,  por  ser  letra  parásita 
y  sin  sonido  alguno.  Frente  a  la  prédica  del  Repertorio  Ame- 
ricano se  levantaron  los  partidarios  de  respetar  ante  todo  la 
etimología  de  las  voces  del  castellano.  La  obra  ecléctica  de  la 
Academia  se  realizó  empero,  aunque  lentamente. 

Andrés  Bello  se  trasladó  más  tarde  a  Chile  donde  fué 
nombrado  Rector  de  su  Universidad,  en  la  que  siguió  su  empe- 
ñosa campaña  por  dar  una  base  esencialmente  fonética  a  la 
escritura  del  idioma.  Fué  allí  Sarmiento  su  discípulo,  y  conti- 
nuador, y  quien  completó  las  iniciativas  de  Bello  con  las  suyas 
propias,  que  su  posteridad  casi  ignora,  no  obstante  su  valor 
efectivo  y  la  aceptación  de  que  gozara  en  su  época.  Su  Memo- 
ria a  la  Facultad  de  Humanidades  de  Chile,  de  la  que  formaba 
parte,  sus  contestaciones  a  la  Gazeta  del  Comercio,  al  Mercu- 
rio, de  Valparaíso,  a  El  Comercio,  de  Lima  y  "a  un  profesor 
de  gramática";  su  polémica  con  El  Siglo,  su  nuevo  informe 
a  la  Facultad  de  Humanidades,  sus  ocho  cartas  al  señor  Min- 
ville,  y  numerosos  artículos  periodísticos  suyos  sobre  el  tema, 
reunidos  bajo  el  título  común  de  Ortografía  Americana,  con- 
tienen unas  doscientas  páginas  del  tomo  IV,  de  sus  Obras 
Completas.  En  ese  tomo  figura  también  el  texto  de  la  refor- 
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ma  ortográfica  decretada  por  la  Facultad  de  Humanidades  de 
la  Universidad  de  Chile,  tomando  por  base  la  Memoria  de 
Sarmiento,  de  la  que  adopta  muchas  de  sus  iniciativas  y  dice 
juiciosamente  que  otras  creyó  prudente  su  consejo  académico 
no  implantarlas  simultáneamente  por  las  resistencias  que  pro- 
vocan siempre,  y  no  sin  fundamento,  reformas  de  tal  carácter. 
En  su  voluminoso  tomo  De  la  educación  popular  (XI  de  las 
Obras  Completas)  vuelve  Sarmiento  a  encarar  la  interesante 
cuestión  con  observaciones  de  positivo  valor.  Refiere  en  el  ca- 
pítulo VIII,  al  tratar  el  tema,  que  ya  no  titula,  como  antes, 
"ortografía  americana",  sino,  más  sosegadamente,  "ortografía 
castellana",  cómo  durante  su  permanencia  en  Madrid  continuó 
su  propaganda  ortográfica  adoptada  por  la  Facultad  de  Huma- 
nidades de  Chile,  haciendo  realizar  publicaciones  sobre  ella  en 
los  diarios  de  la  Corte  y  entrevistándose  con  autoridades  en  la 
materia  como  D.  Vicente  Salvá,  cuyo  diccionario  fué  consi- 
derado en  la  época  superior  al  de  la  Academia.  Comprobó  allí 
que  aun  las  reformas  que  la  Real  Academia  había  realizado 
dos  años  antes  estaban  inspiradas  en  los  principios  sostenidos 
por  Bello  y  por  él  mismo  y  que  habían  tenido  sanción  acadé- 
mica en  Chile,  aunque  no  coincidieran  con  sus  proposiciones. 
Sería  prolijo  y  fuera  de  lugar  entrar  en  el  análisis  de  esas  refor- 
mas que  pertenecen  al  dominio  estricto  de  la  Gramática  y  que 
sólo  se  mencionan  aquí  para  señalar  la  tendencia  predominante 
en  cuanto  a  la  lengua  española  de  darle  a  su  ortografía  una 
base  fundamentalmente  fonética.3 

3  En  su  Memoria,  Sarmiento  reprodujo  de  la  Colección  de  trovadores 
españoles  de  Baena  algunas  frases  que  muestran  "los  vacilantes  pasos  de  la 
ortografía  castellana",  como  éstas: 

Y  va  esta  bos  disiendo 
Anda  a  dios  te  encomiendo 
Que  non  curo  mas  despaña. 

O  estas  otras  del  códice  manuscrito  de  las  historias  de  Don  Rodrigo: 
"Don  rrodrigo  por  esa  mimsa  gracia  arzobispo  de  toledo  vos  enbia  esta 
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Sin  embargo,  como  se  ha  demostrado  concluyentcmente 
en  la  práctica  y  en  los  estudios  de  escritores  los  más  autoriza- 
dos, la  aplicación  estricta  de  la  fonética  a  la  escritura  de  un 
idioma,  presenta  dificultades  de  diferente  orden,  razón  por  la 
cual  se  la  debe  adoptar  necesariamente  con  cautela.  Su  prohi- 
jamiento sin  distinciones  traería  como  consecuencia  inmediata 
que  quedara  destruida  toda  base  etimológica.  Bossuet,  sostene- 
dor de  la  etimología  como  fundamento  de  la  ortografía,  ha 
dicho  sobre  su  aplicación  al  francés:  "No  hay  que  admitir  la 
falsa  regla  que  se  ha  pretendido  imponer  de  escribir  las  pala- 
bras como  se  pronuncian,  porque  intentando  instruir  a  los 
extraños  y  facilitarles  la  pronunciación  de  nuestra  lengua  la 
hacemos  desconocer  de  los  franceses  mismos.  Nadie  lee  letra 
por  letra  sino  que  la  palabra  entera  hace  su  impresión  sobre 
la  vista  y  el  espíritu,  de  forma  que  en  combinándose  la  figu- 
ra, las  palabras  pierden  los  caracteres  por  donde  eran  recono- 
cidas". Estas  observaciones  son  aplicables  de  igual  modo  a  la 
lengua  española,  y  en  ambas,  además,  conspiran  contra  la  es- 
critura fonética  los  parónimos,  esto  es,  las  voces  que  se  pro- 
nuncian del  mismo  modo  y  se  escriben  con  letras  diferentes. 
Tienen  el  mismo  sonido  en  francés  las  siguientes  palabras,  por 
ejemplo:  saint,  sain,  sein,  seing,  cinq,  ceint.  Igualmente  se 
podrían  multiplicar  los  ejemplos  de  voces  españolas  homónimas. 

La  cuestión  ortográfica  se  complica  más  aún  si  con  la  re- 
forma se  aplica  nuevo  valor  sonoro  a  algunas  letras,  como  a  la 
c  delante  de  la  e  o  la  i,  que  según  se  proyectó  en  Chile  habría 
de  pronunciarse  Ke,  Ki  con  sonido  fuerte,  como  ca,  co,  cu. 
Y  reduzcamos  a  estos  casos  las  dificultades,  que  ya  es  bastante. 
Como  lo  observa  Sarmiento,  en  esta  parte  de  la  América  espa- 

pequeña  escritura". . .  'Con  esta  nota  acal>ose  de  escrevir  a  diez  de  octubre 
desde  año". 

Cualquiera  que  esté,  aún  superficialmente  familiarizado  con  textos 
españoles  anteriores  al  siglo  xix.  habrá  tropezado  frecuentemente  con  una 
anarquía  ortográfica  semejante. 
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ñola  la  s,  la  z  y  la  c  delante  de  i  y  e  tienen  el  mismo  sonido. 
Por  eso  propuso  la  eliminación  de  algunas  letras,  innecesarias 
en  su  concepto  para  la  pronunciación,  como  las  letras  pará- 
sitas, la  h  y  la  u  después  de  q  o  g.  Ya  la  Academia  había  reem- 
plazado por  la  c  la  q  en  las  sílabas  qua  o  quo,  pues  se  escribía, 
y  eso  era  considerado  correcto,  quando  y  quotidiano,  por 
ejemplo. 

Cabe  decir  que  según  fuera  la  pronunciación  del  Deán 
Funes,  su  ortografía  era  fonética  a  su  manera,  y  así  podía 
escribir  indistintamente,  como  lo  hacía  con  frecuencia,  el 
nombre  de  su  hermano  Ambrosio,  con  esa  grafía  correcta 
o  con  c,  aliara  o  hallara,  abiso  o  aviso,  serca  de  este  govierno,  o 
cerca,  etcétera.  El  dictamen  del  doctor  Loudet  que  antes  he 
transcripto  da  de  esas  anomalías  en  un  hombre  de  la  cultura 
del  Deán  una  explicación  que  es  tanto  más  razonable  cuanto 
más  científica.  He  querido  señalar  estos  hechos,  precisamente 
al  explicar  como  lo  he  hecho  que  no  considero  útil  transcribir 
en  cada  caso  su  grafía  propia,  porque,  además,  su  manera  de 
escribir  las  palabras  no  respondía  a  principio  alguno,  a  no  ser 
a  su  fonética  personal.  Le  era  por  eso  indiferente  usar  una 
s  o  una  z  o  una  c,  y  suprimir  la  h  o  colocarla  caprichosamente 
acá  o  allá.  Además,  fuera  difícil  que  un  lector  no  especiali- 
zado en  estas  materias  supiera  si  cuando  el  Deán  escribía  la 
palabra  "relox"  se  apartaba  de  las  reglas  gramaticales  que  la 
Academia  había  fijado  por  entonces,  o  las  respetaba.  Como 
observación  final  sobre  la  memoria  auditiva  y  la  memoria 
visual,  apunto  aquí  que  se  ha  comprobado  en  todos  los  estable- 
cimientos especializados  que  los  sordomudos  de  nacimiento  que 
aprenden  las  reglas  ortográficas  no  las  olvidan  nunca  ni  co- 
meten errores  contra  ellas.  Su  observación  siempre  despierta 
los  defiende  contra  las  perturbaciones  auditivas  y  fonéticas. 


* 

*  * 
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Al  Deán  Funes  dediqué  mis  primeros  afanes  en  el  campo 
de  la  historia  argentina.  Con  su  nombre  cierro  ahora  ese  ciclo 
de  mi  labor  de  publicista.  Es  una  demostración  palpable  de 
que  a  lo  largo  de  tantos  años  he  estado  siempre  en  comunión 
con  su  espíritu.  Reconociendo  sus  erores,  no  disimulando  ni 
sus  defectos  ni  sus  fallas,  y  compenetrado  del  significado  de 
su  vida  y  de  su  obra,  lo  he  creído  y  lo  creo  un  ejemplar  huma- 
no digno  de  devoción.  Por  eso  escribí  aquel  mi  primer  libro 
de  carácter  histórico.  Por  eso  escribo  y  publico  éste,  que  qui- 
zá sea  el  último  en  su  género  a  que  dedique  mi  afán. 

M.  V.  M. 

He  aquí  reproducidas  las  cartas  mencionadas  en  los  pri- 
meros párrafos  de  este  prefacio,  y  que  subscriben  las  firmas  de 
José  María  Ramos  Mejía  y  Osvaldo  Magnasco,  relativas  a  mi 
primer  ensayo  sobre  el  Deán  Funes: 

/.  M.  Ramos  Mejía,  saluda  con  su  mayor  consideración  al 
doctor  Mariano  de  Vedia  y  Mitre  y  le  expresa  su  más  sincera 
felicitación  por  la  oportuna  y  acertada  rehabilitación  de  la 
figura  moral  y  política  del  Deán  Funes  en  la  Historia 
Argentina. 

El  personaje  calumniado  tiene  ahora  el  pedestal  de  su  libro 
y  la  gloriosa  conmemoración  próxima  lo  iluminará  en  todos 
sus  perfiles  4,  disipando  las  sombras  en  que  lo  envolvieron  sus 
detractores. 

Gracias  por  el  recuerdo  y  por  el  placer  que  me  ha  propor- 
cionado con  la  lectura  de  su  jugosa  prosa. 
Soy  de  usted  afectísimo  y  seguro  servidor. 
Octubre  de  1909. 

4  Se  refiere  aquí  el  doctor  Ramos  Mejía  a  la  inauguración  de  la 
estatua  del  Deán  Funes  que  se  realizó  en  Córdoba  dos  años  después. 
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Buenos  Aires,  octtibre  20  de  1909. 

Señor  doctor  Mariano  de  Vedia  y  Mitre. 

Distinguido  doctor  y  amigo:  He  leído  su  libro  sobre  nues- 
tro Deán  Funes  que  tuvo  la  atención  de  remitirme.  Conocía 
ya  su  monografía  sobre  el  personaje  y  me  fué  entonces  muy 
grato  saber  que  venía  usted  a  reaccionar  respecto  a  algunos 
errores  de  información  y  de  crítica  histórica,  que  deslustra- 
ban un  tanto  la  muy  cara  figura  moral  del  procer.  Rinde  su 
libro  así  un  homenaje  bien  justiciero  a  tan  simpática  memoria 
y  presta  un  servicio  a  las  letras  nacionales,  contribuyendo 
a  afianzar  con  la  verdad  documentada  ese  sentimiento  inge- 
nuo y  reflexivo  a  la  vez  de  gratitud  y  de  admiración  que  el 
alma  argentina  tendrá  siempre  por  el  esclarecido  Deán. 

Proporciona  usted  otras  satisfacciones  no  menos  placenteras 
al  mostrarse,  en  esta  obscura  época,  de  esenciales  incertidum- 
bres,  que  el  sentido  patriótico  quiere  creer  de  mera  transición, 
consagrado  cultor  de  nuestro  rico  pasado,  en  cuyas  fuentes 
olvidadas  pero  vivas,  hemos  de  hallar  en  todo  momento  prin- 
cipios de  virtud  y  sugestiones  de  buenos  rumbos  así  morales 
como  intelectuales  y  económicos. 

Dios  conceda  mucha  vida  al  joven  ejemplar  tan  brillante- 
mente iniciado  en  las  altas  tareas,  que  uno  de  sus  apellidos 
hace  creer  gentilicias,  de  investigar  nuestra  historia,  "consa- 
grándose — según  la  referencia  de  Tácito — ,  a  los  grandes 
hombres,  por  el  solo  placer  de  hacer  el  bien".  Y  vayan  tam- 
bién con  ese  voto  los  que  formulo  por  sus  futuros  éxitos  y  por 
su  felicidad. 

Su  atento  servidor  y  amigo. 

O.  Magnasco. 


CAPITULO  I 


EN  CORDOBA,  A  MEDIADOS  DEL 
SIGLO  XVIII 

/.  Origen  de  Gregorio  Funes.  —  //.  La  ciudad  de  Córdoba  y  su  funda- 
ción. —  III  Páginas  históricas  que  ulteriormente  escribió  Funes  sobre 
el  suceso  y  la  persona  del  fundador.  —  IV.  La  educación  de  Gregorio 
Funes.  —  V.  El  testimonio  de  sus  Apuntamientos  y  de  su  Ensayo  his- 
tórico. —  VI.  La  expulsión  de  los  jesuítas.  —  VII.  Obtiene  su  grado 
de  doctor  en  teología  y  se  le  destina  a  funciones  eclesiásticas  subalter- 
nas. —  VIII.  Se  resuelve  a  partir  a  España  para  emprender  otros  estu- 
dios universitarios. 

EN  Córdoba  del  Tucumán  nació  Gregorio  Funes  el  25  de 
mayo  de  1749;  era  y  es  la  entraña  del  territorio  en  que 
se  erigiría  la  República  Argentina  que  él  contribuyó  a  formar 
desde  igual  día  de  1810.1 

l  Su  fe  de  bautismo  dice  así:  "En  esta  ciudad  de  Córdova  en  veinte 
y  seis  días  del  mes  de  maio  de  setencientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  yo, 
el  cura  rector  de  semana  di  lisensia  al  Mro.  Dn.  Agustín  de  Olmedo  pam 
bautismo  y  óleos  como  en  realidad  administró  a  Gregorio  de  dos  días, 
de  nasido,  hijo  legítimo  de  Dn.  Juan  Funes  y  de  Dña.  María  Joseph;i 
Bustos",  etc.  Según  como  contaron  el  cura  o  el  maestro  los  días,  Gregorio 
Funes  habría  nacido  el  25,  o  el  24,  pues  en  sus  Apuntamientos  para 
una  biografía,  él  escribió:  "Gregorio  Funes  nació  en  Córdoba  de  América 
el  25  de  Mayo  de  1749",  y  en  una  carta  suya  a  Bolívar  de  26  de  mayo 
de  1825,  registrada  en  las  Memorias  de  O'Leary,  le  dice:  "Sea  casualidad, 
sea  especial  providencia  del  cielo,  lo  cierto  es  que  el  25  de  mayo  está 
señalado  para  mí  de  un  modo  singular.  En  él  nací  para  el  mundo  y  en 
él  nací  para  la  patria". 

El  lugar  de  su  nacimiento,  en  el  solar  de  sus  padres  ha  sido  recordado 
por  la  gratitud  de  la  posteridad.  Ese  solar  estaba  comprendido  por  la 
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Los  Funes  de  que  él  descendió  fueron  miembros  de  las 
primeras  familias  pobladoras  de  aquella  ciudad  que  fundara 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  el  6  de  julio  de  1573,  y  que  perpe- 
tuaron allí  su  estirpe  a  lo  largo  de  los  siglos,  sin  abandonar  su 
asiento  primitivo,  por  ese  poder  de  atracción  y  de  asimilación 
que  evidentemente  les  ofrecían  las  tierras  de  América  hacia 
donde  los  trajo  su  destino,  orientados  por  su  ambición  y  su 
espíritu  de  aventura,  que  decidió  a  los  conquistadores  de 
América  a  afrontarlo  todo  en  procura  de  más  amplios  hori- 
zontes para  su  porvenir. 

Los  antecesores  de  Gregorio  Funes  llegaron  a  Córdoba  a  los 
pocos  años  de  la  fundación  de  Cabrera.  El  progenitor  de  la 
familia  en  Córdoba  aparece  ser  Diego  de  Funes,  su  quinto 
abuelo.2  Esa  perdurable  radicación  de  la  familia  en  aquella 
ciudad,  acusa  si  no  el  goce  de  una  prosperidad  creciente  por 

manzana  actualmente  limitada  por  las  calles  llamadas  hoy  Rivera  Indarte, 
9  de  Julio,  San  Martín  y  De.-in  Funes.  Precisamente  en  ía  esquina  de  las 
dos  primeras  calles  nombradas  una  placa  de  bronce  dice  así:  "En  este 
lugar  estuvo  emplazada  la  histórica  casa  donde  nació  el  Deán,  doctor 
D.  Gregorio  Funes  el  15  de  mayo  de  1749.  Estadista,  prohombre  de  la 
Revolución  de  mayo  e  hijo  ilustre  de  Córdoba.  Homenaje  de  la  Municipa- 
lidad de  Córdoba  en  el  bicentenario  de  su  natalicio.  1749-25  de  mayo  1949". 

2  El  Deán  doctor  don  Gregorio  Funes.  Arraigo  de  su  familia  en  Amé- 
rica, por  Carlos  A.  Luque  Colombres  (Universidad  Nacional  de  Córdoba. 
Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Cuadernos  de  Historia  V.  Córdoba, 
1943).  En  esta  erudita  monografía  dice  su  autor  que  si  bien  ni  en  el  plano 
de  distribución  de  solares,  fechado  el  28  de  agosto  de  1573  ni  en  el  Libro 
de  mercedes  (1573-1598)  que  obra  en  el  Archivo  Municipal  aparece  Diego 
de  Funes  con  solar,  chacra  o  estancia,  hasta  el  9  de  mayo  de  1588  en  que 
el  capitán  Pedro  de  Villalba,  teniente  de  gobernador  le  hizo  merced  "de 
un  pedazo  de  tierras  que  está  siete  leguas  desta  ciudad",  allí  ya  se  dice 
"vecino  de  esta  ciudad,  es  casado,  e  tiene  hijos  y  para  el  sustento  de  los 
cuales  no  tiene  tierras  donde  sembrar".  Por  eso  observa  el  autor  que  para 
esa  fecha  "había  reunido  todas  las  condiciones  requeridas  para  ser  consi- 
derado vecino  feudatario  como  encomendero  de  indios  que  era".  Prolijos 
datos  biográficos  acompañan  esta  referencia.  Fué  padre  legítimo  de  Cristóbal 
de  Funes,  nacido  en  Córdoba  alrededor  de  1583  de  quien  nació  Jerónimo 
de  Funes  v  Ludueña,  nacido  también  en  Córdoba  en  1621  y  padre  legí- 
timo de  Vicente  de  Funes,  quien  casó  siendo  alférez  de  milicias  con 
Juana  Rodríguez  Navarro,  y  fueron  los  abuelos  legítimos  de  Gregorio 
Funes  y  padres  de  Juan  José  de  Funes  {op.  cit.,  pág.  25-42). 
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lo  menos  la  adquisición  de  un  relativo  bienestar  del  que 
disfrutaba  efectivamente  esa  familia  al  nacimiento  del  hombre 
singular  que  es  objeto  de  esta  biografía. 

El  matrimonio  Funes-Bustos,  contraído  allí  en  Córdoba 
el  22  de  abril  de  1646,  y  del  que  nacerían  tres  hijos  varones 
(Gregorio,  Ambrosio  y  Domingo) ,  estuvo  vinculado  a  las  fa- 
milias principales  de  la  ciudad  y  de  la  provincia.3  Don  Juan 
José  de  Funes  hizo  prosperar  su  patrimonio  con  sus  activi- 
dades en  el  comercio,  y  luego,  según  lo  consigna  un  autor, 
"siguió  la  carrera  de  las  armas  y  alcanzó  el  empleo  de  sargento 
mayor,  y  atendiendo  a  sus  servicios  y  a  los  méritos  de  su 
familia  le  fué  expedido  el  título  correspondiente  por  el  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  provincia  del  Tucumán,  D.  Juan 
de  Pestaña  y  Chumacero,  en  la  ciudad  de  Salta,  a  30  de  junio 
de  1756.  Estuvo  a  su  cargo  la  expedición  suspendida  que  for- 
mada por  mil  hombres  salió  de  Córdoba  del  Tucumán  para 
ayudar  la  empresa  del  general  Don  Pedro  de  Zeballos  contra 
Portugal  en  el  ataque  de  la  colonia  del  Sacramento".4 

Gregorio  Funes  tenía  cortos  años  de  edad  cuando  murió 
su  padre  (1755).  En  sus  Apuntamientos  para  una  biografía 
lo  consignó  así:  "Habiendo  fallecido  de  improviso  D.  Juan 
José  Funes  dejando  en  una  edad  infantil  tres  hijos,  que  fueron 
D.  Gregorio,  el  mayor,  de  nueve  años,  D.  Ambrosio  y  D.  Do- 

3  P.  Groussac:  Mendoza  y  Garay,  t.  II,  pág.  158  (edición  de  la 
Academia  Argentina  de  Letras):  "Ese  estado  mayor  de  hidalgos  que  vinie- 
ron del  Perú  con  sus  familias  o  las  trajeron  después,  significó  para  Córdoba 
un  núcleo  de  respetabilidad  urbana  de  que  carecieron  generalmente  otras 
formaciones  provinciales.  Aquel  grupo  primitivo  se  amoldó  al  patriciado 
descendente,  el  cual,  a  trueque  de  ciertos  defectos  hereditarios  o  inhe- 
rentes al  medio  escolástico  y  clerical,  no  se  distinguió  menos  por  su  culta 
sociabilidad  que  por  su  apego  a  la  tradición,  en  odio  exagerado  de  lo 
adventicio.  Córdoba  con  su  fundador  Cabrera  y  comitiva,  su  primer  obis- 
po residente  Trejo  y  Sanabria,  su  vecindario  de  abolengo,  sus  pergaminos 
universitarios,  por  fin,  agregados  desde  temprano  a  los  de  las  ejecutorias, 
es  la  ciudad  noble  de  la  Colonia". 

4  El  Libertador  Bolívar  y  el  Deán  Funes  en  la  política  Argentina,  por 
J.  Francisco  V.  Silva,  pág.  66  (Editorial  América,  Madrid). 
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mingo,  su  madre  Da.  María  Josefa  (mujer  de  una  virtud 
eminente  y  cuyo  elogio  hecho  por  su  confesor  corre  impreso) 
cuidó  con  grande  esmero  de  su  educación".5 

La  ciudad  de  Córdoba,  que  fué  cuna  de  Funes,  surgió  a  la 
historia  por  obra  exclusiva  de  su  fundador.  Un  día  se  lo  ha- 
brían de  reprochar  sus  émulos,  acusándole  de  haber  excedido 
al  realizar  aquella  fundación  las  instrucciones  que  le  fueron 
expedidas  con  su  nombramiento  por  el  virrey  del  Perú, 
D.  Francisco  de  Toledo.  Al  evocar  estos  hechos  habrá  de 
recordarse  ante  todo  que  el  extenso  territorio,  casi  desierto, 
que  poco  después  de  su  conquista  fué  llamado  por  los  mismos 
conquistadores  la  Argentina,  se  extendía  desde  el  Alto  Perú 
hasta  el  Río  de  la  Plata,  comprendiendo  no  sólo  la  actual 
República  Argentina  sino  también  las  de  Bolivia,  del  Paraguay 
y  la  Oriental  del  Uruguay.  Los  indígenas  que  poblaban  esa 
inmensa  región  formaba  tribus  de  una  civilización  embriona- 
ria, inclusive  los  incas  que  llegaron  en  sus  incursiones  durante 
la  época  precolombiana  hasta  la  actual  provincia  de  Córdoba. 
El  descubrimiento,  la  conquista  y  después  la  colonización  se 
realizaron  desde  el  Norte,  partiendo  del  Perú,  y  desde  el  Sur, 
por  las  bocas  del  Río  de  la  Plata,  descubierto  por  Solís  en  1516 
y  quizá  ya  conocido  por  expediciones  interiores.  Casi  simul- 
táneamente fundaba  Buenos  Aires,  D.  Pedro  de  Mendoza 
en  1536,  y  poco  antes  Francisco  Pizarro  había  erigido  a  Lima. 
Ambas  corrientes  conquistadoras  llegaron  a  Córdoba.  Expedi- 
cionarios enviados  por  Gaboto  o  Cabot  navegaron  el  Carcarañá 
y  por  tierra  incursionaron  hasta  los  actuales  departamentos  de 
la  provincia  llamados  de  Calamuchita  y  San  Javier;  y  por  otra 
parte,  en  1  53  5,  salió  Diego  de  Almagro,  del  Cuzco,  y  en  busca 
del  país  de  Arauco,  pasó  también  por  Córdoba.  Luego,  Diego 

5  Elogio  de  la  Señora  Maria  Josefa  Bustos  por  Gaspar  Xuarez  (re- 
impresión). Con  una  introducción  de  Luis  Roberto  Altamira,  Jefe  General 
de  Investigaciones.  Publicación  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  1949. 
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de  Rojas,  con  el  mismo  propósito  de  llegar  a  Chile6,  hubo  de 
extraviar  su  ruta,  y  en  lugar  de  entrar  en  Chile  dió  con  la 
provincia  de  Tucumán,  Juríes  (Santiago  del  Estero),  Diagui- 
tas  (Salta,  Tucumán,  Catamarca,  La  Rioja,  San  Juan  y  oeste  de 
Córdoba)  y  Comechingones  en  Córdoba.  Casi  no  es  necesario 
apuntar  que  estas  expediciones  estuvieron  lejos  de  realizar  mar- 
chas triunfales  y  hubieron  de  afrontar  a  los  indígenas  que  resis- 
tieron como  pudieron  la  invasión  de  los  blancos,  de  lo  que  resul- 
taron encuentros,  refriegas  y  combates  y  sangre  y  sacrificios  y 
muertes,  como  la  que  acaeció  al  mismo  Diego  de  Rojas  en  la 
provincia  llamada  de  Salavina,  al  sur  de  Santiago  del  Estero. 

Se  sucedieron  las  expediciones  provenientes  del  Perú  hacia 
la  Argentina  (que  con  ese  nombre  llamaría  a  todo  el  inmenso 
territorio,  Barco  de  Centenera,  en  su  famoso  poema,  tan  pobre 
de  inspiración  como  rico  en  datos  históricos).  Y  cuando  les 
contrastes  no  provenían  de  la  resistencia  de  los  indígenas  los 
provocaban  las  ambiciones  de  los  jefes  y  la  emulación  de  sus 
compañeros  en  la  empresa,  como  aconteció  con  Francisco  de 
Aguirre,  nombrado  gobernador  del  Tucumán,  Juríes  y  Dia- 
guita  por  el  virrey  del  Perú,  D.  Diego  de  Acevedo  y  Zúñiga,  y 
depuesto,  aprisionado  y  juzgado  por  el  Santo  Oficio  a  conse- 
cuencia de  una  rebelión  de  sus  parciales.7  Algo  más  grave  le  ocu- 
rriría, y  por  causas  semejantes,  al  futuro  fundador  de  Córdoba. 

6  Roberto  Levillier:  Descubrimiento  y  población  del  Norte  Argen- 
tino por  españoles  del  Perú.  En  otras  de  sus  obras  sobre  la  gobernación 
del  Perú  este  escritor  completa  y  rectifica  con  valiosas  notas  sus  inves- 
tigaciones históricas  sobre  la  evolución  política  y  social  de  la  expansión 
peruana. 

7  En  una  carta  del  licenciado  Pedro  Ramírez  a  Felipe  II  se  lee: 
"Haviendo  Aguirre  caminado  cinquenta  leguas  hacia  la  fortaleza  de  Ga- 
voto,  que  es  en  el  rio  de  la  Plata,  torció  el  camino  hacia  Chile  según 
dicen,  a  un  pueblo  de  españoles  que  se  llama  Cuyo,  al  cual,  dicen,  pre- 
tendía meter  en  su  gobernación.  La  gente  se  alteró  de  aquella  mudanza 
y  comenzaron  a  murmurar  diciendo  que  no  sabían  a  qué  fin  lo  hacían; 
y  en  esta  razón  dicen  que  llegó  un  mandamiento  del  licenciado  Martínez 
cura  y  vicario  del  Tucumán  en  que  se  mandaba  prender  a  Francisco 
de  Aguirre  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  e  pedía  favor  e  ayudar 
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Como  no  había  llegado  noticia  en  ocho  meses  de  que  el 
rey  de  España  hubiera  proveído  al  reemplazo  de  Aguirre,  el 
virrey  del  Perú,  que  lo  era  por  entonces  el  antes  nombrado 
D.  Francisco  de  Toledo,  designó  en  nombre  de  S.  M.  por 
gobernador,  capital  general  y  Justicia  Mayor  de  las  provincias 
del  Tucumán,  Juries  y  Diaguitas,  a  D.  Jerónimo  Luis  de 
Cabrera,  el  20  de  septiembre  de  1571,  y  fué  proclamado  como 
tal,  con  gran  ceremonia,  el  17  de  julio  del  año  siguiente. 

Era  Cabrera  un  hombre  de  raras  dotes  y  que  el  Virrey 
Toledo  eligió  con  tino  para  la  empresa.  Emprendió  el  viaje 
hacia  sus  nuevos  dominios  acompañado  de  su  esposa  e  hijos  y 
servido  por  una  corta  tropa  de  soldados.  "Llegado  a  Santiago 
del  Estero  y  tras  de  poner  orden  en  la  desgobernada  ciudad, 
don  Jerónimo  se  dedicó  con  presteza  y  decisión  singulares  a 
reprimir  los  levantamientos  de  indios  lules,  holcos  y  otros  en 
las  provincias  de  Silípica  y  Caligasta,  empresas  que  sufragó 
de  su  patrimonio  y  con  tanta  fortuna  que  a  poco  toda  la 
gobernación  quedó  sometida  y  sosegada,  lo  que  acrecentó  aún 
más  sus  prestigios.  Tan  buen  resultado  permitióle  pensar  en 
concretar  cuanto  antes  el  proyecto  ya  maduro  que  traía  del 
Perú,  y  que  también  era  parte  de  las  instrucciones  del  virrey: 
internarse  en  el  país  de  los  comechingones  y  hacia  la  mar  del 
Norte  para  fundar  una  ciudad  en  aquél  y  un  puerto  en  ésta. 
No  debió  cavilar  mucho  en  torno  a  cuál  de  sus  subalternos  en- 
comendaría la  empresa  de  explorar  la  comarca  comechingona. 

a  ciertas  personas  del  campo  y  ansí  se  juntaron  catorce  de  los  principales 
y  con  ellos  hasta  sesenta  hombres  y  fueron  a  la  tienda  de  Francisco  de 
Aguirre  y  le  prendieron  y  a  dos  hijos  suyos  y  a  otro  mestizo  y  a  Francisco 
de  Godoy,  yerno  suyo,  y  nombraron  luego  por  capitán  general  a  Jerónimo 
de  Holguín,  un  soldado  de  cáceres  que  había  ido  con  Martín  de  Al- 
mendras y  por  maese  de  campo  a  Diego  de  Heredia,  un  soldado  que 
avía  andado  en  la  guerra  de  Chile  con  don  García  de  Mendoza  y  ansí  los 
iraxeron  hasta  Santiago  del  Estero  donde  hicieron  informaciónes  contra 
Francisco  de  Aguirre  y  así  sucedieron  las  intrigas  y  las  persecuciones 
cuando  no  los  crímenes". 
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Con  títulos  de  sobra  el  indicado  era  D.  Lorenzo  Suárez  de 
Figueroa,  capitán  de  gallardos  impulsos.  Encargóle  a  él  la  grave 
misión  de  ir  en  derechuras  del  país  en  que  habría  de  hacerse 
la  fundación  con  objeto  de  registrarlo  e  inquirir  sobre  las 
probabilidades  de  buen  éxito.  Una  y  otra  vez  D.  Jerónimo  de- 
mostraba no  ser  un  improvisado  en  tales  lances,  ya  que  con 
excelente  criterio  oponíase  a  entrar  en  una  región  desconocida 
porque  ello  podía  costarle  desventuras  y  fracasos,  albur  que  no 
había  por  qué  correr.  Ardía  en  deseos  de  hacer  las  cosas,  pero 
tomaba  prudentes  recaudos  para  que  salieran  con  provecho".8 
Suárez  de  Figueroa  cumplió  con  éxito  su  misión,  y  cuando  dió 
cuenta  de  ella  a  Cabrera,  salió  éste  de  Santiago  del  Estero  con 
su  expedición,  y  el  6  de  julio  de  aquel  año  de  1573,  dejó  fun- 
dada en  el  sitio  elegido  por  Suárez  de  Figueroa  la  ciudad  de 
Córdoba.  Dice  el  acta  de  fundación  "que  nombraba  y  nombró 
a  estas  dichas  provincias  La  Nueva  Andalucía  e  a  la  ciudad 
de  Córdoua,  y  como  leal  basallo  de  Su  Magestad  y  en  señal 
de  poblazón  y  fundación  en  nombre  de  la  magestad  rreal  del 
rrey  don  Felipe  nuestro  señor  mandó  poner  y  puso  un  árbol 
sn  rrama  ni  hoxa  con  tres  gaxos  por  rrollo  e  picote  e  dixo  que 
mandaua  y  se  lauva  que  allí  fuese  la  plaza  de  la  dha.  ciudad 
de  Cordoua  y  que  en  este  lugar  se  execute  la  real  justicia 
públicamente  en  los  malhechores  el  cual  dho.  señor  gobernador 
mandó  e  señaló  el  quel  puso  mano  a  la  espada  que  tenía  en  la 
sinta  e  desnudo  cortó  rramas  de  un  sause  e  las  mudó  de  una 
parte  a  otra  en  señal  de  la  posesión  que  tomaua  e  tomó  en 
nombre  de  la  magestad  rreal  de  la  dha.  ciudad  e  provincia 
de  la  nueva  andalucia",  etcétera.  En  la  transcripción  que  pre- 
cedo se  ha  respetado  la  ortografía  del  original  cuya  copia  se 
conserva  en  la  Municipalidad  de  Córdoba.  El  texto  de  esta 
acta  no  difiere  mayormente  del  de  todas  las  actas  de  fundación 

8  Carlos  N.  Andrés:  Córdoba  la  llana.  Descubrimiento,  conquista,  fun- 
dación, (págs.  95-96),  Córdoba,  1945. 
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de  ciudades  por  los  conquistadores  españoles,  y  la  reproduc 
ción  de  su  texto  sólo  se  consigna  aquí  con  el  objeto  de  fijar 
la  fecha  y  circunstancias  de  la  fundación.  Por  tal  razón  tam- 
bién es  útil  hacer  constar  que  según  la  misma  acta  la  ciu- 
dad se  fundó  "serca  del  rrio  que  los  yndios  llaman  de  Su- 
quia  y  el  dho  señor  gobernador  le  a  nombrado  de  San  Juan 
por  llegar  a  él  en  su  día  y  por  ser  el  sitio  más  combinientc 
que  a  hallado  para  ello  y  en  mejor  comarca  de  los  naturales 
y  en  tierras  baldías  donde  ellos  no  tienen  ni  an  tenido  apro- 
vechamiento por  no  tener  sacadas  acequias  en  ellas;  por  tener 
mucha  abundancia  e  mejores  tierras  e  aver  e  nel  dicho  asiento 
las  cosas  necesarias  y  bastantes  y  suficientes  que  an  de  tener 
las  ciudades  que  en  nombre  de  Su  magestad  se  fundan,  como 
son  dos  rrios  caudales  que  tiene  en  término  de  tres  leguas  de 
muy  escogidas  aguas,  con  mucho  pescado,  y  que  el  uno  alcanza 
a  entrar  en  el  rrio  de  la  plata  donde  a  de  tener  puerto  esta 
ciudad  para  contratarse  por  el  mar  del  norte  con  los  rreinos 
de  Castilla,  y  estar  el  dho  puerto  sano  a  poco  mas  de  leguas 
de  aquí  e  ser  el  dicho  asiento  sano  e  de  buen  temple  y  abun- 
dante de  montes  para  leña  y  piedra  y  cal  y  madera  y  tierras 
para  aredamiento  y  deesas  para  pastos  de  ganados  y  de  mucha 
caza  e  participa  a  dos  leguas  de  las  serranías  y  Cordilleras  a  do 
se  an  hallado  muestras  de  todos  géneros  de  metales  por  donde 
se  ampliará  la  corona  rreal  de  castilla". 

Estos  últimos  párrafos  transcriptos  muestran  el  espíritu 
con  que  el  fundador  asentó  la  nueva  ciudad.  El  río  que  según 
el  acta  "alcanza  a  entrar  en  el  rrio  de  la  plata",  es  seguramente 
el  Carcarañá,  que,  según  se  sabe,  desagua  su  curso  en  el  río 
Paraná.9  De  ahí  que  fuera  a  vincular  el  territorio  de  Córdoba, 
según  lo  soñaba  el  fundador,  con  el  puerto  de  Buenos  Aires, 

9  Funes  desde  el  comienzo  de  su  actuación  pública  demostró  un  vivo 
interés  porque  el  primer  gobierno  patrio  de  que  formó  parte  encarara  la 
cuestión  de  la  navegabilidad  del  río  Tercero,  como  se  verá  en  el  lugar 
correspondiente. 
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el  que  a  su  vez  vincularía  el  territorio  argentino  por  el  mar 
del  norte  (el  Océano  Atlántico)  como  era  efectivo  "con  los 
rreynos  de  Castilla".  Los  otros  encarecimientos  que  hace  el 
acta  de  la  excelencia  del  lugar,  como  ser  la  abundancia  de  pes- 
cado en  el  río  y  la  naturaleza  de  las  tierras,  aptas  "para  pastos 
de  ganados  y  de  mucha  caza",  así  como  su  proximidad  de  "las 
cerranías  a  do  se  an  hallado  de  todos  géneros  de  metales",  eran 
hechos  reales  que  además  ofrecían  abrigo  natural  a  la  pobla- 
ción, a  la  que  se  situaba  en  un  valle  rodeado  por  las  sierras. 
No  menos  exacto  era  el  ser  "dho  asiento  sano  e  de  buen  temple 
y  abundante  de  montes  para  leña  y  piedras  y  cal  y  maderas". 
El  clima  de  Córdoba,  saludable  y  seco,  no  ha  desmentido  nun- 
ca el  acierto  del  fundador  para  considerarlo  así. 

El  día  anterior  a  la  fundación,  Cabrera  lanzó  un  auto  en 
el  que  dijo  "que  pareciéndole  reedificar  e  mudar  la  dicha  ciu- 
dad a  otro  mejor  sitio  e  lugar  lo  pudiera  hacer",  y  así  lo  resol- 
vió por  otro  auto  el  28  de  agosto  siguiente  en  que  dispuso  el 
traslado  a  la  margen  derecha  del  río,  donde  distribuyó  tierras 
para  solares  y  huertas.  El  P.  Pablo  Cabrera,  erudito  reconstruc- 
tor del  pasado  cordobés 10,  ha  explicado  el  hecho,  suponiendo 
que  "algunas  de  las  agrupaciones  de  indígenas  de  las  situadas 
en  la  banda  sur  del  rio,  vencidas,  acaso,  por  la  desconfianza  y  el 
temor  que  les  inspiraba  desde  un  principio  la  vecindad  de  los 
españoles,  casi  en  contacto  con  ellos,  habían  abandonado  para 
aquella  fecha  sus  aduares  e  ido  a  establecerse  en  otros  sitios, 
donde  se  creían  más  seguros  y  menos  cohibidos,  y  sobre  todo  sin 
la  vista  de  aquellos  atalajes  que  les  causaban  tanto  miedo". 

Hizo  el  fundador  la  traza  de  la  ciudad  y  dijo  en  un  auto 
que  empezaba  así:  "esta  es  la  traza  de  la  ciudad  de  Córdoba 

10  Múltiple  es  la  contribución  del  P.  Cabrera  a  la  historia  de  Cór- 
doba. Baste  citar  entre  sus  obras  a  las  siguientes:  La  conquista  espiritual 
del  desierto,  Córdoba  del  Tucumán,  y  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía, 
donde  pueden  recogerse  las  mejores  informaciones  sobre  los  puntos  que 
nata,  siempre  con  sano  criterio  de  historiógrafo. 
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y  de  las  provincias  de  la  Nueva  Andalucía".  Como  lo  observa 
Luque  Colombres  en  un  reciente  estudio  11  "el  plano  que  esta- 
bleció la  traza  no  es  el  de  Cabrera  sino  el  que  autorizara  el  1 1 
de  julio  de  1577,  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  entonces  tenien- 
te general  del  gobernador  Gonzalo  de  Abreu,  así  como  que  el 
documento  original  que  estuvo  incorporado  en  el  libro  de 
actas  del  Cabildo  desapareció  hace  varios  decenios,  si  bien  ello 
ocurrió  después  de  haber  sido  reproducido  en  el  tomo  I  del 
"Archivo  Municipal  de  Córdoba",  editado  en  1880  y  1882". 
El  auto  al  establecer  la  traza  dispone  que  tenga  diez  cuadras 
de  largo  y  siete  de  ancho  aclarando  puntualmente  la  exten- 
sión en  pies  geográficos,  como  ya  lo  había  establecido  el  fun- 
dador; y  según  se  lee  en  el  estudio  citado  el  reemplazo  de  su 
plano  no  tuvo  mayores  consecuencias  sobre  la  fisonomía  de  la 
ciudad  pues  ésta  no  había  sido  levantada,  ya  que  los  pobladores 
residían  en  el  Fuerte  y  las  únicas  construcciones  que  se  habían 
levantado  conforme  a  la  traza  de  Cabrera  de  28  de  agosto  de 
1573  fueron  el  rancho  que  servía  de  templo  y  convento  fran- 
ciscano y  dos  más,  según  el  mismo  autor  lo  analizó  en  un  estu- 
dio anterior. 

Don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  después  de  haber  echado 
la  planta  de  su  nueva  ciudad  de  Córdoba,  pensó  inmediata- 
mente en  explorar  las  tierras  que  habría  de  incorporar  a  la 
provincia  de  la  Nueva  Andalucía  y  emprendió  viaje,  acom- 
pañado de  un  selecto  grupo  de  conquistadores,  siguiendo  en  lo 
posible  el  curso  del  actual  río  Tercero  y  en  su  prolongación 
el  Carcarañá,  buscando  su  confluencia  con  el  Paraná,  al  que 
según  la  tradición  los  indígenas  llamaban  el  Padre  de  la  Mar. 
Llegó  allí  el  17  de  septiembre  frente  al  Fuerte  Sancti-Spiritus 
edificado  por  Gaboto  o  Cabot  en  1527,  y  a  unas  siete  leguas 

11  Cari.os  A.  Luqi'f.  Colombres:  La  traza  definitiva  de  la  ciudad  de 
Córdoba  en  Rei'isla  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades,  año  III, 
951,  Nos.  I.  2  y  3. 
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de  él  erigió  el  puerto  de  San  Luis  de  Córdoba,  de  vida  preca- 
ria, adjudicando  veinticinco  leguas  arriba  y  otras  tantas  abajo 
del  río  a  su  provincia  de  la  Nueva  Andalucía.  Al  llegar  al 
punto  elegido  se  encontró  con  los  charrúas,  que  en  son  de 
guerra  esperaban  el  paso  de  Juan  de  Garay,  quien  descendía 
de  la  Asunción  con  dos  bergantines  en  que  llevaba  alguna 
tropa  e  iba  acompañado  de  varias  canoas  que  transportaban 
alrededor  de  dos  mil  guaraníes  auxiliares  suyos,  pero  con  todo 
lo  cual  le  habría  sido  muy  riesgoso  afrontar  la  refriega  a  que 
los  charrúas  le  provocaban.  A  éstos  los  puso  en  fuga  la  fuerza 
de  Cabrera  en  medio  de  la  sorpresa  y  el  asombro  de  Garay 
y  los  suyos  que  no  tenían  noticias  de  la  fundación  de  Córdoba 
ni  por  tanto  de  la  expedición  de  Cabrera,  que  lo  había  salvado 
de  un  peligro  efectivo.  En  realidad,  la  sorpresa  fué  recíproca 
porque  igualmente  ignoraba  Cabrera  las  andanzas  de  Garay 
y  los  suyos.  Este  inesperado  encuentro  de  los  dos  fundadores 
de  ciudades  revistió  caracteres  dramáticos  y  se  resolvió  en  una 
escena  en  que  ambos  se  desconfiaron  simultáneamente  sin  que 
hubiera  un  motivo  fundado  para  ello,  a  no  ser  la  conciencia  de 
ambos  de  cómo  era  de  bravio  y  arrojado  el  espíritu  de  los  con- 
quistadores, cuya  ambición  de  mando  y  crueldad  de  procederes 
todo  lo  hacía  sospechar  y  temer.  Ni  Garay  bajó  a  tierra  ni 
Cabrera  subió  a  bordo.  El  escribano  de  Cabrera  consignó  en 
una  acta  que,  sin  embargo,  se  realizó  una  entrevista  entre  los 
dos  "estando  (Cabrera)  sobre  una  barranca  de  un  brazo  del 
río  de  la  Plata,  cerca  de  dó  dicen  que  están  poblados  los  indios 
de  corona  (Coronda)  el  sábado  a  diez  y  nueve  dias  de  sep- 
tiembre del  año  1573".  Dadas  las  circunstancias  relatadas,  la 
entrevista,  si  puede  llamarse  así,  debió  realizarse  a  grandes  vo- 
ces y  en  términos  en  nada  cordiales,  pues  Cabrera  habría  inti- 
mado a  Garay  no  poblar  esos  parajes  que  estaban  bajo  su 
dominio  como  Gobernador  de  la  Nueva  Andalucía.  Y  eso  fué 
todo,  pues  Garay  volvió  aguas  arriba  y  Cabrera  partió  para 
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Córdoba,  dándose  por  satisfecho  del  reconocimiento  realizado 
y  de  la  victoria  alcanzada. 

Desde  su  ciudad  mandó  realizar  exploraciones  y  reconoci- 
mientos, matizados  a  veces  con  acciones  de  guerra  con  los 
indígenas  e  hizo  efectivo  el  traslado  de  la  ciudad  como  lo  tenía 
previsto,  y  mandó  una  expedición  al  mando  de  Ñuflo  de  Cha- 
ves para  que  reclamara  a  Garay  la  entrega  y  jurisdicción  de 
las  tierras  que  pertenecían  "a  la  conquista  y  gobierno  de  Tucu- 
mán".  Preparaba  una  expedición  al  Norte  para  fundar  de 
acuerdo  con  las  provisiones  reales  una  ciudad  en  el  valle  de 
Jujuy  cuando  se  tuvo  noticia  en  Córdoba  de  que  se  aproximaba 
una  fuerza  armada  por  el  camino  de  Santiago  del  Estero.  La 
tal  fuerza  era  mandada  por  Gonzalo  de  Abreu  y  Figueroa 
quien  cuatro  años  antes  había  obtenido  nombramiento  real 
de  gobernador  de  Tucumán,  hecho  ignorado  por  el  virrey  del 
Perú  cuando  designó  para  la  gobernación  a  Cabrera.  Abreu 
le  envió  emisarios  haciéndole  saber  la  causa  de  su  presencia 
en  el  lugar  y  la  calidad  que  investía.  Esta  fué  su  respuesta: 
"Venga  en  buena  hora  su  señoría  a  quien  entregaré  gustoso 
el  bastón  y  una  ciudad  más  que  he  fundado  a  mi  costa  en 
nombre  de  Su  Majetad".  Se  aproximó  Abreu  y  estrechó  en  sus 
brazos  a  Cabrera  quien  así  se  presentaba  a  él  sin  recelo  alguno. 
Además,  había  hecho  que  el  Cabildo  reconociera  a  Abreu  como 
gobernador.  Una  vez  que  Abreu  se  sintió  investido  en  las 
funciones  de  gobernador,  hizo  prender  al  fundador  y  lo  envió 
bien  custodiado  a  Santiago  del  Estero.  El  episodio  terminó  con 
la  muerte  del  fundador  a  quien  hizo  asesinar  poco  después  su 
sucesor  en  el  gobierno,  como  culpable  de  delitos  que  no  había 
cometido.  Como  no  se  ha  hallado  el  fundamento  de  las  impu- 
taciones de  que  fué  objeto  el  fundador  ilustre,  los  historia- 
dores se  han  perdido  en  hipótesis  más  o  menos  razonables.  Ex- 
traemos entre  ese  cúmulo  estos  juicios  de  Groussac,  sensatos  y 
equilibrados  como  lo  son  generalmente  los  suyos:  "Por  mi 
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parte  con  no  haber  estudiado  el  episodio  sino  en  los  pocos  docu- 
mentos que  a  él  se  refieren,  pienso  hallar  dicha  causa  — cono- 
cido el  fondo  de  codicia  y  barbarie  que  en  aquellas  almas  atro- 
ces era  terreno  favorable  para  todos  los  excesos —  en  la  situación 
molesta  que  a  Gonzalo  de  Abreu  le  iba  a  crear  la  residencia 
en  Córdoba  de  su  prestigioso  fundador.  Esta  intención  de 
Cabrera  era  conocida:  entre  las  provisiones  del  virrey  Toledo 
entregados  a  Abreu  (pleito-homenaje  de  G.  de  Abreu,  Arch. 
Gen.  de  Ind.  2-2-6/11)  hay  una  que  le  manda  en  caso  de 
querer  aquel,  después  de  entregado  el  gobierno,  quedarse  en 
el  pueblo  que  ha  poblado,  le  dé  una  encomienda  de  indios. 

Abreu  despejó  la  situación  suprimiendo  a  su  rival  contra 
quien  para  hacerlo  impunemente  formuló  entre  otros  cargos 
más  o  menos  reales,  el  de  traición  (entiéndase,  desobediencia 
al  rey  por  haber  antepuesto  la  fundación  de  Córdoba  a  la  de 
Salta  que  le  había  sido  expresamente  ordenada.  Ha  de  obser- 
varse que  la  provisión  decía:  "Doy  poder  e  comysion  e  facul- 
tad al  dicho  D.  Jerónimo  de  Cabrera,  para  que  en  dicho  valle 
de  Salta,  en  la  parte  y  lugar  que  le  pareciera  pueda  fundar 
y  poblar  un  pueblo  de  españoles".12  Era  sólo  una  autorización  y 
no  una  orden;  pero  autorización  u  orden,  la  invocación  de 
que  hasta  ese  momento  Cabrera  no  la  hubiera  puesto  en  ejecu- 
ción no  pudo  nunca  convertirlo  en  autor  del  crimen  de  lesa 
majestad.  Invocarla  era  sólo  el  intento  de  cubrir  el  crimen  de 
Abreu  sin  convencer  a  nadie,  por  lo  demás. 

Funes  trazaría  un  día  los  orígenes  de  su  ciudad  natal  en 
su  obra  capital  de  historia  y  un  escueto  pero  conmovido  re- 
trato del  fundador.  Dijo  de  él 13:  "Nobleza  de  sangre,  inclina- 
ciones marciales,  valor  heroico,  amor  de  la  gloria  y  de  la  patria, 
bondad  generosa,  franqueza  de  trato,  estas  eran  las  dotes  que 

12  p.  Groussac:  op.  cit.  t.  II,  pág.  161,  nota. 

13  Gregorio  Funes:  Ensayo  de  la  Historia  Civil  del  Paraguay,  Buenos 
Aires  y  Tucumán,  t.  I,  pág.  257  (Buenos  Ayres,  1816). 
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formaban  su  carácter,  y  las  que  lo  hacían  digno  de  gobernar 
a  sus  semejantes".  Sobre  su  trágico  fin  por  mano  de  su  sucesor 
escribió  estas  páginas:  "A  los  pocos  años  de  su  advenimiento 
al  mando  tuvo  por  sucesor  a  D.  Gonzalo  Abreu  y  Figueroa. 
Pasando  los  gobiernos  de  mano  en  mano  pocas  veces  experi- 
mentan un  trastorno  tan  completo  de  su  fortuna  como  en  esta 
ocasión.  Era  Abreu  un  tirano  a  prueba  de  los  más  vivos  re- 
mordimientos, y  aun  se  formaba  un  placer  de  sus  mismas 
crueldades.  Aun  no  había  tomado  posesión  de  su  gobierno 
cuando  ya  se  proponía  ensayar  sus  iras  con  el  inmortal  Cabre- 
ra. Pero  era  preciso  encontrarle  delitos,  y  éste  era  el  lado  por 
donde  este  gran  hombre  era  invulnerable.  Para  los  ojos  de 
Abreu  su  propio  mérito  hacía  su  crimen  capital.  Con  todo, 
en  la  necesidad  de  imputarle  otro,  fingió  que  la  provincia  esta- 
ba alzada.  A  fin  de  darle  un  aire  de  verdad  a  esta  grosera 
calumnia,  hizo  su  primera  entrada  en  son  de  guerra,  y  con 
aparato  militar.  No  pudo  menos  de  ofender  a  todos  un  pro- 
ceder que  hacía  cómplices  a  los  vasallos  más  leales".  Y  a  con- 
tinuación recoge  del  P.  Lozano  esta  anécdota:  "Esto  dió  mé- 
rito a  Martín  Moreno,  vecino  de  Santiago,  para  que  acercán- 
dose a  uno  de  la  comitiva  le  dijese:  "¿Amigo,  entrando  en 
vuestra  casa  entráis  de  esta  manera?  O  aquí  somos  todos  trai- 
dores o  vosotros  lo  sois". 

Realiza  Funes  la  evocación  de  los  sucesos  poniendo  en  ello 
siempre  su  juicio  personal  dentro  de  un  estilo  característico 
del  que  van  aquí  los  primeros  ejemplos.  Señala  con  sobriedad 
pero  con  vigor  el  contraste  entre  la  víctima  y  el  victimario 
y  dice  de  este  ultimo:  "La  acedia  de  su  corazón  contra  Cabrera 
lo  ejecutaba  a  ciertas  tropelías  abiertamente  contrarias  a  todas 
las  leyes  de  la  equidad".  Formula  en  seguida  esta  rápida  sín- 
tesis de  los  sucesos:  "El  mismo  dia  de  su  recibimiento  mandó 
secuestrar  los  bienes  que  tenía  en  Santiago,  y  dejó  ecapar  ex- 
presiones que  indicaban  ánimo  de  aprehenderlo.  Los  santiague- 
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ños  murmuraban  abiertamente  de  una  conducta  tan  osada.  No 
faltó  quien  le  representase  que  Cabrera  era  un  fiel  servidor 
del  rey,  y  que  tomando  el  partido  de  la  moderación  lo  hiciese 
comparecer  en  su  presencia;  pues  esto  sólo  le  costaría  una 
palabra  y  le  ahorraría  un  delito.  Miró  Abreu  con  desprecio 
estas  razones  bien  concertadas.  A  los  tres  días  se  puso  en  mar- 
cha para  Córdoba  sin  omitir  diligencias  de  sorprender  a  su 
antecesor.  Habiendo  éste  tenido  noticia  de  su  arribo  se  anticipó 
a  recibirlo  con  todas  las  atenciones  que  pedía  la  urbanidad. 
Nada  bastó  a  docilizar  esta  alma  feroz.  Inmediatamente  lo 
mandó  prender  y  conducir  a  Santiago,  donde  formando  un 
inicuo  proceso  fué  luego  decapitado.  Hecho  increíble  si  no  lo 
atestiguara  la  historia".  Sin  embargo,  la  historia  no  conoce  el 
proceso,  a  no  ser  que  Funes  haya  empleado  la  expresión  en  el 
sentido  de  proceso  verbal  o  sea  órdenes  abiertas  u  ocultas  para 
que  el  ilustre  fundador  de  Córdoba  fuera  asesinado  por  los 
secuaces  de  Abreu  quien  según  lo  escribió  Funes  "después  de 
un  crimen  tan  detestable,  ejecutado  a  sangre  fría,  perdió  el 
corazón  de  los  hombres  de  bien.  Esquivados  estos  de  su  trato 
se  entregó  a  los  consejos  de  los  más  viles  y  perdidos,  en  quienes 
estaba  cierto  tenía  ministros  de  sus  maldades".  Y  sigue  des- 
cribiendo así  el  carácter  y  los  hechos  del  siniestro  personaje: 
"Rapacidades  las  más  soeces,  prisiones  la  más  crueles,  tormentos 
los  más  inumanos,  muertes  las  más  injustas,  estos  eran  los  es- 
pectáculos que  daba  a  su  bárbaro  placer".  Y  luego  detalla  mu- 
chos de  sus  actos;  por  eso  concluye  sobre  la  muerte  infamante 
del  fundador,  adornado  de  tan  altas  prendas:  "Los  descendien- 
tes de  Cabrera  no  deben  dolerse  de  una  afrenta  cuya  causa  es 
tan  honrosa".14  Palabras  éstas  que  como  de  una  historiógrafo 
son  las  de  un  juzgador. 

14  Gregorio  Funes:  Ensayo  cit.  t.  I,  págs.  279-281.  Abreu  murió  a 
manos  del  licenciado  Hernando  de  Lerma  gobernador  de  Tucumán  quien 
le  hizo  aplicar  el  tormento  hasta  que  quedó  sin  vida,  en  febrero  de  1581. 
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A  principios  del  siglo  xvn  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sólo 
tenía  quinientos  vecinos,  sin  contar  los  indios  y  los  negros  es- 
clavos 15,  y  Córdoba,  un  siglo  después,  se  componía  de  más 
de  400  casas  "construidas  como  las  de  Buenos  Aires".  Sus 
habitantes  traficaban  en  ganado  vacuno  y  caballar  que  trans- 
portaban para  su  venta  en  el  Perú.  Era  su  poblción  la  más 
considerable  de  la  provincia  de  Tucumán  según  autorizado 
dictamen  "tanto  por  su  riqueza  y  artículos  de  comercio  cuanto 
por  el  número  de  sus  habitantes  que  se  calculan  entre  500  y  600 
familias,  además  de  los  esclavos  que  montan  a  tres  tantos 
más".16  Sin  embargo,  en  la  relación  del  obispo  Pedro  Miguel 
de  Argandoña  se  dice  que  Córdoba  sólo  tenía  dos  mil  almas  al 
promediar  el  siglo  según  lo  consignó  Funes  en  un  escrito  polé- 
mico de  que  se  hablará  con  cierta  extensión  más  adelante".17 

Corresponde  este  último  documento  a  Córdoba  en  la  época 
del  nacimiento  de  Funes.  Tal  era  entonces  su  ciudad  natal, 
según  testimonio  a  que  él  daba  plena  fe.  Pobre  la  ciudad,  pues, 
y  sin  mayores  horizontes  para  sus  hijos,  pero  contaba  desde 
1614  con  la  fundación  del  obispo  Fernando  Trejo  y  Sanabria, 
gracias  a  cuya  iniciativa  Gregorio  Funes  pudo  ver  en  ella  y 
a  aprovechar  de  sus  enseñanzas,  el  Colegio  de  Monserrat  y  la 
Universidad. 

Pero  en  verdad  aun  al  finalizar  el  siglo  xvi,  en  1599  preci- 
samente, según  lo  afirma  el  P.  Lozano  se  fundó  en  Córdoba 
el  primer  instituto  de  educación  a  la  llegada  de  los  padres 
jesuítas.18  Fué  declarado  Colegio  Máximo  y  Seminario  en  1610. 

según  lo  relata  el  P.  Lozano  en  su  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay, 
Rio  de  la  Plata  y  Tucumán  (1.  IV,  cap.  XIII,  pág.  352) . 

15  Registro  estadístico  de  Buenos  Aires,  de  M.  R.  Trelles,  t.  II,  pág.  18. 

18  De  la  relación  de  los  viajes  de  monseñor  Acárete  de  Biscay,  repro- 
ducida en  parte  por  Carlos  N.  Andrés,  op.  cit. 

17  Gregorio  Funes:  Carta  critica,  subscripta  con  el  seudónimo  de 
Patricio  Saliano,  y  publicada  en  el  Telégrafo  Mercantil  de  Buenos  Aires, 
el  20  de  junio  de  1802. 

18  P.  Lozano:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  I,  1.  III,  cap.  XVI: 
Luis  Roberto  Altamira:  El  conciliar  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  191}. 
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Sin  embargo,  no  pudo  subsistir  debido  a  la  falta  de  recursos 
y  a  la  hostilidad  de  cierta  parte  de  la  población  pues  los  jesuítas 
se  particularizaron  por  su  política  de  protección  a  los  indígenas 
contra  la  esclavitud  estrecha  a  que  los  tenían  sometidos  los 
encomenderos.  Dos  años  después  hubieron  los  jesuítas  de  des- 
mantelar el  Colegio  Máximo  trasladándose  a  Santiago  de 
Chile.19 

Al  año  siguiente  (1613)  el  obispo  Trejo  resolvió  suplir  la 
falta  y  en  escritura  otorgada  el  19  de  junio  de  aquel  año  decla- 
ró que  había  resuelto  después  de  madura  reflexión  fundar  un 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Córdoba  en  que  sus  estu- 
diantes pudieran  graduarse  de  bachilleres,  licenciados,  maestros 
y  doctores.  Para  el  cumplimiento  de  este  propósito  se  obligó 
a  dotar  al  colegio  de  su  peculio,  para  lo  cual  hizo  donación  de 
todos  sus  bienes,  muebles  e  inmuebles.  A  consecuencia  de  esta 
institución  volvieron  a  Córdoba  los  estudios  que  se  habían  tras- 
ladado a  Chile.20  Al  abrirse  el  colegio  en  1614  concurrieron 
a  él  estudiantes  de  toda  la  extensión  de  la  provincia  y  de  las 
vecinas,  lo  que  significó  para  Córdoba  convertirse  en  centro 
de  atracción  y  de  difusión  de  la  cultura,  desde  la  institución 
del  obispo  benefactor  que  desdichadamente  no  pudo  ver  reali- 
zada su  iniciativa  porque  murió  el  24  de  diciembre  de  ese  mis- 
mo año  de  1614.  Los  estudios  del  Colegio  Máximo  adquirieron 
jerarquía  universitaria  según  breve  del  Papa  Gregorio  XV  y 
real  cédula  de  Felipe  III,  que  comprendían  a  "todos  los  estu- 
diantes que  cursen  en  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús 
adonde  no  hubiere  Universidad  de  estudios  generales". 

Gregorio  Funes  como  sus  dos  hermanos  fueron  educados  en 
esos  establecimientos  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  muerte  del 
padre,  don  Juan  José  Funes,  al  dejar  a  cargo  de  la  madre, 
doña  María  Josefa  Bustos,  la  orientación  de  su  vida,  ha  hecho 

19  P.  Lozano:  op.  cit.,  t.  II,  lib.  VII,  cap.  I. 

20  p.  Lozano:  op.  cit.,  t.  VI,  lib.  VII,  cap.  XIX. 
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destacar  los  rasgos  salientes  de  ella,  mujer  de  gran  devoción 
y  que  impuso  su  sello  indeleblemente  en  el  alma  de  sus  hijos. 
El  Elogio  de  la  Señora  María  Josefa  Bits  tos,  publicado  en  Ro- 
ma en  1797,  por  quien  había  sido  su  confesor  durante  largos 
años  constituye  un  testimonio  de  alto  valer  sobre  la  organiza- 
ción del  hogar  paterno  de  Funes  y  de  su  propia  formación 
espiritual.  Dicho  confesor  era  también  americano  según  lo 
recuerda  el  erudito  autor  de  la  reedición  del  Elogio  21  y  había 
nacido  en  Santiago  del  Estero  alrededor  del  año  1731.  Doce 
o  catorce  años  después  fué  inscripto  por  su  padre  como  alumno 
del  convictorio  de  Monserrat  en  Córdoba,  dirigido  desde  la 
fundación  del  internado  por  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  a  la  que  ingresó  en  1748.  Ordenado  sacerdote  en  1761, 
ya  ejercía  el  profesorado  dos  años  después  en  las  cátedras  de 
teología  y  derecho  canónico  de  la  Universidad.  Al  producirse 
la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  España  y  sus  colonias  por  de- 
creto de  Carlos  III  debió  emprender  viaje  a  Italia  como  los 
demás  miembros  de  la  Compañía.  No  perdió  contacto  con 
sus  amigos  y  discípulos  de  la  Universidad  de  Córdoba  y  en 
especial  con  Ambrosio  Funes 22  quien  fué  en  cierto  sentido 
su  colaborador  en  su  Elogio.  Muchas  fueron  las  obras  que  es- 
cribió, entre  ellas  sus  Cartas  edificantes  de  la  provincia  del 
Paraguay  desde  el  año  1767,  sus  Disertaciones  del  derecho  na- 
tural y  de  las  gerites,  y  una  Historia  acerca  del  Virreinato  del 
Río  de  la  Plata  que  permanece  inédita.  Su  personalidad  inte- 
resa doblemente  no  sólo  por  ser  autor  del  Elogio  de  la  madre 
de  Funes  como  confesor  suyo,  sino  porque  fué  maestro  en  la 
Universidad  del  futuro  Deán  de  la  Catedral  y  conservó  con  él 
perdurable  vinculación  afectuosa. 

21  Luis  Roiíerto  Altamira:  La  madre  del  Deán  Funes.  Introducción 
al  Elogio,  del  padre  Xuárez.  Esa  Introducción  contiene  los  datos  biográ- 
ficos sobre  el  padre  Xuárez,  que  en  lo  pertinente  se  reproducen  en  los 
párrafos  siguientes. 

22  p.  Grenón:  Los  Funes  y  el  P.  Juárez  (Córdoba,  1920). 
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Nos  instruye  el  P.  Xuárez  de  las  calidades  morales  de  doña 
María  Josefa.  La  describe  como  de  una  acendrada  devoción 
desde  los  primeros  años  de  su  vida.  Siendo  soltera  y  muy  joven 
se  mostró  decidida  a  tomar  los  hábitos,  inclinación  que  sus 
padres  contrariaron  sin  violencia  mayor,  y  de  ahí  su  ulterior 
matrimonio  con  don  Juan  José  Funes,  hombre  de  carácter 
firme  y  decidido  como  lo  demostraron  sus  actividades  en  el 
comercio  y  la  milicia.  Pero  ella  no  abandonó  sus  devociones 
y  prácticas  religiosas.  A  la  muerte  de  su  marido  afrontó  la 
educación  de  sus  hijos  poniendo  en  ello  naturalmente  las  in- 
clinaciones de  su  espíritu  hacia  el  templo  y  las  oraciones.  Dice 
de  ella  en  ese  momento  de  su  vida  el  P.  Xuárez:  "El  amor 
a  sus  hijos  y  el  desvelo  en  procurarles  su  buena  educación  fue- 
ron imponderables.  No  contenta  con  criarlos  en  su  casa  con 
el  santo  temor  de  Dios,  los  mandó  desde  luego  a  las  escuelas  de 
leer  y  escribir  que  tenían  los  Padres  de  la  Compaña  de  Jesús 
para  que  allí  aprendieran  los  fundamentos  de  nuestra  Santa 
Religión.  Viéndolos  aquí  aprovechados  en  poco  tiempo  la  solí- 
cita madre  los  hizo  pasar  a  las  clases  de  gramática  del  mismo 
colegio  de  jesuítas.  Aquí  al  mismo  tiempo  que  estudiaban  las 
letras  humanas  frecuentaban  con  todos  aquellos  niños  la  Con- 
gregación de  la  Santísima  Virgen  María  todos  los  domingos, 
el  día  de  retiro  espiritual  una  vez  en  cada  mes,  las  confesiones, 
y  comuniones  en  las  fiestas  principales  de  Jesucristo  y  de  su 
Santísima  Madre,  y  el  rosario  todos  los  días  en  las  mismas 
aulas.  Todos  estos  datos  y  los  que  se  reproducen  a  continuación 
del  Elogio  del  Padre  Xuárez  tienen  un  interés  fundamental 
para  el  conocimiento  de  la  educación  de  Funes  y  de  su  inicia- 
ción intelectual  y  moral.  Por  eso  se  les  consigna  aquí  puntual- 
mente prefiriendo  ello  a  hacer  una  glosa  del  escrito  del  P.  Xuá- 
rez que  le  quitaría  mucho  de  su  substancia.  Adviértase  que 
los  sentimientos  propios  que  refleja  son  los  mismos  que  atribu- 
ye a  doña  María  Josefa  y  que  seguramente  sustentaba  ella  tam- 
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bien.  Dice  luego  el  Elogio:  "Aunque  la  buena  madre,  vigilante 
siempre  sobre  los  procederes  de  sus  tiernos  hijos  observaba  en 
casa  sus  adelantamientos;  con  todo  eso,  deseando  en  ellos  aun 
mayores  progresos  los  colocó  en  el  Real  Colegio  de  Monserrat. 
Este  era  entonces  aquel  insigne  convictorio  donde  se  instruía 
la  noble  juventud  de  aquellas  provincias;  y  de  donde  salieron 
tantos  hombres  eminentes  en  virtud  y  letras.  Allí  estudiaron 
sus  hijos  la  filosofía  que  se  enseñaba  en  la  Real  y  Pontificia 
Universidad  que  estaba  en  aquel  tiempo  al  cuidado  de  los  Pa- 
dres de  aquel  Colegio  Máximo  de  Córdoba.  Redundaba  ella 
de  gozo  al  ver  que  sus  dos  mayores  hijos  convivían  con  sus 
mismos  Padres  espirituales  de  quiene  tenía  toda  veneración  y 
satisfacción  con  saber  al  mismo  tiempo  los  rígidos  progresos 
que  continuamente  hacían  en  la  buena  moral  y  en  el  estudio 
de  las  ciencias  superiores".  Menciona  después  el  P.  Xuárez  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  que  fué  víctima  como  todos  ellos 
por  la  que  llama  "horrible  catástrofe  del  arresto,  secuestro  y 
deportación".  La  señora  María  Josefa  "consideró  desde  aquel 
momento  a  sus  hijos,  sin  sus  Padres,  sin  sus  directores  y  sin 
sus  maestros  y  a  sí  misma  sin  sus  confesores,  y  sin  toda  su 
esperanza  y  consuelo.  Con  todo  eso,  como  tenía  un  corazón 
superior  a  todas  las  adversidades  del  mundo,  veneró  profun- 
damente los  altos  juicios  de  Dios.  Por  lo  que  toca  a  sus  hijos, 
los  dejó  estar  en  el  mismo  Convictorio  de  Monserrat  para  que 
conservasen  mejor  lo  que  habían  aprendido  y  hasta  que  pu- 
diesen concluir  sus  estudios.  De  esta  suerte  procuró  la  buena 
educación  de  sus  hijos  sin  perdonar  cuidados,  diligencia  ni 
gastos  de  dinero". 

Aunque  Funes  no  lo  dijo  al  referirse  una  y  otra  vez  a  la 
expulsión  de  los  Jesuítas  ni  tampoco  en  otra  ocasión  que  se 
sepa,  es  más  que  probable  que  la  célebre  cédula  de  Carlos  III 
fuera  la  causa  ocasional  de  que  no  ingresara  en  la  Compañía. 
Autoriza  a  presumirlo  así  la  devoción  de  su  madre  por  ella 
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v  la  que  conservó  durante  toda  su  vida  su  hermano  Ambrosio 
en  mucha  mayor  medida  que  él  y  que  nunca  dejó  de  pro- 
clamarla. 

Cuando  el  P.  Xuárez  escribió  en  uno  de  los  párrafos  trans- 
criptos de  su  Elogio,  que  la  Señora  María  Josefa  sufrió  una 
impresión  profunda  al  verse  privada  de  su  confesor  y  de  los 
Padres  de  sus  hijos  pero  que  sobreponiéndose  a  todo  dejó  a  sus 
hijos  en  el  Convictorio  "y  hasta  que  pudiesen  concluir  sus  es- 
tudios", parece  indicar  que  otros  habrían  sido  sus  planes  de 
haber  continuado  allí  los  jesuítas.  Ha  de  observarse  aún  que 
ni  Ambrosio  ni  Domingo  Funes  terminaron  los  estudios  em- 
prendidos, entonces  a  cargo  de  los  padres  franciscanos. 

El  Padre  jesuíta  Rospigliosi,  su  profesor  en  Córdoba,  men- 
cionado por  Funes  en  sus  Apuntamientos,  le  escribió  desde 
Roma  con  fecha  3  de  diciembre  de  1778,  a  Madrid  donde 
se  hallaba  Funes  con  motivo  de  sus  estudios  de  abogado 
que  seguía  en  la  Universidad  de  Alcalá,  diciéndole  al  saber  que 
había  sido  nombrado  canónigo  de  gracia:  "El  afecto  a  Vd. 
hizo  que  yo  el  año  66  eficazmente  procurase  retardar  la  eje- 
cución de  su  proyecto  (el  ingreso  a  la  Compañía)  que  Vd. 
ansiosamente  pretendía  acelerar.  Mis  miras  eran  otras,  pero 
las  divinas  eran  reservar  a  Vd.  para  el  candelero  donde  pu- 
diera iluminar  su  santa  casa"23,  etcétera. 

La  madre  común  quiso  siendo  viuda,  como  cuando  era 
soltera,  hacerse  monja  y  del  mismo  modo  que  inicialmente  sus 
padres  contrariaron  su  propósito,  fueren  después  sus  hijos 
quienes  "aunque  eran  de  edad  crecida  (dice  su  confesor)  y 
conocían  muy  bien  ser  el  estado  de  religiosa  un  estado  alto 
y  de  mayor,  perfección;  con  todo  eso,  el  grande  amor  que  la 
profesaban,  el  mucho  bien  que  de  ella  recibían  en  lo  temporal 

23  Algunos  párrafos  de  esta  carta  fueron  publicados  por  Enrique 
Martínez  Paz  en  su  obra  El  Deán  Funes,  pág.  93,  con  la  indicación  de  que 
el  original  pertenece  al  archivo  del  doctor  José  Ignacio  Olmedo. 
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y  espiritual,  les  hacía  muy  sensible  el  privarse  de  su  presencia. 
Por  esto  la  suplicaron  humildemente  que  no  los  quisiese  dejar 
huérfanos  antes  de  tiempo,  que  no  los  desamparase  en  su  edad 
juvenil  y  entre  tantos  peligros  del  mundo  sin  su  guía  y  com- 
pañía. Pusieron  eficazmente  en  su  consideración  que  si  iba 
a  buscar  a  la  religión  su  perfección  ésta  la  podía  conseguir  en 
su  propia  casa  haciendo  la  vida  de  religiosa  como  ya  lo  hacía; 
y  que  lograría  también  seguramente  la  perfección  de  sus  hijos 
que  seguirían  en  todo  sus  ejemplos".  Concluye  así  estas  re- 
flexiones el  P.  Xuárez:  "A  estos  clamores  no  pudo  menos 
de  rendirse  también  esta  vez  la  afectuosa  madre  y  si  antes 
cuando  doncella  había  sacrificado  su  voluntad  a  la  de  sus  pa- 
dres, ahora  de  viuda  la  consagró  a  la  de  sus  hijos".  Final- 
mente en  los  últimos  años  de  su  vida  hizo  profesión  religiosa 
ingresando  en  la  orden  carmelita  por  su  gran  devoción  a  Santa 
Teresa.  Así  murió  en  1796,  la  madre  de  Gregorio  Funes  y  ese 
fué  su  hogar  de  niño,  de  joven  y  de  hombre  maduro,  im- 
pregnado del  espíritu  religioso  que  le  trasmitió  la  madre  y  que 
conservaron  sus  hijos  en  la  vida  y  hasta  llegar  a  la  muerte. 

De  sus  estudios  en  Córdoba  ha  dejado  constancia  Gregorio 
Funes  en  sus  Apuntamientos,  para  una  biografía.2*  Allí  puede 
leerse  que  "instruido  en  la  latinidad,  tomó  por  orden  de  su 
señora  madre  en  21  de  septiembre  de  1764,  la  beca  en  el  re- 
ferido colegio  de  Monserrat.  Al  año  siguinte  (nos  dice)  abrió 
su  curso  de  filosofía  en  la  Universidad  el  jesuíta  Ramón  Ros- 
pigliari,  oriundo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ingenio  de 
primer  orden,  capaz  sin  duda  de  grandes  progresos  en  las 
ciencias,  si  hubiera  tenido  la  suerte  de  nacer  en  época  menos 
desgraciada".  Más  adelante  consigna  que  a  la  mitad  del  se- 

24  En  esos  Apuntamientos  a  cada  paso  demuestra  que  los  escribió  para 
que  un  tercero  que  tuviera  interés  en  trazar  un  día  su  biografía  los  utili- 
zara. Así  el  párrafo  en  que  dice  que  las  enseñanzas  y  disciplinas  de  la 
Universidad  de  Córdoba  "pueden  verse  en  la  obra  escrita  por  el  señor 
Funes  bajo  el  título  de  Ensayo  Histórico",  lo  que  es  de  sentido  inequívoco. 
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gundo  año  del  curso,  que  era  el  de  física  universal  y  particu- 
lar, ocurrió  la  expulsión  de  los  jesuítas,  y  que  luego  conti- 
nuaron impartiendo  esa  enseñanza  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco hasta  la  conclusión  de  la  carrera  de  teología,  así  como 
que  recibió  las  borlas  de  doctor  el  10  de  agosto  de  1774.  Men- 
ciona a  continuación  que  el  rector  de  la  Universidad,  Fray 
Pedro  Nolascc  Barrientos,  y  los  catedráticos  de  ella,  le  otor- 
garon el  19  de  abril  de  1775  un  certificado  en  el  que  hicieron 
constar  que  además  de  la  teología  escolástica  y  dogmática  es- 
tudió sagrados  cánones,  escritura  e  historia  eclesiástica  "seña- 
lándose entre  sus  compañeros  como  el  más  aventajado".  El 
año  1773  antes  de  concluir  su  carrera  se  había  ya  ordenado 
de  presbítero  y  luego  de  terminada  ejerció  las  funciones  de 
Rector  del  Real  Colegio  Conciliar  de  Loreto. 

Funes  ha  expuesto  con  alguna  extensión  la  naturaleza  y  des- 
arrollo de  los  estudios  de  la  Universidad,  en  su  obra  histórica 
fundamental.25  Esa  exposición  constituye  también  un  juicio 
crítico  por  lo  que  es  conveniente  dar  aquí  una  apretada  sín- 
tesis de  ella,  ya  que  se  trata  de  evocar  su  formación  intelectual 
y  espiritual.  Relata  que  la  enseñanza  empezaba  por  el  estudio 
del  latín  que  se  realizaba  "en  buenos  libros  doctrinales  sin  ese 
cúmulo  de  pequeñeces  que  hacen  gemir  la  memoria;  buen 
régimen  y  buenos  preceptores,  todo  concurrió  desde  un  prin- 
cipio a  que  se  lograse  un  provechoso'  aprovechamiento".  Los 
autores  de  la  más  culta  latinidad  y  los  mejores  poetas,  añade, 
se  hicieron  familiares  a  los  alumnos,  quienes  se  disputaban 
imitarlos  por  sus  composiciones  en  presa  y  en  verso.  Luego 
se  iniciaba  el  curso  de  filosofía  que  duraba  tres  años.  El  pri- 
mer año  se  destinaba  al  estudio  de  las  súmulas  y  de  la  lógica, 
el  segundo  al  de  la  física  y  el  tercero  al  de  la  metafísica.  Los 
ejercicios  diarios  duraban  cuatro  horas  que  consistían  en  lec- 
ciones, explicaciones,  clases  y  conferencias.  El  año  escolar  du- 

25  Funes:  Ensayo  de  la  Historia  Civil,  t.  L  pág.  363  v  siguientes. 
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raba  siete  meses,  al  cabo  del  cual  se  realizaba  el  examen  del 
que  juzgaba  un  tribunal  de  cinco  miembros,  y  el  último  año 
del  curso  comprendía  todas  las  partes  de  la  filosofía.  Con- 
cluidos estos  tres  años  comenzaba  el  estudio  de  la  teología 
que  se  realizaba  en  dos  cátedras  de  escolástica,  una  de  moral, 
otra  de  cánones  y  la  última  de  escritura.  El  curso  duraba 
cinco  años  y  medio:  los  tres  años  y  medio  primeros  eran  de 
asistencia  obligatoria  a  las  aulas.  En  los  dos  restantes  cesaba 
la  obligación  de  la  asistencia  diaria.  A  los  dos  años  y  medio 
de  comenzar  los  estudios  de  teología  se  recibía  el  grado  de 
maestro  en  artes,  y  a  la  conclusión  los  de  licenciado  y  doctor. 

He  ahí  la  distribución  de  los  estudios  de  la  Universidad 
que  Funes  hizo  hasta  recibir  de  ella  su  grado  máximo.  He 
aquí  ahora  su  crítica.  "Es  preciso  confesar,  dice,  que  estos  es- 
tudios se  hallaban  corrompidos  con  todos  los  vicios  de  su 
siglo".  Para  él  la  lógica  padecía  notables  faltas.  Obscurecidas 
las  ideas  de  Aristóteles  "con  los  comentos  bárbaros  de  los  ára- 
bes", no  se  procuraba  averiguar  el  camino  verdadero  "que 
conduce  a  la  evidencia  del  raciocinio".  En  cuanto  a  la  dia- 
léctica sólo  era  "una  ciencia  de  nociones  vagas"  más  propia 
para  formar  sofismas  que  para  discurrir  con  acierto.  De  los 
estudios  de  metafísica  dice  textualmente  "que  presentaban 
fantasmas  que  pasaban  por  entes  verdaderos",  y  que  la  física 
llena  de  convencionalismos  explica  por  medio  de  ellos  los  fe- 
nómenos más  misteriosos  de  la  naturaleza.  A  los  estudios  de 
teología  los  juzga  con  igual  severidad.  "Aplicada  la  filosofía 
de  Aristóteles  a  la  teología  formaba  una  mezcla  de  profano 
y  espiritual".  Y  concluye  diciendo  sobre  este  punto:  "Razo- 
namientos puramente  humanos,  sutilezas,  sofismas,  engaños, 
esto  fué  lo  que  vino  a  formar  el  gusto  dominante  de  estas 
escuelas".  No  es  fácil  discernir  sobre  el  significado  cabal  de 
su  censura  a  que  en  los  estudios  de  teología  se  aplicaban  "ra- 
zonamientos puramente  humanos".  Esas  palabras  suyas  pare- 
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cen  indicar  que  encontraba  inadmisible  que  se  excluyera  la 
intervención  de  la  divinidad  al  razonar  sobre  lo  que  él  mismo 
califica  de  los  fenómenos  más  misteriosos  de  la  naturaleza. 
Como  a  las  palabras  transcriptas  se  limitan  sobre  este  punto 
sus  observaciones,  no  cabe  sino  señalarlas  sin  aventurar  ma- 
yores comentarios. 

Los  párrafos  con  que  concluye  sus  consideraciones  sobre 
los  estudios  universitarios  y  el  régimen  jesuítico  parecen  mos- 
trar en  él  una  gran  evolución  a  lo  largo  de  los  años  vividos 
en  su  manera  de  apreciar  hombres  y  cosas.  Van  reproducidos 
textualmente  a  continuación:  "Esta  universidad  nació  y  se 
crió  exclusivamente  en  las  manos  de  los  antiguos  regulares  de 
la  Compañía  de  Jesús,  quienes  la  establecieron  en  su  colegio, 
llamado  el  Máximo,  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Este  cuerpo  re- 
ligioso, acaso  el  más  celoso  de  su  gloria,  miraba  las  letras  y  la 
educación  pública  como  uno  de  los  más  poderosos  medios 
de  adquirirla.  Debióse  a  su  diligente  esmero  que  se  mirase 
como  uno  de  los  establecimientos  literarios  más  acreditados  en 
la  América  del  sur.  Los  vicios  que  hemos  indicado,  lejos  de 
rervir  de  obstáculo  a  esa  celebridad,  fueron  los  que  más  la 
engrandecieron.  No  hay  que  extrañarlo;  este  era  el  título  en 
que  por  estos  tiempos  fundaban  su  derecho  a  la  fama  las  mayo- 
res universidades  de  Europa.  Como  los  caballeros  andantes,  dice 
el  célebre  Condillac,  corrían  de  torneo  en  torneo  peleando 
por  hermosuras  que  no  habían  visto,  así  los  escolásticos  pa- 
saban de  escuela  en  escuela  disputando  sobre  cosas  que  no 
entendían". 

En  una  sociedad  como  la  de  Córdoba  la  expulsión  de  los 
jesuítas  tuvo  una  significación  extraordinaria.  Aparte  de  los 
sentimientos  religiosos  que  vinculaban  esa  sociedad  a  la  Com- 
pañía repercutió  el  hecho  por  el  cambio  radical  producido 
en  la  dirección  del  Colegio  Máximo  y  en  la  Universidad.  Estos 


5J 


EL  DEAN  FUNES 


institutos  constituían  la  vida  misma  de  Córdoba.  Gregorio 
Funes,  estudiante  entonces,  hubo  de  sentir  personalmente  esa 
conmoción  que  a  todos  afectó  de  manera  profunda.  Como 
todos  sus  compañeros  tuvo  espontánea  adhesión  a  la  causa  de 
los  jesuítas,  tanto  más  si  como  se  ha  vito  por  la  carta  del  Padre 
Respigliosi  había  deseado  en  su  adolescencia  incorporarse  a  la 
Compañía.  Ya  veremos  cómo  refirió  los  acontecimientos  de 
que  fué  testigo  en  sus  cortos  años  y  qué  juicio  formuló  sobre 
ellos  cuando  tuvo  larga  experiencia  de  la  vida  y  escribió  su 
historia.  Pero  para  estimar  el  hecho  en  todo  su  significado 
es  necesario  analizarlo  en  sus  proyecciones  generales. 

Desde  luego,  bueno  es  recordar  que  la  cédula  de  Carlos  III 
que  tanto  afectó  a  la  sociedad  cordobesa,  ordenó  la  expulsión 
llamada  también  expatriación  de  los  jesuítas  y  la  incautación 
de  sus  bienes  de  todos  los  territorios  de  ultramar.  En  la  pe- 
nínsula y  en  particular  en  Madrid  la  resolución  real  estuvo 
vinculada  a  acontecimientos  políticos  contemporáneos  que  se 
señalarán  en  el  lugar  oportuno,  y  en  esta  parte  de  América 
estuvo  la  expulsión  puntualmente  prevista,  organizada  y  rea- 
lizada. 

En  una  carta  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  Francisco 
Bucareli  y  Ursua  al  conde  de  Aranda,  ministro  de  Carlos  III, 
de  fecha  4  de  septiembre  de  176726  se  revela  que  antes  de 
partir  de  España  recibió  prevenciones  sobre  cómo  debía  ma- 
nejarse con  los  Padres  de  la  Compañía.  Añade  que  sabía  de 
antemano  "la  autoridad  y  riquezas  que  poseían",  y  que  S.  M. 
le  previno  en  Madrid  por  intermedio  del  Padre  Confesor  "lo 
que  tuvo  entonces  por  conveniente".  Y  más  adelante:  "Bien 
persuadido  yo  de  lo  grave  e  importante  del  encargo  y  cuánto 
convenía  el  secreto,  lo  que  me  costó  el  mayor  desvelo  fué 

26  Fué  publicada  como  los  otros  documentos  de  que  se  hablará  más 
adelante  en  la  Revista  del  Rio  de  la  Piala,  t.  VIII,  págs  369  y  siguientes, 
año  1R74. 
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encontrar  oficiales  (de  cuya  fidelidad  y  honradez  no  me  que- 
dase duda),  a  quien  encargar  la  conducción  de  pliegos  a 
Lima,  Charcas,  y  Chile,  que  marcharon  luego  y  hallar  otros 
a  propósito  para  la  ejecución  de  la  Real  Orden  en  todos  los 
colegios,  residencias  y  misiones  que  comprende  la  dilatada 
provincia  del  Paraguay  de  los  P.P.  de  la  Compañía".  Adviér- 
tase que  todo  fué  preparado  en  secreto  y  con  el  mayor  sigilo 
para  que  la  expulsión  se  realizara  en  medio  de  la  sorpresa  y  la 
estupefacción  de  los  miembros  de  la  Compañía  paralizando 
todos  sus  movimientos.  Cuando  el  rey  le  hizo  presente  al 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  aun  en  la  Corte  de  Madrid,  lo 
que  se  iba  a  ejecutar  posteriormente,  la  Real  Cédula  no  se 
había  expedido  todavía  pero  estaba  resuelto  darla  en  el  mo- 
mento oportuno. 

Entre  los  documentos  que  tienen  atinencia  con  el  golpe 
que  se  preparaba  es  de  particular  interés  otra  carta  del  Obispo 
de  Buenos  Aires  al  mismo  ministro  en  que  le  dice  desde  su 
comienzo:  "Los  fines  y  eficaces  deseos  que  a  favor  de  sus 
fieles  vasallos  han  movido  el  amante  y  celoso  corazón  de  nues- 
tro católico  monarca  en  el  justo  y  premeditado  decreto  de 
la  expatriación  de  los  Padres  Jesuítas  de  sus  Reales  Dominios, 
se  han  experimentado  y  palpado  a  primeras  cartas  de  la  eje- 
cución; no  acertando  todos  los  de  estas  provincias  a  explicar 
la  pesada  carga  (insoportable  en  el  gobierno  pasado)  de  que 
se  hallan  aligerados,  viéndose  libres  de  aquellas  subordinacio- 
nes y  abatimientos  que  estaban  y  han  estado  por  muchos  años 
tributando  a  dichos  Padres,  mediante  el  despótico  poderío  con 
que  a  todos  insultaban,  sacando  lágrimas  de  muchos  pobres 
abatidos  y  avasallados  con  sus  persecusiones  y  demandas,  sin 
hallar  abrigo  en  la  justicia  de  gobernador  y  alcaldes,  por  estar 
igualmente  dominados,  como  es  constante".  Esa  carta  abunda 
en  referencias  injuriosas  para  los  Padres  Jesuítas,  atribuyén- 
doles los  procederes  más  vedados  e  intrigas  de  todo  género 
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contra  la  otras  órdenes  religiosas  de  los  Franciscanos  y  los 
Dominicos.  Pretende  que  la  expulsión  sería  un  bien  inmenso 
para  la  tranquilidad  pública  pero  confiesa  que  "algunas  beatas 
y  otras  devotas  mujeres  han  dado  algunos  suspiros  y  vertido 
en  sus  estrados  algunas  lágrimas  (aunque  no  como  las  de  Da- 
vid — dice — ) ,  lo  que  no  se  ha  extrañado  por  ser  muy  propio 
del  sexo  femenino  este  género  de  sentir,  aunque  sea  por  la 
pérdida  de  un  pollo;  y  parece  que  se  han  sosegado  y  enjugado 
los  ojos  con  algunos  desengaños  que  han  experimentado  con 
los  nuevos  directores,  que  no  faltan  en  los  conventos  y  Cate- 
dral de  esta  ciudad",  etcétera.  He  aquí  otra  muestra  de  la  ex- 
travagante literatura  del  Obispo:  "Lo  mismo  fué  publicarse 
mi  decreto  en  la  numerosa  comunidad  dominicana  de  Santa 
Catalina  que  sentirse  una  mujeril  revolución,  como  la  que 
sucede  en  el  espanto  a  las  gallinas  encerradas  en  su  gallinero". 
Su  carta  es  un  ejemplo  típico  de  las  rencillas  de  aldea  entre 
gentes  que  debían  apoyarse  recíprocamente. 

En  otra  carta  el  Gobernador  informa  al  Conde  de  Aranda 
de  cómo  se  procedió  a  la  expulsión  en  los  territorios  de  su 
mando:  "El  Colegio  Máximo  de  Córdoba  — dice  en  uno  de  los 
párrafos  de  la  carta —  reputado  generalmente  per  cabeza  del 
poderoso  imperio  de  la  Compañía  (que  así  se  puede  llamar 
porque  entre  indios,  esclavos  y  sirvientes  sin  incluir  adictos 
tienen  en  este  dilatado  país  más  vasallos  que  el  rey)  como 
era  casa  de  noviciado  y  poseía  la  Universidad,  se  regulaba  con 
mayor  número  de  individuos  y  haciendas.  Estaba  la  ciudad, 
de  algunos  años  a  esta  parte,  llena  de  parcialidades,  quimeras 
y  pleitos  que  destruían  a  sus  habitantes  (teniendo  en  ello 
mucha  parte  los  jesuítas) :  el  virrey  suspendió  al  teniente  de 
rey  de  ella,  del  uso  de  su  empleo,  encargándome  enviase  un 
oficial  de  mi  satisfacción  que  lo  ejerciese.  La  audiencia,  ofen- 
dida de  mi  desacato  me  pedía  designase  un  sujeto  para  la 
averiguación.  Estaba  en  ánimo  de  nombrar  al  sargento  mayor 
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Fernando  Fabro  y  al  doctor  don  Antonio  Aldao  aunque  me 
mantenía  indeciso  la  compasión  de  ser  unos  infelices  que  ha- 
bían de  sufrir  cuando  menos  los  costos  de  los  comisionados. 
Con  este  motivo  determiné  enviarles  auxiliares  de  cinco  subal- 
ternos y  ochenta  hombres  de  infantería,  entregando  el  pliego 
cerrado  y  sellado  para  que  se  abriese  el  21  con  lo  que  pude 
aplicar  sin  sospecha  los  medios  para  la  ejecución".27  En  otro 
pasaje  dice:  "Con  motivo  del  destacamento  despachado  a  Cór- 
doba hice  venir  de  Montevideo  las  dos  compañías  de  grana- 
deros del  regimiento  de  Mallorca,  y  premeditados  los  sujetos 
que  habían  de  concurrir  a  la  acción  de  ésta  esperaba  el  21  para 
ejecutarla;  pero  un  accidente  acortó  mis  medidas,  porque  el 
2  de  julio  a  las  once  de  la  noche  me  entregó  un  oficial  los 
pliegos  que  conducían  los  chambequines  el  Aventurero  y  el 
Andaluz,  arribando  el  uno  a  Montevideo  el  30  de  junio,  y 
perdido  el  otro  sobre  un  banco  de  este  río  dándome  razón 
de  que  el  2  de  abril  se  ejecutó  en  España  (la  expulsión  de  los 
jesuítas  convenida  secretamente  muchos  meses  antes  según  lo 
comprueba  esta  correspondencia)  y  lo  sabían  todos  los  de  las 
tripulaciones  por  haber  salido  después.  Al  instante  recogí  el 
oficial  ordenándole  que  no  revelase  la  noticia;  guardé  los  ca- 
jones de  pliegos,  llamé  a  los  sujetos  de  mi  satisfacción  y  les 
hice  saber  lo  reservado  hasta  entonces;  apronté  correos  que 
llevase  a  todas  partes  la  orden  de  abrir  los  pliegos  y  ejecutar 
luego  la  resolución  de  S.  M.;  doblé  las  partidas,  que  corriesen 
los  campos  para  impedir  los  avisos  que  pudieran  darse  de  unas 
a  otras  partes,  puse  la  tropa  sobre  las  armas,  distribuí  las  ór- 
denes y  a  las  doce  de  la  propia  noche  tuve  juntos  los  que 
había  pensado  emplear  en  los  dos  colegios  (de  Buenos  Aires) 
y  sus  dependencias". 

27  Funes  que  para  trazar  su  Ensayo  Histórico  obtuvo  autorización  de 
Rivadavia  de  consultar  el  Archivo  General  parece  haber  conocido  esta  do- 
cumentación por  la  relación  de  hechos  que  en  su  libro  formula. 
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Las  disposiciones  adoptadas  por  el  gobernador  y  que  com- 
prendían a  todo  el  territorio  donde  estaban  establecidos  los 
jesuítas28  parecen  destinadas  a  operaciones  de  guerra  y  a 
afrontar  más  de  una  batalla.  No  se  preveía  precisamente  que 
los  religiosos  opusieran  la  fuerza  a  la  fuerza,  pero  se  temía 
más  bien  una  resistencia  pública  por  el  prestigio  de  que  go- 
zaba la  compañía  entre  los  habitantes,  las  familias  de  gentes 
las  más  distinguidas  y  aun  las  tribus  de  los  indios  que  les  eran 
afectas.  Al  continuar  refiriéndose  el  gobernador  en  la  carta 
al  ministro  a  los  sucesos  desarrollados  en  Buenos  Aires  y  ex- 
presarle cómo  distribuyó  sus  fuerza,  dice  luego:  "Con  el  corto 
resto  de  la  tropa  formé  un  cuerpo  de  reserva  que  estuviese 
conmigo  para  atender  a  todas  las  ocurrencias,  y  como  una 
fuerte  tormenta  de  granizo,  viento  y  agua  no  dejaba  aún 
transitar  de  una  a  otra  casa  me  mantuve  con  todos  dentro 
del  fuerte  hasta  dar  las  dos  y  media  de  la  mañana  del  día  3 
que  salieron  a  ejecutar  la  operación,  la  que  se  logró  con  el 
complemento  que  deseaba,  pues  sin  la  más  leve  noticia  cojieron 
a  los  jesuítas  y  cuanto  tenían  dentro  y  fuera  de  los  colegios 
no  dándoles  lugar  a  otro  movimiento  que  el  de  sujetarse,  ren- 
didos y  pasmados  del  impensado  golpe".  Todo  estaba  calcu- 
lado para  caer  de  sorpresa  sobre  los  desavisados  frailes  y  en 
horas  de  la  madrugada,  así  no  hubiera  existido  la  tormenta 
de  granizo,  viento  y  agua  de  que  habla  el  gobernador  para 
poner  sin  duda  una  nota  más  sombría  a  su  relación.  Lo  que 
no  dice,  quizá  porque  sabía  que  no  era  necesario,  es  que  ni 
los  jesuítas,  ni  los  alumnos  internos,  ni  el  nutrido  personal 

28  Según  el  mismo  gobernador  debía  operar  en  una  distancia  su]>erior 
a  700  leguas  sobre  500  jesuítas  repartidos  en  doce  colegios,  una  casa  de  re- 
sidencia, más  de  50  estancias  y  obrajes  que  eran  otros  tantos  colegios  v 
lugares,  formadas  de  crecido  número  de  esclavos  v  sirvientes,  33  pueblos 
de  indios  Guaraníes  con  más  de  cien  mil  almas:  doce  de  abipones,  moco- 
bies,  hiles  y  otras  varias  naciones  extendidas  por  el  Gran  Chaco  hasta  los 
Chiquitos;  "éstos  y  muchos  más  por  la  máxima  de  mantenerlos  inconiu- 
cables"  de  los  españoles. 
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con  que  contaban  los  colegios  hicieron  la  menor  resistencia 
ante  la  tropelía.  Estaba  el  gobernador  armado  de  todas  armas 
y  así  obraba  contra  gentes  inermes,  a  las  que  se  las  despojaba 
de  sus  bienes  y  se  las  reducía  a  prisión:  exageradas  vejaciones 
prescriptas  por  las  órdenes  reales. 

Al  aclarar  el  día  siguiente  el  gobernador  lanzó  el  bando 
prevenido  y  pasó  los  oficios  respectivos  al  obispo  y  prelado 
de  las  comunidades  haciendo  saber  la  determinación  real  e  hizo 
trasladar  treinta  y  seis  Padres  Jesuítas  del  Colegio  Grande  de 
Buenos  Aires  a  los  que  "aseguró"  en  una  casa  de  ejercicios 
de  la  Compañía  en  las  afueras  de  la  ciudad  "tratándolos  con 
la  atención  y  decencia  que  el  rey  encarga  y  asistiéndolos  sin 
que  les  haya  faltado  cosa  alguna".  El  Obispo  y  los  prelados 
le  contestaron  el  mismo  día,  con  las  ya  preconcebidas  muestras 
de  adhesión  y  obediencia.  "De  Córdoba,  informa  el  gobernador 
"que  como  en  Buenos  Aires  los  hechos  se  han  realizado  pacífi- 
camente" y  que  había  proveído  que  el  curso  de  la  educación  no 
se  interrumpiera  ni  en  el  Colegio  Máximo  ni  en  la  Universidad 
pues  "tenía  de  antemano  acordado  reemplazar  a  los  jesuítas" 
con  sujetos  a  propósito  para  las  cátedras"  que  confiaba  se  des- 
empeñarían eficazmente  mientras  S.  M.  no  resolviera  otra  cosa. 

Cuarenta  años  después  de  los  sucesos  de  que  siendo  un 
niño  había  sido  testigo,  los  evocaba  Funes29  no  sin  dejar  tras- 
lucir sus  simpatías  por  la  Compañía  de  la  que  trazó  en  reite- 
radas páginas  el  cuadro  de  su  acción  civilizadora  y  educativa 
en  las  provincias  argentinas,  lo  que  no  le  impidió  expresarse 

29  En  una  carta  dirigida  a  su  hermano  Ambrosio  desde  Buenos  Aires, 
con  fecha  6  de  julio  de  1814  le  dice:  "Prosiguiendo  mi  Ensayo  Histórico 
voy  a  entrar  en  la  expatriación  de  los  jesuítas.  Quisiera  me  mandaras  una 
nota,  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  a  su  favor  y  de  los  resultados  que  ía 
traído  su  falta".  En  la  misma  carta  le  dice  escuetamente:  "Las  noticias 
de  Europa  son  terribles.  Napoleón  cayó  del  trono.  Luis  XVIII  está  en  él 
y  Fernando  en  el  suyo.  Ignoramos  qué  partido  tome  la  Inglaterra  sobre  ¡a 
América  (Cartas  intimas  del  Deán  Dr.  D.  Gregorio  Funes  a  su  hermano 
D.  Ambrosio,  publicadas  en  Atlántida,  II,  pág.  204). 
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con  notable  objetividad  sobre  la  expulsión  y  sus  consecuen- 
cias. Al  referirse  a  esos  sucesos  comienza  por  decir  que  en  la 
vasta  provincia  del  Tucumán  eran  varias  las  casas  religiosas 
de  la  Compañía.  La  de  Córdoba,  con  el  título  de  Colegio  Máxi- 
mo, y  cabeza  de  toda  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay, 
lo  induce  a  una  descripción  particular.  Todo  nos  convence, 
dice,  que  ella  fué  el  resultado  de  un  cálculo  muy  exacto  en  sus 
bases,  pues  virtud,  religión,  letras,  todo  se  cultivaba  en  los 
individuos  de  esta  casa  bajo  una  forma  monástico-social.  Mien- 
tras duren  los  siglos,  exclama,  durará  en  todas  partes  la  me- 
moria de  su  ajuste  de  vida  a  las  máximas  más  estrechas  del 
Evangelio.  Su  elogio  es  caluroso  y  sin  reticencias  a  punto  de 
que  escribe:  "Con  el  ministro  de  la  palabra  y  del  consejo  ha- 
cían gran  fruto  en  el  pulpito,  confesionario  y  casa  de  ejerci- 
cios para  ambos  sexos,  pero  mucho  más  con  el  ejemplo".  Toca 
luego  un  punto  de  permanente  interés:  el  del  lujo  en  los  tem- 
plos y  santuarios,  para  referirse  especialmente  a  la  Compañía 
y  a  la  crítica  de  que  ella  había  hecho  objeto.  "Si  se  limitara 
la  censura  a  aquella  pompa  que  deja  sin  ejercicio  la  caridad 
al  prójimo,  tendría  razón,  pues  los  templos  vivos  del  espíritu 
son  más  agradables  al  Señor  que  los  lapídeos,  pero  su  crítica 
ha  ido  más  lejos  muchas  veces  y  los  jesuítas  obraban  bajo  otros 
principios.  Ellos  sabían  que  si  la  pompa  de  las  ceremonias  (por 
servirse,  dice,  de  las  expresiones  de  un  sabio)  no  nos  acerca  al 
Creador,  a  lo  menos  nos  eleva  sobre  nosotros  mismos.  Por  eso 
los  jesuítas  daban  a  sus  altares  "una  magnificencia  que  arreba- 
taba lo  sentidos".  Y  los  describe  así:  "ricos  bordados,  telas 
finísimas,  alhajas  de  valor,  prodigios  de  las  artes  de  gusto,  todo 
embelesaba  los  sentidos  en  el  templo  de  Córdoba  y  daba  a 
conocer  "que  la  religión  no  era  obra  de  los  hombres".  Merecen 
reproducirse  esas  expresiones  porque  revelan  qué  hondamente 
sentía  el  catolicismo  y  al  propio  tiempo  con  qué  sobriedad  lo 
expresaba.  Esos  eran  sus  sentimientos  y  esas  sus  convicciones. 
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El  lector  lo  advertirá  en  el  largo  correr  de  los  años  mostran- 
do sus  impresiones  de  niño.  Como  niño  admiró  el  esplen- 
dor del  Colegio;  como  joven  pudo  apreciar  los  hechos  con 
criterio  personal  y  como  hombre  los  juzgó.  El  templo  de  la 
Compañía  que  deslumhró  sus  ojos  infantiles  deslumhra  aún 
hoy  a  todos  quienes  lo  contemplan  y  admiran.  Es  un  monu- 
mento magnífico  que  muestra  incólume  la  grandiosidad  de 
su  concepción  primitiva. 

Al  hablar  de  las  enseñanzas  del  Colegio  y  de  la  Universi- 
dad vuelve  a  decir  austeramente  que  es  cierto  que  bajo  un  plan 
falto  de  método  y  un  gusto  por  las  abstracciones  estériles  de 
la  escolástica  eran  en  lo  general  esas  escuelas  una  grotesca 
pagoda:  pero  atenúa  juicio  tan  extremo  añadiendo  a  continua- 
ción que  la  aurora  de  las  letras  empezaba  ya  en  su  época  de 
estudiante  a  disipar  las  tinieblas,  y  hacer  disgustarse  de  las 
formas  odiosas  con  que  se  presentaban  los  malos  estudios. 
Pocos  serían  los  que  soportaran  con  gusto  el  yugo  de  las  anti- 
guas preocupaciones:  y  muchos  se  habían  formado  para  hacer 
honor  a  la  literatura.  Cita  a  Muriel,  Peramas,  Camaño,  Iturri 
y  Juárez,  el  confesor  y  apologista  de  su  madre. 

Los  miembros  de  la  Compañía  que  la  servían  en  el  Colegio 
y  la  Universidad  disfrutaban  de  una  vida  relativamente  des- 
ahogada, pues  no  es  fácil  en  su  opinión  que  los  hombres  se 
entreguen  a  profundas  meditaciones  y  vastos  estudios,  sin  que 
se  hallen  tranquilos  sobre  su  existencia.  Para  el  mantenimiento 
de  ciento  treinta  y  cinco  jesuítas,  de  trescientos  setenta  es- 
clavos en  la  sola  casa  de  la  ciudad  y  a  proporción  en  las  es- 
tancias, en  fin  de  los  súbditos  caritativos  que  hacían  a  la 
indigencia,  era  dueña  la  Compañía  de  cinco  famosas  posesio- 
nes rurales,  de  las  que  tres  rivalizaban  en  la  suntuosidad  de 
los  templos,  dejando  a  la  naturaleza  y  al  arte,  concluye  diciendo, 
el  derecho  de  excederse  en  ganados  y  frutos,  según  sus  fuer- 
zas y  su  cultivo. 
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Entretanto,  al  hablar  precisamente  de  la  expatriación  dice 
que  para  ponerla  en  práctica  Bucareli  creyó  debía  valerse  de 
un  hombre  que  correspondiere  a  su  confianza  que  no  era  otro 
que  el  sargento  mayor  Fernando  Fabro  a  quien  mencionara 
el  gobernador  al  conde  de  Aranda,  y  al  mando  de  un  desta- 
camento de  veteranos  "se  puso  sobre  los  altos  de  Córdoba 
el  11  de  julio  de  1767".  La  narración  de  los  hechos  adquiere 
tal  color  que  por  ello  se  transcriben  aquí  textualmente  sus 
propias  palabras,  que  son  éstas:  "No  parece  sino  que  la  Provi- 
dencia se  complace  algunas  veces  en  permitir  que  los  proyec- 
tos de  la  injusticia  se  desenvuelvan  con  todo  aquel  ridículo 
que  puede  hacerlos  irresistibles  a  los  ojos  de  la  prudencia  hu- 
mana. Al  observar  las  emboscadas  de  que  usó  Fabro  en  aquella 
noche  tenebrosa,  el  reconocimiento  cauteloso  de  los  puestos, 
las  guardias  avanzadas  con  pena  de  la  vida,  la  calculación  in- 
quieta de  sus  fuerzas  con  el  tiempo  de  la  ejecución,  no  se  diría 
sino  que  se  preparaba  a  batir  una  plaza  abierta  en  brecha, 
y  al  choque  con  unos  enemigos  a  quienes  hacían  más  intrata- 
bles sus  propias  pérdidas.  Con  todo,  la  plaza  del  asalto  sólo 
era  una  casa  de  religiosos  que  se  habían  buscado  un  asilo  de 
paz  y  de  concordia  para  salvar  su  tímida  virtud.  A  las  puertas 
de  este  castillo  inexpugnable  tocó  Fabro  poco  más  de  la  me- 
dia noche,  afectando  buscar  un  confesor;  las  que  abiertas, 
quedó  dueño  de  la  fortaleza  y  más  ufano  que  debió  estarlo 
Carlos  V  en  la  gculeta  (sic)  de  Túnez  (Funes  se  refiere  a  la 
Goulctte  de  Tunis).  Oigase  como  se  explica  en  carta  a  su 
confidente  Bucareli:  — Está  pasmada  la  ciudad  — dice —  de 
mi  resolución  cuando  muchos  aseguran  que  ni  con  mil  hom- 
bres se  hubieran  atrevido  a  ejecutarla.  El  golpe  de  sorpresa 
que  causó  esta  novedad  en  todo  el  pueblo,  le  dió  muchos  días 
de  luto.  Córdoba  profesaba  un  gran  respeto  a  estos  religiosos. 
A  ellos  había  confiado  la  educación  de  sus  hijos,  hallaba  en 
sus  consejos  el  acierto  de  sus  dudas  y  en  sus  larguezas  el  alivio  de 
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sus  necesidades.  Preciso  era  que  a  este  precio  hubiese  adquirido 
este  cuerpo  un  imperio  de  opinión  más  fuerte  que  el  del  poder 
y  que  llorando  Córdoba  su  desgracia,  llorase  la  suya  propia". 

Luego  dice  Funes  que  Fabro,  a  quien  llama  el  "ejecutor", 
no  encentró  en  el  Colegio  Máximo  las  numerosas  riquezas  en 
efectivo  que  Bucareli  se  figuraba  "y  cuya  esperanza  de  adqui- 
rirlas hacia  cometer  a  su  gobierno  tantos  crímenes".  Menos 
de  9.000  $  fué  todo  lo  que  halló,  dice  (aunque  reconoce  que 
hay  un  documento  que  los  monta  a  16.300),  y  agrega  textual- 
mente: "bien  que  engañados  sobre  sus  bienes  debió  ser  ingente 
este  capital  si  el  robo  y  el  fraude  no  hubiran  hecho  valer  con 
desvergüenza  su  poder".  Como  amante  de  los  libros  lamenta 
sobre  todo  la  pérdida  de  la  "famosa  biblioteca  que  poseía  el 
Colegio  Grande".  Pero  con  todo,  ese  daño  admitía  reparación 
por  obra  del  tiempo;  mucho  más  se  dolía  de  la  pérdida  de 
muchos  monumentos  históricos  atesorados  allí  por  la  diligen- 
cia, dice,  de  este  cuerpo  científico.  La  estancia  o  granja  de 
Santa  Catalina  30  era  el  depósito  de  estos  preciosos  manuscri- 

30  Groussac  en  sus  Estudios  de  Histoiia  Argentina  ha  descripio  el  lugar 
con  pinceladas  tan  vividas  que  es  difícil  resistir  a  la  tentación  de  reproducir 
aquí  algunos  párrafos.  Santa  Catalina  está  "situada  a  unas  doce  leguas  al 
norte  de  Córdoba,  al  pie  de  la  sierra  Chica,  cuya  falda  acuchillan  torrenteras 
y  quebradas  que  bajan  explayándose  más  y  más  hasta  borrarse  en  la  llanura. 
Región  encantadora  de  bosques  balsámicos  y  aguas  vivas  que  aquellos  sabios 
organizadores  eligieron  como  asiento  de  gobierno,  prefiriendo  su  templada 
variedad  y  clima  de  montaña  a  las  riquezas  llamativas  y  seducciones  mór- 
bidas de  las  tierras  calientes.  En  este  predio  de  cría  ganadera  y  labranza, 
con  cuyo  producto  se  mantenía  especialmente  la  casa  de  los  novicios  (éstos, 
además  solían  pasar  allí  las  vacaciones)  habían  los  jesuítas  formado  una  po- 
blación de  cierta  importancia.  Las  sólidas  construcciones  de  piedra  y  ladrillo, 
de  principios  del  siglo  xvm,  subsisten  todavía;  las  principales  —iglesia,  claus- 
tros, salas  y  celdas—  casi  intactas;  de  las  otras:  noviciado,  almacenes,  talleres, 
cuadras  de  esclavos,  rancherías  de  indios,  sólo  quedan  ruinas".  Hace  una 
descripción  de  la  iglesia,  tan  concorde  con  su  emplazamiento  "no  sólo  poi 
cierta  ingenuidad  indiana  que  de  la  obra  trasciende  por  entre  el  remedo 
servil,  sino  por  avenirse  a  la  vegetación  tumultuosa  que  nos  asedia,  y,  desde 
el  atrio  en  terraza  que  sombrean  árboles  seculares,  hasta  los  patios  festo 
neados  de  enredaderas  y  jazmines,  sirve  de  marco  exuberante  a  la  exuberante 
fábrica.  Tal  era  al  menos  la  impresión  que  del  conjunto  me  llegaba,  el  día 
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tos  — recuerda — ,  y  el  asiento  del  último  historiador  Guevara, 
a  quien  tanto  deben  sus  afanes  de  historiógrafo,  deudor  aquel 
a  su  vez  en  grado  máximo  del  P.  Lozano. 

En  cuanto  a  la  consecuencia  para  los  estudios  universitarios 
del  cambio  producido,  Funes  consigna  que  por  disposición  de 
Bucareli  los  jesuítas  expulsos  fueron  reemplazados  por  los 
regulares  de  San  Francisco  y  que  "era  imposible  que  con  esta 
total  metamorfosis  dejase  de  padecer  su  antiguo  orden  y  dis- 
ciplina", pero  reconoce  sin  reticencias  que  "sin  embargo,  siem- 
pre que  la  suerte  puso  sus  riendas  en  manos  dignas  de  tenerlas, 
lo  disuelto  se  reunió  y  lo  destruido  se  reparó".  Sus  juicios  son 
serenos,  desapasionados  y  profundamente  ilustrativos  no  sólo 
sobre  los  hechos  en  sí  mismos  sino  también  sobre  su  propia 
psicología  y  la  naturaleza  de  su  carácter. 

*  * 

Funes  había  entrado  en  el  Colegio  Consistorio  de  Mon- 
serrat  en  1664,  con  una  beca,  a  los  quince  años  de  su  edad 

de  otoño  en  que,  desde  una  estancia  vecina  volví  a  visitar  después  de  algún 
tiempo  la  antigua  residencia.  El  claustro  y  sus  bóvedas  de  medio  punto  con 
los  patios  enflorecidos  de  blancas  diamelas  y  rojas  adelfas;  la  ruinosa  arque- 
ría del  noviciado,  otros  años  bulliciosa  y  vibrante  como  colmena,  malgrado 
la  disciplina,  hoy  roída  por  la  vegetación  parácita;  la  sacristía  con  sus  arma- 
rios esculpidos;  y  luego  en  el  interior  del  templo  —fresco  refugio  (luíanle 
la  siesta—,  los  escaños  de  algarrobo  alineados  en  el  coro;  los  seis  cuadros  de 
la  Pasión  en  ambas  paredes  de  la  nave;  la  tribuna  del  fondo  en  que  duerme 
su  sueño  secular  el  órgano  para  siempre  mudo;  por  fin,  arriba  el  crucero 
frente  al  altar  mayor,  y  su  retablo  de  curiosa  entalladura,  los  dos  balcones 
que  permitían  asistir  al  oficio  desde  las  celdas  contiguas:  todo  ello,  aunque 
pievisto  y  común,  sin  la  poesía  de  nuestras  iglesias  de  aldea  ni  el  misterio 
de  la  abadía  medieval,  me  parecía  esta  vez  menos  trivial  que  otras  (en  que 
me  tocó  una  cuasi  función  de  lances)  y  algo  ennoblecido  por  el  mayor  dete- 
rioro y  el  abandono.  Subimos  a  una  de  las  torres,  que  todavía  conservan 
sus  dos  o  tres  campanas,  oxidadas  y  melladas  en  el  borde.  Alguien  —una 
irreverencia  femenil—  dejó  caer  el  badajo  de  la  mayor  que  enseñaba  en 
relieve  su  bautismo  del  año  de  1690:  salió  un  destemplado  gemido  de  vasija 
cascada,  el  cual  se  me  antojó  ser  un  eco  quejumbroso  de  aquel  terrible 
siglo  xvin  que  barrió  de  un  soplo  la  Compañía,  junto  con  otras  instituciones 
más  augustas. . .  " 
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y  después  de  haber  aprendido  las  primeras  letras  en  los  cole- 
gios menores.  Al  recibir  su  título  de  doctor  en  teología  había 
cumplido  diez  años  de  estudios  universitarios.  En  1773  se 
había  ordenado  ya  de  sacerdote.  La  certificación  oficial  de  sus 
estudios  comprueba  que  los  realizó  con  brillo  singular,  y  no 
cabe  en  ello  exageración  alguna  por  la  naturaleza  de  las  cir- 
cunstancias que  así  lo  acreditan.31 

Fué  después  Colector  General  de  rentas  eclesiásticas  de  la 
misma  ciudad  de  Loreto  y  de  las  de  Santiago  del  Estero,  Cata- 
marca  y  La  Rioja,  maestro  de  filosofía  en  el  Colegio  de  Mon- 
serrat  y  aun  Cura  Excusador  y  Vicario  de  Beneficio  de  la 
Punilla  y  de  los  pueblos  de  indios  de  Soto,  Pechana  y  Cos- 
quín.  Todo  eso  era  muy  poco  y  muy  pobre  para  un  hombre 
de  sus  condiciones  sobresalientes.  Como  demostró  poseerlas 
ampliamente  en  el  curso  de  su  larga  vida  no  es  desproporcio- 
nado referirlas  a  esa  época  de  su  juventud  brillante  en  que  se 
le  destinaba  mezquinamente  al  simple  desempeño  de  curatos 
de  campaña.  Sus  estudios  universitarios  realizados  con  tanto 
brillo,  su  clara  inteligencia,  su  amor  por  la  sabiduría,  lo  ponían 
muy  por  arriba  de  destinos  tan  menguados.  No  se  había  di- 
plomado de  doctor  en  teología  para  ir  a  predicar  y  a  aleccionar 
a  gentes  desprovistas  de  toda  cultura,  soportando  una  existen- 
cia miserable  en  pueblos  de  indios.  No  era  tampoco  el  suyo  el 
temperamento  de  un  misionero.  Buena  y  mala  intención  de 
sus  superiores  y  de  sus  émulos  espontáneos,  los  llevó  a  rebajarlo 
en  sus  méritos  asignándole  tareas  inferiores  a  sus  merecimien- 
tos. Las  querellas  de  aldea  y  de  campanario  a  que  no  podía 
substraerse,  ante  todo  porque  son  fatales  en  medios  incipien- 
tes como  el  de  su  radio  de  acción,  y  luego  porque  no  tenía 
carácter  para  ello,  fueron  también  parte  principal  en  las 

31  Relación  de  literatura,  grados  y  méritos  del  doctor  don  Gregorio 
Funes.  (Asuntos  Eclesiásticos,  publicación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras), pág.  63;  y  en  El  Libertador  Bolívar  y  el  Deán  Funes,  por  J.  Francisco 
V.  Silva,  pág.  253. 
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amarguras  que  hubo  de  soportar,  y  aunque  debió  sofocar  su 
despecho,  no>  dejaron  de  trabajarle  la  voluntad.  Era  Funes  un 
hombre  de  un  natural  apacible  y  bondadoso  pero  así  y  todo 
capaz  de  adoptar  rápidamente  y  sin  vacilaciones  la  resolución 
que  le  inspiraran  su  claro  criterio  y  libre  albedrío.  La  disci- 
plina eclesiástica  a  que  estaba  sujeto  lo  obligaba  al  sometimien- 
to, la  obediencia  y  la  humildad.  Cumplió  las  reglas  y  obedeció 
aunque  sabía  que  había  mucha  pequeñez  y  no  poca  incom- 
prensión en  quienes  viendo  que  tenía  alas  para  volar  muy 
alto  se  las  ataban  paralizándole  los  lógicos  movimientos  del 
espíritu.  Es  muy  posible  que  no  toda  la  culpa  estuviera  en 
aquellos  que  así  procedían  y  que  en  lugar  de  darle  un  lugar 
esclarecido  lo  sumían  en  las  sombras.  Tal  vez  él  mostró  cierta 
acritud  y  falta  de  adaptación  a  las  exigencias  de  que  se  le 
hacía  objeto.  No  es  aventurado  imaginarlo,  pues  rara  vez  los 
actos  de  los  hombres  reconocen  una  razón  de  ser  única  y  ex- 
clusiva y  en  las  controversias  y  disidencias  entre  unos  y  otros 
hay  siempre,  bien  sea  en  parte,  fundamentos  y  causas  que  recí- 
procamente las  explican.  Los  hechos  que  conoce  documental- 
mente  la  historia  parecen  indicar,  sin  embargo,  que  la  perso- 
nalidad de  Funes  tenía  ya  tal  relieve  que  inducía  a  muchos 
a  alejarlo  de  las  altas  funciones.  Sus  antecedentes  de  familia, 
tan  honrosos  y  relevantes,  no  debieron  tampoco  de  influir 
menos  en  que  adquiriera  formas  una  querella  que  tuvo  para  él 
derivaciones  importantes,  tanto  por  actitudes  suyas  como  de 
sus  contrarios. 

Ante  todo,  Funes  tenía  ansias  de  saber  y  de  ampliar  sus 
horizontes.  Quería  ponerse  al  nivel  de  la  civilización  la  más 
avanzada  que  pudiera  conocer,  y  salir  de  las  aldeas  a  que  se  le 
destinaba  una  y  otra  vez.  Al  cumplir  los  veinticinco  años  de 
edad  sus  arrestos  juveniles  le  gritaban  que  había  de  adoptar 
alguna  resolución  para  substraerse  a  lo  que  parecía  ser  el  único 
porvenir  que  le  esperaba.  Tal  vez  un  viaje  a  Europa,  la  prose- 
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cución  de  otros  estudios  universitarios  en  alguna  universidad 
de  España,  en  Alcalá,  por  ejemplo,  tan  vinculada  por  lazos 
morales  a  la  que  le  había  otorgado  sus  borlas  doctorales,  con 
preferencia  aún  a  la  de  Salamanca,  le  permitieran  cambiar  por 
obra  propia  el  curso  de  su  vida.  Todo  estaba  en  resolverse,  en 
juntar  el  dinero  para  el  viaje  y  vender  lo  que  fuera  necesario 
para  costear  su  permanencia  en  la  Península  por  un  mínimum 
de  cinco  años  que  era  el  término  de  los  cursos  de  Alcalá,  y  que 
habría  de  durar  esa  excursión  que  si  estaba  inspirada  en  pro- 
pósitos de  realizar  otros  estudios  y  de  aumentar  la  cultura  del 
viajero,  era  ante  todo  un  viaje  de  liberación. 

No  tuvo  mucho  que  vacilar  Funes  una  vez  que  concibió 
esa  idea  para  ponerla  en  ejecución.  Pero  era  necesario  natural- 
mente contar  con  la  licencia  y  el  permiso  de  sus  superiores. 
Presentó  la  correspondiente  solicitud  al  Provisor  y  Gobernador 
del  Obispado  quien  no  accedió  por  su  parte  a  ella,  mandán- 
dole que  recabara  el  permiso  que  gestionaba,  del  Obispo  que 
se  encontraba  en  Charcas.  La  distancia  era  enorme  y  los  me- 
dios de  comunicación  difíciles.  Trasladarse  hasta  allí  sería  pe- 
noso y  quizá  estéril.  Funes  se  allanó  sin  embargo  a  cumplir 
lo  resuelto  y  escribió  una  y  otra  vez  al  Obispo  sin  obtener 
respuesta.  La  mala  voluntad  con  que  se  le  trataba  era  evidente. 
No  se  amilanó  por  ello.  Pues  había  tomado  la  resolución  de 
irse  a  España,  no  se  detendría  ni  ante  la  necesidad  de  romper 
la  obediencia  debida.  Afrontó  el  viaje  y  pues  nada  se  resolvía 
en  definitiva  ante  sus  reiteradas  requisitorias,  afrontó  la  des- 
obediencia ateniéndose  a  las  consecuencias.  Después  de  haber 
cumplido  con  la  función  que  se  le  había  impuesto  tomó  el 
rumbo  de  Buenos  Aires  para  embarcarse  como  pudiera  y  cuan- 
do pudiera.  Del  gobernador  Juan  José  Vertiz  obtuvo  el  per- 
miso de  embarque.  Las  autoridades  eclesiásticas  trataron  de 
impedirle  el  viaje  que  calificaron  de  "fuga"  y  aun  debió  tomar 
intervención  en  el  asunto  su  propia  madre  para  apoyar  sus 
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gestiones,  pero  tampoco  tuvo  éxito  ante  las  autoridades  ecle- 
siásticas, finalmente  partió  para  España  en  la  fragata  Diligen- 
cia, al  mando  de  Agustín  de  la  Quadra,  y  arribó  a  la  Coruña 
el  15  de  julio  de  1775.  El  Viejo  Mundo  iba  a  ser  un  nuevo 
mundo  para  él. 


CAPITULO  II 


EN  LA  ESPAÑA  DE  CARLOS  III 


/.  Funes  parte  a  España.  —  II.  Características  del  reinado  de  Carlos  III.  — 
III.  La  expulsión  y  abolición  de  la  Compañía  dé  Jesús  y  las  reformas 
sociales  y  culturales.  —  IV.  Influencia  que  ejercieron  aquellos  hechos 
en  las  ideas  y  sentimientos  de  Funes.  —  V.  Sus  gestiones  ante  el  Consejo 
de  Indias.  Persecuciones  injustas.  El  Consejo  lo  rehabilita.  —  VI.  Sigue 
hasta  su  terminación  sus  estudios  en  la  Universidad,  de  Alcalá  y  hace 
práctica  de  jurisprudencia  en  Madrid.  —  VII  El  Consejo  de  las  Indias 
lo  incita  a  regresar  a  su  diósesis  y  así  lo  hace  en  1780. 


L  anhelo  por  extender  sus  conocimientos  literarios  fué 


I  i  siempre  la  pasión  dominante  del  Dr.  Funes.  A  fin  de 
conseguirlo  pasó  a  España  el  año  de  1775  y  emprendió  la  ca- 
rrera de  jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Nares" 
.  .  .  A  estas  líneas  se  limita  la  referencia  que  hace  Funes  en  su 
Apuntamientos  sobre  el  motivo  de  su  viaje  a  Europa.  Sabe- 
mos que  tuvo  otros.  Pero  la  razón  invocada  de  su  pasión  do- 
minante por  los  estudios  literarios  no  era  un  vano  argumento. 
El  cabildo  secular  de  la  ciudad  de  Córdoba  le  tenía  extendido 
un  certificado  con  fecha  16  de  diciembre  de  1774  en  que  dejó 
constancia  de  que  "aprovechó  en  sus  estudios  con  mucho  ade- 
lantamiento en  las  funciones  literarias";  y  el  cancelario  rector 
de  la  Universidad  de  Córdoba  certificó  a  su  vez  que  tuvo 
"notoria  aplicación  a  las  letras".  Esta  ansia  suya  de  saber,  esta 
benéfica  curiosidad  de  su  espíritu  fué  siempre  una  caracterís- 
tica de  su  personalidad.  Sobre  la  curiosidad  había  escrito  y 
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publicado  en  Londres  pocos  años  antes  un  ensayo  moral  en  sus 
ejemplares  ediciones  de  The  Rambler,  ese  también  curioso 
espíritu  del  doctor  Johnson.  Es  difícil  que  Funes  lo  leyera 
entonces  ni  nunca,  pero  en  sus  breves  y  sustanciosas  páginas 
está  dibujada  la  curiosidad  inteligente  que  al  doctor  de  Cór- 
doba y  arriesgado  viajero  le  animó  por  aquellos  días  y  en  todos 
los  de  su  vida.  Por  eso  emprendería  después  de  ese  viaje  el 
estudio  del  pasado  del  Río  de  la  Plata,  legándolo  a  su  patria 
como  un  homenaje  filial.  Ese  libro  es  un  testimonio  de  esa 
curiosidad  suya  que  vinculada  a  su  amor  por  las  letras  define 
uno  de  sus  rasgos  más  acentuados.  Porque  tenía  esa  curiosidad 
bienhechora  se  resolvió  a  ese  viaje  que  tanto  bien  haría  a  su 
espíritu  y  que  en  forma  tan  evidente  contribuyó  a  acrecentar 
su  cultura. 

Con  anterioridad  a  aquel  cuadro  moral  de  The  Rambler, 
había  escrito  también  el  doctor  Johnson:  "Nada  distingue  más 
seguramente  a  un  generoso  y  elevado  espíritu  que  un  eminente 
grado  de  curiosidad;  y  nunca  es  empleada  esa  curiosidad  más 
agradable  y  útilmente  que  cuando  se  aplica  a  examinar  las 
leyes  y  costumbres  de  las  naciones  extranjeras".  Funes  yéndose 
arriesgadamente  a  proseguir  estudios  de  jurisprudencia  en  Es- 
paña parece  haberse  inspirado  en  este  pensamiento  del  célebre 
doctor,  el  que  muy  probablemente  nunca  llegó  a  su  noticia. 
Son  hermosas  las  reflexiones  jonhsonianas  que  place  aplicarlas 
al  viaje  de  Funes  y  a  su  individualidad  toda,  pues  cuando  no 
pudo  pasearse  por  campos  y  ciudades  para  positivos  esparci- 
mientos de  su  espíritu  se  distraía  en  libros  y  documentos,  en 
su  viaje  interminable  hacia  la  sabiduría.  Decía  el  doctor  John- 
son que  "a  veces  se  sienten  ansias  de  ver  y  oír  sin  intención 
de  llevar  nuestras  observaciones  a  ningún  fin,  y  así  escalamos 
una  montaña;  corremos  a  la  costa  en  medio  de  una  tormenta 
para  poder  contemplar  la  agitación  de  las  aguas;  vagamos  de 
ciudad  en  ciudad  aunque  no  cultivemos  ni  la  arquitectura  ni 
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el  arte  de  las  fortificaciones;  cruzamos  los  mares  solamente 
para  ver  la  naturaleza  en  su  desnudez  o  la  magnificencia  en 
ruinas;  nos  sentimos  igualmente  atraídos  por  la  novedad  de 
cualquier  clase  que  sea,  lo  mismo  por  un  desierto  que  por  un 
palacio,  por  una  catarata  que  por  una  caverna;  por  cualquier 
cosa  en  bruto  como  por  cualquier  cosa  tersa  y  pulida,  por 
cualquier  cosa  grande  o  cualquier  cosa  pequeña;  no  vemos 
una  selva  sin  sentir  la  tentación  de  penetrar  en  ella,  ni  adver- 
timos un  insecto  volando  frente  a  nosotros  sin  hallarnos  in- 
clinados a  perseguirlo  para  descubrir  el  misterio  de  su  vuelo". 

Nos  parece  verlo  a  Funes  imbuido  de  esa  curiosidad  inteli- 
gente no  sólo  desde  que  contempló  mares  y  montañas  desco- 
nocidas, sino  desde  el  instante  mismo  en  que  concibió  la  idea 
de  abandonar  las  aldeas  serranas  y  los  lugares  familiares  en 
que  transcurrió  su  infancia  y  adolescencia  para  ir  a  recorrer 
las  regiones  de  lo  que  fué  su  ensueño:  Buenos  Aires,  primero, 
capital  entonces  de  la  provincia  y  que  en  seguida  lo  sería  del 
nuevo  virreinato  del  Plata;  luego  el  mar  inmenso,  insondable, 
interminable,  y  luego  la  tierra  europea  de  que  partieron  un  día 
sus  antecesores  para  trasladarse  a  la  América  virgen,  de  donde 
él  era  probablemente  el  primero  entre  los  suyos  que  tornara  al 
solar  nativo  para  recibir  nuevos  alientos  y  nuevas  inspiraciones. 

Según  sus  propias  confesiones  iba  a  España  con  el  designio 
primordial  de  estudiar  jurisprudencia  y  el  fundamento  de  las 
instituciones  jurídicas.  Es  muy  difícil  que  al  razonar  así  pu- 
diera agitar  entonces  su  ánimo  la  idea  de  que  al  cabo  de  pocos 
años  sería  él  con  la  cultura  que  iba  a  completar  uno  de  los 
artífices  de  la  nueva  nacionalidad  que  habría  de  nacer  en  lo 
que  él  entonces  llamaba  su  patria  con  relación  al  lugar  donde 
había  nacido.  Sin  embargo,  nada  autoriza  a  pensar  lo  con- 
trario. Pudo  tener  la  intuición  de  su  destino;  pudo  tener  el 
sentimiento  subconsciente  y  la  aspiración  escondida  de  ver  que 
lo  que  era  una  colonia  se  convirtiera  en  una  nación.  Lo  que 
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es  seguro  es  que  tuvo  siempre  un  ansia  incontenible  de  liber- 
tad; de  libertad  individual  y  colectiva.  Para  Funes  la  sujección 
a  poderes  superiores  a  la  condición  humana,  no  condecía  ni 
con  su  temperamento  ni  con  sus  convicciones.  En  Europa,  en 
España,  se  sintió  en  libertad;  miró,  vió  y  pensó  libremente. 
Aunque  sea  anticipar  aquí  el  relato  de  los  hechos  de  su  vida, 
es  lo  cierto  como  en  las  páginas  posteriores  de  este  libro  se 
verá,  que  al  regresar  de  Europa  fué  otro  hombre  dotado  de 
ideas  nuevas  y  progresistas,  lo  que  no  impidió  que  a  la  vuelta 
de  pocos  años,  sofocado  por  el  ambiente  colonial,  se  marcara 
en  él  un  retroceso,  del  que  reaccionaría  triunfalmente  al 
incorporarse  en  su  hora  al  núcleo  revolucionario  que  realizó 
la  independencia.  En  este  sentido,  los  medios  que  frecuentó  en 
España  tuvieron  influencia  decisiva  sobre  su  espíritu  ya  bien 
preparado  para  la  asimilación  de  ideas  nuevas  y  principios  no 
practicados  en  América  y  apenas  insinuados  en  la  Península. 
Si  por  circunstancias  especiales  quedaron  un  tiempo  adormecidos 
en  él,  luego  despertarían  con  renovada  frescura  para  no  apagarse 
sino  a  su  muerte,  dejándonos  el  esplendor  de  la  mirífica  cosecha. 

Al  entrar  en  España  bajo  aquel  gobierno  revolucionario 
de  Carlos  III,  Funes  conocía  bien  su  historia  política,  social 
y  eclesiástica.  Los  estudios  metódicos  que  había  realizado  en 
Córdoba  y  aquellos  a  que  se  había  dedicado  por  esa  procla- 
mada preferencia  de  su  espíritu,  lo  habilitaban  para  conocer 
la  formación  y  evolución  de  España,  con  lo  que  su  viaje  se 
hacía  para  él  provechoso  en  más  alto  grado  todavía  de  lo  que 
le  habría  sido  por  si  mismo.  La  historia  es  siempre  interesante 
y  aleccionadora,  pero  la  de  España  le  ofrecía  atractivos  espe- 
ciales sobre  todo  desde  la  iniciación  del  gobierno  de  los  Bor- 
bones  hasta  ese  mismo  momento  en  que  él  llegó  a  pisar  la 
tierra  de  la  Península,  gobernada  por  Carlos  III,  por  las 
características  extraordinarias  del  monarca  aparentemente 
tan  contradictorio,  como  que  poco  antes  había  expulsado 
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a  los  jesuítas  de  su  reino  y  sus  dominios  de  ultramar  siendo 
reconocidamente  piadoso;  que  hablaba  al  Papa  con  altanería 
y  se  proclamaba  fiel  y  obediente  hijo  de  la  Iglesia. 

Los  Borbones  de  España,  a  partir  de  la  coronación  de 
Felipe  V,  el  nieto  de  Luis  XIV,  son  la  expresión  política  del 
despotismo  ilustrado  y  con  características  varias  según  su 
propia  idiosincrasia,  gobernaron  bajo  el  asesoramiento  de 
grandes  ministros  merced  a  cuyos  consejos  realizaron  una  obra 
de  innegable  trascendencia,  en  lo  tocante  a  la  política  econó- 
mica, social,  artística  y  cultural,  sin  descuidar  la  organización 
de  la  defensa  nacional  que  aseguraron  eficientemente.  El  hecho 
ha  sido  reconocido  con  uniformidad  por  los  historiadores  de 
todas  las  nacionalidades  que  han  estudiado  este  largo  período, 
así  españoles  como  franceses,  ingleses,  italianos  y  alemanes,  pe- 
ríodo que  terminó  al  ser  exaltado  al  trono  el  demedrado  Car- 
los IV,  a  la  muerte  de  su  insigne  padre. 

El  conocimiento  del  desarrollo  de  la  política  Borbónica  le 
hubo  de  hacer  comprender  bien  a  Funes  el  sentido  de  aquel 
reinado  de  Carlos  III  bajo  el  cual  habría  de  vivir  cinco  años 
bien  provechosos  y  bien  aprovechados  por  él  para  consolidar 
su  amplia  cultura.  Lo  que  sabía  por  estudios  y  lecturas  lo  veía 
realizado  en  los  hechos  y  en  los  monumentos  culturales  y  ar- 
tísticos que  se  presentaban  a  su  paso.  Los  ministros  de  Felipe  V 
realizaron  a  la  sombra  del  soberano  una  obra  política  de  gran 
importancia  pues  fué  la  suya  una  verdadera  reconstrucción  de 
España,  asaz  comprometida  por  los  múltiples  errores  de  los 
reinados  precedentes  de  la  casa  de  Austria.  Entre  esos  minis- 
tros se  destacó  el  marqués  de  la  Ensenada,  personalidad  de 
acusado  relieve,  inteligente,  audaz  y  de  indudable  capacidad, 
que  llevó  una  vida  espléndida  y  contribuyó  a  que  la  alcanzara 
España  a  riesgo  de  desequilibrar  un  tanto  sus  finanzas,  pero 
dejando  la  prueba  palpable  de  sus  iniciativas  y  realizaciones. 
Interesante  en  grado  sumo  era  este  personaje  que  se  hizo  in- 
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dispensable  no  sólo  para  Felipe  V,  sino  también  para  su  sucesor 
Fernando  VI,  al  punto  de  que  gobernó  durante  ocho  años 
a  España  hasta  que  las  intrigas  de  sus  enemigos  y  lo  arries- 
gado de  su  política  de  estrecha  vinculación  con  Francia  y  de 
hostilidad  a  Inglaterra  provocaron  su  caída.  Poseía  una  acen- 
tuada personalidad  y  según  el  embajador  inglés  Keene,  su  ene- 
migo, poseyó  un  raro  espíritu,  sólidos  conocimientos,  gran 
capacidad  de  trabajo,  cabal  puntualidad  en  toda  obra  empren- 
dida y  talentos  que  difícilmente  podrían  ser  sobrepasados. 

Estos  reyes  de  la  rama  de  los  Borbones  que  tuvieron  como 
consejeros  a  hombres  de  real  valer  serían  modelos  de  gober- 
nantes si  no  estuviera  neutralizada  en  ellos  esa  condición  de 
saber  elegir  sus  colaboradores  por  el  inevitable  error  humano 
y  por  actos  propios  en  que  quedaron  desvirtuados  los  aciertos 
de  tales  colaboradores.  Como  quiera  que  sea  esa  amplitud  de 
espíritu  que  los  caracterizó  de  apartar  a  los  mediocres  y  elegir 
a  los  mejores  constituye  un  rasgo  singular  que  enalteció  sus 
reinados. 

Al  tropezar  el  viajero  cordobés  con  la  Granja  debió  nece- 
sariamente surgir  espontáneo  en  su  espíritu  el  reinado  de  Fe- 
lipe V  que  hizo  de  ese  palacio  su  residencia  habitual  para 
alejarse  de  Madrid  y  también  del  Escorial  de  Felipe  II  pues 
detestaba  la  inmensa  y  sombría  fábrica  que  estremeciera  de 
horror  a  Théophile  Gautier,  según  nos  lo  refiere  en  su  conocido 
Voyage  en  Espagne.  Felipe  V  pasó  su  niñez  y  adolescencia  en 
el  castillo  de  Versalles  como  príncipe  francés.  Allí  adquirió 
gusto  por  su  grandiosidad,  su  belleza  y  su  armonía.  Cazando 
un  día  Enrique  IV  en  los  alrededores  de  la  Granja  cuyo  nom- 
bre tuvo  origen  en  una  especie  de  cortijo  y  albergue  que 
habían  hecho  construir  los  monjes  del  convento  del  Parral, 
concibió  la  idea  de  levantar  allí  una  especie  de  piadoso  retiro. 
Tres  siglos  después  Felipe  V  hizo  levantar  en  aquel  sitio  que 
de  por  sí  es  pintoresco  y  agradable  un  suntuoso  palacio  en  el 
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que  quiso  reproducir,  copiar  o  por  lo  menos  imitar  la  grandio- 
sidad de  Versalles.  Sin  igualar  a  Versalles  ni  mucho  menos,  la 
Granja  quedó  convertida  por  obra  suya  en  una  hermosa  resi- 
dencia de  verano,  en  que  los  mármoles  rosa  y  blancos,  la 
gracia  de  las  estatuas  y  los  magníficos  jardines  franceses,  así 
como  las  obras  de  arte  que  allí  reunió  brindaron  al  monarca 
que  había  renunciado  a  sus  derechos  a  la  corona  de  Francia 
por  la  corona  de  España,  un  recuerdo  quizá  melancólico  del 
esplendor  de  sus  años  juveniles. 

Para  el  viajero  de  entonces  como  para  el  turista  de  hoy  la 
Granja  ha  constituido  la  expresión  más  acabada  del  reinado 
de  Felipe  V  pero  para  el  historiador  doblemente,  porque  ese 
hermoso  monumento  refleja  el  carácter  del  rey  que  insumió 
sumas  fabulosas  en  su  construcción  comprometiendo  las  finan- 
zas del  reino  para  sólo  dar  un  placer  a  sus  sentidos.  Tuvo  de- 
fectos como  gobernante,  sin  duda,  pero,  con  todo,  su  reinado 
fué  benéfico  para  España.  Así  lo  juzga  un  historiador  impar- 
cial: "Cualesquiera  fueren  sus  flaquezas,  su  incurable  indo- 
lencia, su  sujeción  a  los  deseos  de  la  reina  María  Luisa  de  Sabo- 
ya  primero,  y  después  a  Isabel  Farnesio,  su  segunda  esposa, 
tuvo  siempre  en  mira  el  bien  de  España.  Bajo  su  gobierno  el 
país  alcanzó  una  prosperidad  que  no  había  conocido  desde 
los  días  de  Felipe  II.  No  era  de  desdeñar  su  gusto  por  las 
letras.  Fundó  la  biblioteca  real  de  Madrid,  la  Real  Academia 
Española,  la  Academia  de  la  Historia  y  la  Academia  de  San 
Fernando  para  estímulo  de  las  bellas  artes.  En  su  vida  privada 
fué  un  modelo  de  príncipes;  era  casi  inmaculado.  Su  único 
defecto,  digamos  su  única  desdicha,  fué  su  deficiente  capaci- 
dad para  la  posición  que  ocupó:  habría  sido  como  hombre 
privado  un  admirable  gentleman  o  un  sacerdote  ejemplar".1 
No  ha  de  olvidarse  que  era  inglés  el  autor  de  estos  juicios. 

1  The  History  of  S/jain  and  Portugal  en  The  Historians'  History  of  the 
world,  908,  vol.  X,  pág.  301. 
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Es  necesario  destacar  que  a  pesar  de  su  vínculo  con 
Luis  XIV  y  de  que  la  rama  de  los  Borbones  de  España  se  sen- 
tía solidaria  con  la  de  Francia,  mantuvo  siempre  inflexi- 
blemente su  política  de  neutralidad.  La  historia  atribuye 
a  Luis  XIV  haber  dicho  al  ser  coronado  rey  su  nieto,  "ya  no 
hay  Pirineos"  y  rememora  la  respuesta  de  Felipe  V  "habrá 
Pirineos",  y  lo  cierto  es  que  los  hubo.  Siempre  será  un  mérito 
suyo  haberse  rodeado  de  hombres  principales  que  lo  asesora- 
ron eficazmente  y  suplieron  las  fallas  de  que  indudablemente 
adolecía  su  carácter.  Especialmente  el  marqués  de  la  Ensenada, 
que  a  la  muerte  del  rey  continuaría  como  ministro  al  ascender 
al  trono  el  hijo  de  Felipe,  Fernando  VI,  fué  del  punto  de  vista 
cultural  y  económico  en  los  dos  reinados  el  autor  principal 
de  una  obra  de  progreso  perdurable.  Pero  sería  erróneo  olvidar 
a  otros  ministros  que  sirvieron  como  él  a  sus  soberanos  y  ante 
todo,  a  España  misma. 

El  marqués  de  la  Ensenada  fué,  sin  embargo,  depuesto  un 
dia  de  su  cargo  de  ministro  y  confinado  a  Granada  por  orden 
de  Fernando  VI.  La  causa  de  medida  tan  extrema  la  expresa 
el  historiador  Lafuente  con  lujo  de  detalles,  de  los  que  es  del 
caso  extraer  los  siguientes.  El  marqués  era  un  decidido  opositor 
de  la  política  británica  y  partidario  de  un  acercamiento  efec- 
tivo con  Francia.  Resuelto  a  contrariar  el  poder  y  el  influjo 
británicos,  sin  comunicar  su  pensamiento  a  los  ministros  sus 
colegas,  ni  al  rey  mismo,  valiéndose  sólo  confidencialmente 
del  embajador  de  España  en  París,  negoció  un  proyecto  de 
alianza  secreta,  indisoluble,  entre  las  dos  ramas  de  la  familia 
de  Borbón.  Se  procuró  un  informe  de  varios  gobernadores  de 
las  colonias  de  América  en  que  se  daban  quejas  y  se  exponían 
los  agravios  recibidos  de  los  ingleses  en  aquellas  posesiones; 
hizo  adelantos  considerables  de  dinero  a  la  Compañía  France- 
sa de  Indias  a  fin  de  fomentar  las  hostilidades  de  Francia 
contra  Inglaterra  en  el  Nuevo  Mundo,  y  por  último  concertó 
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con  la  corte  de  Versalles  un  proyecto  de  ataque  general  contra 
los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Méjico.  Ni  estos 
planes  ni  las  instrucciones  ya  dadas  al  Virrey  de  Méjico  para 
preparar  una  expedición  a  Campeche  pudieron  escapar  a  la 
activa  vigilancia  del  embajador  Keene,  que  avisó  de  todo  a  su 
gobierno  para  que  sirviera  de  base  a  una  queja  formal  contra  la 
Corte  de  España,  y  deparó  oportuna  ocasión  al  ministerio  bri- 
tánico para  que  en  unión  con  el  duque  de  Huéscar  y  D.  Ri- 
cardo Wall  (enemigos  del  marqués)  apresuraran  el  estallido 
de  la  mina  que  ya  tenían  bien  preparada  contra  Ensenada  y  el 
confesor  (del  rey,  adicto  también  a  los  franceses)  y  bastante 
bien  dispuestos  a  la  reina  y  al  rey".2  Fernando  VI  al  recibir 
la  reclamación  que  había  combinado1  hábilmente  el  embajador 
inglés  "quien  reunió  todos  los  datos  que  tenía,  así  escritos 
como  confidenciales  que  pudieran  corroborar  la  acusación", 
después  de  escuchar  a  Wall  y  a  Huéscar  resolvió  proceder 
como  antes  se  indicó.  Este  erudito  autor  después  de  relacionar 
gran  parte  de  la  obra  realizada  por  el  marqués  de  la  Ensenada 
concluye  citando  la  opinión  de  un  historiador  inglés 3  "nada 
apasionado  suyo"  acerca  de  su  talento  e  instrucción:  "Su  pe- 
netración, sus  vastos  conocimientos,  su  exactitud  y  actividad 
en  la  dirección  de  los  negocios  no  tienen  límites,  y  rara  vez 
habrán  sido*  excedidos  por  nadie.  El  mismo  Fernando,  hablan- 
do de  él  se  burlaba  de  algunos  de  sus  sucesores  a  quienes  cau- 
saba indiposicione  el  trabajo,  diciéndoles  que  había  despedido 
a  un  ministro  que  había  cumplido  con  todos  sus  deberes  sin 
haberse  quejado  jamás  de  un  dolor  de  cabeza". 

Entre  los  acontecimientos  de  la  historia  de  España  que  más 
pudieran  interesar  el  ánimo  de  Funes  se  hallaban  desde  luego, 

2  Modesto  Lafuente:  Historia  General  de  España  (desde  los  tiempos 
primitivos  hasta  la  muerte  de  Fernando  VI,  y  continuados  después  por  don 
Juan  Valera) ,  t.  XXXIII,  pág.  5  y  siguientes. 

3  William  Coxe:  The  Reign  of  Ferdinand  VI,  chapter  54. 
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no  sólo  los  de  carácter  político,  cultural  y  económico,  sino 
también  y  muy  principalmente  todo  lo  atinente  a  las  rela- 
ciones del  Estado  con  la  Iglesia.  Este  punto  habría  de  tener 
en  el  futuro  capital  significación  en  su  actuación  pública  y 
como  miembro  del  clero.  La  tendencia  que  se  marcó  en  Espa- 
ña desde  el  comienzo  del  reinado  de  los  Borbones,  fué  la  de 
afirmar  su  regalismo,  por  medio  del  aumento  de  atribuciones 
reales  sobre  la  Iglesia.  De  ahí  largas  negociaciones  con  la  curia 
romana  tendientes  a  modificar  el  concordato  de  1717  en  favor 
de  los  derechos  que  se  atribuía  la  corona. 

En  1737  se  había  realizado  un  concordato  con  España  du- 
rante el  pontificado  de  Clemente  XII,  que  en  términos  gene- 
rales puede  decirse  era  favorable  a  la  Iglesia.  Pero  ya  desde  el 
reinado  de  Felipe  V  España  trataba  de  afirmar  su  regalismo 
pretendiendo  derechos  a  ampliar  el  patronato.  En  su  obra  mo- 
numental ha  escrito  Pastor:4  "La  próspera  prosecución  de  las 
negociaciones  referentes  al  arreglo  en  asuntos  político-eclesiás- 
ticos, tropezaba  ante  todo  con  la  rémora  que  le  ofrecía  el 
funesto  influjo  que  los  regalistas  gozaban  en  la  Corte  de  Ma- 
drid; el  cardenal  Molina  particularmente  no  se  daba  tregua 
en  atizar  el  fuego  de  la  discordia".  Y  en  seguida  caracterizando 
la  gravedad  del  problema  puesto  que  los  mismos  príncipes  de 
la  Iglesia  sostenían  el  regalismo,  añade:  "Este  hombre  fatídico 
había  hecho  coleccionar  bulas  pontificias  y  remitirlas  a  Roma 
como  argumento  en  pro  del  ilimitado  real  patronato  en  toda 
España.  Dicha  colección  se  hizo  a  espaldas  de  toda  crítica". 
Ello  ocurría  siendo  ya  Papa  Benedicto  XIV,  quien  en  1742 
redactó  personalmente  un  tratado  rebatiendo  las  ideas  divul- 
gadas por  los  regalistas,  y  una  y  otra  vez  requirió  de  España 
que  fijara  su  posición  y  respetara  el  concordato  de  1737,  pero 
a  pesar  de  que  las  negociaciones  continuaron  en  los  años  pos- 
teriores a  nada  se  arribaba. 

4  Pastor:  Historia  de  los  Papas,  t.  XXXV,  pág.  57  y  siguientes. 
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Al  continuar  relatando  las  incidencias  de  esta  enojosa 
cuestión  dice  el  erudito  historiador:  "A  mediados  de  julio 
de  1750  llegó  a  la  Ciudad  Eterna  el  nuevo  auditor  de  la  Rota 
para  Castilla,  Manuel  Ventura  Figueroa.  En  la  embajada  espa- 
ñola produjo  inmejorable  impresión.  Allí  no  se  tenía  la  menor 
noticia  de  la  secreta  misión  que  el  ministro  (de  Fernando  VI) 
marqués  de  la  Ensenada  había  encomendado  al  auditor  de 
ajustar  un  nuevo  concordato".  Como  por  entonces  el  soborno 
era  practicado  corriente  y  eficazmente  el  marqués  escribía  a 
Figueroa  en  ese  mismo  mes  y  año  que  "del  asunto  sólo  tenían 
noticias  el  Papa,  el  cardenal  Valenti,  el  rey  y  ellos  dos".  Aña- 
díale que  tenía  "a  su  disposición  el  necesario  dinero  para  con- 
seguir un  concordato  más  ventajoso  aún  que  el  de  1737,  y  que 
con  todo  ahinco  había  de  aprovechar  la  ocasión  favorable  con 
miras  especialmente  al  real  patronato".  Después  de  una  pro- 
lija relación  de  antecedentes  dice  aún  Pastor:  "Figueroa  que 
ya  en  octubre  de  1749  había  redactado  por  mandato  de  Fer- 
nando VI  un  memorial  acerca  de  las  cuestiones  del  patronato, 
estaba  muy  bien  informado  sobre  los  asuntos  concernientes. 
Aun  cuando  durante  las  negociaciones  mostró  gran  habilidad 
y  apeló  incluso  al  soborno  el  asunto  ocupó  dos  años  y  medio, 
pues  por  parte  de  España  se  pedía  lo  imposible.  Si  Benedicto 
terminó  por  ceder  en  los  puntos  capitales,  fué  debido  en  abso- 
luto al  miedo  de  una  franca  ruptura  con  España.  El  mismo 
Papa  decía  en  una  carta  confidencial  al  cardenal  Tencin  que 
había  visto  vibrar  sobre  su  cabeza  el  centelleo  de  las  espadas 
y  que  había  sido  de  temer  que  consejeros  apasionados  hubie- 
ran arrastrado  al  rey  a  regular  con  parcialidad,  de  una  pluma- 
da, incluso  los  asuntos  en  litigio.  Para  no  perderlo  todo,  y  aun 
salvar  lo  que  era  salvable,  ajustó  el  nuevo  concordato.  El  1 1  de 
enero  de  1753  firmaron  el  documento  en  el  Quirinal.  Valente 
en  nombre  del  Papa  y  Figueroa  en  el  del  rey.  El  más  impor- 
tante de  los  litigios  sobre  el  cual  desde  hacía  más  de  una  gene- 
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ración  no  habían  podido  llegar  a  un  acuerdo  cinco  Papas  y  dos 
reyes,  quedaba  ahora  zanjado  de  un  modo  plenamente  favo- 
rable al  gobierno  español.  Este  logró  en  tal  ocasión  el  tan 
apasionadamente  anhelado  patronato  universal  del  rey  católico 
en  el  más  amplio  sentido,  de  modo  que  al  Papa  sólo  le  fueron 
reservados,  para  recompensas  de  sacerdotes  dignos  y  merece- 
dores de  galardón,  cincuenta  cargos  eclesiásticos  que  en  su 
mayoría  eran  los  de  arcediano,  chantre,  maestrescuela,  y  teso- 
rero de  los  capítulos,  mientras  que  al  rey  competía  el  derecho 
para  conferir  mil  doscientas  prebendas  hasta  entonces  discu- 
tidas". Gruesas  sumas  pagó  España  por  los  beneficios  eclesiás- 
ticos recibidos,  y  así  terminó  este  largo  episodio  en  que  queda- 
ron triunfantes  los  campeones  del  regalismo. 

Pastor  concreta  su  juicio  sobre  el  concordato  diciendo  que 
"las  pérdidas  de  la  Santa  Sede  fueron  grandes  como  enor- 
me fué  la  ventaja  de  la  iglesia  nacional",  y  citando  a  Hergen- 
róther  dice  aún:  "No  satisfecho  el  gobierno  con  lo  conse- 
guido, pretendió  para  sí  las  anatas  que  tanto  había  vituperado 
en  los  Papas.  Por  los  breves  del  6  de  abril  y  10  de  mayo 
de  1754  fueron  concedidas  a  la  corona  la  mitad  de  las  anatas  de 
todas  las  prebendas  sobre  las  cuales  tenía  derecho  de  otorga- 
miento".5 

A  la  muerte  de  Fernando  VI,  sin  sucesión,  su  hermano 
Carlos  que  había  de  reinar  en  España  era  rey  de  Nápoles  y  de 
Sicilia  donde  había  ya  mostrado  sus  condiciones  de  gobernante 
y  las  orientaciones  de  su  espíritu.  Desde  1759  ocupó  el  trono 
de  España  con  el  nombre  de  Carlos  III,  y  bajo  su  régimen  vi- 
vió Gregorio  Funes  durante  el  tiempo  en  que  se  desarrollaron 
sus  estudios  universitarios.  No  se  sabe  si  pudo  observar  de  visu 
a  la  persona  del  rey  alguna  vez  en  los  cinco  años  en  que 
estuvo  en  España.  Por  su  parte  no  lo  ha  dicho  ni  lo  ha  escrito. 
Cuando  redactó  sobre  él  una  pieza  literaria  de  indudable  mé- 

5  Hergenróther:  en  Archiv.  f.  Kirchenrecht  XI  (1864) ,  254. 
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rito.6  sólo  trazó  este  retrato  suyo  que  es  más  que  todo  un  retrato 
moral:  "Nacido1  con  aquel  conjunto  de  circunstancias  que  for- 
man el  peculiar  carácter  de  los  reyes:  serio  sin  altivez,  respetuo- 
so sin  ferocidad,  magnífico  sin  ostentación,  afable  sin  bajeza, 
compasivo  sin  debilidad,  entró  en  la  carrera  de  este  mundo,  y 
apenas  supo  que  era  hombre  cuando  ya  supo  que  nacía  para 
rey.  Un  nombre  patronímico  donde  se  cuentan  los  héroes 
por  las  generaciones,  una  sangre  nobilísima  donde  no  se  encon- 
traría acción  vital,  si  no  hubiese  reinos  que  animar,  y  una 
pirámide  de  triunfos  y  victorias  paternas  levantada  al  lado  de 
su  cuna  para  su  apoyo,  acostumbraron  al  joven  Carlos  a  mirar 
la  defensa  de  los  pueblos  como  el  primer  término  de  su  desti- 
no, a  identificar  su  causa  con  la  de  su  nación  y  arreglar  los 
sentimientos  de  su  corazón  por  su  desdicha  o  prosperidad". 

Desmostró  entonces  y  siempre  conocer  de  manera  cabal  la 
historia  de  España  y  muchos  de  los  acontecimientos  principa- 
les de  ella  de  que  fué  testigo.  Cuando1  él  llegó  se  habían  extin- 
guido los  ecos  de  algunos  de  esos  acontecimientos  pero  pudo 
palpar  sus  consecuencias  mediatas  e  inmediatas.  El  antecesor 
de  Carlos  III  había  sido  llamado  por  su  pueblo  y  así  es  cono- 
cido por  la  historia,  Fernando  el  Prudente,  debido  a  la  polí- 
tica exterior  de  neutralidad  que  mantuvo  con  firmeza,  la  que 
le  permitió  elevar  el  grado  de  cultura  y  de  gravitación  de 
España  sin  comprometer  sus  finanzas.  A  su  muerte  dejó  en 
las  cajas  reales  cuantiosas  sumas  que  así  lo  acreditan.  Carlos  III 
que  le  sobrepasaba,  sin  duda,  en  condiciones  de  carácter  y  de 
inteligencia  no  se  inspiró,  sin  embargo,  en  ese  ejemplo  y  por 
el  contrario  contrajo  alianzas  militares  que  llevaron  a  España 
a  la  guerra  una  y  otra  vez  con  perjuicio  positivo  para  su 
engrandecimiento  como  lo  atestigua  la  historia.  Expresados  así 

6  Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  del  Católico  rey  don  Carlos  III, 
celebrada  en  esta  santa  Iglesia  Catedral  de  Córdoba  del  Tucumún,  dijo  el 
doctor  don.  Gregorio  Funes,  documento  que  se  analizará  en  el  capítulo 
siguiente. 
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los  hechos  parece  muy  fácil  y  lógico  lanzar  contra  él  una 
condenación  postuma.  Sería  injusta  e  irreflexiva.  La  situación 
general  de  Europa  era  en  extremo  complicada;  los  problemas 
políticos  y  sociales  se  complicaban  día  a  día,  y  aquel  rey  que 
en  tantos  sentidos  supo  prever  el  porvenir  y  aun  adelantarse 
a  él  asesorado  por  hombres  de  real  valía,  fué  arrastrado  a  adop- 
tar actitudes  en  cambio  que  si  pudieron  parecer  factibles  y 
convenientes  en  su  momento  y  contaron  con  un  amplio  y  posi- 
tivo aliento  popular,  resultaron  al  fin  contrarias  a  los  rectos 
propósitos  perseguidos. 

Carlos  III  vio  siempre  un  peligro  para  España  en  el  aumen- 
to del  poder  de  Inglaterra.  Además,  había  sufrido  de  ella  un 
agravio  que  la  hizo  considerarla  siempre  con  prevención  y 
quizá  con  rencor.  Siendo  rey  de  Nápoles,  desarrollaba  Felipe  V 
una  campaña  militar  en  Lombardía  que  él  se  dispuso  a  apovar, 
pero  paralizó  sus  movimientos  la  escuadra  inglesa  que  lo  obligó 
con  violencia  a  jurar  su  neutralidad  en  la  contienda.  Dejó  así 
desamparado  al  rey  de  España,  su  padre,  en  su  impotencia 
para  actuar  frente  a  un  adversario  tan  superior  en  fuerzas 
naturales.  Durante  los  dos  primeros  años  de  su  reinado  resistió 
inspirado  por  su  antiguo  ministro  de  Nápoles,  el  marqués  de 
Tanucci,  las  empeñosas  gestiones  del  gobierno  de  Luis  XV 
y  de  su  ministro  Choiseul  que  buscaban  incorporar  a  España 
a  la  política  de  Francia  en  su  guerra  con  Inglaterra.  Choiseul 
insistía  ante  el  embajador  español,  en  que  sí  no  se  desarrollaba 
una  acción  conjunta  Francia  sería  sacrificada  por  el  poder 
inglés,  pero  España  también.  El  fortalecimiento  del  poderío 
inglés  sería  fatal  para  España,  y  cuando  hubiera  querido  reac- 
cionar habría  sido  tarde.  Además  del  antecedente  antes  recor- 
dado y  de  estas  reflexiones  que  no  carecían  de  peso  (aparente- 
mente al  menos)  otro  hecho  gravitaba  en  alto  grado  en  el 
ánimo  de  Carlos  III  y  era  que  Inglaterra  estaba  incrustada 
en  la  Península  pues  retenía  ahincadamente  el  peñón  de  Gi- 
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braltar  que  el  rey  quiso  siempre  reivindicar.  El  marqués  de 
Grimaldi,  embajador  en  París,  entró  en  conversaciones,  cada 
vez  más  estrechas,  con  Choiseul  y  al  trasmitirle  a  su  soberano 
algunas  de  las  proposiciones  del  gobierno  francés  éste  las  en- 
contró plausibles,  pues  giraron  inicialmente  sobre  el  aumento 
del  poder  naval  de  España  y  la  concertación  de  una  alianza 
secreta  para  defender  ambas  naciones  sus  dominios  en  América 
y  las  Indias.  Tal  fué  el  antecedente  del  llamado  Pacto  de  Fami- 
lia que  se  suscribió  poco  después,  y  al  que  se  tituló  así  por 
los  vínculos  de  familia  que  unían  a  los  reyes  de  España 
y  Francia.  De  paso  corresponde  anotar  que  Choiseul  obró  con 
extrema  habilidad  defendiendo  los  intereses  de  su  país  y  puso 
en  la  precisión  a  Carlos  III  y  al  marqués  de  Grimaldi  de  ir  más 
lejos  de  lo  que  habrían  deseado  al  concertar  el  pacto  secreto 
que  se  subscribió  en  Versalles  el  25  de  agosto  de  1761.  Por  él 
se  estableció  en  lo  fundamental  que  los  dos  soberanos  se  obli- 
gaban a  considerar  toda  potencia  que  fuese  enemiga  del  uno 
como  si  lo  fuera  del  otro.  Aparte  de  otras  cláusulas  coinciden- 
tes con  ésta  se  estableció  también  que  los  intereses  de  ambas 
naciones  serían  consideradas  como  si  no  fueran  sino  una  sola, 
de  modo  que  sus  subditos  gozarían  de  iguales  derecho  y  be- 
neficios y  se  tendrían  como  naturales  de  ambos  países. 

Como  el  Pacto  de  Familia  se  mantenía  secreto,  en  la  Corte 
de  Londres  el  embajador  español  seguía  sus  tramitaciones  nor- 
males como  si  nada  hubiera  ocurrido;  pero  el  gabinete  inglés 
y  especialmente  el  ministro  Pitt  había  logrado  averiguar  la 
verdad  de  lo  que  ocurría,  en  parte  por  lo  menos,  y  propuso  al 
rey  y  sus  colegas  la  declaración  de  guerra  a  España.  El  gabinete 
encontró  que  tal  medida  era  precipitada  y  Pitt  abandonó  sus 
funciones.  Esa  actitud  suya  no  provocó  la  inercia  del  gabinete 
el  que  por  el  contrario  encomendó  al  embajador  en  Madrid 
que  tratara  de  conocer  la  verdad  de  las  intenciones  sustentadas 
por  el  gobierno  español  y  la  existencia  o  no  de  un  acerca- 
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miento  estrecho  con  el  gobierno  francés  que  Pitt  había  de- 
nunciado. El  ministro  Wall,  de  Carlos  III,  se  expresó  ante 
el  embajador  inglés  con  calculado  desabrimiento  y  hasta  con 
altanería.  Parecería  que  el  gobierno  español  estaba  ansioso  de 
poner  en  vigor  efectivo  el  Pacto  de  Familia  y  que  por  eso 
actuaba  así  en  una  forma  casi  desembozada.  Muy  pronto  lle- 
garía, como  llegó,  el  momento  de  hacerlo  en  forma  abierta. 
Un  manifiesto  del  gabinete  de  Madrid  y  la  respuesta  inglesa 
determinaron  la  formal  declaración  de  guerra  por  parte  de 
España  el  17  de  enero  de  1762.  Como  si  esto  fuera  poco  todavía 
los  aliados  unidos  por  el  Pacto  de  Familia  buscaron  incorporar 
en  la  contienda  a  Portugal  cuyo  monarca  no  era  de  la  familia 
de  los  Borbones  precisamente  y  prefirió  la  guerra  a  someterse 
a  las  exigencias  de  esta  nueva  política.  La  guerra  se  generalizó 
aún  más  pues  tuvieron  gravitación  en  ella  Austria  y  Prusia. 
El  resultado  final  formalizado  en  el  tratado  de  Paris  de  10  de 
febrero  de  1763,  fué  favorable  a  Inglaterra,  a  pesar  de  que 
durante  la  contienda,  Francia  y  España  tuvieron  algunas  vic- 
torias parciales  que  poco  influyeron  en  el  resultado  final. 

Por  esta  época  los  dos  grandes  ministros  y  consejeros  que 
tuvo  Carlos  III  fueron  los  marqueses  de  Grimaldi  y  de  Squilaci 
(llamado  éste  en  España  Esquilache) .  Ambos  eran  italianos  y  su 
colaboración  gubernativa  se  explica  por  el  largo  reinado  de 
D.  Carlos  en  Ñapóles.  El  primero  tenía  espíritu  guerrero;  el 
segundo  por  el  contrario  era  más  amigo  de  las  dulzuras  de  la 
diplomacia  que  de  las  actitudes  bélicas.  Sin  embargo,  por  su 
carácter  de  extranjeros  y  por  las  complicaciones  políticas,  so- 
ciales y  especialmente  eclesiásticas,  ambos  debieron  abandonar 
el  poder  ante  sucesos  de  extraordinaria  gravedad  y  que  influ- 
yeron poderosamente  en  la  historia  de  España  y  en  sus  colonias 
de  América.  Como  todos  los  hechos  históricos  están  concate- 
nados entre  sí  en  general  y  en  particular  en  este  caso  que  se 
va  a  comenzar  a  desarrollar  ahora,  se  hace  necesario  señalar  las 


EN  LA  ESPAÑA  DE  CARLOS  III 


83 


primeras  manifestaciones  del  problema  capital  de  que  se  trata 
y  que  no  fué  sólo  español  sino  también  portugués  y  francés  y 
que  se  refiere  ante  todo,  a  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  esas 
tres  naciones,  luego  a  la  abolición  de  la  Compañía  por  la  Santa 
Sede  y  finalmente  al  afianzamiento  de  la  política  regalista  que 
va  a  tomar  cuerpo  en  Europa  y  luego  en  el  país  argentino, 
una  vez  independiente,  con  la  participación  activa  en  ella  de 
Gregorio  Funes. 

Los  dos  ministros  nombrados,  y  especialmente  Esquiladle, 
inspiraron  a  Carlos  III  una  reforma  fundamental  en  la  polí- 
tica y  la  administración  del  país.  Ya  la  había  realizado  Carlos 
en  Ñapóles  durante  su  reinado  y  ahora  fué  la  nota  más  ca- 
racterística de  su  acción  en  España  durante  todo  el  tiempo 
de  su  gobierno.  Numerosas  obras  públicas,  disposiciones  sobre 
higiene  y  ornato,  un  régimen  de  policía  beneficioso  para  el 
orden  y  el  mejoramiento  de  las  costumbres7,  persecución  de  la 
embriaguez,  represión  infatigable  de  los  excesos  que  la  plebe 
(y  la  que  no  lo  era)  cometían  en  las  romerías  y  aun  en  las 
fiestas  de  carácter  religioso  como  las  del  día  de  San  Isidro 
y  una  serie  de  medidas  encaminadas  a  mejorar  el  grado  de  cul- 
tura social  de  Madrid  y  de  todas  las  regiones  del  reino,  fueron 
la  obra  de  los  dos  ministros,  que  no  pudieron  realizarlas  sin 
provocar  una  tenaz  resistencia  de  parte  del  pueblo,  de  todo  el 
elemento  tradicionalista,  en  fin,  que  integraba  la  sociedad  de 
aquel  tiempo  entre  la  cual  se  contaban  los  miembros  del  clero, 
unos  y  otros  enemigos  de  la  reforma  que  se  realizaba  y  por 
consecuencia  de  los  ministros  reformadores.  Más  de  un  alboroto 
fué  provocado  por  los  descontentos  que  embozados  en  largas 

7  En  esta  materia  de  las  costumbres,  merece  recordarse  que  existían 
la  de  dar  "cencerradas"  a  las  viudas  o  los  viudos  que  volvían  a  casarse, 
las  que  producían  tal  escándalo  que  muchas  gentes  se  sintieron  tan  ame- 
drentadas ipor  ellas  que  desistieron  de  realizar  un  nuevo  matrimonio  ya 
concertado.  Una  real  orden  castigó  con  cuatro  años  de  presidio  y  multa 
de  cien  ducados  con  destino  a  las  cárceles,  a  quienes  realizaron  en  lo 
sucesivo  esas  "cencerradas". 
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capas  que  arrastraban  hasta  los  talones  y  cubierto  el  rostro 
con  las  anchas  alas  de  grandes  sombreros  gachos,  ocultaban 
su  identidad.  Mediante  una  nueva  orden  real  se  intentó  poner 
fin  a  ese  medio  de  provocar  excesos  y  atropellos  sin  que  pudiera 
conocerse  sus  verdaderos  autores  y  sobre  todo  quienes  los  in- 
citaban a  cometerlos.  Un  bando  de  10  de  marzo  de  1766  pro- 
hibió el  uso  de  tales  capas  y  sombreros  bajo  penas  severas. 
En  cambio  sólo  podrían  usarse  en  público  capas  a  las  que  les 
faltara  por  lo  menos  una  cuarta  para  llegar  al  suelo  y  som- 
brero de  tres  picos:  y  sin  tardanza  estalló  la  revuelta.  Múl- 
tiples circunstancias  de  hecho  mostraron  que  había  sido  cuida- 
dosamente preparada  de  tiempo  atrás  y  estaba  dirigida  a 
producir  el  derrocamiento  de  los  ministros,  que  por  extranjeros 
provocaban  la  aversión  popular.  De  los  dos,  Esquilache  era  el 
preferido  como  víctima  de  esa  aversión.  El  hecho  es  que  agentes 
de  la  revuelta  arrancaron  la  noche  de  aquel  día  los  ejemplares 
del  bando  fijados  en  las  paredes;  y  cuando  al  siguiente  reco- 
rrieron las  calles  los  alcaldes  para  imponer  coercitivamente  el 
cumplimiento  de  la  orden,  a  una  voz  convenida  estalló  un 
verdadero  motín  en  medio  de  vítores  a  España  y  al  rey,  y 
gritos  de  muerte  contra  Esquilache.  Los  amotinados  habían 
sacado  armas  de  los  cuarteles  y  saqueado  los  negocios  de  las 
armerías.  La  casa  del  ministro  fué  saqueada  a  la  vez  y  él 
perseguido  para  aplicarle  la  sanción  de  la  justicia  popular  o  de 
su  venganza,  si  se  quiere.  Pero  el  ministro  estaba  en  Palacio, 
donde  se  realizaba  un  consejo  de  gobierno  con  presencia  de 
jefes  militares  y  de  los  principales  dignatarios,  que  aconsejaron 
al  rey  en  definitiva  que  cediera  a  la  presión  popular.  Esta  había 
tomado  tal  cuerpo  que  se  le  presentó  al  rey  una  petición  en 
nombre  de  quienes  a  sí  mismos  se  llamaban  "los  vasallos  albo- 
rotados del  pueblo",  la  que  evidentemente  había  sido  prepa- 
rada con  mucha  anticipación.  Esa  petición  exigía  el  destierro 
del  marqués  de  Esquilache  y  su  familia,  que  los  ministros 
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fueran  españoles  en  lo  sucesivo,  que  se  disolviera  la  guardia 
walona  que  había  hecho  fuego  contra  el  pueblo,  que  se  per- 
mitiera el  uso  de  la  capa  larga  y  los  sombreros  que  usaron  los 
amotinados  y  se  rebajaran  los  precios  de  algunos  artículos  de 
consumo  encarecidos  según  decían  a  causa  de  la  política  y 
obras  realizadas  por  "los  ministros  extranjeros".  El  rey  después 
de  algunas  vacilaciones  se  vió  precisado  a  ceder  a  lo  que  en 
realidad  se  le  imponía  por  la  fuerza,  invocando  los  sentimientos 
legítimos  del  pueblo  español. 

La  remoción  y  destierro  de  los  ministros  trajo  consigo  el 
encumbramiento  de  un  hombre  que  habría  de  tener  en  el 
futuro  importancia  substancial  en  los  destinos  de  España:  el 
Conde  de  Aranda,  fué  nombrado  presidente  del  Consejo  y  Ca- 
pitán General  de  Castilla  la  Nueva.  Aunque  recibidas  con 
aplauso  todas  las  resoluciones  adoptadas,  la  agitación  pública 
continuó,  y  nuevos  motines  estallaron  en  las  provincias  como 
repondiendo  a  un  plan  general  de  resistencia  al  espíritu  re- 
formista del  gobierno;  espíritu  que  también  alentaba  y  en  alto 
grado  el  Conde  de  Aranda.  Tuvo  éste  que  afrontar  una  situa- 
ción muy  difícil,  lo  que  realizó  con  habilidad  y  energía.  Por 
obra  suya  el  consejo  declaró  que  los  sucesos  de  marzo  por  tu- 
multuarios y  violentos  no  podían  dar  validez  a  las  gracias 
otorgadas  por  el  soberano  de  quien  solicitó  su  revocación,  lo 
que  Carlos  III  por  estar  ello  convenido  de  antemano  con  él, 
concedió  llanamente.  Era  la  reacción  gubernativa  contra  la 
presión  de  una  multitud  que  parecía  dirigida  tanto  en  Madrid 
como  en  provincias  por  manos  expertas  y  poderosas.8  Todas  las 
medidas  necesarias  habían  sido  prevenidas  para  evitar  que  el 
descontento  que  entre  los  autores  del  motín  de  marzo  y  sus 

8  El  primer  sindicado  de  haber  alentado  este  movimiento  de  resis- 
tencia al  gobierno  fué  el  marqués  de  la  Ensenada,  a  quien  Carlos  III 
había  restituido  a  Madrid,  y  que  por  orden  suya  fué  entonces  confinado 
a  Medina  del  Campo.  Una  resolución  semejante  desterró  al  marqués  de 
Valdeflores. 
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incitadores  y  cómplices,  provocara  su  renovación.  Logró  su 
objeto  el  Conde  de  Aranda  después  de  una  perseverante  acción 
de  gobierno  en  que  finalmente  pudo  atraerse  la  simpatía  po- 
pular, produciendo  así  inteligentemente  un  vuelco  en  la  opi- 
nión. Eso  le  permitió  llevar  adelante  sus  planes  hasta  quitar 
toda  posibilidad  de  nuevos  movimientos  sediciosos. 

Muchas  de  las  disposiciones  que  adoptó  el  Conde  de  Aranda 
muestran  que  desde  el  comienzo  de  su  gestión  gubernativa 
consideró  al  clero  responsable  del  motín  de  marzo.  Un  real 
cédula  limitó  a  muy  poco  tiempo  la  autorización  para  que 
pudieran  permanecer  en  Madrid  los  sacerdotes  que  no  tuvieran 
destino  en  la  Corte,  y  otra  estaba  destinada  a  privar  del  fuero 
eclesiástico  a  los  miembros  del  clero  que  se  mezclaran  en  tu- 
multos y  desórdenes  populares.  Se  les  prohibió  intervenir  en 
actos  de  gobierno  y  predicar  en  forma  que  turbara  los  ánimos 
y  otras  cédulas  de  sentido  concordante  fueron  lanzadas  mien- 
tras se  realizaba  una  pesquisa  secreta  encomendada  por  el  rey 
desde  abril  del  mismo  año  al  Conde  de  Aranda  y  a  Campo- 
manes,  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  a  quienes  luego  se  agre- 
garon otros  consejeros,  lo  que  formó  un  cuerpo  encargado  de 
llevar  adelante  una  prolija  investigación  sobre  el  origen  y  los 
coadyuvantes  del  pasado  motín.  Ese  consejo  extraordinario 
elevó  al  monarca  su  dictamen  en  29  de  enero  del  año  siguiente 
(1767).  Se  atribuía  en  él  a  los  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús  tal  intervención  en  aquel  suceso  que  propuso  al  rey  su 
expulsión  del  reino  y  de  sus  dominios  de  ultramar.  El  rey  se 
hizo  asesorar  por  personalidades  de  peso,  y  entre  ellas  por  dos 
obispos  y  un  religioso  agustino  de  gran  autoridad  quienes  le 
aconsejaron  que  ejecutara  la  gravísima  disposición  propuesta. 
La  pragmática  de  27  de  febrero  formalizó  la  expulsión. 

Como  se  habrá  advertido,  las  cédulas  reales  que  atañían 
a  los  eclesiásticos  estaban  fundadas  en  la  adopción  de  una  po- 
lítica categóricamente  regalista.  Esta  última  pragmática  no  lo 
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fué  menos.  Tal  política  tuvo  origen  en  los  reinados  anteriores 
y  no  dejaría  luego  de  definir  el  concepto  de  los  tres  Borbones 
sobre  sus  relaciones  con  la  Iglesia  Católica.  Sin  perjuicio  de 
volver  sobre  el  tema  más  adelante  por  las  repercusiones  que 
esos  acontecimientos  tuvieron  en  América,  tanto  en  la  época 
colonial  como  en  la  independiente,  pasemos  ahora  a  relatar  la 
forma  en  que  se  cumplió  la  pragmática  real,  como  ya  lo  hici- 
mos al  referir  los  hechos  de  que  fué  testigo  Funes  en  el  Río 
de  la  Plata  siendo  aún  un  adolescente  y  que  él  recordó  con 
posterioridad. 

La  investigación  antes  referida  se  realizó  dentro  del  secreto 
más  absoluto.  El  conde  de  Aranda,  a  quien  como  presidente 
del  Consejo  le  encomendó  el  rey  la  aplicación  de  la  pragmática 
tomó  juramento  a  todos  aquellos  que  intervinieron  en  los  actos 
preparatorios  de  su  aplicación  de  que  guardarían  el  secreto  de 
todo  aquello  de  que  tuvieran  que  tomar  conocimiento  por  sus 
funciones.  Lo  mismo  se  exigió  de  los  empleados  de  la  imprenta 
donde  se  imprimieron  las  resoluciones  e  instrucciones  impar- 
tidas a  los  intendentes  y  alcaldes  de  provincias.  Aun  como 
había  que  preparar  los  barcos  en  que  los  expulsados  habrían 
de  ser  transportados  fuera  de  España,  todos  los  aprestos  que 
hizo  realizar  el  presidente  del  Consejo  con  aquel  objeto  se 
consumaron  sin  que  el  ministro  de  marina  conociera  el  fin 
a  que  respondían  esos  aprestos.  Se  le  hizo  comprender  en  tér- 
minos generales  que  se  trataba  sólo  de  servicios  de  la  defensa 
nacional. 

La  sagacidad  de  la  diplomacia  pontificia  llegó  a  sospechar 
que  algo  se  tramaba  sigilosamente  contra  la  Compañía  de 
Jesús  y  el  nuncio,  monseñor  Pallavicini,  primo  del  marqués  de 
Grimaldi,  le  solicitó  le  informara  confidencialmente  si  en  rea- 
lidad el  gobierno  pensaba  en  adoptar  alguna  resolución  de 
aquel  carácter.  Las  penas  que  el  rey  había  prescripto  para 
quienes  violaran  el  secreto  eran  gravísimas.  El  marqués  aseguró 
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en  consecuencia  al  nuncio  que  sus  presunciones  carecían  de 
fundamento  y  éste  así  lo  comunicó  oficialmente  al  Vaticano. 

Pero  ante  esta  ocurrencia,  el  Conde  de  Aranda  resolvió 
adelantar  la  fecha  en  que  se  pondría  en  ejecución  la  pragmática 
real  y  en  lugar  de  hacerlo  el  2  de  abril  como  estaba  prevenido 
se  procedió  a  la  expulsión  el  mismo  día  de  la  consulta  del 
nuncio  que  lo  fué  el  31  de  marzo  de  aquel  año  de  1767.  El 
procedimiento  seguido  fué  el  mismo  observado  en  Córdoba  con 
el  Colegio  y  la  Universidad,  según  lo  ha  relatado  Funes.  A  las 
doce  de  la  noche  se  presentaron  los  funcionarios  designados 
al  efecto,  acompañados  de  fuerte  guardia  a  las  casas  de  la 
compañía  y  de  orden  del  rey  intimaron  a  los  rectores  que 
inmediatamente  él  y  todos  los  religiosos  se  prepararan  a  salir 
de  España,  llevando  sólo  un  sumario  equipaje,  pues  libros,  pa- 
peles e  instalaciones  eran  expropiados  por  el  Estado.  Tanto  des- 
de Madrid  como  desde  las  provincias  cuyas  autoridades  estaban 
debidamente  prevenidas,  los  Padres  de  la  Compañía  fueron 
trasladados  a  los  puertos  para  ser  conducidos  a  los  Estados 
Pontificios.  La  violencia  y  la  exhibición  de  fuerzas  hicieron 
imposible  toda  tentativa  de  resistencia,  para  lo  que  no  estaban 
preparados  los  expulsos  que  fueron  tomados  en  todas  partes 
de  sorpresa. 

Simultáneamente  el  rey  comunicó  al  Papa  "que  se  había 
visto  en  la  urgente  necesidad",  decía  en  su  oficio,  de  re- 
solver la  pronta  expulsión  de  todos  mis  reinos  y  dominios 
de  todos  los  jesuítas  que  se  hallaban  en  ellos  establecidos  y 
enviarlos  al  Estado  de  la  Iglesia  bajo  la  inmediata,  sabia  y  santa 
dirección  de  Vuestra  Santidad".  Añadía  a  continuación:  "Cae- 
ría en  la  inconsideración  de  gravar  la  cámara  apostólica  obli- 
gándola a  consumirse  para  el  mantenimiento  de  los  Padres  Je- 
suítas que  tuvieron  la  suerte  de  nacer  vasallos  míos,  si  no 
hubiese  dado,  conforme  lo  he  hecho,  previa  disposición  para 
que  se  dé  a  cada  uno  durante  su  vida  la  consignación  sufi- 
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cíente".  Disposiciones  reales  de  tal  gravedad  eran  hechas  co- 
nocer, pues,  al  Papa,  Jefe  de  la  Cristiandad,  como  algo  normal 
y  sin  mayor  significado  en  las  relaciones  de  la  monarquía  con 
la  Iglesia.  El  rey  entendía  y  no  habría  de  tardar  en  decirlo 
de  manera  categórica  que  a  nadie  debía  cuenta  en  la  tierra  de 
sus  actos.  Como  quiera  se  juzgue  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
el  hecho  indudable  es  que  significó  la  culminación  del  rega- 
lismo  ya  ejercido  antes  por  Carlos  III  así  como  por  sus  an- 
tecesores. 

El  documento9  en  que  el  Papa  respondió  a  la  comunica- 
ción real,  la  que  parece  sólo  el  cumplimiento  de  una  formalidad 
burocrática,  merece  analizarse  con  algún  detenimiento.  Es  de 
un  corte  peculiar  por  su  fondo  y  por  forma;  por  su  fondo 
debido  a  lo  enérgico  de  la  actitud  que  asumió  el  Pontífice  ante 
la  evidente  rebelión  del  rey  frente  a  los  poderes  de  la  Santa 
Sede,  y  por  su  forma,  tan  poco  concorde  la  gravedad  de  un 
documento  de  tal  naturaleza.  Decía  el  Breve  Papal:  "Entre 
todos  los  dolorosos  infortunios  que  se  han  derramado  sobre 
nosotros  en  estos  nueve  infelicísimos  años  de  pontificado,  el 
más  sensible  para  nuestro  paternal  corazón  es  ciertamente  el 
que  nos  anuncia  la  última  carta  de  V.  M.  en  la  cual  nos  hace 
saber  la  resolución  tomada  de  desterrar  de  sus  dilatados  reinos 
y  Estados  a  los  religiosos  de  la  Compañía.  ¿También  vos,  hijo 
mío?  (No  es  necesario  inculcar  en  que  el  redactor  del  Breve, 
en  una  reminiscencia  clásica  aplicaba  las  palabras  de  Julio  Cé- 
sar: Tu  quome,  Bruto?).  Y  seguía  el  Brebe:  "El  rey  católico 
Carlos  III  que  nos  es  tan  amado  viene  ahora  a  colmar  el  cáliz 
de  nuestras  aflicciones,  a  sumergir  nuestra  vejez  en  un  mar 
de  lágrimas  y  derribarla  al  sepulcro.  El  religiosísimo,  el  piado- 
sísimo rey  de  las  Españas  es,  por  fin,  aquel  que  debiendo  em- 

9  Toda  la  documentación  referente  a  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
tanto  de  España  como  de  América,  ha  sido  impresa  y  dada  a  la  publi- 
cidad en  diferentes  épocas,  razón  por  la  cual  no  se  consignan  esas  múl- 
tiples publicaciones,  cosa  que  aparte  de  innecesaria  sería  superabundante. 
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plear  su  brazo,  aquel  brazo  poderoso  que  le  ha  dado  Dios 
para  proteger  y  ensanchar  su  culto,  el  honor  de  la  Santa  Iglesia 
y  la  salvación  de  las  almas,  le  presta  por  el  contrario  a  los 
enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  para  arrancar  de  raíz  un 
instituto  tan  útil  y  tan  adicto  a  la  misma  Iglesia".  Continúa 
el  Breve  formulando  parecidas  recriminaciones  para  decir 
luego:  "Lo  que  nos  penetra  todavía  más  profundamente  es 
considerar  que  el  sabio,  el  clementísimo  Carlos  III,  cuya  con- 
ciencia es  tan  delicada  y  tan  puras  las  intenciones,  que  temía 
comprometer  su  salvación  eterna  permitiendo  el  menor  daño 
al  más  ínfimo  de  sus  vasallos,  ahora,  sin  examinar  su  causa, 
sin  guardar  la  forma  de  las  leyes  para  seguridad  de  lo  perte- 
neciente a  todo  ciudadano,  sin  tomarles  declaración,  sin  oírlos, 
sin  darles  tiempo  para  defenderse,  el  mismo  monarca  haya 
creído  poder  exterminar  absolutamente  un  cuerpo  de  ecle- 
siásticos dedicados  por  voto  al  servicio  de  Dios  y  del  pueblo, 
privándoles  de  su  reputación,  de  la  patria  y  de  los  bienes  que 
tenían,  cuya  posesión  no  es  menos  legítima  que  la  adquisi- 
ción". Condena  el  Papa  el  procedimiento  usado  y  "si  no  puede 
hallarse  justificado  para  con  Dios,  juez  supremo  de  todas  las 
criaturas,  ¿de  qué  servirán  las  aprobaciones  de  los  que  fueron 
consultados,  de  cuántos  han  ocurrido  a  la  ejecución,  el  silencio 
de  todos  los  otros  vasallos,  la  resignación  de  los  mismos  que 
han  sugerido  golpe  tan  terrible?"  Y  en  seguida  esta  grave 
admonición:  "Por  lo  que  a  Nos  toca,  aunque  experimentamos 
un  dolor  inexplicable  por  este  suceso,  confesamos  que  tememos 
y  temblamos  por  la  salvación  del  alma  de  V.  M.  que  tanto 
amamos". 

Dice  más  adelante  el  Breve  que  el  rey  ha  invocado  la 
necesidad  de  mantener  la  paz  y  tranquilidad  en  sus  Estados 
y  al  reprochárselo  exclama:  "¿V.  M.  acaso  pretende  hacernos 
creer  que  algunas  turbulencias  acaecidas  en  el  gobierno  de  sus 
pueblos  han  sido  movidas  o  fomentadas  por  algunos  individuos 
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de  la  Compañía?"  Esa  expresión  del  Breve  con  que  comienza 
la  frase  transcripta  es  de  una  dureza  tal  que  parece  haber 
estado  en  el  linde  de  una  ruptura  o  de  una  excomunión.  Si  no 
se  llegó  a  tanto,  queda  siempre  en  pie  la  condenación  termi- 
nante del  Papado,  en  la  que  luego  insiste  con  más  fundamen- 
tos todavía.  Admite  en  hipótesis  que  puedan  haber  intervenido 
en  los  disturbios  algunos  de  los  miembros  de  la  Compañía, 
y  aduce  que  en  todo  caso  lo  que  habría  correspondido  era 
investigador  los  hechos  con  todas  las  formalidades  de  los  juicios 
y  procesos,  y  castigar  sólo  a  los  culpables  y  no  a  los  inocentes. 
"Nos  lo  protestamos,  insiste,  ante  Dios  y  los  hombres.  El  cuer- 
po, el  instituto,  el  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesús  es  del  todo 
inocente;  no  sólo  inocente,  sino  también  pío,  útil  y  santo,  en 
su  objeto,  en  sus  leyes,  en  sus  máximas.  Por  más  esfuerzos  que 
hayan  hecho  sus  enemigos  para  probar  lo  contrario,  no  lo  han 
conseguido  para  con  las  personas  despreocupadas  y  no  apasio- 
nadas en  despreciar  y  detestar  las  mentiras  y  contradicciones 
con  que  han  procurado  apoyar  una  pretensión  tan  falsa". 

El  repudio  de  Clemente  XIII  no  ha  podido  ser  expresado 
con  más  energía  y  aun  violencia.  Pero  entra  luego  el  Breve  a 
considerar  que  si  se  trata  de  un  hecho  consumado,  "como  di- 
rían los  políticos",  por  lo  menos  se  le  puede  enmendar  revocán- 
dolo por  obra  del  mismo  rey  que  lo  ordenó.  Y  bajo  el  amparo 
ahora  de  una  reminiscencia  bíblica  lo  incita  a  seguir  el  ejemplo 
"del  monarca  más  poderoso  de  Oriente.  Movido  Asuero  de 
las  lágrimas  y  ruegos  de  Esther  (la  dulce  Esther  a  la  que  ma- 
ceró el  amor,  como  lo  cantó  el  poeta)  revocó  el  decreto  subrep- 
ticio de  quitar  la  vida  a  todos  los  hebreos  de  sus  dominios,  y  se 
granjeó  la  estimación  del  príncipe  justo  y  victorioso  de  sí  mis- 
mo". El  documento  ha  cambiado  de  tono,  pero  conservando 
su  adustez  de  fondo.  Y  entonces,  aludiendo  a  la  reina,  su  espo- 
sa, muerta  años  antes,  no  la  equipara  por  eso  a  los  ruegos  de 
Esther,  aunque  desde  lo  alto  de  los  cielos  le  recuerda  quizá  la 
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memoria  de  sus  afectos  a  la  Compañía,  pero  invoca  "los  de  la 
sagrada  esposa  de  Cristo,  los  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  no 
puede  ver  sin  lágrimas  la  total  ruina  que  amenaza  a  un  insti- 
tuto del  que  ha  sacado  tan  señalados  servicios.  Nos,  señor, 
juntamos  a  aquellos  nuestros  ruegos  especiales  y  los  de  la  Igle- 
sia romana".  Aun  añade:  "Rogamos  a  V.  M.  en  el  dulce  nom- 
bre de  Jesús,  por  la  bienaventurada  Virgen  María,  le  rogamos 
por  nuestra  vejez,  quiera  ceder  y  dignarse  revocar  o  por  lo  me- 
nos suspender  la  ejecución  de  tan  suprema  resolución".  Ter- 
mina el  Breve  insistiendo  en  que  se  discutan  en  juicio  los  moti- 
vos y  causas,  que  se  dé  lugar  a  la  justicia  y  verdad  para  disipar 
las  sombras  de  preocupaciones  y  sospechas,  oyéndose  los  con- 
sejos y  amonestaciones  de  los  príncipes  de  Israel,  a  los  obispos 
y  principales  religiosos  en  ese  asunto  que  interesa  al  Estado, 
al  honor  de  la  Iglesia,  a  la  salud  de  las  almas  y  a  la  conciencia 
real. 

No  cedió  el  rey,  sin  embargo,  y  mantuvo  en  toda  su  inte- 
gridad las  terribles  medidas  adoptadas,  en  lo  que  se  sintió 
apoyado  por  las  más  altas  autoridades  del  Clero  y  el  antece- 
dente de  decretos  similares  de  expulsión  de  los  Jesuítas  produ- 
cidos con  varios  años  de  anterioridad  en  Portugal  (1759)  y  en 
Francia  (1762). 10  Previo  el  asesoramiento  de  su  Consejo  se  lo 
hizo  saber  así  al  Sumo  Pontífice.  La  forma  en  que  el  Consejo 

10  En  Francia  no  se  decretó  inicialmente  la  expulsión  por  un  decreto 
real  de  Luis  XV.  El  Parlamento  de  París  en  cambio,  ante  los  procedi- 
mientos atribuidos  a  la  Compañía  resolvió  nombrar  una  comisión  para 
estudiar  sus  estatutos.  Entre  tanto,  lanzó  una  resolución  condenando  al 
fuego  a  varios  de  sus  libros,  y  prohibiendo  a  los  subditos  del  rey  entrar 
en  la  orden  y  a  sus  miembros  practicar  la  enseñanza.  Al  mismo  tiempo 
algunos  benedictinos  y  oradores  jansenistas  hacían  circular  un  folleto  en 
que  se  examinan  sus  constituciones  y  sus  "peligrosas  conclusiones".  Aunque 
los  Jesuítas  se  defendieron  por  su  parte,  el  Parlamento  de  París  bajo  la 
influencia  de  Choiseul  como  el  de  Rocíen,  declaró  disuelta  la  Compañía, 
prohibió  a  sus  miembros  llevar  el  hábito,  y  vivir  en  común,  y  ordenó 
la  clausura  de  sus  establecimientos.  Este  procedimiento  se  hizo  general 
(M.  P.  Boissonn adde  en  Lavisse  et  Rombaud  Histoire  Genérale  de  IV  siécle 
a  tws  jours,  t.  Vil,  pág.  823  y  siguientes). 


EN  LA  ESPAÑA  DE  CARLOS  III 


93 


expidió  la  consulta  real,  constituye  otro  elemento  de  juicio  de 
esencial  valor  para  apreciar  la  naturaleza  del  problema.  Sentó 
el  consejo  que  la  causa  era  de  naturaleza  temporal  y  partiendo 
de  esa  premisa  sostuvo:  "No  hay  potestad  en  la  tierra  que 
pueda  pedir  cuenta  a  V.  M.  de  sus  decisiones  cuando  V.  M. 
por  un  acto  de  respeto  dió  noticia  a  su  Santidad  de  la  provi- 
dencia que  había  tomado  como  rey,  en  términos  concisos, 
exactos  y  atentos",  para  insistir  en  que  la  expulsión  era  sólo 
un  acto  de  gobierno,  pues  ninguna  orden  de  regulares  podía 
considerarse  indispensablemente  necesaria  para  la  Iglesia  como 
lo  es  el  clero  secular  de  los  obispos  y  párrocos,  "pues  si  lo 
fuese  lo  hubiese  establecido  Jesucristo  como  cabeza  y  fundador 
de  la  Iglesia  Universal".  El  regalismo  que  pronunciaban  abier- 
tamente lo  apoyaban  en  este  caso  en  que  las  órdenes  regulares 
pueden  suprimirse  como  lo  fué  la  de  los  templarios  y  claus- 
trales de  España,  que  nada  tienen  de  común  con  el  dogma, 
y  se  reducen  a  unos  establecimientos  píos  que  son  útiles  mien- 
tras cumplen  el  objeto  de  su  fundación  y  perjudiciales  cuando 
degeneran.  De  esa  degeneración  se  acusa  explícitamente  a  los 
jesuítas  en  estos  términos,  después  de  decir  que  es  toda  la  or- 
den la  responsable  del  motín  del  año  anterior  y  no  individuos 
aislados  de  ella  que  no  habrían  osado  romper  su  disciplina: 
"No  sólo  la  complicidad  en  el  motín  de  Madrid  es  la  causa 
de  su  extrañamiento  como  el  Breve  lo  da  a  entender:  es  el 
espíritu  de  fanatismo  y  de  sedición,  la  falsa  doctrina  y  el  into- 
lerable orgullo  que  se  ha  apoderado  de  este  cuerpo.  Este  orgu- 
llo, especialmente  nocivo  al  reino  y  a  su  prosperidad  contri- 
buye al  engrandecimiento  del  ministerio  de  Roma;  y  así  se  ve 
la  parcialidad  que  tiene  en  toda  su  correspondencia  secreta 
y  reservada  el  Cardenal  Torrigiani  para  sostener  a  la  compañía 
centra  el  poder  de  los  reyes.  El  soberano  que  se  opusiera  sería 
la  víctima  de  ésta,  a  pesar  de  las  mayores  pretenciones  de  la 
curia  romana".  De  acuerdo  con  el  resultado  de  esta  consulta 
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el  rey  se  dirigió  nuevamente  al  Papa,  limitándose  a  decirle  en 
respuesta  al  Breve  Pontificio  que  aunque  en  él  se  trasluzca  la 
poca  confianza  de  que  no  hubiera  tenido  pruebas  suficientes 
e  indestructibles,  afirma  haberlas  tenido  sobreabundantes  para 
expeler  para  siempre  de  los  dominios  de  las  Españas  a  los  miem- 
bros todos  de  la  Compañía  sin  contener  sus  procedimientos 
a  algunos  de  ellos.  Con  contrición  religiosa  protesta:  "Ha  per- 
mitido la  Divina  Providencia  que  nunca  haya  perdido  en  este 
asunto  la  rigurosa  cuenta  que  debo  darle  algún  día  del  gobier- 
no de  mis  pueblos,  de  los;  cuales  estoy  obligado  a  defender  no 
sólo  los  bienes  materiales  sino  también  los  espirituales". 

Ha  de  observarse  que  a  pesar  de  la  extensión  del  Breve  pa- 
pal, ni  en  él  ni  en  otro  documento  correlativo  unió  a  la  censura 
que  pronunció  contra  el  rey  la  declaración  de  que  el  Patronato 
con  que  estaba  protegido  para  la  defensa  de  la  fe  no  lo  autori- 
zara a  proceder  como  lo  había  hecho.  El  regalismo  de  que 
usaba  Carlos  III,  y  daba  carácter  a  sus  relaciones  oficiales  con 
la  Iglesia,  no  le  fué  tácita  ni  expresamente  imputado  ni  menos 
incriminado,  por  lo  menos  en  forma  categórica.  Es  éste  un 
antecedente  que  no  siempre  se  ha  apreciado  en  su  justo  valor 
como  tampoco  la  colaboración  con  que  contó  Carlos  III  al 
adoptarlo  y  practicarlo,  por  parte  del  clero  español  en  todas 
sus  jerarquías  desde  los  más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  hasta 
los  párrocos.  Tampoco  le  faltó  apoyo  popular,  y  la  reacción 
real  contra  los  jesuítas  fué  a  tal  punto  extrema,  que  se  prohibió 
en  los  colegios  y  universidades  que  se  siguieran  textos  escritos 
por  ellos.  Coincidentemente  con  ello,  se  nombraron  censores 
para  fiscalizar  que  no  se  enseñaran  tampoco  doctrinas  contra- 
rias a  las  regalías  de  la  corona.  Se  restablecieron  concordante- 
mente  algunas  de  las  pragmáticas  decretadas  en  1763  sobre 
exclusión  del  fuero  eclesiástico  que  habían  sido  suspendidas. 
Aun  gestionó  Carlos  III,  de  Clemente  XIII,  que  se  aboliera 
canónicamente  la  orden  y  si  no  lo  consiguió  de  él,  lo  obtuvo 
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subsiguientemente  de  Clemente  XIV  que  había  sido  exaltado 
al  trono  pontificio  por  obra  de  los  agentes  del  rey  de  España 
(19  de  mayo  de  1769).  Al  renovar  aquel  pedido  ante  el  nuevo 
Papa  se  sintió  apoyado  por  todas  las  potencias  de  Europa 
y  Clemente  XIV  decretó  la  abolición  de  la  Compañía  en  1773. 

La  tramitación  que  se  siguió  entre  los  reinos  de  la  casa  de 
Borbón  y  el  Papado  fué  muy  larga  y  accidentada.  Comenzó 
desde  antes  de  la  elección  de  Clemente  XIV  a  quien  en  esas 
circunstancias  se  intentó  imponerle  el  compromiso  de  que  una 
vez  en  la  silla  pontificia  decretaría  la  abolición  de  la  Compañía. 

La  iniciativa  de  forzarlo  a  tal  compromiso  fué  de  España 
y  en  tal  sentido  se  dieron  instrucciones  a  los  cardenales  Solís  y 
Cuenca  para  que  decidieran  la  actitud  de  los  cardenales  fran- 
ceses, Bernis  y  Luynes,  pero  éstos  se  opusieron  a  seguirlas  ex- 
presando que  repugnaba  a  sus  conciencias  tratar  de  que  el 
nuevo  Papa  fuera  el  producto  de  la  simonía.  Sin  embargo  se 
encontró  la  fórmula  que  el  candidato  al  Papado  aceptó  al  de- 
clarar que  "pensaba  que  el  soberano  Pontífice  podía  en  con- 
ciencia extinguir  la  Compañía  de  Jesús  observando  las  reglas 
de  la  prudencia  y  la  justicia".11  Una  vez  electo  entretuvo  largas 
conversaciones  con  los  embajadores  español  y  francés,  en  las 
que  se  declaró  dispuesto  una  y  otra  vez  a  decretar  la  abolición, 
pero  el  tiempo  pasaba  sin  que  se  resolviera  a  pronunciarla. 
Entre  tanto,  Carlos  III  unido  a  los  otros  príncipes  borbónicos 
insistía  persistentemente  en  sus  gestiones  con  más  ahinco  cada 
día.  Cambió  su  embajador  y  envió  a  Roma  a  quien  después 
decorara  con  el  título  de  Conde  de  Floridablanca,  hombre  de 
gran  capacidad,  de  clara  inteligencia  y  de  agudo  espíritu,  de- 
cidido propulsor  del  regalismo  y  adversario  decidido  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Trabajó  paciente  y  eficazmente  el  ánimo 

11  Gastón  Castella:  Histoire  des  Papes,  Zurioh,  1944,  t.  II,  pág.  321. 
Este  autor,  como  Crétineau  Jolly  (Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  V, 
cap.  IV,  pág  384),  invoca  un  despacho  de  Bemis  a  su  gobierno,  y  también 
la  palabra  de  Clemente  XIV  que  lo  ratifica. 
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del  Pontífice  y  por  fin  en  junio  de  1773  quedó  subscripto  el 
Breve  Dominus  ac  Redemptor  que  fué  conocido  con  fecha  21 
de  julio  y  del  que  Pastor  da  cuenta  en  su  ya  citada  obra12  di- 
ciendo que  "está  dividido  en  tres  partes:  las  dos  primeras  son 
de  carácter  histórico  y  están  destinadas  a  servir  de  base  a  la 
última,  la  cual  como  parte  dispositiva  contiene  las  disposicio- 
nes propiamente  dichas  y  las  normas  para  su  ejecución.  En  la 
primera  parte  se  da  una  mirada  de  conjunto  sobre  la  actividad 
ejercida  por  los  Pontífices  en  la  defensa  y  abolición  de  las 
órdenes  religiosas.  Clemente  XIV  retrocede  hasta  Inocencio  III 
y  menciona  por  orden  cronológica,  la  supresión  de  los  templa- 
rios en  1313,  de  los  humillados,  de  los  conventuales  reformados 
en  1626,  de  la  orden  de  los  santos  Ambrosio  y  Bernabé  ad 
memis  en  1643,  además  la  reforma  de  los  pobres  de  la  Madre 
de  Dios  de  las  escuelas  pías  en  1645,  la  abolición  de  la  orden  de 
San  Basilio  de  Armenia  en  1650,  asimismo  de  los  sacerdotes 
del  Buen  Jesús  en  1651,  de  los  canónigos  de  San  Jorge  en 
Alga  de  Valencia,  de  los  Jerónimos  de  Fiesole,  de  los  Jesicatos 
de  San  Juan  Columbano  (estas  tres  últimas  simultáneamente 
en  1668).  En  todas  estas  ocasiones  no  adoptó  el  Papa  proceso 
alguno  regular  el  cual  no  hubiere  servido  más  que  para  crear 
nuevas  dificultades,  sino  que  obró  por  la  plenitud  de  su  poder, 
según  ¡os  preceptos  de  la  prudencia,  disponiendo  la  supresión 
como  de  un  golpe  sin  permitir  apelación  ni  defensa.  Con  la 
misma  prudencia  (así  reza  la  transición  a  la  segunda  parte  del 
Breve)  se  ha  informado  él  (Clemente  XIV)  del  origen  y  pro- 
greso y  estado  actual  de  la  Compañía  de  Jesús".  Sigue  diciendo 
Pastor  textualmente:  "En  este  punto  comienza  la  extensa  parte 
del  Breve  destinada  a  la  historia  de  dicha  orden,  ciertamente 
desde  un  punto  sumamente  parcial.  Todo  lo  bueno  y  favorable 
que  indudablemente  hubiera  debido  decirse  de  la  orden  es  pa- 
sado en  silencio,  tanto  más  cuidadosamente  cuanto  mayor  es  el 
12  Pastor:  Historia  de  los  Papas,  vol.  XXXVII,  pág.  245  y  siguientes. 
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empeño  con  que  se  hace  resaltar  los  puntos  oscuros.  Se  sienta 
incluso  la  afirmación,  y  se  pretende  corroborarla  con  pruebas 
de  que  en  esta  Compañía  ya  desde  sus  primeros  comienzos  se 
desarrollaron  múltiples  gérmenes  de  discordia  y  de  envidia,  no 
sólo  en  su  interior  sino  también  contra  otras  órdenes,  contra 
el  clero  secular,  contra  academias,  universidades,  centros  pú- 
blicos de  enseñanza  y  'hasta  contra  los  soberanos  en  cuyos  Es- 
tados tuvieron  acojida". 

Después  de  señalar  el  Breve  los  pasos  dados  por  algunos 
príncipes  contra  la  orden  en  Roma,  afirma  que  se  remontan 
hasta  los  tiempos  más  antiguos.  Y  al  proponer  ejemplos  de  lo 
afirmado  dice  que  la  investigación  promovida  por  Felipe  II 
quedó  interrumpida  a  causa  de  la  muerte  de  aquel  Pontífice. 
No  obstante  todos  los  decretos  pontificios  y  privilegios,  se 
acumularon  las  acusaciones  y  las  polémicas.  La  prohibición 
impuesta  a  los  jesuítas  de  entrometerse  en  asuntos  de  Estado 
resultó  tan  ineficaz  como  la  última  confirmación,  debida  más 
a  la  presión  que  a  las  súplicas  que  la  Compañía  hizo  a  Cle- 
mente XIII.  Y  dice  textualmente  luego  que  es  cierto  que  aque- 
llos príncipes  cuya  piedad  y  magnanimidad  con  la  Compañía 
de  Jesús,  heredadas  de  sus  mayores,  son  generalmente  elogiadas, 
decretaron  la  expulsión  de  sus  territorios  a  los  religiosos  de 
dicha  corporación,  llevados  del  amor  a  la  unidad  de  la  Iglesia, 
y  que  inspirados  por  el  interés  de  una  duradera  pacificación 
insisten  además  en  la  total  abolición  de  la  orden".  En  la  última 
parte  dice  el  Breve  que  la  Compañía  "ya  no  puede  dar  los 
ricos  y  opimos  frutos  de  la  utilidad  para  la  cual  fue  instituida, 
y  que  mientras  ella  subsista  es  casi  o  absolutamente  imposible 
restablecer  en  forma  duradera  la  verdadera  paz  de  la  Iglesia, 
y  por  otras  razones  que  nos  ofrecen  las  normas  de  prudencia  y 
nos  reservamos  en  nuestro  corazón,  Nos,  tras  maduro  examen 
de  ciencia  cierta  y  en  la  plenitud  del  poder  apostólico,  extin- 
guimos, suprimimos  y  abolimos  la  dicha  Compañía". 
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Tal  es,  resumido  en  su  parte  fundamental,  el  documento 
extraordinario  que  obtuvieron  los  príncipes  de  la  casa  de  Bor- 
bón,  del  Papa  Clemente  XIV,  y  al  que  juzga  Pastor  diciendo 
que  representa  el  triunfo  más  manifiesto  del  iluminismo  y  del 
absolutismo  real  sobre  la  Iglesia  y  su  cabeza.  Por  esta  razón 
se  comprende  que  ha  sido  objeto  de  los  juicios  más  dispares. 
En  el  campo  de  los  iluministas  y  en  las  cortes  borbónicas  pro- 
dujo los  mayores  transportes  de  júbilo  y  los  enemigos  de  los 
jesuítas  entonaron  himnos  ditirámbicos  en  su  loor.  Un  juicio 
sereno  y  desapasionado  estaba  reservado  para  tiempos  muy  re- 
cientes. Reconoce  Pastor  que  es  indiscutible  que  el  Papa  tenía 
poder  para  suprimir  la  orden.  Pero  añade  en  seguida  que  otra 
cuestión  es  si  la  medida  fué  justificada,  es  decir,  si  el  funda- 
mento impuesto  al  Papa  era  suficientemente  consistente  y  exac- 
to, y  si  él  personalmente  estaba  persuadido  de  su  bondad.  Para 
este  concienzudo  autor  la  firma  estampada  por  el  Papa  carece 
de  valor  porque  fué  arrancada  por  la  fuerza.  Pero  añade  que 
con  ello  no  queda  resuelto  el  problema  de  hasta  qué  punto  la 
orden  tuvo  realmente  culpa  en  la  suerte  que  le  fué  deparada, 
y  si  sus  males  reclamaban  en  efecto  una  reforma  o  incluso 
la  supresión.  Después  de  mencionar  los  grandes  méritos  y  las 
empresas  realizadas  por  los  hijos  de  San  Ignacio,  se  allana  a 
reconocer  que  son  innegables  sus  errores  y  cita  en  apoyo  de  su 
consideración  "su  fuerte  exclusivismo  y  su  ingerencia  en  asun- 
tos políticos".  Pero  considera  que  ciertamente  Clemente  XIV 
no  abolió  de  ninguna  manera  la  orden  por  motivo  de  sus  cos- 
tumbres inmorales,  ni  a  causa  de  falsas  doctrinas  o  por  razón 
de  haberse  introducido  la  relajación  en  la  observancia  y  disci- 
plina religiosas,  sino  única  y  exclusivamente  por  amor  de  la 
paz  de  la  Iglesia.  En  su  opinión  es  trágico  considerar  que 
aquellos  príncipes  que  debían  a  la  acción  de  los  jesuítas  y  a  la 
restauración  católica  en  máxima  parte,  su  poderío  tanto  inte- 
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rior  como  exterior  fueran  los  que  extraviados  por  pérfidos 
consejeros,  prevalecieron  contra  la  Compañía. 

En  cuanto  a  la  actitud  en  sí  misma  de  Clemente  XIV,  dice 
Pastor  que  fueron  múltiples  las  quejas  que  elevaron  aquellos 
que  más  de  cerca  le  rodearon,  pero  que  nadie  pudo  saber  lo  que 
en  su  corazón  sentía  el  Papa  sobre  la  orden.  Afirma  que  de 
su  modo  de  proceder  fué  imposible  vislumbrar  lo  más  mínimo 
sobre  este  particular.  Si  estaba  convencido  de  la  culpabilidad 
de  los  jesuítas  e  interiormente  era  enemigo  suyo  halla  extraño 
que  pudiera  resistir  la  presión  de  los  gobiernos  católicos  du- 
rante tres  años,  y  que  si  en  cambio  los  tenía  por  inocentes 
considera  que  hubiera  debido  obrar  con  más  energía  en  favor 
de  la  orden  perseguida  y  oprimida.  Citando  a  Cordara  13  que 
conocía  bien  al  Papa  según  lo  recuerda,  y  que  siempre  se  mos- 
tró dispuesto  a  justificar  sus  procederes,  anota  que  Clemente 
fué  al  principio  amigo  de  los  jesuítas,  tanto  que  Clemente  XIII 
al  promoverlo  al  Cardenalato  le  llamó  jesuíta  con  hábito  fran- 
ciscano. Sin  embargo,  como  aspirante  al  Pontificado,  "se  pasó 
por  razones  de  prudencia  al  bando  contrario  y  en  el  Conclave 
hizo  ostentación  de  adversario  de  la  orden.  En  tal  ocasión  con 
su  proceder  llevó  la  convicción  al  ánimo  de  sus  partidarios  de 
que  una  vez  Papa  decretaría  con  toda  seguridad  y  prontitud 
la  supresión.  Sin  embargo,  no  fué  así". 

Concretando  su  juicio  definitivo  sobre  la  causa  y  el  sen- 
tido de  la  actitud  de  Clemente  XIV  encuentra  el  más  calificado 
autor  de  la  historia  de  los  Papas  que  nunca  desesperó  de  lograr 
evadirse  de  las  redes  que  él  mismo  se  había  tejido.  Sin  embargo, 
comenzando  por  pequeñas  concesiones  se  dejó  arrastrar  de 
debilidad  en  debilidad,  y  para  colmo  de  males  y  desventuras  los 
pocos  consejeros  a  quienes  prestaba  oídos  estaban  sobornados  por 
completo.  Todavía  se  arredraba  de  hacer  la  terrible  incisión  en 
el  cuerpo  vivo  de  la  Iglesia;  mas  ya  no  había  otro  remedio.  En- 

13  Cordara:  De  Suppresione,  pág.  154. 
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cuentra  extraño  y  al  mismo  tiempo  sugerente  que  el  Papa 
tratara  siempre  exclusivamente  con  los  soberanos,  y  nunca  con 
los  dignatarios  eclesiásticos  ni  con  los  obispos,  así  como  que  se 
dejara  imponer  por  los  poderes  temporales  en  una  cuestión  tan 
trascendental  para  la  Iglesia.  Y  finalmente  y  dentro  del  mismo 
género  de  reflexiones,  afirma  que  aun  después  de  haber  sido 
publicado  el  Breve,  Clemente  XIV  creyendo  que  ya  no  estaba 
en  su  mano  abrogarlo,  siguió  constante  en  su  actitud  enigmá- 
tica mostrando  una  extraña  despreocupación  por  el  destino  que 
corrían  las  víctimas. 

En  realidad,  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  abolición  pos- 
terior de  la  Compañía  por  la  Santa  Sede  son  acontecimientos 
en  lo  que  atañen  a  la  política  de  Carlos  III,  que  marcan  un 
punto  culminante  en  las  relaciones  entre  los  Borbones  y  el 
Pontificado,  precisamente  porque  Carlos  III  intensificó  la  de- 
fensa y  afirmación  de  sus  poderes  temporales  ante  la  Iglesia 
Católica  a  la  que  no  dejó  de  pertenecer  y  en  mucho  mayor 
grado  que  sus  antecesores. 

La  oposición  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  constituyó  una 
lucha  de  predominio  muchas  veces  secular  con  alternativas 
y  soluciones  nunca  imperecederas.  El  problema  de  la  delimita- 
ción de  los  poderes  temporal  y  espiritual  se  ha  pretendido  simple 
y  sencillo  si  se  aplican  rectamente  las  palabras  de  Jesús  al  ser 
interrogado  sobre  el  pago  del  tributo:  "Dad  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César".  Su  recta  interpretación  no 
dejó  de  prolongar  el  conflicto  durante  largo  tiempo,  sin  que  se 
concordara  en  hallar  el  límite  de  cada  poder.  No  es  el  caso  de 
renovar  aquí  ahora  el  análisis  del  problema,  pues  estaría  fuera 
de  lugar.  Baste  sólo  indicarlo  al  hacer  referencia  a  la  intensifi- 
cación por  parte  del  rey  de  España  de  sus  poderes  temporales. 
No  sería  equitativo  entender  que  correlativamente  se  vieron 
disminuidos  sólo  los  poderes  temporales  de  la  Iglesia,  pues  tam- 
bién el  rey  asumió  poderes  espirituales  afirmando  y  confirmando 
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su  política  regalista.  Esta  es  la  importancia  fundamental  de 
aquellos  acontecimientos  que  dejaron  larga  consecuencia  en  el 
desarrollo  no  sólo  político  sino  también  social  y  cultural  para 
la  Península  y  la  América  española. 

Dice  Lafuente  sobre  este  espinoso  asunto14:  "El  rey  Car- 
los III  que  siempre  se  mostró  sostenedor  celoso,  así  de  la  auto- 
ridad y  jurisdicción  que  como  a  rey  en  lo  temporal  le  perte- 
necía contra  las  invasiones  o  usurpaciones  que  por  la  corte 
romana  pudieran  intentarse,  como  de  las  regalías  que  de  anti- 
guos tiempos  había  disfrutado  la  corona  de  España  en  virtud 
del  regio  patronato  sobre  todas  las  Iglesias  de  los  dominios  a 
ellas  sujetos,  llamó  en  derredor  de  sí  y  confió  el  gobierno  de 
la  monarquía  y  puso  al  frente  de  los  ministerios,  de  los  con- 
sejos y  de  las  embajadas  a  hombres  de  gran  saber  y  de  vasta 
erudición,  políticos  y  letrados,  pero  conocidamente  afiliados 
a  la  escuela  regalista,  cuyos  principios  dominaban  entonces 
entre  los  hombres  de  ciencia".  La  coincidencia  en  ideología 
de  todos  sus  consejeros  no  fué  obra  del  azar  ciertamente.  El 
rey  sabía  pensar  por  sí  mismo  y  su  largo  gobierno'  anterior  de 
Nápoles  y  el  asesoramiento  que  en  él  buscó  de  Tanucci  tam- 
bién regalista,  constituye  un  antecedente  indispensable  para 
apreciar  cómo  se  inspiró  al  gobernar  a  España.  Entendió  siem- 
pre Carlos  III  que  él  no'  debía  sino  cuenta  a  Dios  de  sus  actos, 
y  que  ni  el  Sumo  Pontífice  ni  autoridad  alguna,  espiritual 
o  temporal  estaba  ni  podía  estar  nunca  por  arriba  de  su  propia 
autoridad.  El  mismo  autor  lo  puntualiza  así  diciendo  que  "de 
ahí  su  entereza  en  sostener  contra  cualesquiera  pretenciones 
de  la  Corte  romana  sus  reales  prerrogativas,  o  sea  las  regalías  de 
la  corona  como  soberano  temporal  y  como  patrono  de  todas 
las  iglesias  de  los  dominios  españoles;  sus  derechos  a  la  provi- 
sión de  obispados,  a  la  percepción  de  cierta  rentas  eclesiásticas, 
a  dar  o  negar  el  pase  o  exequahir  a  las  bulas  y  breves  pontifi- 

H  Lafuente:  op.  cit.,  t.  XXXVI,  pág.  10  y  siguientes. 
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cios  que  pudieran  turbar  la  paz  del  reino  o  perjudicar  las  fa- 
cultades de  los  poderes  civiles,  a  poner  condiciones  y  trabas 
a  la  prohibición  de  libros  por  medio  del  Index,  a  hacer  a  los 
eclesiásticos  subditos  de  la  autoridad  real  como  los  demás  espa- 
ñoles en  todo  lo  que  fuese  puramente  eclasiástico  y  espiritual 
y  de  ahí  la  inquebrantable  dureza  del  rey  y  de  sus  ministros  y 
consejeros  en  las  cuestiones  y  casos  de  competencia  de  juris- 
dicción como  se  vió  en  algunos  procesos  célebres  que  este  autor 
cita  y  relaciona. 

Contra  esa  tendencia  en  España  y  fuera  de  España,  estuvie- 
ron siempre  los  jesuítas  como  sostenedores  invariables  de  la 
autoridad  jerárquica  del  Papa.  Consideraron  al  regalismo  como 
un  desconocimiento  de  los  poderes  legítimos  de  la  Iglesia. 
Vinculada  la  Iglesia  con  el  Estado  por  el  beneficio  del  Patro- 
nato existió  siempre  por  ello  mismo  una  compenetración  de 
facultades  en  materia  eclesiástica,  lo  que  hacía  muy  difícil 
que  no  se  produjeran  choques,  si  no  por  la  extensión  de 
las  atribuciones  recíprocas,  por  lo  menos  debido  a  la  diferente 
manera  de  apreciar  los  casos  que  se  presentaban  a  diario:  el 
Estado  los  consideraba  de  un  punto  de  vista  preponderante- 
mente  político,  y  la  Iglesia  con  un  sentido  puramente  religioso. 
Y  cuando  el  Estado  vió  o  creyó  ver  que  la  Compañía  de  Jesús 
se  inmiscuía  en  los  problemas  políticos  que  atañían  al  gobierno 
no  pudo  dejar  de  considerar  que  aquélla  constituía  un  peligro 
para  el  bienestar  común  o  cuando  menos  para  el  buen  orden 
de  la  administración  y  del  gobierno.  Aun  en  el  caso  hipoté- 
tico de  no  haber  existido  el  Patronato  y  sí  sólo  la  adopción 
del  catolicismo  como  religión  del  Estado,  los  conflictos  se  ha- 
brían presentado  fatalmente  y  habría  sido  muy  difícil  esqui- 
varlos aunque  hubiera  habido  un  máximo  de  buena  voluntad 
y  un  tacto  exquisito  de  una  y  otra  parte.  Y  eso  faltó  casi 
siempre,  y  el  resultado  de  ello  fué  la  expulsión  de  la  Compañía 
y  también  las  gestiones  en  Roma  que  al  fin  triunfaron  para 
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que  la  Compañía  fuera  abolida  por  resolución  del  Sumo  Pon- 
tífice. Los  agravios  que  se  lanzaron  recíprocamente  excedieron 
tal  medida.  Durante  el  motín  de  1766  y  posteriormente,  se 
atribuyeron  a  los  jesuítas  actos  de  inmoralidad  y  hasta  críme- 
nes y  cuatro  años  antes  en  Portugal  el  jefe  del  gobierno,  mar- 
qués de  Pombal,  llegó  a  imputarles  'haber  tramado  el  asesinato 
del  rey.  Por  su  parte,  los  jesuítas  fulminaban  a  los  regalistas 
como  han  continuado  haciéndolo  hasta  hoy  a  pesar  de  su  cato- 
licismo a  quienes  lo  profesaban,  con  dicterios  y  anatemas  que 
no  parecen  muy  justificados.  La  base  de  ello  era  que  se  atri- 
buían poderes  que  no  les  competían  y  que  desconocían  la 
autoridad  papal  reconocida  en  el  Concilio  de  Florencia  de  1439 
que  tiene  declarado:  "Definimos  que  el  Romano  Pontífice 
tiene  el  primado  en  todo  el  orbe  y  que  es  el  sucesor  de  San 
Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles  y  verdadero  Vicario  de  Cristo, 
y  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  y  Padre  y  Doctor  de  todos  los  cris- 
tianos, y  que  recibió  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  persona 
de  San  Pedro  plena  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar  la 
Iglesia  universal;  como  así  también  se  halla  contenido  en  las 
actas  de  los  concilios  ecuménicos  y  en  los  sagrados  cánones". 

Es  un  hecho  indudable  que  estando  compenetradas  la  Igle- 
sia y  las  funciones  del  Estado  resultaba  imposible  como  resulta 
también  para  la  historia  establecer  con  exactitud  y  precisión 
la  línea  de  demarcación  del  ejercicio  de  los  respectivos  poderes. 
De  ahí  los  choques  inevitables.  Francia  había  conocido  días 
trágicos  en  medio  de  sus  guerras  de  religión  y  después  que 
ellas  tuvieron  fin.  Así  Enrique  III  fué  asesinado  por  un  monje 
fanático  el  2  de  agosto  de  1589,  y  el  gran  rey  que  fué  Enri- 
que IV,  veinte  años  después  caía  bajo  el  puñal  de  Ravaillac 
(14  de  mayo  de  1610). 

En  España  durante  el  gobierno  de  Carlos  III,  en  Francia 
con  Luis  XV  y  en  Portugal  con  el  rey  José  los  conflictos  de 
jurisdicción  se  intensificaron:  de  un  lado  actuaron  perseveran- 
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temente  los  más  esforzados  defensores  de  los  amplios  poderes 
del  Papa  y  enfrente  a  ellos  se  irguieron  los  gobiernos  civiles: 
aquéllos  tuvieron  por  campeones  a  la  Compañía  de  Jesús;  éstos 
a  los  grandes  ministros  de  los  respectivos  gobiernos.  La  fórmula 
del  problema  puede  sintetizarse  así:  jesuítas  contra  regalistas  y 
viceversa.  La  guerra  fué  implacable.  Como  ambos  contendientes 
se  proclamaban  católicos  fervorosos  comenzando  por  los  reyes, 
los  jesuítas  acusaban  a  los  regalistas  de  cismáticos,  de  herejes  y 
de  jansenistas.15  Los  regalistas  justificaron  su  política  como  una 
defensa  del  poder  civil  ante  la  compenetración  de  los  jesuítas 
en  el  gobierno  atribuyéndoles  que  con  intrigas  y  otros  medios 
vedados  se  inmiscuían  absusivamente  en  los  asuntos  temporales. 
Así,  en  ese  cambio  de  acusaciones,  se  llegó  en  Portugal  por  el 
marqués  de  Pombal  a  imputar  a  la  Compañía  haber  tramado 
el  asesinato  del  rey.  En  España  al  señalar  el  peligro  de  los 
hechos  incriminados  a  la  Compañía,  antes  y  después  del  decre- 
to de  expulsión,  se  recordaban  las  enseñanzas  del  P.  Mariana 

15  Xo  cabe  aquí  sino  una  brevísima  referencia  al  Jansenismo.  La 
Iglesia  Católica  y  la  Compañía  de  Jesús,  desde  luego,  rechazaron  las  ideas 
religiosas  o  doctrina  teológica  de  Jansenius,  el  célebre  obispo  de  Ypres, 
que  la  expuso  en  su  obra  pósturrfa  Augustinus  encargando  a  dos  amigos 
en  su  testamento  que  la  publicaran  sin  variación  salvo  lo  que  dispusiera 
la  Santa  Sede,  pues  decía:  "soy  un  hijo  obediente  y  sumiso  de  ella,  así 
temo  de  la  Iglesia,  en  la  que  he  vivido  hasta  este  lecho  de  muene". 
Constituye  primordialmente  la  obra  una  interpretación  de  San  Agustín 
y  una  crítica  de  la  escolástica.  Se  sostiene  en  ella  qu  el  hombre,  desde 
el  pecado  original  vive  en  el  pecado  y  sólo  la  gracia  puede  salvarlo.  Esa 
doctrina  y  la  que  surge  de  otras  cuatro  proposiciones  en  que  se  la  ha 
considerado  resumida,  fué  la  base  de  la  condenación  pronunciada  por  la 
Santa  Sede  contra  el  Augustinus  en  1567.  Aunque  admite  Jansenius  en 
principio  el  libre  albedrío,  finalmente  lo  niega,  por  la  predestinación.  Se 
ha  considerado  con  bastante  generalidad  que  esas  proposiciones  se  acercan 
mucho  al  calvinismo,  tal  como  se  le  extrae  de  La  Institución  Cristiana. 
La  abadía  de  Port  Royal  des  Champs  profesó  con  unción  el  Jansenismo 
considerando  que  en  nada  era  herético  ni  se  acercaba  a  ninguna  secta 
protestante:  Del  mismo  modo  que  Bossuet  estimuló  a  Port  Royal  a  subs- 
cribir un  formulario  papal  adhiriendo  a  las  premisas  sentadas  por  Roma, 
Pascal  en  sus  Cartas  Provinciales  desconoció  que  las  cinco  proposiciones 
que  se  extrajeron  del  Augustinus  autorizaran  a  atribuirle  a  Jansenius  ideas 
heréticas. 
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que  justificaba,  se  decía,  al  regicidio.16  Se  recordaban  algunas 
frases  de  su  célebre  obra,  como  ésta  refiriéndose  a  las  restric- 
ciones de  la  libertad:  "Se  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse 
cuando  no  hay  ni  aun  facultad  para  reunirse  como  muchas 
veces  acontece:  mas  suponiendo  que  esté  oprimido  el  reino 
por  la  tiranía,  existe  siempre  la  misma  causa,  y  de  consiguien- 
te el  mismo  derecho.  No  por  no  poderse  reunir  los  ciudadanos 
debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardor  por  derribar  la  servidum- 
bre, vengar  las  manifiestas  e  intolerables  maldades  del  príncipe 
ni  reprimir  los  conatos  que  tiendan  a  la  ruina  de  los  pueblos, 
tales  como  el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al 
reino  a  nuestros  enemigos.  Nunca  podré  creer  que  haya  obra- 
do mal  el  que  secundando  los  deseos  públicos  haya  atentado 
en  tales  circunstancias  contra  la  vida  de  su  príncipe".  Quie- 
nes ofuscados  por  la  pasión  invocaban  esas  consideraciones 
concordantes  con  otras  del  P.  Mariana  para  temer  por  la  vida 
de  su  rey,  amenazada  por  los  jesuítas  a  cuya  orden  había  per- 
tenecido aquel  eminente  historiador  y  tratadista,  olvidaban 
que  nunca  predicó  ni  siquiera  justificó  el  regicidio  sino  el  ti- 
ranicidio y  que  precisamente  los  párrafos  transcriptos  forman 
parte  de  un  capítulo  titulado:  "Diferencia  entre  el  rey  y  el 
tirano".  Es  verdad  que  se  hallaba  no  sin  razón  que  esa  dife- 
rencia cuando  se  trata  de  un  rey  absoluto  es  muy  sutil  (como 
que  es  muy  sutil  siempre  el  P.  Mariana)  y  que  los  enemigos  del 
monarca  pueden  hallar  tiránicos  actos  como  los  realizados  por 
Carlos  III  al  afirmar  su  autoridad  y  reprimir  con  singular  vio- 
lencia todo  lo  que  consideraba  un  avance  sobre  sus  poderes 
naturales. 

La  acusación  de  jansenismo  hecha  por  la  Compañía  contra 
la  política  regalista  y  los  hombres  que  la  realizaron  o  fueron 
solidarios  con  ella,  tiene  el  carácter  de  un  anatema.  Quienes 

16  El  P.  Juan  de  Mariana:  Del  Rey  y  de  la  Institución  Real,  en  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles,  t.  31.  pág.  477  y  siguientes. 
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proferían  la  acusación  entendían  que  constituía  un  insulto 
y  por  eso  la  lanzaban,  dado  que  la  expresión  tenía  el  sentido  im- 
plícito de  atribuir  a  quienes  eran  objeto  de  ello  el  haber  incu- 
rrido en  una  apostasía  contra  la  religión  y  la  Iglesia.  Jansenistas 
se  llamará  no  con  mucho  discernimiento,  pero  sí  con  sobra  de 
pasión  a  todos  aquellos  que  osaran  rebatir  las  actitudes  de  la 
Compañía  en  sus  acciones  referentes  al  gobierno  temporal,  y 
jansenistas  se  les  llamaría  en  el  siglo  siguiente  a  todos  quienes 
fueran  adictos  a  la  democracia  liberal.  Cuando  Funes  se  incor- 
pore al  grupo  de  colaboradores  de  Rivadavia  en  su  obra  de  re- 
forma social  y  política  a  partir  de  1821  se  le  llamará  como  a  él 
jansenista  y  hasta  apóstata  y  se  repetirá  contra  él  el  anatema  cada 
vez  que  se  señale  en  los  escritos  polémicos  de  Funes  con  razón 
o  sin  ella  el  más  leve  apartamiento  a  la  más  estricta  ortodoxia. 

En  el  Discurso  de  las  Cosas  de  la  Compañía,  el  mismo 
P.  Mariana  17  analizaba  ya  muchos  años  antes  los  defectos  de  la 
Compañía  y  sus  causas,  entre  las  cuales  señalaba  especialmente 
la  naturaleza  de  su  propio  gobierno;  y  en  ello  se  apoyaban  a  su 
vez  los  regalistas  para  hallar  fundamento  a  su  defensa  de  las 
atribuciones  del  gobierno  civil.  Por  lo  demás,  como  el  P.  Ma- 
riana lo  apunta,  "nadie  se  puede  maravillar  confesamos  que 
hay  yerros  y  faltas  en  nuestro  gobierno  (el  de  la  Compañía) 
ni  escandalizarse  por  ellos;  tal  es  la  condición  de  nuestra  fra- 
riana  lo  apunta,  "nadie  se  puede  maravillar  confesemos  que 
siera  los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  partes  de  él  hay  faltas  y  quejas;  y  en  otro  pasaje  del 
mismo  estudio  añade:  "No  pretendo  en  este  papel  revelare 
oculta  decoris,  pues  está  claro  que  las  faltas  de  mi  madre  for- 
zosamente me  han  de  causar  vergüenza  y  pena,  pero  sería  el 
daño  doblado  si  por  excusalla  no  se  descubriesen  al  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  encanceren 
y  se  hagan  del  todo  incurables". 

W  El  P.  Mariana:  op.  cit.,  pág.  595  y  siguientes. 
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"Sin  atribuir  culpas  y  responsabilidades  a  unos  o  a  otros,  es 
lo  cierto  históricamente  hablando,  que,  sea  por  fuerza  de  las 
circunstancias,  sea  por  la  tendencia  natural  a  tratar  de  enmen- 
dar lo  que  se  encuentra  defectuoso  y  está  en  nuestra  mano 
ponerle  remedio,  la  Compañía  invadió  las  funciones  políticas, 
y  el  gobierno  a  su  vez  extremó  su  defensa  hasta  aniquilar  una 
institución  meritoria  a  la  que  se  debían  una  obra  de  valer  in- 
cuestionable". 

Muchos  de  estos  hechos  desarrollados  en  España  los  conocía 
Funes  en  su  casi  totalidad  antes  de  su  viaje,  pero  los  últimos 
que  se  produjeron  en  los  años  inmediatos  sólo  pudo  apreciarlos 
durante  su  permanencia  en  la  Península.  En  él  se  pudieron 
unir  el  culto  por  la  Compañía  de  la  que  había  recibido  la  pri- 
mera educación  y  le  habló  con  unción  su  propia  madre  reco- 
mendándole que  lo  conservara  siempre,  y  su  inclinación  a  afir- 
mar con  formas  democráticas  el  poder  temporal  del  Estado  sin 
que  lo  detuviera  el  escrúpulo  de  que  se  le  llamara  regalista 
porque  lo  fué  abiertamente  y  entendió  que  por  ello  no  caía 
en  herejía. 

Quizá  pesó  en  su  espíritu  profundamente  la  impresión  que 
le  produjo  en  esos  días  de  su  juventud  pasados  en  España,  el 
espectáculo  de  su  progreso  realmente  extraordinario  y  el  fo- 
mento hecho  por  el  Estado  de  la  educación  y  de  la  cultura 
popular  en  todas  sus  formas.  Por  natural  vocación  de  su  fino 
espíritu  Funes  tuvo  siempre  afición  preponderante  por  la  edu- 
cación. Si  fué  sacerdote,  simultáneamente  fué  educador.  Le 
veremos  llamado  en  cuanto  las  circunstancias  le  fueron  pro- 
picias a  ocupar  cátedras  y  el  rectorado  de  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal.  Conocemos  ya  sus  ideas  sobre  la  evolución  de 
los  estudios  universitarios  que  fueron  una  constante  preocu- 
pación suya.  Puede  decirse  aunque  ello  sea  anticiparse  a  los 
sucesos  de  su  vida,  que  ocupó  siempre  una  cátedra.  Cuando  la 
revolución  por  la  independencia  a  la  que  se  entregó  con  devo- 
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ción  lo  apartó  de  Córdoba  para  más  altos  destinos,  tuvo  su 
cátedra  en  el  gobierno  y  en  el  periodismo;  aleccionó  a  sus  pai- 
sanos para  la  formación  de  un  gobierno  libre  y  orgánico;  des- 
pués les  enseñó  su  tradición  y  su  historia,  y  finalmente,  orador 
parlamentario  en  asambleas  famosas  como  el  Congreso  de  1816 
y  1819  primero  y  el  de  1826  después,  dejó  caer  su  palabra, 
llena  de  sabiduría  dando  desde  esas  cátedras  perdurables 
lecciones. 

Había  ido  a  España  a  estudiar  y  a  obtener  un  nuevo  título 
universitario.  "Las  reformas  de  Carlos  III",  no  sólo  no  habrían 
de  serles  indiferentes  sino  por  el  contrario  abrirían  sus  ojos 
hacia  nuevos  horizontes.  Desde  luego  pudo  ver  cómo  las  escue- 
las de  primeras  letras  que  habían  estado  bajo  la  dirección  de 
los  jesuítas  habían  pasado  a  manos  de  seglares  y  cómo  las  cá- 
tedras se  proveían  por  oposición  porque  según  lo  dijo  la  respec- 
tiva provisión  del  consejo  los  estudios  habían  decaído  durante 
el  régimen  jesuítico  como  habría  ocurrido  con  cualquier  otra 
orden  religiosa  que  no  podría  competir  "con  los  maestros 
y  preceptores  seglares  que  por  oficio  o  instituto  se  dedican  a  la 
enseñanza  y  procuran  acreditarse  para  atraer  los  discípulos, 
y  mantener  con  el  producto  de  su  trabajo  a  su  familia".  En 
estas  palabras  no  pueden  verse  sino  una  argumentación  falaz: 
los  jesuítas  han  sido  siempre  eximios  maestros.  Puede  disentir- 
se con  sus  métodos  de  enseñanza,  o  colocarse  uno  en  un  punto 
opuesto  a  ellos  por  razones  confesionales,  pero  no  es  dado  negar 
su  espíritu  de  sacrificio,  probado  hasta  la  saciedad  en  sus  mi- 
siones en  tierra  de  infieles  donde  afrontaron  privaciones  y  peli- 
gros de  toda  naturaleza.  Lo  que  se  ha  querido  señalar  al 
reproducir  el  párrafo  anterior  de  la  provisión  no  es  sólo  la 
naturaleza  del  cambio  de  régimen  sino  sobre  todo  la  agresivi- 
dad con  que  se  le  quiere  explicar.  Con  el  mismo  propósito  de 
enmendar  fallas  del  régimen  anterior,  se  crearon  Seminarios 
conciliares  que  hasta  el  momento  de  la  expulsión  no  existían 
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en  España,  lo  que  significaba  estar  en  falta  con  lo  resuelto  en 
el  Concilio  de  Trento  que  había  resuelto  la  formación  de  casas 
de  estudio  destinadas  especialmente  a  la  formación  del  clero. 
Ello  demuestra  palpablemente  que  aquel  gobierno  no  se  apar- 
taba de  la  religión  que  proclamaba  diariamente.  "En  estos 
nuevos  establecimientos  se  comenzaron  a  enseñar  en  el  fondo 
y  en  la  forma  doctrinas  más  ajustadas  a  los  buenos  principios 
de  la  verdadera  filosofía  y  algo  se  reformó  también  el  esco- 
lasticismo teológico .  .  .  Otro  plantel  literario  se  creó  también 
casi  al  mismo  tiempo  con  el  título  de  Reales  estudios  de  San 
Isidro,  mandado  establecer  en  el  edificio  que  había  sido  colegio 
Imperial  de  los  jesuítas  de  Madrid.  Hasta  quince  cátedras  se 
instalaron  en  él  para  la  enseñanza  de  latinidad,  poética,  retó- 
rica, matemáticas,  lenguas  orientales,  lógica,  filosofía,  moral, 
física  experimental,  derecho  natural  y  de  gentes,  disciplina 
eclesiástica,  liturgia  y  ritos  sagrados.  La  circunstancia  de  empe- 
zar la  física  experimental  a  formar  parte  integrante  de  la  filo- 
sofía, la  de  asignarse  a  los  profesores  dotaciones  más  decorosas 
que  las  que  hasta  entonces  se  acostumbraban,  la  de  sacarse  las 
cátedras  a  oposición  con  advertencias  y  prescripciones  muy 
oportunas  sobre  método,  libros  y  modelos  de  enseñanza,  todo 
revelaba  que  se  iba  dando  a  los  estudios  un  giro  más  adecuado 
a  los  adelantos  modernos.  La  gran  biblioteca  que  se  formó  en 
el  mismo  establecimiento  con  las  particulares  de  las  casas  y  co- 
legios que  pertenecieron  a  los  jesuítas,  contribuyó  a  dar  fomen- 
to y  realce  a  los  nuevos  estudios".18 

En  el  mismo  autor  y  en  todos  los  autores  que  han  estudiado 
la  historia  de  la  civilización  española  se  señala  que  igual  espíri- 
tu informó  la  reforma  introducida  en  las  universidades.  Rodea- 
do de  hombres  de  real  valimiento,  al  rey  corresponde  en  primer 
término  el  justo  elogio  por  la  obra  realizada,  como  le  llega  la 
censura  paralela  por  los  abusos  de  poder  y  medidas  desacer- 

18  Lafuente:  o¡>.  cit.,  t.  35,  pág.  10  y  siguientes. 
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tadas  de  su  reinado.  Tratándose  de  un  monarca  de  sus  condi- 
ciones sobresalientes  es  desproporcionado  afirmar  como  lo  han 
hecho  muchos  críticos  de  la  historia  que  sus  reformas  y  pro- 
greso fueron  obra  exclusiva  de  sus  consejeros.  Tenía  dema- 
siado acusada  su  personalidad  Carlos  III  para  que  se  hiciera 
bajo  su  gobierno  algo  que  no  coincidiera  con  sus  propias  inspi- 
raciones. En  lo  que  atañe  a  la  instrucción  pública  en  general 
y  a  la  universitaria  en  particular  este  reinado  se  destacó  reite- 
radamente con  caracteres  singulares  que  tuvieron  indudable 
influencia  en  la  formación  intelectual  de  Funes,  no  sólo  por 
lo  que  aprendió  en  las  aulas  sino  sobre  todo  por  la  organización 
misma  de  las  universidades  después  de  la  eliminación  de  los 
jesuítas.  El  carácter  progresista  de  esta  organización  de  los  es- 
tudios ha  sido  reconocido  por  escritores  nacionales  y  extran- 
jeros. Entre  los  últimos  uno  de  los  más  autorizados  19,  dice: 
"Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  el  Estado  emprendió 
la  reforma  de  la  educación  siguiendo  los  planes  de  Campo- 
manes.  Se  crearon  escuelas  especiales  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  y  de  los  oficios,  se  instituyó  una  inspección  oficial  de 
la  escuelas,  se  nombraron  los  profesores  por  concurso  y  se  secu- 
larizó la  enseñanza  secundaria.  Se  tentó  la  reorganización  de 
la  enseñanza  superior:  el  acceso  a  los  seis  colegios  mayores 
que  se  encontraban  en  Alcalá,  Salamanca,  Oviedo  y  Vallado- 
lid  se  abrió  para  todos  en  general  y  cesó  así  de  ser  el  monopolio 
de  la  alta  nobleza.  Se  ensayó  repoblar  las  universidades  desiertas 
e  introducir  junto  a  los  estudios  teológicos  la  filosofía  moderna 
y  las  ciencias.  Algunas  universidades  como  las  de  Alcalá  y  Va- 
lencia, entraron  por  esta  vía.  La  más  célebre,  la  de  Salamanca, 
se  resistió,  declarando  que  la  filosofía  de  Aristóteles  era  abso- 
lutamente suficiente,  y  que  para  las  ciencias  físicas  más  valía 
atenerse  al  viejo  tratado  de  Gondin,  porque  estaba  escrito  con 
concisión  y  en  buen  latín".  Como  conclusión  de  sus  apreciá- 
is M.  P.  Roissonnf.dde:  o¡>.,  loe.  cit.,  pág.  1000. 


EN  LA  ESPAÑA  DE  CARLOS  III 


111 


ciones  este  autor  concluye  que  a  pesar  de  algunos  contrastes 
parciales  y  de  la  precipitación  de  algunas  reformas  y  la  insu- 
ficiencia de  otras  el  reinado  de  Carlos  III  fué  de  grandes  méri- 
tos; como  Hume  20  declara  expresamente  que  Carlos  III  fué 
"el  rey  más  excelente,  grande  y  patriota  con  que  la  Providen- 
cia ha  favorecido  a  España  en  los  tiempos  modernos". 

La  reforma  en  lo  que  toca  a  la  instrucción  general,  consis- 
tió en  la  adopción  de  reglamentaciones,  además  de  las  anotadas, 
mediante  las  cuales  se  organizaron  los  Colegios  Mayores  pues 
no  respondían  al  objeto  de  su  institución  que  consistió  origi- 
nariamente en  facilitar  la  educación  de  las  clases  pobres  a  las 
que  se  debía  otorgar  becas  que  les  facilitaran  su  preparación 
para  las  carreras  universitarias.  En  lugar  de  ser  las  clases 
pobres  las  favorecidas  se  repartían  aquellos  beneficios  entre 
personas  adineradas  vinculadas  por  lazos  sociales  o  de  familia 
con  sus  directores.  Gradualmente  estos  vicios  de  organización 
habían  refluido  en  la  decadencia  de  las  universidades  que  la 
reforma  emprendida  corrigió. 

Al  tiempo  que  la  universidad  de  Salamanca  resistió  ahin- 
cadamente toda  reforma  en  su  organización  y  más  aún  en  la 
orientación  de  sus  estudios  la  acogió  con  buen  espíritu  la  de 
Alcalá  adonde  había  resuelto  Funes  dirigir  sus  pasos  para  obte- 
ner un  nuevo  grado  en  su  ascensión  hacia  la  sabiduría,  que 
fué  la  meta  que  se  marcó  desde  su  iniciación  en  la  vida.  Porque 
era  la  Universidad  de  Alcalá  la  de  espíritu  más  progresista  de 
España,  la  eligió  Funes  con  preferencia  a  la  de  Salamanca,  de 
mayor  importancia  aparente  pero  retrógrada  en  sus  enseñanzas 
y  cerrada  a  toda  innovación  a  las  que  el  talento  juvenil  de 
Funes  se  sentía  inclinado.  Supo  entonces  con  lógico  asombro 
que  la  Universidad  de  Alcalá  había  demostrado  su  amplio 
criterio  en  materia  de  cultura  hasta  el  punto  de  decorar  con 
el  título  de  doctor  a  una  mujer  que  se  había  destacado  por 

20  Hume,  Spain;  its  greatness  and  decay,  pág.  434. 
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su  capacidad,  inteligencia,  y  erudición.  Se  la  llamaba  enton- 
ces "la  doctora  de  Alcalá",  y  era  una  hija  del  marqués  de 
Monte  Alegre.  La  aristocracia  española  no  desdeñaba  la  sa- 
biduría. Había  partido  Funes  desde  un  rincón  de  una  co- 
lonia española  buscando  en  su  metrópoli  nuevas  luces  que 
iluminaran  su  inteligencia  y  fué  rectamente  hacia  donde  las 
divisó. 

Pero  en  aquel  viaje  suyo  tropezó  con  obstáculos  desde  su 
iniciación  que  le  trajeron  no  pocas  contrariedades  como  ya  se 
anticipó  al  final  del  capítulo  I.  En  sus  Apuntamientos  no  hace 
ni  la  mención  más  ligera  sobre  ello.  Después  de  la  larga  carrera 
en  la  vida  pública  recorrida  por  él  desde  el  comienzo  de  la 
revolución  de  mayo,  aquellos  episodios  habrían  perdido  para 
él  mayor  importancia.  Pero  para  el  historiador  la  tienen  y  en 
alto  grado.  A  la  luz  de  una  documentación  auténtica  recapi- 
tulémoslos.21 

Debido  a  las  dificultades  que  había  opuesto  a  su  viaje  el 
obispo  del  Tucumán,  don  Juan  Manuel  Moscoso  y  Peralta, 
Funes  debió  trasladarse  desde  su  desembarco  en  la  Coruña  di- 
rectamente a  Madrid  a  fin  de  que  se  le  declarara  libre  de  toda 
traba  para  permanecer  en  España  y  proseguir  sus  estudios  en 
Alcalá.  Según  el  expediente  citado  en  la  nota,  Funes  se  presentó 
ante  el  Consejo  de  Indias  exponiendo  que  siguió  su  carrera 
de  estudios  en  la  Universidad  de  Córdoba,  ascendió  a  las  sagra- 
das órdenes  y  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología  adqui- 
riendo por  su  parte,  honestidad  y  aplicación,  buen  concepto 

21  Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba  (De  la  colección  de  docu- 
mentos regalada  a  la  Universidad  de  Córdoba  por  el  señor  A..  Rodríguez 
del  Busto).  Año  III,  N"?  3,  mayo  de  1916.  Igualmente,  el  espediente  citado 
por  Enrique  Martínez  Paz  en  su  obra  El  Deán  Funes  (pág.  96.  nota)  y  que 
está  reproducido  en  la  Revista  de  la  Universidad:  "Respondido  del  señor 
Fiscal  sobre  instancia  del  Reverendo  Obispo  que  fué  del  Tucumán  D.  Juan 
Manuel  de  Moscoso  y  Peralta  que  se  envíe  en  partida  de  registro  a  aquella 
provincia  al  presbítero  D.  Gregorio  Funes  por  la  fuga  que  supuso  hizo 
de  ella  (Archivo  General  de  Indias,  de  Sevilla,  estante  123,  cajón  5, 
legajo  9) . 
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en  la  opinión  común,  y  deseando  dedicarse  al  estudio  de  los 
sagrados  cánones  en  la  de  Alcalá  con  la  que  tenía  hermandad 
la  de  Córdoba  ocurrió  en  5  de  diciembre  de  1774  ante  el  pro- 
visor y  gobernador  del  citado  obispado  manifestándole  su  pen- 
samiento por  no  haber  allí  cátedra  ni  maestros  y  pidiéndole 
permiso  para  trasladarse  a  España  se  le  negó  mandándole  acu- 
dir al  obispo  que  se  hallaba  en  Oharcas  distante  quinientas 
leguas  de  aquella  ciudad,  con  lo  que  le  causó  el  perjuicio  de 
no  poder  hacer  el  viaje  en  compañía  de  Don  Manuel  Prego 
como  lo  tenía  pensado.  Deja  constancia  de  que  siéndole  casi 
imposible  trasladarse  a  Charcas  para  obtener  la  licencia  escri- 
bió repetidas  cartas  al  Obispo  pidiéndosela  pero  que  no  habien- 
do merecido  contestación  y  teniendo  vendido  su  equipaje  y 
algunos  esclavos  para  con  su  producto  subsistir  en  España, 
partió  para  Buenos  Aires  y  aquel  gobernador  le  concedió  su 
licencia  para  embarcarse  lo  que  hizo  en  las  circunstancias  rela- 
cionadas en  el  capítulo  anterior. 

Llegado  a  España  y  ya  en  la  Corte,  se  presentó  al  Consejo 
de  Indias,  expresando  que  se  hallaba  deseoso  de  trasladarse 
a  Alcalá  para  el  curso  de  estudios  que  estaba  próximo,  pues 
era  su  ánimo  perfeccionarse  en  ellos.  Acompañó  la  citada  licen- 
cia, como  la  que  obtuvo  para  confesar  y  predicar,  y  el  recurso 
hecho  al  Provisor  y  su  decreto,  suplicando  que  se  le  declarase 
libre  de  cualquier  acusación  que  contra  él  dirigiesen  el  Reve- 
rendo Obispo  o  su  provisor  dándole  certificación  para  poder 
acudir  al  cardenal  patriarca,  a  fin  de  que  le  revalidase  los  títu- 
los de  órdenes  y  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa. 

Por  acuerdo  del  consejo  de  9  de  septiembre  de  1775  se  pasó 
el  expediente  al  fiscal  del  Consejo  quien  dijo  a  continuación 
que  no  gozando  el  eclesiástico  Funes  de  curato,  ración,  prebenda 
u  otro  beneficio  que  le  obligase  a  residir  en  alguna  parroquia 
o  iglesia  de  la  Diócesis  de  Tucumán  no  se  hallaba  con  impe- 
dimento para  trasladarse  a  España,  mayormente  cuanto  el  fin 
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que  se  propuso  para  emprender  ese  viaje  era  el  "honesto  y  aún 
loable"  de  dedicarse  al  estudio  de  los  sagrados  cánones  en  la 
Universidad  de  Alcalá  "por  no  haber  en  el  Tucumán  cátedra 
ni  maestro  que  la  regentease".  No  podía  ponerse  en  duda  que 
como  presbítero  necesitaba  de  la  licencia  de  su  propio  diocesano 
para  viajar  a  España,  pero  era  bastante  que  la  hubiese  pedido 
al  Provisor  y  Vicario  General  que  hacía  sus  veces  sin  que  pu- 
diera imputársele  como  criminoso  el  hecho  de  haber  empren- 
dido el  viaje  sin  lograr  antes  el  permiso  de  su  propio  obispo, 
ya  porque  éste  se  hallaba  distante  del  Tucumán,  casi  a  qui- 
nientas leguas,  y  ya  que  pidiéndoselo  por  repetidas  cartas  que 
le  dirigió  a  este  fin,  no  tuvo  respuesta  alguna,  como  lo  juró 
in  verbo  sacerdoth.  Continuaba  diciendo  el  fiscal  en  su  vista 
francamente  favorable  al  peticionante  sin  dejar  de  traslucirse 
en  ella  la  persecución  que  sufrió  por  parte  de  sus  superiores 
que  no  se  hacía  creíble  que  el  diocesano  del  Tucumán  hubiese 
negado  su  licencia  a  un  presbítero  que  además  de  no  tener 
curato,  prebenda  ni  beneficio  según  constaba  en  el  expediente, 
no  se  hallaba  tampoco  notado  de  crimen  alguno  que  pudiese 
impedirle  su  viaje,  pues  se  observaba  que  el  Provisor  y  Vicario 
General  le  concedió  con  fecha  28  de  noviembre  de  1774  las 
correspondientes  licencias  para  predicar,  en  atención  a  su  lite- 
ratura, maduro  juicio  y  virtud  privada,  como  constaba  del  do- 
cumento original  que  presentó  el  doctor  Funes,  siendo  de  notar 
que  muy  poco  después  dispuso  su  viaje  para  Buenos  Aires, 
donde  presentándose  a  su  gobernador  y  pidiéndole  su  permiso 
para  embarcarse  y  trasladarse  a  España,  se  lo  concedió  como 
resultaba  igualmente  del  documento  original  que  exhibió, 
atento  a  cuyos  términos  no  se  debía  echar  de  menos  la  li- 
cencia del  diocesano.  El  fiscal  concluía  su  dictamen  diciendo 
que  no  existía  motivo  que  impidiese  al  presbítero  doctor  Funes 
su  residencia  en  la  Universidad  de  Alcalá,  por  lo  que  podía 
mandar  el  Consejo  se  le  diese  la  correspondiente  certificación 
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de  la  providencia  que  tomase  acerca  del  asunto  para  que  usase 
de  ella  como  le  conviniere. 

El  Consejo  acordó  en  23  de  dicho  mes  de  septiembre 
proveer  de  conformidad  al  dictamen  fiscal,  y  además  mandó 
las  comunicaciones  acordadas  al  obispo  de  Tucumán  y  al  Pro- 
visor, Vicario  General  y  Gobernador  de  aquella  diócesis  en- 
cargando a  ambos  informaran  al  Consejo  de  las  circunstancias 
del  peticionante,  a  quien  le  otorgó  la  certificación  correspon- 
diente tres  días  después. 

Ya  provisto  de  estas  salvaguardias,  Funes  se  trasladó  a  Al- 
calá donde  comenzaban  los  cursos  por  aquella  fecha.  Profunda 
debió  ser  necesariamente  la  impresión  que  le  produjo  su  entrada 
y  permanencia  en  Madrid.  La  ciudad  más  grande  que  hasta 
entonces  conociera  era  Buenos  Aires,  que  no  pasaba  de  ser 
una  aldea.  Cuando  partió  a  España  ni  aun  estaba  creado  el 
Virreinato  del  Río  de  la  Plata  y  no  había  recibido  por  entonces 
el  beneficio  del  pleno  gobierno  de  Vértiz,  quien  sería  llamado 
justamente  "el  virrey  de  las  luminarias".  Madrid  tuvo  que  ser 
para  él  deslumbrador.  La  transformación  más  completa  había 
operado  en  Madrid  el  espíritu  progresista  de  Carlos  III.  Su 
población  se  aproximaba  entonces  a  casi  doscientos  mil  habi- 
tantes que  colmaría  esa  cifra  pocos  años  después.22  Pero  Car- 
los III  había  tenido  que  realizar  en  ella  una  obra  perseverante 
combatiendo  prejuicios  y  rutinas. 

Cuando  llegó  a  Madrid  Carlos  III  se  había  esforzado  em- 
peñosamente en  corregir  todo  lo  que  halló  indigno  de  la  Capital 
de  su  reino,  que  no  era  poco.  La  ciudad  presentaba  en  1759 
una  suciedad  impresionante;  el  desaseo  era  contagioso  y  com- 
partido por  sus  habitantes.  Baste  señalar  que  uno  de  sus  pri- 
meros bandos  fué  prohibiendo  que  se  andará  con  cerdos  por 

22  iBurgoinc:  Travels  in  Spain,  containing  A  New  Accurate  And  Com- 
prehensive  View  of  the  Present  State  of  that  country,  by  the  Chevalicr  de 
Bourgoanne.  (London,  1789),  t.  I,  pág.  228  y  siguientes. 
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las  calles  de  Madrid  "sin  embargo,  del  cualquier  privilegio  que 
pretendan  tener  los  religiosos  de  San  Antonio  Abad,  a  los  cuales 
se  recompensará  con  que  de  cuanta  del  caudal  de  causa  pú- 
blica se  satisfará  el  gasto  que  ocasione  la  guarda  que  sea  ne- 
cesaria para  sacarlas  del  campo".  Durante  su  prolongado  rei- 
nado de  las  Dos  Sicilias  había  convertido  a  Nápoles  en  una 
bella  ciudad  moderna  realizando  en  ella  obras  de  higiene  y 
ornato  que  la  transformaron  totalmente.  Lo  mismo  hizo  en 
Madrid,  que  Felipe  II  había  erigido  con  muy  buen  acuerdo 
en  capital  del  reino.  El  mismo  Lafuente  tantas  veces  citado 
dice23:  "Tuvo  que  comenzar  Carlos  III  por  mandar  empedrar 
las  calles  de  Madrid,  que  de  todo  eso  carecía  la  Corte  de 
España  e  hízose  con  arreglo  a  los  planos  e  instrucciones  pre- 
sentados por  el  célebre  ingeniero  siciliano  Sabattini  a  quien 
sus  obras  en  Nápoles  habían  dado  ya  gran  reputación".  Con- 
signa también  que  la  instrucción  de  14  de  mayo  de  1761  dada 
en  Aranjuez  prescribía  a  los  dueños  de  casa  la  obligación  de 
embaldosar  los  frentes  y  costados  de  ellas  con  baldosas  de  piedra 
berroqueña  de  tres  pies  en  cuadro,  sin  exceptuar  a  las  comu- 
nidades religiosas,  parroquias,  iglesias  y  ermitas,  que  habían  de 
costearlo  de  sus  rentas,  y  sin  eximir  a  las  órdenes  mendicantes 
que  lo  habían  de  ejecutar  con  el  producto  de  las  limosnas  que 
recogieran.  También  se  obligó  a  poner  en  los  aleros  de  los 
tejados  de  las  casas  o  edificios  canalones  de  hojas  de  lata  con 
sus  desagües  correspondientes  al  ancho  de  cada  calle,  a  hacer 
conductos,  atarjeas,  pozos  y  sumideros  para  las  aguas  servidas. 
Otras  disposiciones  complementarias  proveían  a  la  limpieza  y 
aseo  de  las  calles,  plazas  y  mercados.  Prolijamente  estableció 
un  bando  que  Lafuente  reproduce,  que  el  empedrado  de  las 
calles,  no  comprendida  la  parte  contigua  a  las  casas,  se  hiciera 
a  costa  de  los  propietarios,  con  baldosas  de  un  pie  en  cuadro 
rayadas,  rematando  en  punta  por  la  parte  inferior,  en  la  forma 
23  Lafuente:  op.  cit..  XXXIII,  p.ig.  2f»<>  y  siguientes. 
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en  que  estaban  las  del  patio,  pórtico  y  entrada  del  Palacio  Real 
para  la  comodidad  de  los  coches  y  gentes  de  a  pié". 

Los  vecinos  de  Madrid  tenían,  el  hábito  que  se  diría  tra- 
dicional de  andar  embozados  por  las  calles  y  paseos  y  hasta 
permanecer  así  en  los  teatros  y  lugares  de  diversión.  Si  debido 
a  ello  era  difícil  identificar  a  las  personas  pues  ocultaban  sus 
rostros  bajo  los  embozos,  en  cambio  hacían  ostentación  de 
armas,  así  de  armas  blancas  como  de  fuego,  lo  que  era  una 
constante  amenaza  para  la  vida  y  la  propiedad.  El  progresista 
rey  prohibió  la  perpetuación  de  esa  costumbre  y  tal  prohibi- 
ción fué  una  de  las  causas  o  pretextos,  como  se  recordará,  de 
los  tumultos  de  1766.  Completaron  esas  disposiciones  las  prag- 
máticas sobre  alumbrado  público.  Dará  una  idea  clara  de  la 
naturaleza  de  la  innovación,  el  hecho  de  que  se  prescribió  en 
principio  que  con  faroles  se  iluminara  la  ciudad  "desde  el 
anochecer  hasta  las  doce  de  la  noche,  desde  el  l9  de  octubre 
hasta  el  31  de  marzo,  para  obviar  los  escándalos,  robos  y 
otros  insultos  que  facilita  la  oscuridad  de  la  noche".  La  creación 
del  cuerpo  de  milicianos  cuya  principal  función  era  custodiar 
el  orden  público  y  patrullar  la  ciudad  durante  la  noche,  aseguró 
el  fiel  cumplimiento  de  estas  previsoras  disposiciones,  cuyos 
infractores  eran  reprimidos  con  severas  penas. 

Así  hermoseada  y  civilizada,  conoció  a  Madrid  Gregorio 
Funes,  en  aquellos  días  de  su  viaje  en  que  era  positivamente 
"una  de  las  más  soberbias  de  Europa".24 

Mientras  se  pusieron  en  planta  gradualmente  todas  sus  re- 
formas Carlos  III  había  permanecido  en  su  palacio  de  Aran- 
juez,  que  Felipe  II  hizo  construir  mientras  se  levantaba  el 
Escorial,  y  donde  se  refugió  Carlos  III  para  substraerse  al 
espectáculo  ingrato  que  le  había  producido  la  capital  de  su 
reino.  Quizá  Funes  no  contempló  nunca  esa  maravilla  arqui- 

24  Alexandre  Laborde:  Voyage  Pittoresque  de  l'Espagne,  t.  II,  paite  II 
pág.  29. 
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tectónica  levantada  a  orillas  del  Tajo,  en  medio  de  una  amplia 
llanura  que  la  vega  baña  de  una  tibia  humedad  llenando  el 
ambiente  del  dulce  perfume  de  los  árboles  y  donde  la  vista  se 
solaza  con  una  coloración  verde  hasta  donde  llega  la  mirada. 
Quizá  no  lo  conoció  porque  no  estaba  muy  cerca  de  Madrid 
y  no  lo  hallaría  en  su  trayecto  hacia  Alcalá.  De  haberlo  con- 
templado su  retina  habría  conservado  su  imagen  perdurable- 
mente como  nos  ha  ocurrido  a  todos  los  viajeros  que  en  cual- 
quier época  lo  hemos  admirado.  Bastaría  para  que  Funes  se 
hubiera  sentido  impresionado  vivamente  que  hubiera  realizado 
una  visita  a  la  real  capilla  de  Juan  Bautista  de  Toledo.  Pero 
nada  habría  superado  a  la  contemplación  de  sus  líneas  armo- 
niosas de  piedra  malva  y  rosa  y  su  noble  majestad  a  la  que 
rodean  jardines  de  una  alta  belleza,  donde  serpentea  el  Tajo, 
fertilizando  las  tierras  y  acariciando  los  troncos  de  los  sauces. 
Por  lo  menos  pudo  admirar  en  las  tardes  serenas  de  aquel 
primer  verano  que  pasó  en  Madrid,  el  Palacio  Real  que  hizo 
edificar  Felipe  V  para  reemplazar  el  Alcázar  destruido  por  el 
fuego,  y  cuya  sola  vista  exterior  debió  dejarlo  absorto.  La 
imaginación  se  complace  en  poner  frente  a  aquel  hermoso  mo- 
numento, al  doctor  Gregorio  Funes,  ambulando  para  descubrir 
las  bellezas  allí  encerradas,  sabiendo  seguramente  que  nada 
menos  que  el  Tiépolo  había  sido  llamado  a  Madrid  para  que 
decorara  la  sala  del  trono  y  que  allí  estaban  las  más  hermosas 
tapicerías  flamencas.  Se  contentaría  por  cierto  con  imaginar 
esas  bellezas  contemplando  a  lo  lejos  las  sierras  del  Guadarrama. 

No  sin  un  dejo  de  amargura  debió  partir  Funes  de  aquellos 
sitios  que  quizá  se  representara  a  sí  mismo  alguna  vez  en  su 
fantasía  de  indiano  de  las  Américas  en  aventuras  de  progreso 
y  de  cultura.  Tal  vez  fué  admirando  acá  y  allá  el  paisaje  en  su 
peregrinación  hacia  la  Universidad  hasta  que  su  carruaje  bor- 
deara el  río  Henares  y  llegara  finalmente  frente  al  Colegio 
Mayor  de  San  Ildefonso  donde  estaba  instalada  la  Universidad 
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en  cuyos  claustros  iba  a  retomar  su  condición  de  estudiante. 
Sabía  bien  ya  el  viajero  peregrino  que  un  siglo  antes  más  de 
doce  mil  bachilleres  poblaban  sus  veintisiete  colegios  y  que  la 
ciudad  contenía  entonces  casi  cuarenta  iglesias  y  que  sus  con- 
ventos sobrepasaban  la  mitad  de  ellas.  Sabía  que  entre  los  pre- 
decesores suyos  en  aquellas  aulas  se  habían  contado  Mazarino 
y  Colonna.  Sabía  que  allí  en  Alcalá  de  Henares  había  nacido 
Cervantes  y  que  su  fe  de  bautismo  se  hallaba  en  Santa  María 
la  Mayor.  Sabía  muchas  cosas  sobre  la  fundación  famosa  del 
insigne  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  pero  aun  con  todo  ello 
tuvo  que  ir  de  sorpresa  en  sorpresa  ante  el  edificio  del  Colegio 
Mayor  de  San  Ildefonso,  todo  de  piedra,  en  cuyo  vestíbulo 
debió  detener  sus  pasos  y  contemplar  el  primer  patio  enmar- 
cado por  cien  columnas  dóricas.  ¡Qué  lejos  estaba  todo  aquello 
por  la  distancia  y  por  la  obra  del  hombre  de  su  querida  Uni- 
versidad de  Córdoba!  Allí  comenzó  al  punto  sus  nuevos  estu- 
dios estimulado  por  la  belleza,  por  la  tradición  y  por  el  arte, 
pero  sobre  todo  por  su  ansia  de  saber,  proclamada  y  demostrada 
por  él  desde  su  primera  juventud. 

No  bien  se  había  entregado  a  sus  afanes,  recibió  allí  repe- 
tidas cartas  de  su  hermano  Ambrosio  haciéndole  saber  que  el 
Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  del  Tucumán  no  sola- 
mente procuraba  continuar  la  persecución  de  que  lo  había 
hecho  blanco  sino  que  tiraba  a  deprimir  su  honor  y  buena 
fama.  Contemporáneamente  con  ello  el  Consejo  de  Indias  re- 
cibió un  memorial  del  dicho  Provisor  en  que  le  denunciaba25 
"la  fuga  clandestina"  que  había  realizado  Funes  desde  el  Plata 
hacia  España,  sin  que  pudiera  embargarlo  el  exhorto  remitido 
al  Provisor  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires  "por  haber  respon- 
dido el  teniente  del  rey  daría  cuenta  al  gobernador  que  se 
hallaba  ausente  y  que  así  se  embarcó  para  España  dejando  pen- 
dientes dos  graves  asuntos  que  contestar  y  evacuar".  A  con- 

25  Colección  de  documentos  antes  citada. 
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tinuación  los  enunciaba  diciendo  que  versaban  uno  sobre  las 
cuentas  del  albaceazgo  que  desempeñó  Funes  de  la  testamen- 
taría de  D.  Pedro  Bonilla,  y  la  otra  sobre  la  Colecturía  de 
aquel  obispado  que  había  dejado  sin  evacuar.  Aun  añadía, 
"que  lo  más  lastimoso"  era  que  al  ser  requerido  había  desam- 
parado el  curato  de  la  doctrina  de  Punilla  (un  poblacho  de  la 
campaña  de  Córdoba).  Terminaba  pidiendo  "que  se  le  devol- 
viese al  expresado  Funes  en  partida  de  registro  para  que  diese 
razón  de  estos  graves  negocios  y  se  sujetase  a  la  corrección 
correspondiente  a  sus  excesos". 

Continúa  el  expediente  consignando  que  el  citado  D.  Gre- 
gorio Funes  acudió  al  Consejo  con  un  memorial  con  fecha 
en  Alcalá  de  26  de  abril  de  1676,  al  que  acompañaba  doce 
documentos,  expresando  que  en  12  de  diciembre  de  1774  le 
expidió  un  nombramiento  aquel  Vicario  en  el  que  dijo  que 
hallándose  con  estrechas  órdenes  del  prelado  para  ocupar  en 
las  tenencias  de  curatos  a  los  eclesiásticos  que  ordenados  a  título 
de  patrimonio  no  estaban  adictos  al  servicio  de  alguna  iglesia, 
le  ordenaba  fuese  a  servir  el  de  Punilla  y  su  vicario,  mientras 
se  restablecía  el  cura  propio  D.  Martín  Matos,  en  calidad  de 
coadjutor,  y  después  de  establecido  como  teniente,  lo  cual 
acreditó  con  el  nombramiento  que  poseía  original.  Expresaba 
Funes  en  su  memorial  que  con  efecto  fué  a  cumplir  lo  orde- 
nado, sin  embargo,  de  que  le  constaba  que  era  un  formal  des- 
tierro, sin  necesidad,  pues  el  cura  de  Punilla  tenía  tres  tenientes 
cuyos  nombres  expresó  y  lo  acreditó  por  otro  documento  que 
presentó.  Aclaró  que  con  todo  continuó  en  aquel  cargo  hasta 
que  el  cura  de  Punilla  se  restableció  completamente  y  el  Pro- 
visor lo  llamó  a  la  ciudad. 

Sobre  lo  otros  cargos  dijo  que  el  albaceazgo  lo  cumplió 
exactamente  a  excepción  de  algunos  puntos  particulares  que 
quedaron  pendientes  y  no  podían  decidirse  ni  evacuarse  sino 
muy  lentamente  a  cuyo  fin  dejó  poderes  suficientes  a  Don  Am- 
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brosio  Funes,  su  hermano,  persona  bien  instruida  y  mucho 
más  apta  para  el  desempeño  que  el  mismo  D.  Gregorio,  sin 
que  hubiera  dejado  de  cumplirse  puntualmente  la  voluntad 
del  testador,  de  modo  que  los  interesados  se  hallaban  bien 
servidos  y  sin  haber  experimentado  el  más  leve  perjuicio.  Del 
juicio  de  cuentas  de  la  Colecturía  de  Rentas  Decimales  que 
por  tres  meses  e  interinamente  tuvo  a  su  cargo  dejó  constancia 
de  que  resultó  alcanzado  en  la  suma  de  mil  quinientos  pesos, 
los  que  entregó  a  D.  José  Antonio  Ascasubi,  chantre  de  aquella 
iglesia,  pero  que  con  motivo  de  que  el  obispo  le  estaba  debiendo 
igual  cantidad  al  chantre  le  dió  un  libramiento  de  ktra  del 
Provisor  para  que  la  cobrase  de  la  colecturía.  El  chantre  acudió 
con  él  al  Provisor  pidiéndole  le  pagase  su  importe  a!  D.  Gre- 
gorio como  colector.  Habiéndolo  mandado'  así  el  provisor  hizo 
el  pago  recogiendo  formal  recibo  del  chantre,  al  que  presentó 
en  la  cuenta  que  vió  y  se  le  aprobó  sin  resultar  alcance.  Con- 
tinuó diciendo  que  luego  se  movió  disputa  sobre  el  pago  de 
dicha  partida  y  le  mandó  el  provisor  la  entrega,  y  habiéndose 
opuesto  y  pedido  los  autos  y  la  cuenta  aprobada  con  inclusión 
de  la  dicha  pérdida  y  nada  se  le  quiso  entregar,  con  lo  cual 
no  se  volvió  a  hablar  más  sobre  el  particular.  Finalmente  adujo 
que  su  hermano  D.  Ambrosio  había  acudido  a  aquel  provisor 
mostrándose  parte  a  su  nombre  sobre  todos  los  particulares 
pidiendo  audiencia  formal  y  que  no  ha  querido  entregarle  los 
autos  por  lo  que  se  ha  visto  obligado  a  interponer  recurso  de 
fuerza  ante  la  Real  Audiencia  donde  debían  haber  llegado 
los  autos. 

Habiéndose  ordenado  por  el  Consejo  que  se  diera  vista  al 
fiscal  de  lo  hasta  entonces  actuado,  presentó  entretanto  Funes 
un  nuevo  memorial  en  el  que  expuso  que  noticioso  de  que  el 
obispo  del  Tucumán  intentaba  precisarle  a  que  regresase  al 
obispado,  persuadido  de  que  había  partido  a  España  para  de- 
fender derechos  ajenos,  cuando  ha  sido  a  continuar  sus  estudios 
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como  lo  ha  acreditado  en  el  recurso  que  tenía  formado  con 
documentos  y  que  para  corroboración  de  ello  acompañó  certi- 
ficación del  secretario  de  la  Universidad  de  Alcalá  en  que 
se  manifestaba  haber  ganado  el  primer  curso  de  leyes,  y  otra 
del  notario  mayor  del  obispado  del  Tucumán  en  que  expresaba 
sus  circunstancias  y  encargos  que  se  le  habían  confiado,  me- 
diante lo  cual  y  que  se  hallaba  sin  responsabilidad  alguna  en 
ellas,  y  que  aun  cuando  la  hubiera  se  allanaba  a  contestar  su 
hermano  D.  Ambrosio,  suplicó  que  se  atendiese  a  la  pretensión 
que  tenía  introducida  para  que  sin  alteraciones  pudiera  con- 
tinuar sus  estudios. 

El  fiscal  se  expidió  sobre  todo  ello  en  un  dictamen  en  que 
dijo  que  era  muy  recomendable  la  continuación  de  los  estudies 
universitarios  y  digna  de  que  no  se  la  interrumpiese  ni  per- 
turbase sin  un  justo  motivo;  y  por  ello  opinó  que  remitién- 
dose copia  de  la  citada  representación  del  Rev.  Obispo  y  del 
Dr.  Gregorio  de  Funes  (sic)  a  la  Real  Audiencia,  se  mandase 
a  ésta  que  informase  con  justificación  lo  que  se  le  ofreciese 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  particulares  que  incluía  y  que 
al  mismo  tiempo  remitiese  los  autos  obrados  sobre  la  causa  que 
el  doctor  Funes  dijo  se  llevaron  a  ella  por  el  recurso  de  fuerza; 
y  que  lo  mismo  ejecutase  el  Provisor  de  otros  cualesquiera  que 
sobre  ese  particular  se  hubiesen  formado.  El  consejo  en  2  de 
octubre  de  aquel  año  resolvió  en  un  todo  de  acuerdo  con  el 
dictamen  de  su  fiscal  y  dijo  en  la  parte  final  del  decreto:  "Pre- 
véngase a  esta  parte  que  continúe  en  sus  estudios  enviando  de 
tres  en  tres  meses  certificación  de  su  respectivo  catedrático". 

Todos  estos  antecedentes  y  constancias  auténticas  revelan 
al  menos  avisado  que  por  razones  de  orden  personal  existió 
contra  Funes  una  verdadera  campaña  persecutoria  y  de  difa- 
mación, pues  no  se  le  podía  acusar  de  estar  en  descubierto  sobre 
rendición  de  cuentas  de  un  albaceazgo  y  de  la  Colecturía  de 
Rentas  cuando  él  había  dejado  un  apoderado  que  lo  repre- 
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sentase  y  que  era  como  él  responsable  de  las  resultas  de  los 
juicios  respectivos.  Todo  parece  el  producto  de  una  serie  de 
pequeñeces  y  mezquindades.  A  consecuncia  de  ellas  Funes  se 
había  resuelto  a  aquel  viaje  emprendido  en  definitiva  sin  li- 
cencia de  sus  superiores.  Pero  el  fundamento  de  esa  actitud 
suya,  si  no  su  justificación,  está  demostrado  por  el  hecho  de 
que  al  solicitar  las  autoridades  eclesiásticas  de  que  dependía  su 
envío  en  partida  de  registro  acumulaban  contra  él  imputacio- 
nes evidentemente  desprovistas  de  base  justificativa  como  los 
hechos  posteriores  lo  acreditaron  y  estaba  desde  luego  a  la  vista. 
El  Consejo  de  Indias  lo  percibió  desde  el  primer  momento  como 
lo  demuestran  sus  reiteradas  providencias.  Pero  la  persecución 
va  a  continuar  contra  Funes  hasta  los  últimos  días  de  su  per- 
manencia en  España. 

En  el  expediente  existe  la  constancia  de  que  Funes  presentó 
varias  certificaciones  acreditando  la  continuación  de  sus  estu- 
dios en  Alcalá  hasta  obtener  el  grado  de  bachiller  en  leyes 
y  pidió  en  consecuencia  de  ello  se  le  permitiera  practicar  en  el 
estudio  de  algunos  de  los  abogados  de  la  Corte  y  la  asistencia 
a  las  academias  en  que  se  hallaba  admitido.  Había  entretanto 
practicado  algunos  ejercicios  en  los  dos  veranos  que  llevaba 
de  vacaciones  y  ofreció  presentar  certificación  de  su  asistencia 
y  aprovechamiento,  de  acuerdo  con  las  reglamentaciones  de 
vigor.  El  consejo  de  acuerdo  con  la  vista  fiscal  proveyó  de  con- 
formidad en  fecha  25  de  octubre  de  1777,  y  Funes  presentó 
cada  seis  meses  las  constancias  de  su  asistencia  al  estudio  de 
Don  Ramón  Forrastero. 

En  despachos  del  7  de  junio  de  1777  y  de  6  de  marzo 
de  1778  el  Provisor  del  obispado  D.  José  Domingo  de  Frías 
acompañó  testimonio  de  los  autos  ejecutados  contra  Funes  y  los 
originales  de  los  autos  de  inventario  al  enviar  al  Consejo  de 
Indias  nuevas  requisitorias  en  prosecución  de  sus  empeños.  Dice 
el  expediente  respectivo  que  a  Funes  se  le  siguió  juicio  por 
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cobro  de  pesos  por  haber  quedado  en  descubierto  en  la  Colec- 
turía que  estaba  a  su  cargo.  Pasados  los  autos  a  dictamen  fiscal 
este  ministerio  se  expidió  en  5  de  julio  de  1778  opinando  que 
se  debía  recordar  a  la  Audiencia  el  informe  que  le  estaba  pe- 
dido y  el  desagrado  del  Consejo  por  su  morosidad  en  evacuarla, 
y  así  se  resolvió.  La  Audiencia  en  despacho  de  13  de  marzo 
acompañó  los  autos.  El  provisor  insiste  en  que  Funes  se  había 
ausentado  clandestinamente  desamparando  el  curato  y  doctrina 
de  Punilla  y  dejando  también  pendiente  el  juicio  por  el  al- 
baceazgo.  El  fiscal  reproduce  sus  dictámenes  anteriores,  dando 
ampliamente  la  razón  a  Funes  por  la  conducta  observada  y  la 
defensa  de  ella  realizada  en  América  por  medio  de  su  apode- 
rado. Del  segundo  cargo,  reducido  a  que  Funes  había  desam- 
parado la  doctrina  de  Punilla,  expresa  que  aquél  se  había  des- 
vanecido ante  lo  informado  por  la  Audiencia,  pues  constaba 
que  por  enfermedad  del  cura  propietario  pasó  a  asistirlo  Funes 
interinamente  de  orden  del  Provisor.  Consta  igualmente  que 
fué  llamado  por  el  Provisor  para  que  diese  cuenta  de  la  Colecta, 
y  que  en  este  tiempo  y  estando  asistida  la  doctrina  de  los  mi- 
nistros necesarios  y  aún  del  mismo  cura  propietario,  solicitó 
que  el  Provisor  le  permitiese  ausentarse  y  lo  realizó,  siendo 
digno  de  notarse  que  cuando  se  le  dijo  que  acudiera  al  Reve- 
rendísimo Obispo  no  se  hizo  expresión  de  que  por  su  destino 
a  servir  la  doctrina  no  podía  ausentarse  ni  que  ésta  quedara 
sin  asistencia.  También  lo  justifica  en  cuanto  a  las  cuentas 
del  albaceazgo. 

A  continuación  dice  el  expediente  en  forma  expresa:  "Que 
atendiendo  el  señor  fiscal  a  que  el  Consejo  en  su  citado  auto 
de  23  de  septiembre  tuvo  por  suficiente  causa  la  que  expuso 
Funes  para  venirse  a  estos  reinos  y  que  en  el  día  se  halla  ya 
provisto  por  S.  M.  en  una  prebenda  del  Tucumán  y  electo 
nuevo  prelado  de  aquel  obispado  y  distinto  provisor  en  quienes 
no  concurren  los  motivos  personales  de  resentimiento  que  se 
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insinúan  concurrían  en  los  antecesores,  le  parece  podrá  acor- 
darse que  en  cuanto  a  la  causa  formulada  contra  el  doctor  Fu- 
nes por  haberse  venido  a  estos  reinos  no  se  vuelva  a  molestar 
ni  a  tratar  de  ella  por  su  prelado,  quedándose  a  este  fin  archi- 
vados los  autos  respectivos  en  este  Consejo".  Todo  fué  proveído 
de  conformidad. 

Concuerdan  exactamente  estas  constancias  del  expediente 
actuado  en  el  Consejo  con  sus  Apuntamientos  en  que  dice  des- 
pués de  referirse  a  la  obtención  de  su  grado  de  licenciado: 
"Pasó  inmediatamente  a  la  Corte  a  seguir  la  práctica  de  la 
abogacía  donde  a  más  de  su  asistencia  diaria  al  estudio  de  un 
profesor  de  crédito  se  alistó  en  la  academia  teórico-civil  y  ca- 
nónica de  San  Agustín  en  la  casa  de  San  Felipe  Neri  y  en  la 
Justa  de  jurisprudencia  teórico-práctica  en  la  casa  de  clérigos 
menores  del  Espíritu  Santo,  desempeñando  en  ella  con  mucha 
exactitud  y  general  aprobación  los  ejercicios  que  le  fueron 
encomendados".  Sobre  su  investidura  eclesiástica  dice  también: 
"Mientras  que  seguía  su  carrera,  a  consulta  de  la  Cámara  de 
Indias  de  1778,  le  concedió  el  rey  Carlos  III  una  canongia 
de  gracia  en  la  Catedral  de  Córdoba,  su  patria".  Y  a  renglón 
seguido:  "Con  este  motivo,  no  teniendo  aún  concluidos  los 
cuatro  años  de  práctica,  pidió  dispensa  de  los  que  le  faltaban, 
ofreciéndose  a  sufrir  un  examen  riguroso,  lo  que  concedido 
y  practicado  así  se  recibió  de  abogado  de  los  reales  consejos 
en  1779".  El  documento  original  que  se  encuentra  depositado 
en  la  Biblioteca  Nacional  (documento  N9  349)  fué  firmado 
por  el  rey  en  persona  el  5  de  noviembre  de  aquel  año. 

La  solicitud  de  Funes  de  que  se  le  permitiera  someterse 
a  un  examen  riguroso  para  concluir  sus  estudios  fué  debida 
a  que  se  hallaba  en  Madrid  desde  que  recibió  el  título  de  ba- 
chiller y  haciendo  los  ejercicios  prácticos  a  que  el  mismo  alude. 
El  Consejo  que  en  todo  le  halló  razón  no  estimó  prudente 
que  prolongara  su  permanencia  en  la  capital  realizando  prác- 
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ticas  forenses  y  lo  precisó  a  poner  término  a  ello  al  dictar 
un  auto  en  que  dijo:  "Que  no  siendo  propio  del  carácter  sa- 
cerdotal que  obtiene  Funes  el  continuar  ocupando  el  tiempo 
en  el  manejo  de  negocios  y  causas  seculares  forenses,  se  le  pre- 
vendrá que  desde  luego  disponga  su  viaje  para  recibir  su  pre- 
benda como  está  mandado  por  punto  general,  sin  que  para 
detenerse  en  estos  reinos  le  sirva  de  pretexto  el  seguir  en  el 
estudio  del  abogado  que  expresa,  ni  en  otra  alguna  ocupación". 
Esto  ocurría  en  1779.  Se  deja  ver  que  Funes  ejercía  activa- 
mente funciones  forenses  y  que  su  permanencia  en  la  corte  le 
era  grata.  A  pesar  de  no  haber  concluido  aún  sus  estudios 
el  Consejo  halló  que  pues  se  le  había  otorgado  una  canongía 
de  gracia,  lo  que  correspondía  ante  todo  era  que  el  agraciado 
tomara  posesión  de  su  prebenda  sin  tardanza.  Pero  Funes  quiso 
justificar  la  razón  de  su  viaje  plenamente.  Si  se  había  trasla- 
dado a  España  para  aumentar  sus  conocimientos  y  adquirir  un 
nuevo  título  universitario,  habría  de  demostrar  que  no  se  ha- 
llaba en  Madrid  para  defender  pleitos  sino  por  hallarse  habi- 
litado para  obtener  de  acuerdo  con  las  reglamentaciones,  su 
diploma  de  abogado.  Con  verdadera  emoción  se  habría  llegado 
Funes  por  última  vez  hasta  el  tercer  patio  de  la  Universidad 
flanqueado  como  los  otros  por  columnas  jónicas,  para  entrar 
en  el  paraninfo  y  recibir  allí  excepcionalmente  su  grado.  No 
cabe  negar  que  la  forma  en  que  realizó  sus  estudios  demostró 
que  no  era  una  jactancia  su  proclamado  amor  por  el  saber. 
Tenía  que  regresar  a  América,  donde  el  espectáculo  que  le 
ofrecerían  las  gentes  y  las  cosas  no  tendrían  semejanza  alguna 
con  lo  que  había  visto  y  frecuentado  en  España  durante  aquel 
reinado  brillante,  y  donde  la  vida  universitaria  de  Alcalá  lo 
había  vinculado  a  la  casa  de  estudios  superiores  más  adelantada 
del  reino.  Tendría  más  de  una  oportunidad  de  demostrar  todo 
el  beneficioso  provecho  que  había  obtenido  de  ese  viaje  acciden- 
tado que  ni  la  envidia  ni  la  persecución  pudieron  impedirle 
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realizar.  Según  la  "Relación  de  la  literatura,  grados  y  méritos 
del  doctor  don  Gregorio  Funes"  que  se  formó  en  la  Secreta- 
ría del  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  hubo  de  defender  conclu- 
siones dominicales  del  Título  Empitone  et  venditione  de  la 
Instituta  Civil  y  sostuvo  cuatro  argumentos  para  graduarse 
de  bachiller.  En  la  Academia  de  teórica  civil  y  canónica  ha- 
biendo precedido  de  preguntas  y  demás  requisitos  que  previe- 
nen sus  constituciones  se  opuso  a  cuatro  plazas  de  profesor 
vacantes  sustentando  dos  argumentos  de  cuarto  de  prosa  y 
puso  los  correspondientes  a  sus  contricantes  siendo  aprobados 
sus  ejercicios.  Luego  defendió  conclusiones  del  título  23,  li- 
bro 2  de  la  Instituía  "portándose  en  todo  con  aplicación,  luci- 
miento y  aprovechamiento".  Dice  también  la  Relación  que 
fué  admitido,  precedidos  el  examen,  informes  y  ejercicios  pre- 
venidos por  las  Constituciones  en  la  Junta  de  Jurisprudencia 
teórico-práctica  erigida  en  1771  por  D.  Antonio  Sánchez  y 
Santiago,  "a  la  que  sistió  con  la  mayor  puntualidad,  desempe- 
ñando con  singular  exactitud  y  general  aprobación  catorce 
ejercicios  mayores  de  informes,  votos  explicación  de  las  leyes 
del  reino,  tribunales  de  esta  corte  y  de  los  tiempos  y  accio- 
nes del  Práctico  Paz". 

La  última  constancia  del  Consejo  de  Indias  registra  la  infor- 
mación de  que  estando  el  mentado  expediente  a  dictamen  fis- 
cal solicitó  Funes  licencia  para  embarcarse  en  el  puerto  de 
Cádiz  la  que  se  le  concedió  con  fecha  28  de  septiembre  de  1779. 
Una  nota  de  26  de  octubre  del  mismo  año  dice  "se  tiene  en- 
tendido que  se  halla  ya  en  Cádiz  para  su  embarque";  pero 
probablemente  no  partió  hasta  recibir  su  título  de  abogado, 
pues  según  él  mismo  lo  consigna  en  sus  Apuntamientos,  sólo 
tomó  posesión  de  su  Canongía  en  la  Catedral  de  Córdoba  el 
30  de  octubre  de  1780. 


CAPITULO  III 


DE  REGRESO  EN  LA  PATRIA 


I.  Circunstancias  en.  que  parte  de  España.  —  II.  Sus  funciones  en  el  Obispa- 
do de  Córdoba.  —  ///.  Su  juicio  sobre  la  personalidad  de  Carlos  III.  — 
IV.  Ideas  políticas  fundamentales  de  Funes.  —  V.  Su  concepción 
original  sobre  la  personalidad  del  Estado.  —  VI.  La  extensión  de  su 
cultura.  —  VIL  Su  justamente  famosa  "Carta  Critica".  —  VIII.  La 
repercusión  que  tuvo  y  las  vinculaciones  que  le  procuró  a  su  autor.  — 
IX.  Sus  amigos  de  España.  —  X.  El  deanato. 


izo  Funes  su  viaje  de  retorno  en  compañía  de  Fray  José 


J_  i_  Antonio  de  San  Alberto  a  quien  probablemente  debió 
esperar  para  su  regreso,  pues  se  le  acababa  de  nombrar  Obispo 
de  la  diócesis  de  Córdoba.  Si  en  octubre  de  1779  se  le  consi- 
deraba ya  en  Cádiz  por  el  Consejo  de  Indias  y  pronto  a  em- 
barcarse para  el  Río  de  la  Plata,  no  es  regular  que  sólo  un 
año  después  exactamente,  tomara  posesión  en  Córdoba  de  su 
canongía  de  gracia. 

En  el  momento  en  que  el  Consejo  le  incitó  a  regresar  de 
manera  tan  perentoria,  España  se  trababa  de  nuevo  en  guerra 
con  Inglaterra  como  aliada  de  Francia.  El  Pacto  de  Familia 
que  le  había  acarreado  a  Carlos  III  tantos  contrastes,  volvía 
a  ponerlo  en  el  caso  de  colaborar  en  favor  de  Francia  en  su 
política  internacional.  Es  verdad  que  no  se  lo  invocó  y  aun 
se  dijo  que  la  actitud  bélica  de  España  respondía  lisa  y  llana- 
mente a  la  concertación  de  una  alianza  con  Francia.  En  reali- 
dad la  casa  de  Borbón,  en  los  dos  reinos  se  sentía  con  una 
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intima  y  recíproca  vinculación  política  y  con  afectos  y  odios 
equivalentes. 

La  causa  determinante  de  la  agresión  a  Inglaterra  que  reali- 
zaron los  gobiernos  de  Luis  XVI  de  Francia  y  de  Carlos  III  de 
España  sucesivamente,  fué  la  guerra  de  emancipación  de  las 
colonias  inglesas  que  debilitaba  lógicamente  el  poder  ofensivo 
de  la  Gran  Bretaña.  Tanto  Francia  como  España  tenían  agra- 
vios contra  Inglaterra  y  el  momento  era  propicio  para  venti- 
larlos y  vengarlos.  Conociendo  los  americanos  de  las  colonias 
inglesas  la  buena  disposición  en  que  podía  encontrarse  el  go- 
bierno de  París  para  colaborar  con  ellos  en  una  acción  conjunta 
contra  su  metrópoli  enviaron  comisionados  a  Francia  para  que 
sostuvieran  su  causa,  algunos  tan  eminentes  como  Franklin. 
La  independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América  había  sido 
proclamada  solemnemente  el  4  de  julio  de  1776  y  el  do- 
cumento de  la  declaración  es  de  gran  valor  político,  cuyo 
principal  redactor  fué  Thomas  Jéfferson.  Por  un  tratado  con 
los  representantes  americanos,  Francia  reconoció  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  y  el  13  de  marzo  de  1778  lo 
notificó  a  la  Gran  Bretaña.  La  consecuencia  de  ello  fué  el 
inmediato  estado  de  guerra  declarado  por  las  dos  naciones. 
Entretanto  España  se  preparaba  a  intervenir  en  la  contienda, 
pero  al  mismo  tiempo  deseando  evitar  la  guerra  buscaba  los 
medios  pacíficos  de  obtener  satisfacción  a  los  que  entendía 
ser  sus  derechos  legítimos.  Este  propósito  era  difícil  de  obtener 
porque  la  principal  reclamación  española  era  la  devolución  de 
Gibraltar,  cosa  a  que  ni  entonces  ni  después  habrían  de  ave- 
nirse los  ingleses. 

España  tenía  una  posición  internacional  muy  considerable. 
La  paz  que  había  realizado  el  año  anterior  con  Portugal  le 
había  devuelto  la  Colonia  del  Sacramento  y  además  tenía  reci- 
bidas garantías  efectivas  que  aseguraban  su  tranquilo  dominio 
de  toda  la  América  que  había  descubierto,  civilizado  y  coloni- 
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zado.  Por  ello,  y  por  su  poder  en  general,  era  entonces  un  país 
cuya  amistad  o  enemistad  se  consideraba  de  gran  peso.  Francia 
la  cortejaba  y  también  Inglaterra.  España  por  los  empeños 
pacíficos  del  ministro  Floridablanca  o  por  los  arrestos  bélicos 
del  Conde  de  Aranda,  entonces  embajador  en  París,  no  adop- 
taba entre  tanto  una  actitud  definida  en  la  política  europea. 
Pero  el  equilibrio  en  que  quiso  mantenerse  hasta  obtener  satis- 
facción a  sus  demandas,  no  podía  prolongarse  mucho  tiempo, 
y  las  soluciones  se  precipitaron  como  una  fatalidad. 

Todo  la  llevaba  a.  la  guerra  aunque  el  gobierno  inglés  hu- 
biera significado  juiciosamente  al  embajador  español  en  Lon- 
dres que  la  emancipación  "intentada"  de  sus  colonias  de  Amé- 
rica podía  contagiar  a  las  colonias  españolas  y  que  España 
debía  ser  por  ello  aliada  de  la  Gran  Bretaña  contra  los  rebeldes 
y  contra  Francia,  pero  gravitaban  en  la  solución  el  Pacto  de 
Familia  por  una  parte  y  por  la  otra  el  odio  del  pueblo  español 
por  la  nación  que  se  había  entrado  en  sus  confines  y  se  man- 
tenía en  Gibraltar  contra  la  ley  de  las  naciones. 

Se  ofreció  inicialmente  España  como  mediadora  en  la  guerra 
de  Francia  a  Inglaterra  pero  esta  última  nación  no  aceptó  sus 
buenos  oficios.  El  resultado  inmediato  fué  el  retiro  del  embaja- 
dor español  en  Londres,  pues  a  pesar  del  ambiente  aparente- 
mente pacífico  en  que  se  habían  desarrollado  las  negociaciones 
no  faltaron  tampoco  los  reproches  recíprocos.  De  ahí  se  pasó 
al  estado  de  guerra  sin  gran  transición,  y  la  guerra  fué  recibida 
en  España  con  rara  popularidad.  En  toda  la  Península  la  ban- 
dera de  la  recuperación  de  Gibraltar  agitó  todos  los  espíritus, 
y  el  gobierno  y  el  rey  se  vieron  apoyados  calurosamente  por  el 
pueblo  en  toda  la  extensión  de  su  territorio.  Ese  año  de  1779 
en  que  Gregorio  Funes  recibía  su  diploma  de  abogado  y  debía 
emprender  su  regreso  a  su  patria,  fué  un  año  de  agitación,  de 
explosiones  patrióticas,  de  profunda  conmoción  en  todas  las 
clases  sociales.  No  es  extraño  que  Funes  se  sintiera  reacio 
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a  emprender  el  regreso.  Su  espíritu  refinado,  su  amor  a  las  le- 
tras y  al  estudio,  su  vinculación  con  el  mundo  universitario 
y  forense  de  la  gran  capital,  tendían  naturalmente  a  retenerle 
allí  donde  durante  cinco  años  había  disfrutado  de  todos  aque- 
llos bienes  de  que  estaba  carente  su  patria.  Había  una  distancia 
espiritual  enorme  entre  Madrid  y  el  curato  de  la  Punilla,  y  aun 
con  la  misma  Córdoba  donde  naciera  y  se  arraigara,  y  que  por 
cierto  amaba  tiernamente.  Además,  en  España  no  hubo  de 
sufrir,  que  se  sepa,  por  parte  de  persona  alguna  de  la  Península, 
las  emulaciones  y  las  intrigas  que  lo  habían  hecho  abandonar 
las  tierras  de  América.  España  era  para  él  la  paz  aunque  España 
estuviera  en  guerra;  Córdoba  era  para  él  la  lucha  aunque 
en  Córdoba  reinara  la  paz  y  aquella  vida  en  una  aldea  que 
había  sobrellevado  con  una  triste  experiencia,  no  podía  atraer- 
le más  que  la  vida  de  trabajo  y  de  expansión  individual  en  la 
Corte.  Pero  con  todo,  el  Consejo  de  Indias  tenía  razón:  no 
era  propio  del  carácter  de  un  sacerdote,  como  el  Consejo  lo 
dijo,  que  continuara  ocupando  su  tiempo  en  el  manejo  de 
negocios  y  causas  seculares  forenses.  Hubo  de  reconocerlo  a  su 
pesar  y  acatar  lo  que  era  toda  una  orden. 

El  hecho  de  ser  acompañante  del  nuevo  obispo  de  Córdoba 
que  no  tenía  contra  él  prevención  alguna,  debió  hacerle  más 
llevadero  y  aun  agradable  su  viaje  de  retorno.  El  obispo  San 
Alberto  poseía  clara  inteligencia  y  raras  virtudes.  De  él  ha 
trazado  un  rápido  pero  vivido  retrato  Joaquín  V.  González.1 
Después  de  señalar  que  había  sido  obispo  de  La  Plata  "donde 
dejó  una  brillante  historia,  dedicado  con  especial  empeño  a 
atender  la  reforma  moral  de  su  grey",  relata  todos  los  esfuer- 
zos realizados  por  el  prelado  en  pro  de  la  educación  popular 
y  en  especial  de  las  clases  más  pobres.  "Este  hombre  extraor- 

l  Joaquín  V.  González:  La  enseñanza  pública  hasta  1810.  El  Padre 
Joseph  Antonio  de  San  Alberto,  en  Obras  Completas,  t.  XV,  pág.  288 
y  siguientes. 
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dinario  para  su  tiempo,  dice,  que  puede  inmortalizarse  sin 
reparo  en  bronce  o  mármol  al  lado  del  segundo  virrey  (Vertiz) 
concebía  al  expirar  el  siglo  colonial  un  tipo  de  escuela  común 
que  hoy  todavía  constituye  la  preocupación  de  muchos  educa- 
dores públicos,  la  escuela  útil  de  la  clase  popular,  que  instruye 
lo  suficiente  la  inteligencia  como  para  marcar  rumbos  en  la 
vida  y  dotarse  de  aptitudes  manuales  bastantes  para  iniciarse 
en  las  industrias  que  le  conquisten  la  fortuna  personal,  y  le 
hagan  un  factor  eficiente  en  el  trabajo  productivo  de  la  comu- 
nidad. Su  espíritu  democrático  y  humanitario  resulta  más 
definido  aún,  cuando  habla  de  la  influencia  social  que  por 
su  propia  virtud  expansiva  tendría  la  educación  de  la  mujer, 
en  cuyo  favor  puede  considerarse  en  el  Río  de  la  Plata  el 
primer  apóstol,  y  el  precursor  de  la  gran  educación  igualitaria, 
que  sin  sentido  alguno  feminista  constituyó  una  de  las  fases  de 
la  civilización  de  nuestro  siglo  xix".  A  prelado  de  tantos  qui- 
lates hubo,  pues,  de  acompañar  Funes  en  el  largo  y  quizá 
melancólico  viaje  de  regreso  a  su  diócesis.  Lo  que  había  visto 
en  España,  el  movimiento  emancipador  de  las  colonias  inglesas, 
la  agitación  profunda  de  las  ideas  políticas,  el  acopio  de  libros 
que  hizo  allí  y  que  condujo  consigo  a  América,  trabajarían, 
sin  duda,  su  espíritu  sin  poder  franquearse  con  el  alto  prelado 
a  quien  acompañaba  reverentemente.  Su  inteligencia  siempre 
despierta  no  pudo  dejar  de  hacerle  entrever  la  posible  eman- 
cipación política  de  su  país.  Lo  habían  visto  los  ingleses,  lo 
previeron  los  estadistas  españoles  como  el  Conde  de  Aranda; 
lógico  era  que  tal  idea  le  asaltara  también,  y  quizá  entreviera 
ya  treinta  años  antes  que  un  día  le  cabría  alguna  figuración 
en  el  gran  acontecimiento.  La  sublevación  de  Tupac  Amaru, 
aunque  de  otro  carácter,  era  un  suceso  que  permitía  también 
intuir  el  porvenir.  Los  grandes  espíritus  como  el  suyo  no 
podrán  dejar  de  comprender  lo  que  la  fatalidad  histórica  im- 
ponía implacablemente. 
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Claro  que  él  no  podía  saberlo,  pero  por  entonces  el  Conde 
de  Aranda  en  una  Memoria  dirigida  al  rey  2  le  había  predicho 
que  era  cosa  inevitable  la  emancipación  pronto  o  tarde  de  su 
imperio  colonial.  Con  esa  visión  que  tienen  los  filósofos  o  los 
poetas  o  los  verdaderos  hombres  de  Estado,  le  sugirió  a  Car- 
los III  el  establecimiento  de  tres  reinos,  uno  en  Méjico,  otro 
en  el  Perú,  y  otro  en  Tierra  Firme,  regenteados  por  tres  prín- 
cipes de  la  casa  real.  El  rey  de  España  habría  de  tomar  el  título 
de  emperador.  "De  este  modo,  decía,  se  establecería  una  unión 
íntima  entre  las  cuatro  coronas  y  antes  de  sentarse  en  el  trono 
cualquiera  de  estos  príncipes  debería  jurar  solemnemente  que 
cumpliría  con  estas  condiciones".  No  es  del  caso  analizar  si 
el  proyecto  era  bueno  o  malo;  lo  único  que  demuestra  esta 
iniciativa  del  gran  estadista  español  es  que  había  ya  entonces 
quien  veía  o  preveía  la  emancipación  en  que  papel  tan  princi- 
pal desempeñaría  Funes  en  su  momento.  Funes,  por  múltiples 
motivos  no  pudo  dejar  de  intuirlo  entonces:  por  su  educación 
liberal,  por  los  principios  corrientes  en  España  entre  las  per- 
sonas de  su  condición,  por  lo  que  contenían  aquellos  libros 
que  tenía  consigo.  Pero  nada  de  ello  podía  comunicarle  al 
obispo  de  San  Alberto,  seguramente.  Fuera  de  las  conversa- 
ciones de  orden  general,  debió  ocupar  el  tiempo  de  ambos  el 
estado  de  las  poblaciones  de  su  diócesis  y  el  plan  de  acción 
que  el  obispo  se  había  trazado  de  tiempo  atrás  y  en  que  habría 
de  ser  Funes  un  colaborador  eficaz  como  él  lo  recuerda  aun- 
que con  excesiva  brevedad  en  sus  Apuntamientos. 

En  esos  Apuntamientos  dice,  refiriéndose  a  su  regreso  a  la 
patria  que  no  hubo  empleo  en  su  carrera  eclesiástica  que  des 
pués  no  obtuviese;  el  de  juez  mayor  de  diezmos,  y  el  de  exa- 
minador sinodal,  los  ejerció  por  dilatado  tiempo.  El  obispo 

2  Fué  publicada  cu  la  traducción  española  de  la  obra  de  WilliaOQ 
(  oxe,  Memotrs  of  thc  Rings  of  Spain. 
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San  Alberto  solicitó  sus  luces  (Funes  dice  "se  aprovechó  de  sus 
luces")  en  cuantos  asuntos  graves  le  ocurrieron. 

No  estará  de  más  aclarar  que  empleo  aquí  la  palabra  "pa- 
tria" en  este  Capítulo  al  referirme  al  regreso  de  Funes  al  Río 
de  la  Plata  en  el  mismo  sentido  que  lo  ha  hecho  él  mismo 
y  era  corriente  en  la  época.  Llama  él  reiteradamente  a  Córdoba, 
su  patria.  No  se  refiere  a  toda  la  extensión  del  virreinato  y 
menos  a  España.  Esa  idea  limitada  de  la  patria  era  la  tradicio- 
nal y  clásica.  En  la  antigüedad  la  patria  revestía  un  carácter 
religioso.  Es  el  amor  del  hombre  por  la  tierra  que  habita  y 
donde  ha  nacido.  Ama  su  tierra  porque  allí  residen  sus  dioses 
y  porque  está  poblada  por  el  alma  de  sus  antepasados.  El  culto 
de  los  dioses  lares  se  confundió  con  el  culto  del  país.  Por  eso  la 
pena  más  grave  que  se  podía  aplicar  a  un  ciudadano  era  la  pena 
de  destierro.  Ese  sentido  de  patria  se  lee  en  Platón  3:  "La  patria 
nos  cría,  nos  nutre  y  nos  educa.  Nos  es  más  preciosa,  más 
venerable,  más  santa,  que  nuestra  madre,  que  nuestro  padre, 
y  que  nuestros  abuelos  .  .  .  Debemos  obedecer  sus  órdenes  .  .  . 
Sufrir  sin  protestar  y  morir  sin  lamentos,  si  ella  nos  ordena 
sufrir  y  morir  ...  Es  necesario  darse  a  ella  por  entero,  darle 
todo,  votarse  a  ella  sin  reservas".  Lo  mismo  se  lee  en  Aristó- 
teles, quien  enseña  *:  "Está  manifiestamente  probado  que  lo 
que  constituye  la  ciudad  no  es  el  hecho  de  habitar  los  mismos 
lugares,  de  no  dañar  a  nadie  reciprocamente  y  mantener  rela- 
ciones mercantiles,  aunque  deben  necesariamente  llenarse  estas 
condiciones  para  que  la  ciudad  exista,  pero  ellas  solas  no  llenan 
el  carácter  esencial  que  debe  revestir  una  ciudad.  La  única 
asociación  que  constituye  una  ciudad  es  aquella  que  hace  com- 
partir a  las  familias  y  a  sus  descendientes  la  felicidad  de  una 
vida  que  está  al  abrigo  de  la  necesidad  y  que  a  su  vez  tiene 

3  Platón:  Gritón  XII. 

4  Aristóteles:  Política. 
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vida  propia".  Por  eso  la  ciudad,  el  lugar  del  nacimiento  y  de 
la  vida  en  común  era  la  patria. 

En  Roma  la  idea  de  patria  cambia.  Las  guerras  de  con- 
quista que  sometieron  a  su  dominio  a  tantos  países  afirmando 
la  grandeza  del  Imperio  Romano  extendieron  el  orgullo  de 
llamarse  ciudadanos  romanos  a  todos  aquellos  que  sometidos 
al  Emperador  sentían  que  a  su  vez  disfrutaban  de  su  grandeza. 

Pero  por  muchos  siglos  prevaleció  la  idea  primitiva  hecha 
de  sentimiento  y  de  devoción.  En  la  España  del  siglo  xvi  se 
seguía  llamando  patria  al  lugar  donde  se  nació  y  se  tenía  la 
casa  o  el  hogar  para  decirlo  con  la  palabra  de  ritual,  como  la 
verdadera  patria.  Para  no  abundar  en  ejemplos  baste  citar  a 
Cervantes,  autoridad  que  está  fuera  de  toda  discusión.5  En  la 
época  en  que  vivió  Funes  no  era  otro  el  significado  de  la  pala- 
bra que  en  él  reviste  siempre  una  unción  y  una  ternura  trans- 
parentes. 

De  sus  Apuntamientos  se  extraen  las  siguientes  constancias: 
El  11  de  noviembre  de  1787  fué  nombrado  juez  de  concurso 
para  que  por  sí  solo  dividiese  y  proveyese  los  beneficios  va- 
cantes; y  a  consulta  de  la  Cámara  de  14  de  febrero  de  1791 
lo  nombró  el  rey  para  la  dignidad  de  Maestre  escuela  de  la 
Catedral  de  Buenos  Aires  de  la  que  hizo  renuncia  "por  varias 
razones",  renuncia  que  apoyó  el  obispo  de  Tucumán  D.  Angel 
Mariano  Moscoso  manifestando  que  atendido  el  cabal  desempe- 
ño de  cuanto  se  le  encomendaba  iba  a  nombrarlo  provisor  y 
vicario  general  por  lo  que  pidió  que  se  le  "concediese  el  con- 
suelo de  conservarlo  en  su  iglesia  a  un  sujeto  de  tanta  aptitud 

5  En  el  capítulo  final  de  la  primera  parte  de  Don  Quijote  se  lee: 
"El  boyero  unció  sus  bueyes  y  acomodó  a  Don  Quijote  sobre  un  haz  de 
heno  y  con  su  acostumbrada  flema  siguió  el  camino  que  el  cura  quiso, 
y  a  cabo  de  seis  días  llegaron  a  la  aldea  de  Don  Quijote  donde  entraron 
en  la  mitad  del  día  que  acertó  a  ser  domingo,  y  la  geme  estaba  toda  en 
la  plaza  por  mitad  de  la  cual  atravesó  el  carro  de  Don  Quijote.  Acudieron 
todos  a  ver  lo  que  en  el  carro  venía  y  cuando  conooieron  a  su  coropatrioto 
(sic)  quedaron  todos  maravillados..." 
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para  ayudarle  a  llevar  las  tareas  de  su  ministerio".  El  nombra- 
miento anunciado  se  lo  otorgó  el  obispo  después  de  obtenida 
la  renuncia  para  su  dignidad  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires, 
en  1793. 

Dice  Funes  y  no  hay  razón  valedera  para  dudar  de  su 
aserto,  que  colaboró  activamente  con  el  obispo  Moscoso  en  las 
tareas  de  su  ministerio  y  que  tuvo  parte  principal  en  la  redac- 
ción del  informe  que  trabajó  y  dirigió  el  prelado  sobre  lo 
material  y  fundamental  del  obispado  de  Tucumán  que  enton- 
ces abrazaba  también  el  de  Salta.  Según  sus  palabras:  "De 
muchos  años  atrás  se  hallaba  expedida  una  real  cédula  man- 
dando que  los  prelados  de  América  cumpliesen  con  este  infor- 
me la  obligación  en  que  estaban  de  hacer  su  visita  ad  limina 
Aposfolorum  y  hacer  este  informe  a  la  Silla  Apostólica.  Nin- 
guno hasta  entonces  había  dado  cumplimiento  a  esta  cédula: 
por  lo  que  haciendo  el  rey  en  cédula  un  gran  aplauso  de  este 
informe,  le  dió  las  gracias  al  prelado". 

La  jurisdicción  del  obispado  la  conocía  bien  Funes  por 
haberla  recorrido  en  la  visita  pastoral  del  obispo  hasta  su  lími- 
te con  Salta.  Existe  un  documento  suyo  conservado  en  borra- 
dor en  la  Biblioteca  Nacional  que  demuestra  a  la  par  su  amplia 
cultura  ya  en  aquellos  días.6  Lector  asiduo,  no  había  traído 
los  nuevos  libros  para  su  biblioteca  a  América  por  un  vano 
afán  de  ostentación  sino  para  aprovecharlos  constantemente, 
aunque  se  sabía  en  medio  de  gentes  generalmente  ignorantes 
y  que  sólo  acertaban  a  admitir  ciegamente  su  sabiduría  pero 
sin  tentar  ascender  hasta  ella.  En  ese  documento  Funes  discu- 
rre sobre  el  viaje  del  gobernador  intendente  Ramón  García 
Pizarro  (que  habría  de  tener  una  actuación  tan  accidentada 
durante  la  revolución  en  la  parte  norte  del  virreinato)  desde 

6  Archivo  del  Doctor  Gregorio  Funes  (.t.  I,  pág.  64) .  Gregorio  Funes 
al  gobernador  intendente  Ramón  García  Pizarro,  Salta,  abril  24  de  1792. 
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Guayaquil  a  Potosí.  Dice  Funes  no  sin  gracia  que  él  habría 
titulado  la  relación  de  García  Pizarro  a  quien  se  dirige:  "El 
viaje  continuo  de  la  razón".  En  uno  de  los  primeros  párrafos 
apunta  esta  reflexión:  "El  mundo,  como  dice  Platón  (pala- 
bras estas  tres  últimas  tachadas  en  el  borrador)  tiene  sus 
edades,  y  es  susceptible  de  la  sanidad  y  la  dolencia".  Su  pensa- 
miento de  escribir  sobre  la  historia  del  Río  de  la  Plata  aparece 
esbozado  en  frases  como  éstas  que  van  a  continuación.  Hablan- 
do de  la  historia  en  general  escribió:  "Ella  pone  a  los  que  pre- 
siden nuestras  acciones  en  estado  de  dictar  la  ley  conveniente 
que  exige  el  momento,  la  necesidad.  En  ella  descubre  las  par- 
tes de  la  negociación  y  hace  que  se  fortalezca  este  lazo  primi- 
tivo de  toda  sociedad.  Ella,  en  fin,  es  un  testigo  fiel  que  des- 
cribiendo el  carácter  moral  de  cada  pueblo,  no  por  imagina- 
ción y  capricho  sino  por  sus  luces,  sus  virtudes  y  sus  vicios 
nos  denota  el  grado  que  le  corresponde  en  el  orden  del  univer- 
so político.  Respecto  de  nuestra  América  sería  casi  inútil  en 
el  día  recurrir  a  los  Herreras  a  los  Gomaras,  a  los  Ramuszos, 
a  los  Piedraitas.  (Funes  mostraba  siempre  la  tendencia  a  plu- 
ralizar los  apellidos  y  tenía  para  su  uso  una  ortografía  harto 
extravagante  como  ya  se  advirtió  en  el  Prefacio).  A  continua- 
ción escribe:  "Las  plumas  de  estos  eruditos  apenas  alcanzaron 
a  la  infancia  del  Nuevo  Mundo,  y  hoy  se  halla  en  la  adoles- 
cencia". Y  más  adelante:  "Es  cierto  que  en  la  época  presente 
se  ha  hecho  la  América  el  teatro  de  la  especulación  de  los 
sabios  europeos,  pero  si  reflexionamos  en  las  inadvertencias  en 
que  caen  continuamente  por  dar  demasiado  crédito  a  las  rela- 
ciones embusteras,  crecerá  más  y  más  la  estimación  de  la  pre- 
sente". Se  refiere  como  se  advertirá  con  facilidad  a  la  relación 
de  García  Pizarro  que  comenta:  "V.  S.  no  dejará  de  oír  con 
admiración  — añade —  que  bajo  la  pluma  de  Monsieur  de 
Bu  f fon  Hist.  Nat.,  Tomo  5,  folio  151.  Imp.  de  Madrid  (y 
agrega  aunque  después  tacha  esta  frase:  "llamado  por  antono- 
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masía  el  Plinio  de  la  Francia")  la  América  no  sea  otra  cosa 
que  un  grupo  de  montes  inaccesibles  e  inhabitables  que  no 
dejan  por  consiguiente  sino  unos  pequeños  espacios  a  propor- 
ción para  ser  habilitados  y  cultivados.  Quien  se  persuadiría 
que  la  vista  del  genio  de  la  Francia  acostumbrado  a  descubrir 
los  más  ocultos  secretos  de  la  naturaleza,  padezca  sus  eclipses 
cuando  se  trata  de  ver  a  un  mundo  por  su  exterior!  M.  Pavv, 
célebre  alemán  por  su  erudición  y  su  elocuencia  nos  dice  que 
la  América  es  un  continente  donde  la  naturaleza  se  halla  de- 
gradada por  un  frecuentado  cataclismo.  Creo  que  es  necesario 
recurrir  a  los  fastos  de  los  sueños  para  encontrar  esta  preciosa 
anécdota".7  Las  otras  reflexiones  de  esta  carta  son  también 
interesantes.  Parecen  reflejar  el  deseo  de  trasmitir  a  quien 
quizá  pueda  entenderlo  las  ideas  que  en  esos  momentos  lo 
trabajaban.  Escribe  para  desahogarse.  Seguramente  en  Salta 
eran  pocas  las  personas  a  quienes  podían  interesar  entonces 
los  problemas  que  él  se  planteaba  a  sí  mismo.  Y  así  escribió: 
"Descendiendo  a  cesas  más  particulares  veo  que  el  famoso 
Chiusole  tratando  del  nuevo  Reino  de  Granada  dice  con  mu- 
cha sencillez:  in  questo  non  c'e  cosa  memorabile  y  traduce 
a  su  manera  por  si  no  fuera  comprendido:  "acerca  de  esto 
nada  sé  de  memorable";  para  continuar  así:  "La  ignorancia 
del  autor  es  demasiado  grosera".  Cita  después  aserciones  de 
M.  la  Martiniere  en  su  Grand  Dictionaire  Geographique;  y 
pues  escribe  desde  Salta  apunta  que  sólo  a  esas  referencias  ha 
debido  limitarse  por  hallarse  "a  distancia  de  mis  libros".  En 
viaje,  acompañando  al  obispo  en  su  misión  pastoral,  no  deja 
siquiera  de  confiar  al  papel  sus  reflexiones  sobre  los  temas 
de  su  predilección. 

7  Una  nota  marginal  dice  Recherches  sur  les  Americains,  lo  que  de- 
muestra que  el  escritor  a  que  se  ha  referido  Funes  es  Corneille  de  Paw, 
autor  de  esa  obra  entre  otras,  pero  que  no  era  alemán  pues  nació  en 
Amsterdam,  aunque  vivió  mucho  tiempo  en  Berlín,  donde  quiso  retenerlo 
para  aprovechar  su  ciencia,  pero  en  vano,  Federico  el  Grande. 
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En  sus  Apuntamientos  no  hace  referencias  mayores  a  su 
permanencia  en  España  ni  al  espectáculo  político  y  social  que 
presenció  en  el  transcurso  de  los  días  y  en  uno  y  otro  escenario. 
Es  probable  que  no  lo  haya  hecho  con  detalle  porque  entre 
las  obras  de  su  inteligencia  figura  su  oración  dedicada  a  la 
memoria  de  Carlos  III  en  la  que  trazó  un  amplio  cuadro  de  la 
significación  del  monarca  mostrándolo  como  hombre  y  como 
gobernante  y  diciendo  su  propio  pensamiento  sobre  él  y  sobre 
su  época.  Se  trata  de  un  sermón  suyo  en  la  Catedral  de  Córdo- 
ba en  honor  del  monarca  al  conocerse  en  el  Río  de  la  Plata 
su  fallecimiento.  Pero  es  un  documento  que  excede  los  límites 
de  una  declamación  religiosa  por  lo  que  significa  su  con- 
tenido. Funes  sólo  dijo  de  esta  pieza  oratoria  en  sus  Apunta- 
mientos: "Habiéndosele  comisionado  para  que  en  las  exequias 
que  celebró  la  ciudad  de  Córdoba  por  el  alma  del  rey  Carlos  III 
predicase  la  oración  fúnebre,  desempeñó  este  encargo.  Esta  ora- 
ción corre  impresa  y  tiene  el  singular  mérito  de  que  su  autor 
se  adelantó  a  poner  la  primera  piedra  de  la  revolución  reco- 
nociendo la  existencia  del  Contrato  Social".  Estas  expresiones 
suyas  han  sido  objeto  de  reparos  aduciendo  que  el  Contrato  So- 
cial de  Rousseau  no  tenía  relación  con  el  movimiento  emanci- 
pador. Si  se  las  relaciona  con  los  escritos  posteriores  de  Funes  se 
advertirá  una  vinculación  lógica  con  su  pensamiento  político. 
Se  verá  afortunadamente  cual  es  su  interpretación  del  contrato 
social  en  cuanto  a  la  organización  política  de  las  naciones. 

Veamos  ahora  el  juicio  de  Funes  sobre  Carlos  III  y  su  época 
en  lo  que  le  fué  dado  expresarse,  dada  su  condición  de  sacerdote 
y  el  lugar  y  las  circunstancias  en  que  pronunció  su  oración. 

Ante  todo  es  útil  señalar  que  Carlos  III  murió  el  14  de 
diciembre  de  1788,  y  que  en  1790  al  pronunciar  su  oración 
Funes  comenzó  diciendo  que  las  primeras  noticias  que  se  tu- 
vieron en  Córdoba  sobre  el  suceso  fueron  inciertas  pero  que 
más  tarde  se  confirmaron.  Esto  da  una  clara  idea  del  aislamien- 
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to  en  que  vivía  el  virreinato,  del  mundo  civilizado,  y  con  qué 
lentitud  llegaban  hasta  las  informaciones  que  por  causas  lógicas 
eran  para  su  propia  suerte  las  más  fundamentales. 

Funes  se  propuso,  según  las  palabras  del  exordio,  exaltar 
las  virtudes  del  que  llama  Gran  rey  "porque  desempeñó  con 
esplendor  todas  las  obligaciones  políticas  del  trono",  porque 
fué  piadoso  y  cumplió  con  edificación  las  obligaciones  que 
impone  la  religión.  Sobre  esos  dos  puntos  ha  de  contraerse  lo 
fundamental  de  su  exposición. 

En  seguida  al  encarar  su  tema,  lo  basa  sobre  la  idea  del 
contrato  social  y  en  derredor  de  él  hace  girar  sus  razonamien- 
tos. Es  indudable  que  refleja  las  ideas  de  Rousseau  sobre  el 
fundamento  del  Contrato  y  no  de  otro  autor  alguno  como 
Francisco  Suárez,  pues  empieza  preguntándose  qué  importa 
que  el  hombre  haya  nacido  independiente,  soberano,  árbitro 
y  juez  de  sus  acciones;  y  se  contesta  que  estos  privilegios  del 
género  humano  en  su  infancia  debieron  cesar  en  su  adolescen- 
cia no  habiendo  en  este  estado  más  ley  que  la  que  imponía  el 
más  fuerte.  (Recuérdese  que  El  Contrato  Social  de  Rousseau 
dice  textualmente  en  su  primera  línea:  "El  hombre  nace  libre 
y  vive  doquiera  encadenado").  La  vida  es  ésta  y  no  otra:  uno 
de  los  derechos  naturales  del  hombre  es  su  derecho  a  la  libertad. 
La  opresión  está  en  pugna  con  el  derecho  natural,  y  el  contrato 
social  garantizará  para  siempre  el  respeto  a  ese  derecho.  Así  lo 
dice  Rousseau  y  así  continua  desarrollando  la  idea  Funes  al 
decir  que  sometido  el  hombre  al  poder  del  más  fuerte,  su  vida, 
su  honor  y  su  hacienda  no  eran  sino  bienes  contingentes  de  que 
podía  ser  privado  impunemente.  En  la  interpretación  sagaz  del 
pensamiento  rousseauniano,  Funes  intuye  la  erección  de  la  per- 
sonalidad moral  del  Estado  y  así  lo  dice  con  todas  las  letras. 
El  hecho  es  verdaderamente  extraordinario  porque  muchas 
décadas  corrieron,  excediendo  a  las  de  un  siglo,  hasta  que  los 
más  autorizados  tratadistas  de  derecho  público  pudieron  con- 
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vencer  a  sus  lectores  de  lo  que  es  la  persona  mcral  en  el  campo 
del  derecho  público.  Así  se  expresó  entonces  Funes;  discurrien- 
do sobre  el  medio  de  conjurar  tales  males:  "Fué  necesario  levan- 
tar por  medio  de  un  pacto  social  un  personaje  moral  que  unien- 
do en  sus  manos  y  en  su  espíritu  la  fuerza  y  la  razón  de  todos 
los  pusiese  en  estado  de  seguridad  y  defensa".  Ese  personaje 
moral  de  que  habla  Funes  es  la  personalidad  del  Estado,  según 
la  concepción  expuesta  por  los  primeros  tratadistas  de  derecho 
público  muchos  años  después.  Hay  que  llegar  a  escritores  ultra- 
modernos como  Laband  para  verla  enunciada.8  Laband  dice 
que  de  la  concepción  del  Estado  como  persona  jurídica  del 
derecho  público  resulta  que  es  sujeto  del  poder  del  Estado,  es 
el  Estado  mismo.  Cita  a  Gierke  y  a  Preuss  para  quienes  las 
personas  jurídicas  son  en  las  relaciones  de  derecho  tan  substan- 
ciales como  la  personalidad  humana.  Tal  idea  la  adoptaron 
también  los  tratadistas  franceses.  Así  Esmein  abre  su  obra  con 
estas  palabras.9  "El  Estado  es  la  personificación  jurídica  de  una 
nación,  es  el  sujeto  y  el  soporte  de  la  autoridad  pública".  En 
sus  dos  obras  primordiales  de  derecho  público  Haurion  10 
abraza  decididamente  la  teoría  de  la  personalidad  moral  del 
Estado,  idea  que  desarrolla  con  exactitud,  y  que  es  pasmoso 
que  el  Deán  Funes  hubiera  intuido.  Para  no  abundar  en  ma- 
yores citas  se  cierran  ellas  aquí  con  la  mención  de  las  ense- 
ñanzas de  Víctor  Manuel  Orlando  que  desarrolló  la  idea  de  la 
personalidad  del  Estado,  en  su  libro  que  lleva  ese  título.11  El 
talento  penetrante  del  Deán  Funes  se  anticipó  a  lo  que  más 
de  un  siglo  después,  se  consideraría  como  un  concepto  orgánico 
de  la  teoría  del  Estado. 


*  Laband:  Le  droit  public  de  L'Emptre  Allemand,  pág.  158. 
'■>  Esméin:  Droit  Constítutionnel  Francais  et  comparés,  pág.  1. 

10  Haurion:  Precis  de  droit  constítutionnel,  pág.  712  y  siguientes. 
Principes  de  droit  public,  pág.  303  y  siguientes  y  41  y  siguientes  y  tam- 
bién Precis  de  Droit  Adrninistratif. 

11  Orlando:  La  personalidad  del  Estado,  pág.  283. 
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En  cuanto  al  contrato  social  si  es  verdad  que  no  es  pro- 
ducto de  la  inspiración  de  Rousseau,  que  Locke  y  Hobbes  ex- 
pusieron la  idea,  que  en  Suárez  y  en  Santo  Tomás  también  se 
la  encuentra,  y  que  se  puede  ir  más  lejos  hasta  llegar  a  Roma 
donde  una  escuela  filosófica  la  enunció  también;  también  es 
cierto  que  los  fundamentos  expuestos  por  Funes  coinciden  más 
con  Rousseau  que  con  escritor  alguno  y  que  él  habla  como  el 
ginebrino,  movido  por  la  aspiración  de  la  libertad.  Para  Funes, 
como  también  lo  dice,  el  contrato  social  realiza  los  fines  de  la 
soberanía,  y  partiendo  de  ese  principio  sostiene  que  las  dos 
esenciales  obligaciones  del  trono  son  defender  al  Estado  con  la 
fuerza  de  las  armas  y  gobernarlo  con  el  imperio  de  la  razón. 
Por  eso  dice  buscando  inspiración  en  los  libros  sagrados:  "El 
príncipe  es  como  una  roca  en  forma  de  tejado  por  servirme 
del  sublime  emblema  de  Isaías  donde  el  vasallo  está  a  cubierto 
de  las  tempestades  y  huracanes;  es  la  voz  viva  y  el  alma  pública 
que  anima  y  dirige  a  la  multitud". 

Presenta  a  Carlos  III  como  el  modelo  en  el  siglo  xvm  de 
estas  dos  obligaciones  de  un  jefe  de  Estado,  y  hace  así  su  relato 
ya  antes  mencionado  en  parte:  "Nacido  con  aquel  conjunto 
de  circunstancias  que  forman  el  peculiar  carácter  de  los  reyes: 
Serio  sin  altivez,  respetuoso  sin  ferocidad,  magnífico  sin  osten- 
tación, afable  sin  bajeza,  compasivo  sin  debilidad,  entró  en  la 
carrera  de  este  mundo,  y  apenas  supo  que  era  hombre  cuando 
ya  supo  que  nacía  para  rey.  Un  nombre  patronímico  donde  se 
cuentan  los  héroes  por  las  generaciones,  una  sangre  nobilísima 
donde  no  se  encontraría  acción  vital  si  no  hubiese  reinos  que 
animar,  y  una  pirámide  de  triunfos  y  victorias  paternas  levan- 
tada al  lado  de  su  cuna  para  su  apoyo,  acostumbraron  al  joven 
Carlos  a  mirar  la  defensa  de  los  pueblos  como  el  primer  térmi- 
no de  su  destino,  a  identificar  su  causa  con  la  de  su  nación 
y  a  reglar  los  sentimientos  de  su  corazón  por  su  desdicha  o  pros- 
peridad". Admítase  que  el  elogio  es  exagerado  y  que  toca  en 
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lo  ditirámbico,  pero  piénsese  que  Funes  no  trazaba  una  página 
de  historia  ni  una  biografía  y  que,  en  cambio,  sus  palabras 
fueron  las  de  una  oración  fúnebre.  Lo  importante  a  destacar 
son  las  ideas  de  lo  que  debe  constituir  el  gobierno  de  los  pue- 
blos, y  en  ellas  no  sólo  es  equilibrado  sino  también  reflejan  la 
grandeza  del  reinado  de  Carlos  III  como  se  ha  mostrado  aun- 
que sumariamente  en  el  capítulo  anterior.  Para  juzgar  a  Car- 
los III  y  para  apreciar  el  elogio  de  Funes  es  necesario  ante  todo 
considerar  la  época  y  las  circunstancias  particulares.  En  ese  sen- 
tido el  pensamiento  de  Funes  es  justo  y  está  demostrando  al  ex- 
presarlo más  sus  aspiraciones  que  la  realización  puntual  de  ellas. 

Traza  a  continuación  una  descripción  somera  pero  exacta 
de  la  obra  inicialmente  realizada  por  D.  Carlos  como  rey  de 
Nápoles.  Su  estilo  tan  característico  se  revela  en  estos  párra- 
fos: "Nápoles  vió  levantarse  sobre  su  horizonte  este  astro  bri- 
llante y  Carlos  encontró  en  los  sucesos  de  aquel  reinado  mil 
advertencias  de  los  fuegos  que  debía  esparcir  en  medio  de  su 
carrera.  Sentado  en  este  trono,  él  sabía  muy  bien  que  era  lla- 
mado a  ser  jefe  de  una  nación  a  quien  sus  riquezas  la  han 
hecho  en  todo  tiempo  el  objeto  codiciado  de  sus  circunstancias, 
y  que  para  mantener  la  gloria  de  su  nombre  y  libertarlo  de  las 
opresiones  de  los  medianistas,  samaritanos  y  filisteos  necesitaba 
de  todo  el  valor  de  los  Gedeones,  Davides  y  Josafades.  Sabía 
que  declarado  su  derecho  a  este  reino,  podía  pisar  algún  día 
aquella  misma  tierra  que  tiñeron  con  su  sangre  los  Aníbales, 
Scipiones,  Viviatos,  Pompeyos,  Césares,  Cides  y  capitanes;  que 
podían  presentarse  en  aquel  gran  anfiteatro  levantado  sobre 
las  ruinas  de  los  cartagineses,  romanos,  vándalos,  suevos,  alanos, 
moros,  godos,  alemanes;  y  últimamente  que  podía  entrar  en 
la  cadena  de  los  valerosos  Ataúlfos,  Leovigildos,  Recaredos, 
Pelayos,  Ramiros,  Alfonsos,  Iñigos,  Carlos,  Fernandos,  y  prin- 
cipalmente de  los  Felipes.  Emulo  de  una  serie  tan  ilustre  de 
mayores  y  atento  más  a  imitarlos  que  a  sucederlos,  sólo  deseaba 
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venir  a  la  ejecución".  Con  prolijidad  y  exactitud  relata  los 
sucesos  más  importantes  del  reinado  de  Carlos  en  Nápoles,  ya 
del  punto  de  vista  militar,  como  en  las  labores  pacientes  de  la 
paz,  exaltando  la  obra  realizada  por  él.  Al  referirse  a  la  polí- 
tica exterior  refleja  los  sentimientos  de  ¡hostilidad  a  Inglaterra 
que  eran  corrientes  en  España  desde  la  época  de  Fernando  VI 
a  cuyo  reinado  le  rinde  cumplido  homenaje.  Abarca  en  su 
exposición  toda  la  extensión  de  la  política  exterior  y  de  la 
guerra,  lo  mismo  en  lo  que  toca  a  Portugal,  a  la  campaña 
de  Italia  y  a  Inglaterra  de  la  que  dice  hablando  como  un 
buen  español:  "El  soberano  de  los  mares  reconoció  en  la  dis- 
minución de  su  poder  que  era  un  ídolo  vano  levantado  por 
nuestras  propias  manos  y  que  la  licencia  y  despotismo  de  que 
había  disfrutado  no  nacía  sino  de  un  consentimiento  de 
que  podíamos  arrepentimos.  Sus  mismos  triunfos  debidos  a  los 
azares  de  la  suerte  dejaron  poca  materia  en  que  aumentar  su 
orgullo,  y  las  vidas  de  ocho  mil  ingleses  que  perecieron  en  el 
sitio  de  La  Habana  son  otros  tantos  testimonios  de  que  nuestra 
resistencia  fué  tan  heroica  que  nuestros  propios  vencedores 
tuvieron  que  llorar  su  propia  victoria".  Enumera  entonces  la 
heroica  conducta  de  las  fuerzas  españolas  en  Europa,  América 
y  aun  en  Africa.  Al  sitio  de  La  Habana,  añade  el  triunfo  sobre 
los  portugueses  en  la  colonia  y  Santa  Catalina  y  en  Melilla. 
Y  después  de  exaltar  las  páginas  gloriosas  de  D.  Carlos  en  la 
guerra,  lo  encomia  aún  más  en  las  labores  de  la  paz;  sin  embar- 
go de  reiterar:  "Nunca  me  parece  Carlos  más  pío  que  cuando 
miro  su  semblante  guerrero;  ninguno  mejor  que  él  estaba  per- 
suadido que  el  medio  de  traer  la  abundancia  a  su  reino  era  su 
propia  reputación;  que  como  dice  un  sabio  las  lanzas  susten- 
tan los  olivos,  y  Ceres  armada  del  yelmo  de  Belona  hace  crecer 
las  mieses". 

En  muchos  pasajes  de  su  oración  llega  a  las  altas  cimas  de 
la  elocuencia.  He  aquí  un  párrafo  en  que  lo  podrá  apreciar 
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el  lector:  "los  establecimientos  ventajosos  con  que  se  hizo  reco- 
nocer en  Ñapóles,  como  el  primer  hombre  necesario  a  la  vida 
humana:  las  grandes  empresas  felizmente  ejecutadas  de  hacer 
comparecer  sobre  la  superficie  del  globo  las  dos  antiguas  ciu- 
dades de  Herculano  y  de  Pompeyo  (no  es  paradoja,  señores) 
para  que  sirviesen  sus  bellos  destrozos  de  adorno  a  las  nuevas 
ciudades,  de  admiración  a  la  edad  moderna  y  de  estímulo  al 
gusto  del  siglo  presente;  sus  obras  de  magnificencia  en  que 
dejó  ver  el  poder  soberano  acompañado  de  toda  la  dignidad 
de  los  Agripas  y  Vespasianos,  prometían  a  la  España  unos  días 
de  abundancia  y  galanía".  Y  como  había  dicho  en  el  texto 
de  su  oración  que  no  incurría  en  una  exageración  paradojal 
aclaró  en  una  nota  al  publicarla  que  el  rey  mandó  hacer  exca- 
vaciones entre  Portici  y  Reciña  lo  que  permitió  hallar  un 
teatro  público,  "casas  magníficas",  y  gran  cantidad  de  mue- 
bles, restos  de  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Herculano  "de  que 
hacen  mención  los  escritores  del  tiempo  de  Tito".  Fueron  a  en- 
riquecer esos  hallazgos  el  Palacio  de  Portici,  como  también  los 
restos  de  Pompeya.  Su  erudición  le  desbordaba. 

El  espíritu  de  progreso  de  Carlos  III  provocaba  legítimo 
fervor  de  parte  del  orador,  y  así  lo  muestra  al  enumerar  las 
obras  de  todo  género  emprendidas  y  realizadas  por  él.  Desfilan 
al  calor  de  su  palabra  el  fomento  de  la  industria,  de  los  correos 
marítimos  y  terrestres  "que  uniendo  los  dos  hemisferios  y  ha- 
ciéndonos ciudadanos  de  todo  el  mundo",  nos  pone,  dijo  en 
estado  de  socorrer  nuestras  recíprocas  exigencias  como  señala 
la  promoción  de  nuevos  emporios  mercantiles  y  afirma  que 
entonces  se  había  establecido  el  libre  comercio  entre  las  Amé- 
ricas  y  su  metrópoli  para  cuyo  efecto  se  habían  habilitado 
varios  puertos  de  España  como  antes  lo  estaba  Cádiz.  En  esa 
enumeración  de  obras  de  progreso  no  deja  de  mentar  que  el 
beneficio  ha  llegado  hasta  la  internación  de  los  productos  del 
Río  de  la  Plata  en  el  Perú.  No  deja  de  aludir  al  último 
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tratado  de  paz  con  Inglaterra  que  contiene  cláusulas  muy  fa- 
vorables para  el  comercio  de  España  así  como  a  la  formación 
de  bancos  y  compañías  de  comercio,  tal  la  de  Filipinas  para 
el  intercambio  mercantil  con  la  China.  No  hay  detalle  de  la 
administración  pública  de  ese  reinado  que  Funes  no  analice 
mostrando  la  intervención  personal  del  rey  en  cada  caso  como 
obra  suya  y  de  su  preocupación  por  el  bien  público.  El  tono 
oratorio  no  decae  ni  cuando  enumera  obras  viales  o  progresos 
urbanos:  "Una  moderna  Vía  Apia  atraviesa  el  continente  de 
España  donde  Carlos  copia  perfectamente  la  invención  de 
Claudio,  la  pericia  de  Graco,  la  delicadeza  de  César,  la  suntuo- 
sidad de  Trajano.  Un  pavimento  enjuto  y  bien  nivelado  hace 
olvidar  aún  la  memoria  de  las  lagunas  cenagosas  de  los  valles: 
una  dirección  diestra  y  uniforme  se  burla  del  aspecto  formi- 
dable con  que  los  montes  nos  prohibían  su  entrada:  unos 
términos  simétricamente  colocados  contienen  el  ímpetu  de 
las  bestias  que  llegaran  a  forzar  el  freno:  unas  columnas 
de  exacta  dimensión  nos  refieren  de  trecho  en  trecho  las  distan- 
cias de  nuestro  destino;  y  reunidas  todas  estas  ventajas  hacen  la 
vida  del  caminante,  apacible,  suave,  amena,  deliciosa".  Frases 
como  ésta  que  quedan  transcriptas  dan  una  idea  muy  clara 
de  que  el  orador  está  evocando  cosas  y  lugares  que  ha  co- 
nocido y  recorrido,  que  ha  apreciado  por  la  propia  experien- 
cia y  que  ha  sabido  valorar  como  el  mejor  testigo1.  Su  viaje 
a  España  no  sólo  le  fué  útil  para  sus  estudios.  Las  palabras 
suyas  están  demostrando  hasta  qué  punto  contribuyó  a  su 
cultura  general. 

"Son  las  monarquías  — dijo  el  orador —  muy  semejantes 
a  esas  máquinas  voluminosas  cuyos  primeros  movimientos  exi- 
gen grandes  esfuerzos  en  el  brazo  que  las  rige,  pero  cuyos 
grados  de  velocidad  aumentando  el  vigor  de  su  causa  motriz 
facilitan  ellas  mismas  aquellas  últimas  impresiones,  de  que  son 
capaces.  La  agricultura,  las  artes  mecánicas,  el  comercio,  em- 
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peñaron  todo  el  brazo  de  Carlos  III  a  fin  de  estimular  a  sus 
connacionales  al  noble  pundonor  que  caracteriza  el  influjo  de 
su  celo.  Agitada  ya  España  de  un  vuelo  rápido,  nada  le  fué 
más  fácil  que  avecindarse  a  sus  últimas  progresiones:  quiero 
decir  a  poseer  aquellas  tres  nobilísimas  artes,  arquitectura,  pin- 
tura, escultura",  a  las  que  llama  con  una  figura  no  muy  feliz 
"compañeras  de  la  opulencia,  hijas  del  ingenio,  cortesanas  del 
trono".  Pero  luego  al  señalar  el  florecimiento  de  esas  artes  en 
España  lo  hace  con  sobriedad  nunca  desprovista  de  elocuen- 
cia. España  poseía  esa  riqueza  que  dió  "a  Grecia  el  privilegio  de 
inventar  y  a  Roma  el  de  imitar,  que  dió  domicilio  en  España 
a  las  musas  de  Atenas  y  del  Lacio  y  no  debiendo  sobrevivirías 
las  enterró  en  su  mismo  sepulcro".  Es  indudable  que  Funes 
tenía  un  gusto  artístico  refinado,  que  había  visto  y  había  gus- 
tado las  obras  de  los  más  grandes  artistas  que  exhibían  los 
museos  y  sobre  todo  que  sabía  lo  que  Grecia  y  Roma  signifi- 
caban para  el  arte  humano.  Después  de  referirse  con  encomio 
a  las  obras  que  la  arquitectura  moderna  había  realizado  en 
España  y  dedicar  un  párrafo  a  la  obra  del  Escorial  trazado 
por  Juan  Bautista  de  Toledo,  se  detuvo  a  señalar  durante  la 
época  de  Carlos  III  los  progresos  de  la  pintura  y  la  escultura, 
y  lo  hizo  con  palabras  que  mostraron  que  en  él  alentaba  tam- 
bién un  artista.  Dijo  de  ellas:  "Artes  donde  el  ingenio  toman- 
do por  maestra  a  la  naturaleza  sabe  observarla  de  tal  manera  que 
llega  a  sorprenderla  en  sus  más  ocultas  operaciones,  artes 
que  piden  un  genio  creador  capaz  de  infundir  alma  en  los  in- 
sensibles, y  componer  de  los  lienzos,  los  mármoles  y  los  bronces 
una  república  de  vivientes  que  si  no  nos  hablan  es  porque  son 
superfluas  las  palabras;  artes  que  poniéndonos  a  la  vista  los 
objetos  más  funestos  de  la  naturaleza  saben  sacar  de  nosotros 
un  espanto  tranquilo,  un  terror  sin  zozobra,  un  dolor  dulce, 
una  pena  halagüeña;  artes,  en  fin,  cuya  perfección  consiste  en 
instruirnos  engañándonos  y  en  dar  al  entendimiento  placer  en 
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sus  mismas  ilusiones".  Para  Funes  la  misma  Grecia  no  es  más 
grande  por  haber  producido  a  un  Platón  o  un  Aristóteles  que 
por  haber  visto  florecer  a  Fidias,  a  Zeuxis  y  a  Parrasio,  y  las 
artes  que  profesaron  tienen  "tanta  afinidad  con  el  ingenio  que 
no  podían  faltar  en  España  "en  nuestra  España",  dijo,  que 
hace  alarde  de  ingeniosa  y  espiritual.  Por  eso  hizo  ver  en  su 
Velázquez,  su  Murillo,  su  Ribera,  y  su  Morales  que  es  capaz 
de  encender  la  imaginación  con  todo  el  fuego  de  ese  clima  que 
es  necesario  para  poseer  ese  entusiasmo  pintoresco  que  es  ca- 
racterístico de  su  pueblo. 

Todo  ello  es  el  antecedente  sentado  por  Funes  para  decir 
en  primer  término  que  de  nada  sirven  las  riquezas  y  el  ingenio 
cuando  el  trono  lejos  de  rendirse  a  la  belleza  de  esas  artes, 
no  sólo  no  las  protege  sino  que  las  amedrenta.  "La  historia  de 
todos  los  siglos,  dice,  nos  las  representa  o  corriendo  fugitivas 
ante  la  voz  de  los  estragos,  o  acercándose  presurosas  a  la  demos- 
tración de  un  blando  halago".  En  el  reinado  de  Carlos  III 
habrían  de  acudir  como  a  porfía  a  dar  esplendor  y  brillantez 
a  su  trono,  pues  el  rey  poseía  un  cabal  conocimiento  de  ellas. 
Su  erudición  se  le  desborda  de  nuevo  para  decir  que  sí  el  rey 
"no  aspiraba  como  el  emperador  Adriano  a  competir  con  el 
famoso  Apolodoro  12  a  lo  menos  sabía  lo  que  es  la  corrección 
en  las  medidas,  la  invención  feliz,  la  unidad  de  acción  entre 
otras  muchas  subalternas,  la  economía  en  armoniosa  compo- 
sición, el  gusto,  la  elegancia,  el  carácter,  la  diversidad,  la  expre- 
sión, la  perspectiva,  el  colorido.  Luego  menciona  la  instalación 
en  la  Corte  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes,  los  premios 
otorgados  al  mérito  y  la  generosa  liberalidad  con  que  el  rey 
costeó  fuera  del  reino  a  los  más  hábiles  académicos  para  que 
realizaran  estudios  e  investigaciones  científicas. 

12  En  una  nota  a  su  oración  aclara  su  referencia  recordando  que 
"habiendo  Adriano  notado  un  defecto  al  diseño  que  hizo  Apolodoro  para 
el  famoso  templo  dedicado  a  Roma  y  Venus,  le  mandó  quitar  la  vida". 
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"Poseedora  la  nación  de  estas  bellas  artes  — dice  luego — 
nunca  se  halló  más  dispuesta  para  entrar  en  mejores  sentimien- 
tos sobre  sí  misma".  Con  frases  no  carentes  de  belleza  literaria 
aduce  que  "los  mismos  mármoles  labrados  por  su  mano  le 
argüían  como  a  otro  Sócrates  la  necesidad  de  pulir  el  alma 
libertándola  del  pesado  fardo  de  ideas  absurdas  de  que  se  ha- 
llaba recargada,  desde  que  náufragas  las  ciencias  se  habían 
impuesto  la  dura  ley  de  pensar  por  preocupación  y  costumbre. 
Confesémoslo,  — dice  esforzándose  al  no  poder  sofocar  su 
crítica —  el  funesto  peripato  hacia  sus  últimos  esfuerzos  para 
sostenerse  en  nuestra  España".  Es  el  criterio  que  sustentó  sobre 
la  enseñanza  de  su  Universidad  de  Córdoba  y  celebraba  se  le 
hubiera  combatido  en  España  donde  hasta  producirse  la  refor- 
ma de  Carlos  III  se  había  cerrado  la  entrada,  según  lo  dice, 
a  Descartes,  Galileo,  Newton  y  Leibnitz.  Para  Funes,  Car- 
los III  es  el  autor  de  la  reforma  que  aplaude,  de  los  estudios 
universitarios,  proclamando  a  la  razón  "por  juez  supremo  de 
todas  las  materias  de  su  fuero".  Lo  dice  categóricamente: 
"Todas  las  ciencias,  todas  las  facultades,  todos  los  estados  par- 
ticiparon de  los  influjos  de  Carlos".  Al  hablar  del  museo  de 
historia  natural,  obra  que  sólo  bosquejó  Fernando  VI  y  que 
Carlos  III  perfeccionó  y  ennobleció,  dice:  "¿Puede  medirse 
empresa  más  grandiosa?  El  destino  se  la  reservó  a  Carlos.  Para 
hospedar  a  toda  la  naturaleza  se  necesitaba  de  un  corazón  como 
el  suyo  sin  otros  límites  que  los  naturales.  ¿Pudo  ejecutarse  con 
más  dignidad?  La  majestad  de  su  fábrica,  el  dilatado  ámbito 
de  sus  piezas,  la  grandiosa  sencillez  de  su  adorno,  el  silencio 
profundo  que  allí  domina,  el  aseo  y  puntualidad  de  sus  cere- 
monias nos  anticipan  desde  su  entrada  la  idea  de  los  tres  reinos 
que  allí  se  hallan  confederados".  Se  extiende  en  elogios  a  la 
obra  en  sí  misma,  y  el  lector  no  puede  dudar  de  que  se  trata 
de  la  descripción  y  el  encomio  de  un  contemporáneo  que  ha 
visto  lo  que  es  materia  de  su  relato:  cuadro  viviente  trazado 
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por  un  testigo:  pintura  vivaz  del  reinado  d¿  Carlos  III  en  sus 
más  importantes  realizaciones. 

Sin  embargo,  por  un  error  suyo  atribuye  a  ese  reino  la 
publicación  del  Diccionaiio  de  Autoridades  de  la  Real  Aca- 
demia Española.  El  Diccionario  es  obra  de  Felipe  V  (1726- 
1739)  quien  lo  costeó.  Con  ello  y  todo  es  interesante  trans- 
cribir lo  que  dice  sobre  el  idioma  porque  tiene  no  sólo  su 
sello  personal  sino  también  porque  sus  frases  son  hermosas  y  no 
superficiales.  "Si  es  verdad  que  el  sistema  de  los  idiomas  se 
halla  fundado  sobre  las  operaciones  interiores  del  alma,  no  lo 
es  menos  que  entonces  adquiere  nuestro  espíritu  percepciones 
exactas  cuando  el  idioma  se  las  presenta  desenvueltas  en  cada 
voz  y  colocadas  en  orden  analítico.  No  en  vano  abrió  el  Autor 
de  nuestro  ser  un  comercio  recíproco  de  la  razón  a  la  lengua 
y  de  la  lengua  a  la  razón:  la  palabra  empieza  a  formarse  cuando 
nace  el  conocimiento;  el  conocimiento  se  perfecciona  cuando 
lo  recibe  la  palabra:  su  impulso  es  como  el  choque  del  eslabón 
que  obliga  a  la  piedra  a  manifestar  su  fuego".  Y  del  idioma  que 
hablan  los  españoles  como  él,  que  tal  se  sentía,  entonces,  sin 
atenuantes,  hace  esta  bella  alabanza  y  lo  define  así:  "La  lengua 
española,  aquella  lengua  hija  primogénita  del  dialecto  de  Au- 
gusto y  tan  semejante  al  noble  carácter  ateniense,  aquella  que 
por  su  propia  índole  admite  toda  la  variación  del  número 
retórico  y  el  esplendor  de  sus  tropos  y  figuras,  aquella  que 
entre  las  manos  de  los  Leones,  los  Granadas,  Saavedras  y  Solices 
conserva  toda  la  pureza  y  dignidad  de  los  Césares,  Catones, 
Hortensios,  Cicerones ..."  Lástima  grande  que  emplee  inva- 
riablemente esos  plurales  que  restan  brillo  a  la  frase,  y  que 
rechinan  en  el  oído  como  sones  destemplados,  pero  aun  así 
no  llegan  a  nublar  su  espléndida  erudición  y  la  gracia  de  sus 
ideas.  A  veces  su  profesado  cristianismo  se  ve  traicionado  por 
alguna  evocación  clásica  que  surge  a  las  puntas  de  su  pluma 
irremediablemente.  Así,  por  ejemplo,  al  hacer  una  evocación 
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del  florecimiento  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Carlos  III 
y  de  los  estudios  filosóficos,  evoca  el  fomento  de  la  educación 
de  la  mujer  y  del  discernimiento  de  aquel  título  honorífico  a  la 
doctora  de  Alcalá,  y  exclama:  "¿Y  las  ciencias  no  se  han  hecho 
familiares  aún  a  aquel  sexo  demasiado  delicado  para  meter  sus 
manos  entre  las  espinas  del  Parnaso  y  sostener  las  vigilias  de 
Minerva?". 

Descontando  el  tono  necesariamente  apologético  de  su  ora- 
ción, esta  es  una  descripción  complementaria  y  bien  edificante 
del  reinado  de  Carlos  III:  "En  el  reinado  de  las  luces  debía 
necesariamente  resplandecer  la  justicia.  Las  ciencias  son  la  an- 
torcha que  siempre  va  adelante  de  la  equidad.  Para  amarla 
es  necesario  conocerla,  y  este  conocimiento  es  el  primer  paso 
hacia  lo  justo.  Ved  aquí  señores,  el  fruto  más  sasonado  del 
siglo  xvin.  La  humanidad  que  antes  no  tenía  otro  mejor  des- 
tino que  acreditar  el  acero  de  un  conquistador  hoy  recibe  el 
incienso  de  todo  el  que  aspira  a  la  heroicidad:  la  perfidia  que 
antes  halló  títulos  legales  en  un  Maquiavelo  y  sus  secuaces, 
hoy  se  avergüenza  en  presencia  de  la  buena  fe:  el  fanatismo, 
aquel  hijo  espurio  de  la  religión,  aquel  parto  abortivo  de  una 
imaginación  acalorada,  aquel  tirano  de  los  espíritus  que  sentado 
en  el  Capitolio  sólo  se  ocupaba  en  dictar  estragos,  hoy  es  co- 
nocido por  aleve.  ¿Qué  debíamos  esperar  de  esta  reforma  sino 
Justinianos  en  el  trono,  Tribanianos  a  su  lado,  códigos  en  el 
foro,  Catones  en  el  tribunal?  Basta  el  reinado  de  Carlos  para 
formar  la  apología  de  su  siglo.  Buscadlo  por  el  lado  de  legis- 
lador y  hallaréis  un  Teodosio  dando  leyes  y  constituciones: 
un  crecido  número  de  pragmáticas  y  reales  decisiones  donde 
hablan  la  madurez  y  la  experiencia,  ha  ilustrado  y  enriquecido 
nuestro  cuerpo  diplomático.  Observadlo  como  soberano  y  ve- 
réis un  Constantino  respetando  los  derechos  del  sacerdocio  sin 
perder  de  vista  los  del  Imperio.  Nada  estuvo  más  distante  de 
Carlos  que  comprometer  sus  fueros  en  una  absurda  supersti- 
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ción.  Examinadlo  como  distribuidor  de  la  justicia,  y  sospecha- 
réis si  acaso  en  esta  parte  mejor  que  en  otra  alguna  quiso  le 
reconociese  la  posteridad  por  el  Josafat  de  su  siglo.  .  .  Minis- 
tros celosísimos  en  cuyo  crédito  será  siempre  un  resplandor  que 
haga  respetable  la  majestad  de  la  toga  ocuparon  las  sillas  sena- 
toriales; un  virreinato  y  dos  reales  audiencias",  dice  luego  alu- 
diendo a  la  erección  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  de  su 
audiencia  y  la  del  Cuzco,  para  seguir  luego:  "Los  lugares  más 
pequeños  se  hicieron  considerables,  las  ciudades  trataron  de  su 
competente  decoro,  y  la  Corte,  reuniendo  como  en  un  centro 
todos  los  primores  esparcidos  en  el  reino,  se  hizo  el  ídolo  que 
llevó  a  sus  pies,  nacionales  y  extranjeros". 

De  ahí,  de  la  Corte,  es  de  donde  le  había  sido  difícil  arran- 
carse Gregorio  Funes  cuando  una  vez  terminados  sus  estudios 
ejercía  la  profesión  de  abogado  y  no  se  resolvía  al  parecer  a 
regresar  al  Río  de  la  Plata.  No  otro  sentido  tiene  la  admonición 
del  Consejo  de  Indias  señalándole  sus  deberes  de  sacerdote.  Que 
se  volviera  a  su  diócesis  y  dejara  de  ocupar  su  tiempo  en  defensas 
forenses.  No  era  precisamente  pasar  de  la  civilización  a  la  bar- 
barie, pero  sí  de  lo  grande  a  lo  pequeño.  Cuando  desde  la  Cate- 
dral de  Córdoba  evocaba  todo  lo  que  había  visto  y  admirado  no 
pudo  dejar  de  invadirlo  una  profunda  melancolía.  Había  vivido 
en  una  de  las  primeras  capitales  del  mundo;  ahora  se  hallaba 
reducido  a  la  vida  de  una  aldea  donde  hacía  resonar  su  voz  para 
dar  forma  a  tantos  recuerdos  y  expulsar  otros  tantos  pensamien- 
tos que  poquísimas  gentes  podrían  comprender.  Sólo  la  poste- 
ridad puede  apreciar  en  verdad  el  valor  de  su  inteligencia  y  la 
extensión  de  su  cultura.  En  su  época  se  le  tuvo  por  sabio,  cier- 
tamente, pero  porque  deslumhraba  a  los  demás  diciendo  cosas 
que  estaban  fuera  de  su  alcance.  Al  trazar  la  historia  de  su  vida, 
con  sus  luces  y  sus  sombras,  con  sus  virtudes  y  sus  errores  se 
podrá  apreciar  por  fin  el  justo  significado  de  su  personalidad. 
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Uno  de  los  pasajes  de  su  disertación  más  digna  de  recuerdo 
es  la  que  destinó  a  definir  a  un  buen  jefe  de  Estado:  "En 
muchas  cosas,  dice,  es  igual  el  príncipe  a  los  demás  hombres. 
El  título  de  soberano  lo  separa  de  la  masa  común  y  lo  coloca 
entre  Dios  y  sus  vasallos.  Pero  sin  la  virtud  ¿qué  viene  a  ser 
este  alto  personaje?  No  me  habléis,  decia  San  Juan  Crisóstomo, 
no  me  habléis  de  ese  hombre  conducido  en  una  carroza  mag- 
nífica, rodeado  de  una  guardia  numerosa  y  precedida  de  anun- 
cios que  nos  avisan  su  inmediación:  yo  no  conozco  por  estas 
señales  al  príncipe,  pero  si  dando  la  ley  a  los  hombres  se  la 
imponen  sus  pasiones,  si  cargando  de  cadenas  a  la  humanidad 
arrastra  con  trabajos  las  de  sus  delitos,  si  entretanto  que  ordena 
su  reino  vive  agitado  entre  un  tumulto  de  apetitos,  decid: 
¿es  éste  el  rey?  No:  yo  sustento  con  el  mismo  Padre  que  este 
es  el  subdito  de  les  subditos,  el  esclavo  de  los  esclavos,  el 
cautivo  de  los  cautivos.  Cuando  más,  su  poder  es  una  sombra 
fugaz  que  muy  en  breve  se  disipa  y  solo  deja  la  memoria  de 
haber  sido.  Su  corona  es  un  ramo  de  laurel  que  se  marchita 
y  se  destruye  entre  las  nieves  del  sepulcro;  su  gloria  no  pasa 
al  otro  lado  de  la  eternidad.  La  virtud,  sólo  la  virtud,  puede 
conceder  el  privilegio  del  verdadero  reinar;  sólo  ella  puede 
hacer  inmortal  lo  caduco  y  que  el  día  de  la  muerte  sea  el  día 
de  la  inauguración".  Así  juzga  a  Carlos  III:  "Un  natural  suave 
y  flexible  a  las  impresiones  de  la  gracia,  donde  la  razón  y  la 
concupiscencia  parece  que  habían  terminado  su  antigua  guerra, 
un  padre  y  unos  maestros  siempre  atentos  a  cortar  los  perni- 
ciosos renuevos  que  produce  un  árbol  tierno  con  tanta  mayor 
pujanza  cuanto  el  terreno  en  que  se  halla  está  mal  cultivado, 
y  finalmente  un  gusto  decidido  por  todo  aquello  que  llevaba  el 
sello  de  la  probidad,  obligaron  a  sus  obligaciones  a  mirarlo  con 
respeto,  y  reconocerlo  como  el  ungido  soberano  de  sí  mismo". 

Muchas  páginas  emplea  Funes  para  encomiar  las  virtudes 
y  la  piedad  de  Carlos  III  hasta  describir  las  circunstancias  de 
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su  muerte  después  de  sufrir  grandes  padecimientos  físicos  y 
morales  que  pusieron  a  prueba  su  espíritu  cristiano  y  su  gran- 
deza de  alma.  Esta  parte  de  su  oración,  sin  desmerecer  de  las 
anteriores  en  ningún  sentido,  está  más  contraída  que  nada  a 
insistir  en  su  apología  del  monarca  y  sin  restricciones,  como 
correspondía  naturalmente  a  la  naturaleza  de  su  pieza  oratoria. 
Pero  tiene  menos  interés  para  la  historia  de  Carlos  III  y  para 
apreciar  las  dotes  que  Funes  demostró  entonces,  a  no  ser  si 
se  la  juzga  por  omisión  más  que  por  lo  que  dijo  sobre  ese  tema 
de  la  piedad  del  soberano.  Falta  efectivamente  en  la  oración 
toda  referencia  a  la  expulsión  de  España  y  sus  colonias  de  la 
Compañía  de  Jesús.  No  puede  dudarse  de  que  la  omisión  sea 
deliberada.  O  el  orador  habría  condenado  aquel  ucase  imperial, 
o  lo  habría  defendido.  En  el  primer  caso  hubiera  desvirtuado 
evidentemente  el  carácter  de  su  oración  apologética;  en  el  se- 
gundo, hubiera  caído  en  herejía  para  el  criterio  de  gran  parte 
del  clero,  por  más  que  muchos  altos  dignatarios  de  la  Iglesia 
apoyaron  a  Carlos  III  en  su  resolución  y  aun  que  la  Santa 
Sede  llegó  al  extremo  de  disolver  la  Compañía.  Es  permitido 
conjeturar  que  la  palabra  de  Funes,  de  haberla  pronunciado, 
no  podía  haber  sido  aprobatoria.  Funes  fué  siempre  devoto  de 
la  Compañía,  y  el  recuerdo  de  la  última  voluntad  de  su  madre 
le  habría  vedado  apartarse  de  sus  enseñanzas  y  sus  sentimientos 
a  que  siempre  se  mostró  sumiso  y  consecuente. 

Sólo  resta  hacer  una  breve  referencia  a  la  peroración  con 
que  cerró  Funes  su  oración,  pues  en  ella  aludió  de  nuevo  a  la 
historia  con  ese  fervor  que  mantuvo  sin  desmayo  por  ella, 
como  que  la  cultivó  pacientemente  durante  largos  años.  Así 
dijo:  "Tú,  compañera  del  tiempo,  depositaría  de  los  hechos, 
tú  apologista  del  mérito,  censora  del  vicio,  tú,  heredera  de  los 
pasados,  maestra  de  los  presentes,  embajadora  de  los  venideros, 
tú,  historia,  no  desperdicies  nada  de  las  acciones  de  Carlos: 
recoge  hasta  sus  últimos  despojos,  ordenadlo  todo  y  dad  al 
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mundo  su  fiel  retrato:  ella  os  hará  ver,  señores,  en  todos  tiem- 
pos que  fué  rey,  y  supo  mantener  inalterables  los  derechos  de 
la  nación,  que  fue  hombre  y  la  libertó  de  todas  sus  cuitas,  que 
conoció  a  Dios  y  siguió  paso  a  paso  la  virtud,  que  fue  hijo 
de  la  Iglesia  y  desempeñó  plenamente  este  titulo". 

Esta  oración  es  la  prueba  palpable  de  muchas  de  las  con- 
diciones que  adornaban  a  Gregorio  Funes  y  que  fué  adqui- 
riendo por  el  estudio,  la  observación  de  las  cosas  y  la  sagacidad 
de  su  espíritu,  al  calor  de  una  inteligencia  siempre  despierta 
y  abierta  a  todas  las  manifestaciones  de  la  vida.  La  erudición 
que  poseía  en  ciencias  sagradas  y  profanas  se  revela  a  cada 
paso  sin  que  él  se  proponga  por  cierto  mostrarla,  así  como 
su  gusto  artístico  que  aquellos  cinco  años  de  residencia  en 
España  aguzaron  y  perfeccionaron. 

Pero  esas  no  eran  sus  únicas  características.  Su  oración  es 
un  documento  que  pertenece  no  sólo  a  la  apologética  sino  tam- 
bién a  la  historia.  Es  un  documento  histórico,  por  lo  que  dice 
de  España  y  de  su  rey.  Es  un  documento  severo  además,  cir- 
cunspecto y  mesurado.  Vamos  a  poder  apreciarlo  en  seguida 
a  Funes  en  otro  género  que  cultivó  poco,  no  porque  no  estu- 
viera especialmente  dotado  para  él  sino  por  su  investidura  sa- 
cerdotal y  las  graves  tareas  políticas  y  de  gobierno  que  hubo 
de  afrontar  en  su  accidentada  vida.  También  tuvo  que  hacer 
armas  en  el  periodismo,  y  entonces  se  mostró  un  maestro  en  ese 
género  que  fué  el  satírico;  y  el  periodismo  fué  el  vehículo  que 
usó  más  de  una  vez  para  acercarse  a  su  público  y  expresar  sus 
ideas  poniendo  en  ridículo  las  de  sus  contrincantes.  Funes  era 
un  espíritu  especialmente  dotado  para  esgrimir  la  nota  satí- 
rica. Tenía  una  gracia  natural  y  espontánea.  Cuando  se  sentía 
zaherido,  en  lugar  de  emplear  términos  contundentes  (que 
también  usó  alguna  vez)  prefería  sonreír  amablemente  y  en 
medio  de  sus  sonrisas  confundir  a  su  adversario.  Dueño  de 
esa  arma  poderosa,  no  abusó  nunca  de  ella  y  en  sus  escritos 
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polémicos  unió  lo  serio  a  lo  jocoso,  que  era  la  manera  más 
eficaz  de  sacar  partido  de  sus  argumentos. 

El  primero  de  los  escritos  suyos  en  que  demostró  esas 
calidades  fué  el  que  cita  el  propio  Funes  en  sus  Apuntamientos, 
y  que  se  debió  a  que  consideró  ofendida  la  dignidad  del  Obispo 
Moscoso  por  una  publicación  aparecida  en  el  Telégrafo  Mercan- 
til del  Río  de  la  Plata,  de  que  era  editor  el  Coronel  D.  Francisco 
Cabello.13  Sin  embargo  quien  leyese  desprevenidamente  la  pieza 
en  cuestión  no  encontraría  materia  para  una  réplica  como  la 
que  hizo  Funes  en  la  que  se  mezcla  cierta  violencia  verbal  a 
disquisiciones  amenas  en  que  campea  el  buen  humor  para  des- 
truir hasta  las  últimas  aserciones  de  su  elegido  contrincante. 

El  director  del  Telégrafo,  al  que  a  veces  se  le  nombraba 
entonces  como  el  Telégrafo  Argentino  solicitó  del  Cabildo  de 
Córdoba  algunas  noticias  correspondientes  al  establecimiento 
de  una  Sociedad  Patriótica  y  Económica  con  las  que  se  le 
comuniquen  "en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  con  las  demás 
particularidades  de  sus  habitantes".  El  Cabildo  de  Córdoba  en 
su  acuerdo  de  27  de  noviembre  de  1801  aprobó  el  memorial 
que  el  Telégrafo  publicó  el  24  de  enero  del  año  siguiente. 
Contiene  una  relación  de  la  fundación  de  Córdoba  de  su  traza 
primitiva,  de  la  naturaleza  del  clima  de  la  provincia,  de  la 
riqueza  de  su  tierra  y  de  su  grado  de  cultura  y  estableci- 
mientos de  educación.  Al  hablar  del  Colegio  Conciliar  anota 
que  "hallábase  en  total  decadencia  hasta  el  año  1782  en  que  el 
Ilustrísimo  Señor  Dr.  D.  Fray  Joseph  Antonio  de  San  Alberto, 

13  El  nombre  completo  del  periódico  era  Telégrafo  Mercantil,  Rural, 
Político-económico  e  historiógrafo  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Coronel 
D.  Francisco  Cabello  y  Mesa,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  primer  escri- 
tor periódico  de  Buenos  Aires  y  Lima.  La  publicación  que  provocó  la 
réplica  de  Funes  apareció  en  el  iN"?  4,  fol.  41,  t.  III,  del  domingo  24  de 
enero  de  1802,  y  su  refutación  en  el  N?  8  del  t.  IV,  fol.  13  del  domingo  20 
de  junio  de  1802.  La  Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana,  prede- 
cesora  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  editó  una  reproducción 
facsimilar  del  Telégrafo  Mercantil  en  1915. 
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obispo  que  fué  de  ella,  aplicando  sus  desvelos  le  fomentó, 
incrementó  y  puso  en  el  floreciente  estado  en  que  se  halla  en 
lo  material,  formal  y  literario,  por  ministerio  del  magistral  que 
era  entonces  y  actualmente  Deán  de  esta  Santa  Iglesia,  Dr. 
D.  Nicolás  Videla".  Esta  es  la  frase  que  Funes  halló  ofensiva 
para  el  Obispo  Moscoso  y  quizá  también  para  él  pues  calló 
su  obra  personal  en  el  obispado  motivando  la  réplica  que  la 
subscribió  Funes  con  el  seudónimo  de  D.  Patricio  Saliano  y  que 
el  periódico  también  publicó.  Se  deja  ver  que  el  autor  de  la 
acordada  del  Cabildo  de  Córdoba  fué  el  mismo  Deán  Videla 
con  quien  Funes  chocó  más  de  una  vez,  y  ésta,  públicamente. 
Como  a  tal  lo  rebate.  Pero  Funes  tiene  el  mérito  singular  de 
tratar  una  serie  de  cuestiones  de  interés  actual  e  histórico  que 
desarrolla  con  su  evidente  erudición  y  conocimiento  cabal  de 
los  hombres  y  de  las  cosas.  Por  eso  alcanzó  en  la  época  su  es- 
crito una  gran  repercusión  y  no  ha  perdido  nada  de  su  im- 
portancia con  el  tiempo  y  contribuye  poderosamente  al  cono- 
cimiento de  su  personalidad. 

La  réplica  de  D.  Patricio  Saliano,  que  titula  Carta  Crítica 
al  Director,  es  extensa  y  muy  bien  fundada,  no  sólo  en  lo  que 
se  refiere  al  obispo  Moscoso  y  a  sus  méritos  personales  sino 
con  respecto  a  los  puntos  capitales  que  toca  hasta  hacer  polvo 
el  documento  enviado  por  el  Cabildo  de  Córdoba  sin  perdonar 
detalle  que  no  destruya.  Comienza  por  acusar  de  ignorancia  al 
autor  de  aquel  documento,  lo  que  prueba  en  sus  aspectos  fun- 
damentales. "El  M.  I.  autor  de  la  relación  histórica  — dice 
Funes — ,  de  buenas  a  primeras  rebajó  a  Córdoba  de  su  grado 
y  se  burló  de  sus  canas.  Córdoba  (así  habla)  una  de  las  más 
modernas  poblaciones  de  la  provincia  del  Tucumán,  etc.  Con- 
fieso a  Vd.  que  al  leer  esta  expresión  no  me  valió  toda  la  certeza 
en  que  estaba  de  lo  contrario,  para  defender  mi  opinión.  No 
podía  persuadirme  que  los  ilustres  defensores  de  la  patria  (la 
patria  es  Córdoba,  recuérdese)  prodigalizasen  uno  de  sus  me- 
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jorcs  títulos  ni  mucho  menos  que  en  la  época  de  la  emulación 
pública  se  diesen  a  conocer  por  un  rasgo  de  ignorancia  de- 
biendo acreditar  con  un  esfuerzo  literario  la  ilustración  de 
los  ciudadanos.  Dejando  a  un  lado  su  Telégrafo  corrí  en  busca 
de  mis  mamotretos,  los  registré  y  después  de  un  buen  examen 
di  gracias  a  mi  memoria  de  haberla  encontrado  fiel  y  de  tener 
con  qué  reivindicar  el  honor  del  patrio  suelo".  Afirma  a  con- 
tinuación ser  falso  que  "Córdoba  sea  una  de  las  más  modernas 
poblaciones  de  la  gobernación  del  Tucumán",  y  apoyado  en  el 
cronista  Herrera  a  quien  llama  Príncipe  de  los  historiadores 
del  Nuevo  Mundo,  en  el  P.  Lozano,  en  el  P.  Techo,  en  Char- 
levoix  y  en  P.  Guevara  y  en  Rui  Díaz  concluye  que  fué 
una  de  las  primeras  de  las  ciudades  del  Tucumán,  anterior  a 
Salta,  Jujuy,  La  Rioja  y  Catamarca,  aunque  de  esta  última  dice: 
"En  honor  a  la  verdad  confesaremos  que  Catamarca  ofrece 
alguna  duda  razonable,  porque  si  ésta  es  aquella  nueva  Londres, 
erigida  en  honor  de  María,  reina  de  Inglaterra,  mujer  de  Fe- 
lipe II,  como  parecen  indicarlo  las  reales  cédulas  de  12  de  no- 
viembre de  1861  y  12  de  julio  de  1690  en  que  se  trata  de  su 
traslación,  será  preciso  confesarle  su  mayor  antigüedad,  pero 
a  más  que  la  autoridad  de  Herrera  que  llevamos  citada  no  está 
conforme  con  este  pensamiento;  que  en  sentir  de  Charlevoix 
dicha  Londres  padeció  una  total  destrucción  hasta  no  quedar 
vestigio  alguno  de  ella,  que  en  breve  daremos  otros  conven- 
cimientos (como,  en  efecto,  lo  hace),  y  de  que  la  Londres  de 
que  hablan  las  referidas  cédulas  parece  ser  distinta  a  la  antigua, 
nada  puede  decirse  que  perjudique  nuestro  intento.  Pues  con- 
cedida la  mayor  antigüedad  de  Catamarca  vendría  a  tener 
Córdoba  tres  ciudades  anteriores  y  otras  tantas  posteriores 
hecho  por  su  naturaleza  inconciliable  con  el  de  ser  una  de  las 
más  modernas  de  la  provincia". 

Remite  luego  a  su  contrincante  al  texto  del  acta  de  fun- 
dación de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  a  las  circunstancias  del 
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nombramiento  de  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  en  1571  de  go- 
bernador del  Tucumán  subscripto  por  el  Virrey  del  Perú  Fran- 
cisco de  Toledo.  El  análisis  del  acta  y  de  estos  antecedentes 
es  concluyente  y  está  realizado  con  gran  proligidad  y  maduro 
criterio  histórico  y  político.  Finalmente  exclama  jocosamente: 
"¿qué  diríamos  de  aquel  que  afirmase  que  un  vecino  de  cien 
años  es  de  los  más  modernos  de  esta  ciudad  sólo  porque  lo  es 
respecto  de  los  que  dejaron  de  existir  desde  su  fundación? 
Diríamos  que  este  tal  se  burla  de  los  oídos  y  de  los  términos. 
Pues  en  este  caso  estamos,  siempre  que  para  salvar  la  menor 
antigüedad  de  Córdoba  se  adoptase  el  débil  recurso  de  hacer 
comparecer  en  la  escena  la  desgraciada  ciudad  de  Esteco  y  si 
hay  alguna  otra  que  yace  bajo  sus  ruinas". 

Señala  luego  el  error  evidente  que  refuta  triunfalmente 
de  la  relación  de  su  Cabildo  de  que  la  planta  primitiva  de  la 
ciudad  fué  trasladada  por  el  fundador  y  no  por  Gonzalo  de 
Abreu  inmediato  sucesor  de  D.  Jerónimo  según  consta,  dice, 
al  folio  24  del  libro  de  fundación.  Sobre  la  traza  de  la  ciudad 
también  rectifica  la  relación  de  acuerdo  con  las  actas  respec- 
tivas. En  otro  pasaje  de  su  Carta  Crítica  apunta  textualmente: 
"Dice  la  relación  que  las  calles  de  Córdoba  son  espaciosas. 
Confieso  a  Vd.  que  no  encuentro  una  regla  para  fijar  el  ver- 
dadero significado  de  esta  voz.  Lo  que  para  unos  es  espacioso, 
puede  ser  muy  limitado  para  otros.  Respecto  de  la  anchura 
de  las  calles  tiene  sus  observaciones  la  arquitectura  civil,  y  el 
sentir  de  los  facultativos  que  mejor  han  calculado  su  destino 
con  la  comodidad  popular,  parece  que  debe  decidir  cuando  son 
espaciosas  y  cuando  no.  Por  este  principio  las  de  Córdoba  no 
gozan  de  esta  ventajosa  prerrogativa.  Cita  circunspectamente 
la  opinión  de  matemáticos  de  autoridad  quienes  dicen  que  en 
los  climas  templados  (como  seguramente  lo  es  el  de  Córdoba) 
basta  dar  a  las  calles  de  50  a  70  pies  de  ancho  entendiéndose 
que  el  pie  de  que  se  habla  es  el  francés  o  de  rey.  "Por  lo  que 
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queda  asentado,  arguye,  las  de  Córdoba  sólo  tienen  3  5  de  una 
tercia  de  vara  que  reducidos  a  aquella  medida  vienen  a  com- 
poner treinta  y  uno  cortos  supuesta  la  diferencia  de  un  tres 
por  ciento  que  hay  de  la  vara  de  Córdoba  a  la  de  Castilla, 
de  que  es  visto  que  a  sus  calles  les  faltan  diez  y  nueve  pies 
para  que  pueda  aplicárseles  el  epíteto  de  espaciosas".  Con  esto 
no  termina  su  argumentación,  henchida  de  datos  y  de  argu- 
mentos de  hecho  en  que  abunda  siempre  Funes  cuando  aborda 
un  tema  que  le  interesa  dilucidar. 

La  relación  del  Cabildo  había  asentado  que  Córdoba  se  ha- 
llaba "combatida  con  frecuencia  de  furiosos  vientos".  Sobre 
ello  dice  el  autor  de  la  Carta  Crítica:  "La  idea  que  imprime 
en  el  ánimo  esta  expresión  es  una  agitación  violenta  de  que 
está  poseído  aquel  que  por  todas  partes  amenaza  y  causa  es- 
tragos. Si  no  supiera  que  hablo  con  un  literato,  acordaría 
a  usted  esas  deidades  subalternas  a  quienes  la  mitología  pagana 
dió  el  nombre  de  furias,  porque  siempre  armadas  de  la  ven- 
ganza causaban  la  desolación  de  los  culpados.  A  semejanza  de 
esto  decimos  furioso  de  todo  aquello  que  es  espantoso,  extraor- 
dinario, prodigioso  en  su  género,  que  lleva  la  calamidad  hasta 
el  exceso.  Sin  más  que  estas  nociones  de  lo  furioso  nada  aven- 
turamos en  decir  que  el  M.  I.  autor  se  horrorizaría  de  su  pro- 
posición siempre  que  mejor  informado  en  la  significación  de 
los  términos  llegase  a  persuadirse  que  con  ella  hace  concebir 
de  los  frecuentes  vientos  de  Córdoba  toda  esa  funesta  terri- 
bilidad. Tan  cierto  es  que  esos  vientos  no  son  por  lo  común 
furiosos.  En  efecto,  ¿qué  índole  de  furia  es  esa  que  los  mueve, 
que  rarísimamente  nos  hace  mal?  ¿O  hemos  encontrado  el 
secreto  de  amansarlos?  Porque  ¿dónde  están  las  ruinas  de  casas 
destruidas,  árboles  arrancados,  ganados  dispersos  y  campos  aso- 
lados? ¿No  dice  la  misma  relación  histórica  que  Córdoba  es 
abastecida  de  todo  género  de  frutos?  Luego,  no  es  tanto  el 
desorden  de  sus  vientos  que  altere  el  reino  vegetable.  ¿No 
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afirma  que  sus  campos  son  aparentes  para  toda  especie  de  ga- 
nado? Luego,  la  apacible  sociedad  que  exige  su  procreación 
puede  hermanarse  con  la  voracidad  de  este  elemento.  En  fin, 
¿no  vemos  las  eminencias  de  sus  lomas  nuevamente  pobladas 
de  débiles  y  humildes  chozas?  Luego,  su  ímpetu  es  más  flaco, 
pues  no  alcanza  a  destruirlas.  A  todas  estas  implicaciones  está 
expuesta  una  pluma  inadvertida.  Diga  la  relación  que  Córdoba 
es  con  frecuencia  agitada  de  vientos  por  lo  común  destem- 
plados, muchas  ocasiones  recios  y  rara  vez  furiosos,  y  no  ten- 
drá quien  le  contradiga.  Pero  calificar  de  furiosos  los  que  aquí 
reinan  frecuentemente,  es  empezar  por  donde  debió  acabar, 
y  asegurarnos  un  hecho  falso  que  no  lo  sufren  ni  la  verdad 
ni  la  paciencia". 

Esta  argumentación  sobre  un  punto  en  sí  mismo  baladí 
queda  transcripta  como  una  demostración  de  la  sutileza  que 
a  veces  emplea  Funes  pero  siempre  con  eficacia  y  brillo.  Se 
divierte  en  jugar  con  quien  ha  convertido  en  su  adversario. 
Le  ha  demostrado  antes  su  ignorancia  sobre  la  antigüedad  de 
las  ciudades  del  Tucumán;  ahora  le  censura  la  falta  de  medida 
en  sus  afirmaciones.  Reconocido  como  ya  ha  quedado  que 
este  punto  carece  de  importancia  nada  pierde  sin  embargo  la 
elegancia  de  su  estilo  y  la  agudeza  de  sus  juicios  al  llamar  a  ca- 
pítulo a  quien  él  calificaría  en  términos  jurídicos  de  la  con- 
traparte, sobre  el  empleo  en  el  lenguaje  de  expresiones  des- 
proporcionadas. Esa  es  una  de  las  notas  más  finas  de  su  estilo 
literario.  En  el  curso  de  la  Carta  Crítica  lo  va  a  emplear  con 
frecuencia  y  no  poca  eficacia.  Véase  lo  que  dice  a  continuación 
sobre  el  clima  de  Córdoba  y  la  variedad  de  las  estaciones 
del  año. 

Se  explaya  sobre  este  tema  como  quien  se  solaza  al  seguir 
un  camino  que  ha  emprendido,  por  puro  placer  de  esparci- 
miento. Todas  las  reflexiones  afluyen  a  las  puntas  de  su  pluma 
con  esa  espontaneidad  de  quien  habla  de  lo  que  conoce  bien 
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y  lo  siente  mejor.  Llama  "paradoja  monstruosa  con  que  a  todos 
ha  aturdido"  (incurriendo  a  su  vez  en  un  exceso  de  lenguaje 
que  habría  censurado  en  otros)  la  aserción  de  la  relación  que 
él  refuta,  de  que  "en  Córdoba  se  distinguen  muy  poco  las 
cuatro  estaciones  del  año".  Entra  a  argumentar  así:  "Según  el 
común  modo  de  hablar  estas  cuatro  estaciones  son  la  prima- 
vera, el  estío,  o  verano,  el  otoño  y  el  invierno.  Supuesto  que 
la  proximidad  y  el  alejamiento  del  sol  son  las  causas  ordi- 
narias del  frío  y  del  calor,  es  propia  de  la  primavera  y  el  otoño 
la  templanza,  como  del  verano  y  el  invierno  la  rigidez.  Con 
todo,  sabemos  que  cuando  prevalece  el  influjo  de  las  causas 
locales,  se  invierte  ese  orden  y  varían  de  propiedad  las  esta- 
ciones. Si  el  M.  I.  autor  nos  hubiese  dicho  que  a  causa  de  la 
variación  del  temperamento  la  primavera  y  el  otoño  se  distin- 
guen muy  poco  de  los  extremos,  a  quienes  sirven  de  tránsito, 
nos  aseguraría  una  verdad  constante.  La  primavera  empieza 
por  una  degradación  del  frío,  como  el  otoño  del  calor,  y  ha- 
ciéndose esta  progresión  por  grades  no  muy  sensibles,  nada 
extraño  es  que  se  confundan  estas  dos  estacione  con  sus  extre- 
mos. Pero  el  M.  I.  autor  se  avanza  a  más,  pues  quiere  que 
haiga  muy  corta  diferencia  (Funes  siempre  escribió  haiga,  a 
pesar  de  su  indudable  cultura  literaria)  entre  el  invierno  y  el 
verano  que  casi  se  mezclan  con  igualdad".  Repite  que  la  rela- 
ción ha  afirmado  que  "las  cuatro  estaciones  del  año  se  distin- 
guen muy  poco  pues  varias  veces  el  invierno  suele  internarse 
en  la  jurisdicción  del  verano",  y  por  su  parte  aduce  que  para 
que  esta  distinción  sea  muy  corta  es  necesario  convenir  que 
en  el  verano  de  Córdoba  son  pocos  más  los  días  de  calor  que  los 
de  frío;  como  por  el  contrario  en  el  invierno  ser  una  cosa  muy 
poco  más  que  otra  es  haber  entre  ambas  muy  poco  exceso. 
¿Y  habrá  un  hombre  — exclama —  tan  enemigo  de  la  verdad, 
tan  indócil  a  la  experiencia  y  tan  opuesto  al  testimonio  de  sus 
propios  sentidos  que  se  atreva  a  proferir  esto? 
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Dirigiéndose  como  habitualmente  el  autor  de  la  Carta  Crí- 
tica al  director  del  Telégrafo  le  dice  así:  "Señor  mió:  Justa- 
mente nos  abrasábamos  de  calor  en  este  pueblo  cuando  llegó  su 
Telégrafo  (recuérdese  que  fue  en  el  mes  de  enero)  con  la 
plausible  novedad  de  que  las  cuatro  estaciones  se  distinguen  aquí 
muy  poco,  y  que  el  invierno  usurpa  con  frecuencia  su  juris- 
dicción al  verano.  Ya  ve  Vd.  cuán  oportuno  venía  el  auxilio 
en  unas  circunstancias  en  que  clamando  por  algunos  días  de 
frescura  hacia  tiempo  que  el  cielo  se  mantenía  inexorable  a 
nuestros  ruegos.  A  pesar  de  nuestra  propia  experiencia,  bon- 
dadosamente sacrificamos  nuestro  juicio  a  la  respetable  auto- 
ridad de  quien  nos  lo  afirmaba.  Esperamos,  y  sufrimos  siempre 
en  la  confianza  de  que  el  M.  I.  autor  sabía  bien  lo  que  decía 
y  no  había  de  asegurar  con  ligereza  una  cosa  de  que  podía 
arrepentirse.  Pero  lo  que  ha  sucedido  es  que  el  calor  casi  nos 
ha  derretido,  sin  que  el  usurpador  de  jurisdicción  agena  nos 
haiga  socorrido  con  algunos  de  sus  días  en  que  pudiésemos 
respirar.  Entonces  conocimos  que  los  M.  Ilustres  pueden  equi- 
vocarse como  cualquiera  y  que  la  Relación  Histórica  nos  era 
inútil  a  no  hacer  de  ella  un  abanico". 

Para  que  nada  falte  de  galanura  a  la  Carta  Crítica  compa- 
ra su  autor  el  clima  de  Córdoba  con  el  de  Lima  y  reproduce  un 
fragmento  de  una  poesía  de  Vaniére  en  que  canta  "cómo  go- 
zan aquellos  habitantes  —  de  una  perpetua,  dulce  primavera", 
poniéndolo  en  contraste  con  las  rigurosas  estaciones  de  su  pro- 
vincia. Invoca  el  testimonio  de  sus  propios  habitantes  y  lo 
que  han  dicho  sobre  el  tema  los  escritores  que  lo  han  tratado 
como  el  P.  Lozano,  el  Diccionario  Geográfico  de  Alcedo,  la 
Historia  natural  de  Acosta,  el  Viaje  de  Jorge  Juan,  y  "la  perla 
de  América  del  expatriado  Antonio  Julián",  etcétera,  etcétera. 
El  lector  advierte  que  Funes  no  se  esfuerza  en  lo  más  mínimo 
al  invocar  autoridades  para  rebatir  las  afirmaciones  de  la  "Re- 
lación". Los  argumentos  se  le  presentan  espontáneamente  para 
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confundir  al  autor  de  aquel  documento,  y  los  remata  con  un 
relato  personal  y  concluyeme  de  la  naturaleza  física  de  Cór- 
doba. Pero  no  se  contenta  con  ello:  su  espíritu  burlón  le  dicta 
estas  frases  regocijadas:  "Sírvase  Vd.,  Señor  mío,  poner  en 
contraste  este  fiel  retrato  de  nuestro  clima  con  el  soñado 
cuento  de  que  en  Córdoba  se  distinguen  muy  poco  las  estacio- 
nes del  año,  y  conocerá  más  de  cerca  toda  su  ridiculez.  Si  esta 
diferencia  es  tan  corta  ¿porqué  es  tan  grande  la  de  las  produc- 
ciones y  tan  contrarios  sus  efectos?  ¿Porqué  tienen  tanto  des- 
pacho en  el  invierno  las  telas  de  mucho  abrigo  y  en  el  verano 
las  que  no  lo  son?  ¿Porqué  ese  uso  de  los  baños  en  el  rio  mu- 
chas veces  inmoderado,  cesa  de  todo  punto  en  el  invierno?  Yo 
quiero  dar  a  Vd.  una  prueba  de  cuan  poco  idólatra  soy  de 
mis  conceptos:  desde  luego  estoy  pronto  a  retractarme  siempre 
que  el  M.  I.  autor  se  resuelva  a  darnos  el  espectáculo  de  verlo 
tomar  un  par  de  baños  en  los  meses  de  junio  y  julio.  Nada 
debe  serle  más  grato  que  este  refrigerio  supuesto  que  está  en 
su  mano  elegir  aquellas  ocasiones  en  que  el  verano  usurpa  su 
jurisdicción  al  invierno". 

Pero  ya  que  quedan  hechas  estas  transcripciones  que  pu- 
dieran dar  la  falsa  idea  de  que  la  Carta  Crítica  es  más  satírica 
que  seria,  véase  cómo  se  refiere  a  las  producciones  de  Córdoba 
y  a  la  importancia  real  que  le  asigna  al  estado  de  su  agricul- 
tura. La  Relación  que  Funes  rebate  había  sentado  como  un 
hecho  absoluto  la  rusticidad  de  la  población  de  Córdoba  mos- 
trando que  a  ella  la  agricultura  le  debía  ser  poco  conocida, 
pues  traza  un  cuadro  que  según  Funes  era  bastante  semejante 
al  que  de  los  pueblos  salvajes  presentaba  Condillac  sobre  la 
■nfancia  del  género  humano.  Afirmaba  la  Relación  según  el 
cutejo  de  Funes  que  muchas  gentes  en  Córdoba  se  alimentaban 
con  frutos  peores  que  bellotas  y  castañas,  tenían  poca  aplica- 
ción al  trabajo,  y  la  agricultura  estaba  casi  en  un  total  aban- 
dono. En  su  réplica  dice:  "Es  cierto  que  todas  estas  campañas 
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están  pobladas  de  árboles  de  algarroba,  chañar  y  piquillín; 
que  la  sierra  y  sus  faldas  abundan  de  los  que  llaman  el  molle, 
que  los  valles  más  fuertes  crían  los  del  mistol;  pero  al  que 
ignora  que  estos  frutos  se  malogran  por  lo  común  no  tendre- 
mos derecho  a  preguntarle  ¿dónde  ha  nacido,  o  por  lo  menos 
de  darle  la  bienvenida?  Pues,  señor  mío,  lo  que  puedo  asegu- 
rarle es  que  en  casi  veintidós  años  de  continua  residencia  (sin 
contar  otros  anteriores)  apenas  he  visto  dos  o  tres  en  que  se 
haigan  aprovechado  generalmente  estas  gentiles  drogas.  Así  ha 
sucedido  y  así  ha  debido  suceder,  porque  concurriendo  las 
aguas  y  los  vientos  a  tiempo  de  cuajar  el  fruto  se  lo  han  lle- 
vado en  la  misma  flor.  Pero  demos  asegurados  estos  frutos: 
siempre  será  muy  falso  que  ellos  entren  en  la  medida  de  la 
subsistencia  y  hagan  perder  de  vista  el  cultivo  de  la  tierra.  En 
todo  tiempo  se  ha  observado  una  gran  conformidad  entre  las 
ofrendas  de  los  hombres  y  sus  manjares.  Empeñados  en  hacer 
propicia  a  la  divinidad,  le  ofrecían  en  ellos  una  parte  antici- 
pada de  su  ser.  Cuando  el  vino  no  era  conocido,  servía  el  agua 
a  sus  libaciones:  en  la  religión  de  nuestros  incas  la  coca,  el 
maíz,  los  cuyes,  los  pacos  y  otras  cosas  hacían  el  aparato  de  los 
sacrificios:  nuestros  primeros  cristianos  echaban  mano  de  las 
yerbas  y  de  los  frutos,  y  progresivamente  del  aceite,  la  leche 
y  la  harina;  hasta  que  llegando  a  ser  los  animales  su  alimento 
más  ordinario,  aumentaron  estos  al  número  de  las  ofrendas. 
Yo  no  juzgo  que  el  M.  I.  autor  sea  tan  despiadado  que  haga 
menos  religiosos  a  nuestros  campesinos  que  al  resto  de  los  hom- 
bres. Pues  entonces  ¿porqué  extraño  suceso  han  llegado  estos 
a  eximirse  a  llevar  hasta  las  eras  los  frutos  silvestres  que  les 
sirven  de  sustento?"  Yo  no  veo  nuestros  altares  rodeados  de  al- 
garroba, piquillín,  chañar,  mistol  ni  molle;  y  sí  los  veo  de  pan, 
maíz,  porotos,  corderos,  quesos  y  gallinas.  El  diezmo,  tan 
umversalmente  establecido,  y  que  por  un  rigor  de  principios 
debía  comprender  esos  mismos  frutos  generalmente  los  des- 
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atiende,  no  por  otro  respecto  que  el  de  su  exigüidad.  ¿Con 
qué  frente,  dice,  pues,  el  M.  I.  autor  que  ellos  facilitan  la 
subsistencia  y  ocasionan  el  atraso  de  la  cultura?"  Todo  ello 
está  cuajado  de  citas  de  autoridades  con  que  Funes  apoya  sus 
razones.  Quienes  no  conocen  la  erudición  general  y  teológica 
que  sustentaba  podrían  recorrer  su  Carta  Crítica  en  su  edición 
original  y  apreciarán  entonces  cómo  en  los  encomios  a  su  inte- 
ligencia y  su  sabiduría  no  cabe  exageración. 

Se  extiende  sobre  la  agricultura  y  dice:  "Le  confesaré  a  Vd. 
que  como  en  todas  las  provincias  circunvecinas  ella  se  halla 
en  la  infancia,  pero  tal  cual  es  le  somos  deudores  de  una  con- 
siderable población  (que  según  los  registros  públicos  excedía 
a  los  cuarenta  mil  habitantes)  y  de  que  deje  satisfechas  no 
sólo  las  urgencias  más  comunes  sino  también  las  que  hace 
contraer  el  deseo  de  lo  cómodo  y  aun  de  lo  superfluo.  El  trigo, 
el  maiz,  y  las  demás  producciones  de  la  tierra  son  la  base  de 
este  edificio  público.  En  él  habitan,  según  su  cálculo,  de  cin- 
cuenta a  sesenta  mil  almas,  y  la  clase  agricultora,  quien  al 
mismo  tiempo  profesa  el  instituto  de  los  pueblos  pastores,  está 
encargada  de  los  cimientos.  Si  los  que  la  componen  casi  aban- 
donan la  tierra  por  andar  colgados  en  los  montes  o  buscando 
sus  frutos  en  cuatro  pies,  ¿cómo  ha  podido  esta  fábrica  levan- 
tarse proporcionalmente  mucho  más  que  otras  cuyo  principal 
apoyo  es  la  agricultura?  No  niego  — dice —  que  hay  desidia; 
sólo  me  opongo  al  exceso.  Convengo  en  que  el  cultivo  de  la 
tierra  debe  mejorarse,  y  esto  es  lo  que  deseamos.  Quisiéramos 
principalmente  más  trigo  y  más  maiz,  pero  también  su  extrac- 
ción para  que  a  este  cuerpo  político  no  le  suceda  lo  que  al 
hidrópico  que  cuanto  más  se  hincha  está  más  próximo  a  rom- 
perse. La  abundancia  sin  el  valor  más  es  carga  que  beneficio: 
confesamos  algún  uso  de  los  frutos  silvestres,  pero  tal  cual  los 
pueblos  más  agrícolas  lo  acostumbran  con  sus  castañas  y  be- 
llotas". Rebate  luego  la  Relación  en  lo  que  en  ella  se  consigna 
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sobre  el  ramo  de  tejidos  y  acumula  prolijamente  datos  esta- 
dísticos sobre  la  producción  real  de  ponchos,  frazadas,  bayetas, 
jergas  y  sayales.  Demuestra  así  su  serena  aplicación  a  la  dilu- 
cidación del  verdadero  estado  de  Córdoba,  de  la  naturaleza  de 
su  incipiente  industria  y  de  la  forma  en  que  considera  que 
puede  corregirse  y  mejorarse. 

Cuando  llega  Funes  en  el  análisis  de  la  Relación  a  la  parte 
en  que  ella  tiende  a  deslustrar  la  obra  realizada  por  el  obispo 
Moscoso  en  el  ramo  de  la  educación  pública,  llena  amplia- 
mente el  propósito  que  confiesa  en  sus  Apuntamientos  de  res- 
tablecer la  verdad  y  destruir  las  afirmaciones  que  juzga  anto- 
jadizas del  verdadero  autor  del  documento.  "Al  ver  el  retrato 
del  Colegio  Conciliar  y  de  la  Universidad  pudiera  alguno  de- 
cir lo  que  el  león  de  la  fábula  viendo  en  un  cuadro  a  otro 
león  despedazado  por  un  hombre:  esto  es  pintar  como  querer, 
y  se  conoce  que  no  fue  león  el  pintor".  Tampoco  falta  aquí 
la  nota  respectiva,  con  la  cita  puntual  de  Samaniego,  como 
una  demostración  de  que  hasta  en  los  detalles  trata  de  ser  fide- 
digno y  aun  de  aleccionar  a  sus  lectores.  Apoya  su  alusión 
aduciendo  que  "otra  pluma  más  ingenua  no  diría  sin  alguna 
restricción  que  el  floreciente  estado  en  que  se  halla  dicho  Co- 
legio conciliar  por  lo  material,  formal  y  literario  es  debido  al 
limo.  Señor  Dr.  Fray  Joseph  Antonio  de  San  Alberto  y  por 
ministerio  del  actual  Señor  Dean  Dr.  D.  Nicolás  Videla.  Dar 
a  uno  más  gloria  de  la  que  se  le  debe  es  una  pueril  y  baja 
lisonja;  quitar  callando  el  mérito  que  a  otro  corresponde  se 
acerca  mucho  a  la  detracción.  Haremos  ver  uno  y  otro  en  la 
cláusula  expresada".  Y  como  lo  promete  lo  cumple  con  singu- 
lar vigor  y  energía,  pero  también  con  serenidad  y  justicia: 
"No  se  puede  negar  sin  ofensa  de  la  verdad  histórica  que  hasta 
los  tiempos  del  Illmo.  Señor  San  Alberto,  el  Colegio  Conciliar 
no  había  llenado  los  fines  de  su  piadosa  institución.  Todo  ne- 
cesitaba de  reparo;  y  si  algo  podía  consolar  era  verlo  entre  las 
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manos  de  un  prelado  cuyo  celo  y  destreza  en  los  negocios  lo 
hacían  digno  de  colocarlo  al  lado  de  los  Borromeos.  El  suceso 
correspondió  a  nuestras  esperanzas.  Lleno  de  buenos  deseos 
emprendió  la  reforma  de  esta  Casa,  que  teniendo  por  objeto 
preservar  a  la  inocencia  de  los  comunes  escollos  y  formar  dig- 
nos ministros  del  santuario  no  podía  menos  de  ocupar  sus 
pastorales  desvelos.  Persuadido  este  gran  prelado  que  confiada 
la  dirección  de  este  Seminario  a  sujeto  de  respeto-  sería  más  bien 
ejecutado  el  plan  que  se  había  propuesto,  echó  mano  del  Señor 
Videla,  a  la  sazón  canónigo  magistral.  Aquí  empezó  la  época 
del  renacimiento  de  este  Colegio.  Su  ebra  material  recibió  una 
mejor  forma  y  se  aumentó  con  nuevos  cuartos  de  alojamiento: 
su  disciplina  interior  se  hizo  más  regular  por  medio  de  provi- 
dencias justas  y  oportunas:  a  este  paso  caminó  también  el 
cuidado  que  exigía  la  carrera  literaria.  Este  Colegio  que  ante- 
riormente había  estado  en  sumo  descrédito  empezó  a  tomar 
reputación,  y  en  breve  se  vió  concurrido  de  jóvenes  que  bus- 
caban su  aprovechamiento". 

El  homenaje  aquí  tributado  a  la  obra  del  obispo  San  Al- 
berto está  hecho  sin  restricciones  ni  reservas.  Ello  lo  autoriza 
para  escribir  a  continuación:  "Tan  injurioso  sería  contrade- 
cir este  mérito,  como  lo  es  extenderlo  hasta  querer  persuadir 
que  el  estado  ventajoso  en  que  hoy  se  halla  todo  es  obra  de 
aquellas  manos.  Así  lo  dice  la  Relación,  señor  mío,  pero  Vd. 
no  lo  crea.  Los  establecimientos  humanos  están  sujetos  a  con- 
tinuas vicisitudes  y  las  mejores  reformas  siempre  dejan  motivo 
con  qué  pagar  el  tributo  de  nuestra  flaqueza.  Al  Illmo.  Señor 
San  Alberto  le  tocó  desmontar  este  fértil  terreno  y  ponerlo 
en  estado  de  dar  muy  buenos  frutos.  Estaba  reservado  a  otro 
prelado  digno  de  los  mejores  tiempos  y  capaz  de  sostener  todo 
el  crédito  del  obispado,  dar  a  este  terreno  el  abono  que  admite 
y  exige  la  cultura.  De  hecho,  apenas  tomó  las  riendas  de  este 
gobierno,  nuestro  actual  prelado  el  limo.  Señor  Dr.  D.  An- 
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gel  Mariano  Moscoso,  cuando  se  le  vió  convertir  todos  sus 
cuidados  hacia  esta  Casa  de  educación.  Bien  persuadido  que 
criándose  en  ella  los  que  algún  día  habían  de  formar  las  cos- 
tumbres públicas  e  influir  en  el  destino  de  los  pueblos,  le 
mereció  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  objetos  de  su  pas- 
toral solicitud.  Por  motivos  que  a  mí  no  me  toca  indagar 
echó  mano  del  doctor  D.  Leopoldo  Allende  a  fin  de  que  reem- 
plazara al  Señor  Videla  en  el  empleo  de  rector  del  Colegio. 
La  buena  elección  de  los  sujetos  para  los  ministerios  a  que  se 
destinan  es  una  de  las  cosas  en  que  más  se  acredita  la  delica- 
deza del  tacto  político.  La  que  acabamos  de  nombrar  hace 
mucho  honor  al  elegido  y  al  señor  elector.  Jamás  se  vieron 
providencias  más  atinadas  para  el  régimen  de  esta  Casa  ni 
nunca  más  bien  ejecutadas".  Hace  luego  una  descripción  de 
las  obras  materiales  realizadas  durante  este  nuevo  régimen, 
y  encomia  cumplidamente  la  reglamentación  interna  y  la 
implantación  severa  de  los  concursos,  todo  lo  que  había  "lle- 
gado a  obscurecer  la  gloria  de  Monserrat". 

Por  ello  y  volviendo  a  hacer  el  elogio  del  Obispo  San  Al- 
berto "que  no  necesita  méritos  ágenos  para  enaltecer  su 
persona",  pues  son  "harto  copiosos  los  propios  para  que  lo 
admiren  las  generaciones  venideras",  analiza  lo  que  se  hizo 
posteriormente  en  Córdoba  en  materia  de  educación  y  se  pre- 
gunta si  su  obra  no  era  ya  susceptible  de  mayor  perfección 
diciéndose  que  en  tal  caso  habría  sido  un  "descuido"  no  gra- 
bar en  ella  el  non  plus  ultra  de  las  columnas  de  Hércules. 

Señalando  el  blanco  de  su  refutación,  dice  Funes  a  conti- 
nuación que  cuanto  más  se  reflexiona  sobre  lo  dicho  en  la 
Relación  "más  se  descubre  la  falta  de  sinceridad  con  que  en 
todo  induce  a  error",  pues  está  concebida  en  tales  términos 
"que  cualquiera  juzgará  ser  al  presente  el  señor  Videla,  rector 
del  Real  Colegio  Conciliar.  Por  una  parte  nos  dice  que  el  flo- 
reciente estado  en  que  actualmente  se  halla,  se  le  debe  a  su 
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ministerio;  por  otra,  nada  hay  que  indique  su  separación". 
Se  dice  entonces  que  no  sería  extraño  que  los  que  viven  a  dis- 
tancia y  los  que  vengan  en  pos  "caigan  incautamente  en  este 
lazo".  Y  añade  en  seguida:  "No,  señor  mío:  el  público  merece 
que  se  le  trate  con  más  decoro  y  las  leyes  de  la  historia  no 
sufran  ninguna  ambigüedad".  Como  se  advertirá,  sus  expre- 
siones no  pueden  ser  más  categóricas  y  enérgicas.  Atribuye 
evidentemente  a  Videla  la  paternidad  del  documento  en  que 
con  fines  personales  y  poco  confesables,  quiere  no  sólo  sugerir 
que  es  obra  suya  lo  que  ha  sido  realizado  por  otros  sino  callar 
culpablemente  el  mérito  de  la  obra  ajena.  Por  eso  dice  Funes 
cáusticamente:  "Yo  no  sé  qué  juicio  formar  del  M.  I.  autor. 
O  la  Relación  Histórica  no  es  obra  suya,  o  le  faltan  todas  las 
dotes  de  historiador.  Los  clásicos  errores  de  que  la  he  acusado 
me  dejan  todo  el  derecho  a  salvo  para  ser  creído,  cuando  afir- 
ma que  el  párrafo  encomiástico  que  le  dedica  a  la  Universi- 
dad y  a  su  rector  está  organizado  de  falsedades  y  verdades 
con  todo  el  primor  del  arte.  No  es  de  este  lugar  de  deslindar- 
las. Por  ahora  debe  bastarle  a  Vd.  saber  que  de  muchos  años 
a  esta  parte  hay  una  pendencia  muy  reñida  entre  el  clero  y 
algunos  regulares  de  San  Francisco  sobre  el  principal  punto 
a  que  se  dirige  el  elogio".  Éste  es,  según  se  ve,  el  punto  capital 
en  cuestión.  Funes  fué  empeñoso  defensor  de  los  derechos  del 
primero,  y  más  afirmado  entonces  que  antes  todavía,  pues  una 
cédula  real  del  año  de  1800  les  había  entregado  la  Universidad 
que  a  la  expulsión  de  los  Jesuítas  fué  recogida  por  los  Fran- 
ciscanos. Inculcando  sobre  tal  contienda  de  tendencias  dice 
Funes  que  el  pleito  se  ventila  contra  varios  magistrados  y  gran 
parte  de  los  vecinos  de  Córdoba  y  se  pregunta  si  no  dicta  el 
respeto  y  la  atención  que  nadie  se  arroje  a  prevenir  los  juicios 
en  tal  forma. 

Con  ese  estilo  tan  peculiarmente  suyo  escribe  a  continua- 
ción Funes:  "Yo  dejo  a  los  contendores  esta  disputa  y  por  lo 
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que  se  interesa  la  historia  literaria  me  contraigo  a  quejarme 
civil  y  criminalmente  ante  el  tribunal  de  Vd.  contra  el  autor 
de  esta  Relación",  a  quien  acusa  de  que  sin  temor  de  Minerva 
(esta  invocación  a  Minerva  no  tiene  precio)  ni  de  su  concien- 
cia literaria  incurre  en  errores  tan  graves  como  atribuir  a 
Antonio  León  Pinelo  sea  un  honor  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, cuando  nunca  cursó  estudios  en  sus  aulas.  Le  hace  argu- 
mentos como  éste:  "Esta  Universidad  se  abrió,  dice  la  Rela- 
ción, el  año  de  1614.  En  el  de  1629  ya  tenia  escrita  Pinelo 
su  gran  obra  de  la  Biblioteca  Oriental  con  otras  muchas,  y 
ejercía  el  empleo  de  relator  del  Consejo  de  Indias.  Consta  éste 
de  las  censuras  que  se  hallan  insertas  en  el  primer  tomo  y  de 
lo  que  dice  el  sabio  D.  Nicolás  Antonio".  (Y  cita  como  siem- 
pre: Biblioteca  Hisp.,  t.  I,  pág.  110).  "De  una  a  otra  fecha 
añade  Funes,  sólo  van  catorce  años:  luego,  o  es  cierto  que  en 
ellos  coronó  Pinelo  sus  tareas,  o  es  muy  falso  que  esta  Univer- 
sidad lo  hubiese  abrigado  en  su  seno.  Elija  el  M.  I.  autor  lo  que 
quisiere:  si  lo  primero,  es  un  forjador  de  patrañas;  si  lo  segundo 
es  un  falsario  de  la  fe  histórica". 

Con  gran  puntualidad  anota  Funes  en  su  Carta  Critica 
numerosos  errores  históricos  que  le  señala  a  la  Relación,  para 
discernir  méritos  y  títulos  a  la  consideración  pública  a  quien 
como  el  Obispo  Moscoso  le  habían  sido  culpablemente  nega- 
dos, sin  dejar  de  hacer  justicia  con  reiteración  al  Obispo  San 
Alberto.  Finalmente  dice  de  él  que  faltan  las  expresiones 
cuando  se  entra  en  el  empeño  de  celebrarlo  dignamente.  Su 
noble  corazón  está  depositado  en  el  Colegio  de  Huérfanos 
"útilísima  casa"  de  que  fué  ilustre  fundador.  "Pero  no  crea 
Vd.  señor  mío  — agrega — ,  que  un  objeto  tan  tierno  dejase 
de  tocar  la  paternal  sensibilidad  del  Illmo.  Señor  Moscoso.  Sin 
disfrutar  la  gloria  de  fundador  de  este  Colegio  se  ha  conten- 
tado con  ser  su  firme  apoyo.  El  primer  uso  que  hixo  de  sus 
rentas  fué  para  suministrarle  el  pan;  posteriormente  se  lo  ase- 
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guró  para  siempre  por  medio  de  una  donación  de  seis  mil  pesos 
que  le  hizo,  con  los  que  se  compraron  dos  molinos  de  trigo, 
los  que  a  fuerza  de  nuevos  y  cuantiosos  gastos  recibieron  una 
mejora  muy  considerable  y  son  hoy  uno*  de  sus  mejores  auxi- 
lios. Continuamente  está  su  mano  abierta  para  socorrer  sus 
necesidades.  Con  todo,  en  la  balanza  imparcial  del  M.  I.  autor 
nada  han  pesado  estos  servicios  para  que  pudiesen  merecer 
algún  recuerdo,  digno'  de  su  relación  histórica".  Muchos  otros 
puntos  toca  con  prolijidad  para  llenar  el  objeto  que  se  propuso 
y  que  se  omiten  aqui  para  no  hacer  pesada  esta  síntesis  en  la 
que  se  ha  querido  dar  una  idea  de  las  complejas  característi- 
cas que  ofrece  Funes  como  escritor  en  esta  primera  pieza  en  que 
se  muestra  tal.  A  la  nota  risueña  y  sarcástica  que  sabe  em- 
plear con  gracia  y  eficiencia  une  la  expresión  severa  y  la  argu- 
mentación convincente  cuando  su  razonamiento  lo  lleva  a 
ello.  En  el  curso  de  su  vida  tocó  esas  diversas  notas  según  fuere 
el  género  de  sus  escritos.  Al  salir  de  su  silencio  claustral  con 
su  Carta  Crítica  se  muestra  ya  todo  un  escritor  en  sus  diversas 
facetas. 

La  publicación  de  ese  escrito  suyo  lo  puso  en  vinculación 
con  los  hombres  que  en  la  capital  del  virreinato  constituye- 
ron un  núcleo  intelectual  llamado  a  gravitar  ulteriormente  en 
la  vida  política  y  social  del  país.  El  Telégrafo  era  el  órgano 
de  ese  núcleo,  y  su  fundación  significó  un  hecho  histórico'  de 
no  pequeña  importancia  en  los  fastos  argentinos.  El  coronel 
Cabello  y  Mesa  unía  a  sus  galones  una  plausible  afición  por 
las  letras  y  la  cultura  en  general.  Español  de  nacimiento,  había 
hecho  sus  armas  en  el  Perú,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo 
literario.  Hombre  meritorio  aunque  no  de  descollantes  méri- 
tos personales,  no  sólo  fundó  y  dirigió  el  Telégrafo,  sino  que 
se  le  debe  a  él  también  la  primera  Sociedad  Patriótica,  literaria 
y  económica  en  el  Plata.  "La  corporación  consular  que  como 
representante  del  gremio  de  comerciantes  era  rica  e  influyente 
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tomó  bajo  su  patrocinio  a  la  Sociedad  Patriótica  la  cual  según 
el  programa  de  su  fundador  debía  tener  por  objeto  ilustrar  al 
país  en  todas  las  ciencias,  ramos  de  literatura  y  artes  útiles, 
y  de  proponer  al  gobierno  las  ideas  y  proyectos  que  pudie- 
ran ser  de  utilidad  al  rey,  a  los  vasallos  y  a  la  patria.  Según 
el  plan  del  mismo  fundador  los  miembros  debían  dividirse 
en  tres  clases,  a  saber,  numerarios  residentes  en  la  capital, 
corresponsales  y  "caballeritos  alumnos  para  que  se  vayan  ha- 
ciendo y  puedan  pasar  a  numerarios  por  plaza  vacante".14 
El  mismo  autor  agrega  a  continuación:  "El  número  de  socios 
de  la  primera  clase,  incluso  el  director,  llegaba  a  veintiuno. 
No  es  fácil  averiguar  hoy  quiénes  fueron  las  personas  que  en 
aquellos  días  pudieran  asociarse  a  una  corporación  literaria  y 
científica;  pero  es  de  presumir  que  la  mayor  parte  de  ellos  se 
encuentre  en  la  lista  de  suscriptores  al  Telégrafo,  publicada 
en  su  primer  número,  y  de  la  cual  tomamos  los  siguientes, 
como  capaces,  sin  duda,  de  ilustrar  cualquiera  de  las  materias 
a  que  la  sociedad  había  de  dedicarse".  Y  a  continuación  enu- 
mera a  las  siguientes  personas:  Domingo  de  Azcuénaga,  José 
Joaquín  de  Araujo,  Félix  de  Casamayor,  Luis  Chorroarín,  Juan 
José  Castelli,  Pedro  Andrés  García,  Julián  de  Leyva,  Juan 
Manuel  de  Lavardén,  Fray  Julián  Perdriel,  Pedro  Antonio 
Cerviño,  Manuel  Medrano. 

Tres  de  los  hombres  más  importantes  de  esta  lista,  traba- 
ron desde  entonces  relación  y  amistad  con  Funes,  determinadas 
por  una  evidente  afinidad  intelectual  y  espiritual.  Fueron 
ellos  Araujo,  Castelli  y  Lavardén,  a  los  que  habría  que  añadir 
Belgrano  y  Vieytes  con  quien  se  vinculó  también  entre  otros 
muchos.  Recuérdese  quién  fué  el  primero  de  los  nombrados, 
José  Joaquín  de  Araujo:   autor  de  la  Guía  de  Forasteros 

i*  Juan  María  Gutiérrez:  La  primera  sociedad  literaria  y  la  primera 
revista  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  t.  I,  pág.  125 
y  siguientes. 
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del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  de  un  Examen  Crítico  de 
la  época  de  la  fundación  de  Buenos  Aires  y  de  un  estudio 
sobre  el  origen  de  las  provincias  de  Santiago  del  Estero,  Tucu- 
mán  y  San  Juan  15,  además  de  numerosas  colaboraciones  en 
el  Telégrafo  y  en  el  Semanario  de  Agricultura  que  fundó 
Vieytes.  Con  Araujo  mantuvo  Funes  una  amistad  que  duró 
hasta  su  muerte.  Se  inició  y  consolidó  esa  amistad  cuando  al 
publicarse  la  Carta  Crítica  de  Funes  en  el  Telégrafo  le  escribió 
Araujo  congratulándolo  por  esa  pieza  de  polémica  histórica 
y  literaria,  en  forma  muy  encomiástica.  Funes  le  contestó: 
"Aunque  mi  Carta  Crítica  no  me  produzca  otra  satisfacción 
que  la  de  haber  adquirido  un  amigo  de  sus  talentos  y  su  mé- 
rito, doy  por  muy  bien  empleadas  mis  tareas".  Funes  al  en- 
viar la  carta  al  Telégrafo  había  sospechado  que  la  censura 
entonces  establecida  tendría  algo  que  observar,  y  así  se  lo  hizo 
presente  a  Araujo.  Por  eso  añade  ahora:  "Ya  habrá  visto  Vd. 
que  no  fueron  vanos  mis  temores  y  Dios  quiera  que  a  la  hora 
de  ésta  no  haya  Vd.  descubierto  alguna  emboscada.  No  ex- 
traño los  reparos  del  Señor  Censor;  ellos  son  una  consecuencia 
del  yugo  que  las  letras  no  han  acabado  de  sacudir  entre  nos- 
otros. ¡Cuándo  llegará  a  convencerse  bien  esta  nación  que  las 
ciencias  no  prosperan  sino  con  la  libertad  de  pensar!"  Muchas 
expresiones  de  especial  consideración  por  la  persona  de  Araujo 
contiene  esa  carta  a  la  que  exalta  por  sus  méritos.  Contra 
ellas  protesta  Araujo  cortésmente  en  una  nueva  carta  en  que 
le  refiere  circunstancias  de  su  vida  que  le  dan  particular 
interés.  Dice  que  es  verdad  que  en  su  pubertad  algo  aprovechó 
de  las  lecciones  de  un  sabio  maestro,  pero  que  abandonó  sus 
estudios  en  el  Colegio  Carolino  por  haber  sido  objeto  de  una 
injusticia  al  negársele  una  distinción  por  el  favoritismo  del 

15  Estas  obras  fueron  reeditadas  por  la  Junta  de  Historia  y  Numismá- 
tica Americana,  como  El  lazarillo  de  Ciegos  Caminantes  de  Concolorcorvo 
que  algunos  suponen  obra  también  de  Araujo,  en  1908,  con  notas  biblio- 
gráficas y  biográficas  de  Martiniano  Leguizanión. 
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cancelario  doctor  Maciel  en  favor  de  un  sobrino  suyo.  "Desde 
entonces,  dice,  solté  las  riendas  a  la  libertad  y  abandonando 
el  fruto  de  aquellos  dias,  todos  mis  pensamientos  no  se  redu 
jeron  a  otro  fin  que  a  una  vida  licenciosa,  hasta  que  una  largi 
y  penosa  enfermedad  de  cinco  años  me  hizo  abrir  los  ojos  a  la 
luz  de  la  razón  y  conocer  mis  desvarios.  Entonces  fué  cuando 
recorriendo  en  la  imaginación  el  funesto  estado  a  que  me 
habían  estos  reducido,  recordé  que  Plinio  había  dicho  que  el 
estudio  era  toda  su  diversión  y  consuelo;  que  no  había  cosa 
por  molesta  que  fuese  que  no  la  suavizase  por  este  medio,  y 
que  le  hacía  llevar  los  males  con  menos  amargura.  Entonces 
fué  cuando  también  recordé  que  las  letras  nos  consuelan  en 
las  desgracias  y  que  nos  hacen  más  humanos,  más  generosos, 
más  justos;  y  entonces  finalmente  fué  cuando  esos  felices  re- 
cuerdos volvieron  a  renovar  en  mí  una  constante  aplicación 
a  las  letras  en  aquellos  cortos  ratos  que  me  permiten  mis  dia- 
rias tareas;  pero  con  qué  diferencia:  en  aquella  edad  disfru 
taba  de  un  entendimiento  despejado  y  de  una  memoria  feliz 
y  en  el  tiempo  presente  es  todo  muy  al  contrario.  Aquí  tiene 
V.  S.  detallado  el  talento  que  tanto  elogia;  pobre  de  letras 
y  rico  de  ignorancia;  por  lo  cual  comprenderá  V.  S.  cuán 
amable  y  apreciable  me  será  su  correspondencia  para  que  con 
las  luces  que  en  ella  me  comunique  se  cultive  de  nuevo  mi 
entendimiento,  en  el  que  había  nacido  la  semilla  de  la  negli- 
gencia. Recuerdo  ahora  haber  leído  un  discurso  del  numen 
de  Inglaterra,  Mr.  Pitt,  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Pares, 
en  el  que  entre  otras  cosas  expuso  que  el  acierto  en  sus  dispo- 
siciones ministeriales,  las  debía  a  las  sabias  y  acertadas  máxi 
mas  del  Conde  de  Floridablanca.  Dichoso  yo  si  con  el  tiempo 
puedo  decir  que  el  todo  de  mi  ilustración  lo  debo  a  la  fina 
correspondencia  con  el  Señor  Dr.  D.  Gregorio  Funes.  No  he 
dejado  de  adquirir  alguna  en  la  Carta  Crítica  que  se  acaba  de 
imprimir.  Vuelan  tras  ella  los  encomios  de  varios  eruditos  que 
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la  han  leído  y  a  una  voz  dicen  que  en  Córdoba  sólo  puede 
ser  su  autor  el  Dr.  Funes;  pero  mi  limitado  talento  compren- 
de que  esta  obra  no  contiene  todo  el  completo  de  sus  luces, 
sino  que  es  uno  de  aquellos  desperdicios  a  que  se  entrega  la 
ociosidad  de  un  hombre  sabio".16 

La  larga  transcripción  la  justifica  el  fondo  de  la  carta  que 
revela  el  espíritu  con  que  su  autor  se  hallaba  dedicado  a  la  obra 
general  de  cultura  que  inspiró  la  formación  de  la  Sociedad 
Literaria.  Por  el  mismo  motivo  se  transcribirán  en  la  parte 
pertinente  de  su  texto  cartas  de  otros  hombres  que  desde 
Buenos  Aires  buscaban  contacto  con  Gregorio  Funes,  cuya 
fama  por  su  sabiduría  comenzaba  así  a  extenderse. 

No  estará  de  más  transcribir  otros  párrafos  de  la  misma 
carta,  pues  se  refieren  a  la  forma  en  que  funcionaba  por  en- 
tonces la  censura.  "Ya  dije  a  V.  S.  en  mi  anterior  que  había 
sido  aprobada  (la  Carta  Critica)  por  el  señor  Campuzano 
quien  solamente  texto  des  expresiones,  poniendo  en  lugar  de 
ridículo,  inexacto,  y  falta  de  sinceridad,  en  el  de  fondo  de  ma- 
licia. Con  la  orden  de  V.  S.  quité  yo  "El  nuevo  diccionario 
de  Alcedo",  y  lo  substituí  per:  "El  P.  Guevara  y  Rui  Díaz 
siguen  las  mismas  huellas",  poniendo  igualmente  las  citas  co- 
rrespondientes. Mucho  más  les  hubiera  textado  el  señor  regen- 
te porque  con  su  aire  de  autoridad  se  ha  empeñado  en  ejecu- 
tar esto  en  varios  papeles  que  se  le  han  pasado  para  la  censura, 
lo  cual  ha  retraído  a  muchos  criollos  de  escribir,  porque  es 
intolerable  el  que  se  le  prive  al  alma  la  libertad  de  producir 
sus  sentimientos  en  algunas  materias".  Estos  párrafos  tienen 
también  otro  doble  interés  como  lo  habrá  advertido  el  lector. 
El  primero  lo  determina  la  prolijidad  con  que  Funes  "con- 
trolaba" sus  propias  citas  históricas;  y  el  segundo  que  Araujo 

16  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  I,  pág.  74  y  siguientes.  Gutié- 
rrez conoció  esta  carta  cuando  aún  estaba  inédita,  y  la  reprodujo  en  parte  en 
su  Bibliografía  de  la  primera  imprenta  de  Hítenos  Aires,  N<?  116.  pág.  180. 
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habla  de  "criollos"  y  su  sujeción  a  la  censura  que  limita  su 
libertad  de  expresarse  "sobre  algunas  materias".  Si  damos  a  la 
palabra  criollo  su  verdadero  sentido  y  no  corriente  aquí  por 
corrupción  que  le  asigna  bárbaramente  el  significado  de  ciu- 
dadano argentino,  siempre  Araujo  al  emplear  esa  palabra  se 
está  refiriendo  desde  ocho  años  antes  de  la  revolución  de  la 
independencia  a  un  sentimiento  colectivo  de  quienes  eran 
nativos  de  América.  El  criollo  se  sentia  hostilizado  hasta  en 
ese  terreno  de  las  actividades  espirituales  por  quienes  eran 
españoles  europeos  y  ejercían  autoridad  represiva.  Araujo  se 
convirtió  en  una  especie  de  corresponsal  de  Funes  y  se  encargó 
de  distribuir  ejemplares  de  la  Carta  Crítica  entre  las  personas 
que  podían  apreciar  su  mérito  y  que  nombra  en  su  corres- 
pondencia. 

Como  lo  ha  recordado  también  Juan  María  Gutiérrez, 
"Araujo  era  uno  de  los  hombres  de  su  tiempo  que  más  cono- 
cía la  historia  de  su  tiempo  como  lo  muestran  la  Guía 
de  1803  y  varios  escritos  que  dió  a  luz  en  el  Telégrafo  y  en 
hojas  sueltas  bajo  la  firma  de  Un  Patriota,  unas  veces,  y  otras 
de  Un  Patricio".  Funes  en  la  página  VII  del  prólogo  de  su 
Ensayo  dando  gracias  al  Señor  Araujo  por  los  servicios  que 
le  había  prestado  en  la  redacción  de  su  trabajo  histórico  con- 
firma lo  que  acabamos  de  decir  con  las  siguientes  expresiones: 
"Debo  también  no  pequeños  servicios  a  don  José  Joaquín  de 
Araujo,  ministro  general  de  las  Cajas  de  Buenos  Aires,  cuyo 
gusto  por  las  antigüedades  de  estas  provincias  y  sus  noticias 
históricas,  no  es  desconocido  entre  nosotros  después  que  le 
debemos  la  Guía  de  Forasteros  correspondiente  al  año  1803, 
y  alguna  otras  producciones  suyas". 

Alguna  relación  puede  existir  también  entre  los  seudóni- 
mos empleados  por  Araujo  y  el  que  adoptó  Funes  para  subs- 
cribir su  Carta  Crítica.  Al  llamarse  a  sí  mismo  Patricio  Sa- 
liano  refiriéndose,  sin  duda,  a  los  sacerdotes  "salius"  de  Marte 
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en  la  Roma  antigua,  investidura  solemne  que  sólo  estaba  re- 
servada a  los  patricios,  estableció  así  cierto  parentesco  espiri- 
tual con  el  Patricio  de  Buenos  Aires.  El  colegio  de  los 
"salius"  o  de  los  salianos  era  una  corporación  instituida  por 
Nuraa,  según  la  tradición  y  que  custodiaba  los  escudos  sa- 
grados. En  ese  sentido  simbólico  pudo  ver  Funes  una  analogía 
con  la  defensa  de  la  verdad  que  había  querido  realizar  con 
su  escrito. 

Otro  de  los  amigos  que  le  proporcionó  a  Funes  la  publi- 
cación de  sus  primeras  producciones  y  lo  hizo  conocer  de 
quienes  sólo  lo  conocían  de  nombre  o  lo  ignoraban  totalmen- 
te, fué  el  poeta  y  publicista  Manuel  de  Lavardén.  De  él  recibió 
una  carta  fechada  en  ese  mes  de  junio  de  1802  en  que  apareció 
en  el  Telégrafo  la  Carta  Crítica.17  Pero  no  sólo  a  esta  pieza 
se  refirió  la  carta.  Contiene  ante  todo  un  juicio  muy  bené- 
volo sobre  el  elogio  hecho  por  Funes  de  Carlos  III,  fundado 
en  el  análisis  que  hace  de  él.  "Desde  entonces  — dice  luego — 
yo  he  cuidado  de  recojer  todo  lo  que  me  parece  de  la  misma 
mano  y  tengo  mis  barruntos  de  buen  podenco  aunque  no  es 
menester  de  mucho  discernimiento  para  conocer  que  la  leche 
y  la  miel  son  obras  de  un  mismo  autor".  El  poeta  de  la  Oda 
al  Paraná,  por  la  que  era  ya  famoso  en  los  altos  círculos  de 
Buenos  Aires,  publicada  en  el  primer  número  del  Telégrafo, 
el  graduado  en  Chuquisaca,  el  autor  de  la  celebrada  sátira 
contra  los  malos  poetas,  el  dramaturgo  que  escribiría  el 
"Siripo",  la  primera  tragedia  argentina,  le  volvía  a  decir  un 
mes  después 18,  mostrando  desde  la  primera  frase  su  gusto 
clásico  y  sus  aficiones  más  típicas:  "La  del  día  15  — le  dice — 

17  Carta  de  Manuel  de  Lavardén  a  Funes,  fechada  en  Buenos  Aires 
el  26  de  junio  de  1802  (Archivo  del  doctor  don  Gregorio  Funes,  t.  I,  pág. 
86  y  siguientes  en  su  reproducción  facsimilar). 

18  Carta  de  Lavardén  a  Funes  de  27  de  julio  de  1802  reproducida 
también  facsimilarmente  en  el  Archivo  del  doctor  don  Gregorio  Funes, 
t.  I,  pág.  104  y  siguientes. 
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tanto  me  lisongea  que  llega  al  extremo  de  ruborizarme.  Me 
eleva  V.  S.  a  la  clase  de  su  amigo  y  me  distingue  con  el 
nombre  de  sabio.  Si  lo  primero  es  una  generalidad  estotro 
es  una  equivocación  de  las  que  suele  producir  la  ilusoria  dis- 
tancia. Para  poder  aceptar  la  investidura  de  amigo  de 
V.  S.  eché  de  menos  aquella  igualdad  de  circunstancias  que  los 
observadores  de  la  naturaleza  pusieron  por  base  de  la  amis- 
tad. Así  Homero  hizo  de  Aquiles  y  Patroclo  dos  amigos  de 
dos  generales,  Virgilio  a  Niso  y  Eurialo  los  hizo  de  dos  capi- 
tanes y  los  anteriores  poetas  filósofos,  de  Hércules  y  Tese 
de  dos  héroes  o  semidioses,  y  en  Orestes  y  Pilades  de  dos  prín- 
cipes. Verdad  es  que  Alejandro  contando  más  con  su  grande- 
za de  alma  que  con  la  pureza  de  la  expresión  llamó  a  Ephestion 
amigo  a  boca  llena,  pero  Ephestion  se  guardaría  muy  bien 
de  abusar  de  esta  magnanimidad  usurpando  un  título  que 
sólo  ad  honor cm  podría  dársele.  Bajo  este  supuesto,  deseando 
yo  conservar  el  favor  de  correspondencia  de  V.  S.  deseo  que 
ésta  se  cimente  sobre  la  sólida  base  de  la  apurada  verdad  conser- 
vando cada  uno  el  lugar  en  que  la  suerte  le  ha  puesto.  Sea  V.  S. 
enhorabuena  mi  Alejandro,  yo  no  seré  más  que  Ephestion". 
Pidiéndole  que  no  lo  tome  a  desaire  le  suplica  "para  que  pueda 
mostrar  sus  sabias  cartas"  le  excuse  de  títulos  que  entiende 
no  merecer  y  que  le  llame  sola  y  llanamente  "mi  querido 
Lavardén".  Con  gracia  y  desenvoltura  le  dice  también  que 
su  amor  propio  (que  es  un  señor  que  le  hace  mucha  merced) 
jamás  lo  ha  condecorado  con  más  honores  que  con  los  de 
hombre  discreto.  "V.  S.  pues,  modere  su  concepto,  no  sea 
que  yo  tenga  el  gusto  de  tratarle  y  pase  por  el  rubor  de  notar 
en  su  aspecto  la  frialdad  que  le  causará  no  hallar  ni  agraz 
donde  pensaba  hallar  uva.  Pámpano  eso  sí:  recogerá  V.  S. 
cuanta  hojarasca  necesite  para  refrescar  la  cabeza.  Yo  haré 
reír  a  V.  S.  el  dia  de  Finados.  Ayúdame  para  ello  mi  figurilla 
Bacanal.  Yo  soy  un  odre  con  sombrero  de  tres  picos  y  cuando 
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corre  como  ahora  un  viento  seco  se  me  facilita  la  volubilidad 
de  la  lengua  y  hablo  por  todas  las  coyunturas".  Aludiendo 
a  aquellos  que  por  malquerencia  hacia  Funes  o  por  envidia 
de  su  talento  trataban  de  zaherirlo,  le  añade:  "Con  estas  armas 
y  la  munición  de  consonantes,  me  tendrá  V.  S.  puesto  a  su 
lado,  y  resuelto  a  acometer  al  más  descomunal  gigante,  de 
esos  que  feridos  de  punta  de  sandez  quieran  mancillar  su  discre- 
ción. De  ello  ha  dado  V.  S.  una  prueba  en  haber  testado  las  dos 
palabras  que  osé  notar;  pero  aunque  hubieran  quedado  ser- 
virían de  prueba  de  que  aquella  obra  se  escribió  sin  demasiada 
atención,  por  no  merecerla  a  V.  S.  el  .  .  .  que  quería  combatir. 
Nunca  más  gracioso  Cervantes  que  cuando  se  le  anotó  el 
descuido  de  que  robado  el  rucio  de  Sancho  volvía  a  aparecer 
en  la  escena  sin  saberse  cómo  lo  había  recuperado.  Respondió 
que  había  sido  error  de  imprenta.  Efectivamente,  Cervantes 
escribió  con  descuido  su  primera  parte  del  Quijote;  pero  cuan- 
do advirtió  los  aplausos  que  había  merecido  clavó  su  atención 
para  dar  la  segunda  y  produjo  esa  incomparable,  la  mayor  que 
ha  producido  el  género  humano".  Adviértase  la  delicadeza  y  la 
gracia  con  que  se  refiere  a  las  objeciones  que  pueden  hacerse 
fundadamente  a  la  Carta  Crítica  y  las  que  por  su  parte  le 
había  formulado  antes  a  Funes  aunque  fueran  de  detalle.  El 
sentido  cordial  de  la  carta;  el  respeto  hacia  Funes  sin  abandono 
del  juicio  propio,  la  cortesía  en  el  decir  y  la  elegancia  de  la 
prosa,  hacen  de  esta  pieza  de  correspondencia  que  por  un 
siglo  y  medio  durmió  en  el  archivo  de  Funes  toda  una  página 
de  antología. 

La  carta  tiene  además  el  interés  de  contener  reflexiones 
sobre  la  amistad  y  la  intimidad.  Cuando  Funes  la  contestó 
trató  también  ese  tema  de  la  amistad  en  general,  y  en  relación 
con  el  poeta  con  quien  acababa  de  enlazarla.19  Las  reflexiones 
de.  uno  y  otro  exceden  los  límites  de  lo  convencional  para 

19  Carta  de  Fimos  a  Iavardén.  de  15  de  agesto  de  IS02.  loe.  ril. 
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tener  la  dignidad  de  reflexiones  morales.  Así  escribió  Funes: 
"Sólo  un  exceso  de  miramiento  pudo  dictarle  a  Vd.  la  máxima 
desconsoladora  de  que  la  amistad  tiene  por  base  una  igualdad 
civil  de  condiciones.  En  honor  de  la  que  le  profeso  permítame 
Vd.  que  por  esta  ocasión  sea  su  contrario.  Es  demasiado  exce- 
lente el  don  de  la  amistad  para  que  nos  venga  de  otras  manos 
que  las  de  la  naturaleza.  Ella  pide,  es  cierto,  la  igualdad, 
pero  no  busquemos  otra  que  la  que  pone  algunas  veces  de 
hombre  a  hombre.  Leyendo  El  Banquete  de  Platón  donde 
disputan  seis  sabios  de  la  Grecia  sobre  la  naturaleza  y  los 
efectos  de  la  amistad,  me  enamora  sobremanera  el  discurso  de 
Aristófanes  porque  aunque  mezclado  de  mil  errores  en  cuanto 
al  origen  de  los  hombres,  nos  la  da  a  conocer  por  la  ficción 
más  expresiva:  en  su  sistema  cada  individuo  es  una  mitad 
de  su  ser  que  busca  unirse  con  la  otra  mitad,  esto  es,  el  sujeto 
que  más  se  le  asemeja,  y  con  quien  trabada  viene  a  resta- 
blecerse en  su  antigua  integridad.  El  filósofo  pudo  engañarse 
acerca  de  las  causas,  pero  si  consultamos  los  efectos,  esta  es 
la  primera  vez  que  la  verdad  es  deudora  de  la  ilusión.  Ahora 
se  comprende  mejor  lo  que  comúnmente  se  dice,  que  el  amigo 
es  otro  yo,  y  que  seguimos  a  nuestro  gusto  cuando  preferimos 
el  suyo".  Esta  interpretación  del  Symposium  tienen  también  un 
valor  indudable.  El  Symposium  es  para  la  generalidad  de  crí- 
ticos e  intérpretes  el  Diálogo  del  Amor,  como  que  así  también 
lo  tituló  Platón.  Para  Funes  es  de  la  Amistad.  Cierto  es  que 
en  la  interpretación  de  Platón  se  ha  considerado  también  que  "el 
amor  platónico"  es  el  que  está  hecho  de  la  amistad  más  pura 
y  desinteresada;  pero  pocas  veces  se  ha  excluido  en  la  interpre- 
tación la  palabra  amor  como  lo  hace  Funes.  Es  algo  que  da 
mayor  significado  a  esos  cortos  renglones  en  que  platicando 
con  sencillez  da  su  interpretación  como  la  única  lógica. 

La  referencia  de  Funes  al  discurso  de  Aristófanes  es  de  un 
valor  inestimable.  Quien  quiera  formarse  una  idea  aproximada 
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de  lo  que  era  la  personalidad  intelectual  y  espiritual  de  Gre- 
gorio Funes  en  aquella  época  de  su  vida,  debe  leer  o  releer 
en  su  caso  el  pasaje  del  diálogo  de  Platón  que  encomia  en  los 
términos  que  han  quedado  transcriptos.  Podrá  apreciarse  así 
no  sólo  en  qué  consistía  su  gusto  literario,  sino  sobre  todo  lo 
que  podría  llamarse  su  inteligencia  de  las  cosas,  tan  despro- 
vista de  todo  preconcepto,  como  realmente  desaprensiva.  No 
es  la  de  un  clérigo  de  una  aldea  colonial.  Es  la  de  un  desco- 
llante abogado  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares;  dicho 
sea  sin  ánimo  de  encomio  o  de  censura  y  sólo  simplemente 
para  describirlo  cómo  era  en  realidad. 

Después  de  esas  reflexiones  añade  Funes:  "Todo  lo  dicho 
está  en  contradicción  con  su  principio.  ¿Qué  importa  que  la 
naturaleza  se  esfuerce  a  estrechar  esos  nudos  de  la  afición  re- 
cíproca que  hacen  las  delicias  del  corazón  humano  si  una 
fortuna  muchas  veces  ciega  repartiendo  los  empleos  ha  de 
tener  poder  para  aflojarlos?  No,  amigo.  Sería  cosa  muy  fu- 
nesta no  poderse  conciliar  las  ventajas  de  un  puesto  con  los 
derechos  de  la  amistad.  Aunque  sea  cierto  que  los  hombres 
han  procurado  destruirlos  con  esas  sus  distinciones,  siempre 
serán  respetados  por  los  que  tengan  un  corazón  bien  orga- 
nizado. Por  lo  que  a  mí  toca,  yo  me  conduelo  de  esos  necios 
afortunados  que  creen  que  les  basta  con  que  ellos  solos  se 
amen  y  desprecian  un  bien  que  nada  puede  recompensarlos". 
Para  él  quienes  así  sienten  sobre  una  amistad  honrada  "so- 
bradas pruebas  dan  de  que  no  la  merecen".  "No  me  mida  Vd. 
— le  dice  a  su  nuevo  amigo —  por  una  regla  tan  pequeña, 
y  viva  persuadido  que  nunca  me  consideraré  más  feliz  que 
cuando  se  me  juzga  digno  de  la  amistad.  A  Vd.  ya  no  puede 
serle  equívoca  la  mía,  supuesto  que  Vd.  mismo  es  todo  el 
interés  de  mi  defensa.  ¿Quiere  Vd.  una  prueba  más?  Pues 
voy  a  dársela:  acepto  desde  luego  darle  el  dulce  tratamiento 
de  mi  querido  Lavar dén:  pero  para  que  sea  mutua  nuestra 
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satisfacción  debe  olvidar  Vd.  ese  tratamiento  de  fausto  con 
que  creyendo  honrarme,  me  mortifica.  Un  amigo  con  V.  S. 
no  es  en  mi  concepto  más  que  una  quimera  con  honores". 
Aún  dice  al  terminar:  "Es  preciso  condescender  con  su  mo- 
destia absteniéndome  de  llamarle  sabio.  Después  de  ésta  mi 
deferencia  ya  ve  Vd.  que  quedaría  yo  muy  desairado  si  no 
supiese  aprovecharme  de  su  lección.  Ella  debe  servirnos  a  los 
dos,  y  esto  es  lo  que  de  mi  parte  le  suplico.  No  se  alucine  Vd. 
con  lo  que  de  mí  oye  a  lo  lejos,  y  crea  firmemente  que  los 
ríos  que  hacen  más  ruido  son  los  que  llevan  menos  agua". 

El  Telégrafo  había  reunido  muchas  voluntades  en  su  torno 
cuando  llegó  al  número  extraordinario  del  17  de  octubre  de 
aquel  año.  La  censura  lo  ultimó,  esa  censura  contra  la  que  escri- 
bió Funes  los  párrafos  que  antes  han  quedado  transcriptos.  El 
artículo  del  periódico  que  determinó  la  fulminante  resolución 
del  gobierno  ordenando  su  clausura  se  había  publicado  en  el 
N?  2  del  tomo  V  el  8  de  aquel  mes  de  octubre  y  se  titulaba  "Po- 
lítica-Circunstancias en  que  se  halla  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  modo  de  repararse".  Quien  lo  leyere  hoy  no  encontraría 
en  él  nada  que  pudiese  justificar  medida  semejante  ni  aun  por 
parte  de  un  gobierno  pacato  y  lleno  de  prejuicios  como  el  de 
aquellos  días.  Puede  considerársele  tonto,  sin  vuelo  y  de  con- 
clusiones desdichadas,  si  se  le  juzga  con  severidad.  Pero  fuera 
de  ello,  ninguna  otra  cosa  pudiere  decirse  de  él.  Sobrada  razón 
tenía  Funes  cuando  protestaba  contra  la  institución  del  Cen- 
sor Oficial,  como  todos  quienes  han  combatido  por  eliminar 
toda  restricción  a  la  libertad  de  pensamiento  que  no  esté  de- 
terminada por  razón  de  principios  morales  superiores. 

El  Telégrafo  fué  empero  reemplazado  por  otro  periódico 
de  las  mismas  tendencias  y  actividad,  de  cuya  dirección  se 
encargó  Juan  Hipólito  Vieytes,  de  tan  prominente  actuación 
en  la  revolución  emancipadora.  Entre  los  primeros  colabora- 
dores que  procuró  obtener  para  su  Semanario  de  Agricultura, 
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Industria  y  Comercio  se  contó  Gregorio  Funes.  Así  se  lo 
significó  en  una  carta:  "No  creo  equivocarme  si  cuento  con 
la  protección  que  V.  S.  sabe  dispensar  a  los  que  se  ocupan 
con  provecho,  y  con  que  me  impartirá  sus  singulares  y  ex- 
quisitos conocimientos  para  la  estabilidad  y  crédito  de  un 
periódico  que  sólo  tiene  por  objeto  el  mejorar  en  lo  posible 
la  suerte  de  nuestra  América".  Funes  le  contestó  en  términos 
que  aseguraron  no  sólo  su  colaboración  sino  también  su 
amistad.20  Le  dijo  entonces  que  su  iniciativa  "era  un  testi- 
monio irrefragable  de  su  patriotismo".  A  continuación  escri- 
bió: "Más  debe  la  sociedad  a  los  inventores  de  las  artes  grá- 
ficas que  a  sus  héroes  guerreros.  Vd.  viene  sobre  sus  pasos 
y  pretende  hacer  tributario  el  reconocimiento  de  la  Nación. 
Feliz  el  día  en  que  veamos  a  los  americanos  trabajar  de  con- 
cierto como  las  abejas.  Aun  más  feliz  aquel  en  que  recojan 
los  frutos  con  que  les  brinden  sus  afanes.  Yo  soy  el  más 
inútil  de  la  Nación  pero  no  el  menos  interesado  en  su  gloria. 
Tal  cual  sean  mis  luces  tendré  a  mucho  honor  que  puedan 
servir  a  Vd.  de  algún  provecho". 

Desde  Córdoba,  pues,  Funes  adquirió  vinculaciones  en  Bue- 
nos Aires,  fundadas  en  el  reconocimiento  de  sus  méritos  singu- 
lares que  ya  había  tenido  las  primeras  oportunidades  de  demos- 
trar. Esas  vinculaciones  perduraron  en  el  tiempo  y  cuando 
viajó  a  la  capital  del  virreinato  una  y  otra  vez  se  consolidaron 
y  aumentaron.  Como  consecuencia  de  ello,  al  producirse  la 
revolución  de  mayo  de  1810  y  tener  a  raíz  de  ella  una  figura- 
ción pública  de  primera  fila,  se  vió  rodeado  del  aprecio  y  aun 
del  respeto  de  los  patriotas  que  llevaron  adelante  el  movimiento 
emancipador,  y  que  en  buena  parte  eran  sus  amigos. 

Su  archivo  personal,  que  llevó  con  prolijidad  durante  su 
vida,  desde  que  empezó  a  actuar  públicamente  hasta  su  muerte 

20  Carta  de  Funes  a  Vieytes.  de  15  de  agosto  de  1802.  en  el  Archivo 
de!  doctor  don  Gregorio  Funes,  t.  I,  pág.  112. 
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es  un  precioso  auxiliar  para  la  reconstrucción  de  su  persona- 
lidad. Entre  la  enorme  masa  de  correspondencia  que  reunió  y  en 
que  conservó,  los  borradores  de  sus  cartas  y  escritos  diversos, 
figuran  también  elementos  de  juicio  para  establecer  cuáles 
fueron  las  principales  vinculaciones  que  mantuvo  en  España 
y  que  adquirió  en  su  permanencia  en  Alcalá  y  en  Madrid. 
Entre  los  amigos  que  allí  dejó  se  contaba  como  uno  de  los 
de  más  valimiento  D.  Joaquin  Juan  de  Flores,  que  fué  su 
camarada  en  Alcalá  y  había  hecho  una  carrera  brillante  en 
las  letras  y  en  el  foro,  mientras  Funes  no  había  pasado  de 
Arcediano  en  una  aldea  colonial.  Flores,  en  cambio,  en  el  año 
1803  en  que  se  inicia  una  correspondencia  bastante  asidua 
entre  ambos21  era  auditor  de  guerra  del  ejército  y  provincia 
de  Castilla  la  Nueva,  con  los  honores  de  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Sevilla  y  aún  desempeñando  esas  funciones  go- 
zaba del  título  de  académico  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia Española  y  de  la  Academia  de  la  Historia  de  la  que 
era  secretario  perpetuo,  miembro  de  número  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  de  tres  Academias  de 
Derecho  Público  y  Español  "que  aunque  de  un  orden  inferior 
no  dejan  de  ser  recomendables",  según  se  lo  decía  a  Funes 
en  carta  de  6  de  abril  contestando  una  suya  en  que  le  pedía 
le  hiciera  saber  su  actual  estado  y  progresos  en  sus  activi- 
dades. En  ella  le  decía  que  estaba  siempre  dispuesto  "a  em- 
plearse en  su  obsequio",  "con  la  misma  disposición  que  cuando 
divertíamos  nuestros  ocios  nocturnos  con  el  inocente  pasa- 
tiempo de  la  casa  del  profesor  Palomares,  pues  las  vicisitudes 
de  la  fortuna  y  el  carácter  modificado  o  variado  de  las  ideas 
e  inclinaciones  de  las  diferentes  épocas  de  la  vida,  no  pueden 
romper  jamás  un  lazo  indisoluble  que  formó  la  unidad  de 

21  Figuran  numerosas  piezas  de  esa  correspondencia,  formada  por  ori- 
ginales de  Flores  y  borradores  de  Funes,  en  su  Archivo.  (Véanse  entre  otras 
cartas  las  registradas  en  el  t.  I,  pags.  127  y  190). 
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principios,  mantuvo  la  recíproca  confianza  y  afecto  y  ha  con- 
solidado la  razón".  Había  pasado  casi  un  cuarto  de  siglo  desde 
los  días  que  evocaba  el  amigo  de  España;  pero  la  impresión 
que  había  dejado  Funes  en  su  espíritu  no  se  había  deslustrado, 
según  se  ha  visto.  Es  más,  en  la  carta  su  autor  se  complace 
en  elogiar  en  Funes  a  un  hombre  de  "escogidos  estudios  y  de 
luces".  La  correspondencia  en  un  principio  versó  sobre  temas 
literarios:  dos  sonetos  de  Flores  que  Funes  encomió,  una  epís- 
tola satírica  que  leyó  en  la  Academia  y  que  le  remitió  después 
a  Funes  "no  para  que  prostituya  el  sublime  nombre  del  inimi- 
table Píndaro  sino  para  que  ejercite  su  corazón  en  los  sen- 
timientos de  placer  que  tanto  llenan  y  transportan  la  imagi- 
nación siempre  risueña  de  los  verdaderos  amigos".  Y  en  el 
terreno  de  lo  risueño  le  anuncia  que  le  enviará  también  unos 
endecasílabos  "que  no  tienen  otro  mérito  — decía —  que  el 
haber  sido  escritos  en  algunos  momentos  de  ocio  en  casa  de 
una  ninfa  a  la  que  yo  honraba  a  la  sazón  con  mi  soberana 
amistad  e  inclinación".  Pero  reaccionando  hacia  lo  serio  y 
circunspecto  le  anticipa  también  el  envío  de  un  discurso  en 
el  acto  de  tomar  posesión  del  cargo  de  Protector  del  Colegio 
Académico  de  primeras  letras  "que  fué  trabajado  en  veinti- 
cuatro horas  precisas  y  sobre  materia  para  mí  exótica  y  pe- 
regrina". 

Antes  y  después  de  esta  carta  la  correspondencia  entre 
ambos  versó  también  sobre  otros  asuntos.  Se  trató  en  ella  de 
los  adelantamientos  en  la  carrera  eclesiástica  de  Funes.  De 
ello  no  dejó  de  preocuparse  éste  desde  que  estuvo  en  España. 
Las  dignidades  eclesiásticas  se  otorgaban,  naturalmente,  según 
los  méritos  demostrados.  Pero  esa  demostración  era  necesario 
exhibirla  para  que  se  tuviera  constancia  de  ella.  Los  candi- 
datos eran  presentados  a  las  autoridades  superiores  para  que 
éstas  tuvieran  conocimiento  cabal  de  sus  condiciones  y  ser- 
vicios. Tratándose  de  largas  distancias  como  las  que  separaban 
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a  España  de  las  diócesis  de  América  era  muy  difícil  que  los 
mejores  méritos  no  permanecieran  desconocidos,  tanto  más  que 
las  promociones  las  decretaba  en  definitiva  el  rey  en  virtud 
del  Patronato  que  ejercía  sobre  todas  las  iglesias  del  reino. 
Ante  él  era  lícito  hacer  presentes  los  merecimientos  de  los 
que  deseaban  ascender  legítimamente  en  su  carrera.  Para  ello 
nombró  Funes  su  apoderado  mientras  estuvo  en  España  a  Ni- 
colás Fernández  Rivera  en  1776,  quien  se  presume  no  sin 
fundamento  que  le  obtuviera,  mediante  las  gestiones  que  rea- 
lizó en  su  favor,  la  canonjía  de  gracia  de  que  fué  investido 
antes  de  regresar  a  la  diócesis  de  Córdoba.  Como  este  apo- 
derado falleciera  en  26  de  enero  de  1802,  Funes  nombró  en 
su  reemplazo  a  su  amigo  Flores  por  escritura  que  se  halla 
registrada  en  el  Archivo  Histórico  de  aquella  provincia.  Pero 
quiso  su  desdicha  que  el  barco  "La  Cantabria"  en  que  envió 
el  testimonio  correspondiente  se  perdiera  en  el  mar.22  La  causa 
que  movió  a  Funes  a  inquietarse  y  a  nombrar  entre  tanto 
otro  apoderado,  que  lo  fué  Francisco  Manuel  Bedoya,  tam- 
bién residente  en  Madrid,  consistió  en  que  por  promoción 
de  Nicolás  Videla,  su  "antiguo  enemigo"  cerno  él  dice,  al  Obis- 
pado del  Paraguay,  había  quedado  vacante  el  deanato  de  Cór- 
doba que  Funes  deseaba  ocupar.  En  la  carta  citada  en  la  nota  le 
decía  Funes  a  Flores:  "Sabemos  por  aquí  que  se  presentaban  ya 
memoriales  para  el  deanato.  ¿Qué  puedo  esperar  yo  no  habiendo 
nadie  quien  pida  por  mí?  Todo  lo  considero  perdido  si  no  es 
que  habiendo  llegado  a  sus  manos  alguna  de  las  muchas  que 
posteriormente  le  tengo  escritas  a  Vd.,  se  haya  resuelto  a  hacer 
uso  de  ella,  manifestándose  parte".  En  una  carta  posterior  de 
Flores  a  Funes  se  refiere  al  envío  hecho  por  éste  de  sus  opúscu- 
los formados  por  el  elogio  de  Carlos  III,  la  Carta  Critica  y 
algún  otro  en  forma  altamente  elogiosa,  al  mismo  tiempo  que 
por  su  parte  le  remite  algunas  de  sus  producciones  literarias. 

22  Carta  do  Funes  a  Flores,  en  su  Archivo,  t.  T.  pag  135. 
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Le  ofrece  hacerle  llegar  "para  enriquecer  su  biblioteca  y  su 
razón  los  libros  escogidos  que  yo  conozca,  útiles  en  los  ramos 
de  su  particular  gusto  y  afición.  Pero  en  tal  caso  convendrá 
que  Vd.  me  remita  el  catálogo  de  los  que  ha  adquirido  hasta 
ahora  para  no  multiplicar  obras  inútilmente  y  completar  los 
artículos  de  que  conste  su  librería.  No  se  contenta  sólo  con 
esta  prueba  mi  sincera  amistad  sino  que  también  emplearé 
todos  mis  oficios  y  recursos  para  que  Vd.  obtenga  en  su 
carrera  la  honorífica  recompensa  a  que  le  contemplo  acreedor, 
pudiendo  decir  con  verdad  que  me  he  anticipado  a  sus  deseos 
e  insinuaciones,  pues  he  aprovechado  aun  antes  de  saber  su 
modo  de  pensar  las  ocasiones  que  se  me  han  presentado  de 
preparar  el  ánimo  de  los  que  pueden  influir  en  la  consecu- 
ción de  la  gracia,  si  bien  quisiera  que  Vd.  me  dijese  con  toda 
franqueza  a  qué  mitras  se  ha  de  poner  con  preferencia  la 
mira  porque  no  todas  son  igualmente  apreciables  por  el  país 
o  por  la  clase  y  producto  de  sus  rentas". 

La  referencia  que  se  hace  en  esta  última  carta  a  la  ob- 
tención ulterior  de  una  mitra  responde  a  que  entre  una  y 
otra  carta  le  había  sido  otorgado  a  Funes  el  deanato  en  la 
Catedral  de  Córdoba  que  había  dejado  vacante  Nicolás  Vi- 
dela  del  Pino,  no  sin  que  interviniera  Flores  en  cierta  medida 
en  las  gestiones  realizadas  en  Madrid.  Al  fallecimiento  del 
apoderado  de  Funes,  Nicolás  Fernández  Rivera,  que  era  Agente 
de  Número  de  Indias,  el  rey  nombró  en  su  reemplazo  a  su  se- 
gundo Baltasar  Santos  Maldonado,  quien  en  13  de  febrero 
de  1803  le  comunicó  a  Funes  que  al  tener  conocimiento  de  la 
vacancia  del  deanato  presentó  espontáneamente  un  Memorial 
a  nombre  de  Funes  y  visitó  a  los  Camaristas  antes  de  hacerse 
la  consulta  como  consecuencia  de  lo  cual  su  nombre  figuró  en 
primer  término,  y  que  finalmente  en  el  día  que  escribía,  el 
rey  lo  había  nombrado  para  el  deanato  de  Córdoba.  En  una 
nueva  carta  fechada  en  Madrid  el  6  de  abril  le  adjuntó  el 
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título  del  deanato  "para  que  — según  le  decía —  a  la  mayor 
brevedad  pueda  posesionarse  y  enviarme  el  correspondiente  do- 
cumento que  lo  acredite  para  aumentar  este  ascenso  a  la  Re- 
lación de  sus  méritos  y  hacer  de  ella  el  uso  debido  en  las 

•  99  í?1 

ocasiones  oportunas  que  se  presenten  . 

23  Archivo  del  doctor  D.  Gregorio  Funes,  t.  I,  págs.  120-124.  En  la 
carta  citada  en  primer  término  en  el  texto  hay  un  párrafo  referente  a  los 
gastos  realizados  en  la  Corte.  Dice  así:  "Como  se  sirviese  Vd.  prevenir  al 
difunto  (Fernández  Rivera)  en  su  carta  de  16  de  diciembre  de  1793  se 
aplicase  para  sí  de  sus  agencias  y  honorarios  en  la  consecución  del  Arce- 
dianato  los  4.530  reales  y  14  maravedíes  que  resultaron  de  alcance  a  favor 
de  Vd.  en  la  cuenta  que  remitió  en  10  de  agosto  del  mismo  año,  es  Vd. 
deudor  a  la  testamentaría  de  578  reales,  27  maravedíes,  importe  de  las 
obras  de  música  que  remitió  el  difunto  de  orden  de  Vd.  a  Don  Pedro  Dias 
Vivar  de  Buenos  Aires,  en  agosto  de  94  en  la  fragata-correo  de  Pizarro, 
134  por  las  que  llevó  D.  Joaquín  Sotomayor  y  165  reales  pagados  por  los 
portes  de  cartas  que  juntas  dichas  tres  partidas  componen  877  reales  que 
servirá  a  Vd.  de  gobierno  y  con  su  aviso  entregaré  a  la  señora  viuda 
y  heredera  para  que  conste  la  solvencia  de  Vd.  con  la  testamentaría  o  me 
dirá  lo  que  guste  en  el  particular".  A  la  segunda  carta  acompaña  la  cuenta 
de  gastos  por  la  obtención  del  deanato  que  realizó  en  su  nombre  como 
también  lo  hace  constar  Flores  en  carta  de  6  de  abril  "sin  incluir  cosa 
alguna  por  la  agencia  y  solicitudes  de  dicho  ascenso  por  dejarlo  al  arbitrio 
y  voluntad  del  Señor  interesado". 

Los  detractores  de  Funes  (que  los  ha  tenido  en  cantidad  en  vida  y 
en  muerte)  lo  han  acusado  de  haber  caído  en  simonía  por  estas  gestiones 
pagadas  para  el  ascenso  en  su  carrera.  La  verdad  es  que  ésa  era  una  cos- 
tumbre de  la  época,  y  que  la  lista  de  gastos  prueba  concluyentcmente 
que  no  se  realizaron  ni  entonces  ni  cuando  se  gestionó  a  favor  de  Funes 
un  Obispado,  para  corromper  al  conciencia  de  funcionario  alguno,  civil  o 
eclesiástico.  El  documento  enviado  por  Maldonado  está  encabezado  así: 
"Razón  de  los  gastos  ocasionados  a  nombre  del  doctor  D.  Gregorio  Funes, 
dignidad  de  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba  del  Tucumán  en  la 
obtención  del  título  de  deán  de  la  misma  Santa  Iglesia  a  que  ha  sido 
ascendido".  El  primer  rubro  dice:  "Primeramente  a  los  porteros  de  la  vía 
reservada  cuando  me  trajeron  la  noticia  de  haber  bajado  la  gracia  en 
dicho  señor".  Después  como  correspondiera  a  los  pajes,  de  bolsa  del  con- 
sejo, al  portero  de  la  presidencia,  a  los  cinco  pajes  de  otros  tantos  señores 
camaristas,  a  los  pliegos  de  papel  del  sello  para  el  título  por  duplicado, 
a  derechos  de  inscripción  del  título  en  la  secretaría,  propinas  al  escribiente 
de  la  mesa,  al  paje  del  secretario,  al  escribiente  de  la  mesa,  a  los  porteros 
de  la  secretaría,  y  a  las  copias  para  las  tomas  de  razón  y  sello  incluso 
de  papel  sellado,  para  la  toma  de  razón  en  la  Contaduría  de  distribución, 
y  en  la  de  Indias  y  por  derechos  del  sello. 
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De  su  toma  de  posesión  del  Deanato  existe  un  documento 
de  su  letra  consistente  en  una  carta  que  envió  a  su  amigo 
Araujo  a  Buenos  Aires.  En  ella  se  entrelazan  referencias  a  la 
celebración  del  hecho  en  Córdoba,  a  un  discurso  que  pronunció 
con  motivo  de  la  bendición  de  las  banderas  del  Regimiento  de 
Voluntarios  de  Córdoba  que  había  elegido  por  patrona  a  la 
Virgen  de  las  Mercedes,  y  comentarios  suyos  infamantes  para 
su  "enemigo",  el  ya  Obispo  del  Paraguay  Nicolás  Videla  del 
Pino.  Es  extraordinaria  la  violencia  con  que  Funes  se  expresa 
sobre  el  Obispo  Videla,  y  su  reproducción  servirá  para  dar 
al  lector  una  idea  de  la  índole  del  ya  Deán  de  Córdoba  y  de 
que  su  apacibilidad  se  veía  sacudida  con  frecuencia  por  las 
fuertes  pasiones  de  su  ánimo.  Aunque  lo  que  dijo  sobre  Vi- 
dela del  Pino  fuera  la  expresión  auténtica  de  la  verdad,  es 
extraño  que  un  sacerdote  llegara  a  expresarse  como  lo  hizo, 
bien  fuere  en  una  carta  confidencial  dirigida  a  un  amigo, 
y  no  destinada  como  es  natural  a  la  publicidad  que  ahora 
alcanza  necesariamente. 

El  Deán  revela  el  júbilo  que  sentía  por  su  ascenso  a  esa 
dignidad  eclesiástica  y  el  contento  público  que  por  lógica  na- 
tural debía  aumentar  el  suyo,  al  decir:  "El  18  del  pasado 
tomé  posesión  de  mi  deanato.  Ha  sido  precisa  esta  ocasión  para 
que  yo  llegase  a  conocer  mi  dominio  sobre  la  afición  de  mis 
conciudadanos.  Los  amigos  a  porfía  me  han  dado  festejos  en 
sus  casas.  Dió  la  casualidad  que  en  esos  mismos  días  salió  mi 
discurso  en  elogio  del  Cuerpo  Militar  y  se  creyó  éste  en  ocasión 
de  honrarme  con  una  solemne  función  en  casa  de  su  Coronel 
Allende".  Y  sin  transición  alguna,  a  renglón  seguido1  escribió: 
"Imagínese  Vd.  ahora  el  hocico  que  pondría  la  envidia  atada 
a  una  cadena,  como  perro  rabioso.  Ya  no  pudo  contenerse  y  a 
los  dos  días  de  esta  función  salieron  unos  desdichados  versos 
que  tirando  a  desacreditarme  levantaron  mi  nombre  mucho 
más  arriba  de  mi  mérito.  De  común  acuerdo  se  atribuyeron 
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a  Videla  contra  quien  se  ha  echado  encima  todo  este  pueblo, 
y  se  halla  el  infeliz  oprimido  con  muchos  papeles  que  aunque 
carecen  de  mérito  poético  han  dado  a  conocer  bien  su  indig- 
nación y  lo  pintan  peor  que  a  Barrabás.  Me  hubiera  tenido 
por  delincuente  si  hubiera  contestado  al  anónimo  con  otro 
lenguaje  que  el  desprecio,  principalmente  cuando  me  tocaba 
el  pelo  de  la  ropa,  y  dejaba  intacto  el  tal  cual  mérito  de  mi 
discurso.  Si  su  atrevimiento  lo  hubiese  encaminado  a  poner 
falta  a  esta  pieza,  entonces  si  que  me  hubiera  resuelto  a  vol- 
verlo a  hacer  montar  el  burro  en  que  con  mi  Carta  Crítica 
lo  hice  pasear  por  todo  el  reino.  No  digo  por  esto  que  el  dis- 
curso no  tenga  muchos  defectos  sino  que  él  no  es  capaz  de 
notárselos". 

Pero  no  era  el  lenguaje  del  desprecio  el  que  empleó  el  Deán 
en  esa  misiva  privada.  No  lo  despreciaba  a  su  enemigo,  de  quien 
él  se  muestra  bien  enemigo,  por  su  parte,  sino  que  lo  injuriaba 
con  violencia  en  otros  párrafos  como  éstos:  "Videla  se  consa- 
gra el  21  de  este  mes;  pero  no  hay  forma  de  dejar  la  Comisaría 
de  Cruzada  que  por  ley  debía  estar  ya  provista  interinamente. 
(Funes  aspiraba  a  sucederlo  también  en  la  Comisaría  de  Cru- 
zada, con  cuyo  motivo  atribuía  a  Videla  intrigas  sin  fin  en 
contra  suya).  La  dimisión  de  este  empleo  será  el  suplicio  más 
vergonzoso  de  este  malvado.  El  lo  ve  ya  de  cerca:  y  éste  es 
todo  el  objeto  de  sus  cuidados.  Según  cuenta  muy  exacta  se 
ha  robado  de  este  ramo,  solo  en  medias  anatas  del  coro  más  de 
cinco  mil  pesos.  Es  inaveriguable  a  lo  que  asciende  el  robo, 
por  lo  tocante  a  mesadas  de  curas  en  dos  concursos  que  se  han 
celebrado  en  su  tiempo.  Con  la  misma  desvergüenza  se  ha  tra- 
gado diez  y  ocho  testamentarías  de  que  ha  sido  albacea,  cuyos 
interesados  claman  en  el  día  sin  consuelo.  Tiene  otras  muchí- 
simas deudas  a  particulares,  y  por  el  tiempo  que  fué  rector  del 
Colegio  de  Loreto,  le  resulta  un  cargo  de  más  de  cuatro  mil 
pesos  sin  contar  con  otras  partidas  que  por  no  haberlas  com- 
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probado  han  quedado  en  suspenso.  A  mi  juicio  debe  más  de 
treinta  mil  pesos,  y  es  tal  su  descrédito  e  insolvencia  que  no 
encuentra  quien  le  fíe  un  real.  Infiera  Vd.  de  aquí  que  muy 
honrado  debe  ser  el  hombre  que  tiene  a  este  picaro  por  ene- 
migo". 

Funes  había  alcanzado  una  aspiración.  Pero  no  se  limitaba 
al  cargo  obtenido  que  significaba  la  presidencia  del  Cabildo 
eclesiástico.  Aspiró  casi  inmediatamente  a  presidir  una  diócesis, 
y  la  presencia  de  Videla  en  Córdoba  le  inquietaba  aunque  pre- 
tendiera mirarlo  con  desprecio.  En  una  carta  anterior  a  Araujo 
le  decía  refiriéndose  a  sus  posibilidades  de  ocupar  el  Deanato: 
"No  son  las  dignidades  el  objeto  de  mi  ambición,  pero  tampoco 
soy  indiferente  sobre  mi  suerte:  con  esto  digo  a  Vd.  que  si 
logro  el  deanato  me  alegraré;  que  si  lo  pierdo'  lo  sentiré;  y  que 
en  ninguna  de  estas  situaciones  he  de  tocar  en  los  extremos".24 
Estas  expresiones  son  nobles  y  dignas.  No  hay  derecho  a  dudar 
que  fueran  sinceras.  Que  el  Deán  Funes  se  expresara  con  tanta 
acritud  respecto  a  la  enemiga  del  Obispo  Videla  del  Pino  no 
induce  a  pensar  y  menos  a  deducir  que  en  él  sus  aspiraciones 
tomasen  el  cuerpo  de  ambiciones.  Juzgaba  con  dureza  la  per- 
sona y  los  actos  de  quien  creía  que  era  un  hombre  carente  de 
buenos  principios  y  de  la  más  elemental  honestidad.  Los  ex- 
cesos de  lenguaje  en  que  incurría  demostraban  que  no  refre- 
naba demasiado  sus  pasiones,  pero  no  que  entre  esas  pasiones 
entrara  la  ambición  de  grandes  honores.  Si  se  miden  las  últimas 
palabras  suyas  que  han  quedado  transcriptas,  con  sano  criterio 
y  por  lo  tanto  desprovisto  de  suspicacias,  se  deberá  considerar 
que  también  contribuyen  a  definir  su  carácter,  y  se  podrán 
subscribir  estas  frases  de  la  respuesta  de  Araujo:  "No  puedo 
pasar  en  silencio  su  gran  resignación  en  orden  al  deanato;  de 
esta  suerte  proceden  las  almas  nobles,  pues  para  las  viles  y  co- 

24  Carta  de  Funes  a  Araujo  del  15  de  julio  de  1802,  en  Archivo  del 
doctor  Gregorio  Funes.  Tomo  I,  pág.  95. 
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bardes  se  queda  ese  desmedido  ardor  por  los  empleos  y  dig- 
nidades". 

Había  llegado  Funes,  aunque  lo  ignoraba  naturalmente  y 
tampoco  lo  esperaba,  a  la  culminación  de  su  carrera  eclesiástica. 
Era  el  Deán  Funes  y  el  Deán  Funes  sería  hasta  el  término  de 
su  vida,  y  como  el  Deán  Funes  lo  conocería  sólo  la  historia, 
a  pesar  de  que  no  es  su  desempeño  en  el  cargo,  con  haber  sido 
siempre  digno  y  sin  mácula,  lo  que  ha  hecho  perpetuar  su 
nombre,  sino  su  figuración  en  la  revolución  con  su  sabiduría 
y  sus  actividades  políticas  y  universitarias,  su  obra  de  historia- 
dor, sus  condiciones  de  escritor  y  su  intervención,  brillante 
siempre,  en  los  congresos  nacionales  constituyentes  en  que  puso 
todo  su  empeño  por  dar  bases  a  la  organización  política  de  la 
tierra  en  que  nació. 


CAPITULO  IV 


EN  LA  IGLESIA,  EN  LA  UNIVERSIDAD 
Y  EN  LA  REVOLUCION 


/.  El  Deán  Funes,  gobernador  de  la  diócesis.  —  II.  Continúa  su  querella  con 
Videla  del  Pino.  —  III.  La  provisión  del  Obispado.  —  IV.  El  Deán 
explica  sus  aspiraciones.  —  V.  Es  confirmado  en  el  gobierno  de  la  dió- 
cesis por  el  nuevo  Obispo  y  la  Audiencia  Arzobispal  de  Charcas.  — 
VI.  La  Universidad  y  sus  problemas.  —  VII.  La  Cédula  Real  de  1800.  — 
VIII.  El  Deán  Funes  rector  del  colegio  de  Montserrat  y  de  la  Univer- 
sidad. —  IX.  Sus  reformas  y  planes  de  estudios.  —  X.  Funes  en  la  revo- 
lución emancipadora. 


A  correspondencia  entre  el  Deán  Funes  y  su  amigo  de  Ma- 


J— I  drid  don  Joaquín  Juan  de  Flores  continuó  con  regulari- 
dad. Ella  revela  frecuentemente  algunos  episodios  interesantes 
de  la  vida  eclesiástica  del  Deán,  su  aspiración  a  avanzar  en  su 
carrera,  sus  ilusiones  y  sus  desalientos.  El  15  de  octubre  de  1804 
el  Deán  le  escribe  1  diciéndole  que  el  4  de  aquel  mes  falleció 
el  Obispo  Moscoso.  Era  necesario  nombrar  Vicario  y  Goberna- 
dor del  Obispado  y  la  designación  hecha  por  el  Cabildo  Ecle- 
siástico recayó  en  el  Deán.  He  aquí  cómo  se  lo  hizo  saber  a  su 
amigo  Flores:  "Cansado  de  servir  en  un  grado  subalterno  por 
espacio  de  catorce  años  que  manejo  sin  interrupción  los  vastos 
asuntos  de  este  obispado,  hice  mis  esfuerzos  para  que  recayese 
en  otro  el  gobierno,  pero  todo  me  salió  frustrado;  por  una 

i  Carta  del  Deán  a  Flores,  fechada  en  Córdoba  el  15  de  octubre  de  1804 
(Archivos  del  doctor  D.  Gregorio  Funes,  t.  I,  pág.  247)  . 
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elección  canónica  y  uniforme  se  me  reeligió  Vicario  Capitular 
y  Gobernador  del  Obispado".  Le  adjunta  el  documento  que 
así  lo  acredita  y  le  indica  se  lo  transmita  a  su  apoderado  Mal 
donado,  para  que  se  agregue  a  su  relación  de  méritos. 

Si  se  considera  que  se  trata  de  una  correspondencia  privada 
y  confidencial  se  hallará  sin  duda  un  tanto  extraño  que  el 
Deán  comience  por  decir  que  se  hallaba  "cansado  de  servir  en 
un  grado  subalterno"  y  que  por  eso  no  deseó  que  se  le  confiara 
el  gobierno  del  Obispado,  para  remitirle  al  mismo  tiempo  a 
Flores  la  constancia  de  su  elección  con  el  fin  de  que  se  conti- 
nuaran en  Madrid  las  gestiones  permanentes  para  su  promoción 
a  más  altas  dignidades.  No  hay  porqué  creer  que  sus  expresio- 
nes no  son  sinceras.  Hablaba  en  el  seno  de  la  amistad  y  eviden- 
temente volcaba  los  sentimientos  que  lo  trabajaban.  Hay  siem- 
pre en  el  Deán  a  lo  largo  de  su  vida  un  dejo  de  melancolía, 
aun  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  bajo  impresiones  opti- 
mistas. Su  espíritu  se  alzaba  y  decaía  alternativamente.  Avan- 
zaba en  años,  y  consciente  de  su  capacidad  y  seguramente  de 
su  superioridad  en  medio  de  gentes  de  poco  peso,  veía  que 
vivía  vegetando  y  sin  perspectivas  mayores.  Por  eso  el  párrafo 
transcripto,  tomado  al  azar,  instruye  mucho  sobre  la  natura- 
leza de  su  personalidad  y  su  especial  psicología.  Aun  en  la  lec- 
tura de  los  párrafos  posteriores  se  afirman  más  estas  impre 
siones.  El  Deán  ha  dejado  pasar  los  días  desde  la  muerte  del 
Obispo  y  de  su  propia  elección.  Su  melancólico  pesimismo  se 
ha  ido  atenuando  gradualmente,  y  por  eso  escribe:  "Esta 
reelección  la  pedía  el  público  por  una  uniforme  aclamación. 
El  Cabildo  Eclesiástico  escuchó  la  voz  pública,  y  nos  dió  en 
este  raro  ejemplo  un  testimonio  de  su  desinterés.  Este  suceso 
al  paso  que  me  ha  confundido,  me  ha  llenado  de  satisfacción 
por  lo  que  es  una  prueba  sin  réplica  del  buen  concepto  que  les 
merezco  a  todos".  Pero  no  es  eso  sólo:  hay  un  motivo  más  para 
su  reacción:  "Sin  haber  puesto  de  mi  parte  la  más  pequeña 
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diligencia  se  juntó  el  Cabildo  secular  y  acordó  pedirme  al  rey 
por  sucesor  del  obispo  difunto,  con  un  informe  bien  expresivo 
que  actualmente  dirige,  y  cuya  copia  incluyo  a  Vd.  Si  yo  hu- 
biera tenido  alguna  luz  de  lo  que  se  meditaba,  acaso  lo  hubiera 
impedido,  no  con  otro  fin  sino  el  de  precaver  en  la  Corte  el 
concepto  de  que  yo  solicito  estos  informes.  Lo  supe  después 
que  la  cosa  estaba  hecha". 

Y  como  la  cosa  estaba  hecha  el  Deán  se  movilizó  para  que 
no  saliera  frustrada.  Fué  así  que  le  siguió  escribiendo  a  su  ami- 
go, el  ilustre  Flores,  que  no  restaba  sino  que  él  acreditara  con 
hechos  el  afecto  que  le  profesaba  "a  su  buen  amigo",  pues  "la 
cosa  no  podía  venir  más  rodada  ni  haberse  puesto  en  mejor 
disposición".  El  Obispado  de  Córdoba  llenaría  sus  deseos  pues 
a  ello  concurrían  — según  sus  palabras —  "cuantas  circunstan- 
cias podían  hacérselo  apetecible".  El  empeño  del  Deán  se  ma- 
nifiesta claramente:  "Si  el  señor  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla  ha  prestado  a  mi  súplica  una  audiencia  favorable,  es 
muy  pequeño  este  asunto  para  que  se  resista  a  su  alto  poder, 
bien  que  en  mi  concepto  Vd.  solo  me  basta".  Y  como  había 
que  pensar  en  los  gastos  ineludibles  que  demandaría  la  gestión, 
le  dijo  también  que  como  aquél  podía  no  tener  fondos  disponi- 
bles era  riesgoso  por  el  estado  de  guerra  en  que  estaba  España 
con  Inglaterra  hacerle  una  remesa  inmediata,  se  había  procura- 
do quien  se  los  facilitase  en  la  Corte  para  lo  cual  le  envió  la 
libranza  correspondiente.  La  heredera  y  albacea  del  Obispo 
le  hizo  franquear  tres  mil  pesos  fuertes  que  le  entregaría  a 
Flores  el  apoderado  "enseguida  que  vea  la  solicitud  de  aquel 
obispado  o  de  otro  de  los  vacantes",  lo  que  sólo  debería  durar 
hasta  fines  del  año  siguiente.  Le  adjuntaba  la  libranza  a  su 
nombre  y  le  prevenía  que  si  hallaba  algún  tropiezo  en  recibir 
el  dinero,  lo  tomara  a  su  nombre  con  la  seguridad  que  se  lo 
reintegraría  con  toda  puntualidad. 
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No  falta  en  la  carta  una  referencia  a  su  enemistad  con 
Videla  del  Pino:  "Prevengo  a  Vd.  que  por  parte  del  Obispo 
del  Paraguay  se  hacen  muchos  esfuerzos  en  el  día,  y  si  lo 
consigue  será  el  último  comprobante  de  lo  que  puede  favo- 
recer la  distancia  para  cometer  un  gran  yerro".  Y  en  seguida 
sin  atenuantes:  "La  memoria  de  este  sujeto  debía  borrarse  de 
este  pueblo  para  siempre".  Por  su  parte  el  enemigo  de  Funes 
no  descansó  y  obtuvo  que  el  mismo  Cabildo  de  Córdoba  pidie- 
ra para  él  ese  Obispado,  dejando  de  hecho  anulado  su  anterior 
informe.  De  ello  lo  notifica  el  Deán  a  Flores  en  una  carta 
de  fecha  15  de  diciembre  de  aquel  año2  en  que  le  transmite 
sus  inquietudes  y  su  indignación:  "Del  correo  pasado  han  ocu- 
rrido algunos  sucesos  dignos  de  que  Vd.  no  los  ignore  como 
tan  interesado  en  mis  asuntos.  Así  mi  reelección  en  el  provi- 
soriato  como  el  informe  que  dió  a  mi  favor  el  Cabildo  Secular 
causaron  mortales  inquietudes  a  los  apasionados  del  obispo  del 
Paraguay,  de  quien  dije  a  Vd.  solicitaba  este  obispado  con  un 
esfuerzo  desmedido.  Ya  sabe  Vd.  la  gente  de  que  se  componen 
estos  cabildos,  y  así  no  extrañará  que  éste  hubiese  caído  en 
la  debilidad  de  hacer  otro  informe  pidiendo  al  obispo  del 
Paraguay,  el  mismo  que  va  en  este  correo".  El  Deán  dice  que 
lo  ofende  no  el  hecho  en  sí  sino  que  en  el  nuevo  informe  del 
Cabildo  de  Córdoba  se  afirman  cosas  falsas  "como  por  ejemplo 
que  (Videla)  ha  cedido  al  Colegio  Seminario  cuatro  mil  pesos 
y  al  de  Huérfanas  una  finca  que  vale  seis  mil,  siendo  así  que 
estos  dos  colegios  tienen  causas  pendientes  contra  él,  el  pri- 
mero por  cerca  de  siete  mil  pesos  que  le  robó  siendo  su  rector, 
y  el  otro  dos  mil  ochocientos  que  le  cojió  y  se  los  ha  comido". 
Según  se  ve,  el  Deán  no  cejaba  en  su  empeño  ni  se  paraba 
en  palabras  de  más  o  de  menos.  Hace  acusaciones  terribles 
que  sus  partidarios  justifican  aduciendo  que  lo  que  el  Deán 

2  Carta  del  Dc.in  a  Flores  citada  en  el  texto  (Archivo  del  doctor 
Gregorio  Funes,  I,  250) . 
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perseguía  ante  todo  era  el  bien  de  la  Iglesia  y  en  especial  de  la 
Catedral  de  Córdoba.  Lástima  que  al  mismo  tiempo  gestionara 
para  sí  las  dignidades  que  quería  alcanzar  Videla. 

El  mismo  Deán  explicaba  su  actitud  diciéndole  a  Flores  que 
tanto  por  ¡hacer  ver  al  Consejo  la  "picardía"  del  Cabildo  como 
para  reparar  el  daño  que  estaban  sufriendo  aquellos  colegios, 
había  tomado  la  resolución  de  dirigir  al  rey  la  consulta  que 
le  hacía  en  los  mismos  expedientes  y  sin  mencionar  el  informe 
del  Cabildo.  Le  pedía  que  leyera  la  consulta  y  si  la  encontraba 
puesta  en  razón  la  hiciera  presentar  por  su  apoderado  Maldo- 
nado.  Le  comunicaba  también  que  en  aquella  misma  ocasión 
el  gobernador  le  informaba  muy  reservadamente  al  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  "sobre  la  ligereza  y  falsedad  con  que 
procede  este  Cabildo  en  el  sobredicho  Informe".  Acompañaba 
copia  de  la  misiva  del  gobernador  al  Ministro  recomendándole 
romperla  después  de  enterarse  de  su  contenido.  Flores  hizo 
presentar  la  consulta  por  Maldonado,  y  el  Consejo  requirió 
dictamen  del  fiscal,  quien  se  expidió  el  29  de  junio  del  año 
siguiente  diciendo  que  según  la  exposición  del  Deán  como  Pro- 
visor del  Obispado,  acreditada  con  la  documentación  con  que 
fué  acompañada,  que  el  obispo  Videla,  del  Paraguay,  no  había 
procedido  con  la  circunspección  debida  a  su  carácter  estando 
en  todos  ellos  en  grandes  descubiertos  que  no  podían  permitirse 
aun  cuando  no  se  atendieran  a  la  calidad  privilegiada  de  los 
interesados,  que  lo  eran  el  Colegio  Seminario  y  el  de  Niñas 
Huérfanas  del  Tucumán.  En  definitiva  aconsejó  el  fiscal  en 
su  dictamen  se  declarara  que  el  Provisor,  auxiliado  por  la  fa- 
cultad que  se  le  delegara  por  el  consejo,  procediera  a  dar  las 
providencias  correspondientes  con  el  fin  de  que  se  verificasen 
los  respectivos  reintegros,  y  que  así  se  le  hiciera  saber  a  Videla 
del  Pino  "para  que  sin  excusa  ni  pretexto  conteste  por  apo- 
derado en  Tucumán"  .  .  .  "sin  dar  lugar  a  estrépitos  judiciales 
poco  decorosos  a  su  dignidad  y  carácter".  En  apariencia  Funes 
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triunfaba  en  la  querella,  mas  triunfaba  sólo  en  apariencia,  pues 
se  dividió  el  obispado  en  las  diócesis  de  Córdoba  y  la  de  Salta, 
y  para  esta  última  fué  nombrado  Videla. 

Pero  había  otras  mitras  y  el  Deán  seguía  empeñado  en  que 
sus  apoderados  en  Madrid  las  gestionaran.  Con  talento  y  con 
ingenuidad  se  expresa  en  una  carta  posterior,  a  Flores,  al  hacerlo 
depositario  "de  sus  debilidades",  como  él  mismo  decía:  "Por  tal 
tengo  la  solicitud  a  las  mitras  cuando  mido  mis  fuerzas  con  sus 
obligaciones.  Pero  para  entrar  en  esta  pretensión  no  me  faltan 
razones  de  bastante  peso.  Mido  mi  anhelo  al  bien  general  y  si 
no  me  engaña  mi  amor  propio  estoy  firmemente  persuadido  que 
promovería  sus  derechos  con  mucho  más  empeño  que  otros  a 
quienes  se  hallan  confiados.  A  más  de  esto,  en  la  actual  cons- 
titución de  las  cosas  se  me  ha  hecho  forzosa  esta  solicitud  como 
un  preciso  medio  de  prevenir  las  vejaciones  de  que  me  veo  ame- 
nazado y  que  experimentaría  sin  duda,  simpre  que  fuese  tras- 
ladado a  esta  Iglesia  mi  implacable  enemigo,  el  actual  obispo  del 
Paraguay.  Pero  cuando  escapase  de  éste  ¿cómo  podré  evitar  los 
caprichos  y  sinrazones  de  los  que  por  lo  común  se  nos  ponen  por 
encima  de  nuestras  cabezas?  Confieso  a  Vd.  ingenuamente,  ami- 
go mío,  que  no  hay  suplicio  más  duro  para  mí  que  el  de  sufrir 
a  un  necio  afortunado".  No  falta  en  estas  líneas  elocuencia  ni 
poder  de  convicción.  El  Deán  sentía  además  que  habiendo  ser- 
vido a  todos  con  sus  "cortas  luces"  había  tenido  por  recompensa 
granjearse  con  ellos  mismos  los  peores  émulos  de  su  mérito. 

Perdió  el  Obispado  de  Salta  al  crearse,  no  obstante  que  su 
gobernador  se  dirigió  al  rey  espontáneamente  según  lo  afirma 
el  Deán,  solicitándole  que  a  él  se  le  confiriera.3  Siguieron  luego 
las  gestiones,  empeñosas  y  continuas,  pero  nunca  tuvieron  éxi- 
to aunque  el  Deán  obtuvo  alguna  vez  votos  en  su  favor  en  el 
Consejo.  La  relación  que  precede,  un  tanto  minuciosa,  ha  sido 

3  Carta  del  Deán  Funes  de  15  de  abril  de  1S05  en  Archivo  del 
doctor  Gregorio  Fimr.s.  t.  I,  p;ig.  263. 
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hecha  con  el  propósito  de  exhibir  el  carácter  del  Deán  hasta 
en  sus  debilidades,  para  repetir  su  propia  expresión,  y  también 
para  dejar  establecido  documentalmente  entre  qué  cúmulo  de 
intrigas,  enredos  y  maquinaciones  se  desenvolvía  la  vida  colo- 
nial y  su  propia  vida.  Mucho  habría  que  agregar  a  ello,  que 
no  por  ser  de  menos  cuantía  dejó  de  pesar  en  el  carácter  de  los 
hombres  y  el  desarrollo  de  las  cosas.  Por  ejemplo,  la  provisión 
de  un  curato  o  el  otorgamiento  de  cualquier  beneficio  eclesiás- 
tico, así  fuera  la  designación  de  un  sacristán,  ocasionó  conflic- 
tos con  el  Cabildo  o  con  la  autoridad  misma  del  virrey,  a  quien 
competía  en  muchos  casos  hacer  los  nombramientos  respectivos 
por  sus  funciones  de  vice-patrono. 

El  Obispado  de  Córdoba  fué  entretanto  discernido  a  Ore- 
llana,  quien  desde  España  confirmó  al  Deán  como  Vicario 
y  gobernador  de  la  diócesis.4  Sin  embargo,  en  el  Cabildo 
Eclesiástico  hubo  quienes  interpretaron  el  documento  enviado 
por  Orellana  como  confiriendo  el  gobierno  de  la  diócesis  al 
cuerpo  en  pleno  y  no  al  Deán  Funes.  A  favor  de  él  estaba 
otorgado  el  poder  del  obispo  Orellana,  pero  hablaba  también 
el  documento  del  gobernador  "o  gobernadores"  para  que  ejer- 
cieran en  su  nombre  la  jurisdicción  eclesiástica.  De  ahí  el  con- 

*  En  carta  de  Flores  al  Deán  fechada  en  Madrid  el  8  de  octubre 
de  1806  le  dice  que  había  hablado  allí  con  Orellana  a  quien  hizo  entrega 
de  una  carta  del  Deán.  "Le  be  visitado  —decía—  para  hablarle  de  Vd. 
y  sus  cosas  largamente.  Celebró  mucho  que  yo  le  diese  tan  ventajosa 
y  práctica  idea  de  sus  luces  y  conocimientos,  de  su  carácter,  energía  y 
probidad,  y  me  aseguró  que  desde  luego  puede  Vd.  contar  con  su  afecto 
y  confianza.  Añadió  que  luego  que  recibió  las  bulas  confirmó  a  Vd. 
en  el  gobierno  de  la  diócesis  para  que  la  ejerza  en  su  nombre,  aunque 
todavía  no  ha  tenido  contestación  de  su  carta  y  que  por  la  incertidumbre 
de  salida  y  seguridad  de  los  correos  no  escribe  a  Vd.  en  éste  con  vista 
de  la  suya.  Díjome  por  último  que  a  nadie  interesa  más  que  a  él  tener 
en  su  iglesia  un  deán  de  tan  recomendables  prendas,  y  se  manifestó  per- 
fectamente instruido  de  cuanto  Vd.  le  ha  escrito  sobre  el  estado  de  las 
cosas  y  sus  contestaciones  con  el  virrey.  De  todo  quedó  muy  complacido 
y  Vd.  puede  estarlo  de  este  paso  oportuno  muy  conforme  a  los  buenos 
deseos  de.su  afmo.  am°  y  comp?.  Flores  (Archivo  del  doctor  D.  Gre- 
gorio Funes,  t.  I,  pág.  280)  . 
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flicto  y  que  los  canónigos  asumieran  para  sí  el  gobierno,  des- 
pojando al  Deán  Funes  de  funciones  que  él  entendía  corres- 
ponderles  plenamente. 

El  Deán  envió  un  oficio  al  Cabildo  Eclesiástico  en  el  que 
manifestó:  "Es  fuera  de  toda  controversia  que  el  gobernador 
o  gobernadores  de  quienes  habla  el  poder  son  aquellos  en  quie- 
nes reside  el  conocimiento  universal  de  los  negocios  aunque 
a  uno  u  otro  le  fuere  reservado,  porque  no  pudiendo  ignorar 
Su  Señoría  Ilustrísima  que  esta  especie  de  gobernadores  deben 
ser  elegidos  por  la  Sede  Vacante,  en  virtud  de  las  decisiones 
canónicas  más  terminantes  era  forzoso  que  a  ellos  se  refi- 
riese. Por  confesión  de  V.  S.  mismo  su  arbitrario  gobierno  sólo 
se  extiende  a  las  causas  limitadas:  luego,  no  fué  compren- 
dido en  las  cláusulas  del  poder".5  El  extenso  documento  está 
redactado  con  erudición  y  luce  en  él  una  argumentación  lógi- 
ca, fundada  en  sólida  base.  No  es  del  caso  reproducirlo  ni 
siquiera  en  parte  por  la  naturaleza  del  conflicto  en  sí  mismo. 
La  obra  del  señor  Altamira  antes  citada  contiene  lo  funda- 
mental de  él  como  de  los  otros  escritos  del  Deán  Funes  moti- 
vados por  la  situación  que  a  él,  presidente  del  Cabildo,  le  crea- 
ron los  capitulares. 

Con  el  objeto  de  llevar  adelante  los  recursos  legales  que  lo 
amparaban  requirió  del  chantre  los  documentos  del  caso  que 
éste  había  retirado  del  archivo.  Como  ante  una  y  otra  requisi- 
toria el  chantre  se  negara  a  entregar  esa  documentación,  el 
Deán  lo  suspendió  en  sus  funciones,  pues  como  lo  dijo  en 
eu  el  auto  respectivo,  los  libros  y  documentos  del  Cabildo  Ecle- 
siástico debían  guardarse  en  su  archivo.  Los  canónigos  contes- 

5  Luis  Roberto  Altamira.  El  Deán  de  Córdoba,  pág.  123  y  siguientes. 
Las  referencias  al  conflicto  con  el  Cabildo  Eclesiástico  que  se  hacen  aquí 
y  se  desarrollan  luego,  han  sido  recogidas  de  la  obra  citada.  El  señor  Al- 
tamira ha  tenido  a  la  vista  el  Archivo  Eclesiástico  de  Córdoba  y  ha  fun- 
dado además  su  prolija  exposición  en  la  proficua  documentación  del  Ar- 
chivo del  Instituto  de  Estudios  Americanistas. 
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taron  entretanto  el  oficio  del  Deán,  quien  había  recurrido  al 
juez  metropolitano  sosteniendo  que  el  punto  planteado  sobre 
el  gobierno  de  la  diócesis  debía  ser  resuelto  por  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires.  Aunque  él  se  allanó  a  seguir  este  temperamento 
adujo  de  nuevo  que  para  recurrir  a  la  Audiencia  necesitaba 
los  libros  del  Cabildo  en  que  constaba  la  forma  de  su  elección 
de  Vicario  Capitular  y  gobernador.  Una  vez  que  le  fueron 
franqueados,  ocurrió  a  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  y  fué  su 
abogado  ante  ella  el  doctor  Mariano  Moreno.6  La  Audiencia 
no  le  reconoció  sus  derechos.  "Un  tribunal  serio,  un  tribunal 
que  no  contase  con  jueces  venales  habría  resuelto  el  pleito  en 
favor  del  Dr.  Funes.  Pero  la  corrupción  que  no  había  encon- 
trado resistencia  en  alguno  de  sus  miembros  hizo  que  el  fiel 
de  la  balanza  se  moviese  al  antojo  de  éstos".7  Al  darle  cuenta 
Moreno  de  la  solución  desfavorable  pronunciada  por  la  Audien- 
cia, no  fué  tan  categórico,  pero  tanto  en  su  carta  como  en  la 
respuesta  del  Deán  se  advierte  que  el  juicio  es  el  mismo  dentro 
de  la  discreción  de  sus  palabras.  Ante  todo,  es  conveniente 
dejar  constancia  de  la  forma  profundamente  respetuosa  en  que 
se  expresó  Moreno  al  escribirle  al  Deán  ésta  su  primera  carta, 
fechada  en  Buenos  Aires  en  26  de  abril  de  1807.  Está  encabe- 
zada así:  "Muy  señor  mío,  de  mi  mayor  veneración  y  respeto". 
En  seguida  le  dice:  "Cuando  admití  la  dirección  del  recurso 
a  este  tribunal  sobre  la  inteligencia  de  los  poderes  del  Rev. 
Obispo  de  esa  diócesis,  hacía  mucho  tiempo  que  profesaba 
a  V.  S.  el  amor  y  veneración  que  justamente  se  tributa  a  los 
grandes  hombres".  Nada  puede  decirse  más  expresivo  como 
demostración  del  extendido  prestigio  del  Deán  hasta  personas 
de  la  jerarquía  de  Mariano  Moreno.  Si  su  nombre  se  une  al  de 

6  El  autor  de  este  libro  publicó  por  primera  vez  la  documentación 
que  acredita  la  vinculación  del  Deán  con  Mariano  Moreno  en  su  libro 
El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina,  1909  (págs.  231-235). 

7  Luis  R.  Altamira.  El  Deán  de  Córdoba,  cit.  pág.  133. 
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otros  patriotas  que  le  ofrecieron  su  amistad  desde  la  publicación 
de  la  Carta  Crítica  se  convendrá  en  que  por  propia  gravitación 
perteneció  al  núcleo  de  quienes  estaban  llamados  a  ocupar  un 
puesto  destacado  en  el  país  cuando  se  instalara  el  primer  go- 
bierno propio.  Sigue  diciéndole  Moreno:  "Yo  había  tenido  la 
fortuna  de  proporcionarme  muchos  escritos  de  V.  S.  que  me 
proponía  por  modelo  y  el  deseo  de  ocasión  oportuna  para  salu- 
darlo y  ofrecerle  mi  persona,  me  hizo  entrar  de  abogado  en 
una  causa  que  habiendo  sido  defendida  por  V.  S.  me  dejaba 
bastante  honrado  con  desempeñar  solamente  las  funciones  de 
un  agente.  Aun  entonces  no  escribí  a  V.  S.  creyendo  más  opor- 
tuno el  momento  en  que  pudiera  comunicarle  una  decisión  que 
nunca  creí  se  demorase  ni  pudiese  ser  contraria.  Pero  los  altos 
juicios  del  Tribunal  han  burlado  mis  esperanzas  y  después  de 
tan  dilatado  espacio  de  tiempo  ha  salido  la  providencia  que  por 
este  mismo  correo  se  comunica  al  Ve.  Deán  y  Cabildo".  Más 
adelante  hablando  de  la  resolución  de  la  Audiencia  dice  que: 
"antes  de  extenderla  han  manifestado  los  jueces  tales  debilida- 
des que  creo  no  nos  haría  honor  una  resolución  favorable". 
Luego,  solicitándole  le  dispense  esa  confianza  le  expresa  que 
considera  conveniente  evitar  a  toda  costa  que  volviera  a  la 
Audiencia  cualquier  recurso  sobre  ese  asunto,  que  en  mejores 
condiciones  lo  resolvería  el  juez  metropolitano.  Esas  palabras 
suyas  reflejan  bien  claramente  la  poca  fe  que  le  merecía  la 
integridad  de  los  miembros  de  la  Audiencia.  En  el  final  de 
la  carta  reitera  al  Deán  las  "expresiones  más  rendidas  de  vene- 
ración, respeto,  y  fina  voluntad". 

La  respuesta  del  Deán  va  reproducida  íntegramente  aquí. 
Es  un  ejemplo  más  de  la  limpieza  de  su  estilo,  del  donaire  en 
el  decir,  y  sobre  todo  de  la  altura  con  que  recibió  la  noticia 
de  los  procederes  de  la  Audiencia:  "Amigo  y  favorecedor  mío: 
La  apreciable  carta  que  he  recibido  de  Vd.  en  el  mensual  pre- 
sente, al  paso  que  me  humilla  por  el  grado  indebido  a  que 
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eleva  mi  corto  mérito,  me  es  de  mucho  placer  por  la  ocasión 
que  le  ofrece  a  mi  gratitud.  Son  muy  imperfectas  mis  obras 
para  que  puedan  servir  de  modelo  a  un  literato  como  Vd.  En 
su  urbanidad  y  buen  afecto  consiste  todo  su  valor.  Examineme 
Vd.  por  el  lado  del  reconocimiento  y  me  hallará  más  cumplido. 
El  que  le  profeso  por  la  gallarda  defensa  que  ha*  hecho  de  mi 
causa,  no  tiene  límites.  Yo  la  he  leído  con  todo  el  placer  que 
deja  un  escrito  en  que  el  buen  gusto  y  en  que  el  convenci- 
miento no  dejan  respirar  la  sin  razón.  Nada  pierde  de  su  im- 
portancia por  no  haber  obtenido  el  triunfo  que  debía.  En  esta 
clase  de  contiendas  siempre  es  más  glorioso  a  juicio  de  los  sen- 
satos, merecer  la  victoria  que  alcanzarla.  Nadie  le  robará  a  Vd. 
esta  honra,  como  ni  a  mi  la  de  que  se  conozca  que  he  sostenido 
una  buena  causa.  En  la  imposibilidad  de  hacer  a  Vd.  un  ser- 
vicio equivalente,  yo  me  cubriría  de  confusión  si  no  supiere 
que  la  deuda  del  reconocimiento  sólo  con  tenerlo  se  paga.  Sin 
embargo,  puede  Vd.  ocuparme  en  lo  que  sea  de  su  gusto,  en  la 
inteligencia  que  por  mucho  que  haga,  siempre  quedará  entera 
con  mi  gratitud  la  memoria  de  lo  que  a  Vd.  debo".  Sólo  corres- 
ponde añadir  que  después  de  largas  y  enojosas  tramitaciones 
en  Córdoba,  en  Buenos  Aires  y  ante  el  juez  metropolitano  en 
Charcas,  el  Deán  Funes  se  vió  restaurado  legítimamente  al 
gobierno  de  su  diócesis.  El  Obispo  Orellana,  en  conocimiento 
del  escandaloso  conflicto  promovido  al  Deán,  le  comunicó  que 
sólo  él  debía  gobernar  el  Obispado  a  lo  que  tuvieron  que  alla- 
narse los  capitulares.  En  Charcas  también  se  resolvió  el  pleito 
en  el  mismo  sentido,  pero  "el  fallo  librado  por  la  Audiencia 
Arzobispal  se  conoció  en  Córdoba  cuando  ya  el  pleito  acababa 
de  ser  resuelto",  pues  "fué  el  propio  Orellana  quien  expuso 
a  qué  persona  concedía  sus  poderes,  para  cerrar  así  uno  de  los 
litigios  locales  más  escandalosos  del  siglo  xix.  Lástima  que  al 
Deán  no  le  hiciera  justicia  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  cuyos 
jueces  aceptaron  retribuciones  del  bando  integrado  por  los 
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canónigos,  y  que  el  dictamen  de  la  Audiencia  Arzobispal  por 
un  exceso  de  escrúpulos  llegase  a  ésta  cuando  ya  no  era  menes- 
ter la  intervención  de  oidores  ni  de  fiscales.  Porque  la  justicia 
de  aquellos  tiempos,  de  no  ocurrir  estos  hechos  amargos,  no 
merecería  entonces  los  calificativos  que  surgen  de  su  misma 
parcialidad  y  lentitud".8 

Para  concluir  con  la  relación  de  las  dificultades  que  amar- 
garon la  vida  eclesiástica  del  Deán  Funes  se  hará  sólo  mención 
de  una  nueva  intriga  contra  él  dirigida  por  Videla  del  Pino. 
Muy  levemente  hace  alusión  al  hecho  el  Deán  en  sus  Apunta- 
mientos, pues  sólo  dice  que  se  vió  en  la  precisión  de  hacer  un 
viaje  a  Buenos  Aires  "a  fin  de  prevenir  el  tiro  que  le  había 
preparado  en  la  Corte  un  rival  suyo,  lleno  de  la  malicia  más 
depravada".  El  pretexto,  que  no  el  motivo,  buscado  para  intri- 
gar al  Deán  con  el  Consejo  de  Indias  es  en  apariencia  baladí. 
Había  consagrado  cálices  y  patenas  para  los  oficios  divinos.  El 
chantre  a  quien  él  se  había  visto  en  el  caso  de  suspender  in 
sacris,  hizo  saber  el  hecho  a  Videla  entendiendo  que  el  gober- 
nador en  sede  vacante  carecía  de  facultades  para  ello,  pues  se 
habría  fundado  en  una  encíclica  de  Benedicto  XIV  que  no 
estuvo  nunca  en  vigor  en  España  por  no  haber  consentido  el 
pase  de  ella  el  Consejo  de  Indias.  El  obispo  Videla  del  Pino 
denunció  el  hecho  al  rey.  Una  cédula  real  enviada  a  la  Audien- 
cia de  Buenos  Aires  requirió  la  formación  del  sumario  corres- 
pondiente. "Huésped  de  Buenos  Aires  el  Deán  redactó  un  es- 
crito. Se  refirió  a  la  encíclica  que  no  obtuvo  la  aprobación 
correspondiente  del  Consejo  de  Indias  y  manifestó  que  no 
había  consagrado  cálices  v  patenas  en  virtud  de  ella.  Y  agregó, 
exhibiendo  pruebas  originales,  que  entonces  obró  de  conformi- 
dad a  una  bula  despachada  a  los  obispos  de  América,  cuyas 
facultades  le  delegó  el  Señor  Moscoso.  Los  documentos  presen- 

8  Luis  R.  Ai.tamira,  El  Deán  de  Córdoba,  cit.  pág.  143.  Córdoba.  1949. 
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tados  acreditaban  la  exactitud  de  su  afirmación".9  Este  episodio 
demuestra  concluyentcmente  que  el  Deán  Funes  exageraba  muy 
poco,  si  exageraba  algo,  al  atribuir  al  Obispo  Videla  del  Pino 
una  enemistad  implacable  contra  él,  la  que  le  hacía  emplear 
intrigas,  chismes  y  maquinaciones  con  eficacia  algunas  veces, 
pues  en  definitiva  le  cerró  la  posibilidad  de  ascensos  en  su 
carrera  eclesiástica,  a  pesar  de  los  innegables  merecimientos  del 
Deán.  Sus  reacciones  contra  Videla  tenían  una  causa  real,  y 
todo  contribuye  a  hacer  comprender  que  un  espíritu  como  el 
del  Deán  se  sintiera  abatido  y  cayera  en  la  melancolía  al  hacer 
examen  de  conciencia  y  dolerse  de  que  pasado  el  medio  siglo 
de  su  edad,  y  aun  gozando  del  respeto  y  la  más  alta  considera- 
ción de  sus  paisanos  y  de  hombres  de  gran  valimiento,  se  le 
postergara  siempre  hasta  que  esa  postergación  se  hizo  definitiva. 

A  pesar  de  sus  reacciones  y  de  que  cayera  en  estados  melan- 
cólicos, como  cristiano  que  era  y  sacerdote  de  la  Iglesia  de 
Roma,  no  le  faltó  nunca  una  acendrada  resignación  cristiana. 
Se  quejó  de  persecuciones  injustas,  denunció  a  sus  perseguidores 
y  los  calificó  con  dureza,  pero  no  prorrumpió  nunca  en  gritos 
de  desesperación  y  nunca  protestó  ante  los  designios  de  Dios. 
Quienes  no  procedían  cristianamente  fueron  sus  émulos,  que 
movidos  por  sentimientos  inferiores  le  infirieron  un  doble  daño: 
el  de  detenerlo  injustamente  en  su  carrera  eclesiástica,  y  el  de 
lacerar  su  espíritu  tan  hondamente  que  poco  quedó  en  él  con 
los  años  del  impulso  inicial  del  doctor  graduado  en  la  Univer- 
sidad de  Córdoba.  El  viaje  a  España  lo  retempló  en  algo  segu- 
ramente, pero  al  volver  a  la  ciudad  colonial  lo  sofocó  el  medio 
estrecho  en  que  debió  actuar.  Cada  vez  que  tuvo  oportunidad 
de  mostrar  su  capacidad  se  conquistó  la  voluntad  y  el  aplau- 
so de  la  generalidad.  Allí  mismo,  en  Córdoba,  habría  de  levan- 

9  Luis  R.  Altamira,  op.  cit.,  pág.  162-3.  En  una  carta  del  Deán  Funes 
al  Obispo  Orellana,  fechada  en  18  de  julio  de  1808  en  Buenos  Aires,  cuyo 
borrador  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional,  2?  610,  y  que  el  señor  Altamira 
cita,  se  relatan  estos  hechos. 
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tar  su  propio  pedestal,  sin  embargo.  Se  alzaría  en  su  Universi- 
dad, en  cuyo  progreso  pondría  toda  su  perseverancia.  Luego  se 
le  presentarían  nuevos  escenarios.  En  todos  ellos  conquistaría 
títulos  para  que  sobre  aquel  pedestal  se  alzara  su  monumento. 
Su  vida  sería  siempre  de  lucha.  Los  sinsabores  serían  mayores 
que  los  motivos  de  complacencia.  Fué  su  destino.  Pero  su  vida 
tiene  mucha  belleza  y  muy  poca  fealdad.  Y  hemos  de  contem- 
plarla en  su  integridad. 

Volvamos  la  vista  ahora  hacia  la  Universidad,  a  la  que  nun- 
ca fué  indiferente  el  Deán  Funes,  y  no  por  ambición  cier- 
tamente sino  por  su  amor  por  la  educación  y  la  cultura.  Al 
producirse  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  y  quedar 
removida  de  la  dirección  y  docencia  de  la  Universidad  y  del 
Colegio  de  Montserrat,  debió  entregarse  al  clero  secular.  Las 
instrucciones  que  recibió  del  Conde  de  Aranda  el  gobernador 
Bucareli,  fechada  el  l9  de  marzo  de  1767,  prescribía  que  en 
el  mismo  instante  de  la  expulsión  debía  proveer  a  substituir 
los  directores  y  maestros  jesuítas  con  eclesiásticos  seculares  "que 
no  fueran  de  su  doctrina".  El  gobernador,  que  para  los  actos 
materiales  de  la  expulsión  se  apoyó  en  los  religiosos  de  la  orden 
de  San  Francisco,  les  entregó  el  Colegio  y  la  Universidad,  des- 
acatando así  abiertamente  la  orden  recibida.  En  la  comunica- 
ción que  envió  al  Conde  de  Aranda  disimuló  su  conducta  di- 
ciendo solamente:  "previne  al  reemplazar  a  les  jesuítas  con 
sujetos  al  propósito  para  las  cátedras  y  magisterios  que  creo 
desempeñarán  sus  obligaciones  ínterin  que  S.  M.  determine  otra 
cosa,  no  perdiendo  yo  de  vista  este  asunto  per  lo  que  en  el 
intermedio  se  ofrezca".  Tuvo  así  origen  en  forma  subrepticia 
el  gobierno  universitario  en  Córdoba  de  los  franciscanos,  que 
duraría  muchos  años,  en  oposición  abierta  a  reiteradas  cédulas 
reales  otras  tantas  veces  desobedecidas.  En  sus  Apuntamientos, 
el  Deán  Funes  alude  a  ello  diciendo:  "Desde  la  expulsión  del 
cuerpo  jesuítico  había  ordenado  el  rey  de  España  por  varias 
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cédulas  que  el  clero  secular  los  reemplazase  en  las  cátedras  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  el  único  establecimiento  literario  de 
estas  provincias  con  facultad  de  dar  grados.  A  pesar  de  lo 
terminante  de  estas  disposiciones,  ellas  habían  sido  echadas  al 
olvido,  ya  por  la  intriga,  ya  por  el  favor  que  gozaban  los  regu- 
lares de  San  Francisco  en  el  ánimo  de  los  virreyes,  del  obispo 
San  Alberto  y  del  gobernador  de  Córdoba,  el  marqués  de 
Sobremonte".  El  clero  se  producía  en  amargas  quejas  por  esta 
postergación,  pero  sin  alientos  para  reclamar  sus  derechos  la 
sufría  pacientemente.  Debe  creerse  que  en  el  señor  Funes  eran 
aún  más  vivas  las  impresiones  de  sentimiento  que  le  causaba 
esa  injusticia,  pues  desde  su  regreso  de  España,  sin  que  lo  ame- 
drentase el  poder  y  los  respetos  más  altos  promovió  la  causa  del 
clero  del  modo  más  enérgico.  Es  muy  digno  de  consideración 
el  célebre  memorial  que  con  poderes  del  mismo  clero  dirigió  al 
virrey  pidiendo  el  cumplimiento  de  las  reales  cédulas:  "Fué 
preciso  hacer  jugar  en  esta  ocasión  todos  los  palillos  de  la  intri- 
ga para  que  esta  pieza  no  produjese  todo  su  efecto".  Dándose 
por  irresistibles  las  razones  en  que  fué  apoyada,  resolvió  el 
virrey  que  aún  no  era  tiempo  oportuno  para  que  se  le  confiase 
al  clero  la  enseñanza.  El  señor  Funes  no  desmayó  en  su  em- 
presa, y  elevó  las  quejas  del  clero  a  los  oídos  del  rey  de  España 
en  su  Consejo  de  Indias.  Al  cabo  de  un  prolongado  litigio  de 
muchos  años  que  por  su  apoderado  sostuvo  a  sus  expensas  en 
la  Corte,  triunfó  en  fin  aún  más  de  lo  que  pensaba,  mandando 
el  rey  en  cédula  de  1800  "que  tuviesen  cumplimiento  sus  ante- 
riores resoluciones  y  que  la  Universidad  de  Córdoba  con  el 
título  de  San  Carlos  fuese  elevada  al  orden  de  las  mayores 
como  las  de  Lima  y  México".  Todo  esto  es  absolutamente  exacto 
por  mucho  que  parezca  increíble.  Recapitulemos  ahora  los  he- 
chos para  comprobarlo. 

Aunque  el  clero  debía  someterse  al  régimen  impuesto  por 
las  autoridades  virreinales,  no  dejaba  de  hacer  sentir  su  des- 
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contento  y  su  deseo  de  regir  un  instituto  a  que  debía  Córdoba 
un  título  ilustre.  De  ese  clamor  se  hizo  eco  su  Obispo  en  sus 
comunicaciones  al  rey  y  al  Consejo  de  Indias,  solidarizándose 
ampliamente  con  su  clero.  A  consecuencia  de  sus  empeños  una 
cédula  real  de  17  de  noviembre  de  1778  mandó  se  separara 
a  los  franciscanos  de  la  Universidad  y  se  proveyera  por  oposi- 
ción sus  cátedras.  El  Obispo  quedaba  encargado  de  asumir  las 
funciones  de  cancelario  y  de  nombrar  interinamente  un  rector 
que  se  hubiera  graduado  en  sus  aulas  y  que  no  perteneciera  a 
orden  alguna.  El  virrey,  que  lo  era  don  Juan  José  Vertiz,  no 
dió  cumplimiento  a  la  real  cédula. 

El  clero  y  el  claustro  universitario,  formado  por  los  gra- 
duados, se  vieron  objeto  de  desaires  y  vejámenes  por  parte  de 
los  religiosos  de  San  Francisco,  posesionados  de  la  Universidad, 
y  en  primer  término  por  su  rector.  El  8  de  diciembre  de  1784 
se  realizó  un  claustro  universitario  en  que  defendió  su  voto 
decisivo.  Quien  "se  elevó  a  mayor  altura  en  esta  ocasión  solem- 
ne fué  el  canónigo  de  merced  doctor  Don  Gregorio  Funes, 
laureado  hacía  pocos  años  en  la  célebre  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares  y  respetado  por  su  claro  talento  y  vasta  ilustra- 
ción".10 Resolvió  el  clero  elevar  al  virrey  un  "extensísimo  me- 
morial, continúa  diciendo  Garro,  sobre  los  hechos  ocurridos, 
desahogando  en  él  todo  lo  que  podía  sugerirle  la  dignidad  ul- 
trajada y  el  amor  propio  herido  pero  sin  apartarse  en  lo  mínimo 
de  la  moderación  y  la  cultura.  Este  documento  que  tiene  cin- 
cuenta páginas  de  letra  apretada  y  lleva  fecha  de  enero  de  1785 
es  debido  a  la  pluma  del  Deán  Funes"  (que  no  era  Deán  toda- 
vía) "a  cuya  competencia  y  acierto",  añade  este  autor,  confió 
el  clero  su  redacción.  Por  su  forma  y  su  fondo  el  memorial  es 
una  verdadera  expresión  de  agravios  en  la  que  el  autor  toma 
el  asunto  ab  ovo  y  hace  la  historia  prolija  y  documentada  de 

10  Juan  M.  Garro:  Bosquejo  Histórico  de  la  l'nwersidad  de  Córdoba. 
1882,  p;ig.  194. 
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todos  los  inferidos  al  clero  con  ocasión  de  los  arreglos  y  medi- 
das concernientes  a  la  Universidad  y  Colegio  de  Montserrat, 
posteriores  a  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús".  La  peti- 
ción estaba  fundada,  desde  luego,  en  cédulas  reales  que  habían 
sido  desobedecidas,  de  modo  que  la  autoridad  a  quien  se  dirigía 
sabía  que  la  que  estaba  sobre  ella  conocía  y  compartía  los  jus- 
tos motivos  en  que  se  inspiraba.  No  tenía  razón  valedera  para 
no  acceder  a  lo  que  se  le  solicitaba.  No  podía  tampoco  consul- 
tar a  sus  superiores  porque  le  habrían  ordenado  seguramente 
que  cumpliera  lo  que  hasta  entonces  no  había  cumplido.  Cuan- 
do Funes  dijo  en  sus  Apuntamientos  que  fué  preciso  mover 
todos  los  recursos  de  la  intriga  para  que  el  virrey  resolviera 
que  no  había  llegado  aún  el  momento  de  entregar  a  los  seglares 
el  gobierno  y  docencia  de  la  Universidad  y  no  diera  curso  al 
memorial,  tenía  un  fundamento  real  conocido  por  todos. 

En  ese  documento  — bueno  es  hacerlo  constar —  Funes,  al 
censurar  las  enseñanzas  impartidas  por  los  franciscanos,  aparece 
en  contradicción  con  sus  concepciones  políticas  expuestas  en 
su  elogio  de  Carlos  III,  así  como  algunos  años  después  en  vís- 
peras de  la  revolución  de  mayo  al  mostrarse  apologista  de  la 
monarquía  española.  Cuando  redactó  aquella  oración  de  mérito 
sobresaliente  estaba  imbuido  de  las  ideas  que  le  había  inspirado 
la  filosofía  política  más  moderna.  Esas  ideas  agitaban  su  es- 
píritu y  le  hicieron  formular  como  una  anticipación  brillante 
las  bases  del  Estado  de  derecho.  Su  concepción  de  la  persona- 
lidad del  Estado  revela  la  profundidad  de  su  talento  en  su 
libre  y  espontáneo  vuelo.  El  ambiente  provinciano  en  que  fué 
pasando  oscuramente  los  años  después  de  su  regreso  de  Europa 
lo  hicieron  seguramente  apreciar  que  contra  su  concepción  ju- 
rídico-política  se  alzaba  la  triste  realidad  de  una  vida  colonial 
mezquina  y  menguada.  Sólo  problemas  como  los  que  encaraba 
entonces  podían  interesar  a  sus  paisanos.  Pero  aquellas  ideas 
no  estaban  muertas  en  él  y  sí  sólo  adormecidas  por  la  fatalidad 
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de  las  circunstancias.  Ya  llegaría  el  momento  de  ponerlas  en 
planta. 

Entre  tanto,  la  Córdoba  colonial  se  mantenía  agitada  por 
la  suerte  de  su  Universidad.  El  choque  de  regulares  y  seglares 
era  permanente.  De  ahí  que  se  diseñaran  ya  dos  partidos  o  fac- 
ciones que  agrupaban  a  unos  y  otros  hombres  según  sus  sim- 
patías y  afecciones  personales.  Gregorio  y  Ambrosio  Funes 
fueron  cabeza  de  una  de  esas  facciones;  gentes  de  gran  vali- 
miento estaban  frente  a  ellos  comenzando  por  el  Gobernador 
Intendente  y  su  círculo.  Esa  división  persistió  durante  muchos 
años  en  estado  latente  y  tuvo  amplia  exteriorización  al  pro- 
ducirse el  movimiento  emancipador. 

Como  el  memorial  no  tuvo  efecto  inmediato,  hubo  que 
conformarse  por  el  momento,  pero  un  tiempo  después  se  pre- 
sentaba otro  al  nuevo  virrey,  el  marqués  de  Avilés,  "acerca  de 
la  relajación  de  esta  universidad  y  de  sus  autores  principales", 
como  se  le  tituló.  Garro  nos  enseña  en  su  Bosquejo  Histórico 
que  el  autor  de  este  nuevo  memorial  fué  Ambrosio  Funes 
que  formaba  parte  del  Cabildo  de  Córdoba  y  esgrimía  la  vara 
de  alcalde  de  primer  voto.  "Don  Ambrosio,  dice  este  autor, 
tenía  aliados  de  su  causa  en  muchos  de  los  cabildantes  de  1799 
que  respondían  a  su  influencia  y  aprovechó  esta  circunstancia 
para  interesar  al  ilustre  ayuntamiento  en  los  asuntos  de  la 
Universidad  y  Colegio.  Hizo  que  los  promoviera  en  su  seno 
el  regidor  defensor  de  menores  Don  Benito  Rueda,  en  un  mo- 
mento en  que  le  tocó  ejercer  interinamente  el  empleo  de  sín- 
dico procurador  de  la  ciudad;  y  aunque  no  se  logró  por  en- 
tonces que  el  cabildo  tomara  parte  en  ello  en  contra  de  los 
religiosos  franciscanos,  por  haberlo  impedido  las  intrigas  del 
teniente  gobernador,  licenciado  Don  Nicolás  Pérez  del  Viso, 
obtúvose  a  lo  menos  que  concediera  permiso  al  expresado 
Rueda,  en  acuerdo  de  19  de  abril,  para  representar  directa- 
mente al  virrey  lo  que  creyera  de  su  deber  en  orden  al  estado 
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en  que  se  hallaban  los  establecimientos  mencionados.  Aquél 
llevó  a  cabo  su  designio  en  dos  memoriales  fechados  el  15  de 
abril  y  15  de  mayo  de  1799,  no  teniendo  el  primero  otro  objeto 
que  anunciar  el  segundo  y  suplicar  a  la  superioridad  se  dignase 
suspender  entre  tanto  cualquiera  resolución.  Detrás  del  regidor 
don  Benito  Rueda  estaba  la  mano  de  Funes  que  era  el  verda- 
dero autor  de  todas  estas  evoluciones  y  quien  redactó  pro- 
bablemente los  documentos  indicados".  Los  memoriales  y  las 
representaciones  se  multiplicaron,  ya  fueren  expresión  de  de- 
seos del  Cabildo,  ya  de  los  vecinos  de  la  ciudad.  Por  su  parte 
Gregorio  Funes  apuraba  en  la  Corte  una  solución  por  medio 
de  sus  apoderados,  hasta  que  ésta  se  produjo,  por  fin,  al  lan- 
zarse la  cédula  real  de  l9  de  diciembre  de  1800  que  mandó 
entregar  a  los  seglares  los  establecimientos  de  educación  de 
Córdoba. 

La  solución  de  la  contienda  se  había  producido,  pero  tam- 
poco esta  vez  se  acataría  la  voluntad  real  por  parte  de  sus 
representantes  en  el  Río  de  la  Plata.  Los  virreyes  no  ejecutaron 
la  cédula  real.  Los  franciscanos  contaban  con  influencias  muy 
poderosas,  no  sólo  en  Córdoba  sino  también  en  la  Capital  del 
virreinato,  y  el  apoyo  decidido  de  personajes  encumbrados  de- 
terminó una  vez  más  la  cuestión  a  su  favor.  Y  así  fueron 
pasando  los  años. 

Un  día,  sin  embargo,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  decidió  en 
un  Cabildo  abierto  elevar  al  gobierno  al  hombre  que  lo  había 
defendido  de  la  invasión  extranjera  y  al  que  luego  se  le  con- 
decoraría con  el  título  formal  de  Virrey  del  Río  de  la  Plata. 
Gregorio  y  Ambrosio  Funes,  que  no  cejaban  en  sus  empeños, 
decidieron  la  voluntad  del  Cabildo  para  que  elevara  al  virrey 
Liniers  un  nuevo  memorial  que,  efectivamente,  le  fué  diri- 
gido el  15  de  octubre  de  1807  pidiéndole  el  cumplimiento  de 
la  cédula  de  1800  y  la  consiguiente  expulsión  de  los  regulares 
de  San  Francisco  del  Colegio  de  Montserrat  y  de  la  Universi- 
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dad  de  Córdoba.  Así  lo  proveyó  Liniers  el  mes  siguiente  y  man- 
dó al  Gobernador  Intendente  que  lo  ejecutase  "sin  dar  lugar 
a  demora  alguna  en  el  cumplimiento  de  esta  soberana  deter- 
minación que  tanto  interesa  a  que  quede  todo  evacuado  antes 
de  la  apertura  de  aulas  del  año  próximo  entrante". 

Según  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula  lanzada,  decía 
el  rey,  "después  de  haber  examinado  con  mi  Consejo  de  las 
Indias  el  voluminoso  expediente  seguido  en  él  sobre  los  estudios 
públicos  que  en  Córdoba  del  Tucumán  estuvieron  con  nombre 
de  Universidad  a  cargo  de  los  regulares  de  la  extinguida  Com- 
pañía, y  por  su  expulsión  de  mis  reinos  a  la  dirección  a  los 
regulares  del  orden  de  San  Francisco",  el  referido  Consejo  le 
propuso  en  consulta  el  14  de  abril  de  aquel  año  los  medios 
que  consideró  conducentes  al  establecimiento  de  una  nueva 
Universidad  literaria  (sic)  en  aquella  ciudad.  Continúa  di- 
ciendo la  real  cédula  que  conformándose  con  su  dictamen  re- 
solvía que  se  erigiera  y  fundara  de  nuevo  en  dicha  ciudad  en 
el  edificio  que  fué  del  Colegio  Máximo  Jesuítico,  una  Univer- 
sidad Mayor  con  los  privilegios  y  prerrogativas  que  gozaban 
las  de  esa  clase  en  España  e  Indias,  con  el  título  de  Real  Uni- 
versidad de  San  Carlos  y  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  En 
consecuencia  mandaba  el  rey  que  quedaran  separados  los  re- 
ligiosos franciscanos  del  gobierno  y  dirección  de  la  Nueva 
Universidad,  según  se  previno  en  la  resolución  del  año  de 
1778,  respecto  a  que  su  encargo  fué  provisional  y  que  ahora 
se  creaba  de  nuevo  un  cuerpo  "que  debe  ser  independiente  de 
otro".  A  continuación  se  establecía  con  qué  fondos  se  do- 
taba "a  la  nueva  universidad".  Mandaba  la  real  cédula  erigir 
las  cátedras  siguientes:  dos  de  latinidad,  tres  de  filosofía,  dos 
de  leyes,  dos  de  cánones,  tres  de  teología  escolástica  y  una  de 
teología  moral.  Erigidas  esas  cátedras  se  podrían  conferir 
grados  mayores  y  menores  en  teología,  en  jurisprudencia  civil 
y  canónica  y  en  artes,  "con  lo  cual  se  pondría  aquel  cuerpo 
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académico  si  no  en  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible, 
por  lo  menos  en  lo  que  permite  su  actual  situación  y  escasas 
rentas".  Como  habría  sobrantes  de  los  fondos  asignados  se 
mandaba  erigir  igualmente  otras  dos  cátedras,  una  de  lugares 
teológicos  y  otra  de  filosofía  moral.  Como  debían  formarse 
nuevas  constituciones  y  un  nuevo  plan  de  estudios,  se  decla- 
raban nulas  e  insubsistentes  las  constituciones  anteriores  de 
1664  y  la  de  28  de  marzo  de  1784  que  formó  el  obispo 
San  Alberto. 

Se  preceptuaba  expresamente  que  el  Gobernador  Intendente 
de  Córdoba  debía  convocar  inmediatamente  un  claustro  pleno 
de  todos  los  individuos  de  aquellos  estudios  que  hasta  entonces 
hubieran  tenido  derecho  de  concurrir  a  semejantes  actos  "ex- 
presando en  la  cédula  de  convocación  que  lo  hacía  en  virtud 
de  real  orden".  Este  claustro  estaba  especialmente  destinado 
a  despedir  a  los  franciscanos  expresándoles  la  gratitud  y  aprecio 
con  que  el  soberano  miraba  los  servicios  con  que  aquella  pro- 
vincia regular  se  había  contraído  desde  la  expulsión  de  los 
jesuítas  a  los  estudios  que  allí  se  impartieron.  En  otro  claustro 
que  también  debía  presidir  el  Gobernador  Intendente,  sin 
voto,  se  debía  elegir  por  el  dicho  claustro  el  rector,  vicerrector, 
cancelarios  y  demás  oficiales  "de  la  nueva  Universidad".  La 
elección  debía  realizarse  con  sujeción  a  las  constituciones  de 
la  Universidad  de  Lima,  con  algunas  salvedades  que  se  con- 
signaban especialmente.  El  documento  consigna  prolijamente 
las  normas  a  que  habían  de  sujetarse  las  nuevas  constituciones, 
el  régimen  de  la  enseñanza  y  la  organización  interna  de  los 
institutos. 

El  expediente  que  se  formó  en  Córdoba  con  motivo  de  la 
orden  de  Liniers  de  que  se  cumpliera  la  real  cédula  puntual- 
mente, contiene  algunas  constancias  interesantes.  Desde  luego, 
notificado  el  reverendo  padre  rector  que  lo  era  fray  Pantaleón 
García,  expuso  que  la  obedecía  "con  el  mayor  respeto  y  por 
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separado  dirá  lo  que  se  le  ofrece".  Así  lo  hizo  efectivamente 
presentando  un  extenso  documento  en  que  dijo  en  lo  substan- 
cial: "He  obedecido  con  mi  mayor  respeto  así  la  cédula  (no 
obstante  tener  informado  a  S.  M.  que  ha  sido  engañado  para 
su  expedición,  según  lo  manifiesta  su  contexto)  como  la  su- 
perior providencia  del  Señor  Capitán  General,  sin  embargo  de 
que  es  muy  visible  que  ésta  se  sacó  por  sorpresa  hecha  a  la 
bondad  de  su  Excelencia".  Después  de  este  insolente  comienzo 
aduce  el  reverendo  en  comprobación  de  lo  que  afirma  tan 
desaprensivamente  que  las  reales  cédulas  se  pasaron  por  el  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  al  fiscal  de  la  Real  Audiencia,  quien 
aún  no  se  había  expedido  sin  duda  porque  dicho  señor  debía 
haber  visto  las  dificultades  que  se  oponían  a  su  cumplimiento. 
Por  tal  motivo  "los  que  han  sorprendido  a  S.  E.,  se  han  validr 
de  copias  que  estarían  en  la  secretaría,  por  lo  cual  S.  E.  ha 
producido  sus  resoluciones  sin  previa  vista  fiscal  ni  asesora- 
miento  alguno".  Todo  ello  demuestra  según  el  ex  rector  que  las 
providencias  habían  sido  decretadas  con  subrepción  y  obrep- 
ción. No  obstante  ello  reconoce  saber  que  se  han  hecho  correr 
copias  simples  de  una  vista  que  se  dice  ser  del  fiscal  de  lo  civil, 
pero  debe  tenerla  por  apócrifa  y  así  lo  proclama  por  sí  y  ante 
sí.  Lo  mismo  dice  de  la  providencia  en  virtud  de  la  cual  se  le 
intimó  el  día  3  (de  aquel  diciembre  del  año  1807)  para  que 
entregase  el  Colegio  de  Montserrat  de  que  había  sido  rector 
al  Señor  Doctor  Don  Gregorio  Funes,  nombrado  rector  por 
Liniers,  y  agrega  que  obedeció  la  providencia  "con  mi  mayor 
respeto  sin  embargo  de  que  advertí  dichos  vicios  y  sólo  su- 
pliqué a  V.  E.  se  sirviese  suspender  su  cumplimiento  ínterin 
daba  cuenta  el  muy  reverendísimo  padre  provincial  respecto 
a  que  su  Majestad  se  dignó  encargar  el  colegio  y  Universi- 
dad a  la  Provincia"  ...  "y  sobre  cuya  súplica  habiéndoseme 
negado  por  V.  S.  tengo  hecha  la  correspondiente  protesta  para 
no  quedar  responsable  a  dicha  provincia  por  quien  y  el  Exmo. 
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vice  patrono  ha  tenido  a  mi  cargo  este  Colegio  y  Universidad". 
Como  se  ve,  los  franciscanos  no  se  avenían  de  buen  grado 
a  perder  una  granjeria  de  que  contra  la  voluntad  real  nada 
menos  habían  disfrutado  por  más  de  cuarenta  años.  Tal  vez 
alimentaban  aún  la  ilusión  de  que  podían  recuperar  el  bien 
perdido. 

Después  de  otras  argucias,  que  no  de  otro  modo  pueden 
llamarse  las  articulaciones  opuestas,  decía  el  interesante  docu- 
mento: "por  lo  que  respecta  al  claustro  que  se  ha  de  hacer  el 
día  7  del  que  corre  debo  protestar  a  V.  S.  que  de  ningún 
modo  concurriré,  supuesto  que  mi  no  asistencia  en  nada  per- 
judica el  cumplimiento  de  la  superior  providencia  de  Su  Ex- 
celencia que  tengo  obedecida;  y  en  la  parte  que  es  favorable 
a  mí  y  a  mi  religión  la  real  disposición  que  ordena  nuestra 
asistencia  al  claustro  para  que  se  nos  den  las  gracias  de  nuestros 
servicios,  apreciándola  con  la  gratitud  de  fiel  vasallo  la  re- 
nuncio en  el  modo  que  pueda,  entretanto  que  elevo  mi  queja 
hasta  el  trono  sobre  los  insultos  que  ha  recibido  mi  religión, 
yo  y  los  religiosos  de  mi  cargo". 

Todas  estas  argucias  articuladas  por  el  Rev.  Padre  rector 
cesante  no  pasaban  de  lo  baladí.  Es  evidente  que  Liniers  no 
habría  de  enviarle  al  teniente  Gobernador  de  Córdoba  los 
documentos  originales  que  obraban  en  su  despacho.  Las  copias 
autorizadas  daban  fe  de  la  autenticidad  de  los  originales.  Esto 
lo  sabía  bien  el  reverendo  y  si  argüía  en  contrario  era  porque 
no  podía  conformarse  con  que  su  Orden  hubiese  sido  vencida, 
y  confiaba  aún  en  una  revancha. 

El  nombramiento  del  Deán  Funes  para  rector  del  Colegio 
Convictorio  de  Montserrat  subscripto  por  Liniers,  al  mismo 
tiempo  que  mandaba  observar  la  cédula  real  a  las  autoridades 
de  Córdoba,  documenta  por  sí  solo  el  triunfo  de  su  partido 
en  Córdoba  del  cual  él  era  su  más  alto  exponente.  Nadie  pudo 
engañarse  en  aquella  ciudad  sobre  el  sentido  de  ese  nombra- 
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miento  que  abría  al  Deán  nuevas  perspectivas.  A  tal  punto  lo 
comprendieron  sus  adversarios  (y  aun  puede  decirse  sus  ene- 
migos) que  el  Gobernador-Intendente,  que  formaba  parte  de 
ellos,  ante  la  requisitoria  de  Fray  Pantaleón  García,  se  aventuró 
a  suspender  el  claustro  que  él  mismo  había  convocado,  "hasta 
segunda  orden".  Se  trataba  de  evitar  por  todos  los  medios  po- 
sibles que  la  voluntad  real  se  cumpliera,  sobre  todo  en  mo- 
mentos como  aquéllos  en  que  no  sólo  importaba  el  desalojo 
de  los  franciscanos  de  la  Universidad  sino  una  victoria  efectiva 
de  los  opositores  a  su  propio  gobierno.  Pero  todo  fué  en  vano. 
El  Deán  Funes  puso  en  autos  de  lo  que  ocurría  a  Liniers  y  éste 
dió  la  "segunda  orden"  antes  que  la  diera  el  teniente  Gober- 
nador quien  también  tuvo  que  hacerle  saber  cómo  había  pro- 
cedido. El  oficio  que  le  envió  Liniers  fué  terminante:  "Yo  no 
he  podido  ver  sin  admiración  que  usted  haya  de  propia  auto- 
ridad procedido  a  suspender  el  cumplimiento  de  unas  reales 
disposiciones  en  que  se  ve  tan  decidida  la  voluntad  de  su  Ma- 
jestad". 

Esta  vez  hubo  de  someterse  a  la  fatalidad  y  el  doble  claustro 
se  realizó  por  fin  con  asistencia  del  Gobernador  Intendente, 
Capitán  de  navio  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  sin  que  faltase 
a  la  acción  de  gracias  el  rector  cesante. 

El  8  de  enero  de  1808  se  reunió  el  claustro  pleno  de  doctores 
y  maestros  bajo  la  presidencia  del  Gobernador,  como  estaba 
mandado.  Según  el  acta  labrada  por  el  escribano  de  gobierno 
se  leyó  la  constitución  de  Lima  en  la  parte  que  trata  del  modo 
y  forma  con  que  debía  procederse  a  la  elección  de  rector 
de  la  Universidad.  Acordados  los  procedimientos  a  seguir  por 
votación  del  claustro  el  Gobernador  convocó  el  nuevo  claustro 
para  el  día  11,  siempre  en  la  iglesia  del  colegio  de  Montserrat, 
el  que  se  reunió  a  las  nueve  de  la  mañana,  y  habiendo  precedido 
una  misa  cantada  solemnemente  con  arreglo  a  lo  que  disponía 
la  constitución  de  la  Universidad  de  Lima,  el  Gobernador  re- 
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cibió  el  juramento  de  los  presentes  quienes  prometieron  proce- 
der "a  la  referida  elección  sin  excepción  de  personas,  amor, 
temor,  odio,  ni  otro  interés,  dádivas  ni  promesas  en  el  nombra- 
miento de  rector  y  oficiales,  y  que  cada  uno  aceptaría  el  oficio 
en  que  fuere  elegido  y  votaría  bien  y  rectamente  conforme 
a  los  estatutos".  El  resultado  de  la  elección  favoreció  amplia- 
mente al  Deán  Funes  quien  quedó  así  consagrado  rector  de  la 
nueva  Universidad  de  San  Carlos  y  de  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat. En  sus  Apuntamientos  sólo  dice  brevemente  que  en  él 
recayó  la  elección  "por  unanimidad  de  sufragios".  Según  lo 
asentado  por  el  escribano  de  gobierno  en  el  acta  respectiva: 
"Se  repartieron  rubricadas  por  mí,  el  escribano,  cuarenta  y 
nueve  listas  con  los  sujetos  hábiles  para  rector,  constándoles 
el  nombre  del  que  estaba  comprendido  en  ellas  en  el  mismo 
acto  de  su  entrega,  a  otros  tantos  individuos  de  que  se  compone 
el  claustro,  y  sentándose  a  la  mesa  en  que  preside  el  señor  go- 
bernador los  dos  escrutadores  que  se  acordaron  en  el  claustro 
consultivo  de  ocho  del  corriente  mes,  que  resultaron  ser  los 
más  modernos  maestros  en  artes,  Don  José  Manuel  Cordero 
y  Don  Pedro  León  Moyano,  empezó  cada  vocal  a  echar  su 
cédula  secreta  en  el  cántaro,  y  resultando  en  su  conclusión  ser 
tantas  cuantos  son  los  vocales,  se  procedió  al  escrutinio  por 
dichos  escrutadores  y  por  mí  el  escribano,  sacando  del  cántaro 
cada  cédula  y  entregándola  cerrada  a  dicho  señor  Gobernador 
para  que  vista  la  recibiese  de  su  mano  el  primer  escrutador 
y  resultó  electo  por  la  mayor  parte  de  los  votos  el  Señor  Deán 
de  esta  Santa  Iglesia  doctor  Don  Gregorio  Funes,  lo  que  hecho 
saber  públicamente  al  claustro  por  el  Señor  Gobernador,  se 
procedió  a  recibirle  el  juramento  que  previene  la  constitución 
de  Lima,  el  que  celebró  en  manos  de  Su  Señoría  y  por  los  Santos 
Evangelios". 

Como  se  ve,  no  coinciden  los  Apuntamientos  con  esta 
acta.  A  pesar  de  su  dicho,  el  Deán  no  fué  elegido  por  unanimi- 
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dad.  En  un  documento  cuyo  borrador  de  su  letra  se  halla  en 
el  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional  lo  reconoce  a  la  par  que  se 
advierten  en  él  otras  discordancias  con  el  acta  labrada  por  el 
escribano  de  gobierno,  antes  transcripta  en  la  parte  pertinente. 
Es  una  carta  enviada  por  el  Deán  desde  Buenos  Aires  al  Obispo 
Orellana  que  se  hallaba  aún  en  España  y  en  que  al  tratar  dife- 
rentes puntos  se  refiere  también  a  su  elección  de  rector  de  la 
Universidad11,  y  le  expresa  que  obtuvo  53  votos  de  los  57 
componentes  del  claustro,  y  que  los  votos  que  le  faltaron  fue- 
ron el  suyo,  el  del  chantre  y  del  de  "dos  de  sus  aliados".  La 
afirmación  de  los  Apuntamientos  sobre  su  elección  por  unani- 
midad, no  es,  pues,  del  todo  exacta,  según  su  propio  testimonio. 
La  cuenta  de  los  votos  hecha  en  esta  carta  resulta,  pues,  también 
contradictoria  con  las  constancias  del  acta.  Si  en  aquello  pudo 
incurrir  en  una  deliberada  exageración,  en  esto,  en  cuanto 
a  que  el  número  de  votantes  no  coincide  con  lo  dicho  por  el 
escribano  de  gobierno,  no  aparece  claro  que  hubiera  sustentado 
el  propósito  de  desvirtuar  la  verdad.  El  hecho  es  raro  en  sí 
mismo.  El  Deán  se  dirige  a  su  Obispo.  No  cabe  imaginar  qu: 
se  aplicara  a  engañarle  al  dar  al  claustro  una  mayor  composición 
de  la  que  constaba  en  el  acto  oficial,  que  ulteriormente  podría 
lógicamente  conocer.  La  única  explicación  honorable  que  cabe 
de  estas  contradicciones  es  que  el  Deán  no  haya  sido  demasiado 
prolijo  ni  puntilloso  al  referirse  a  estos  accidente  de  poca  subs- 
tancia de  la  elección,  que  con  votos  más  o  menos  significó  una 
pública  demostración  de  sus  prestigios  y  lo  señalaron  para  regir 
los  destinos  de  la  nueva  Universidad. 

Había  así  llegado  el  Deán  Funes  a  ocupar  una  posición 
que  muchos  desempeñaron  antes  que  él  y  que  otros  alcanza- 
rían luego.  Pero  su  exaltación  al  alto  cargo  fué  un  hecho  de 
excepcional  significación  en  la  historia  de  la  Universidad  y  en 

11  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  43.  Caita  del  Deán 
Funes  al  Obispo  Orellana.  Buenos  Aires,  18  de  julio  de  180S. 
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la  historia  de  su  propia  vida.  Así  ha  de  reconocerse  sin  alentar 
por  otra  parte  ánimo  apologético  alguno.  En  el  Bosquejo  histó- 
rico de  Garro,  libro  en  que  con  sobriedad  de  expresión  se  traza 
la  fundación,  evolución  y  desenvolvimiento  del  instituto  fa- 
moso de  Trejo  y  Sanabria,  se  lee:  "El  Deán  Funes  fué  un  genio 
benéfico  para  la  Universidad  de  Córdoba.  Versado  en  las  cien- 
cias sagradas  y  profanas,  amante  de  las  bellas  letras,  conocedor 
de  los  anhelos  modernos  que  sabía  apreciar  en  su  justo  valor 
e  imbuido  en  el  espíritu  del  siglo,  comprendió  desde  luego  que 
la  enseñanza  que  en  ella  se  daba  no  satisfacía  las  necesidades 
y  tendencias  de  la  época,  y  que  era  necesario  sacarla  del  domi- 
nio de  lo  puramente  ideal,  para  hacerla  entrar  en  el  de  lo 
práctico  y  positivo,  a  fin  de  que  en  ella  tuvieran  su  puesto  de 
honor  los  conocimientos  que  reposan  sobre  el  cálculo  y  la  obser- 
vación de  la  naturaleza".12  Estos  juicios  están  fundados  en 
hechos  reales  consistentes,  desde  luego,  en  la  obra  que  el  Deán 
Funes  realizó  así  que  asumió  las  dobles  funciones  de  rector  del 
Colegio  de  Montserrat  y  de  la  Universidad  y  que  dicho  autor 
enumera  a  continuación,  y  comenta. 

El  Deán  mismo,  en  sus  Apuntamientos,  destaca  aunque 
muy  brevemente  el  significado  que  tuvo  para  él  hallarse  a  la 
cabeza  de  la  educación  pública  en  Córdoba.  Recordando  que 
ya  había  dicho  que  el  amor  al  estudio  y  el  empeño  de  extender 
la  esfera  de  sus  conocimientos  habían  sido  siempre  objetos  de 
su  predilección,  sentó  que  allí  era  donde  debían  conocerse  sus 
aprovechamientos,  y  donde  guiado  de  ellos  mismos  debiese 
abrir  otros  cimientos  más  sólidos  a  la  instrucción  pública.  Su 
espíritu  de  reforma  estaba  fortalecido  por  la  convicción  de 
que,  como  también  lo  dijo,  cuando  aún  no  había  salido  de  las 
aulas,  el  sentimiento  de  su  alma  naturalmente  inclinada  a  lo 
sólido  y  verdadero,  llegó  a  penetrarlo  de  lo  mucho  que  tenía 
que  olvidar  de  lo  que  había  aprendido,  y  cuánto  le  era  nece- 

12  Garro,  op.  cit.,  pág.  230. 
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sario  retroceder  del  camino  andado  para  tomar  otra  senda 
nueva  y  formarse  una  educación  literaria  que  sólo  la  debiese  a 
sí  mismo.  Con  sus  cortos  medios  pero  con  suma  diligencia, 
procuró  "hacerse  de  una  biblioteca  de  obras  amenas  y  de  aque- 
llas que  sobre  mejores  principios  habian  tratado  las  ciencias 
serias  a  que  se  aplicaba".  Así,  llanamente,  el  Deán  Funes  alude 
a  la  formación  de  su  cultura  propia.  En  esas  líneas  está  dicho 
por  él  mismo  con  moderación  y  sin  alardes  cómo  con  el  caudal 
intelectual  que  había  asimilado  entraría  a  desempeñar  sus  fun- 
ciones sin  seguir  las  huellas  de  sus  antecesores. 

Animado  por  las  que  en  esa  época  eran  nuevas  ideas,  co- 
menzó por  atenuar  en  el  Colegio  Montserrat  la  severidad  de  su 
régimen  monacal  haciendo  que  sus  alumnos  empleasen  las  horas 
de  recreación  en  la  música  y  la  esgrima.  Además  implantó  la 
enseñanza  del  francés,  pues  no  en  vano  había  completado 
él  su  cultura  leyéndolo  en  las  obras  que  marcaron  el  progreso 
de  su  siglo.  En  la  Universidad  procuró,  y  así  lo  dijo,  deste- 
rrar el  espíritu  del  ergotismo  dando  al  entendimiento  una  di- 
versión laudable  por  medio  de  un  nuevo  método  de  estudios, 
que  si  no  lo  acercaba  al  punto  en  que  pudiese  ejercer  con 
ventaja  todas  sus  facultades  intelectuales  a  lo  menos  lo  sacaba 
del  círculo  obscuro  a  que  se  veía  reducido,  y  lo  hacía  entrar 
en  la  atmósfera  de  la  razón  sobre  los  objetos  de  su  enseñanza. 
En  una  nota  a  estos  Apuntamientos  el  Deán  escribió:  "Este 
método  lo  trabajó  el  Señor  Funes  reduciendo  a  aquellas  cáte- 
dras que  podían  ser  dotadas  con  los  cortos  fondos  de  esta  Uni- 
versidad; no  se  halla  impreso".  Hasta  ahora  nadie  había  repa- 
rado en  esta  nota,  y  siguiendo  el  Ensayo  Histórico  de  Garro,  se 
había  creído  que  el  método  a  que  aludía  el  Deán  fué  exclusi- 
vamente el  que  inspiró  su  conocido  plan  de  estudios  en  1813. 
Hubo,  pues,  otro  plan  de  estudios,  implantado  por  el  Deán 
Funes  así  que  el  voto  del  claustro  lo  puso  al  frente  de  la  Nueva 
Universidad.  En  un  estudio  publicado  en  1945  se  ha  revelado 
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por  primera  vez  hasta  la  existencia  misma  de  ese  plan  de  estu- 
dios.13 El  doctor  Luque  Colómbres,  autor  de  ese  estudio,  ha 
revelado  documentalmente  que  el  Deán,  un  mes  después  de  su 
elección,  elevó  a  Liniers  un  memorial  conteniendo  las  diferentes 
medidas  que  a  su  juicio  habrían  de  servir  de  punto  de  partida 
a  la  nueva  Universidad.  Esa  documentación  concuerda  pun- 
tualmente con  lo  dicho  por  el  Deán  en  el  párrafo  antes  trans- 
cripto de  sus  Apuntamientos.  La  dificultad  con  que  chocaba 
de  la  falta  de  fondos  para  la  dotación  de  las  cátedras  lo  indujo 
a  proponer  al  claustro  el  nuevo  plan  de  estudios  según  lo  pre- 
visto en  la  cédula  de  creación  de  la  nueva  Universidad,  ade- 
cuándolo a  los  cortos  recursos  con  que  se  contaba.  Al  comu- 
nicado oficial  que  dirigió  a  Liniers  con  fecha  15  de  febrero 
acompañaba  el  texto  de  ese  plan  de  estudios  según  lo  dijo 
literalmente  y  consta  de  la  copia  del  oficio  que  el  doctor  Luque 
Colómbres  ha  reproducido  en  su  estudio,  pero  según  se  lee 
en  su  publicación  no  ha  hallado  el  original  a  pesar  de  sus  em- 
peñosas investigaciones  en  Córdoba  y  en  los  archivos  de  Buenos 
Aires.  Este  autor  reproduce  el  texto  de  la  respuesta  de  Liniers 
al  rector  de  la  Universidad,  y  en  ella  se  lee  "que  enterado  de  la 
dificultad  que  la  escasez  de  fondos  de  la  Universidad  presen- 
taba para  la  erección  de  todas  las  cátedras  que  prevenía  la  real 
cédula  y  la  propuesta  hecha  por  el  Deán  de  las  que  podían 
implantarse  en  proporción  a  aquellos  recursos  la  había  apro- 
bado para  conciliar  por  entonces  la  sólida  instrucción  de  la 
juventud  con  aquella  dificultad  material.  Lo  autorizaba  expre- 
samente a  poner  en  ejecución  el  plan  que  le  había  enviado,  sin 
perjuicio  de  lo  que  acordara  el  claustro  procediendo  desde  luego 
a  expedir  los  edictos  para  la  oposición  de  dos  cátedras  de  lati- 
nidad, una  de  artes,  otra  de  filosofía  moral,  dos  de  escolástica, 

13  Carlos  A.  Luque  Colómbres.  El  primer  plan  de  estudios  de  la  Real 
Universidad  de  San  Carlos,  de  Córdoba.  (Córdoba,  Imprenta  de  la  Univer- 
sidad, 1945). 
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una  de  concilios,  una  de  instituta  civil,  otra  de  instituta  canó- 
nica y  una  de  leyes,  quedando  las  demás  servidas  por  los  inte- 
rinos hasta  que  se  formalizara  y  aprobara  completamente  el 
método  de  estudios".  Publica  también  el  autor  de  la  monogra- 
fía que  aquí  se  relaciona,  el  texto  del  edicto  del  rector  Funes 
llamando  a  concurso  por  tres  meses  para  la  provisión  de  las 
cátedras  autorizadas  por  la  autoridad  mayor  del  virreinato 
según  el  nuevo  plan  propuesto  por  aquél. 

A  defecto  del  texto  del  plan  del  Deán  que  no  ha  sido 
hallado,  el  doctor  Luque  Colómbres  ha  realizado  una  meritoria 
labor  de  reconstrucción  del  mismo  "sobre  la  base  de  testimo- 
nios dispersos  que  obran  en  el  repositorio  de  la  Universidad, 
revisando  actas  de  sesiones,  libros  de  exámenes  y  de  cursos, 
solicitudes  de  estudiantes  y  otros  legajos  que  allí  se  guardan". 
Como  resultado  de  sus  pacientes  investigaciones  ha  podido  es- 
tablecer que  en  la  Facultad  de  Artes  los  estudios  de  filosofía 
se  organizaron  sobre  la  base  del  régimen  anterior,  pero  con  dos 
cátedras,  una  de  filosofía  moral  y  otra  de  locis  tbeologicis;  se 
redujeron  la  lógica  y  la  metafísica  a  sólo  un  primer  curso,  y  la 
física  abarcó  el  segundo.  Aquí  halla  este  autor  la  aplicación 
de  reglas  sobre  los  estudios  en  vigor  entonces  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá  y  dice  en  cuanto  a  los  textos  de  enseñanza  reco- 
giendo datos  de  las  actas  de  sesiones  de  la  Universidad  que 
para  filosofía  moral  "había  sido  dictamen  del  señor  Deán  la 
enseñanza  por  Jaquier  que  en  el  sexto  tomo  de  sus  instituciones 
Pbilosopbicae  trataba  la  materia;  pero  como  los  cinco  primeros 
volúmenes  comprendían  la  lógica,  metafísica  y  física  no  es 
difícil  que  dicha  obra  hubiera  sido  fijada  asimismo  para  los 
otros  dos  cursos  de  artes.  Para  la  cátedra  de  locis  tbeologicis 
se  adoptó  naturalmente  la  de  Melchor  Cano  impuesta  por  el 
claustro  para  la  enseñanza  del  aula". 

En  la  facultad  de  teología  la  propuesta  del  Deán  aprobada 
por  Liniers  se  apartaba  de  la  real  cédula  pues  sólo  preveía  dos 
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cátedras  de  teología  escolástica  y  una  de  teología  moral.  Por 
razones  de  orden  interno,  el  Deán  desistió  de  abrir  a  concurso 
la  de  Concilios  que  había  sido  aprobada  y  en  cambio  abriólo 
para  la  última.  En  cuanto  al  método  de  esta  Facultad  de  teolo- 
gía se  estableció  que  sus  cursos  estarían  precedidos  por  el  de 
locis  theologicis  con  que  terminaban  los  estudios  de  artes.  En 
los  dos  años  siguientes  comenzaría  el  estudio  de  Santo  Tomás 
que  continuaría  en  los  dos  posteriores  hasta  que  se  otorgara  el 
grado  de  bachiller  en  teología.  Luego  se  desarrollaría  el  curso 
de  teología  moral  y  en  el  último  año  que  sería  el  sexto  "se 
estudiaría  la  Sagrada  Escritura  y  Concilios  que  con  el  acto 
mayor  de  la  Ignaciana  constituirían  las  pruebas  finales  para  el 
doctorado".  El  autor  observa  que  el  derecho  canónico  que  hasta 
entonces  había  sido  enseñado  en  la  Facultad  de  teología  pasó 
a  los  cursos  de  leyes,  unido  al  derecho  romano  y  al  español. 
Registra  también  el  doctor  Luque  Colómbres  los  dictámenes 
del  Deán  y  de  los  conciliarios. 

En  la  Facultad  de  leyes,  además  de  la  incorporación  a  ella 
del  derecho  canónico,  a  propuesta  del  Deán  se  establecieron  dos 
cátedras  de  jurisprudencia  civil  que  comprendían  la  instituta 
y  el  derecho  real  complementado  por  los  de  cánones.  Para  el 
ingreso  a  esta  facultad  se  requería  tener  aprobado  el  examen 
de  filosofía  moral  del  último  curso  de  artes.  Los  cursos  se 
iniciaban  con  el  estudio  de  Justiniano,  que  comprendía  cuatro 
años  en  el  plan  anterior  y  fueron  reducidos  a  dos.  "El  grado 
de  bachiller  se  obtenía  después  de  rendir  satisfactoriamente  el 
acto  llamado  Previa,  prescripto  por  la  real  cédula  de  24  de 
enero  de  1770.  El  de  licenciado  exigía  un  quinto  curso  con  su 
examen  respectivo  sobre  las  leyes  de  Toro  por  los  comentarios 
de  Antonio  Gómez  a  cargo  del  catedrático  de  derecho  real, 
y  el  de  doctor  se  alcanzaba  con  un  examen  de  concilios.  Otra 
de  las  novedades  del  plan  provisional  era  la  prueba  final  de  la 
Ignaciana.  Al  parecer  había  sido  dictamen  del  Deán  se  acor- 
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darán  los  grados  in  utroque  jure,  autorizados  por  el  documento 
regio,  pero  el  claustro  no  hizo  lugar  a  las  solicitudes  que  se 
presentaron  en  ese  sentido". 

A  este  plan  que  el  Deán  trazó,  constreñido  en  buena  parte 
por  la  falta  de  elementos  materiales  para  darle  mayor  exten- 
sión e  intensidad  por  la  escasez  de  fondos  que  afligía  a  la  Uni- 
versidad, el  Deán  Funes  le  añadió  la  fundación  propia  y  con- 
siguiente dotación  de  la  cátedra  de  matemáticas.  Su  desinterés, 
su  amor  a  la  cultura  y  su  espíritu  de  progreso  los  demuestra 
una  vez  má9  esta  fundación  hecha  con  su  peculio  que  ni  era 
muy  grande  ni  le  permitía  ser  muy  amplio  en  estos  actos  de 
generosidad.  Al  cabo  de  algunos  años,  arruinado  por  los  acci- 
dentes de  la  revolución  y  las  guerras  civiles,  tuvo  que  cesar 
el  pago  de  las  rentas  comprometidas  por  él  para  la  dotación 
de  esa  cátedra.  En  sus  Apuntamientos  se  le:  "El  conocimien- 
to de  que  sin  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  no  podía  darse 
un  paso  acertado  en  las  físico-matemáticas  lo  obligó  a  un  es- 
fuerzo propio  de  su  genio  y  fundó  en  1808  una  cátedra  de 
geometría,  aritmética  y  álgebra  dotándola  con  diez  mil  pesos 
de  sus  propios  fondos  y  cuyo  rédito  de  quinientos  anuales 
era  la  asignación  del  catedrático.  Las  propiedades  del  señor  Fu- 
nes se  hallaban  por  entonces  repartidas  en  distintas  manos, 
por  lo  que  no  siéndole  posible  hacer  de  pronto  la  exhibición 
del  principal,  cedió  a  beneficio  del  catedrático  los  quinientos 
pesos  que  se  le  tenían  asignados  por  el  rectorado  del  Colegio 
de  Montserrat  y  se  dió  principio  a  la  instrucción  de  esta  rama 
con  tal  esmero  y  aplicación  que  en  breve  fué  la  admiración 
de  todos.  No  habían  entrado  seguramente  en  su  cálculo  los 
movimientos  convulsivos  ni  el  curso  prolongado  de  una  revo- 
lución como  la  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
que  había  de  sumergir  completamente  su  fortuna.  En  efecto; 
ellos  lo  destituyeron  de  todos  sus  bienes,  y  no  le  permitieron 
el  placer  de  realizar  su  fundación.  Sin  embargo,  le  es  deudor 
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de  este  ramo  de  instrucción  el  establecimiento,  porque,  co- 
nocidas sus  ventajas  continúa  costeado  por  la  Universidad, 
mientras  que  llegando  a  mejor  fortuna  pueda  llenar  su  com- 
promiso".14 El  9  de  julio  de  aquel  año  el  Deán  subscribió  la 
escritura  de  donación;  pero  debido  entre  otras  razones  "a  la 
enorme  quiebra  que  en  el  curso  de  la  revolución  ha  padecido 
el  patrimonio  del  señor  Deán  Dr.  D.  Gregorio  Funes",  según 
consta  del  claustro  de  16  de  julio  de  1819,  se  lo  declaró  caduco 
por  común  consentimiento.  Como  lo  consignó  el  Deán  en  sus 
Apuntamientos,  la  cátedra  fué  sostenida  en  lo  sucesivo  con 
los  fondos  universitarios.  Del  amor  que  el  Deán  conservaba 
por  su  fundación  ha  quedado  constancia  en  las  últimas  pa- 
labras suyas  sobre  el  destino  de  su  dotación  en  cuanto  dijo 
melancólicamente  que  cesó  ésta  "mientras  llegando  a  mayor 
fortuna  pudiera  llenar  sus  compromisos".  Esos  compromisos 
ya  legalmente  no  existían,  pues  "se  le  había  declarado  libre 
de  todo  cargo  y  responsabilidad",  pero  él  seguía  conserván- 
dose moralmente  vinculado  a  lo  que  había  sido*  una  iniciativa 
suya  y  una  donación  que  ya  nunca  pudo  renovar. 

En  sus  Apuntamientos  el  Deán  menciona  el  viaje  que 
realizó  en  1808  (equivocando  la  fecha)  a  requisición  de  Li- 
niers  para  convenir  todo  lo  referente  al  primitivo  plan  de 
estudies  organizado  por  él  para  la.  Universidad.  A  ese  viaje 
se  refirió  también  en  la  carta  antes  citada  que  dirigió  al 
Obispo  Orellana  desde  Buenos  Aires  el  18  de  julio  de  1808 

l*  Esta  creación  del  Deán  Funes  fué  anunciada  al  público  en  la  capital 
del  virreinato  "de  Superior  orden  del  Exmo.  señor  Don  Santiago  Liniers 
y  Bremond,  virrey  y  capitán  general  de  estas  provincias".  Decía  el  aviso: 
"La  aritmética,  sea  la  vulgar,  sea  el  álgebra  que  trata  más  generalmente 
de  las  cantidades,  debe  ser  de  uso  continuo  en  una  vida  como  la  nuestra, 
en  que  fluctuando  siempre  entre  la  probabilidad  y  la  duda,  nunca  podemos 
asegurar  nuestros  juicios  sin  el  auxilio  del  cálculo.  La  geometría  del  mismo 
modo,  cuyo  oficio  es  combinar  todas  las  proporciones,  da  formas  regulares 
a  la  materia,  y  viene  a  ser  como  la  lógica  de  esas  artes  consoladoras,  a  quie- 
nes tanto  deben  nuestras  necesidades,  así  reales  como  ficticias". 
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sobre  sus  actividades  eclesiásticas  y  universitarias.  En  ella  le 
dice  que  el  principal  escollo  con  que  había  tropezado  para 
la  reforma  que  llevaba  a  cabo  en  la  Universidad  era  la  com- 
petente dotación  de  las  cátedras,  pues  los  pocos  fondos  con 
que  se  podía  disponer  no  permitían  poner  frente  a  ellas  pro- 
fesores de  mérito.  "Para  allanar  este  punto,  escribió,  como 
otros  muchos  que  de  día  en  día  ocurrían  juzgó  S.  E.  que  sería 
muy  conveniente  tener  conmigo  algunas  conferencias  priva- 
das y  a  este  efecto  me  suplicó  por  un  oficio  tuviese  a  bien 
ponerme  en  esta  Capital  por  un  corto  tiempo.  Aunque  a  pesar 
de  mil  incomodidades  y  gastos,  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  darle  gusto".15  Esta  interesante  carta  se  contrae  a  los  temas 
indicados  y  en  ella  habla  el  Deán  con  alguna  extensión  de  las 
reformas  que  había  emprendido,  de  su  fundación  de  la  cátedra 
de  matemáticas  "a  fin  de  promover  la  cultura  de  las  letras 
por  algunos  de  aquellos  ramos  de  que  no  había  cátedras  en 
la  Universidad"  y  de  que  no  se  habían  recibido  los  arbitrios 
de  que  habla  la  cédula  real  para  la  dotación  de  las  cátedras. 
En  su  archivo  figura  el  original  de  una  carta  de  Liniers  sobre 
este  viaje,  de  16  de  abril16  en  que  le  llama  "Mi  venerado 
amigo  y  señor"  y  en  que  le  dice  que  aunque  sentía  la  inco- 
modidad que  iba  a  ocasionarle  aquel  viaje  le  alegraba,  sin  em- 
bargo, la  ocasión  de  conocerlo  personalmente,  pues  tenían 
"mucho,  mucho  que  hablar".  Estas  expresiones  estaban,  sin 
duda,  inspiradas  por  la  notoriedad  que  había  alcanzado  el 
Deán  Funes  y  que  lo  determinaron  a  Liniers  a  nombrarlo 
rector  del  Colegio  de  Montserrat  y  en  que  influyó  también  se- 
guramente la  oración  pronunciada  por  el  Deán  en  Córdoba 
exaltando  la  Defensa  de  Buenos  Aires  en  las  invasiones  ingle- 
sas. El  mismo  Deán  lo  reconoce  en  sus  Apuntamientos,  y  ha- 
blando de  sí  mismo  con  esa  desaprensión  tan  característica- 

15  Carta  citada,  en  el  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  46. 

16  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  41. 
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mente  suya  recuerda  los  hechos  con  estas  palabras:  "Se  hallaba 
ya  muy  acreditada  por  estos  tiempos  la  reputación  del  Se- 
ñor Funes  para  que  dejase  de  recoger  respetos  y  buenos  mi- 
ramientos de  todos.  En  efecto:  el  virrey  Liniers,  cuya  gratitud 
deseaba  dársela  a  conocer  así  por  la  oración  gratulatoria  que 
había  producido  en  Córdoba  con  ocasión  del  rechazo  de  los 
ingleses,  de  cuya  acción  fué  el  héroe,  como  por  sus  importan- 
tes servicios  a  favor  de  la  causa  pública,  le  hizo  la  hospitalidad 
más  comedida".  No  limita  el  Deán  a  estas  palabras  sus  refe- 
rencias a  aquel  viaje.  En  el  borrador  que  se  conserva  de  esos 
Apuntamientos  vincula  el  viaje  a  su  relación  personal  con  los 
hombres  que  desde  entonces  dedicaban  todos  sus  empeños  a 
prepararse  para  el  momento  ulterior  más  oportuno,  el  estallido 
de  la  revolución  emancipadora.  Entre  tachaduras  y  enmiendas 
en  ese  borrador  escribió  que  él  desde  lejos  había  ido  nutriendo 
su  espíritu  en  la  lectura  de  Platón,  Aristóteles,  Pufendorf, 
Condillac,  Mably,  Rousseau,  Raynal  y  otros  "furtivamente 
escapados  de  la  vigilancia  de  los  jefes".  Con  ello  indica  que 
su  espíritu  se  hallaba  preparado  a  recibir  las  confidencias  de 
Castelli  y  de  Belgrano  a  "quienes  por  primera  vez  abrió  su 
pecho  y  como  los  dos  eran  los  corifeos  en  quienes  con  más 
calor  se  iba  alimentando  la  revolución  fué  por  su  conducto 
que  el  señor  Funes  supo  todo  su  estado  actual  y  con  los  que 
quedó  acordado  aunque  sin  un  plan  definitivamente  concer- 
tado". Dice  el  Deán  que  con  ambos  tuvo  entonces  ocasión  de 
familiarizarse.  Esa  expresión  y  la  de  que  "por  primera  vez  les 
abrió  su  pecho",  inducen  a  pensar  que  los  conocía  desde  su 
viaje  anterior,  tanto  más  cuanto  que  en  el  borrador  escribió 
también  el  nombre  de  su  amigo  José  Joaquín  de  Araujo  que 
luego  tachó,  entre  aquellos  con  quienes  había  estrechado  su 
amistad,  tachón  que  seguramente  respondió  a  que  sólo  quiso 
referirse  a  conversaciones  contraídas  al  futuro  del  país.  Este 
antecedente  es  de  vital  importancia,  siendo  de  lamentar  sin 
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embargo  que  no  se  refiriese  a  los  puntos  tratados  con  Liniers 
y  que  hubieran  hecho  mucha  luz  sobre  la  posición  ideológica 
respectiva  de  cada  uno  de  los  hombres  con  quienes  afirma  que 
discurrió  sobre  tema  tan  capital. 

Ese  doble  fin  tuvo  aquel  viaje,  que  resultó  proficuo,  tanto 
para  los  intereses  universitarios  como  por  la  vinculación  con 
los  precursores  de  la  futura  revolución  de  mayo  por  parte  de 
la  personalidad  descollante  del  Deán  Funes,  que  tan  útil  fué 
para  prevenir  en  su  momento  la  contrarrevolución  de  Córdoba. 

De  regreso  en  Córdoba  el  Deán  Funes  se  entregó  según  él 
mismo  lo  ha  dicho  "a  las  tareas  de  sus  multiplicados  empleos". 
No  había  terminado  aquel  año  cuando  el  27  de  noviembre  el 
claustro  universitario  le  encomendó  la  formación  del  nuevo 
plan  de  estudios  y  nuevas  constituciones  que  debían  regir  en 
la  Universidad  según  lo  dispuesto  en  la  cédula  real  de  1800. 
"Los  tiempos  que  nos  ocupan  eran  precisamente  aquellos  en 
que  iba  susurrando  el  ruido  sordo  de  ese  volcán  cuya  explo- 
sión había  de  arruinar  a  los  tiranos  del  Nuevo  Mundo  y  esta- 
blecer un  orden  político  de  nueva  creación".  Así  lo  ha  escrito 
el  Deán  refiriéndose  a  la  multiplicidad  de  atenciones  a  que 
tuvo  que  entregarse:  las  universitarias,  las  eclesiásticas  y  las  de 
ciudadano  de  una  nueva  nación. 

El  cumplimiento  de  la  comisión  del  claustro  hubo  de  pos- 
tergarse necesariamente,  cediendo  el  paso  a  nuevas  tareas,  y 
mientras  tanto,  se  aplicaba  en  la  Universidad  el  plan  provi- 
sional, pues  continuaba  siendo  un  óbice  para  la  reforma  la 
dificultad  insuperable  de  la  dotación  de  cátedras  a  implantar. 
Los  sucesos  políticos  de  la  capital  del  virreinato,  la  revolución 
españolista  del  l9  de  enero  de  1809  contra  Liniers,  su  reempla- 
zo ulterior  por  Cisneros,  y  finalmente  el  movimiento  eman- 
cipador del  año  siguiente  constituyen  una  sucesión  de  aconte- 
cimientos a  que  ningún  espíritu  avizor  podía  permanecer  in- 
diferente. El  Deán  Funes  seguía  de  cerca  el  desarrollo  de  los 
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hechos,  y  cuando  llegó  el  25  de  mayo  de  1810  le  tocó  actuar 
en  primera  fila,  hasta  que  pasó  a  la  última.  De  miembro  de 
la  Junta  Superior  Gubernativa  a  preso  político,  recorrió  en 
pocos  meses  un  camino  siempre  frecuentado  por  hombres  prin- 
cipales en  épocas  de  convulsión  pública.  En  diciembre  de  1811, 
después  de  haber  representado  a  Córdoba  en  el  Gobierno  y 
haber  tenido  en  él  una  figuración  ilustre  se  hallaba  preso  por 
conspirador.  "El  rector  y  el  claustro  de  su  Universidad  se  reu- 
nieron en  junta  el  25  de  diciembre,  nombrándose  apoderado 
al  doctor  Bernardino  Millán  quien  hizo  la  solicitud  al  Triun- 
virato (en  favor  del  Deán  injustamente  encarcelado)  diciendo 
que  el  esplendor  de  esta  casa,  nuevo  plan  de  estudios  y  méto- 
do que  rige  en  sus  aulas  era  la  obra  del  Deán  Funes.  Con  Millán 
fueron  a  Buenos  Aires  dos  alumnos  asociándose  al  pedido.  Por 
un  decreto  que  lleva  la  firma  de  Rivadavia  se  dispuso  el  inme- 
diato regreso  a  Córdoba  de  Millán  lo  mismo  que  de  los  dos 
colegiales  por  no  ser  regular  pierdan  el  tiempo  que  deben  em- 
plear en  la  carrera  de  sus  estudios".17  Víctima  de  las  agitaciones 
políticas,  en  ese  momento  comienza  la  declinación  de  sus  po- 
siciones legítimamente  adquiridas  y  la  ruina  de  su  fortuna. 

Se  interrumpe  aquí  y  aun  en  las  páginas  siguientes  el  rigu- 
roso orden  cronológico  con  que  está  realizado  este  libro,  para 
dar  el  lugar  que  corresponde  a  la  culminación  de  las  labores 
universitarias  del  Deán  Funes  con  el  análisis  circunstancial  de 
su  gran  plan  de  estudios  para  la  Universidad  que  elaboró  en 
medio  de  ocasiones  tan  desfavorables  y  frente  a  la  adversidad. 

Al  año  siguiente  de  aquellos  sucesos,  el  claustro  universita- 
rio resolvió  enviar  a  Buenos  Aires  al  maestro  de  la  Cerda,  cor- 
dialmente  vinculado  a  él,  para  que  lo  estimulara  a  dar  fin  a  la 
comisión  que  años  atrás  se  le  había  encomendado.  "El  comi- 
sionado Cerda  anunció  con  fetíha  12  de  octubre  del  mismo  año 

!7  Ricardo  Levene.  Las  Provincias  Unidas  del  Sud  en  1811.  Buenos 
Aires,  1940,  pág.  134. 
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que  los  borradores  del  plan  ¡habían  sido  entregados  a  un  copis- 
ta, y  por  fin  el  4  de  marzo  de  1813  el  extraordinario  docu- 
mento fué  presentado  a  la  consideración  del  claustro  acom- 
pañado de  un  oficio  de  su  autor  en  el  que  expresaba  para 
justificar  su  tardanza:  "No  me  ha  sido  posible  encarar  este  en- 
cargo con  anticipación.  La  grande  revolución  que  ha  sufrido 
el  Estado  debía  influir  en  este  género  de  trabajo  y  hacerle 
experimentar  sus  mismas  vicisitudes.  Un  plan  de  educación 
literaria  bajo  un  gobierno  absoluto,  no  podía  convenir  bajo 
una  constitución  libre".18  Las  disposiciones  y  preceptos  que 
contiene  la  exposición  del  Deán  justifican  estas  palabras,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  a  los  estudios  de  derecho,  a  la  par  que 
esas  breves  y  sobrias  palabras  reflejan  con  elocuencia  las  alter- 
nativas porque  pasó  el  espíritu  patriótico  del  Deán  en  medio 
de  las  agitaciones  de  aquella  época  tormentosa. 

El  plan19  comienza  por  un  escueto  proemio  o  preámbulo 
que  sin  mayor  mérito  tiene  sin  embargo  el  de  expresar  en  for- 
ma simple  la  devoción  nunca  apagada  del  Deán  por  las  virtu- 
des de  la  educación.  La  enseñanza  pública  está  destinada 
— dice —  a  propagar  las  luces  de  la  razón  y  de  la  religión  y  por 
eso  habrá  de  hacer  "tarde  o  temprano"  la  felicidad  de  los  que 
mandan  y  de  los  que  obedecen.  Cuanto  más  perfecta  sea  la 
educación  nacional,  "menos  delitos  tendrán  las  leyes  que  cas- 
tigar". Llama  delitos  capitales  a  ignorar  lo  que  se  debe  a  Dios, 
los  atributos  de  los  derechos  de  la  patria  sobre  sus  hijos  y  los 
del  ciudadano  para  consigo  mismo.  Son  otras  tantas  deudas 
sagradas  contraídas  por  el  hombre  social,  que  debe  conocerlas 
para  poder  pagarlas,  y  las  pagará  desde  la  adolescencia  y  más 

18  Enrique  Martínez  Paz:  El  Deán  Funes,  pág.  113. 

19  .No  fué  impreso  el  plan  hasta  veinte  años  después  y  lo  fué  por  la 
Universidad  de  Córdoba  (1832).  El  manuscrito  original  se  halla  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires  que  lo  reimprimió  en  1940.  En  esa 
reedición  figuraba  ya  el  estudio  del  doctor  Martínez  Paz,  que  luego  íepro- 
dujo  en  su  libro  citado  en  la  nota  anterior. 
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si  al  conocerlas  en  la  juventud  se  le  abren  los  tesoros  que  en- 
cierra la  educación  por  un  método  justo,  científico  y  razona- 
ble. Aceptó  el  encargo  que  le  dió  el  claustro  a  pesar  de  que 
"le  falta  un  cierto  magisterio  sobre  las  materias  importantes 
de  la  literatura  y  de  las  ciencias",  porque  deseaba  aplicar  aquel 
influjo  con  que  siempre  ha  concurrido  "cuando  se  trata  de  ser- 
vir a  la  patria",  y  por  estar  "persuadido  que  mis  yerros  han  de 
tener  fácil  enmienda  bajo  la  sabia  censura  antecedente  a  la 
aprobación  del  gobierno".  Después  de  estas  obligadas  manifes- 
taciones de  modestia,  que  en  el  fondo  el  Deán  no  sentía,  pues 
el  conocimiento  de  su  vida  nos  demuestra  que  tenía  conciencia 
cabal  de  su  capacidad  e  ilustración,  entró  en  seguida  en  ma- 
teria. 

El  documento  es  extenso  y  se  halla  ampliamente  fundado, 
y  no  carece  de  ilustraciones  complementarias  cuyo  conocimien- 
to es  útil  para  poder  formular  una  apreciación  de  conjunto. 

La  primera  cuestión  que  se  plantea,  llevado  de  su  espíritu 
práctico,  es  la  escasez  de  fondos  que  padecía  la  Universidad 
para  la  dotación  de  las  cátedras  que  creía  indispensable  crear, 
mal  que  persistía  desde  que  se  implantó  su  propio  plan  provi- 
sional y  que  entonces  se  agudizaba  por  la  intensificación  y 
nueva  orientación  de  los  estudios.  Además,  como  lo  señaló  es- 
pecialmente, consideraba  indispensable  que  la  retribución  guar- 
dara proporción  con  la  naturaleza  de  la  fundación  y  la  capa- 
cidad que  debía  exigirse  a  los  miembros  del  profesorado.  No  se 
le  ocultaba  que  ni  los  fondos  de  la  Universidad  eran  suficientes 
para  la  dotación  de  todas  las  cátedras  que  exigía  un  estudio 
general,  ni  el  tedio  d-e  las  letras  tan  común  a  la  juventud,  fa- 
vorecido en  cierto  modo  por  los  padres  de  familia  a  fin  de 
evitar  los  gastos  de  una  enseñanza  dilatada,  permitían  la  dura- 
ción de  un  curso  proporcionado  al  espacio  a  recorrer  para 
obrar  con  utilidad.  Por  ello  se  veía  obligado  a  reducir  sus  mi- 
ras a  los  estrechos  límites  de  las  facultades  que  consideraba 
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más  necesarias  "dejando  al  claustro  la  esperanza  de  que  algún 
día  podría  ver  perfeccionado  este  bosquejo".  A  fin  de  obviar 
en  parte  los  inconvenientes  señalados,  proponía  que  se  conti- 
nuara la  práctica  de  no  abrir  cursos  de  artes  cada  año,  sino 
con  uno  de  intercalación,  dado  que  así  se  logra  multiplicar  las 
cátedras  sin  aumentar  los  catedráticos,  pudiendo  cada  uno  de 
ellos  regentar  dos  en  años  sucesivos.  Además,  los  catedráticos 
no  tendrían  tan  escasa  dotación,  pues  así  quedaría  reducida 
a  pocas  manos  la  renta  que  había  convenido  distribuir  entre 
muchos.  A  continuación  se  refiere  en  especial  a  los  cursos  de 
latinidad.  Como  sobre  ese  punto  se  hará  más  adelante  un  aná- 
lisis circunspecto  se  omite  aquí  toda  otra  referencia  a  él. 

Entrando  el  Deán  a  la  exposición  de  su  plan  se  aplica  en 
primer  término  a  desarrollar  su  pensamiento  sobre  los  estudios 
de  gramática.  Se  propone  ante  todo  corregir  los  males  que 
conspiran  contra  la  buena  enseñanza  de  esta  disciplina  y  que 
enumera  diciendo  que  consisten  en  los  malos  textos  de  gramá- 
tica, el  mal  régimen  de  su  estudio  práctico  y  los  malos  precep- 
tores. Con  esa  amplitud  de  espíritu  suyo  que  no  siempre  se  le 
ha  reconocido  al  Deán,  escribió:  "Es  particular  gloria  de  la 
Nación  Española  haber  reformado  las  ideas  pueriles  y  confu- 
sas de  los  gramáticos  antiguos  y  dado  un  método  acabado  que 
sirviese  de  modelo  a  las  gramáticas  de  otras  naciones.  Manuel 
Alvarez,  Francisco  Sánchez  y  Juan  Cerda  (genuino  autor  de 
la  gramática  que  corre  con  el  nombre  de  Antonio  de  Nebrija) 
merecieron  establecer  su  reputación  sobre  la  fama  de  cuantos 
les  habían  precedido.  No  se  puede  negar  que  la  gramática  de 
este  último  es  preferible  a  las  de  los  otros,  por  haber  apurado 
las  reglas  de  la  sencillez  y  el  método  hasta  aquel  punto  que 
exigen  los  libros  elementales.  No  falta  una  docta  pluma 
que  asegure  que  para  ser  obra  perfecta  en  su  línea  debían 
estar  en  español  y  no  en  latín  los  versos  de  los  géneros  y  pre- 
téritos. En  efecto,  no  es  pequeña  falta  de  un  arte  latino  tener 
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sus  reglas  en  el  mismo  idioma  que  intenta  enseñar.  Las  reglas 
son  para  facilitar  el  conocimiento,  y  mal  puede  esto  conse- 
guirse por  aquellas  que  son  igualmente  desconocidas".  Se  ex- 
tiende sobre  ello  significando  que  acaso  le  ocurrió  a  Cerda  lo 
que  al  mismo  Nebrija,  quien  juzgando  no  era  la  lengua  caste- 
llana tan  abundante  de  voces  que  pudiese  proveer  las  suficien- 
tes para  explicar  el  artificio  latino,  dio  en  este  idioma  sus 
introducciones  latinas.  Añade  que  aunque  Condillac  atribuye 
a  Port  Royal  (que  él  nombra  Puerto  Real,  víctima  de  esa 
tendencia  tan  española  de  traducirlo  todo)  la  gloria  de  haber 
sido  quien  primero  sacudió  el  yugo  de  las  antiguas  preocupa- 
ciones, es  de  toda  certidumbre  que  el  doctor  Pedro  Simón  de 
Abril  en  los  apuntamientos  que  presentó  a  Felipe  II  había  ya 
lanzado  sus  gritos  contra  ese  abuso.  Se  refiere  luego  a  las  gra- 
máticas en  verso  castellano  de  los  que  llama  sabios  humanistas 
Gregorio  Mayans  y  Juan  de  Iriarte,  recordando  que  de  la 
obra  del  último  dijo  Francisco  Pérez  Bayer,  "uno  de  los  jueces 
más  competentes  en  esta  materia",  que  estaba  trabajada  con 
gran  claridad  y  método  y  algunos  particulares  puntos  con 
útil  y  agradable  novedad.  Y  sencillamente  concluye  este  exa- 
men de  textos:  "Sobre  el  sufragio  de  un  varón  tan  sabio,  y  de 
otros  que  han  celebrado  la  de  Mayans  nada  arriesgamos  en 
proponer  al  claustro  cualquiera  de  estas  dos  últimas  gramá- 
ticas, principalmente  por  estar  en  castellano  las  reglas  que  dió 
en  latín  Juan  Cerda,  bien  que  nos  inclinemos  más  a  la  de 
Iriarte,  pues  la  de  Mayans  es  bastante  pesada".  Juzga  conve- 
niente que  a  esas  gramáticas  se  añada  "el  libro  que  escribió  con 
elegancia  Turcelino"  y  recomienda  el  uso  de  más  de  un  dic- 
cionario latino  español  como  cosa  indispensable,  y  citando  en- 
tre ellos  al  de  Nebrija  corregido  por  Rubiños  y  el  Thesauro 
de  Requejo,  por  entonces  indispensables  "a  pesar  de  las  pala- 
bras y  expresiones  latinas  de  que  carecen,  y  que  los  sabios 
quisieran  ver  suplidas  en  la  formación  de  un  nuevo  lexicón 
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compuesto  del  de  Facciolati  y  el  de  la  lengua  española  por  el 
inmortal  Esteban  Terreros".  "Con  esto,  termina  diciendo,  y  el 
Thesauro  de  Requejo  estaría  suficientemente  provisto  cual- 
quier gramático". 

Como  señaló  que  la  segunda  causa  que  restaba  el  progreso 
de  la  latinidad  era  el  mal  régimen  de  los  estudios  prácticos,  se 
aplica  a  demostrar  que  la  gramática,  como  toda  otra  facultad, 
exige  que  se  proceda  por  grados,  de  lo  fácil  a  lo  difícil,  de  lo 
conocido  a  lo  desconocido,  que  se  clasifiquen  sus  ejercicios  y 
se  distribuya  el  tiempo  del  modo  más  conveniente.  Halla  por 
eso  que  es  una  idea  laudable  la  sostenida  per  algunos  escritores 
de  que  al  estudio  de  la  lengua  latina  preceda  el  de  la  lengua 
castellana  y  citando  otra  vez  a  Condillac  dice  que  así  como  el 
sistema  de  nuestras  ideas  tiene  doquiera  el  mismo  fundamento, 
del  mismo  modo  es  preciso  que  el  sistema  de  las  lenguas  sea  en 
el  fondo  el  mismo  en  todas  las  naciones.  Partiendo  de  ese  prin- 
cipio halla  que  trae  la  ventaja  al  darse  principio  por  la  gramá- 
tica castellana  de  facilitar  el  estudio  de  la  lengua  latina  y  que 
concurre  también  el  gran  interés  de  perfeccionarse  en  la  len- 
gua nativa,  interés  que  Voltaire,  Algaroti  y  D'Alembert,  a 
quienes  llama  funestos  declamadores  contra  el  latinismo,  qui- 
sieron, según  dice,  entronizar  sobre  su  descrédito  y  que  por  su 
parte  quiere  apreciar  con  la  debida  moderación.  Cita  el  testi 
monio  de  Suetonio  sobre  las  escuelas  públicas  que  enseñaban 
la  lengua  del  país  durante  la  dictadura  de  Sila  y  opina  que  "la 
gramática  de  la  Real  Academia  Española  es  un  arte  excelente 
con  que  debe  desempeñarse  este  asunto  y  en  el  que  se  consu- 
mirá una  parte  del  primer  curso  gramatical",  pero  dado  su  ex- 
tensión recomienda  se  estudie  por  medio  de  sus  compendios. 

Recomienda  también  que  el  estudio  de  la  gramática  se  di- 
vida en  tres  grados:  mínimos,  medianos  y  mayores.  En  el  pri- 
mer curso  se  deberá  estudiar  la  castellana,  y  una  vez  concluida 
se  emprenderá  el  estudio  de  la  latina  hasta  la  sintaxis  inclusive, 
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deteniéndose  en  las  declinaciones,  género  de  los  nombres,  y  las 
conjugaciones  y  reglas  de  los  pretéritos  y  supinos  de  los  ver- 
bos, así  como  las  partes  de  la  oración  como  se  desarrolla  este 
estudio  en  la  gramática  de  Cerda.  Anota  que  convendría  se 
diese  principio  a  las  construcciones  latinas  por  las  fábulas  de 
Esopo  y  de  Fedro.  En  la  segunda  clase  se  estudiará  la  sintaxis 
y  se  traducirán  al  principio  las  epístolas  familiares  de  Cicerón, 
el  Cornelio  Nepote,  el  Quinto  Curcio  y  trozos  selectos  de 
Ovidio,  Horacio  y  Virgilio.  El  Deán  detalla  la  distribución  de 
los  cursos  y  los  ejercicios  de  las  clases,  y  hasta  el  horario  con 
que  convendría  dictarlos. 

Como  había  sentado  que  la  tercera  causa  que  impedía  el 
progreso  de  la  latinidad  eran  los  malos  preceptores,  propone 
para  salvar  ese  inconveniente  que  las  cátedras  se  provean  por 
oposición  mediante  un  examen  riguroso  cuya  duración  sería 
de  una  hora  y  al  que  concurrirían  como  examinadores,  y  jue- 
ces, el  rector  con  dos  graduados  más  que  designaría  el  claustro 
en  cada  caso. 

Luego  entra  a  ocuparse  de  los  cursos  de  filosofía  y  comien- 
za también  al  tratar  este  punto  por  referirse  al  angustioso 
problema  de  la  falta  de  fondos,  de  que  padecía  la  Universidad. 
Por  eso  afirma  que  sometiéndose  a  la  fatalidad  las  cátedras  de 
filosofía  habrían  de  reducirse  a  dos.  Ello  no  importaría  redu- 
cir las  partes  esenciales  que  abraza  la  filosofía  ni  que  hubiera 
de  enseñársela  con  menos  diligencia  y  exactitud,  siempre  que 
se  manejara  tan  importante  asunto  con  prudente  discerni- 
miento y  con  la  juiciosa  economía  a  que  obligaba  su  constitu- 
ción existente  en  aquel  tiempo.  Entraba  a  distribuir  así  los 
estudios: 

El  curso  de  lógica,  cuyo  oficio,  dice,  es  dirigir  el  entendi- 
miento con  reglas  apuradas  por  el  camino  de  la  verdad  y  liber- 
tarlo de  los  prestigiosos  artificios  del  error,  es  de  toda  certi- 
dumbre que  puede  muy  bien  enseñarse  en  los  tres  primeros 
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meses  de  los  ocho  que  deben  formar  el  año  escolar.  Conviene 
repetir  sus  palabras  para  que  se  advierta  bien  la  profundidad 
de  sus  conocimientos  en  todas  las  materias  que  trató,  y  cómo 
tenía  que  ajustar  su  dictamen  a  la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias, lo  que  no  siempre  se  tiene  presente  por  los  críticos.  Helas 
aquí:  la  percepción,  la  naturaleza  del  juicio,  las  reglas  del  silo- 
gismo y  finalmente  el  método  es  todo  el  campo  a  que  se  ex- 
tiende su  jurisdicción,  el  que  bien  recorrido  nada  le  queda 
que  desear  al  entendimiento  para  discurrir  con  acierto  en 
cualquier  materia  que  se  ejercite.  Dicta  la  razón,  añade,  sobre 
la  cuestión  que  trata,  que  para  que  los  discípulos  adquieran 
un  uso  práctico  en  estas  mismas  reglas,  conviene  suscitar  al- 
gunas cuestiones  pero  éstas  deben  ser  pocas,  de  conocida  utili- 
dad y  tratadas  de  modo  que  enseñen  a  pensar.  Esto  hace  paten- 
te que  los  tres  meses  indicados  bastan  para  formarse  en  estos 
elementos  de  la  razón.  El  maestro  Feijó  que  trató  estas  mate- 
rias con  gran  juicio  y  fino  discernimiento,  nos  asegura  que  la 
Súmula  no  debe  ocupar  más  de  dos  pliegos  de  papel,  y  que 
para  toda  la  lógica  bastan  dos  meses.  Y  a  ello  agrega  finalmen- 
te que  cualquiera  confesará  a  lo  menos  que  es  inútil  consumir 
todo  un  curso  en  sólo  la  lógica. 

En  cuanto  a  la  metafísica,  si  no  más  necesaria  que  la 
lógica,  asienta  que  extiende  más  sus  términos  por  el  espacio 
intelectual.  Dividida  en  dos  partes,  la  ontología  y  la  pneuma- 
tología,  llama  a  su  examen  las  ideas  de  existencia,  esencia,  posi- 
bilidad, subsistencia,  atributos  y  se  detiene  en  la  contempla- 
ción de  Dios,  como  Autor  de  la  naturaleza  y  de  los  espíritus 
de  quienes  es  Creador.  En  su  opinión,  por  útilísimos  que  sean 
estos  conocimientos,  pues  que  son  las  semillas  universales  de 
todas  las  ciencias  teológicas,  considera  que  pueden  adquirirse 
«n  los  cinco  meses  restantes  del  primer  año  de  filosofía.  Como 
entre  paréntesis,  apunta:  No  ignoramos  que  así  sobre  la  ló- 
gica como  sobre  la  metafísica  se  han  escrito  volúmenes  bien 
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gruesos;  pero  también  sabemos  que  quedarían  muy  reducidos 
si  se  expurgasen  de  las  disputas  inútiles  y  logomaquias  o  cues- 
tiones de  nombres.  Y  esa  reflexión  la  complementa  con  con- 
sideraciones sobre  la  esterilidad  de  tales  disputas  y  con  la  indi- 
cación de  que  no  se  trataba  de  formar  maestros  consumados 
sino  jóvenes  bien  instruidos  en  los  principios  de  la  sana  razón, 
dando  al  tiempo  y  al  estudio  la  misión  de  complementar  la 
obra  comenzada. 

Disiente  el  Deán  con  muchos  críticos  sobre  la  utilidad  y  el 
lugar  que  debe  darse  en  un  plan  de  estudios  a  la  aritmética  y 
la  geometría.  Considera  que  deben  preceder  a  la  física  como 
parte  de  la  filosofía.  Citando  una  vez  más  a  Condillac  y  demos- 
trando así  que  era  uno  de  sus  autores  favoritos,  asienta  que 
nadie  puede  dejar  de  reconocer  las  ventajas  de  ese  método  que 
él  preconiza  diciendo  que  una  de  las  causas  del  poco  progreso 
que  hacen  las  artes  y  ciencias  es  el  haber  separado  las  que 
debieron  siempre  estar  unidas;  por  eso  un  sabio  de  la  Grecia 
cultivaba  a  un  mismo  tiempo  todas  las  artes  y  ciencias  conoci- 
das. Adhiérese  calurosamente  al  dicho  de  Condillac  de  que  un 
gramático  nunca  será  más  que  mediano,  o  acaso  malo,  si  no 
es  más  que  un  gramático;  y  lo  mismo  se  dirá  de  un  retórico 
o  de  un  cultor  de  la  lógica.  Aclara  al  punto  que  naturalmente 
no  era  su  intención  que  se  acumulase  un  estudio  simultáneo 
de  tantas  partes  que  pudiera  producir  la  confusión,  sino  que 
se  estudiasen  siempre  juntas  las  que  pudieran  auxiliarse.  Nun- 
ca mejor  puede  justificarse  ese  juicio  que  cuando  se  considera 
que  la  aritmética  y  la  geometría  son  inseparables  y  aun  preli- 
minares de  la  física.  Apoyado  en  Malebranche  recuerda  que 
sin  el  auxilio  de  la  aritmética  y  la  geometría  nada  se  puede 
descubrir  en  las  ciencias  exactas,  aunque  se  proceda  sobre  la 
base  de  principios  ciertos  e  incontestables.  Y  según  Jaquier 
tampoco  puede  prescindirse  de  ese  auxilio  para  el  estudio  de 
la  física,  pues  de  faltarle  "más  vale  despedirse  de  este  nobilí- 
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simo  estudio;  mejor  es  no  saber  que  saber  mal,  pues  semejante 
género  de  sabiduría  (mejor  diré  de  ignorancia)  embota  el 
entendimiento,  corrompe  el  buen  juicio  y  es  dañoso  a  toda 
clase  de  estudios". 

A  tal  punto  considera  necesarios  aquellos  estudios  previos 
que  no  sólo  los  mira  como  útilísimos  para  los  que  se  dediquen 
especialmente  a  la  teología  sino  que  también  los  cree  de  la 
misma  utilidad  para  los  profesores  de  jurisprudencia.  Sin  hacer 
mérito  de  la  expresión  de  Cicerón  de  que  un  orador  forense 
nunca  será  digno  de  alabanza  sin  el  conocimiento  de  las  artes 
y  de  las  cosas  de  mayor  entidad,  ni  inculcar  en  que  por  la 
geometría  se  acostumbra  el  entendimiento  a  extraer  consecuen- 
cias de  puntos  dados  y  llevarlas  por  un  orden  progresivo  hasta 
la  demostración,  se  pregunta  cómo  un  abogado  podría  descu- 
brir la  justicia  de  un  punto  de  comercio  cuya  verdad  dependa 
de  las  operaciones  del  cálculo,  pues  muchas  de  ellas  son  tan 
compuestas  que  parecen  incomprensibles,  pero  ninguna  lo  es 
tanto  que  se  resista  cuando  se  cuenta  con  el  auxilio  de  la  geo- 
metría y  el  álgebra,  cuyos  oficios  son  abreviar  las  ideas  y  con- 
siderarlas bajo  tal  orden  que  todo  se  haga  perceptible. 

Por  todo  ello  deja  para  el  tercer  curso  de  artes,  la  física, 
así  general  como  particular,  pues  gracias  a  ella  "sabemos  lo 
que  son  los  cuerpos,  y  sus  propiedades,  la  virtud  de  las  fuer- 
zas motrices  y  las  leyes  del  equilibrio  y  movimiento  con  otros 
infinitos  objetos  que  abraza  en  toda  su  extensión;  ella,  en  una 
palabra,  nos  pone  en  estado  de  sorprender  a  la  naturaleza  en 
sus  más  ocultas  operaciones  y  sacarle  a  pesar  suyo  los  arcanos 
que  cuidadosamente  nos  oculta".  No  cree,  sin  embargo,  que 
en  cambio  de  los  beneficios  que  nos  ofrece  la  física  en  los 
diferentes  ramos  se  deba  abjurar  para  siempre  de  todas  las  opi- 
niones de  nuestros  mayores  y  su  método  escolástico,  substitu- 
yéndolo por  las  invenciones  y  conocimientos  de  la  moderna 
escuela.  Señala  especialmente  el  punto  a  la  atención  del  claus- 
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tro,  y  dice  que  si  se  ha  de  dar  crédito  a  los  apologistas  de  la 
moderna  filosofía,  los  escolásticos  ignoraban  el  arte  de  pensar; 
la  naturaleza  les  era  enteramente  desconocida;  desviados  por 
falsos  principios,  cuanto  más  disputaban  tanto  más  se  ponían 
en  razón  inversa  de  la  verdad.  Y  esta  frase  suya  tan  caracte- 
rística: "Descartes,  Malebranche,  Locke,  Leibnitz,  esos  genios 
extraordinarios  que  por  piedad  de  la  razón  echó  Dios  al  mun- 
do, hablaron  como  inspirados,  y  desterrando  los  errores,  pusie- 
ron a  las  ciencias  en  la  perfección  que  las  vemos:  este  es  el 
lenguaje  de  les  críticos  modernos  y  el  que  no  adoptamos  en 
toda  su  generalidad".  Admite  que  se  diga  por  los  enemigo? 
de  la  escolástica  que  era  defectuosa  su  lógica  o  su  arte  de 
raciocinar  pues  "oscurecidas  las  ideas  de  Aristóteles  por  los 
comentos  bárbaros  de  los  árabes  no  se  procuraba  averiguar  el 
origen  y  el  progreso  de  nuestros  conocimientos  ni  menos  obser- 
var y  analizar  las  operaciones  del  entendimiento,  ni  cómo  na- 
cen unas  de  otras  y  cómo  se  combinan  de  mil  modos  para 
producir  otras  nuevas".  También  admite  que  digan  tales  ene- 
migos de  la  escolástica  que  la  física,  la  química  y  la  astrono- 
mía han  recibido  de  los  siglos  más  bajos  un  esplendor  y  un 
adelantamiento  ignorado  de  los  antiguos,  y  no  niega  que  como 
se  ha  dicho  los  microscopios,  la  máquina  neumática,  la  eléc- 
trica, los  barómetros  y  termómetros  son  desde  luego  instru- 
mentes más  a  propósito  que  los  silogismos  para  descubrir  la 
verdad:  "pero,  — concluye — ,  que  esa  mejoría  sea  cierta  en 
cuanto  a  la  metafísica  no  nos  parece  tan  averiguado  como 
se  piensa". 

No  niega  que  Aristóteles,  como  gentil  que  era,  cayó  en 
muchos  y  clásicos  errores  contra  la  fe  y  aun  contra  las  costum- 
bres, pero  éstos  no  pasaron  a  las  escuelas  católicas  de  los  esco- 
lásticos. "Santo  Tomás  que  lo  comentó  hizo  con  sus  obras  lo 
que  San  Agustín  con  las  de  Platón;  esto  es,  aprovecharse  de 
las  buenas  máximas  y  desechar  las  perniciosas".  Quienes  lo  han 
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acusado  de  alzarse  iracundo  contra  la  escolástica,  debieran 
recordar  frases  suyas  como  ésta:  "Las  escuelas  de  los  escolás- 
ticos son  un  campo  cerrado,  donde  se  puede  caminar  a  pie 
seguro";  o  como  esta  otra:  "No  logran  igual  privilegio  las 
escuelas  de  los  nuevos  filósofos:  en  ellos  oímos  decir  con  Des- 
cartes que  la  unión  del  alma  al  cuerpo  es  de  pura  asistencia  y  no 
física  y  real;  que  así  como  es  contingente  que  el  hombre  exista, 
así  lo  es  que  el  que  hoy  es  racional  lo  sea  mañana;  con  Male- 
branche  que  el  mundo  material  es  invisible  y  que  sólo  Dios  es 
visible;  con  Looke  que  es  probable  que  la  materia  piense  y  que 
los  hombres  no  conocen  naturalmente  las  verdades,  axiomas 
y  principios  de  la  ley  natural,  y  con  Leibnitz  finalmente  que 
los  entes  del  universo  no  se  componen  de  otra  cosa  que  de 
mónadas  y  substancias  simples;  que  en  su  taza  de  café  acaso 
había  un  infinito  número  de  mónadas,  que  con  el  tiempo  lle- 
garían a  ser  almas  racionales;  que  todos  los  hombres  fueron 
producidos  y  existieron  desde  el  principio:  que  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo  es  sólo  metafísica  y  de  pura  relación". 
Ante  todo  esto,  exclama:  "Así  piensan  los  reformadores  del 
mundo  literario,  exigiendo  como  deuda  nuestro  reconocimien- 
to. A  la  verdad,  no  se  lo  tributaremos  por  estas  ocurrencias 
antojadizas  con  que  pierde  tanto  la  dignidad  del  hombre,  el 
concepto  público  y  la  sana  doctrina".  Se  podrá  discrepar  cuan- 
to se  quiera  con  esta  sentencia  del  Deán;  o  quizá  acatarla  como 
buena;  pero  lo  que  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio  es  la 
erudición  de  su  autor.  El  Deán  Funes  conocía  sus  textos,  había 
leído  a  sus  autores,  y  al  opinar  como  lo  hacía  demostraba  pal- 
pablemente su  inteligencia  de  las  cosas. 

Pone  en  guardia  sobre  el  riesgo  de  abandonar  la  senda 
recorrida  por  nuestros  padres,  según  sus  palabras,  para  entrar 
en  la  extraviada  que  había  abierto  el  espíritu  de  novedad.  Por 
ello  estima  que  si  bien  la  buena  crítica  ha  tenido  mucho  que 
corregir  en  los  escolásticos  y  que  en  los  autores  antes  citados 
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por  él  se  encuentran  bien  tratadas  muchas  verdades,  como 
que  eran  sabios,  sin  embargo,  consideraba  preferible  para  la 
enseñanza  de  la  Universidad  las  obras  de  algunos  hombres 
doctos  que  aprovechándose  de  lo  bueno  que  nos  dejaron  los 
antiguos  escolásticos  y  de  las  luces  de  la  moderna  edad,  pre- 
sentan sus  tesis  y  doctrinas  "sin  esa  sujeción  tiránica  a  las  má- 
ximas rancias,  misteriosas  o  inútiles  del  peripato:  pero  tam- 
poco sin  adhesión  a  partido  alguno  y  en  aquel  ergotismo  mi- 
tigado que  sabe  conciliar  la  forma  silogística  con  el  estilo 
didáctico  y  aun  oratorio". 

Sin  dejar  de  reconocer,  pues,  que  la  enseñanza  escolástica 
pudiera  y  debiera  perfeccionarse,  no  se  pronuncia  en  ningún 
momento  partidario  ciego  de  ciertas  innovaciones.  Preguntán- 
dose a  sí  mismo  por  qué  autores  se  debería  estudiar  filosofía 
en  la  Universidad,  se  contesta  diciéndose  que  en  algunos  mé- 
todos se  ha  preferido  la  obra  del  abate  Leridan  "que  no  tenien- 
do aligación  a  ningún  bando  y  enseñándose  en  la  Universidad 
de  París  antes  de  la  revolución  parece  con  esto  sólo  tener  bien 
asegurada  su  reputación".  A  pesar  de  ello,  y  demostrando  así 
su  probidad  intelectual,  se  cree  en  la  obligación  de  dejar  cons- 
tancia de  que  no  habiéndola  examinado  por  sí  mismo  y  vién- 
dose obligado  a  adaptar  un  curso  de  dos  años,  prefiere  acon- 
sejar las  obras  de  Jaquier  y  de  Altieri,  cuyo  concienzudo  elogio 
hace.  También  recomienda  el  texto  que  considera  apropiado 
al  estudio  de  las  matemáticas. 

El  cuarto  año  de  artes  considera  que  debe  dedicarse  al  estu- 
dio de  la  filosofía  moral  y  de  la  constitución  del  Estado.  En  el 
momento  en  que  escribía  se  hallaba  el  país  confiado  en  la  obra 
que  inmediatamente  realizara  su  Asamblea  General  Constitu- 
yente. La  necesidad  de  sancionar  una  constitución  diferente 
de  la  española,  a  que  el  virreinato  había  estado  sujeto  mientras 
existió,  se  proclamó  desde  el  día  mismo  de  la  revolución  eman- 
cipadora. No  poca  parte  de  esa  tarea  le  tocó  al  Deán  Funes. 
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Constituyó  un  ideal  y  no  una  realidad  por  muchos  años.  El 
Deán  fué  siempre  leal  a  ese  ideal.  Por  eso  quería  que  los  jóve- 
nes que  acudieran  a  la  Universidad  fueran  instruidos  en  los 
principios  que  forman  al  hombre  honrado  y  virtuoso,  pues  de 
poco  le  serían  de  provecho  las  demás  enseñanzas  si  ignoraban 
"las  obligaciones  en  que  se  ven  constituidos  para  con  Dios,  el 
estado,  los  magistrados,  sus  padres,  sus  domésticos,  sus  conciu- 
dadanos, y  consigo  mismo".  Con  verdadero  fervor  patriótico 
apuntaba  que  los  jóvenes  que  entonces  se  educaban  habrían 
de  tener  una  acción  directa  sobre  la  suerte  de  los  demás,  y  lle- 
garían muchos  de  ellos  "a  ver  en  sus  manos  los  destinos  de 
la  patria".  De  ahí  la  enseñanza  moral  y  cívica  que  propiciaba. 
Según  su  concepción  la  institución  de  esa  cátedra  habría  de 
encarar  los  principios  fundamentales  de  la  política  que  para 
el  Deán  no  es  otra  cosa  "que  la  ciencia  de  aplicar  a  las  mate- 
rias de  gobierno  las  reglas  de  la  más  recta  moral".  Esta  forma 
de  encarar  las  relaciones  de  la  moral  con  la  política  explica 
sus  juicios  condenatorios  de  Maquiavelo  en  cuya  obra  veía 
ante  todo  el  divorcio  absoluto  entre  una  y  otra  cosa.  No  podrá 
decirse  ciertamente  que  estas  ideas  del  Deán  sean  originales, 
pero  sí  que  definen  un  pensamiento  que  en  él  tenía  sólidas 
bases.  En  cuanto  a  textos  de  estudio  dijo  llanamente  que  sería 
de  desear  que  tales  disciplinas  se  realizaran  según  las  obras  de 
Aristóteles  sobre  ética  y  política. 

Sostiene  más  adelante  la  necesidad  de  que  el  estudio  de  las 
artes  (la  filosofía  en  sus  diversas  ramas)  y  las  ciencias,  en 
general,  sea  acompañada  del  conocimiento  de  su  historia,  pues 
como  él  lo  dice,  cada  facultad  ha  tenido  en  ella  su  origen,  su 
progreso  y  su  término,  en  cuya  carrera  ha  experimentado  el 
espíritu  humano  todas  las  vicisitudes  a  que  pueden  inducirle 
las  causas  que  en  él  influyen.  Con  esa  elegancia  de  expresión 
que  a  veces  surge  espontáneamente  en  él,  como  en  este  caso, 
escribió:  "Nunca  será  el  hombre  un  justo  apreciador  de  las 
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luces  de  que  disfruta  si  no  tiene  noticia  de  las  tinieblas  que 
cegaron  a  sus  semejantes;  ni  aun  conocerá  toda  su  energía  si 
ignora  las  fuerzas  de  los  errores  sobre  que  triunfa".  En  cuanto 
a  la  filosofía,  observa  que  presenta  en  su  historia  uno  de  los 
cuadros  más  variados,  más  amenos  y  más  interesantes.  A  su 
historia  debemos  el  conocimiento  de  la  prodigiosa  variedad  de 
opiniones  y  el  mundo  filosófico  en  otras  tantas  sectas  o  más 
bien  escuelas  que  persiguen  el  mismo  fin  por  diversos  medios. 
El  Deán  expresa  su  deseo  de  que  los  profesores  de  filosofía 
adquieran  una  noticia  fundamental  de  todas  las  revoluciones 
sufridas  por  esa  ciencia  para  que  enterados  de  los  sistemas  que 
han  inventado  los  grandes  ingenios  se  hallen  en  mejor  estado 
de  preferir  el  que  a  su  juicio  se  acerque  más  a  la  verdad.  Su 
deseo  hubiera  sido  instituir  y  multiplicar  las  cátedras  de  histo- 
ria "como  se  ha  hecho  en  no  pocos  lugares  de  la  culta  Europa" 
pero  una  vez  más  se  ve  constreñido  a  adaptarse  a  los  pobres 
recursos  de  la  Universidad:  y  por  eso  añade  que  "no  siendo 
posible  en  el  día  ver  realizado  este  pensamiento  hemos  discu- 
rrido que  se  puede  conseguir  por  otra  vía.  Es  práctica  cons- 
tante de  esta  Universidad  que  los  jueves  y  los  días  semi-festi- 
vos,  se  tenga  per  la  mañana  una  hora  de  academia,  que  con 
sólo  la  variación  del  nombre  no  es  otra  cosa  que  una  confe- 
rencia sobre  las  mismas  materias  enseñadas  en  el  año".  Juzga 
que  sería  de  mucha  utilidad  a  la  juventud  que  la  academia 
de  los  jueves  se  destinara  a  sólo  el  estudio  de  la  historia  filo- 
sófica (sic)  por  alguno  de  los  autores  que  la  han  tratado,  y  que 
enumera  y  recomienda. 

Pasa  luego  a  considerar  los  cursos  de  teología  y  de  nuevo 
se  plantea  la  necesidad  de  adaptarlos  a  los  pocos  fondos  con 
que  se  cuenta.  Por  ello  opina  que  no  cabe  destinar  un  curso 
completo  al  estudio  de  los  lugares  teológicos  y  que  bastaría 
que  el  maestro  los  expusiera  enseñando  su  verdadero  uso. 
A  continuación  dice  que  la  teología  ha  sido  en  su  sentir  una 
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de  las  ciencias  que  más  se  profanaron  desde  que  se  abusó  de  la 
filosofía  de  Aristóteles  para  explicar  los  puntos  de  que  trata. 
Según  lo  dice  expresamente,  desde  entonces  una  mezcla  con- 
fusa de  profano  y  espiritual  mereció  el  nombre  de  teología 
escolástica,  y  se  hizo  como  facultad  separada  de  la  dogmática 
y  positiva.  Estima  que  la  teología  no  tiene  otro  origen  que 
"aquel  método  usado  por  nuestros  primeros  padres  de  sacar  in- 
mediatamente de  las  Escrituras  y  de  la  tradición  las  pruebas 
de  aquellos  puntos  que  se  veía  la  necesidad  de  esclarecer.  Des- 
pués se  introdujo  el  método  de  hacer  una  colección  de  pasajes 
copiados  de  las  obras  de  los  Padres,  encadenándolos  de  tal 
modo  que  por  ellos  pudiesen  descubrirse  la  marcha  sucesiva  de 
la  verdad".  Apunta  a  continuación  que  en  el  siglo  vih  San 
Juan  Damasceno,  según  Belarmino,  redujo  las  materias  teoló- 
gicas a  cierto  orden  y  que  en  ese  sentido  puede  decirse  que  echó 
los  primeros  lincamientos  de  la  escolástica.  Hace  luego  un  resu- 
men objetivo  de  quienes  la  practicaron  y  se  detiene  un  mo- 
mento para  referirse  al  "venerable  Lanfranco  y  a  San  Anselmo, 
su  discípulo,  a  quienes  justamente  se  les  mira  como  autores' 
de  este  método",  del  que  usaron  con  "la  más  cuerda  modera- 
ción". Apunta  como  al  pasar  que  "digan  lo  que  quieran  los 
enemigos  de  la  escolástica,  reducida  a  estos  justos  límites  nun- 
ca puede  dejar  de  ser  muy  útil  a  la  religión".  Pero  luego  toma- 
ron cuerpo  las  herejías,  lo  que  puso  a  "los  teólogos  cristianos 
en  la  necesidad  de  tratar  nuevas  cuestiones  y  valerse  de  una 
dialéctica  justa,  precisa  y  concluyente  a  cuya  fuerza  se  rindiese 
el  error  más  obstinado.  Esto  es  lo  que  se  llama  teología  esco- 
lástica". Se  refiere  a  la  corrupción  y  decadencia  de  las  ciencias 
en  general:  la  que  también  abarcó  la  teología  escolástica  "dan- 
do lugar  a  cuestiones  frivolas,  curiosas  e  impertinentes.  Razo- 
namientos puramente  humanos,  sutilezas,  sofismas  engañosos, 
especulaciones  frivolas,  esto  fué  lo  que  vino  a  formar  el  gusto 
dominante  de  las  escuelas.  El  arte  de  disputar  se  hizo  la  pasión 
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favorita  porque  ésta  era  la  que  daba  más  celebridad.  Las  escue- 
las vinieron  a  ser  para  los  dialécticos  lo  que  eran  los  torneos 
para  los  caballeros  andantes;  es  decir,  teatros  en  que  era  muy 
glorioso  triunfar,  y  se  veía  a  los  dialécticos  mostrarse  de  escuela 
en  escuela,  discutiendo  sobre  cosas  que  no  entendían,  como  se 
mostraban  entonces  los  caballeros,  de  torneo  en  torneo,  com- 
batiendo muchas  veces  por  bellezas  que  jamás  habían  visto  ni 
conocido".  Aquí  se  muestra  una  vez  más  esa  desenvoltura  que 
adquiere  el  estilo  del  Deán,  cada  vez  que  se  deja  llevar  libre- 
mente por  su  inspiración.  Cabe  anotar  desde  ahora  esta  carac- 
terística tan  suya:  su  estilo  es  desigual,  pero  no  deja  nunca 
de  tener  estilo.  Éste  parece  responder  a  sus  estados  de  ánimo 
en  el  momento  en  que  escribe,  dando  así  la  sensación  en  sus 
escritos  de  que  los  ha  trazado  en  diferentes  circunstancias  y 
sin  responder  a  un  movimiento  uniforme  de  su  ánimo. 

Al  continuar  sus  consideraciones  sobre  los  diferentes  aspec- 
tos de  los  temas  que  trata,  poco  queda  de  este  alarde,  aunque 
también  es  verdad  que  su  razonamiento  sigue  un  curso  lógico. 
Cita  en  apoyo  de  su  aversión  a  las  disputas  teológicas  una  frase 
del  abate  Francois  André  Pluquet,  profesor  de  filosofía  moral 
del  real  colegio  de  Francia  y  autor  muy  reputado  sobre  temas 
religiosos:  "El  deseo  de  parecer  sutil  y  penetrante  y  la  vanidad 
de  envolver  y  confundir  a  su  contrario  se  apoderaron  codicio- 
samente de  este  arte;  se  estudiaron  todas  las  delicadezas  con 
un  ardor  increíble;  se  aplicaron  después  todos  los  dogmas  y 
verdades  de  la  teología;  en  fin,  las  escuelas  cristianas  dedicadas 
al  estudio  de  la  religión  se  transformaron  en  palestras  tumul- 
tuarias adonde  sólo  se  descendía  a  fin  de  señalarse  por  el  talento 
de  oscurecer  las  cosas  más  claras  y  apoyar  las  más  falsas  sobre 
una  apariencia  de  verdad".  Por  su  parte  añade:  "Nada  es  de 
extrañar  que  encontrando  los  novetones  del  siglo  xvi  las  escue- 
las católicas  en  tan  funesta  disposición,  hiciesen  a  la  Iglesia  la 
llaga  larga  y  profunda  de  que  se  lamenta  hasta  ahora". 
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Por  eso  aclara  que  se  ha  detenido  un  tanto  en  esa  materia 
con  el  fin  de  justificar  la  reforma  que  deseaba  sobre  punto 
tan  esencial;  y  confiesa,  no  sin  sentimiento,  que  hubo  tiempo 
en  que  le  tocó  de  lleno  ese  contagio  y  que  aun  en  el  día  ado- 
lecía no  poco.  Atribuye  a  las  regulares  de  San  Francisco  haber 
adoptado  en  la  Universidad  y  en  no  pequeña  parte  los  vicios 
que  habían  desfigurado  los  estudios  teológicos.  Para  el  reme- 
dio de  ese  mal  aún  persistente,  considera  que  deben  elegirse 
como  textos  los  de  autores  que  hayan  formado  en  sus  obras 
un  cuerpo  de  doctrina  extraído  de  las  fuentes  más  puras  e  ilus- 
trado con  las  luces  de  una  razón  bien  dirigida,  y  en  que  se 
muestre  la  inteligencia  de  los  misterios  y  la  distribución  de  las 
materias  con  tal  orden  que  de  su  mismo  enlace  resulte  la  clari- 
dad hermanándose  aquel  estilo  conciso,  urgente,  simple  y  abier- 
to de  la  forma  silogística,  con  el  que  presenta  una  dicción 
noble,  nerviosa,  modesta,  y  sin  más  adornos  que  los  de  la 
sencilla  naturaleza.  Ante  el  problema  que  así  se  plantea,  con- 
fiesa que  después  de  haber  discurrido  sobre  esos  principios, 
aprecia  mejor  que  nunca  la  suma  dificultad  de  elegir  un  autor 
en  quien  concurran  las  calidades  deseadas.  El  primer  autor  que 
surge  a  su  espíritu  es  naturalmente  Santo  Tomás  y  de  él  su 
Suma  Teológica.  Declara  que  subscribe  en  general  los  juicios 
laudatorios  que  uniformemente  han  merecido  el  autor  y  su 
obra,  pero  haciendo  la  salvedad  de  que  "su  adhesión  al  peripato 
le  hizo  tratar  muchas  cuestiones  inútiles  en  un  estilo  falto  de 
pureza  y  elegancia",  expresando  que  aunque  algunas  univer- 
sidades europeas  han  adoptado  la  Suma  para  la  enseñanza  de 
sus  aulas,  no  la  cree  a  propósito  para  Córdoba,  principalmente 
si  a  lo  expuesto  se  añade  la  profundidad  de  muchos  puntos 
que  no  están  al  alcance  de  los  jóvenes  educandos  "como  tam- 
bién que  así  la  escasez  de  ejemplares  y  su  crecido  costo  son 
obstáculos  insuperables".  Enumera  varias  obras  que  podrían 
servir  al  objeto  buscado  haciendo  de  ellas  un  examen  somero, 
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pues  las  considera  apropiadas  para  la  enseñanza  universitaria 
y  se  detiene  en  las  de  Duhamel  y  la  del  padre  francés  Joseph 
Valla,  teólogo  y  autor  de.  Instituciones  Theologicae,  corriente- 
mente llamado  el  Lugdunense,  por  el  nombre  de  la  provincia 
Lugdunensis  de  la  antigua  Galia  cuya  capital  era  Lugdunun, 
la  actual  Lyon;  fué  también  autor  de  Insiitutiones  Philosophi- 
cae,  conocida  como  Philosophie  de  Lyon.  El  Lugdunense  ha- 
bía sido  adoptado  como  texto  por  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco al  ser  expulsados  los  jesuítas  y  prohibirse  por  Carlos  III 
la  adopción  de  textos  escritos  por  jesuítas,  lo  que  excluyó  de 
las  enseñanzas  desde  luego  las  obras  del  P.  Francisco  Suárez. 
El  hecho  de  que  el  Deán  Funes  incluyera  al  Lugdunense  entre 
las  obras  que  recomendaba,  ha  sido  parte  del  capítulo  de  cargos 
que  contra  él  han  formulado  algunos  críticos  severos  y  en 
nada  desapasionados.  La  razón  de  las  censuras  sobre  textos 
aconsejados  por  él  se  ha  fundado  en  este  caso,  y  en  algunos 
otros,  en  que  se  ha  hallado  que  esas  obras  estaban  manchadas 
de  jansenismo  y  condenadas  por  la  autoridad  eclí'siástica.  Efec- 
tivamente el  Lugdunense  había  sido  incluido  en  el  Index;  pero 
la  acusación  formulada  contra  el  Deán  es  realmente  insubsis 
tente.  Puede  decirse  sin  exageración  que  ni  en  España  ni  en 
esta  América  se  tuvo  conocimiento  de  la  condenación  del 
Lugdunense.  Por  lo  pronto  en  España  se  reimprimía  la  obra 
"con  permiso  de  los  superiores"  y  José  Gregorio  Baigorri  al 
reformar  los  estudios  de  la  Universidad  de  Córdoba  en  1823 
la  mantenía  como  texto  y  como  tal  continuó  hasta  1838  en 
que,  coincidiendo  con  la  restauración  de  la  orden  jesuítica  du- 
rante el  gobierno-  de  Juan  Manuel  de  Rosas,  el  padre  Pedro 
Ignacio  de  Castro  Barros  envió  a  la  Universidad  la  denuncia 
de  que  la  obra  estaba  condenada  por  la  Santa  Sede  desde  fines 
del  siglo  xvm.  El  claustro  tomó  cartas  en  el  asunto.  El  propio 
José  Gregorio  Baigorri,  como  miembro  de  la  comisión  nom- 
brada por  el  claustro  para  aconsejar  la  actitud  que  debía  adop- 
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tarse,  consideró  sólo  prudente  suspender  el  texto  hasta  el  escla- 
recimiento completo  del  caso  diciendo,  sin  embargo:  "Si  bien 
los  herejes  no  pueden  sobrellevar  que  seamos  cristianos,  cató- 
licos, apostólicos  y  romanos,  los  fanáticos  a  su  turno  no  pueden 
tolerar  que  lo  seamos  sino  a  su  modo,  y  aspirar  a  su  señorío, 
ampliamente  despótico  en  el  libre  campo  de  las  opiniones.  He 
llamado  la  atención  del  Muy  Ilustre  Claustro  a  este  punto  de 
vista  en  la  Comisión  acordada  para  inducirle  que  al  menos 
por  lo  que  a  mí  toca,  no  es  tan  pronto  y  fácil  expediente  el 
examen  crítico-teológico  de  la  obra  del  Lugduneme,  compa- 
rándola paso  a  paso  con  la  censura  anónima  que  el  Muy  Ilustre 
Claustro  acompaña  y  la  califica  toda  ella  impregnada  de  varias 
clases  de  errores  y  especialmente  del  más  refinado  y  disimu- 
lado jansenismo".  El  claustro  no  resolvió  la  suspensión  ante 
este  dictamen  evidentemente  anfibológico.  Pasaron  los  años  y 
la  medida  fué  aprobada  al  fin  pero  el  17  de  marzo  de  18  52.20 

El  caso  es  digno  de  recordarse  especialmente  porque  es  un 
índice  de  la  poca  base  que  han  tenido  las  acusaciones  de  jan- 
senismo formuladas  contra  el  Deán  Funes.  No  se  podrá  señalar 
una  línea  ni  una  palabra  suya  en  que  se  manifieste  adicto  al 
pensamiento  atribuido  a  Jansenius. 

Siguiendo  ahora  con  el  plan  del  Deán  en  cuanto  a  los  estu- 
dios teológicos,  corresponde  consignar  que  recomendaba  que  el 
segundo  año  se  dedicara  al  Dogma.  Sobre  este  tema  escribió 
que  si  en  todos  los  tiempos  ha  sido  la  teología  dogmática  la 
verdadera  ciencia  que  ha  puesto  a  un  teólogo  en  estado  de 
ser  útil  a  la  religión  y  al  Estado,  nunca  mejor  que  entonces 
convenía  seguirla  porque  "jamás  el  ateísmo,  el  deísmo  y  la 
incredulidad  se  han  presentado  con  frente  más  erguida"  en  su 
empeño  de  aniquilar  los  dogmas  inmutables  del  Cristianismo 
y  apagar  la  antorcha  de  la  revelación  que  guía  al  hombre  mor- 

20  Ver  Rev.  P.  Grenón,  S.  J.:  Historia  de  un  texto  universitario,  en 
Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba,  año  XXV,  Nos.  7-10. 
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tal  por  los  caminos  porque  Dios  ha  dispuesto  conducirlo". 
Todo  lo  que  expresa  en  este  capítulo  de  su  exposición  es  la 
condenación  más  categórica  formulada  por  él  de  cuantas  doc- 
trinas cismáticas  y  heréticas  atacaban  la  pureza  del  dogma 
según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Habría  que  transcribir  todos 
sus  párrafos  para  demostrar  acabadamente  que  ni  el  jansenis- 
mo ni  otra  doctrina  alguna  perturbó  su  fe.  Tampoco  el  filoso- 
fismo de  moda  al  que  rechaza  en  párrafos  aparte  y  con  igual 
calor.  Después  de  expresar  así  su  pensamiento  pasa  a  la  indi- 
cación del  texto  que  considera  más  adecuado  para  la  juventud, 
que  lo  fué  Fundamenta  Religionis  del  padre  Antonio  Velves- 
chi,  por  "la  elegancia  del  estilo,  la  erudición  escogida  y  la  dis- 
cusión fuerte  y  luminosa  que  concurren  a  hacerlo  muy  esti- 
mable". Como  esa  obra  consta  sólo  de  un  tomo  en  cuarto 
mayor  halla  que  puede  estudiarse  cumplidamente  en  el  año 
destinado  en  el  plan  a  esa  enseñanza.  Pero  añade  también  que 
para  que  la  instrucción  fuera  completa  sería  de  desear  que 
fuese  ayudada  con  dos  célebres  tratados,  el  uno  De  Prescrip- 
tionibus  de  Tertuliano  y  el  Conmonitorio  del  Livinense.  Según 
sus  palabras:  "Puede  decirse  que  estas  dos  piezas  son  lo  mejor 
que  en  este  género  nos  ha  dejado  la  antigüedad.  Segregadas  de 
las  obras  principales  corren  unidas  en  un  pequeño  volumen  en 
cuarto.  No  pretendemos  que  se  obligue  a  los  estudiantes  a  que 
las  lleven  de  lección,  pero  sí  que  las  tengan  y  hagan  un  conti- 
nuo estudio  de  ellas".  La  obra  que  recomienda  de  Tertuliano 
está  exenta  de  las  censuras  de  que  se  ha  hecho  objeto  a  este 
doctor  de  la  Iglesia,  que  llegó  a  ella  desde  muy  lejos,  como  que 
hasta  su  conversión  cristiana  perteneció  al  paganismo.  De  Pres- 
criptionibus  está  dirigida  contra  la  herejía  en  general  y  en  la 
clasificación  que  frecuentemente  se  ha  hecho  de  la  persona- 
lidad de  Tertuliano  pertenece  al  ortodoxo  y  no  al  hereje  que 
profesó  el  montañismo.  El  Deán  debió  admirar  en  él  sobre 
todo  su  espíritu  severo,  llevado  hasta  el  ascetismo,  que  se  acer- 
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caba  al  de  los  estoicos,  y  al  campeón  que  fué  de  la  causa 
cristiana. 

El  tercer  año  de  teología  lo  dedicaba  especialmente  a  la 
historia  de  la  antigüedad  y  de  la  disciplina  eclesiástica.  "Las 
fuentes  puras  del  culto  sagrado  no  las  hemos  de  buscar  sino 
en  la  antigüedad",  dice.  Para  estos  estudios  recomienda  Las 
antigüedades  del  Selvagio  y  La  Policía  de  la  Iglesia  de  Peliccic. 

El  último  año  de  teología  lo  destinaba  al  estudio  de  la  doc- 
trina moral.  Entre  los  textos  que  pueden  ser  guía  de  esta 
enseñanza  recomendaba  el  compendio  de  teología  moral  del 
Padre  Antoine  de  quien  dijo:  "Benedicto  XIV  mandó  que  en 
el  Colegio  de  Propaganda  no  se  enseñase  otro  libro  y  Pío  VI 
lo  hizo  traducir  en  lengua  árabe  para  que  usasen  de  él  los 
eclesiásticos  del  Oriente.  Sobre  sufragios  tan  calificados  no  nos 
detenemos  en  proponerlo".  Es  interesante  de  todo  punto  de 
vista  recordar  las  tendencias  regalistas  del  P.  Antoine  que  al- 
gunos han  considerado  heréticas  y  que  también  sustentó  el 
Deán  Funes;  así  como  consignar  los  juicios  que  sobre  el  P.  An- 
toine expresó  un  ilustre  profesor  de  teología,  el  obispo  de 
Temnesis,  monseñor  Carlos  Echenique:  "En  el  estudio  de  la 
moral  aconseja  (el  Deán  Funes)  la  obra  del  P.  Antoine  S.  J. 
que  después  ha  sido  abandonada  por  ser  en  realidad  regalista. 
Sin  embargo  estaba  recomendada,  como  él  lo  dice,  por  dos 
Papas,  y  entre  ellos  Benedicto  XIV,  uno  de  los  más  venerables 
maestros  de  teología  moral  que  ha  tenido  la  Iglesia.  La  or- 
todoxia de  Antoine  es  insospechable,  su  talento  admirable;  sus 
doctrinas,  ninguna  condenada.  Hace  poco  el  P.  Boisdron,  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Friburgo,  proponía  todavía  como 
maestro  al  P.  Antoine".21 

Pero  con  este  curso  no  da  por  terminados  el  Deán  los 
estudios  de  esta  sección  de  la  Universidad,  y  observa  que  el 

21  Manuscrito  invocado  por  Enrique  Martínez  Paz,  existente  en  la 
Secretaría  de  la  Universidad  de  Córdoba.  El  Deán  Funes,  pág.  132. 
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tiempo  asignado  para  el  estudio  de  las  materias  teológicas  deja 
un  sobrante  que  sin  hacer  gravosas  las  tareas  debe  en  parte 
aplicarse  a  otras  disciplinas,  si  no  tan  necesarias  como  la  teolo- 
gía, a  lo  menos  de  gran  utilidad.  Entre  ellas  dice  dar  la  pre- 
ferencia a  la  retórica  mostrando  así  el  espíritu  clásico  que  en  él 
alentaba.  Sugiere  que  se  erija  una  cátedra  particular  destinada 
a  ese  arte  que  llama  encantador,  a  cuya  enseñanza  se  destinaría 
"media  hora  por  la  mañana  y  otra  media  hora  por  la  tarde 
en  los  dos  primeros  años  de  todo  el  curso  teológico".  Cuando 
el  Deán  habla  de  temas  como  éste,  "se  siente  en  su  elemento", 
para  emplear  un  lugar  común  pero  bien  expresivo.  He  aquí  su 
encomio:  "Es  un  arte  que  enseña  a  producir  los  pensamientos 
en  la  expresión  más  pura,  a  dar  al  discurso  su  proporción  y 
ornato,  a  caracterizar  los  títulos  según  la  materia  de  que  trata, 
a  instruir  y  persuadir  con  agrado,  ya  hablando  a  los  sentidos, 
ya  hiriendo  la  imaginación,  ya  poniendo  en  movimiento  las 
pasiones;  en  fin,  a  introducirse  en  el  corazón  del  hombre  y 
comunicarle  todos  los  sentimientos  de  que  se  halla  afecto  el 
orador,  hasta  hacerlo  árbitro  de  su  juicio  y  deliberación. 
De  aquí  es  consiguiente  deducir  que  necesita  de  los  auxilios 
de  este  arte  el  orador  del  púlpito"  ...  Y  aquí  se  aparta  sub- 
conscientemente el  Deán  de  su  propio  pensamiento  que  está 
encomiando  la  utilidad  de  una  cátedra  para  cursos  de  teología 
y  sigue  diciendo  que  de  sus  enseñanzas  se  «beneficiará  por 
igual  el  orador  forense,  el  hombre  de  Estado,  el  embajador, 
el  general  de  ejército  y,  en  fin,  todo  aquel  que  se  propone 
conmover  y  persuadir.  Y  alejado  aún  más  de  su  punto  de 
partida  pero  sin  romper  la  unidad  de  su  argumentación  des- 
borda así  su  sensibilidad  de  patriota:  "Pero  donde  más  se  han 
dejado  sentir  las  ventajas  de  este  arte,  es  en  los  gobiernos 
republicanos.  Aquí  ha  sido  donde  tomando  el  alma  el  vuelo 
de  la  libertad,  se  ha  producido  con  toda  esa  energía  que  ca- 
racteriza la  verdadera  elocuencia  y  sabe  dar  el  tono  de  su 
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siglo.  Sin  duda  serían  desconocidos  un  Demóstenes  y  un  Ci- 
cerón, a  no  haber  nacido  en  el  seno  de  una  Atenas  y  una 
Roma.  Nosotros  hemos  roto  ya  nuestras  cadenas  y  aspiramos 
a  establecer  sobre  bases  firmes  un  gobierno  enteramente  libre. 
Véase,  pues,  aquí  el  motivo  más  poderoso  para  cultivar  el  arte 
que  enseña  a  hablar  en  el  propio  idioma  de  la  libertad.  La 
elocuencia  nos  hará  sostener  con  dignidad  esta  obra  después 
de  haberla  concluido;  pero  fiemos  a  su  fuerza  lo  que  nos  resta 
y  no  temamos  salir  burlados".  Pasa  luego  a  indicar  las  fuentes 
de  este  conocimiento  y  dice  que  los  autores  que  mejor  han 
tratado  esta  materia  son  entre  los  antiguos  Aristóteles,  Cice- 
rón, Quintiliano,  Longino  en  De  lo  sublime.  Así  hace  la  enu- 
meración según  la  edición  de  la  Biblioteca  Nacional  que  re- 
produce la  de  Córdoba  de  1832  y  ésta  el  manuscrito  originario. 
Quiere  decir,  pues,  que  el  Deán  atribuía  sin  vacilar  a  Longino 
el  Tratado  de  lo  Sublime,  que  muchos  críticos  autorizados 
sostienen  que  fué  escrito  por  Dionisio  de  Halicarnaso  como 
otros  que  fué  su  autor  el  mismo  Plutarco,  y  no  el  famoso 
filósofo,  retórico  y  crítico  griego  que  nació  en  el  siglo  ra  en 
Siria  y  que  fué  uno  de  los  ministros  de  Zenobia,  la  célebre 
reina  de  Palmira,  tan  devota  de  la  civilización  griega,  no 
obstante  su  fausto  de  princesa  oriental.  Entre  los  modernos 
cita  los  artículos  de  la  Grande  Enciclopedia  Metódica,  el  in- 
evitable Condillac  que  no  pierde  ocasión  de  invocar,  el  P.  Do- 
mingo Colonia  en  su  Retórica  y  Batteux,  a  quien  prefiere 
sobre  todos,  diciendo  que  su  curso  de  Bellas  Letras  que  consta 
de  cinco  volúmenes  lo  escribió  en  francés  pero  se  hallaba  en- 
tonces traducido  al  español,  una  de  las  razones  que  determi- 
naron su  elección.  Varias  de  sus  obras  fueron  igualmente 
traducidas  a  nuestro  idioma  y  una  de  ellas  se  publicó  en  Alcalá 
el  mismo  año  que  el  Deán  recibía  el  encargo  del  claustro  de 
redactar  el  plan  de  estudios  de  la  Universidad.  (Historia  Juris 
Romani  editio  prima  hispana,  Alcalá  de  Henares,  1808). 
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Algunas  consideraciones  interesantes  formula  sobre  el  mé- 
todo a  seguir  en  estos  estudios.  Se  anticipa  a  decir  que  se  le 
pueden  oponer  reparos  por  diferir  para  cursos  muy  avanzados 
de  esta  carrera  la  enseñanza  de  la  retórica  cuando  por  lo  común 
suele  unirse  al  de  la  gramática.  "Respetamos,  desde  luego 
— dice — ,  el  juicio  de  los  que  han  trabajado  sus  métodos  bajo 
este  plan;  pero  no  nos  juzgamos  tan  desnudos  de  razón  para 
no  poder  sostener  el  nuestro.  Uno  de  los  oficios  principales 
de  la  retórica  es  enseñar  a  probar  y  convencer  mostrando  los 
lugares  comunes  de  la  persuasión,  y  de  esto  se  vale  el  orador 
principalmente  en  el  género  deliberativo  y  judicial.  En  esta 
parte  van  iguales  la  retórica  y  la  filosofía,  porque  siendo  uno 
mismo  el  entendimiento  que  se  pretende  convencer,  unos  tam 
bién  deben  ser  los  lugares  donde  el  orador  y  el  filósofo  con- 
curran para  conseguirlo.  La  filosofía  enseña  a  probar  a  priori 
por  las  causas;  a  posteriori  por  los  efectos;  ab  indttctione ,  a 
contrario  sensu,  a  ratione,  ab  auctoritate,  etcétera.  Lo  mismo 
hace  la  retórica.  No  queremos  decir  por  esto  que  el  filósofo 
y  el  orador  se  confundan.  Tres  cosas  hay  que  considerar  en  el 
estilo:  el  asunto  que  se  trata,  el  fin  que  se  propone,  y  el  arte 
con  que  se  exprimen  los  pensamientos.  En  cuanto  al  asunto, 
nunca  puede  ser  el  mismo  para  el  filósofo  y  para  el  orador. 
En  cuanto  al  fin,  el  del  filósofo  es  puramente  convencer; 
el  del  orador  es  convencer  y  conmover;  en  cuanto  al  arte,  el 
filósofo  no  tiene  otro  que  el  del  sencillo  raciocinio,  cuando 
el  del  orador  está  formado  de  muchos  y  delicados  resortes, 
siendo  el  más  fino  de  todos  hacer  concebir  que  habla  sin  arte. 
De  estas  reflexiones  parece  que  debemos  concluir  que  el  tiempo 
más  propio  para  el  estudio  de  la  retórica  es  el  que  sigue  a  la 
filosofía.  ¿Cuánto  no  tiene  ya  avanzado  un  joven  que  se 
dedica  a  la  retórica  después  que  la  filosofía  le  abrió  el  camino 
del  convencimiento  y  lo  llevó  hasta  su  término?  Omitimos 
otras  razones  de  igual  peso  que  nos  sería  fácil  tomar  de  la 
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debilidad  del  juicio  y  la  pobreza  de  las  ideas  en  la  temprana 
edad,  obstáculos  insuperables  para  el  ejercicio  de  la  retórica". 
El  entusiasmo  con  que  desarrolla  el  Deán  este  tema,  según 
se  ve,  es  concorde  con  su  clasificación  de  la  retórica  como 
un  arte  encantador.  Habla  un  cultor  enamorado  del  género, 
y  su  éxito  en  la  cátedra  sagrada  o  en  la  tribuna  parlamentaria 
mostraron  que  no  fué  vano  su  amor. 

En  los  otros  dos  últimos  años  de  teología  introdujo  una 
modificación  fundamental  al  incorporar  en  ellos  "siguiendo  el 
mismo  método"  el  estudio  del  tratado  De  jure  nature  et  gen- 
t'iuvi.  La  funda  ante  todo  "en  que  no  es  posible  que  los  que 
son  miembros  de  un  pueblo  soberano,  cuando  se  dediquen 
a  otras  ciencias  ignoren  los  derechos  del  ciudadano  y  los  que 
corresponden  al  cuerpo  de  su  Nación".  No  hacía  muchos  años 
que  el  Deán  había  hecho  el  elogio  de  la  monarquía  como  for- 
ma de  gobierno.  Tal  evolución  se  había  producido  en  su  es- 
píritu que  ahora  escribía:  "Que  los  ignoren  (tales  derechos) 
en  las  monarquías,  donde  reconcentrados  todos  los  poderes  en 
un  sólo  hombre  no  le  queda  al  vasallo  otro  derecho  que  temer 
y  obedecer,  pase:  esta  es  la  condición  de  los  buenos  esclavos. 
Pero  en  las  repúblicas  y  gobiernos  libres  como  el  nuestro,  no 
puede  ser  permitida  a  ningún  hombre  de  letras  esa  ignoran- 
cia". Cabe  apuntar  al  pasar,  que  un  examen  por  ligero  que 
sea  de  esta  frase  hará  advertir  al  lector  que  su  autor  era  un 
retórico  consumado.  Su  forma  de  argumentación,  su  sencillez 
misma  muestran  a  quien  ha  seguido  puntualmente  los  pre- 
ceptos por  él  expuestos  en  páginas  anteriores  de  su  exposi- 
ción. Y  hecha  esta  anotación  sigamos  su  pensamiento  tan  be- 
llamente expuesto.  Cita  a  Grocio  y  a  Pufcndorf  a  quienes 
llama  los  corifeos  en  materia  de  derecho  público  y  dice  que 
"el  excelente  tratado  Del  derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz  ha 
sido  mirado  justamente  como  uno  de  los  mejores  frutos  del 
ingenio  y  la  sabiduría";  y  "que  es  gran  gloria  de  Pufcndorf 
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haber  rectificado  en  parte  y  desenvuelto  los  principios  de 
Grocio  en  su  excelente  tratado  Del  Derecho  Natural  y  de 
Gentes.  Por  ambas  obras  aconsejaba  se  rigieran  la  enseñanza 
de  esa  parte  del  derecho  público,  anotando  también  que  ambas 
fueron  compendiadas  por  Heinecke  (que  el  Deán  nombre 
Hinecio,  a  la  española).  "Son  estos  compendios  — dice —  los 
que  ponemos  en  manos  de  la  juventud  para  que  pueda  llevarse 
el  uno  en  el  primer  año  de  los  destinados  a  este  estudio  y  el 
otro  en  el  segundo".  Aún  agrega,  mostrando  sin  quererlo  con 
qué  conciencia  habla  de  los  libros  que  recomienda  a  la  atención 
del  claustro  universitario.  "A  más  de  la  obra  referida  de  Pu- 
fendorf  corre  otra  con  el  título  de  Derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano.  Este  es  un  excelente  compendio  que  le  dió  mucho 
nombre  a  su  autor.  Juzgamos  que  se  debe  agregar  a  este 
estudio  cuando  no  sea  para  las  lecciones  diarias,  a  lo  menos 
para  el  uso  de  los  estudiantes". 

Con  prolijidad  se  aplica  el  Deán  a  la  organización  docente, 
y  asi  proyecta  que  los  sábados  por  la  tarde  cada  quince  días, 
se  reúna  a  todo  el  personal  de  profesores  de  teología  para  for- 
mular las  conclusiones  privadas.  Los  ejercicios  de  esas  conclu- 
siones se  irían  por  las  materias  que  en  el  año  se  enseñen  y 
hasta  prevé  qué  catedráticos  han  de  presidir  esas  reuniones. 
Recuerda  que  era  de  práctica  en  la  Universidad  la  realización 
de  una  academia  de  historia  eclesiástica  los  jueves  y  días  se- 
mifestivos,  los  jueves  por  la  mañana,  práctica  que  aplaude. 
Entre  los  autores  que  han  tratado  esa  materia  prefiere  al  abate 
Ducreux,  que  escribió  entre  otras  obras  Siglos  Cristianos  o 
Historia  del  establecimiento  de  la  Iglesia  que  se  hallaba  tra- 
ducida al  castellano  con  varias  correcciones  y  adiciones  muy 
útiles.  Para  el  Deán  esa  obra  tiene  la  ventaja  "de  ser  menos 
adicta"  que  las  de  otros  escritores  "a  las  máximas  ultramon- 
tanas y  de  tratarse  en  ella  las  materias  con  la  crítica  más 
refinada".  Este  juicio  del  Deán  es  uno  de  tantos  que  lo  mués- 
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tra  un  religioso  no  precisamente  ortodoxo,  sobre  todo  ante  lo 
votado  después  en  el  Concilio  Vaticano. 

Los  estudios  de  jurisprudencia  serían  realizados  según  el 
plan  del  Deán  Funes  en  cuatro  cursos  regentados  por  dos  ca- 
tedráticos. El  primero  comprendía  el  derecho  romano  sobre 
la  base  de  las  instituciones  de  Justiniano,  el  segundo  el  derecho 
canónico,  el  tercero  las  nuevas  leyes  que  forma  el  Estado,  y  el 
cuarto  el  derecho  público  y  de  gentes.  El  Deán  aclaraba  que 
como  la  materia  de  este  último  curso  lo  harían  los  estudiantes 
de  jurisprudencia  juntamente  con  los  de  teología  en  la  media 
hora  de  los  dos  últimos  años,  en  éste  se  realizarían  ejercicios 
que  luego  detalla. 

Sobre  el  curso  de  derecho  romano  el  autor  del  plan  expresa 
que  al  proyectarlo  no  lo  hace  en  la  ignorancia  de  los  vicios 
que  atribuye  a  sus  cuerpos  legales.  Las  perpetuas  disensiones 
entre  los  patricios  y  los  plebeyos,  como  él  lo  recuerda,  hicieron 
que  el  poder  legislativo  pasase  de  una  mano  a  otra,  o  se  re- 
concentrase en  la  mano  de  algún  magistrado  que  se  hacía 
dueño  de  los  comicios.  Por  ello  las  leyes  "no  podían  ser  tan 
imparciales",  pues  obraba  en  su  formación  el  interés  que  do- 
minaba. Vuelve  a  citar  a  Condillac  para  anotar  que  como  él 
lo  ha  dicho,  el  senado,  las  centurias,  los  tribunos,  los  dicta- 
dores, los  cónsules  y  las  tribus  fueron  a  su  vez  legisladores. 
Los  oradores  aumentaron  este  desorden.  Su  vanidad  los  llevaba 
a  defender  todo  género  de  causas  y  "aun  triunfar  en  las 
peores".  Para  esto  era  preciso  que  oponiendo  ley  a  ley,  y  auto 
ridad  a  autoridad,  "poseyesen  el  funesto  talento  de  confun- 
dirlo todo".  Esta  confusión  — aduce —  se  hizo  más  sensible 
después  que  los  romanos  extendieron  sus  conquistas  más  allá 
de  la  Italia.  En  la  necesidad  de  contemporizar  con  los  pueblos, 
más  de  una  vez  fueron  obligados  a  dejarles  sus  propias  leyes. 
Por  esto  dice  Condillac  que  el  código  se  extendió  como  el 
Imperio  "y  vino  a  ser  un  conjunto  de  piezas  mal  aderezadas". 
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Erraban  sin  duda  en  esto  el  Deán  y  su  guía.  El  genio  polí- 
tico de  Roma  le  inspiró  ese  respeto  por  las  instituciones  polí- 
ticas, sociales  y  religiosas  de  los  pueblos  conquistados.  Sólo 
recogían  de  ellos  los  beneficios  materiales  que  podían  extraer 
en  forma  de  rentas  y  tributos.  Por  eso  extendió  su  dominio 
y  se  impuso  la  pax  romana  durante  siglos:  genio  político, 
en  fin. 

El  Deán  expresa  en  pocas  palabras  en  qué  consistieron 
las  instituciones  de  Justiniano  diciendo  que  proponiéndose 
hacer  una  recopilación  de  las  leyes  romanas,  no  hizo  más  que 
juntar  en  el  Digesto  y  en  el  Código,  según  "el  célebre  Domat, 
una  multitud  de  piezas  trabajadas  por  diversas  personas  en 
diversos  tiempos,  con  intenciones  diversas  sobre  diveras  ma- 
terias, y  por  un  progreso  insensible  de  observaciones  particu- 
lares que  abrazaban  casos  de  toda  especie".  Con  exactitud 
indudable  decía  el  Deán  a  continuación  de  este  planteamiento 
que  a  esos  "cuerpos  legales  les  falta  aquel  orden  científico 
que  tanto  facilita  la  inteligencia  de  los  derechos".  Y  hecha 
esta  salvedad  añade  que  no  podía  menos  de  reconocer  un  fondo 
de  sabiduría  en  estos  cuerpos  que  los  distingue  de  todos  los 
de  su  clase.  Es  así  que  "los  sabios  de  mayor  autoridad"  han 
considerado  el  derecho  de  los  romanos  como  la  fuente  de  donde 
se  derivan  las  leyes  civiles  de  todas  las  naciones  cultas,  porque 
sus  principios  por  lo  general  están  tomados  de  las  fuentes  más 
puras  de  la  ley  natural  y  la  equidad  aplicables  a  toda  clase 
de  gobiernos.  Y  sigue  diciendo  textualmente:  "Don  José  Fi- 
nestres  (que  a  juicio  de  D.  Gregorio  Mayans  es  preferible  en 
su  obra  del  Hermogeniano  al  Papiniano  de  Cuyacio)  no  tiene 
reparo  en  asegurar  que  Papiniano  y  Ulpiano  no  tanto  deben 
mirarse  como  autores  del  derecho  natural  de  su  nación  cuanto 
como  legisladores  de  toda  la  sociedad.  El  orbe  entero,  dice 
Pothier,  ha  confesado  ya  más  de  una  vez  que  Roma  fué  la 
patria  común  de  las  leyes".  Su  conocimiento  del  tema  que 
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trata  es  acabado.  Encomia  a  Domat  que  emprendió  la  obra 
de  colocar  todas  las  materias  de  la  recopilación  de  Justiniano 
en  su  propio  lugar  y  dar  a  las  leyes  aquel  orden  analítico  con 
que  procede  el  espíritu  en  la  indagación  de  la  verdad:  "empresa 
— dice —  sin  disputa  de  las  más  atrevidas,  pero  que  desempeñó 
este  sabio  tan  a  satisfacción  de  todos  que  se  admira  el  nunca 
bastante  celebrado  D'Aguesseau  haberla  visto  empezar  y  con- 
cluir". Ante  la  lectura  de  estas  reflexiones  al  margen  de  su 
tema  principal,  asombra  la  erudición  del  Deán,  erudición  que 
lo  domina  aunque  él  la  domine  al  realizar  una  obra  paciente 
de  muchos  años,  emprendida  y  realizada  en  medio  de  las  agi- 
taciones de  la  vida  pública  y  su  posición  personal,  desvalida 
y  aun  angustiosa.  No  era  una  exageración  que  se  hablara  siem- 
pre de  su  sabiduría.  La  tenía  evidentemente  y  es  y  ha  sido 
siempre  empeño  vano  el  tratar  de  disminuirla  o  desconocerla. 

La  comprueba  en  cada  una  de  las  líneas  de  la  exposición 
de  su  plan.  Puede  apreciarla  el  lector  en  las  transcripciones 
precedentes  y  en  las  que  siguen,  y  no  es  vana  en  él  la  exhibición 
de  un  criterio  personal  como  en  cuestiones  delicadas  y  de  tanto 
sentido  político  como  religioso.  Sigamos  el  hilo  de  sus  razona 
mientos  sobre  las  instituciones  del  derecho  romano.  Es  verdad 
— dice —  que  a  favor  del  derecho  romano  no  están  todos  los 
que  profesan  la  secta  filosófica  del  día,  cuyas  declamaciones 
tienen  por  objeto  desacreditar  unos  cuerpos  legales  donde  por 
lo  común  son  tan  respetados  los  principios  honestos  de  La  razón. 
Pero  sus  amargas  sátiras  todavía  no  han  llegado  a  precipitarlos 
del  alto  puesto  que  ocupan.  El  gran  Federico  pretendió  se- 
pultar en  el  olvido  el  Digesto  y  ei  Código  de  Justiniano,  pu- 
blicando su  nuevo  código.  La  experiencia  le  hizo  conocer  su 
extravio  y  fué  bastante  prudente  para  confesar  que  se  engañó. 
Para  acabarlo  de  recomendar  a  la  juventud  sólo  desearíamos 
— dice  el  Deán  sin  poder  reprimir  su  nueva  o  antes  reprimida 
fe  republicana —  que  no  favoreciera  tanto  a  los  tronos.  Por  el 


EN  1  \  IGLESIA,  EN  LA  UNIVERSIDAD  Y  EN  1. A  REVOl  l  (  ION  261 


voto  general  de  los  pueblos  — inculca —  aspiramos  a  vivir  bajo 
una  constitución  libre  que  ponga  un  muro  eterno  de  división 
entre  el  ciudadano  y  el  poder  arbitrario.  Después  que  los  ro- 
manos perdieron  su  libertad  bajo  el  yugo  de  los  emperadores, 
ese  peder  arbitrario  se  erigió  en  principios  y  máximas  que  les 
habían  sido  desconocidas.  Por  esta  parte,  preciso  era  que  se 
corrompiese  la  jurisprudencia  romana.  Pero  como  su  estudio 
abraza  la  que  regía  los  tiempos  libres  de  la  república,  es  fácil 
notar  la  corrupción  y  corregirla  por  él  mismo.  Con  exactitud 
y  sobriedad  — apunta  como  al  pasar —  que  los  franceses  que 
empezaron  su  revolución  haciendo  la  guerra  a  este  derecho 
han  acabado  introduciéndolo  en  sus  ateneos.  Concluye  diciendo 
que  todo  lo  que  ha  expuesto  convence  de  la  indispensable  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  la  juventud  estudiosa  de  dar  principio 
a  sus  conocimientos  jurídicos  por  el  estudio  del  derecho  romano. 

Al  tratar  de  las  instituciones  que  deben  preferirse  para  ese 
estudio  declara  que  se  aparta,  desde  luego,  de  la  opinión  de 
Cujacio,  quien  asegura  que  la  letra  de  Justiniano  apenas  ne- 
cesita de  intérprete  y  que  para  su  perfecta  inteligencia  bastan 
algunas  apuntaciones  marginales.  Protesta  y  confiesa  con  buena 
fe  que  las  instituciones  de  Justiniano  son  el  cuerpo  más  me- 
tódico y  claro  en  comparación  con  los  demás,  pero  no  tanto 
que  sin  el  auxilio  de  un  comentario  se  presten  a  la  inteligencia 
de  los  principiantes.  Los  ingenios  más  versados  en  esta  ciencia 
han  empleado  sus  afanes  en  cementarlas  y  el  público  se  con- 
fiesa reconocido  a  sus  desvelos.  Como  auxiliar  de  su  estudio 
recomienda  a  Finestres,  autor  que  algunos  comentaristas  lo 
juzgan  a  la  par  de  Grocio  por  su  capacidad  y  profundo  cono- 
cimiento del  derecho. 

Justifica  el  estudio  paralelo  que  proyectó  para  los  cursos 
de  jurisprudencia  del  derecho  civil  y  el  canónico,  aduciendo 
que  lo  cree  indispensable  en  un  estado  católico,  sin  dejar  de 
reconocer  que  es  sensible  la  diversidad  de  caracteres  entre  estas 
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dos  ciencias  jurídicas,  que  nacen  de  la  diversidad  de  los  go- 
biernos a  quienes  rigen,  de  las  cosas  y  personas  que  son  su 
objeto,  y  por  último  de  los  fines  a  que  se  encaminan.  Sus 
juicios  tan  serenos,  están  sin  embargo,  llenos  de  elocuencia. 
Así  dice  que  el  gobierno  de  la  Iglesia,  la  que  por  su  constitu- 
ción nada  debe  a  la  política  y  sabiduría  de  los  hombres,  es  una 
teocracia  fundada  en  la  caridad  cuyo  poder  se  divide  en  tantas 
porciones  cuantos  son  los  prelados  constituidos  para  el  régimen 
de  las  iglesias  particulares,  y  un  prelado  supremo  que  es  el 
centro  de  la  unidad.  La  fe,  la  moral,  la  disciplina,  éste  es  todo 
su  distrito.  El  goce  de  bienes  espirituales  y  la  felicidad  eterna 
del  alma  en  una  mejor  vida  prometida  a  los  esfuerzos  de  la 
virtud,  éste  es  su  fin.  La  potestad  secular  trae  su  origen  de  la 
espontánea  reunión  de  los  hombres  que  se  despojan  de  su  li- 
bertad natural,  y  tiene  por  índole  el  imperio  y  la  dominación. 
A  lo  civil,  lo  profano  y  lo  temporal  es  a  todo  lo  que  se  ex- 
tiende: hacer  que  gocen  los  hombres  la  posesión  pacífica  de  sus 
personas,  de  sus  derechos  y  de  sus  bienes,  es  su  destino  pri- 
mitivo. 

En  esas  someras  palabras  expresa  el  Deán  el  fundamento 
del  Estado  que  una  vez  más  lo  funda  en  la  idea  del  contrato 
social,  y  del  contrato  según  la  concepción  rousseauniana.  La 
libertad  es  un  derecho  natural  del  hombre;  de  ella  se  despoja, 
para  quedar  sometido  al  imperio  de  la  voluntad  general;  pero 
para  el  Deán  su  ámbito  es  sólo  lo  temporal,  y  lo  define  cabal- 
mente en  dos  líneas.  Cuando  se  aparta  implícita  v  explícita- 
mente de  Rousseau  es  para  no  admitir  que  el  Estado  invada  el 
campo  de  lo  espiritual. 

Su  concepto  es  claro  y  categórico:  Estas  dos  potestades 
aunque  tan  diversas  en  su  origen,  en  sus  medios  y  en  sus  fines, 
nacieron  según  el  Deán  para  estar  unidas,  y  nunca  es  más 
visible  su  energía  que  cuando  se  prestan  mutuamente  las 
manos.  "La  Iglesia  — expresa —  careciendo  de  fuerza  exterior 
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adquiere  por  su  unión  con  el  Estado,  como  dice  Ducreux,  una 
protección  que  da  a  sus  leyes  un  efecto  civil,  a  su  ministerio 
honor  y  dignidad,  a  su  culto  público  magnificencia  y  a  su 
gobierno  el  nervio  de  una  autoridad  coercitiva.  El  Estado,  que 
no  puede  hacerse  obedecer  sino  por  el  temor  de  las  penas 
y  el  aparato  de  sus  juicios,  consigue  de  su  confederación 
con  la  Iglesia  que  su  poder  sea  respetado  como  emanado  del 
Cielo,  que  sus  leyes  sean  obedecidas  por  un  principio  de  con- 
ciencia; que  la  virtud,  más  activa  y  más  segura  que  el  honor, 
haga  que  todo  se  sacrifique  a  su  prosperidad,  y  que  las  leyes, 
únicamente  sostenidas  por  una  sanción  temporal  que  acaba  con 
la  vida,  sean  fortificadas  por  otra  sanción  más  duradera  y  más 
temible". 

El  Deán  al  continuar  su  exposición  dice:  "Estas  nociones 
tomadas  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas",  lo  que  muestra 
una  evidente  reminiscencia  de  Montesquieu.  Lector  asiduo  de 
Montesquieu  fué  el  Deán,  y  desde  que  expuso  su  pensamiento 
político  lo  reveló.  La  definición  de  la  ley  en  el  Esprit  des  lois 
"la  ley  es  la  relación  necesaria  que  surge  de  la  naturalza  de 
las  cosas";  y  que  inspira  toda  la  obra,  está  reflejada  en  la 
reflexión  del  Deán.  Ese  poder  suyo  de  asimilación  de  las  ideas 
lo  convirtió  en  un  discípulo  de  Montesquieu  lo  mismo  que  de 
Rousseau;  pero  no  para  seguir  a  uno  ni  a  otro  sin  discerni 
miento,  sino  para  adoctrinar  sus  propias  ideas.  Lo  que  va  a 
decir  en  seguida,  por  ejemplo,  nada  tiene  de  común  con  el 
pensamiento  de  aquellos  escritores.  Para  el  Deán  aquellas  no- 
ciones que  antes  sentó  convencen  de  la  indispensable  necesidad 
en  que  se  halla  todo  profesor  de  derecho  de  cultivar  a  la  par 
el  estudio  de  las  leyes  y  de  los  cánones.  Sin  la  noticia  de  los 
cánones  ignora  el  jurisconsulto  las  reglas  que  es  necesario  seguir 
en  todo  aquello  que  pertenece  a  asegurar  la  salvación  eterna 
y  que  más  de  una  vez  han  corregido  al  derecho  civil,  como 
lo  advierte  doctamente  — dice —  el  Doujat.  Y  se  pregunta: 
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"¿A  más  de  esto  haría  otra  cosa  que  implicarse  y  caer  ver- 
gonzosamente tratando  las  frecuentes  causas  que  corren  en  el 
foro  sobre  beneficios,  derechos  de  patronato,  décimas,  votos, 
elecciones,  matrimonios  y  otras  muchas?"  Al  canonista  no  le  es 
menos  necesaria  la  noticia  del  derecho  civil,  y  así  lo  cree.  Pues 
el  Estado  debe  su  protección  a  la  Iglesia,  debe  haber  en  el 
derecho  eclesiástico,  como  lo  observó  D'Aguesseau  una  doble 
autoridad,  una  doble  legislación  y  por  consiguiente  un  doble 
estudio:  el  de  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia  y  el  de  las 
leyes  que  ha  añadido  la  propiedad  secular.  Aún  agrega  justa- 
mente que,  por  otra  parte,  la  ciencia  del  derecho  civil  ha  sido 
en  algún  modo  el  modelo  por  donde  se  han  formado  los  cuer- 
pos del  derecho  canónico.  El  Decreto  de  Graciano,  dice  una 
docta  pluma,  aunque  compuesto  sin  autoridad  pública  puede 
muy  bien  compararse,  por  varios  respectos,  con  el  Digesto  de 
Justiniano.  Las  Decretales  se  parecen  mucho  al  Código,  y  re- 
firiéndose a  las  leyes  de  Teodosio  y  otros  emperadores  dice  que 
ocurre  lo  mismo  con  las  Novelas  y  las  Extravagantes. 

Partiendo  de  estos  principios  entiende  el  Deán  que  después 
de  concluir  el  primer  año  de  la  Instituta  deberá  pasarse  al  es- 
tudio de  los  cánones,  lo  que  llenaría  otro  año  de  estudios.  Se 
hace  necesario  transcribir  puntualmente  su  pensamiento  por  el 
sentido  categórico  que  tiene  y  que  obliga  a  considerarlo  en 
forma  directa  según  su  texto:  "Pasamos  ahora  a  designar  el 
autor  o  autores  por  donde  deban  enseñarse  estas  materias.  Para 
lograr  el  acierto  en  tan  importante  punto,  hemos  creído  ante 
todo  cosas  muy  de  nuestra  obligación,  desechar  aquellos  escri- 
tores que  imbuidos  en  las  máximas  ultramontanas  están  en 
oposición  con  los  derechos  del  Estado,  como  también  aquellos 
que  demasiado  adheridos  a  las  del  siglo,  pretenden  introducir 
la  jurisprudencia  temporal  en  el  santuario  y  hacer  que  dicte 
reglas  para  la  administración  de  los  espirituales.  De  uno  y  otro 
escollo  se  preservaría  la  juventud  destinándose  para  las  preven- 
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ciones  la  insigne  obra  del  Doujat  o  la  Paratilda  de  Inocencio 
Cironio,  pero  las  encontramos  muy  difusas.  La  obra  de  las 
Instituciones  de  Carlos  Sabastián  de  Berardi  es  muy  recomen- 
dable". Formula  luego  un  caluroso  elogio  de  esta  obra,  y 
agrega:  "Con  todo,  juzgamos  que  le  lleva  ventaja,  la  obra  ca- 
nónica del  Devoti,  en  razón  de  su  estilo  más  proporcionado  a  la 
comprensión  de  los  jóvenes,  de  su  narración  siempre  contenida 
entre  los  justos  límites  de  los  libros  elementales,  en  fin,  de  su 
vasta  y  escogida  erudición,  la  cual  presenta  el  cuadro  más  mag- 
nífico y  ameno".  El  conocimiento  directo  de  las  obras  de  que 
habla  en  su  exposición  está  demostrado  constantemente  en  el 
curso  de  ella,  con  anotaciones  incidentales  como  ésta:  "A  nadie 
debe  retraer  de  su  adopción  el  que  comprendiendo  tres  tomos 
en  cuarto,  según  la  impresión  de  Madrid,  parece  demasiado 
difusa  para  el  año  que  se  destina  al  estudio  de  los  cánones. 
Esta  obra  se  halla  ilustrada  con  notas  muy  sabias  y  eruditas, 
cuya  extensión  acaso  ocupa  lo  que  el  texto  mismo.  Segregadas 
estas  notas  de  las  lecciones  diarias,  viene  a  quedar  proporcio- 
nada a  la  duración  del  curso  escolar".  Y  aún  agrega:  "No 
desechamos  por  esto  el  estudio  de  las  notas,  y  sí  sólo  lo  dife- 
rimos a  otro  tiempo  más  desembarazado.  El  catedrático,  en  su 
explicación,  hará  uso  de  ellas  y  suplirá  por  ahora  la  falta  de 
su  estudio". 

Como  se  habrá  leído,  el  Deán  Funes  se  pronuncia  una  vez 
más  espontáneamente  y  sin  ambages  contra  los  ultramontanos 
y  el  ultramontanismo:  y  pues  él  lo  hace  no  es  dable  disimular 
su  posición  en  asunto  tan  capital.  Nadie  ignora  lo  que  ello 
significaba  y  significa,  dada  su  posición  dentro  de  la  Iglesia, 
y  él  tampoco  lo  ignoraba  ciertamente.  Al  señalarlo  así,  cum- 
pliendo el  biógrafo  con  un  deber  elemental  de  fidelidad  a  la 
verdad,  ha  de  recordar  al  mismo  tiempo  que  esa  posición  suya 
fué  la  misma  del  alto  clero  español  en  el  tiempo  de  su  perma- 
nencia en  la  Península,  cosa  que  perduraba  en  buena  parte  en  el 
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momento  en  que  escribía.  Lo  propio  puede  decirse  del  clero  ar- 
gentino de  su  época,  con  muy  pocas  y  señaladas  excepciones. 

La  innovación  más  interesante  del  curso  de  jurisprudencia, 
lo  constituye  el  tercer  año  de  esos  estudios  que  estaría  cons- 
tituido por  la  enseñanza  de  la  incipiente  legislación  nacional. 
Según  el  Deán  el  fin  de  esa  facultad  era  formar  los  profesores 
que  de  acuerdo  a  nuestras  leyes  habrían  de  hacer  conocer  los 
preceptos  que  regían  la  vida  y  la  fortuna  de  los  ciudadanos. 
No  era  admisible  que  habiéndose  puesto  tanto  esmero  en  im- 
buirlos de  los  derechos  ajenos  sólo  se  olvidaran  de  los  propios. 
Inculcaba  el  Deán  Funes  en  la  vulgarización  de  principios  que 
había  difundido  desde  la  primera  hora,  y  así  decía  que  la 
revolución  había  hecho  caducar  las  leyes  que  dieron  los  reyes 
de  España  para  las  Américas.  En  adelante  ya  no  conservaremos 
esas  leyes  sino  "como  un  monumento  a  la  degradación  en  que 
hemos  vivido"  y  como  un  estímulo  que  nos  excita  a  solidar 
más  y  más  nuestra  emancipación.  A  esas  leyes  las  han  de 
suceder  las  que  forma  "la  voluntad  general"  de  un  pueblo 
legislador  que  ha  de  procurar  conformarse  con  los  principios 
inmutables  y  consecuencias  directas  de  la  justicia  natural.  Pru- 
dentemente añade  que  los  textos  originales  de  esas  leyes  de- 
berían estudiarse  en  ese  tercer  año  de  jurisprudencia,  pero 
como  las  buenas  leyes  son  el  fruto  tardío  de  la  experiencia 
y  de  las  luces,  era  lógico  que  se  fueran  modificando  y  perfec- 
cionando con  el  tiempo;  en  cuyo  caso  a  medida  que  fuesen 
variando  se  dará  su  conocimiento  respectivo,  "sin  el  auxilio  de 
comentadores,  quienes  frecuentemente  en  vez  de  aclarar  y  ex- 
plicar sencillamente  los  derechos  llenan  sus  obras  de  sutilezas 
y  opiniones  arbitrarias". 

En  el  cuarto  y  último  año  de  esos  estudios  habrían  de  rea- 
lizar los  estudiantes  los  ejercicios  que  el  autor  del  plan  había 
visto  realizar  en  España,  y  él  mismo  los  había  realizado  para 
culminar  su  carrera  de  abogado.  Proyectaba,  pues,  que  de- 
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bieran  consistir,  primero,  en  componer  un  alegato  sobre  algún 
punto  de  derecho  que  suscitara  el  catedrático;  segundo,  en 
formar  un  discurso  sobre  el  punto  de  las  conferencias,  ya  en 
derecho  civil,  ya  del  canónico,  ya  del  de  gentes  al  arbitrio 
del  catedrático,  donde  por  definiciones,  distinciones,  principios 
y  autoridades  se  Heve  el  entendimiento  al  mejor  partido  que 
debe  abrazar.  El  tercer  ejercicio  será  el  de  las  traducciones. 
Al  efecto  reproducirá  las  opiniones  de  D'Aguesseau,  de  quien 
según  confesaba  había  tomado  la  práctica  de  esos  ejercicios: 
"De  todos  los  trabajos  domésticos,  dice  este  sabio,  que  se  pueden 
hacer  para  formarse  un  estilo,  no  hay  ninguno  que  sea  com- 
parable al  de  las  traducciones.  Hace  conocer  las  verdaderas  be- 
llezas del  original,  y  como  este  trabajo  excita  una  laudable 
emulación  de  igualarlos  en  nuestra  lengua,  pone  en  obligación 
al  entendimiento  de  buscar  y  encontrar  frases  y  rodeos  capaces 
de  expresar  todo  lo  que  se  piensa  y  aun  se  siente.  En  esto  es 
precisamente  en  lo  que  consiste  la  verdadera  perfección  del 
estilo.  Todas  las  expresiones  son  imágenes  y  todo  escritor  es 
un  pintor  que  ha  adelantado  en  su  arte  cuando  ha  sabido  dar 
a  su  retrato  toda  la  verdad  y  todas  las  gracias  del  original". 
A  lo  cual  agrega  el  Deán  que  las  traducciones  se  harán  de  los 
originales  de  Terencio,  los  mejores  lugares  de  las  oraciones  de 
Cicerón,  de  las  arengas  de  Salustio,  y  los  más  brillantes  pasajes 
de  Tito  Livio  y  de  Tácito. 

Con  su  puntualidad  acostumbrada  el  Deán  prescribe  los 
horarios  a  que  habrán  de  sujetarse  los  cursos.  Después  de  ello 
se  cree  en  el  caso  de  recomendar  lo  siguiente,  que  se  trans- 
cribe como  muestra  de  la  escrupulosidad  con  que  se  preocupa- 
ba del  mejor  resultado  de  su  plan:  "Es  no  menos  conducente 
al  aprovechamiento  de  la  jurisprudencia  que  al  de  las  demás  Fa- 
cultades, el  ejercicio  de  las  conclusiones  privadas,  por  lo  que 
deberán  tenerse  éstas  de  quince  en  quince  días,  los  correspon- 
dientes martes  de  la  semana  con  asistencia  de  los  estudiantes 
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juristas  y  sus  respectivos  catedráticos.  Las  materias  de  estas  con- 
clusiones se  alternarán,  según  las  que  se  enseñasen,  presidiendo 
los  catedráticos  por  su  turno".  Insiste  además  en  la  convenien- 
cia de  que  en  los  cursos  de  jurisprudencia  se  tengan  las  acade- 
mias como  en  los  de  teología  "todos  los  jueves  y  días  semifes- 
tivos  del  año".  Igualmente  insiste  en  que  el  estudio  de  las 
antigüedades,  de  la  historia,  del  derecho  romano,  del  patrio 
(sic)  y  del  canónico  es  sumamente  necesario  para  adquirir 
una  perfecta  inteligencia  del  verdadero  espíritu  de  las  leyes 
y  de  los  cánones,  y  se  apoya  al  decirlo  en  la  enseñanza  "de  los 
mejores  maestros  de  estas  ciencias".  No  omite  la  recomenda- 
ción de  los  textos  ni  tampoco  hacer  indicaciones  sobre  la  dura- 
ción de  los  cursos,  los  exámenes  anuales  y  los  actos  públicos. 

De  acuerdo  con  el  plan  del  curso  de  jurisprudencia,  a  la 
conclusión  de  los  dos  primeros  años  los  cursantes  podrían  reci- 
bir el  diploma  de  bachiller;  y  al  final  de  los  estudios  los  grados 
mayores  "in  utreque  jure",  lo  que  vuelve  a  fundar,  ahora  bre- 
vemente, en  apoyo  de  las  premisas  que  antes  sentó. 

Tal  es,  en  sus  líneas  fundamentales,  el  plan  de  estudios  del 
Deán  Funes,  cuya  redacción  hubo  que  postergar  por  tanto 
tiempo  muy  a  pesar  suyo,  y  que  realizó  en  circunstancias  para 
él  y  para  el  país  tan  desfavorables,  en  medio  de  problemas  an- 
gustiosos tanto  de  orden  particular  como  general.  Para  formar 
una  opinión  sobre  el  plan  en  sí  mismo  como  sobre  la  perso- 
nalidad de  su  autor  se  hacía  necesario  analizarlo  como  queda 
hecha  en  la  expresión  de  sus  disposiciones  y  del  fundamento 
de  las  mismas.  Con  rara  unanimidad  ha  sido  objeto  de  mere- 
cidos elogios  y  se  ha  encomiado  la  sabiduría  del  Deán,  su 
erudición  tan  extensa  como  intensa  y  la  conciencia  con  que 
trató  todas  las  materias  que  comprende.  Sin  embargo,  si  no  ha 
merecido  precisamente  censuras  no  ha  faltado  alguna  magis- 
tral autoridad  que  dijera  desdeñosamente  desde  España  que 
"no  difiere  en  cosa  substancial  de  los  innumerables  planes  y 
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documentos  del  mismo  género  que  tanto  abundan  en  nuestra 
literatura  de  las  postrimerías  del  siglo  xvm".  Desde  luego  el 
Deán  Funes  no  calló  las  fuentes  que  le  dieron  las  ideas  y  prin- 
cipios que  desarrolló  en  su  obra.  Además,  como  toda  obra 
humana,  puede  admitir  objeciones,  pero  en  su  caso  no  son 
fundamentales.  Queda  en  pie  la  majestad  de  su  personalidad, 
y  el  hecho  sin  réplica  de  que  nadie  habría  podido  igualarlo 
en  el  Río  de  la  Plata  para  la  realización  de  tarea  semejante. 
Que  otros  planes  de  estudios  en  las  Universidades  españolas 
tenían  más  o  menos  la  misma  contextura,  es  cosa  que  puede 
y  debe  admitirse  sin  inconvenientes  pero  también  sin  desme- 
dro del  Deán  Funes.  Había  él  estudiado  en  España,  se  había 
graduado  allí  en  forma  brillante  y  conocía  y  apreciaba  con  su 
juicio  personal  las  virtudes  y  defectos  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria. Todo  ello  puede  apreciarse  con  imparcialidad  absoluta 
en  su  exposición.  Y  es  esa  exposición  lo  que  hay  que  valorar, 
y  no  podrá  dejar  de  apreciarse  su  mérito  sobresaliente.  Es  evi- 
dente que  el  Deán  Funes  no  inventó  un  sistema  universitario 
nuevo.  Pero  repetirlo  y  reprochárselo  para  rebajarlo,  lo  haya 
dicho  quien  lo  haya  dicho,  es  una  ingenuidad,  y  más,  es  algo 
peor,  es  una  vulgaridad  aunque  incurren  en  ella  quienes  de- 
bieran estar  por  arriba  de  tales  pequeñeces.  Como  ya  lo  dijo 
un  gran  poeta  en  versos  inmortales: 

"11  faut  étre  ignorant  comme  un  maitre  d'école 

Pour  se  flatter  de  diré  une  seule  parole 

Que  personne  ici-bas  n'ait  pu  diré  avant  naris"  . . . 

Las  gestiones  empeñosas  realizadas  por  el  Deán  Funes  para 
que  se  cumplieran  las  disposiciones  de  la  cédula  real  de  1800 
que  mandó  entregar  la  Universidad  al  clero  secular  con  exclu- 
sión de  los  franciscanos  que  abusivamente  habían  continuado 
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al  frente  de  ella,  le  ocasionaren  no  pocas  contrariedades  con 
Sobremonte  tanto  cuando  era  gobernador  de  Córdoba  como 
cuando  fué  elevado  al  virreinato.  A  esas  contrariedades  se 
unieron  las  que  tuvo  en  el  seno  de  la  Iglesia,  prolongadas  du- 
rante su  gobierno  provisional  de  la  diócesis.  Y  a  ello  hay  que 
añadir  las  cuestiones  de  orden  local  suscitadas  por  su  hermano 
Ambrosio  que  le  proporcionaron  nuevos  sinsabores,  pues  lo 
unió  a  él  un  gran  cariño  y  fué  generalmente  solidario,  aunque 
sus  caracteres  no  eran  afines,  con  sus  pareceres  y  aun  con  la 
mayoría  de  sus  actitudes.  Esta  vinculación  fraternal  es  un 
hecho  curioso,  por  sus  características,  en  la  vida  del  Deán  y  no 
demasiado  fácil  de  explicar  a  no  ser  por  razones  sentimentales. 
Ambrosio  Funes  era  menor  que  el  Deán;  mientras  éste  había 
recibido  sus  grados  universitarios  en  América  y  en  España, 
Ambrosio  abandonó  sus  estudios  en  Córdoba  sin  haberlos  ter- 
minado, y  para  emprender  su  carrera  en  las  milicias  de  la 
provincia  alternando  esas  actividades  con  el  ejercicio  del  co- 
mercio. Su  correspondencia  que  está  publicada  en  casi  su  tota- 
lidad no  revela  una  inteligencia  ni  una  capacidad  superiores 
y  ni  siquiera  una  ilustración  que  pasara  de  la  mediocridad. 
Era  un  hombre  de  bien,  recto  en  su  conducta  y  con  gran 
partido  entre  sus  paisanos  que  le  eran  adictos,  pero  el  Deán 
estaba  sobre  él  en  todo  sentido.  Sin  embargo,  fué  una  especie 
de  consejero  de  su  hermano  mayor,  quien  lo  escuchaba  con 
benevolencia  y  cuando  tenía  que  apartarse  de  sus  opiniones  lo 
hacía  guardándole  la  mayor  consideración.  Ambos  fueron 
siempre  de  una  adhesión  recíproca.  Con  todo,  como  la  actua- 
ción del  Deán  ha  sido  más  brillante  y  destacada,  se  ha  atribuí- 
do  por  lo  general  las  mismas  actitudes  políticas  suyas  a  su 
hermano  Ambrosio  cuando  hay  testimonios  fehacientes  que 
prueban  lo  contrario.  Mientras  llega  el  momento  de  acreditar- 
lo, continuamos  refiriendo  las  contingencias  de  la  vida  de  am- 
bos en  aquellos  días  en  que  el  Deán  recibió  el  encargo  del 
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claustro  universitario  de  redactar  el  plan  de  estudios  que  que- 
da antes  analizado. 

Comencemos  por  referirnos  a  Ambrosio  Funes,  que  por 
pertenecer  a  la  sociedad  civil  tuvo  por  aquellos  días  una  figu- 
ración pública  en  Córdoba  de  más  exteriorización  que  el  re- 
ciente rector  de  la  Universidad.  Para  explicar  los  hechos 
retrocedamos  aún  en  el  tiempo  algunos  años.  Ambrosio  Funes 
fué  sargento  mayor  de  milicias  y  tomó  parte  durante  su  carre- 
ra en  algunas  expediciones  contra  los  indios  y  los  portugueses. 
"En  1783  fué  alcalde  de  segundo  voto;  en  1791  procurador 
de  la  ciudad;  en  1794  juez  diputado  del  Real  Consulado;  en 
1798  alcalde  de  primer  voto,  ejerciendo  interinamente  en  esa 
época  el  cargo  de  gobernador  político".22  Esta  figuración  ad- 
ministrativa y  política  respondía  naturalmente  a  un  cierto 
prestigio  entre  sus  paisanos  de  la  aldea  colonial.  De  ahí  a  la 
formación  de  un  bando  o  facción  que  respondía  a  sus  inspira- 
ciones la  distancia  era  muy  corta,  y  pronto  Ambrosio  Funes 
la  salvó.  Cuando  Sobremonte  desempeñó  el  cargo  de  gober- 
nador se  vió  frente  a  esa  agrupación  que  se  consideraba  fuerte 
y  comenzó  a  hostilizarlo  en  su  acción.  Era  el  marqués,  por  lo 
demás,  un  hombre  de  difícil  trato,  inbuído  en  la  importancia 
que  tenía,  por  su  origen  y  sus  funciones,  y  que  miraba  con 
menosprecio  a  los  indianos  con  quienes  se  veía  en  la  precisión 
de  tratar.  Un  rasgo  de  su  carácter  que  muestra  entre  muchos 
la  presuntuosidad  en  que  su  idiosincrasia  era  pródiga,  lo  señala 
un  autor:  Cuando  fué  virrey  de  Buenos  Aires  maltrató  a  los 
miembros  del  Cabildo  porque  no  fueron  a  cumplimentar  a  la 
virreina  el  día  de  su  onomástico.23  No  era  raro  que  hubiera 
de  chocar  con  Ambrosio  Funes  y  su  grupo  en  lo  que  era  el 
diminuto  escenario  de  Córdoba  antes  de  finalizar  el  siglo  xvm. 

22  Enrique  Martínez  Paz:  La  formación  histórica  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  publicación  del  "Instituto  de  Estudios  Americanistas",  pág.  49. 

23  José  Torre  Revello:  El  marqués  de  Sobre  Monte,  pág.  134.  Bue- 
nos Aires.  1946. 
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Como  no  podía  el  marqués  excluirlo  del  Ayuntamiento  al 
señor  Funes  que  también  tenía  sus  arrestos  de  petulancia,  lo 
excluyó  de  la  carrera  militar  en  que  según  un  documento  de 
la  época  había  actuado  con  honra  por  cerca  de  veinte  años. 

Durante  el  gobierno  en  Córdoba  de  Sobremonte  y  cuando 
desarrolló  su  actuación  como  virrey  no  siempre  plausible,  el 
señor  Funes  fué  su  activo  adversario.  Era  el  Cabildo  su  campo 
de  acción.  Reiteradamente  elegido  Alcalde,  su  prestigio  crecía 
precisamente  porque  fué  una  especie  de  jefe  de  la  oposición  no 
sólo  contra  la  política  del  virrey  que  le  correspondía  en  su 
aversión,  sino  con  los  de  la  provincia.  Los  conflictos,  hasta  por 
los  asuntos  más  insignificantes,  fueron  harto  frecuentes.  El 
Deán,  al  que  se  ha  querido  ver  mezclado  en  esas  querellas  de 
aldea,  sufría  las  consecuencias  de  ellas,  pero  era  ajeno  a  las  mis- 
mas pues  estaban  fuera  de  sus  actividades  y  de  sus  afanes 
universitarios  y  eclesiásticos.  Con  todo,  existió  un  partido 
"funesista"  y  otro  "sobremontista"  cuyos  componentes  eran 
bien  definidos  y  han  sido  clasificados  en  un  erudito  estudio.24 

Aunque  el  Deán  no  tomara  parte  en  los  conflictos  que  se 
producían  a  diario  entre  el  Cabildo  y  el  gobernador  fuere 
quien  fuere,  estaba  lógicamente  vinculado  a  la  política  luga- 
reña de  su  hermano  Ambrosio  y  solidarizado  con  ella.  De  ahí 
que  sufriera  las  mismas  consecuencias  que  se  tradujeron  en 
hostilidades  sordas  o  abiertas,  en  persecuciones  personales,  en 
calumnias  e  imposturas. 

La  conducta  nada  gallarda  observada  por  Sobremonte  en 
los  días  de  las  invasiones  inglesas  y  que  determinaron  su  depo- 
sición fueron  favorables  para  ambos  señores  Funes  por  la  exal- 
tación subsiguiente  de  Liniers,  con  quien  tenían  vinculación 

24  Carlos  A.  Luqie  Colómbres:  El  doctor  Victorino  Rodríguez,  págs. 
71-72;  Córdoba,  1947.  Este  autor  enumera  la  lista  de  los  partidarios  de  una 
y  otra  facción.  Los  sobremontistas  figuraron  después  entre  quienes  inte- 
graron con  Liniers  y  Concha  los  grupos  de  resistencia  contra  la  revolución 
de  Buenos  Aires  del  25  tic  mayo  de  1810. 
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personal  y  amistosa.  La  posición  personal  de  ambos  señores 
Funes  pareció  cambiar  favorablemente,  como  efectivamente 
lo  fué  para  el  Deán  elevado  por  Liniers  al  rectorado  del  Cole- 
gio de  Montserrat  y  por  el  claustro  universitario  al  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba. 

Mientras  el  Deán  hacía  su  ya  referido  viaje  a  Buenos  Aires 
a  requerimiento  de  Liniers  para  poner  en  orden  como  lo  logró 
las  cosas  de  la  Universidad,  su  hermano  Ambrosio  y  el  Cabildo 
y:  debatían  en  conflictos  con  el  gobernador  de  Córdoba  que 
por  esa  época  era  ya  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha.  Mientras 
el  Deán  regresaba  a  Córdoba  con  sus  asuntos  universitarios 
resueltos  favorablemente,  Ambrosio  se  veía  en  la  precisión  de 
trasladarse  a  su  vez  a  la  capital,  presionado  por  las  circunstan- 
cias políticas  que  no  le  eran  favorables  ni  mucho  menos.  Era 
su  corresponsal  en  Buenos  Aires  como  también  lo  fué  del 
Deán,  Francisco  Antonio  Letamendi,  a  quien  no  se  nombra 
por  primera  vez  en  estas  páginas.  Era  un  hombre  de  extensas 
vinculaciones  con  todo  el  mundo  oficial  y  especialmente  con 
Liniers  y  Alzaga,  alcalde  de  primer  voto,  que  por  esos  días 
marchaban  aparentemente  de  acuerdo  y  habrían  de  estar  fren 
te  a  frente  al  cabo  de  muy  poco  tiempo.  En  una  carta  de 
Letamendi  a  Ambrosio  Funes  fechada  en  Buenos  Aires  le  dice 
con  fecha  28  de  noviembre  de  1808  que  recibió  por  inter- 
medio de  Mariano  Rodríguez  una  carta  de  aquél  con  una  do- 
cumentación copiosa  sobre  los  asuntos  planteados  por  el  alcal- 
de de  primer  voto  de  Córdoba  que  "pasé  a  nuestro  amigo  y 
señor  Alzaga";  quien  la  analizó  durante  todo  un  día  hasta 
que  el  mismo  Letamendi  la  corrigió  y  se  la  llevó  a  Liniers, 
quien  se  preocupó  personalmente  de  que  los  asuntos  pudieran 
resolverse  a  favor  del  señor  Funes.  Pero  lo  más  importante  de 
esta  carta  no  es  lo  que  queda  consignado  con  serlo  mucho, 
sino  los  párrafos  siguientes  en  que  dice:  "Aquí  me  han  dicho 
que  Concha  ha  acusado  a  Vd.  secretamente  de  revoltoso  oposi- 
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tor  de  las  provincias,  del  gobierno,  etc.,  y  que  tenía  pensado 
ponerle  grillos  y  enviarlo  a  Chile:  otro  me  añadió  que  habla 
consultado  a  la  Audiencia  en  este  punto  y  que  ésta  convenía 
con  su  pensamiento.  Tiene  muchos  visos  de  mentira  y  no  creo 
tal  desatino,  pero  no  obstante,  debe  Vd.  estar  cuidadoso  y  pre- 
parado para  cualquier  tropelía,  acordándose  que  los  que  tie- 
nen el  poder  no  omitirán  paso  ninguno  que  pueda  contribuir 
a  perjudicarle,  y  hacerle  todo  el  mal  posible.  Aunque  Vd.  no 
necesita  que  yo  le  prevenga  nada,  me  parece  que  debe  sacar  de 
su  casa  todos  los  papeles  que  traten  de  estas  cosas,  testimonios, 
correspondencia,  etc.,  no  sea  que  de  repente  lo  sorprendan  y 
dejan  a  Vd.  exhausto  de  los  documentos  que  le  favorecen". 
La  larga  transcripción  ha  de  completarse,  sin  embargo,  con 
otros  párrafos  que  revisten  verdadero  interés,  no  sólo  por  lo 
tocante  a  la  persona  de  Ambrosio  Funes  sino  por  los  juicios 
bien  ilustrativos  sobre  el  estado  de  las  cosas  públicas  y  la  per- 
sonalidad de  Liniers.  Hélos  aquí:  "A  Concha,  Don  Victorino 
(Rodríguez),  el  Coronel  (Alejo  Allende),  etc.,  le  estarán 
haciendo  cosquillas  los  papeles  que  consideran  en  poder  de  Vd. 
y  son  capaces  de  un  atentado,  si  creen  que  por  acá  han  de  ser 
sostenidos,  y  Vd.  no  dude  que  lo  serán  según  el  partido  que 
tienen  en  la  audiencia,  y  aun  con  Liniers  según  lo  observo". 
Después  de  insistir  en  que  su  corresponsal  y  amigo  debe  tomar 
todo  género  de  precauciones,  y  trasladarse  a  Buenos  Aires,  le 
dice:  "De  lo  contrario,  según  la  tormenta  que  advierto  siem- 
pre ha  de  salir  Vd.  perdiendo.  A  Liniers  no  le  da  cuidado 
ninguno  que  le  sorprendan,  ni  hagan  burlas  de  sus  providen- 
cias; así  es  que  nadie  le  hace  caso,  y  mucho  menos  Concha 
que  lo  conoce  a  fondo.  Reitero  a  Vd.  que  debe  quitarse  de  esa 
ciudad,  y  dar  un  paseo  por  acá  pues  está  expuesto  a  un  vejamen, 
no  debiendo  esperar  otra  cosa  de  la  mala  condición  de  los 
enemigos  que  parece  han  jurado  el  exterminio  de  Vd.  He  to- 
cado la  desilusión  de  que  todo  adulón  saca  partido  de  Liniers, 
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y  es  la  razón  porque  Concha  no  ha  caído  en  desgracia,  ni 
caerá  mientras  como  hasta  aquí  le  escriba  cartas  zalameras 
y  de  íntima  confianza:  yo  no  tengo  este  genio  y  lejos  de  pa- 
sarle la  mano,  le  digo  cuanto  le  conviene  y  es  de  justicia". 
Este  juicio  severísimo  sobre  Liniers  está  concretado  en  otro 
párrafo  en  que  dice  llanamente:  "Liniers  no  tiene  carácter 
ninguno",  y  aludiendo  a  sus  resoluciones  sobre  la  Universidad 
y  Colegio  de  Montserrat  dice  "que  fué  un  prodigio  que  se 
sostuviese"  firme,  al  acceder  a  todas  las  sugestiones  del  Deán 
y  determinar  su  nombramiento  de  rector  del  Convictorio.25 
Ambrosio  Funes  consideró  prudente  seguir  los  consejos  de 
su  amigo  Letamendi  y  se  trasladó  a  Buenos  Aires  donde  per- 
maneció un  año  y  medio.  Vinculado  con  Alzaga,  lo  frecuentó. 
Produjo  el  alcalde  de  primer  voto  su  fracasada  revolución  del 
l9  de  enero  de  1809  contra  "el  francés  Liniers"  (que  algunos 
han  querido  confundir  con  la  de  emancipación  de  España), 
y  desterrado  por  Liniers  a  Patagones  con  sus  colegas  fué  a 
refugiarse  en  Montevideo,  bajo  la  protección  de  Elío.  Se  halla- 
ba allí  con  sus  compañeros  de  destierro,  los  cabildantes  cóm- 
plices de  su  tentativa,  cuando  le  llegó  una  y  otra  nota  de  Am- 
brosio Funes,  evidentemente  de  solidaridad  con  su  causa.  Así 
lo  demuestra  por  lo  menos  la  respuesta  de  Alzaga,  pues  las 
cartas  a  que  éste  respondía  no  han  llegado  a  la  posteridad. 
La  de  Alzaga,  autor  de  aquella  tentativa  reaccionaria  de  apo- 
yar la  autoridad  de  España  contra  Liniers,  no  sólo  por  ser  éste 
francés  sino  por  haber  surgido  su  autoridad  de  un  pronun- 
ciamiento popular  como  fué  el  Cabildo  Abierto  de  14  de 

25  Papeles  de  don  Ambrosio  Funes,  publicados  por  Enrique  Martínez 
Paz,  Córdoba,  1918;  págs.  218-222.  El  señor  Martínez  Paz  ha  interpretado 
que  las  persecuciones  de  que  era  objeto  Ambrosio  Funes  por  el  gobernador 
de  Córdoba,  Gutiérrez  de  la  Concha,  eran  del  mismo  carácter  que  las 
determinadas  por  la  iniciación  del  Deán  en  las  vísperas  de  la  i  evolución 
de  mayo  (V.  El  Deán  Funes,  por  Enrique  Martínez  Paz,  pág.  156)  .  Comí) 
se  verá  en  el  texto,  los  temperamentos  de  ambos  eran  muy  diversos  v  sus 
tendencias  también. 
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agosto  de  1806,  es  bastante  ilustrativa  hasta  no  dejar  lugar  a 
dudas.  Mientras  el  Deán  se  había  solidarizado  en  Buenos  Aires 
con  Castelli  y  Belgrano  entre  otros  patriotas  que  preparaban 
la  revolución  de  la  independencia,  su  hermano  Ambrosio,  de 
espíritu  conservador  ante  todo,  se  mantenía  vinculado  estre- 
chamente a  Alzaga,  español  y  españolista  reaccionario.  No  de 
otro  modo  pueden  interpretarse  estas  palabras  de  Alzaga26: 
"Tengo  en  mi  poder  sus  dos  favorecidas,  fecha  9  dirigida  a 
todos  los  compañeros,  y  la  del  10  sólo  a  mi  individuo:  ambas 
han  sido  celebradas  junto  con  las  observaciones  acompañadas 
a  la  última,  sobre  lo  cual,  y  varios  puntos  que  contiene  ésta 
espero  hablar  largamente  con  Vd.  a  nuestra  vista  pues  ahora 
no  conviene  aventurar  nada  a  la  pluma".  Se  hallaba  en  ese 
momento  en  Montevideo  el  virrey  Cisneros  quien  llegaba  al 
Plata  para  reemplazar  a  Liniers  que  había  sido  removido.  Repre- 
sentaba Cisneros  en  forma  irrecusable  la  política  colonial  de 
España,  contra  toda  tendencia  popular  de  intervención  directa 
o  indirecta  en  el  gobierno,  que  fué  el  origen  del  encumbramien- 
to de  Liniers,  entonces  destituido  de  toda  autoridad  política. 
Naturalmente  Alzaga  buscó  y  obtuvo  contacto  con  el  nuevo 
virrey,  y  a  él  le  comunicó  su  correspondencia  con  Ambrosio 
Funes.  Lo  dice  expresamente,  agregando  que  la  carta  de  éste 
a  todos  los  cabildantes  desterrados  estuvo  en  poder  de  Cisneros 
"a  quien  le  agradó  mucho  su  relato,  preguntando  quién  era  su 
autor  y  se  le  informó".  Alzaga  expresa  que  no  la  contestó  por 
su  parte  "porque  me  persuadí  pasar  prontamente  a  la  Capital, 
lo  que  ahora  veo  algo  de  moroso  en  razón  de  que  ese  caballero 
Liniers  ha  entorpecido  su  marcha  a  la  Colonia;  luego  que  ésta 
se  verifique  y  se  tomen  otras  providencias  nos  restituiremos  a 
nuestros  hogares  y  entonces  (como  queda  dicho),  hablaremos 

26  Carta  de  Martín  de  Alzaga  a  Ambrosio  Funes,  fechada  en  Monte- 
video el  19  de  julio  de  1809,  cuyo  original  se  halla  en  el  archivo  del  doctor 
Benjamín  Villegas  Basavilbaso,  quien  me  ha  facilitado  una  copia  auténtica 

que  poseo. 
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sin  recelos  cuanto  convenga;  pero  entretanto  debo  decirle  que 
las  esperanzas  del  éxito  feliz  de  nuestra  España  son  de  una  con- 
dición muy  lisonjera,  sin  entrar  en  las  dudas  e  incredulidades 
y  en  las  diabólicas  especies  esparcidas  por  los  inicuos  para  el  logro 
de  sus  perversos  proyectos".  Por  si  esto  no  fuera  bastante  claro 
sobre  la  solidaridad  de  Ambrosio  Funes  con  la  causa  española,  en 
aquellos  días,  Alzaga  le  agrega  que  "se  han  encomiado  las  pren- 
das de  su  persona  con  el  nuevo  jefe,  sin  que  esto  sea  bastante: 
aguardo  ocasiones  más  oportunas  para  introducirlo  en  la  forma 
que  Vd.  apetece  y  yo  también".  (El  subrayado  es  del  autor). 

La  destitución  de  Liniers  como  virrey  y  el  nombramiento 
de  Cisneros  eran  la  obra  de  Alzaga,  que  sobre  él  tenía  un  lógico 
ascendiente  si  se  consideran  además  las  pobres  prendas  perso- 
nales del  nuevo  virrey.  Tan  temeroso  se  hallaba  éste  de  la 
reacción  que  podía  producir  su  arribo  a  Buenos  Aires  para 
asumir  el  virreinato  que  se  trasladó  a  la  Colonia  para  conocer 
previamente  las  intenciones  de  Liniers.  Belgrano  trató  en  vano 
de  inducirlo  a  resistirse  a  la  entrega  del  gobierno  diciendo  de 
nulidad  su  nombramiento.  Pero  Liniers  era  el  hombre  que 
había  pintado  Letamendi  en  su  recordada  carta.  "Belgrano 
concibió  la  atrevida  idea  de  poner  a  Liniers  al  frente  de  la 
resistencia  nacional  procurando  decidirle  a  que  desconociera  la 
legitimidad  de  la  autoridad  que  le  deponía  y  se  negase  en  con- 
secuencia a  resignar  el  mando.  Un  carácter  más  resuelto  habría 
adoptado  esta  idea  salvadora;  pero  Liniers  que  carecía  de  las 
grandes  calidades  del  mando,  y  que,  por  otra  parte,  no  quería 
identificar  su  causa  con  la  de  los  americanos,  a  pesar  de  ser 
ellos  su  único  sostén,  retrocedió  con  timidez  ante  el  ancho 
camino  que  se  le  abría  y  siendo  él  árbitro  de  la  situación  se 
resignó  a  obedecer  humildemente".27  Se  trasladó  a  la  Colonia 

27  Mitre:  Historia  de  Belgrano.  l.  I,  pág.  275.  Belgrano  en  su  Auto- 
biografía que  Mitre  publicó  relata  los  hechos  pintando  con  sobrios,  pero 
vividos  colores  la  cautelosa  actitud  de  hombres  como  Saavedra.  quien  pudo 
y  no  quiso  adoptar  la  única  actitud  que  imponían  las  circunstancias. 
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y  se  puso  incondicionalmente  a  las  órdenes  del  nuevo  virrey. 
Con  Belgrano  y  su  política  estuvo  el  Deán  Funes;  con  Alzaga, 
su  hermano  Ambrosio.  Ésos  son  los  hechos.  Puede  explicarse 
ya  que  no  justificarse  la  actitud  de  Ambrosio  por  las  persecu- 
ciones y  angustias  sobrellevadas;  pero  juzgúesela  como  se  quie- 
ra, la  verdad  es  la  que  queda  expresada,  que  es  lo  que  funda- 
mentalmente interesa  a  la  historia,  sin  perjuicio  de  extraer  de 
los  hechos  las  consecuencias  necesarias. 

La  vinculación  con  Alzaga  y  la  que  por  intermedio  de  él 
trabó  con  Cisneros  lo  habilitaron  para  obtener  del  nuevo 
virrey  una  vez  que  éste  se  instaló  en  su  solio  el  salvoconducto 
del  23  de  octubre  de  1809  28  que  lo  puso  a  cubierto  de  la  pri- 
sión y  destierro  a  Chile  que  le  había  anunciado  su  amigo  Le- 
tamendi.  Pero  para  terminar,  con  este  pequeño  paralelo  sobre 
los  dos  hermanos  Funes,  ambos  hombres  distinguidos,  pero 
cada  uno  en  su  esfera  y  en  su  medida,  agreguemos  dos  elemen- 
tos de  juicio  complementarios  que  tienden  a  demostrar  que 
Ambrosio  Funes  tardó  bastante  en  ser  un  partidario  decidido 
de  la  revolución  de  la  independencia.  Producida  ya  ésta  y  co- 
nocida en  Córdoba  con  cuyo  motivo  el  Deán  adoptó  la  actitud 
decidida  que  se  relatará  en  seguida,  Ambrosio  Funes  se  expre- 
saba así  en  una  carta,  aludiendo  a  la  expedición  libertadora 
enviada  a  los  pueblos  del  interior  por  la  Junta  Provisional 
Gubernativa29:  "Dígame  ¿hasta  cuándo  quieren  ser  bulliciosos 
esos  porteños?  De  modo  que  de  guapos  sólo  quieren  pasar;  y 
ahora  también  se  les  pone  venir  a  conquistar  cordobeses.  Allá 
lo  verán  con  el  bravo  Liniers  que  los  conoce  como  a  sus  manos. 
Espéreme  Vd.  allá  si  me  toman  en  rehenes;  aunque  no  pienso 
meterme  a  gresqueador".  Por  la  misma  época  su  amigo  y  co- 
rresponsal Diego  León  de  Villafañe  le  escribía  desde  Tucumán 

28  Ignacio  Garzón:  Crónica  de  Córdoba,  t.  I,  pág.  117,  nota. 

29  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  75.  Carta  de  Ambro- 
sio Funes  a  Margarita  Meló  de  Saravi,  fechada  en  Córdoba  el  17  de  julio 
de  1810 
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en  la  conocida  carta  que  hasta  ha  figurado  en  un  texto  escolar, 
estas  palabras  con  las  que  difícilmente  pensaría  desagradarlo, 
sobre  la  misma  expedición  libertadora:  "Si  el  verdadero  patrio- 
ta Goyencche  no  detiene  la  intriga  argentina,  los  pueblos  van 
a  sufrir  mil  crueldades".  La  intriga  argentina  era  la  revolución 
por  la  independencia,  y  el  verdadero  patriota  Goyeneche  era 
el  americano  que  exterminó  al  servicio  de  la  causa  de  España 
a  los  patriotas  que  se  debatían  por  alcanzar  la  independencia 
de  América.  Ambrosio  Funes  era  un  hombre  inteligente,  era 
un  hombre  probo  y  sin  tacha  moral,  pero  su  temperamento 
conservador  no  coincidía  con  los  impulses  del  Dcin.  Eran 
diferentes,  dignos  ambos  del  respeto  de  que  gozaron  per  parte 
de  los  hombres  de  bien,  pero  diferentes. 

Esa  difrencia,  que  nunca  la  acusó  el  Deán,  pues  ambos 
hermanos  fueron  ante  todo  dos  íntimos  amigos,  tuvo  una  clara 
manifestación  en  el  momento  inicial  de  la  revolución  de  mayo. 
El  Deán  recibió  la  noticia,  que  tenía  sus  motivos  para  esperarla 
de  tiempo  atrás,  con  regocijo  y  adhesión  inecntenida.  Fué 
para  él  un  momento  fundamental  en  su  vida.  Lo  recordó 
siempre  y  lo  anotó  en  sus  Apuntamientos,  para  que  no  lo  olvi- 
daran quienes  escribieran  su  biografía.  Evoquemos  una  vez 
más  los  hechos,  bien  conocidos  por  la  historia.  Dicen  sus 
Apuntamientos:  "El  año  10  fué  el  primero  que  allí  (en  Cór- 
doba naturalmente)  supo  el  sacudimiento  memorable  del  25 
de  mayo  acaecido  en  la  Capital  y  (la  erección  de)  la  primera 
junta  gubernativa  que  allí  se  creó".  Debe  recordarse  que  ya 
por  ese  tiempo  habiendo  sucedido  al  virrey  Liniers  el  virrey 
Cisneros,  se  hallaba  retirado  aquél  en  Córdoba.  Depuesto  Cis- 
neros  del  mando  por  la  revolución,  echó  la  vista  al  mismo 
Liniers  y  al  gobernador  Concha  y  les  despachó  el  joven  Lavin 
haciéndoles  saber  lo  ocurrido  y  la  resolución  en  que  se  hallaba 
de  trasladarse  a  Córdoba  si  le  fuese  posible  y  recuperar  el  man- 
do perdido.  Hacía  muy  poco  tiempo  que  el  joven  Lavin  sien- 
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do  uno  de  los  alumnos  del  rector  Funes  en  el  Colegio  de  Mont- 
serrat había  dejado  su  carrera,  retirándose  a  Montevideo,  su 
patria.  Los  sentimientos  respetuosos  y  tiernos  que  en  almas 
sensibles  engendra  la  educación,  lo  arrastraron  con  preferencia 
a  pesar  de  toda  otra  consideración,  a  la  morada  de  su  antiguo 
rector.  Por  él  supo  el  señor  Funes  lo  sucedido  en  Buenos  Aires 
y  las  instrucciones  que  traía  del  virrey  Cisneros.  Aquí  puede 
decirse  que  comienza  la  vida  pública  del  señor  Funes,  porque 
él  supo  unirla  de  tal  modo  con  la  revolución  que  su  historia 
hace  una  parte  de  este  suceso  memorable".  Ha  de  señalarse,  al 
pasar,  la  ironía  de  este  pedido  de  socorro  del  desventurado  y 
depuesto  virrey  al  hombre  a  quien  después  de  intrigas  de  todo 
género  de  su  nuevo  amigo  Martín  de  Alzaga,  había  venido 
a  reemplazar  en  el  virreinato  y  se  empeñó  perseverantemente 
en  despachado  a  España  para  que  se  le  sometiera  a  proceso. 
El  desterrado  por  él  a  Mendoza,  y  entonces  residente  en  Cór- 
doba contra  sus  órdenes,  era  su  única  esperanza  de  recuperar 
el  bien  perdido:  Vana  esperanza,  aunque  no  por  falta  de  vo- 
luntad del  desmedrado  Liniers. 

Sigamos  con  los  verídicos  Apuntamientos,  del  Deán  Funes: 
"Apenas  concluyó  su  relación  el  joven  Lavin  cuando  inconti- 
nenti lo  presentó  (Funes)  al  general  Liniers  y  al  gobernador 
Concha  para  que  se  informasen  del  acontecimiento.  El  deseo 
de  vengarlo  y  la  sorpresa  se  disputaron  su  corazón".  Esta  últi- 
ma frase  es  de  una  sobriedad  ejemplar  a  la  par  que  de  una 
vivaz  elocuencia.  Todo  está  dicho  en  esas  pocas  palabras,  y  el 
lector  tiene  ante  las  personas  imágenes  de  aquellos  dos  hombres 
de  guerra,  a  la  vez  atónitos  e  indignados.  No  era  Liniers  ya 
aquel  hombre  en  quien  el  pueblo  de  Buenos  Aires  vió  a  un 
intérprete  de  sus  sentimientos  más  hondos.  Sería  con  Gutié- 
rrez de  la  Concha  el  instrumento  de  la  reacción  española  con- 
tra la  liberación  argentina.  En  cuanto  al  Deán  cumplirá  leal- 
mente  y  sin  un  desfallecimiento  sus  compromisos  con  Belgrano 
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y  con  Castelli  ocupando  el  primer  lugar  en  el  interior  del  país 
en  defensa  de]  gobierno  propio.  Así  anotó  él  mismo  breve- 
mente el  desarrollo  de  los  acontecimientos:  "Retirados  a  sus 
posadas  el  señor  Funes  y  Lavin  se  reunieron  en  casa  de  Con- 
cha, Liniers  y  los  que  les  eran  más  allegados,  de  cuya  confe- 
rencia resultó  que  para  el  día  siguiente  se  citase  a  una  junta 
a  los  expresados  jefes,  los  dos  alcaldes  ordinarios,  que  allí 
había,  el  asesor  del  gobierno,  el  coronel  Allende,  jefe  de  las 
milicias,  uno  de  los  ministros  de  la  real  hacienda,  el  obispo 
diocesano  Orellana  y  su  provisor,  el  señor  Funes.  El  objeto  de 
esta  junta  era  deliberar  el  partido  que  se  debía  tomar.  En  este 
acto  nada  se  definió  esperando  que  llegase  el  correo.  Arribó 
éste  el  4  de  junio  y  se  restableció  la  misma  junta  en  que  el 
gobernador  expuso  lo  sucedido  y  pidió  dictámenes,  exponien- 
do que  el  suyo  era  se  resistiese  a  la  capital.  Liniers  tomó  tras 
él  la  palabra  y  empleó  toda  la  fecundidad  de  su  genio  en  apoyo 
de  ese  parecer.  Ninguno  de  todos  los  presentes  se  atrevió  a 
rebatirlo  a  excepción  del  señor  Funes.  Sin  detenerlo  el  peso  de 
estas  autoridades,  el  odio  que  iba  a  concitarse,  y  los  peligros 
a  que  exponía  su  vida,  fué  de  dictamen  que  debían  seguirse 
las  huellas  de  la  capital".  El  Deán  añade  no  sin  jactancia,  pero 
sí  con  verdad:  "Es  preciso  convenir  que  este  hecho  es  el  más 
señalado  de  su  historia.  Pondérese  lo  que  se  quiera  la  heroici- 
dad de  los  que  dieron  el  primer  grito  en  la  Capital:  siempre 
hay  mucha  diferencia  de  un  proceder  al  otro.  Aquéllos  lo 
dieren  cuando  sabían  que  los  cuerpos  militares,  principalmen- 
te el  de  patriotas,  salían  por  garantes  de  su  existencia.  Éste 
dió  el  suyo  en  Córdoba  sin  otro  apoyo  que  la  bondad  de  la 
causa  y  a  ciencia  cierta  de  que  pronto  iba  a  luchar  por  sí  sólo 
contra  las  olas  de  esta  tempestad".  La  fidelidad  del  Deán  a  la 
causa  de  la  independencia  es  realmente  un  hecho  incuestio- 
nable. Se  sabía  rodeado  de  enemigos  de  la  independencia.  Los 
hombres  que  habían  subscripto  las  proposiciones  de  Liniers 
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y  Concha  eran  los  miembros  de  una  facción  que  le  era  adver- 
sa y  que  habían  combatido  sin  sosiego  la  política  de  su  her- 
mano Ambrosio  bajo  la  dirección  de  aquel  mismo  gobernador 
Concha  que  estuvo  a  punto  de  concluir  con  su  actuación  en 
Córdoba.  Además,  lo  que  oyó  en  aquel  conciliábulo  por  parte 
de  esa  facción  no  le  permitía  dudar  de  sus  intenciones.  Quie- 
nes estuvieran  con  la  autoridad  de  la  Junta  de  Buenos  Aires 
serían  perseguidos  sin  cuartel  y  juzgados  como  traidores.  El 
Deán  sería  de  ese  número  necesariamente.  En  los  Anales  de 
la  Biblioteca  publicó  el  señor  Groussac  (documento  N9  47) 
una  crónica  de  los  sucesos  de  Córdoba  bajo  el  título  de  "Re- 
lación de  los  últimos  hechos  y  fin  heroico  del  general  Liniers", 
que  perteneció  a  la  familia  de  éste  y  la  de  Estrada,  y  atribuye 
el  señor  Groussac  al  capellán  Gregorio  Llanos  ya  que  no  al 
P.  Jiménez.30  Dicha  Relación  transpira  hostilidad  contra  el 
Deán  Funes  y,  sin  embargo,  en  ella  se  confirman  todas  las 
manifestaciones  del  Deán  aunque  se  las  censure  y  se  las  con- 
dene. Conviene  transcribir  el  párrafo  pertinente:  "La  noche 
del  día  7  convocó  el  gobernador  intendente  nuevamente  a 
junta  a  los  mismos  que  compusieron  la  anterior  y  leídos  en 
ella  todos  los  papeles  de  oficio.  Después  de  haber  hecho  sobre 
todos  y  cada  uno  de  ellos  las  más  sabias  reflexiones  fundadas 
en  derecho  y  en  las  sagradas  obligaciones  de  todo  buen  espa- 
ñol, unánimemente  juraron  sacrificarse  por  defender  la  causa 
justa  de  la  Nación  Española  y  de  nuestro  monarca,  el  señor 
D.  Fernando  VIL  El  Deán  Funes  ya  en  este  acto  no  pudo 
ocultar  su  decidida  oposición  a  este  modo  de  pensar  y  se  sin- 
gularizó defendiendo  a  los  revolucionarios,  pretendiendo  a 
fuerza  de  sofismas  persuadir  la  obediencia  y  unión  a  la  capi- 
tal". Es  decir,  que  el  Deán  no  prestó  tal  juramento  desde 
que  a  estar  al  texto  transcripto  "ya  en  este  acto  no  pudo 
ocultar  su  decidida  oposición".  El  tono  de  la  Relación  fran- 
jo p.  DrOUSSAC:  Saittiago  de  Liniers.  pág.  374  (nota) . 
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camente  reaccionario,  es  el  mejor  elogio  de  la  conducta  clara 
y  definida  del  Deán  Funes,  hasta  cuando  se  la  quiere  pre- 
sentar como  hipócrita  y  desleal.  El  autor  de  la  relación  sub- 
conscientemente lo  encomia  cuando  continúa  diciendo  que 
el  Deán  "aun  viendo  destruidos  sus  argumentos  por  las  sóli- 
das razones  que  le  opusieron,  no  por  eso  dejaba  de  tocar  nue- 
vos medios  de  hacer  prevalecer  su  inicua  opinión,  con  lo  que 
irritó  tanto  al  delicado  patriotismo  del  señor  Liniers  que 
a  pesar  de  la  amistad  con  que  lo  distinguía  después  de  haber 
esforzado  todas  las  razones  en  contra,  le  dijo  que  todo  aquel 
que  adhiriese  al  partido  de  la  Junta  Revolucionaria  de  Bue- 
nos Aires  y  aprobase  la  deposición  del  virrey  y  demás  que 
se  había  hecho,  debía  ser  tenido  por  un  traidor  a  los  intereses 
de  la  Nación"  y  continuando  su  relato  pone  en  beca  de  Liniers 
estas  macarrónicas  reflexiones:  "que  la  conducta  de  los  de 
Buenos  Aires  con  la  madre  patria  en  la  crítica  situación  en 
que  se  hallaba  por  la  atroz  usurpación  de  Napoleón,  era  igual 
a  la  de  un  hijo  que  viendo  a  su  padre  enfermo  pero  de  un  mal 
que  probablemente  salvaría,  le  asesinaba  en  la  cama  para  here- 
darlo". En  homenaje  a  Liniers  cabe  pensar  que  esa  literatura 
no  fué  suya  y  si  sólo  del  fraile  que  compuso  el  relato;  pero 
es  ello  cosa  secundaria,  pues  lo  importante  está  contenido  en 
las  palabras  siguientes:  "Todo  fué  inútil  para  el  Deán  Funes 
que  desde  este  momento  quitó  la  máscara  a  su  hipocresía 
y  nada  dejó  de  hacer  por  seguir  lo  que  le  dictaba  su  ingrato 
y  corrompido  corazón".  El  delicado  patriotismo  de  Liniers 
consistió,  según  la  Relación,  en  pronunciarse  contra  "la  atroz 
usurpación  de  Napoleón"  que  era  emperador  de  los  franceses 
como  él;  y  la  hipocresía  del  Deán  en  manifestar  categórica- 
mente sus  opiniones  de  americano  y  de  verdadero  patriota, 
desde  el  primer  momento.31  Si  fuera  exacto  que  el  general 

31  El  señor  Groussac  reconoció  la  clara  y  neta  actitud  de  Funes,  pues 
al  relatar  la  reunión  convocada  por  el  gobernador  escribe  en  su  obita 
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Liniers,  aún  con  su  espada  al  cinto,  formuló  tan  terribles  ame- 
nazas contra  el  sacerdote  patriota,  estaría  éste  bien  justificado 
con  eso  sólo  cuando  afirmó  que  había  expuesto  su  vida  al 
desafiar  con  su  actitud  las  iras  de  sus  enemigos.  Pero  no  fué 

citada  (pág.  375):  "Todos  los  asistentes  adhirieron  por  lo  pronto  al  parecei 
de  Condha,  con  excepción  de  Funes  que  aconsejó  se  aceptasen  los  hechos 
consumados  o  por  lo  menos  se  resolviese  en  Cabildo  Abierto  tan  grave 
asunto.  Combatida  esta  opinión  y  al  parecer  con  gran  vehemencia  por 
Liniers,  el  Deán  se  retiró  de  la  junta  reaccionaria,  adhiriéndose  desde 
entonces  pública  y  activamente  a  la  revolución".  Pero  es  desconcertante 
que  este  eminente  autor  agregue  a  continuación:  "Esta  actitud  del  doctor 
Funes,  agravada,  sin  duda,  por  otras  manifestaciones  posteriores,  es  la  que 
ha  servido  de  base  para  que  algunos  escritores  nacionales  y  extranjeros 
(españoles,  naturalmente)  le  aplicaran  el  dicterio  de  traidor.  Estudiados 
los  hechos  que  motivan  la  acusación  la  reputo  infundada  por  excesiva,  si 
bien  considero  muy  difícil  apartar  del  todo  el  cargo  de  delación  e  infiden- 
cia. Funes  no  fué  propiamente  un  traidor,  por  cuanto  manifestó  su  dis- 
conformidad con  los  proyectos  de  Liniers  y  Concha,  y  se  retiró  de  los 
conciliábulos;  pero  el  solo  hecho  de  haber  concurrido  a  ellos  le  imponía 
guardar  silencio  sobre  su  objeto  y  personas  presentes.  Ahora  bien:  no  sólo 
esparció  por  Córdoba  el  secreto  jurado  sino  que  remitió  a  la  Juma  de 
Buenos  Aires  en  20  de  junio  su  insidioso  dictamen  que  importaba  una 
delación,  tanto  más  vituperable  cuanto  que  fué  conocido  en  la  Capital 
estando  aún  sin  marcharse  la  expedición  y  hasta  se  publicó  en  La  Gazeta 
(7  de  agosto)  antes  de  haberse  insistido  en  la  sentencia  irreparable". 

Es  difícil  explicarse  cómo  un  homhre  de  la  calidad  intelectual  del 
señor  Groussac  ha  podido  empeñarse  en  no  ver  que  se  trataba  de  una  revo- 
lución fundamental  para  la  vida  argentina;  que  a  esa  causa  se  entregó 
el  Deán  Funes  como  los  demás  patriotas  que  echaron  los  cimientos  de  la 
nacionalidad  y  que  no  cabía  hablar  de  delación  cuando  combatir  a  los 
enemigos  de  la  revolución  era  la  obligación  común  de  todo  patriota  em- 
banderado cu  la  independencia  como  el  Deán  Funes.  Su  actitud  en  Cór- 
doba, su  Dictamen  publicado  en  La  Gazeta,  su  iniciación  revolucionaria, 
en  fin,  son  .títulos  de  gloria  para  el  Deán  Funes.  El  señor  Groussac  habla 
de  un  juramento  de  guardar  secreto  de  lo  convenido,  el  que  sólo  ha  existido 
como  una  afirmación  sin  pruebas;  y  completa  esas  extravagantes  reflexio- 
nes con  una  verdadera  caricatura  del  Deán  Funes,  cuya  personalidad,  tan 
discutible  como  se  quiera,  tiene  rasgos  firmes  v  característicos  que  no 
pueden  desfigurarse  con  borrones  caprichosas  de  pluma  alguna  por  experta 
que  ella  sea.  Mucho  se  ha  repetido  la  fiase  de  tan  eminente  historiógrafo 
según  la  cual  "el  talento  ciceroniano  del  Deán  consistía  en  diluir  ideas 
tortas  en  frases  largas".  Es  una  frase  a  la  ve/,  v  una  fiase  desdichada, 
porque  es  falsa.  No  tiene  el  estilo  del  Deán  la  nota  frecuente  de  las  frases 
largas.  Si  se  le  lee  sin  prejuicios  se  advierte  que  a  veces  sus  sentencias  son 
breves,  radiantes,  como  inapelables.  Pero  sobre  todo  transpiran  esos  juicios 
aversión  personal  y  nada  más. 
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eso  sólo  por  cierto.  Las  bravuconadas  de  Liniers  tuvieron  eco, 
y  no  fué  él  el  único  que  las  lanzó.  Retirado  el  Deán  de  la 
reunión  de  los  conspiradores,  que  al  tiempo  que  informaban 
a  la  Junta  de  Buenos  Aires  que  Córdoba  nombraría  su  dipu- 
tado ante  ella,  preparaban  activamente  la  resistencia,  se  repi- 
tieron una  y  otra  vez  los  conciliábulos  secretos.  En  ellos  se 
determinó  comunicarse  con  todas  las  provincias  para  provocar 
la  contrarrevolución,  lo  que  en  muchas  de  ellas  tuvo  comienzo 
de  ejecución.32  En  una  de  esas  reuniones  secretas,  con  asisten- 
cia del  obispo  Orellana,  según  la  versión  de  los  Apuntamientos 
"fueron  ratificadas  sus  anteriores  resoluciones,  se  tomaron 
nuevas  medidas,  y  descendiendo  a  la  que  debía  tomarse  en 
orden  al  señor  Funes,  fueron  todos,  menos  el  asesor  de  gobierno 
D.  Victorino  Rodríguez  (de  opinión)  de  que  se  le  pasase  por 
las  armas.  Así  por  la  capacidad  de  este  sujeto  quien  les  hizo 
presente  lo  mucho  que  se  aventuraba  con  ese  golpe,  como  por 
el  ascendiente  que  gozaba  sobre  todos,  quedó  sin  efecto  el 
fallo".  La  lealtad  con  que  el  Deán  había  abrazado  la  causa  de 
la  revolución  está  comprobada  además  por  la  denuncia  hecha 
por  Paula  Sanz  al  gobernador  Concha  que  de  haber  llegado 
cuando  éste  estaba  con  Liniers  al  frente  de  la  reacción  habría 
determinado  fatalmente  su  sacrificio/3  Esa  conducta  de  los 

32  Rkakdü  Levene:  La  revolución  de  mayo  y  Mariano  Moreno,  t.  II, 
págs.  147  y  sig.  El  autor  relaciona  documentalmente  la  conspiración  de 
Córdoba  con  el  levantamiento  del  interior,  en  Mendoza,  San  Juan,  La  Río- 
ja,  San  Luis,  Tucumán,  Santiago  del  Estero,  Cataraarca,  Jujuy,  Salta,  el 
Alto  Perú,  en  fin.  El  éxito  momentáneo  que  en  algunas  de  ellas  tuvo  el 
movimiento  reaccionario  de  Córdoba  fué  neutralizado  muy  pronto  en 
favor  de  la  revolución. 

33  Asi  lo  escribió  el  Deán  en  sus  Apuntamientos  y  también  en  su  En- 
sayo de  la  Historia  Civil  aludiendo  a  su  amistad  por  el  doctor  D.  Pedro 
Cañete  con  quen  "contrajo  una  de  aquellas  tiernas  y  estrechas  amistades 
que  comúnmente  engendra  en  los  estudios  el  aprendizaje  simultáneo  de  la 
primera  edad.  Ambos  la  conservaron  siempre  sin  que  el  tiempo  que  había 
corrido  y  la  distancia  de  sus  destinos  hubiese  podido  aflojarla.  En  una  de 
las  ocasiones  de  su  correspondencia  le  comunicó  su  amigo  desde  Potosí  el 
nuevo  camino  de  prosperidad  que  le  abría  la  foruna,  llamándolo  el  virrey 
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conjurados  de  Córdoba,  que  simulaban  adaptarse  a  las  resolu- 
ciones de  la  Junta  y  al  propio  tiempo  preparaban  su  exterminio 
se  parece  realmente  más,  eso  sí,  a  un  proceder  hipócrita  que  a  un 
recurso  de  guerra. 

En  otro  documento  anónimo  de  la  época,  titulado  Relación 
de  los  sucesos  de  Córdoba,  etc.34,  se  consigna  también  que  en 
la  reunión  secreta  de  los  conjurados  después  que  en  una  ante- 
rior había  expuesto  el  Deán  Funes  su  opinión  sobre  la  actitud 
solidaria  con  Buenos  Aires  que  debía  adoptarse,  fué  propuesto 
pasarlo  por  las  armas,  por  Concha  y  Liniers,  a  lo  que  se  opuso 
Don  Victorino  Rodríguez,  a  consecuencia  de  lo  cual  no  se 
adoptó  aquella  extrema  resolución. 

En  medio  de  la  agitación  producida  y  de  los  aprestos  de  los 
conjurados  de  Córdoba  para  resistir  a  la  expedición  que  se 
enviaba  de  Buenos  Aires  al  interior,  el  Deán  Funes  redactó  su 
Dictamen,  que  comenzó  a  circular  por  la  ciudad  mientras  des- 
pachaba por  su  parte  su  propaganda  en  el  Norte  en  favor  de 

Cisneros  para  colocarlo  en  la  asesoría  general  del  virreinato.  Era  éste  pre- 
cisamente el  tiempo  en  que  los  amores  de  la  revolución  trabajaban  con 
empeño  en  barrenar  los  cimientos  del  edificio  gótico.  Ocupado  de  esta 
idea  el  señor  Funes,  le  contestó  diciéndole  que  el  gran  coloso  iba  a  caer, 
y  que  era  lástima  que  se  prostituyese  a  los  pies  de  unos  hombres  que  en 
breve  implorarían  su  socorro.  Por  esta  vez  el  señor  Cañete  traicionó  los 
deberes  de  la  amistad  y  le  comunicó  esta  carta  confidencial  a  su  jefe,  el 
Intendente  Sanz  que  haciendo  alarde  de  su  fidelidad  al  rey  le  escribe  al 
gobernador  Concha  en  estos  términos:  "Hasta  aquí  habíamos  tenido  en 
gran  concepto  al  Deán  Funes,  pero  mi  compadre  Cañete  me  ha  mostrado 
una  carta  suya  por  la  que  se  ve  que  está  metido  en  una  revolución  que 
se  fragua  en  Buenos  Aires,  por  lo  que  conviene  velar  mucho  sobre  sus 
pasos".  Lo  que  el  Deán  comentó  justamente  diciendo:  "Si  esta  carta 
hubiera  llegado  a  manos  de  Concha  cuando  estaba  en  todo  su  auge 
la  autoridad  de  los  mandatarios  reales,  probablemente  el  señor  Funes 
hubiera  sido  víctima  de  su  furor;  pero  quiso  su  suerte  que  cuando  llegó 
el  correo  que  la  conducía,  ya  se  había  desplomado  el  edificio  y  oprimido 
en  sus  ruinas  a  los  que  lo  habitaban". 

34  Carios  A.  Luque  Colombres:  El  doctor  Victorino  Rodríguez.  Pri- 
mer catedrático  de  Instituto  de  la  Universidad  de  Córdoba,  obra  en  la 
que  se  reproduce  íntegramente  la  Relación  de  los  suceoss  de  Córdoba 
procedentes  del  nuevo  gobierno  que  estableció  la  Capital  de  Buenos 
Aires  ai  JSIO. 
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la  revolución.  Dicho  dictamen  se  lo  envió  a  Buenos  Aires  a  su 
apoderado  y  amigo  D.  Francisco  Letamendi  quien  se  lo  pasó 
a  Mariano  Moreno;  así  fué  conocido  por  la  Junta  de  Mayo 
como  luego  publicado  al  reproducirlo  La  Gazeta  del  7  de  agos- 
to. Lleva  fecha  20  de  junio.  El  Deán  ha  consignado  estos 
hechos  en  sus  Apuntamientos  así  como  que  "aunque  tuvo  la 
sólida  complacencia  de  ver  que  el  pueblo  cordobés  se  adhería 
a  su  Dictamen  no  dejaba  de  conocer  que  cada  momento  de  su 
vida  era  un  favor  de  su  fortuna".  Su  actitud  fué  la  de  un 
patriota  que  no  vacilaba  en  llevar  adelante  la  actitud  que 
había  adoptado  en  favor  de  la  revolución  mientras  "la  fuerza, 
la  autoridad  y  el  partido  de  los  españoles  europeos  con  otros 
patricios  irreflexivos,  animados  de  un  entusiasmo  ilimitado 
estaban  en  manos  de  sus  contrarios  y  podían  aniquilarlo". 

El  Dictamen  tiene  el  principal  mérito  de  que  expresa  de 
parte  de  Funes  su  oposición  a  las  manifestaciones  de  Liniers  y 
del  gobernador  de  Córdoba  de  que  había  que  resistir  a  mano 
armada  el  reconocimiento  de  la  Junta  Superior  Gubernativa 
de  Buenos  Aires.  Ése  es  el  fondo  del  documento  y  en  eso  con- 
siste su  significado.  En  cuanto  a  la  argumentación  empleada, 
Funes  no  es  más  categórico  que  los  mismos  autores  de  la  revo- 
lución de  Buenos  Aires,  quienes  la  realizaron  "en  nombre  de 
la  soberanía  de  Fernando  VII"  por  razones  circunstanciales 
bien  conocidas  y  fijadas  por  la  historia.  Por  su  parte  encara 
la  cuestión  ante  todo  diciendo  que  es  estéril  discutir  la  legiti- 
midad o  ilegitimidad  de  los  procedimientos  seguidos  en  la  capi- 
tal y  que  tal  discusión  la  equiparaba  a  la  de  un  piloto  que  en 
medio  de  una  gran  borrasca  disputa  a  otro  el  timón  y  no  se 
ocupa  del  peligro  que  amenaza  a  su  bajel.  Colocándose  en  la 
realidad  misma  del  problema  y  del  momento  político  expresó 
que  no  era  el  caso  de  entrar  a  discurrir  sobre  leyes  y  derechos 
sino  de  los  medios  para  oponer  la  fuerza  a  la  fuerza.  Pues  ellos 
faltaban  como  era  notorio,  no  podía  considerarse  cuerdo  lan- 
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zarse  a  la  guerra  civil  y  empeñarse  en  una  lid  tan  desigual. 
De  tal  manera  contestaba  a  la  decisión  adoptada  por  el  con- 
clave que  presidió  el  gobernador  de  Córdoba.  Se  querían  lanzar 
a  la  guerra  civil,  y  según  el  Deán  la  suerte  de  la  guerra  les 
sería  fatal  sin  que  por  eso  dejaran  de  enlutar  al  país. 

Ésa  fué  su  premisa.  Pero  su  voto  tuvo  también  fundamen- 
tos dignos  de  recordarse.  Sin  entrar  a  considerar  "si  eran  tor- 
cidos o  no  los  pasos  de  este  movimiento  convulsivo"  planteó 
la  cuestión  de  "si  por  el  orden  gradual  de  los  acontecimientos 
desde  la  prisión  de  nuestro  rey  Fernando  había  venido  a  en- 
contrarse el  reino  y  principalmente  la  América  en  el  lamen- 
table estado  de  una  orfandad  política".  Como  para  él  ese  hecho 
era  indudable  llegaba  a  la  lógica  conclusión  de  que  nada  favo- 
recía más  en  el  orden  que  dar  a  la  "patria  desamparada"  una 
autoridad  tutelar  sin  la  cual  el  hombre,  siempre  niño,  sólo  habla 
a  sus  pasiones  en  un  lenguaje  tímido  y  balbuciente.  Conside- 
raba el  Deán  por  una  parte  que  siendo  el  rey  en  las  monar- 
quías el  primer  anillo  de  la  cadena  social  y  no  habiendo  aún 
caducado  la  autoridad  de  Fernando  VII,  tocar  en  las  demás 
autoridades  de  que  está  formada  esa  cadena  era  romper  su 
trabazón  y  disolver  el  cuerpo  político.  Con  elegancia  de  expre- 
sión y  limpio  estilo  añadía:  "Verdad  es  que  su  prisión  ha 
cortado  la  comunicación  sensible  con  su  reino;  pero  aún  no  ha 
agotado  el  origen,  y  no  es  nuevo  que  los  ríos  escondan  su  co- 
rriente para  brotar  a  distancia". 

A  esas  consideraciones  oponía  otras,  preguntándose  si  esas 
aguas  habían  renacido  tan  puras  que  pudieran  beberse  sin 
peligro.  Y  luego  renunciando  al  lenguaje  figurado  se  pregun 
taba  a  la  vez  si  España,  "primer  asiento  de  la  monarquía",  se 
presentaba  en  el  día  bajo  el  aspecto  de  un  todo  moral  político, 
dirigido  por  una  voluntad  suprema,  cierta,  determinada,  legal, 
prudente.  Así  como  el  alma  entra  necesariamente  en  la  natu- 
raleza del  hombre  para  regir  el  cuerpo,  mantener  el  concierto 
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y  la  armonía  de  sus  miembros,  proveer  a  sus  necesidades,  mo- 
derar sus  apetitos  y  arreglar  sus  movimientos  y  sus  fuerzas,  del 
mismo  modo  — decía —  para  que  un  grupo  de  hombres  tome 
la  forma  de  cuerpo  político,  es  necesario  que  tenga  un  alma 
que  lo  vivifique,  sea  común  a  todos  sus  miembros,  reconcen- 
tre en  sí  sus  fuerzas,  desarrolle  su  actividad,  haga  que  se  corres- 
pondan mutuamente  y,  en  fin,  llene  las  funciones  del  alma 
en  el  cuerpo  humano.  Tal  cosa  no  había  ocurrido  en  la  Penín- 
sula, según  lo  dijo.  Ante  la  invasión  francesa  la  Junta  Central 
"que  tomó  las  riendas  del  gobierno  o  por  impericia  o  por  trai- 
ción no  hizo  otra  cosa  que  dejarla  flotar  al  arbitrio  de  los 
acasos".  Las  pérdidas  y  los  reveses  se  sucedieron  unos  tras  otros, 
las  juntas  de  las  provincias  se  erigieron  en  soberanos  parciales 
"y  el  nombre  del  rey  que  a  todos  debía  unir  no  es  otra  cosa 
que  un  fantasma  que  cada  cual  pone  delante  para  autorizar 
la  división".  En  ese  cuadro,  trazado  según  sus  propias  palabras 
por  la  mano  de  los  mismos  españoles,  y  retocado  con  las  tintas 
de  la  adversa  fortuna,  en  vano  era  que  la  América  buscase 
ese  centro  de  unidad  que  hasta  aquí  había  estrechado  sus 
relaciones.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  ante  él  planteaba 
la  interrogación  de  qué  debía  hacer  la  América,  "menos  defen- 
dida y  más  codiciada"  que  la  Península,  para  no  ser  destro- 
zada por  sus  divisiones  en  el  momento  mismo  en  que  iba  a  re- 
nacer a  más  de  lo  que  fué  "y  para  conservar  a  su  rey  estos 
restos  de  su  dominación",  sino  reconcentrarse  en  sí  misma 
y  consultar  su  seguridad  por  medio  de  un  gobierno  pacífi- 
co y  legal. 

Apenas  es  necesario  inculcar  en  que  el  Deán  Funes  como  los 
patriotas  de  Buenos  Aires  sostenía  una  revolución  que  aspiraba 
a  imponer  un  gobierno  propio  rompiendo  con  la  metrópoli 
y  con  el  rey,  que  si  entonces  "era  un  fantasma  que  cada  uno 
ponía  delante  para  autorizar  la  división"  podía  ser  reintegrado 
al  trono,  según  se  desenvolviera  la  política  europea.  Mientras 
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eso  ocurriera,  la  América  en  armas  aprovechaba  las  circuns- 
tancias para  llevar  adelante  sus  propósitos.  El  Deán  Funes 
seguía  por  su  parte  una  política  paralela,  sin  que  por  ello  sus 
argumentos  carecieran  de  originalidad.  Los  adaptaba,  por  io 
demás,  al  medio  en  que  actuaba,  y  dirigía  sus  dardos  contra 
sus  enemigos  que  eran  también  entonces  los  enemigos  de  la 
causa  americana.  A  tal  punto  dirigía  sus  argumentos  a  los  sen- 
timientos naturalmente  pacíficos  de  sus  conterráneos  que  aun 
poniéndose  en  el  caso  de  que  los  procedimientos  de  los  revo- 
lucionarios de  Buenos  Aires  fueran  injustos  e  ilegales,  decía 
que  poniendo  en  cotejo  los  males  y  los  bienes  que  se  derivarían 
de  una  resistencia  hostil  o  de  la  no  resistencia,  el  valor  de  la 
tranquilidad  dejaría  "corridos  unos  esfuerzos  bélicos  más  diri- 
gidos a  nuestro  propio  daño  que  a  la  utilidad  común".  Insistía 
en  que  el  reposo  interior  de  una  república  es  un  bien  que  a  nin- 
gún otro  se  subordina.  Por  estos  principios  que  sirven  de  base 
al  instituto  social  consideraba  que  era  preciso  reconocer  que 
no  sin  grave  ofensa  suya  se  pretendían  sostener  algunas  auto- 
ridades a  expensas  de  una  guerra  civil,  y  nadie  ignora  que 
éste  es  el  mayor  azote  con  que  puede  ser  afligida  la  humani- 
dad. Dirigiéndose  evidentemente  a  la  posición  adoptada  por  el 
gobernador  de  Córdoba  dijo  que  el  bien  subordinado  debe 
ceder  al  bien  principal  y  que  el  mantenimiento  individual  en 
su  puesto  del  magistrado  es  un  bien  subalterno  "porque  la 
felicidad  de  la  república  no  está  vinculada  a  su  persona".  Por 
si  eso  no  fuera  suficientemente  claro  expresó  que  "la  felicidad 
de  la  república  no  está  vinculada  a  su  persona,  pues  a  ella  le 
es  indiferente  quien  ocupa  el  cargo  con  tal  que  llene  su  desti- 
no". Con  gravedad  magistral  les  dijo  a  los  conspiradores  contra 
el  gobierno  propio:  "Las  repúblicas  no  se  establecieron  para  los 
magistrados  sino  los  magistrados  para  las  repúblicas.  No  suce- 
de así  respecto  de  la  armonía  social  y  de  la  paz  interior.  Éste 
es  un  beneficio  que  a  todos  toca  porque  es  el  que  defiende 
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a  cada  ciudadano  contra  los  ataques  diarios  de  las  fuerzas  do- 
mésticas de  cada  particular:  luego,  pretender  que  este  beneficio 
se  sacrifique  al  interés  individual  del  magistrado  injustamente 
depuesto,  es  pretender  un  absurdo,  como  es  que  por  un  orden 
inverso  se  sacrifiquen  los  fines  a  los  medios". 

Su  dialéctica  es  tan  rica  que  aun  se  coloca  en  el  caso  de 
suponer  gratuitamente  que  el  interés  del  magistrado  puede 
sostenerse  en  paralelo  con  la  tranquilidad  pública,  y  aun  en 
ese  caso  imaginario  juzga  que  no  sería  conforme  a  los  princi- 
pios de  la  recta  razón  inquietar  la  tranquilidad  de  los  vecinos 
con  el  grito  funesto  de  la  guerra.  "Por  más  que  establezcamos 
en  el  fondo  — dice —  una  perfecta  igualdad  de  ventajas,  siem- 
pre ello  deja  una  enorme  diversidad  en  las  circunstancias.  La 
calma  social  de  este  pueblo  es  un  bien  cierto  que  actualmente 
disfruta.  Por  el  contrario,  el  que  le  promete  esta  guerra  civil, 
está  rodeado  por  lo  menos  de  todas  las  contingencias  azarosas 
que  acompañan  los  combates.  A  presencia  de  estas  verdades 
debemos  concluir  que  sin  ofensa  del  interés  general  no  puede 
sacrificarse  la  quietud  actual  que  posee,  a  la  esperanza  incierta 
de  una  ventaja  apenas  igual  a  la  que  se  pierde".  Los  argumen- 
tos se  multiplican  al  calor  de  su  inteligencia  y  girando  en  torno 
de  esos  dos  temas:  el  significado  terrible  de  una  guerra  civil, 
y  el  hecho  de  que  la  provocaría  el  empeño  de  los  gobernantes 
en  mantenerse  al  frente  de  un  pueblo  que  sacrificarían  por 
su  ambición. 

Como  el  Deán  estuvo  solo  frente  a  sus  adversarios  en  la 
reunión  de  notables  de  Córdoba  propuso  en  definitiva  que  el 
asunto  se  ventilara  en  un  Cabildo  Abierto.  Era  otro  modo 
y  bien  expresivo  de  decirles  a  aquéllos  que  no  tenían  autoridad 
moral  ni  efectiva  para  desencadenar  la  guerra.  El  pueblo  debía 
ser  oído  como  lo  había  sido  en  Buenos  Aires,  y  así  se  enca- 
rrilarían los  sucesos  según  los  dictados  de  la  voluntad  general, 
de  acuerdo  con  las  ideas  políticas  sustentadas  por  el  Deán 
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y  que  había  expuesto  desde  el  púlpito  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba veinte  años  antes. 

Ese  documento  del  Deán,  a  sus  muchos  méritos  une  el  de 
haber  prevenido  a  los  conspiradores  que  se  precipitaban  a  un 
fin  desastroso  al  intentar  llevar  a  él  al  pueblo  de  Córdoba.  No 
quisieron  oírlo,  no  pudieron  oírlo  porque  no  supieron  oírlo. 
El  Deán  Funes  fué  el  intérprete  de  un  sentimiento  colectivo, 
no  bien  definido  aún  en  el  espíritu  de  quienes  lo  sustentaban. 
Nadie  podrá  negar  fundadamente  que  se  expuso  a  todas  las 
venganzas  y  a  todas  las  calamidades.  Pudo  caer  víctima  de 
ellas,  pero  como  tenía  doble  vista  prefirió  afrontarlas  con 
denuedo.  Sus  enemigos,  a  los  que  se  había  incorporado  Liniers 
por  incomprensión  y  cortedad  de  miras,  perecieron  victimas 
de  su  obcecación.  El  pueblo  de  Córdoba  no  los  secundó.  Las 
pocas  fuerzas  que  pudieron  reunirse  desertaron,  y  los  jefes 
tuvieron  que  emprender  una  fuga  ignominiosa  en  la  que  fue- 
ron sorprendidos,  apresados  y  ajusticiados  por  las  fuerzas  pa- 
triotas. Pero  no  sin  que  antes  el  Deán  Funes  hiciera  por  su 
parte  todo  lo  que  estuvo  en  su  mano  por  salvarles  la  vida.  Las 
órdenes  que  había  recibido  la  comisión  que  marchaba  con  la 
expedición  eran  terminantes.  Dicha  comisión  estaba  formada 
por  Ortiz  de  Ocampo,  Vieytes,  Chiclana  y  López.  La  van- 
guardia de  las  pocas  tropas  libertadoras  a  las  órdenes  de  Bal- 
caree  entró  en  Córdoba  el  2  de  agosto  siendo  recibida  por  la 
población  con  inequívocas  demostraciones  de  adhesión.  El  jefe 
patriota  se  encaminó  directamente  a  la  morada  del  Deán 
Funes.  Era  el  hombre  de  quien  había  que  recibir  informaciones 
exactas  y  el  conocimiento  cabal  del  sentimiento  público. 
Recordó  el  hecho  el  Deán  en  sus  Apuntamientos  diciendo 
sobre  la  fuga  de  los  conjurados:  "En  la  incapacidad  de  poder 
sostenerse  en  Córdoba  salieron  con  todas  sus  tropas  y  tomaron 
el  camino  del  Perú  pero  el  crédito  del  Deán  Funes  y  el  patrio- 
tismo de  los  cordobeses  las  habían  minado  y  no  podían  dar 
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un  paso  sin  experimentar  una  gran  deserción".  Scbre  la  hos- 
tilidad que  su  actitud  decidida  provocó  en  el  Obispo  anota 
con  verdad  como  en  todos  los  casos  de  sus  afirmaciones:  "El 
obispo  Orellana  que  salió  con  ellos  aprovechó  el  primer  mo- 
mento que  tuvo  para  hacerle  el  agravio  al  señor  Funes  de 
despojarlo  del  provisorato".  Y  sigue  luego:  "Mientras  hacían 
esta  marcha  triste  llegó  a  Córdoba  Balcarce  con  sus  200  hom- 
bres y  alojados  sus  soldados  se  dirigió  a  la  habitación  del  señor 
Funes  a  tomar  su  consejo  y  dictar  las  providencias  que  deman- 
daba el  caso.  A  beneficio  de  los  patriotas  cordobeses  halló  este 
jefe  preparado  un  gran  número  de  caballos  que  le  facilitaron 
la  prosecución  de  su  empresa.  Con  ellos  aceleró  su  marcha 
a  tiempo  que  hallándose  casi  solos  los  jefes  de  Córdoba  no  les 
quedó  más  recurso  que  el  de  dispersarse  con  su  comitiva  to- 
mando cada  cual  el  rumbo  que  le  preparaba  su  suerte.  Toda 
diligencia  fué  inútil  para  escapar.  Balcarce  cayó  sobre  ellos 
y  tomó  prisioneros  a  Liniers,  a  Concha,  al  Obispo  Orellana,  al 
Coronel  Allende,  al  asesor  Rodríguez,  al  ministro  Moreno  y  al 
canónigo  Llanos  y  los  detuvo  en  su  poder  menos  a  éste  último 
que  remitió  a  Córdoba".  Ése  fué  aparentemente  el  fin  de  la 
intentona  de  resistencia  a  la  Junta  de  Buenos  Aires.  Pero  no: 
ése  no  sería  el  fin.  Ahora  actuaría  la  terrible  justicia  de  las 
revoluciones.  El  exterminio  de  los  prisioneros  estaba  decretado 
de  antemano. 

El  Deán  conoció  la  terrible  nueva  de  boca  de  su  amigo 
Vieytes  en  cuanto  llegó  posteriormente  el  resto  de  la  expedi- 
ción a  Córdoba.  Vieytes  llevaba  la  orden  de  la  Junta  redactada 
y  firmada  bajo  la  inspiración  de  Mariano  Moreno.  Los  confa- 
bulados de  Córdoba  debían  ser  arcabuceados  al  ser  detenidos 
porque  se  les  consideraba  "acusados  por  la  notoriedad  de  sus 
delitos  y  condenados  por  el  voto  general  de  todos  los  buenos". 
El  Deán  se  empeñó  insistentemente  en  que  se  suspendiera  la 
ejecución  pero  Vieytes  se  demostró  implacable.  Tuvo  que 
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resignarse  ante  la  fatalidad  pero  "no  pudo  oír  sin  estremecerse 
una  resolución  tan  cruel  como  impolítica,  pues  a  su  juicio  ella 
iba  a  dar  a  la  revolución  un  carácter  de  atrocidad  y  de  impie- 
dad. La  rebatió  cuanto  pudo  pero  por  entonces  sin  fruto  y  se 
retiró  todo  pensativo  y  lleno  de  confusión",  según  sus  propias 
palabras.  Sin  embargo,  su  hermano  Ambrosio  que  había  reali- 
zado los  mismos  empeños  ante  el  comandante  Ocampo,  le 
expresó  que  éste  se  sentía  inclinado  a  escuchar  sus  piadosos 
ruegos  y  a  suspender  la  ejecución  que  habría  de  cumplirse  al 
día  siguiente,  siempre  que  contara  con  la  voluntad  favorable 
de  Vieytes.  Lo  incitó  a  que  renovara  sus  piadosas  gestiones 
ante  Vieytes,  apoyado  en  la  amistad  que  con  él  lo  ligaba  des- 
de que  se  inició  su  vinculación  en  Buenos  Aires  muchos 
años  antes.  Así  lo  hizo  el  Deán  y  obtuvo  la  suspensión  de  la 
terrible  sentencia  de  la  Junta,  y  que  los  presos  fueran  condu- 
cidos a  Buenos  Aires.  Cuando  Moreno  tuvo  conocimiento  de 
que  las  órdenes  de  la  Junta  habían  sido  desobedecidas  estalló 
en  manifestaciones  de  furor.  Una  carta  suya  refleja  esa  indig- 
nación con  términos  totalmente  descompuestos  y  obscenos  que 
es  preferible  no  reproducirlos.  Baste  repetir  lo  que  es  bien 
conocido  por  la  historia:  que  encomendó  el  cumplimiento  de 
la  orden  a  Castelli  diciéndole:  "Vaya  usted  y  espero  que  no 
incurrirá  en  la  misma  debilidad  que  nuestro  general;  si  toda- 
vía no  se  cumpliese  la  determinación  tomada,  irá  el  vocal 
Larrea  a  quien  pienso  no  faltará  resolución;  y  por  último  iré 
yo  mismo  si  fuere  necesario". 

Este  trágico  episodio  revela  la  diferencia  de  temperamento 
de  estos  dos  hombres,  Moreno  y  el  Deán,  que  eran  amigos, 
que  se  estimaban  recíprocamente  y  que  estaban,  sin  embargo, 
destinados  a  chocar  por  esa  diferencia  fundamental  que  los 
llevaba  a  apreciar  los  hechos  con  un  criterio  opuesto.  Moreno 
no  podía  olvidar  cómo  fué  sofocada  y  con  qué  crueldad  la 
revolución  del  25  de  mayo  de  1809  de  las  provincias  alto 
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peruanas  del  virreinato  de  Buenos  Aires  y  consideraba  que  era 
necesario  escarmentar  a  quienes  intentaran  movimientos  reac- 
cionarios como  los  de  Córdoba.  Nada  explica  mejor  su  pensa- 
miento sobre  el  sentido  de  la  revolución  que  el  "Manifiesto 
de  la  Junta  sobre  el  fusilamiento  de  Liniers  y  sus  cómplices", 
que  es  obra  suya  y  lo  registró  en  la  Gazeta,  precisamente  para 
escarmiento  de  quienes  pudieran  pensar  en  imitarlos.  Atribuye 
a  los  conjurados  de  Córdoba  la  comisión  de  un  crimen:  el  de 
haber  conspirado  contra  la  tranquilidad  del  Estado.  Con  mayor 
fundamento,  Liniers  y  sus  colaboradores  podían  estimar  que 
quienes  habían  hecho  la  revolución  de  Buenos  Aires  eran  cons- 
piradores contra  las  instituciones  legítimas,  y  autores  del  delito 
de  rebelión.  La  argumentación  empleada  en  el  documento  es 
especiosa,  pero  no  por  eso  menos  eficaz.  Después  de  decir  lo 
que  es  verdad,  que  la  Junta  trató  de  evitar  que  los  hombres 
de  Córdoba  se  lanzaran  a  la  conspiración,  para  no  tener  que 
proceder  contra  ellos,  y  de  lamentarse  de  que  por  sí  mismos 
se  hubieran  precipitado  a  su  ruina,  argumenta  así  el  manifies- 
to: "Los  pueblos,  de  quienes  los  reyes  desviaron  todo  el  poder 
con  que  gobiernan  no  reasumieron  íntegramente  el  que  habían 
depositado  en  nuestro  monarca:  su  existencia  impedía  aquella 
reasunción:  pero  su  cautividad  les  trasmitía  toda  su  autoridad 
necesaria  para  establecer  un  gobierno  provisorio  sin  el  cual 
correrían  el  riesgo  de  su  división  y  anarquía".  Desde  ese  mo- 
mento, las  autoridades  dependientes  de  la  soberanía  tuvieron 
un  ser  precario;  y  así  justificaba,  en  nombre  de  la  soberanía 
del  pueblo  la  erección  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  y  por  eso 
concluye:  "Los  conspiradores  de  Córdoba  han  cometido  el 
mayor  crimen  de  Estado  cuando  atacando  en  su  crecimiento 
nuestra  gran  obra  trataron  de  envolver  a  estas  provincias  en 
la  confusión  y  desorden  de  la  anarquía".  Evidentemente  la 
conclusión  es  forzada  pero  necesaria.  Tenía  que  llegar  a  ella 
el  manifiesto;  pero  en  otro  pasaje  con  mayor  verdad  y  con 
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sinceridad  plena  expresaba  la  razón  fundamental  de  la  senten- 
cia terrible  al  decir  que  todo  podría  habérseles  indultado  si  no 
excedieran  de  esta  esfera  los  males  que  causaron.  Por  eso  esta- 
ban "fuera  de  los  términos  de  la  piedad"  y  de  las  facultades 
de  la  justicia  los  que  en  la  misma  trascendencia  de  las  medidas 
y  conciertos  con  que  han  conspirado  y  conmovido  la  tierra 
serían  del  último  peligro  al  Estado  y  a  la  salud  pública  si  no 
se  remediaran  eficazmente  y  de  un  modo  capaz  de  atajar  el 
influjo  o  debilitar  sus  efectos".  Ése  es  el  verdadero  fundamen- 
to de  la  sentencia  "ejemplarizadora",  que  se  cumplió  al  fin 
en  Cruz  Alta  con  todos  los  detenidos,  salvo  el  Obispo  Orellana. 

El  Deán,  como  es  lógico,  no  podía  sustentar  iguales  ideas  y 
sentimientos.  Bastaría  para  considerarlo  así  su  condición  sacer- 
dotal. Pero  además,  su  índole  personal  coincidía  con  su  estado 
religioso.  Era  naturalmente  indulgente  e  inclinado  a  la  gene- 
rosidad. El  hecho  mismo  de  la  disidencia  fundamental  que  lo 
separó  de  Liniers  y  Concha  en  aquel  famoso  conciliábulo,  úni- 
co a  que  asistió,  lo  ponía  en  el  deber  moral  ineludible  de 
reclamar  clemencia  para  quienes  se  habían  convertido  en  ene- 
migos de  su  causa,  aun  teniendo  conciencia  de  que  no  la  ha- 
brían tenido  para  él  en  opuestas  circunstancias.  Tuvo  que 
haber  sentido  la  obligación  moral  de  no  aparecer  ni  remota- 
mente como  victimario  de  aquellos  hombres  con  quienes  había 
mantenido  una  relación  cordial  hasta  la  víspera  de  los  sucesos 
trascendentales  de  los  que  surgía  una  nueva  nacionalidad.  Hizo 
todo  lo  que  estuvo  en  su  mano  para  salvarles  la  vida,  y  todo 
fué  en  vano  salvo  en  cuanto  al  Obispo,  quien  no  quiso  guar- 
darle ni  el  más  mínimo  reconocimiento. 

El  Deán  le  doblaba  casi  la  edad  a  Mariano  Moreno,  pero 
la  cultura  de  ambos  era  análoga  y  sustentaban  en  general  los 
mismos  principios  aunque  deseaban  realizarlos  por  diferentes 
medios.  Su  genio  personal  era  diverso  y  habría  ello  de  exte- 
riorizarse a  poco  andar  haciendo  crisis,  porque  era  fatal  que 
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así  ocurriera.  El  Deán  no  habría  podido  coincidir  con  la  polí- 
tica de  exterminio  de  Moreno,  y  ni  siquiera  con  los  arrestos 
violentos  y  la  acometividad  de  su  carácter.  Para  juzgar  de  los 
hechos  históricos  en  que  ambos  van  a  intervenir  en  seguida, 
es  menester  no  echar  estos  antecedentes  en  olvido  porque  ellos 
permiten  apreciar  sus  causas  naturales. 


CAPITULO  V 


EL  DIPUTADO  POR  CORDOBA 
A  LA  JUNTA  DE  MAYO 

/.  Prestigio  creciente  del  Deán.  —  11.  La  Junta  de  Mayo  le  solicita  su 
dictamen  sobre  el  Patronato.  —  III.  Es  elegido  diputado  en  Cabildo 
Abierto.  —  IV.  Su  traslado  a  Buenos  Aires.  —  V.  Exposición  de  su 
pensamiento  político.  —  VI.  Incorporación  de  los  diputados  a  la 
Junta.  —  Vil.  Creación  de  Juntas  Provinciales.  —  VIH.  El  discurso 
de  Funes  sobre  la  libertad  de  imprenta.  Análisis  de  sus  ideas.  Una 
referencia  a  la  Aeropagitica  de  Milton. 

El  gobierno  propio  establecido  en  Buenos  Aires  el  25  de 
mayo  se  había  impuesto  en  definitiva  en  Córdoba  y  el 
primero  de  los  vencedores  en  esa  contienda  era  el  Deán  Funes. 
Su  actitud  enérgica  y  decidida,  los  términos  de  su  dictamen 
conocido  ya  por  todos  en  la  ciudad  y  la  disolución  de  las 
fuerzas  reaccionarias  constituyeron  un  conjunto  de  hechos 
que  lo  había  rodeado  de  un  lógico  prestigio  que  se  añadía  al 
que  gozaba  por  su  sabiduría  el  ya  ilustre  rector  de  la  Univer- 
sidad. Sus  vinculaciones  con  los  autores  de  la  revolución  se 
consolidaban  por  su  consecuencia  en  los  compromisos  adqui- 
ridos en  las  vísperas  del  movimiento  emancipador.  La  Junta 
gubernativa  ante  el  primer  problema  de  orden  jurídico-insti- 
tucional  que  se  le  planteó  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
le  solicitó  sin  tardanza  su  consejo,  en  una  resolución  que  lo 
honra  singularmente.  Según  esa  resolución  que  lleva  la  firma 


300 


EL  DEAN  FUNES 


de  Mariano  Moreno  precedida  de  la  de  Saavedra  como  presi- 
dente del  Cuerpo,  consideraba  éste  una  obligación  de  los  go- 
biernos consultar  los  consejos  de  "varones  sabios  y  prudentes" 
que  escuchan  la  razón  en  su  retiro  sin  los  riesgos  y  equivoca- 
ciones a  que  expone  la  agitación  de  los  negocios,  pues  el  más 
honroso  empleo  de  los  talentos  es  consagrar  sus  luces  a  la  direc- 
ción de  quienes  sacrifican  su  tranquilidad  y  reposo  por  el  bien 
de  los  pueblos  que  gobiernan.  El  rector  de  la  Universidad  era 
pues,  consultado  en  su  carácter  de  individuo  particular  y  por 
ser  estimado  como  un  varón  sabio  y  prudente.  Según  la  Junta, 
entre  el  cúmulo  de  asuntos  que  "la  agobiaban"  se  contaba  uno 
considerado  de  "urgente  despacho"  que  le  planteó  así  al  Deán: 
"Si  el  patronato  real  es  una  regalía  afecta  a  la  soberanía  o  a  la 
persona  de  los  reyes  que  la  han  ejercido;  y  si  residiendo  en  la 
Junta  una  representación  legítima  de  la  voluntad  general  de  las 
Provincias  debe  suplir  la  incertidumbre  de  un  legítimo  repre- 
sentante de  "nuestro  rey  cautivo"  presentando  quien  había  de 
desempeñar  la  canongía  magistral  que  se  hallaba  vacante. 

La  misma  consulta  se  hizo  por  la  Junta  al  doctor  D.  Juan 
Luis  de  Aguirre  quien  en  ese  momento  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  asesor  del  nuevo  gobernador  de  Córdoba  nombrado 
por  la  Junta,  Juan  Martín  de  Pueyrredón.  El  señor  Aguirre 
era  también  un  hombre  de  singular  valimiento,  doctor  en 
teología  de  la  Universidad  de  Córdoba  y  de  jurisprudencia  de 
la  de  Chuquisaca  y  se  hallaba  vinculado  por  sus  estudios  con 
Manuel  Alberti,  vocal  de  la  Junta  de  Mayo. 

Las  respuestas  de  ambos  a  la  consulta  formulada  lleva  la 
misma  fecha  de  15  de  septiembre,  pero  aunque  emanada  de  la 
resolución  que  lleva  fecha  8  de  agosto  respecto  al  Deán  Funes 
aparece  comunicada  a  Aguirre  el  26  del  mismo  mes.  Todo 
induce  a  pensar  que  ambos  concordaron  opiniones  antes  de 
expedirse,  pues  en  el  fondo  de  la  consulta  coinciden  totalmente 
y  el  hecho  de  haber  expedido  sus  respuestas  en  la  misma  fecha 
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corrobora  esa  lógica  presunción.  La  cuestión  en  sí  misma  reviste 
gran  importancia  histórica,  pues  en  ella  tiene  origen  el  derecho 
de  patronato  que  se  proclama  aún  hoy  en  la  Constitución 
Nacional. 

El  Deán  opinó  como  el  señor  Aguirre  que  el  patronato 
es  un  derecho  unido  a  la  soberanía  y  que  no  tiene  sus  raíces 
en  ninguna  consideración  "personal"  a  favor  de  los  poseedores 
de  este  derecho.  El  que  insiste  en  llamar  "derecho  de  patronato" 
nació  según  Funes  del  reconocimiento  de  la  Iglesia  por  el  cual 
se  propuso  recompensar  la  liberalidad  de  los  fundadores,  be- 
nefactores y  promotores  de  la  religión  y  su  culto.  No  parece 
dudoso  según  sus  propias  palabras  que  la  regalía  es  otorgada 
a  título  personal,  a  quien  funda  una  iglesia  o  la  beneficia,  o 
promueve  el  culto  católico.  Sin  embargo,  el  Deán  aduce  en 
favor  de  su  teoría  que  si  los  reyes  de  España  adquirieron  tal 
prerrogativa  fué  no  porque  esa  liberalidad  fuera  ejercida  con 
bienes  patrimoniales  suyos  sino  "con  los  fondos  públicos  del 
Estado  cuya  fiel  administración  les  prohibía  otro  destino  que 
no  fuese  el  de  la  utilidad  común".  Textualmente  dice:  "Si  el 
patronato  fuese  una  regalía  afecta  a  la  persona  de  los  reyes 
y  no  a  la  soberanía,  nada  otra  cosa  habrían  hecho  entonces 
que  negociar  para  sí  propios  con  ajeno  caudal  y  hacerse  dueños 
de  un  beneficio  que  teniendo  razón  de  resarcimiento  debía 
ser  del  que  hizo  la  erogación".  Formula  luego  una  distinción 
entre  el  reino  patrimonial  y  el  usufructuario  y  sostiene  que 
lo  reconocieron  los  reyes  de  España  en  cuanto  en  sus  leyes 
calificaron  "el  derecho"  de  patronato  por  una  de  esas  grandes 
regalías  que  afectan  más  inmediatamente  a  la  corona.  Por  eso 
el  patronato  es  inalienable,  imprescriptible  e  irrevocable  "y 
esencialmente  adherido  a  la  soberanía",  que  según  él  son  pro- 
piedades que  no  convienen  a  los  derechos  personales  y  tran- 
sitorios de  los  príncipes  y  del  que  pueden  disponer,  sino  como 
un  depósito  sagrado  para  que  los  transmitan  con  la  majestad 
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misma,  sin  aquellas  alteraciones  a  que  está  sujeto  todo  aquello 
que  no  reconoce  otra  ley  que  la  voluble  voluntad  de  los 
hombres.  Estas  y  otras  reflexiones  del  mismo  carácter  lo  llevan 
a  concebir  que  "el  patronato  real  es  una  preeminencia  inhe 
rente  a  la  soberanía  y  no  a  la  real  persona". 

En  cuanto  a  la  segunda  cuestión  tenía  por  objeto  establecer 
si  residiendo  en  la  Junta  una  representación  legítima  de  la 
voluntad  general  de  las  provincias,  debía  suplirse  la  ausencia 
de  una  representación  del  rey  cautivo  haciendo  la  presentación 
correspondiente  para  la  canonjía  magistral  vacante. 

La  premisa  sentada  era  convencional:  la  Junta  aunque  lo 
invocaba  no  tenía  la  representación  legítima  de  la  voluntad 
de  las  provincias-.  Era  un  supuesto  y  una  aspiración.  Para  reali- 
zarla "por  la  fuerza"  marchaban  en  ese  momento  las  expe- 
diciones militares  hacia  el  norte  y  la  provincia  del  Paraguay. 
Era  el  desarrollo  de  la  política  revolucionaria  a  que  colaboraba 
el  Deán  como  revolucionario  que  era.  Por  eso  opinó  ser  una 
verdad  que  no  admitía  contradicción  que  autorizada  la  Junta 
con  la  voluntad  de  las  provincias  se  hallaba  legítimamente  sub- 
rogada en  lugar  de  un  equívoco  representante  de  la  soberanía. 
Y  lo  funda  con  palabras  de  un  claro  sentido  revolucionario: 
"Somos  hombres  — dijo — ,  vivimos  en  sociedad:  preciso  es  que 
haya  entre  nosotros  todo  lo  que  constituye  esencialmente  el 
orden  social.  Los  elementos  de  este  orden  no  son  otros  que 
la  soberanía  individual  o  colectiva,  leyes  y  magistrados.  ¿Quién 
podría  negar  por  un  momento  que  a  falta  de  ese  representante 
cierto  de  nuestro  rey  cautivo,  debe  la  Junta  ejercer  todas  las 
funciones  de  su  cargo?"  Y  en  seguida  desarrolla  ese  pensa- 
miento que  no  tiene  sino  una  relación  demasiado  indirecta 
con  la  cuestión  planteada  del  ejercicio  del  patronato:  "El  fin 
primordial  de  los  gobiernos  no  es  otro  que  mantener  la  so- 
ciedad y  asegurarle  sus  ventajas.  Sin  leyes  y  sin  magistrados 
sería  imposible  conseguirlo,  y  mucho  menos  sin  alguna  (sic) 
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soberanía.  Su  existencia  en  el  orden  político  viene  a  ser  el 
centro  de  unidad;  y  por  lo  mismo  es  exigida  por  el  interés 
más  evidente  y  más  esencial  el  género  humano".  ¿Qué  sería 
de  nuestra  república  sin  esta  autoridad  tutelar?  se  pregunta, 
y  se  responde:  "Lo  que  la  especie  humana  en  el  estado  de 
naturaleza,  y  acaso  peor.  Digo  peor  porque  nuestra  vida  social 
ha  debido  causar  entre  nosotros  impresiones  más  sensibles, 
y  después  de  una  larga  fruición  de  sus  ventajas  el  retroceso 
a  la  anarquía  ya  no  sería  posible  y  causaría  nuestra  entera 
destrucción".  Concluía  que  en  el  caso  planteado  la  Junta 
debía  suplir  la  inexistencia  de  un  representante  legítimo  de 
Fernando  VII. 

No  puede  dejar  de  verse  que  en  la  pluma  del  Deán  se  ex- 
presa el  juicio  de  un  sociólogo  y  de  un  político  pero  no  de  un 
teólogo.  Y  ese  político  es  un  militante  en  la  acción  revolu- 
cionaria y  no  un  pensador  que  "escuchaba  la  razón  en  su 
retiro"  como  había  dicho  respecto  a  él  la  Junta,  empleando 
también  una  expresión  evidentemente  convencional.  Si  para  el 
Deán  el  patronato  estaba  unido  a  la  soberanía  y  no  a  la  per- 
sona del  rey,  esquivaba  reconocer  que  en  la  persona  del  rey 
estaba  depositada  toda  la  soberanía  del  Estado.  El  rey  era 
totalmente  soberano,  por  sí  mismo.  La  consulta  de  la  Junta 
se  hallaba  por  ello  mal  planteada  y  al  formularla  el  gobierno 
no  había  buscado  sino  puntos  de  apoyo  para  sostener  su  propia 
soberanía.  Lo  que  el  Deán  Funes  afirmaba  al  evacuar  su  con- 
sulta era  la  reproducción  de  la  tesis  revolucionaria  planteada 
y  desenvuelta  en  las  deliberaciones  del  Cabildo  Abierto  de 
Buenos  Aires  del  22  de  mayo. 

El  criterio  político  y  circunstancial  del  Deán  se  afirma  en 
los  párrafos  siguientes  cuando  dice  que  por  haber  reconocido 
en  la  Junta  una  autoridad  suprema  no  la  halla  "revestida  con 
toda  la  extensión  de  su  poder".  Con  su  circunspección  y  pru- 
dencia características  dice  que  a  la  bien  acreditada  sabiduría 
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y  moderación  de  la  Junta  no  puede  agradarle  que  se  lleve  tan 
lejos  ese  juicio.  "La  necesidad  de  mantener  el  orden  público 
es  todo  su  título  legal,  añade.  Las  facultades  de  su  gobierno 
deben  terminar  donde  termina  esa  necesidad.  Es  decir,  que  su 
poder  está  ceñido  a  la  ley  que  le  impongan  el  momento  y  las 
circunstancias;  que  debiendo  sostener  las  leyes  establecidas  en 
toda  su  energía,  ha  de  formar  para  ello  reglamentos  provi- 
sionales; y  en  fin,  que  exigiendo  esas  mismas  leyes  la  defensa 
y  protección  de  los  magistrados  tendrá  que  mantener  los  que 
se  hallan  en  su  puesto,  o  subrogarles  otros  interinos  a  consulta 
de  lo  que  pide  la  pública  tranquilidad".  Por  ello  aconsejaba 
que  no  se  hiciera  la  presentación  correspondiente  a  la  canonjía 
magistral,  por  no  existir  la  urgencia  que  justificara  tal  medida. 
El  Deán  veía,  aunque  no  lo  dijera  expresamente,  que  había  que 
evitar  el  planteamiento  de  un  conflicto  formal  con  la  Santa 
Sede  mientras  ello  fuera  posible;  y  por  eso  formulaba  ese  con- 
sejo prudente  y  sabio,  de  proveer  las  vacantes  producidas  por 
medio  de  interinatos.  Si  había  sentado  que  la  necesidad  es  el 
principio  activo  que  valorizaba  las  operaciones  de  la  Junta  en 
el  orden  civil,  lo  había  hecho  para  extraer  la  consecuencia  de  su 
doctrina  en  cuanto  al  orden  eclesiástico.  Por  último  hacía  pre- 
sente que  estaba  citada  la  nación  para  un  próximo  congreso 
general  de  cuyo  resorte  sería  el  establecimiento  de  un  gobierno 
"más  firme  y  verdadero",  y  que  la  naturaleza  de  una  provisión 
en  propiedad  parecía  tener  más  analogía  con  esta  última  clase 
de  gobierno  que  con  el  provisional  que  entonces  regía. 

Ése  fué  su  dictamen.  El  del  doctor  Aguirre  está  evidente- 
mente mejor  fundado,  pero  llega  a  las  mismas  conclusiones 
que  el  del  Deán.1  No  se  contrae  a  la  regalía  del  patronato  de  los 

i  La  consulta  de  la  Junta  se  registró  como  la  respuesta  del  Deán 
Funes  en  la  Gazeta  extraordinaria  del  2  de  octubre  de  1810,  y  la  expo- 
sición del  doctor  don  Juan  Luis  de  Aguirre  en  la  Gazeta  del  día  4.  Es 
mucho  más  extensa  que  la  del  Deán,  y  ocupa  casi  diez  páginas  de  ese 
Húmero  de  la  Gazeta. 
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soberanos  españoles  y  precede  sus  conclusiones  de  un  análisis 
a  las  diferentes  formas  que  el  patronato  ha  revestido  en  la 
historia.  Así  sienta  que  desde  que  los  príncipes  empezaron  a  ser 
cristianos,  a  promover  la  religión  católica  y  a  extender  en  sus 
dominios  el  culto  de  Jesucristo,  jamás  consintieron  en  ser  tur- 
bados en  el  goce  e  inalterable  posesión  de  una  regalía  que  mi- 
raron siempre  inherente  a  su  derecho  regio  e  inseparable  or- 
namento de  su  corona.  Sostiene  que  en  África,  Italia,  Hungría, 
Austria,  Polonia,  Inglaterra,  Francia  y  aun  en  España  hasta 
el  siglo  xiil  nadie  alteró  ni  puso  en  controversia  la  facultad 
que  por  esta  regalía  nata  tenían  sus  príncipes  para  presentar 
los  obispos  de  sus  reinos,  y  así  lo  acredita  la  historia  eclesiástica, 
e  igualmente  que  aun  los  emperadores  romanos  obtuvieron  por 
algunos  siglos  la  prerrogativa  de  sancionar  y  confirmar  la 
elección  del  Sumo  Pontífice.  Indica  que  reconocieron,  apo- 
yaron y  favorecieron  esta  regalía  nata  de  los  príncipes  los 
sagrados  cánones  antiguos,  los  concilios,  los  pontífices  romanos 
y  los  Santos  Padres.  Los  soberanos  por  sí  solos  y  sin  depen- 
dencia alguna  hacían  en  sus  dominios  la  presentación  y  elec- 
ción de  los  prelados  y  aun  permitieron  que  su  mismo  pueblo 
y  clero  los  eligieran  prestando  su  licencia  y  consentimiento  en 
el  elegido.  Después  de  hacer  citas  de  los  concilios  y  de  auto- 
ridades magistrales  dice  que  luego  que  "por  la  tolerancia  de 
los  obispos  y  condescendencia  de  algunos  príncipes  que  jus- 
tamente pudieron  reclamar  unos  y  otros  como  celadores  de  los 
cánones  y  protectores  de  sus  obispos,  obligó  la  Santa  Sede  por 
medio  de  sus  reservas  y  repetidos  concordatos  a  reconocer  el 
derecho  de  la  presentación  de  sus  obispos  como  una  pura  gracia 
de  la  Sede  Apostólica  a  que  en  mucha  parte  influyó  la  opinión 
dominante  en  aquellos  tiempos  de  los  ministros  que  regían  los 
reinos  y  la  humilde,  religiosa  deferencia  de  los  príncipes  al 
oráculo  y  pastor  universal  de  la  Iglesia;  esta  facultad  natural 
y  regalía  inherentes  a  la  soberanía  española  empezó  a  vacilar, 
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deprimirse  y  perder  su  ilimitada  extensión,  firmeza  y  esplen- 
dor; y  nuestros  mismos  reyes  que  en  tantos  siglos  impertur- 
bablemente la  habían  gozado,  queriendo  dar  un  nuevo  y  glo- 
rioso testimonio  de  ser  entre  los  demás  príncipes  de  la  Cris- 
tiandad los  que  hacían  el  mejor  homenaje  a  la  obediencia  de 
la  corte  romana,  fueron  los  más  celosos  y  activos  solicitantes 
de  este  privilegio  apostólico  para  afianzar  y  consolidar  mejor 
el  patronato  real  de  la  monarquía,  no  sólo  en  las  iglesias  de  su 
antiguo  dominio  sino  en  las  nuevas  que  acababa  de  erigir  en 
el  reino  de  Granada,  recién  conquistado  de  los  moros,  y  las  del 
Nuevo  Mundo  cuya  conquista  iba  continuando". 

Refiere  luego  cómo  Fernando  e  Isabel  gestionaron  por  me- 
dio de  su  embajador  en  Roma  el  privilegio  especial  de  este 
real  patronato  de  las  iglesias  de  las  Indias  "en  la  manera  de 
plenísimo  de  que  habían  gozado  y  obtenían  en  todos  los  reinos 
y  provincias  de  España,  y  el  papa  Julio  II  en  el  día  quinto 
de  las  calendas  de  agosto  del  año  de  1508  les  concedió  a  los 
reyes  católicos  y  a  sus  sucesores  el  amplísimo  privilegio  de  tener 
y  ejercer  el  derecho  del  patronato  real  en  todas  las  iglesias 
mayores  y  menores  de  las  Indias".  Sigue  diciendo  más  adelante 
que  el  real  patronato  en  las  Américas,  que  por  este  privilegio 
han  creído  lisonjeramente  algunos  como  una  prerrogativa  y 
regalía  espiritual  y  eclesiástica,  no  hay  duda  que  los  ha  cons- 
tituido a  los  reyes  en  clase  de  vicarios  del  papa  y  delegados 
de  la  Santa  Sede  en  lo  espiritual  y  temporal  en  sus  iglesias. 
Luego  agrega  estas  consideraciones  que  exigen  ser  reproducidas 
textualmente  para  la  mejor  inteligencia  de  su  argumentación. 
"Verdad  es  que  aun  prescindiendo  de  aquel  privilegio  de  la 
Santa  Sede  con  que  nuestros  reyes  han  ejercido  en  la  América 
constantemente  el  real  patronato  de  sus  iglesias,  pudieron  gozar 
con  igual  seguridad  y  amplitud  de  la  misma  honorífica  pre- 
rrogativa de  patronos  universales  de  las  Indias  y  ejercer  legí- 
timamente esta  regalía  en  estos  dominios  por  los  vigorosos 
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y  legítimos  de  haberlas  erigido,  fundado  y  dotado  a  costa  de 
su  real  erario,  que  autoriza  y  da  por  suficiente  el  Concilio  de 
Trento  en  las  personas  particulares;  y  mucho  más  por  haber 
erigido  estas  iglesias  en  tierra  de  infieles  nuevamente  descu- 
biertas y  adquiridas  a  costa  de  tantos  gastos,  riesgos  y  trabajos, 
cuyo  título  y  consideración  aventaja  al  de  la  fundación  y  do- 
tación según  el  espíritu  de  varias  leyes  y  sentir  de  autores; 
y  por  esto  Clemente  VII  concediendo  al  emperador  Carlos  V 
el  patronato  del  reino  de  Aragón  el  año  de  1526  expresa 
que  se  le  otorga  para  él  y  sus  sucesores  por  razón  de  la  fun- 
dación de  las  iglesias  de  él,  y  por  haberlas  recuperado  de 
manos  de  los  infieles.  Convencidos  de  esta  verdad  nuestros 
soberanos  hánlo  así  reconocido  constantemente  y  por  esto  en 
la  real  cédula  de  1574  indicando  los  fundamentos  y  apoyos  del 
real  patronato  de  las  Indias,  Felipe  II  se  explica  en  los  términos 
formales  siguientes:  "El  derecho  de  patronazgo  nos  pertenece 
en  todo  el  estado  de  las  Indias,  así  por  haberse  descubierto, 
y  adquirido  aquel  nuevo  orbe  y  edificado  y  dotado  en  él  sus 
iglesias  y  monasterios,  a  nuestra  costa  y  de  los  reyes  católicos, 
nuestros  antecesores,  como  por  habérsenos  concedido  por  bulas 
de  los  Sumos  Pontífices". 

Por  todo  ello  llega  a  la  misma  conclusión  del  Deán  Funes 
de  que  el  real  patronato  en  las  Indias  es  una  regalía  suprema 
que  se  identifica  de  tal  suerte  con  su  soberanía  que  no  se  puede 
ya  separar,  suprimir,  derogar,  perder,  enajenar  ni  prescribir, 
y  cita  numerosos  autores  en  quienes  funda  estas  conclusiones. 
Sostiene  además  que  todas  las  naciones  y  príncipes  cristianos 
que  han  gozado  en  sus  dominios  el  real  patronato  de  sus  igle- 
sias lo  han  reconocido  como  un  derecho  inherente  a  la  sobe- 
ranía del  reino;  "de  forma  que  ni  por  haber  variado  algunas 
veces  el  sistema  de  gobierno,  ya  en  monárquico,  aristocrático 
y  democrático  en  el  oriente,  occidente  y  norte,  en  Italia,  Polo- 
nia, Hungría,  Irlanda  y  Francia,  que  nos  refiere  la  historia, 
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jamás  dejaron  estas  naciones  de  retener  y  conservar  en  la  so- 
beranía del  reino  esta  mayoría  y  precioso  derecho;  lo  que  no 
hubieran  ejecutado,  ni  podido  ejecutar  si  esta  regalía  fuese 
afecta  a  la  persona  de  sus  reyes  y  no  a  la  soberanía  del  reino". 
Para  llegar  a  estas  conclusiones,  el  relator  inculca  en  que  no 
obsta  a  ellas  que  el  patronato  real  de  las  Indias  proceda  de  un 
privilegio  pontificio,  pues  no  estriba  en  él  el  Patronato,  según  su 
opinión,  sino  en  los  firmes  e  irresistibles  títulos  de  adquisición, 
descubrimiento  y  conquista  del  reino,  fundación  y  dotación 
de  sus  iglesias  por  el  erario.  El  patronato  de  las  Indias  aunque 
faltara  la  sucesión  legítima  de  los  soberanos  españoles  (hipótesis 
que  le  hace  exclamar:  ¡lo  que  el  cielo  no  permita!)  deberá 
subsistir,  sin  duda  alguna,  en  la  nación,  y  en  el  gobierno  que 
"reasumiendo  su  soberanía  viva  y  legítimamente  la  represente. 

En  cuanto  al  resto  de  la  consulta  dice  no  sin  agudeza  que 
la  "Junta  Provisional  Gubernativa  sin  embargo  de  estar  reves- 
tida de  la  representación  legítima  de  la  voluntad  general  de 
estas  provincias,  no  se  reconoce  por  ese  legítimo  representante 
del  rey,  porque  si  realmente  se  reconociera  no  habrían  esas 
incertidumbres  que  supone  la  cuestión,  ni  la  necesidad  de  que 
la  Junta  las  pudiese  o  las  debiese  suplir;  pues  si  lo  fuera  se 
hallaría  sin  duda  autorizada  en  la  plenitud  de  las  facultades 
reales  y  de  la  regalía  de  presentar  las  canongías  vacantes". 
Pero  de  aquí  no  extrae  conclusiones  categóricas  y  se  limita 
a  decir  como  el  Deán  y  con  análogos  fundamentos  que  no 
considera  urgente  la  provisión  de  la  canonjía  vacante;  y  acon- 
seja por  ello  que  se  suspenda  por  entonces  la  presentación  de 
la  canonjía  magistral  y  todas  las  demás  que  vacaren.  Esta 
coincidencia  que  puede  llamarse  total  entre  los  dos  hombres 
de  ciencia  y  conciencia  consultados  por  la  Junta,  colocaba  a  ésta 
en  condiciones  de  una  política  de  prudencia,  apoyada  en  só- 
lidas razones,  y  sin  que  por  ello  abdicara  de  los  derechos  que 
entendiera  corresponderle. 
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Entre  el  momento  en  que  el  Deán  Funes  fué  objeto  de  la 
consulta  y  la  fecha  en  que  expidió  su  dictamen,  ocurrió  un 
hecho  fundamental  en  su  vida  política:  su  elección  en  Ca- 
bildo Abierto  de  diputado  a  la  Junta  Superior  Gubernativa. 
Esa  asamblea  popular,  si  cabe  expresarse  así,  fué  presidida  por 
el  entonces  coronel  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  que  había 
llegado  con  las  tropas  que  mandaba  Balcarce  y  a  quien  la 
Junta  le  expidió  el  título  de  gobernador  interino  de  Córdoba, 
el  3  de  agosto.  Se  hizo  cargo  de  la  gobernación  el  16  y  convocó 
el  Cabildo  Abierto  para  el  día  siguiente,  de  acuerdo  con  la 
llamada  Junta  de  Comisión.  La  elección  que  arrojó  virtual- 
mente  la  unanimidad  de  sufragios  de  los  presentes,  por  la  sola 
excepción  lógica  de  su  hermano  y  su  sobrino,  fué  la  consa- 
gración de  su  legítimo  prestigio.  Aunque  el  sentido  político 
de  esas  asambleas  fuese  de  un  valor  relativo,  lo  indudable  es 
que  nadie  podía  disputar  al  Deán  títulos  para  representar  a 
Córdoba  en  el  gobierno  propio  a  cuya  consolidación  había 
contribuido  de  modo  tan  eficaz.  Comenzaba  así  su  vida  pú- 
blica que  con  ligeros  intervalos  constituiría  su  único  afán  en 
el  servicio  del  país.2  Cuando  no  lo  hizo  desde  posiciones  ofi- 
ciales lo  realizó  en  el  libro,  en  el  panfleto,  en  la  tribuna,  en  la 
prensa  diaria. 

La  elección  se  realizó,  pues,  el  17  de  agosto,  pero  el  Deán 
llegó  a  Buenos  Aires  apenas  a  principios  de  octubre.  En  una 
erudita  monografía  un  escritor  ya  citado  en  estas  páginas  por 
otra  de  sus  obras,  ha  reconstruido  el  viaje  del  diputado  a  la 

2  Ambrosio  Funes,  concurrente  al  Cabildo  Abierto,  se  creyó  en  el 
caso  de  formular  una  moción  en  el  sentido  de  que  al  diputado  se  le 
diera  como  instrucción  especial  la  consigna  de  propender  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  al  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  cosa  que 
indudablemente  tenía  poca  relación  con  los  problemas  a  que  debía  abo- 
carse el  gobierno  propio  que  acababa  de  implantarse  y  que  pujaba  por 
imponerse  al  acatamiento  de  las  provincias  y  al  espíritu  colonial.  La 
moción  fué  aprobada,  pero  no  sin  que  se  hicieran  oír  algunas  protestas 
que  no  llegaron  a  enervar  la  mayoría. 
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capital  de  las  provincias3  "en  uno  de  los  muchos  vehículos  que 

van  y  retornan  de  las  riberas  del  Plata  entre  el  polvo  denso  de 

las  carreteras.  No  marcha  como  en  otros  años  despreocupado 

de  los  ranchos,  estancias,  postas,  fortines  y  villorrios  que  se 

alzan  a  los  costados  de  la  ruta.  Esta  vez  todo  lo  observa,  pues 

se  halla  dispuesto  a  mejorar  la  situación  de  su  provincia.  Hasta 

Impira  o  Ampira  cruza  las  postas  denominadas  Punta  del 

Monte,  Río  Segundo  — cuyo  maestro  es  D.  Gabriel  Oliva — 

y  Laguna  Larga.  Y  hasta  el  Paso  de  Ferreira  donde  hace  un 

alto,  deja  a  sus  espaldas  las  postas  conocidas  por  los  nombres 

de  Cañada  del  Gobernador,  Corral  de  Maestro,  Ojo  de  Agua 

— ésta  ha  sido  creada  el  año  anterior  y  frente  a  la  misma 

vése  a  D.  Roque  Jacinto  Moyano — ,  y  la  de  Tío  Pujío.  Cuando 

llega  al  Paso  de  Ferreira  su  vehículo  atraviesa  el  Río  Tercero. 

Ha  topado  con  el  primer  problema  que  una  vez  en  Buenos 

Aires  tratará  de  solucionar:  la  exploración  de  la  inmensa  arteria 

designada  Río  de  Nuestra  Señora  en  los  tiempos  de  D.  Lorenzo 

Suárez  de  Figueroa,  que  se  forma  en  las  serranías  cordobesas 

y  al  final  confunde  sus  aguas  con  las  del  impetuoso  Paraná. 

Desde  el  Paso  de  la  Sierra  hasta  el  punto  donde  muere,  el  río 

Tercero  mide  unos  430  kilómetros  aproximadamente  y  ofrece 

los  más  variados  aspectos:  en  ciertas  regiones  es  angosto  y 

profundo,  en  otras,  como  en  el  paraje  donde  Funes  se  ha 

detenido,  ancho  y  bajo,  de  lecho  arenoso,  con  islotes  dispersos 

acá  y  allá,  en  los  cuales,  a  consecuencia  de  las  crecientes,  han 

quedado  malezas,  raíces  y  troncos  suspendidos  entre  los  verdes 

sauces".  El  autor  hace  a  continuación  una  breve  referencia  al 

sistema  hidrográfico  de  la  región  y  a  la  cartografía  originaria, 

y  luego  añade:  "Gregorio  Funes  no  desea  llegar  a  Buenos  Aires 

sin  un  completísimo  bagaje  de  antecedentes  respecto  al  río 

3  Luis  Robf.rto  Altamira:  El  Deán  Funes  y  el  rio  Tercero  (publi- 
cación del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Humanidades  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba)  .  Imprenta 
de  la  Universidad,  Córdoba,  1949. 
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que  baña  regiones  tan  importantes  de  su  provincia,  las  cuales 
con  el  andar  de  los  años  servirán  de  asiento  a  ciudades  y  pue- 
blos muy  prósperos".  Reproduce  luego  estas  frases  del  Deán 
Funes  publicadas  por  él  trece  años  después  en  las  columnas 
de  El  Argos  de  Buenos  Aires  sobre  su  travesía:  "Como  nada  era 
menos  sospechoso  para  el  caso  que  las  luces  que  podría  recoger 
de  las  gentes  arraigadas  a  las  márgenes  del  Tercero,  dedicó  a  este 
objeto  sus  indagaciones,  en  su  tránsito  de  Córdoba  a  la  Capital. 
No  sin  una  sólida  complacencia  veía  que  todo  concurría  a 
recomendar  un  pensamiento  que  sólo  pudo  huir  de  unos  go- 
biernos como  los  anteriores  en  que  la  felicidad  de  estas  pro- 
vincias no  entraba  en  el  plan  de  su  constitución".  Y  después 
de  esta  transcripción  prosigue  diciendo:  "Hasta  Fraile  Muerto, 
donde  el  diputado  es  objeto  de  calurosos  agasajos,  sucédense 
dos  postas:  la  Esquina  de  Medrano  y  la  Esquina  de  Castillo 
o  Tres  Cruces.  Aquella  localidad  donde,  según  historia  o  le- 
yenda popular,  fué  asesinado  un  religioso  por  manos  indígenas 
poco  ha  variado  desde  los  días  en  que  anduvo  por  allí  el  capi- 
tán Alejandro  Gillespie".  Recuerda  el  autor  los  antecedentes 
de  Gillespie.  Este  sujeto  vino  al  país  enviado  por  Gran  Breta- 
ña cuando  se  trató  de  convertir  a  la  Argentina  en  colonia 
inglesa,  y  al  producirse  la  Reconquista  quedó  confinado  en 
San  Antonio  de  Areco  y  luego  en  Calamuchita,  dice,  y  después 
se  refiere  a  su  conocido  libro,  para  volver  sobre  el  punto  fun- 
damental de  su  monografía.4 

Llegó  al  fin  el  Deán  a  Buenos  Aires  en  virtud  de  su  elec- 
ción como  diputado  según  la  cual  debía  integrar  un  congreso 
constituyente,  objeto  principal  de  la  convocatoria  de  los  dipu- 

4  En  dicha  monografía  su  erudito  autor  relata  las  gestiones  que  el 
Deán  realizó  en  Buenos  Aires  porque  las  autoridades  se  preocuparan 
de  promover  la  navegación  del  río  Tercero  desde  el  oficio  de  la  Junta 
al  Consulado  de  fecha  9  de  octubre  y  luego  todas  las  alternativas  que 
tuvo  el  asunto,  hasta  la  publicación  ya  mencionada  del  propio  Deán 
Funes  en  El  Argos  de  Buenos  Aires  en  1823,  sobre  ese  tema  que  abrazó 
con  pasión. 
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tados.  Pero  al  cursarse  la  invitación  a  las  provincias  por  circu- 
lar del  27  de  mayo  se  añadió  que  cuando  llegaran  los  diputa- 
dos a  la  capital  se  incorporarían  a  la  Junta  "para  que  así  se 
hagan  de  la  parte  de  confianza  pública  que  conviene  al  mejor 
servicio  del  rey  y  gobierno  de  los  pueblos,  imponiéndose  con 
cuanta  anticipación  conviene  a  la  formación  de  la  general,  de 
los  asuntos  que  tocan  al  gobierno".  Sin  embargo,  esta  dispo- 
sición de  la  Junta,  que  no  de  otra  manera  puede  llamársela,  no 
se  cumplió  por  el  momento,  lo  que  no  significó  desde  luego 
que  los  diputados  y  entre  ellos  el  Deán  Funes  no  concurrieran 
al  seno  del  gobierno  y  tomaran  contacto  con  sus  miembros. 

Coincidió  la  llegada  de  Funes  a  Buenos  Aires  con  la  publi- 
cación en  la  Gazeta,  el  2  de  octubre,  de  su  dictamen  sobre  el 
patronato,  y  el  día  1 1  "la  Junta  encomendaba  al  consulado 
(naturalmente  debido  a  que  él  había  planteado  la  cuestión) 
que  continuara  lo  referente  a  los  estudios  sobre  la  exploración 
y  navegación  del  río  Tercero,  nombrándosele  al  Deán  Funes 
para  que  con  su  acuerdo  colaborara  con  el  Consulado  en  las 
investigaciones  pertinentes. 

Sobre  su  arribo  a  Buenos  Aires  sólo  dice  el  Deán  en  sus 
Apuntamientos  que  llegó  a  principios  de  octubre  "y  presentó 
sus  poderes  a  la  Junta  Gubernativa  quien  le  dió  muchas  gra- 
cias por  sus  servicios  distinguidos";  y  que  no  pocos  cuerpos 
militares  y  el  pueblo  en  general  lo  cumplimentaron.  Dos  de 
sus  amigos  más  importantes,  Belgrano  y  Castelli,  se  hallaban  en 
campaña  con  misiones  militares  de  gran  importancia  para  la 
suerte  de  la  revolución,  lo  mismo  que  Vieytes  que  había  seguido 
con  su  expedición.  Sin  embargo,  el  círculo  de  sus  vinculaciones 
era  muy  amplio.  Las  visitó  y  fué  visitado  por  ellas,  además  de 
ponerse  en  vinculación  con  las  autoridades  nacionales,  a  cuyo 
presidente  Cornelio  Saavedra  vió  entonces  por  primera  vez.  Es 
de  particular  interés  su  correspondencia  privada  con  su  her- 
mano Ambrosio  por  su  carácter  confidencial  e  íntimo  y  en  la 
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que  por  lo  tanto  expresa  sus  opiniones,  sentimientos  e  impre- 
siones sin  reservas  ni  atendiendo  a  las  conveniencias  como  en  la 
correspondencia  oficial.  En  la  primera  de  sus  cartas,  después 
de  su  llegada,  le  dice  a  Ambrosio  con  fecha  9.5  "Después  de 
algunos  trabajos  por  las  quebraduras  de  los  carruajes,  llegamos 
con  felicidad.  Esto  se  halla  muy  tranquilo  en  el  exterior,  pero 
hay  un  fuego  que  no  sabemos  cuándo  se  apagará".  Se  refiere 
a  la  política  de  la  Corte  del  Brasil  y  especialmente  de  la  prin- 
cesa Carlota,  hermana  de  Fernando  VII  y  esposa  del  rey  de 
Portugal  que  no  abandonaba  sus  empeños  por  intervenir  en 
los  asuntos  de  las  colonias  españolas,  un  tanto  estimulada  por 
los  mismos  patriotas  que  en  cierto  momento  vieron  en  ella  un 
medio  directo  o  indirecto  de  alcanzar  la  independencia  de  la 
Metrópoli.  Luego  decía  el  Deán  textualmente:  "Yo  presenté 
a  esta  Junta  mis  credenciales  y  se  me  recibió  con  agrado.  Parece 
que  los  diputados  no  entraremos  a  formar  parte  del  gobierno: 
lo  celebraré  mucho,  así  por  estar  más  descansado  como  por 
tener  menos  responsabilidades.  Todos  los  vocales  me  han  hecho 
mil  honras,  como  también  el  pueblo".  Estas  palabras,  eviden- 
temente sinceras,  como  debe  considerárselas,  muestran  que  en- 
contraba razonable  y  conveniente  la  resolución  por  entonces 
acordada  de  que  los  diputados  una  vez  elegidos  en  su  totalidad 
formaran  el  Congreso  y  no  entraran  previamente  a  integrar 
el  gobierno  desvirtuando  la  verdadera  razón  de  su  convocato- 
ria. Es  un  antecedente  que  necesariamente  debe  tenerse  en 
cuenta,  pues  el  Deán  varió  luego  sus  impresiones  primeras 
a  merced  de  los  acontecimientos  políticos  que  fueron  desarro- 
llándose y  en  los  que  fué  juez,  testigo  y  parte. 

En  la  misma  carta  revela  sus  primeras  preocupaciones  de 
orden  gubernamental  y  guerrero,  aunque  esto  último  pueda 
sorprender.  El  Deán,  sin  embargo,  era  ante  todo  un  patriota 

5  David  Peña:  Historia  de  las  leyes  de  la  Nación  Argentina,  t.  I, 
pág.  207. 
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y  no  carecía  de  arrestos  bélicos.6  "Belgrano,  dice,  que  se  halla 
en  Santa  Fe  y  con  700  hombres  parece  que  se  dirige  al  Para- 
guay, otros  creen  que  retrocederá  a  los  campos  de  Montevi- 
deo". Lo  que  se  advierte  ante  todo  es  que  en  la  Junta  se  guar- 
daba absoluta  reserva  sobre  el  carácter  de  la  expedición  y  que 
al  novel  diputado  no  se  le  había  hecho  partícipe  del  secreto. 
El  hecho  es  que  movido  por  el  tema  el  Deán  agregaba  en  la 
carta:  "Yo  he  empezado  a  promover  algunas  cosas  útiles  al 
pueblo.  Se  trata  seriamente  de  la  fábrica  de  fusiles.  Son  tres 
los  artífices  que  han  encontrado:  un  portugués,  un  inglés  y  un 
vizcaíno.  He  visto  el  modelo  de  la  fábrica  que  ha  presentado 
ya  el  portugués:  es  cosa  admirable;  con  una  rueda  que  la  hace 
mover  una  sola  muía,  se  taladra,  se  amoldan  las  herramientas, 
se  mueve  el  fuelle  de  la  fragua  y  se  martilla  el  cañón  para 
unirlo.  Esta  fábrica  es  mucho  más  ventajosa,  siendo  de  agua. 
Vi  el  diseño  en  el  Fuerte,  al  tiempo  de  presentar  el  poder.  De 
aquí  tomé  ocasión  para  pedir  a  la  Junta  que  esa  fábrica  se 
pusiese  en  Córdoba,  por  estar  menos  expuesta  a  las  invasiones 
de  los  enemigos  externos,  por  haber  la  proporción  del  agua 
y  por  lo  más  acomodado  de  los  alimentos  y  los  salarios.  Se  me 
respondió  que  eso  mismo  se  pensaba.  Costará  la  fábrica  más 

6  En  una  notabilísima  carta  del  Deán  al  gobernador  de  Córdoba,  de 
fecba  18  de  mayo  de  1815  (Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II, 
pág.  205)  y  a  la  que  se  volverá  a  hacer  referencia  más  adelante  le  dice: 
"Ya  sabrá  V.  S.  que  una  expedición  de  españoles  toca  nuestras  puertas. 
Desde  el  momento  que  se  divulgó  esta  noticia  con  probabilidad  contraje 
toda  mi  tarea  a  recoger  los  monumentos  históricos  de  veinte  años  que 
me  faltan  para  dar  fin  a  mi  obra  (el  Ensayo  Histórico)  .  De:ilio  de  un  mes 
espero  verlos  acopiados  y  yo  puesto  en  estado  de  salir  de  aquí  con  olios. 
Mi  primera  mansión  será  en  Córdoba,  y  allí  me  fijaré  si  triunfasen  las 
amias  de  la  patria.  Si  por  el  contrario  sucumbiesen  arrastraré  mi  exis- 
tencia hasta  la  última  extremidad.  Si  pudiese  empuñar  un  fusil,  sería 
otro  mi  partido.  Muriendo  en  una  de  nuestras  filas  habría  conseguido 
dos  bienes:  el  primero,  poner  mi  persona  al  abrigo  de  todo  insulto;  y  el 
segundo,  preservar  la  vida  de  otro  ciudadano  más  útil  a  quien  hubiese 
llevado  la  bala  que  a  mí  me  tocase".  Es  admirable:  "Si  yo  pudiera  empu- 
ñar un  fusil".  .  . 
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de  cincuenta  mil  pesos  y  entiendo  que  pasará  más  de  un  año 
para  que  se  recoja  el  fruto.  También  propuse  que  se  estableciese 
en  Córdoba  la  elaboración  de  salitre  y  de  pólvora,  exponiendo 
que  a  más  de  otras  mil  proporciones  había  la  de  encontrarse 
allí  un  excelente  fabricante,  que  es  D.  Justo  Arroyo.  La  Junta 
se  adhirió  en  todo  a  mi  propuesta  y  dijo  se  darían  las  órdenes 
convenientes  al  gobernador.  No  sé  si  irán  en  este  correo".  Lue- 
go se  refiere  la  carta  a  sus  gestiones  sobre  la  navegación  del  río 
Tercero  y  a  la  intervención  ya  mencionada  que  la  Junta 
resolvió  dar  al  Consulado.  Adviértase  que  el  Deán  no  era 
miembro  de  la  Junta,  como  no  lo  era  ninguno  de  los  diputados 
del  interior;  y  que,  sin  embargo,  se  le  daba  entrada  en  ella  y  se 
concedía  curso  a  las  gestiones  y  sugestiones  que  le  presentaba. 
Esta  carta  termina  diciendo  simplemente  en  una  línea:  "Tuve 
también  el  gusto  de  que  por  mi  mediación  se  pusiese  en  liber- 
tad a  D.  Luis  Liniers". 

Esa  última  línea  tiene  en  su  sobriedad  un  sentido  piadoso 
y  humano.  Ya  en  Córdoba  había  gestionado  y  obtenido  para 
los  hijos  menores  de  Liniers  la  protección  del  Gobierno.  En 
cuanto  a  Luis  Liniers  había  sido  comisionado  en  Córdoba  por 
su  padre  y  el  gobernador  Concha  de  trasladarse  a  Montevideo 
para  obtener  su  cooperación  en  favor  de  la  contrarrevolución. 
Fué  detenido  a  la  altura  de  San  Nicolás  por  una  partida  de 
Blandengues  y  conducido  preso  a  Buenos  Aires.  En  una  carta 
de  Letamendi  a  Ambrosio  Funes  le  decía  corroborando  aquella 
línea  de  la  carta  del  Deán:  "En  contestación  a  la  estimada 
carta  de  usted  del  20  del  mes  pasado,  no  puedo  menos  de  con- 
fesar que  la  Providencia  nos  ha  traído  aquí  al  señor  Deán 
para  los  grandes  objetos  a  que  siempre  lo  ha  destinado.  El 
gobierno  deseaba  mucho  su  llegada;  pero  yo  que  conozco  la 
pureza  de  sus  intenciones  tenía  más  interés  en  tenerlo  por  acá. 
Ya  me  ha  servido  para  la  libertad  del  arresto  del  desgraciado 
D.  Luis  Liniers  que  por  su  influjo  salió  del  cuartel  del  día  del 
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Rosario".7  Quiso  salvar  a  su  amigo  Santiago  Liniers  en  lo  que 
consideró  su  extravío,  sin  lograrlo,  como  no  lo  lograron  los 
mismos  miembros  de  la  Junta  a  pesar  de  todo  lo  que  hicieron 
en  tal  sentido.  Al  menos  pudo  el  Deán  aliviar  la  suerte  de  los 
hijos  del  antiguo  virrey;  era  además  todo  lo  que  podía  hacer 
por  su  memoria. 

Otros  empeños  realizó  el  Deán  ante  la  Junta  en  favor  de 
algunos  de  sus  paisanos  que  aparecían  opuestos  al  nuevo  orden 
y  que  habían  sido  objeto  de  medidas  de  represión  por  parte 
del  gobierno.  Generalmente  accedía  así  a  incitaciones  de  su 
hermano  Ambrosio.  En  otra  carta  inmediata  a  la  que  se  acaba 
de  citar  y  que  está  fechada  el  15  de  octubre  y  corre  publicada 
en  la  misma  obra  que  aquélla,  le  dice  a  su  hermano  que  luego 
de  recibir  una  carta  suya  a  la  que  acompañaba  un  escrito  de 
presentación  a  la  Junta  de  un  grupo  de  confinados  en  Fama- 
tina  le  hizo  dar  curso  y  se  fué  a  ver  personalmente  a  Saavedra 
y  a  Juan  José  Paso,  secretario  de  la  Junta  como  Moreno,  y  les 
expuso  la  justicia  de  sus  pretensiones  para  no  ir  a  aquel  destino 
interesándose  para  que  se  les  diese  otro  más  tolerable.  Se  inte- 
resó también  en  favor  del  doctor  Vera  de  quien  había  recibido 
una  carta.  Afirma  que  ambos  le  prometieron  por  lo  que  hacía 
a  este  último  que  se  mandaría  detenerlo  en  Córdoba,  pues  su 
destierro  sólo  se  había  resuelto  por  una  medida  de  precaución, 
y  que  en  cuanto  a  los  demás  se  trataría  de  modificar  la  pena. 
Prudentemente  añade:  "Mi  influjo  no  se  extiende  tanto  como 
mis  deseos  de  favorecerlos,  pues  sólo  está  reducido  a  la  súplica 
y  el  ruego  y  ya  temo  hacerme  fastidioso,  principalmente  cuan- 
do ignoro  los  motivos  que  han  movido  a  esta  Junta".  Tan  era 
fundada  la  observación  del  Deán  que  en  la  carta  siguiente 
enviada  once  días  después  se  vió  obligado  a  confesar  que  fiado 

7  Carta  de  Francisco  de  Letamendi  a  Ambrosio  Funes,  fechada  en 
Buenos  Aires  el  10  tle  octubre  de  1810,  en  Papeles  de  D.  Ambrosio  Funes, 
pág.  223. 
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en  la  promesa  que  le  hicieran  Saavedra  y  Paso  en  orden  a  no 
comprender  en  el  destierro  a  Famatina  al  doctor  Vera  se  lo 
escribió  así,  pero  que  contra  todo  lo  que  se  le  ofreció  se  hizo 
todo  lo  contrario.  "Por  este  hecho  inferirás  — le  decía  a  su 
hermano —  que  no  es  cordura  reiterar  mis  empeños  con  dema- 
siada frecuencia.  A  más  de  que  yo  ignoro  los  motivos  ocultos 
que  tiene  la  Junta  para  obrar,  es  de  temer  que  me  haga  fasti- 
dioso, y  aun  el  que  se  sospeche  alguna  parcialidad  con  los  que 
tomo  bajo  mi  protección".  Estas  graves  palabras  son  sensatas 
y  prudentes,  pero  la  carta  agrega  otras  reflexiones  que  indu- 
cen a  pensar  que  ya  estaban  en  juego  intrigas  y  recelos.  No  es 
de  extrañar  porque  ello  existe  siempre  en  torno  de  los  gobier- 
nos y  más  en  los  de  carácter  colectivo  como  era  el  de  la  Junta. 
Esos  otros  párrafos  dicen:  "Todos  los  que  componen  la  Junta 
me  han  dado  pruebas  de  la  más  alta  estimación;  pero  yo  no  sé 
qué  advierto  de  desvío.  Muchos  han  discurrido  que  mi  aplauso 
y  estimación  general  aun  de  los  mismos  europeos,  les  causa 
celos;  parece  muy  fundada  esta  reflexión.  Yo  estoy  muy  con- 
tento con  tener  a  mi  favor  el  concepto  público  y  lejos  de 
darme  por  entendido,  afecto  que  nada  comprendo  de  sus  rece- 
los. Así  conservo  muy  buena  armonía  y  no  me  hallo  a  tiro 
de  los  que  censuran  muchas  providencias".  El  Deán  veía  bien 
que  el  ambiente  estaba  cargado.  Era  lógico  y  fatal  que  así 
ocurriera.  No  ha  de  olvidarse  que  la  sospecha  calumniosa  y  to- 
talmente infundada  de  falta  de  lealtad  a  la  revolución  com- 
prendió en  el  curso  de  los  años  a  muchos  de  sus  hombres  prin- 
cipales, hasta  al  mismo  San  Martín,  quizá  porque  él  llegaba 
de  España  y  entraba  en  la  revolución  cuando  sus  autores  se 
hacían  la  ilusión  de  haberla  llevado  a  término.  La  carta  refleja, 
pues,  con  exactitud  un  estado  real  de  los  espíritus  o  sea  la 
flaqueza  fatal  de  los  hombres. 

También  dice  la  misma  carta:  "Estos  días  pasados  me  con- 
vidó la  Junta  para  un  paseo  al  puerto  de  la  Ensenada.  Fuimos, 
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y  toda  la  comitiva  que  era  grande,  me  hizo  muchas  honras.  El 
objeto  de  este  paseo  fué  reconocer  bien  este  puerto  y  mandar 
se  construyesen  obras  de  fortificación.  Es  admirable  su  situa- 
ción, se  ha  habilitado  y  los  barcos  no  entrarán  ya  en  Montevi- 
deo sino  en  este  puerto,  por  lo  que  se  destruirá  aquel,  que  es 
lo  que  se  pretende".  El  Deán  dice  que  la  comitiva  que  era 
grande  le  hizo  muchas  honras.  No  hay  por  qué  creer  que  el 
hecho  no  era  exacto  o  que  el  Deán  exageraba,  pues  una  carta 
de  fecha  27  de  octubre  que  le  dirigió  Mariano  Moreno8  hace 
alusión  a  aquella  visita  oficial  a  la  Ensenada  y  en  ella  le  pide 
Moreno  al  Deán,  en  los  términos  más  rendidos,  pues  se  había 
manifestado  "lleno  de  placer"  en  aquella  circunstancia,  un  dis- 
curso sobre  la  importancia  de  aquel  puerto,  la  obligación  del 
gobierno  de  protegerlo,  el  interés  de  todas  las  provincias  en 
su  fomento,  y  la  firmeza  con  que  deben  afrontarse  todas  las 
dificultades  que  se  opongan  a  la  prosperidad  de  su  estableci- 
miento. Moreno  termina  su  carta  diciendo  que  la  colaboración 
que  le  solicita  para  la  Gazeta  en  ese  sentido  lo  convertirá  en 
abogado  de  tan  justa  causa  y  "que  la  gloria  de  su  triunfo 
seguro  dejará  bien  pagado  el  trabajo  de  la  defensa".  La  res- 
puesta del  Deán,  alude  a  que  Moreno  le  había  dicho  en  su 
carta  que  "todas  las  gentes  esperaban  que  a  la  llegada  del 
Deán  Funes  saldría  nuestra  Gazeta  del  estado  de  languidez 
a  que  la  redujo  la  desgracia  de  haber  caído  en  manos  poco 
expertas  y  que  han  abarcado  imprudentemente  más  de  lo  que 
pueden".  Por  ello  le  pidió  aquella  colaboración,  sobre  todo  lo 

8  Fué  publicada  por  primera  vez  por  el  autor  de  este  libro  en  su 
obra  El  Deán  Funes  en  la  historia  argentina,  1909,  pág.  233,  y  es  una 
demostración  in;vs  de  que  el  autor  de  la  carta  y  su  destinatario  man- 
tenían en  ese  momento  relaciones  bien  cordiales.  Él  comienzo  de  la  carta 
es  ya  demostrativo  de  esa  cordialidad,  pues  está  destinada  a  decirle  al 
Deán  respecto  a  su  sobrino  el  doctor  Felipe  Funes:  "Queda  aceptada  la 
renuncia  del  vicerrector  del  Colegio  de  Córdoba  y  mandados  extender 
los  despachos  de  rector  interino  a  favor  del  doctor  Funes  que  usted 
propuso".  La  deferencia  con  que  Moreno  trataba  al  Deán  era  propio  de 
su  carácter  y  está  así  puntualizada. 
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cual  le  respondió  el  Deán  en  carta  del  mismo  día  después  de 
agradecerle  "el  pronto  y  favorable  despacho",  en  el  asunto 
del  Colegio:  "Creo  que  usted  se  ha  equivocado  atribuyendo  al 
público  el  concepto*  de  que  en  mis  manos  tendría  mejor  suerte 
la  Gazeta  del  gobierno.  Yo  juzgo  al  contrario  que  el  público, 
así  como  yo  mismo,  contamos  por  una  de  las  mejores  glorias 
la  de  hallarse  este  periódico  a  la  sabia  dirección  de  un  genio 
dotado  de  la  amenidad  que  las  gracias  inspiran,  y  de  cuantos 
conocimientos  hermosean  a  la  razón  misma.  Que  usted  no  lo 
conozca  es  una  prueba  más  de  esta  verdad.  El  mérito,  siempre 
modesto,  sólo  encuentra  sombras  cerca  de  sí,  y  cuando  todos 
aplauden  sus  talentos,  él  sólo  los  ignora.  La  Gazeta  no  puede 
desempeñarse  con  más  decoro  ni  dignidad  y  cualquier  pince 
lada  mía  no  haría  más  que  degradarla.  Será  un  buen  cono- 
cimiento de  esto  mismo  el  discurso  con  que  usted  me  empeña 
sobre  la  importancia  del  puerto  de  la  Ensenada,  cuyas  ventajas 
acabamos  de  celebrar  con  júbilo  patriótico.  El  empleo  está 
fuera  del  tiro  a  que  llegan  mis  alcances  y  me  costará  no  pocos 
ratos  de  humillación;  con  todo,  cuando  se  trata  de  complacer 
a  usted  y  servir  a  la  patria,  todo  servicio  es  pequeño".  Era  el 
tiempo  en  que  la  cortesía  era  la  ley  y  estaba  identificada  con 
la  buena  educación.  Esa  breve  correspondencia  es  buen  tes- 
timonio de  ello. 

Después  ella  debe  haberse  trocado  por  más  de  una  con- 
versación personal  entre  estos  dos  grandes  hombres,  como  cabe 
llamarles  sin  caer  en  hipérbole,  pues  si  bien  no  parece  que  el 
Deán  escribiera  el  discurso  solicitado  y  prometido,  en  cambio 
escribió  para  la  Gazeta  tres  cartas  al  editor  firmadas  por  "Un 
ciudadano"  sobre  cuestiones  más  fundamentales  aún  como  eran 
las  tareas  a  que  estaba  llamado  el  Congreso  de  los  diputados 
de  los  pueblos  convocado  el  2  5  de  mayo.  Se  publicaron  estas 
cartas  a  que  hizo  una  breve  alusión  en  sus  Apuntamientos  los 
días  20  y  29  de  noviembre  y  13  de  diciembre.  El  Deán  se  limi- 
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tó  a  decir  que  Moreno,  a  quien  llama  Manuel  por  inadverten- 
cia o  distracción  "lo  excitó  para  que  diese  un  vuelo  a  su  pluma 
resolviendo  varias  cuestiones  políticas  de  la  mayor  importancia 
y  que  precisamente  debían  ser  las  semillas  para  que  fructifica- 
sen esas  sanas  doctrinas  que  han  afianzado  en  los  pueblos  el 
convencimiento  de  su  independencia  y  libertad.  No  se  negó 
el  Señor  Funes  a  esta  invitación  y  lo  hizo  en  las  tres  cartas  que 
corren  impresas  en  el  primer  tomo  de  gacetas  ordinarias  y 
extraordinarias". 

Lo  tengo  dicho  en  un  libro  anterior9:  El  padre  Guillermo 
Furlong  Cardiff  en  su  meritísima  "Bio-bibliografía  del  Deán 
Funes"10  dice  que  el  título  de  estos  tres  artículos  pudiera  ser 
"Bases  para  la  formación  y  organización  de  la  Nación  Ar- 
gentina" y  luego  las  clasifica  así:  "El  asunto  de  la  primera 
carta  es  la  necesidad  de  tener  una  constitución  y  ésta  no  puede 
estar  basada  en  la  española,  la  segunda  toca  este  mismo  punto 
pero  insiste  más  extensamente  en  el  carácter  democrático  que 
debe  tener  la  futura  constitución  argentina,  la  tercera  y  última 
carta  versa  sobre  la  seguridad  que  hay  de  que  España  nada 
tiene  que  hacer  ya  en  estas  partes  del  nuevo  mundo  y  el 
congreso  debe  tratar  de  la  independencia  de  la  América,  pues 
la  constitución  española,  aun  viviendo  Fernando  VII  nuestro 
legítimo  rey,  "no  merecerá  el  reconocimiento  de  las  demás 
naciones  y  por  ende  no  se  nos  forzará  a  aceptarla".  La  clasi- 
ficación es  exacta  y  precisa,  y  por  eso  queda  reproducida.  Los 
artículos  mencionados,  expuestos  en  forma  de  cartas  al  editor 
de  La  Gazeta  son  indudablemente  de  propaganda  revoluciona- 
ria, que  exponerla  era  desde  luego  el  principal  objeto  del  ór- 
gano del  gobierno  y  para  eso  fué  fundado.  Pero  envuelven  un 
pensamiento  político  orgánico  y  son  la  expresión  de  la  cultura 

9  Historia  General  de  las  Ideas  Políticas,  t.  XI. 

10  Bio-bibliografia  del  Deán  Funes,  por  Guillermo  Furlong  Cardiff, 
S.  J.,  Córdoba,  Imprenta  de  la  Universidad,  1939. 
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alcanzada  por  el  Deán,  realmente  descollante  en  atención  a  la 
época  y  al  medio.  Las  primeras  palabras  en  la  primera  carta, 
publicada  en  La  Gazeta  el  20  de  noviembre  de  1810  muestran 
el  propósito  de  propaganda  revolucionaria  cuando  dice  desde 
luego  que  aporta  su  colaboración  al  propósito  de  Moreno  de 
hacer  que  el  público  discurra  y  "se  entretenga"  sobre  las 
cuestiones  que  deben  ser  discutidas  en  el  próximo  congreso 
nacional  (sic) .  Cuando  no  tiene  que  transigir  con  las  formas 
externas  que  se  ha  dado  al  cambio  político  iniciado  con  la 
deposición  del  virrey  y  demás  autoridades  emergentes  del  ré- 
gimen español  es  asaz  categórico  como  cuando  dice,  sin  am- 
bages, que  una  feliz  revolución  "nos  sacó  ya  de  esa  indiferencia 
estúpida  que  caracteriza  a  los  pueblos  esclavos"  o  más  bien 
de  ese  error  en  que  se  vivía  de  que  tal  situación  deplorable 
era  nuestro,  estado  natural,  y  aun  que  los  siervos  no  discurren 
sobre  su  suerte  y  se  dejan  conducir  como. viles  rebaños  lo  que 
es  una  consecuencia  necesaria  de  la  costumbre  y  del  temor 
que  los  domina.  Pero  considera  que  los  pueblos  que  han  em- 
pezado a  conocer  el  precio  de  la  libertad  nunca  serán  bas- 
tante celosos  de  este  bien,  pues  no  basta  haber  depositado  en 
sus  representantes  su  confianza:  la  opinión  pública  debe  ser 
la  base  de  las  resoluciones  del  Congreso:  "Nada  más  útil,  señor 
editor,  dice  el  Deán,  que  inspirar  a  los  ciudadanos  una  cierta 
estimación  de  sí  mismos  y  aprovecharse  de  su  amor  propio: 
este  es  el  medio  de  hacer  diversión  al  egoísmo,  perpetuo  enemi- 
go del  bien  público".  Ve  en  ello  el  medio  de  despertar  "el  amor 
a  la  patria". 

Coincide  el  Deán  con  Moreno  y  así  lo  dice  especialmente, 
expresando  su  satisfacción  por  ello,  en  que  no  existe  en  el  día 
una  constitución.  Y  lo  asienta  en  que  no  puede  llamar  "tener 
lo  que  nos  daña".  Llama  a  tal  conclusión  "la  verdad  más  dog- 
mática". El  discípulo  de  Montesquieu  apunta  en  seguida  su 
repudio  terminante  del  despotismo.  Considera  que  la  expe- 
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riencia  de  todos  los  pueblos  y  lugares  tiene  muy  bien  acredi- 
tado que  puesto  el  poder  soberano  en  manos  de  un  solo  hom- 
bre, tarde  o  temprano  se  transformará  en  despotismo  y  una 
autoridad  sin  precio  es  capaz  de  corromper  al  hombre  más 
virtuoso.  "Nadie  que  conozca  la  frágil  naturaleza  del  hombre 
puede  dudar  de  esta  verdad".  Momentos  tiene  en  que  su  pluma 
dotada  de  la  mayor  elegancia  expresa  su  pensamiento  con  sin- 
gular donaire:  "Las  pasiones,  esos  eternos  enemigos  del  bien 
público,  armados  de  una  autoridad  ilimitada,  arrastran  al  mo- 
narca hasta  el  extremo  de  no  conocer  otro  interés  que  el  suyo 
propio  y  desde  el  momento  en  que  los  subditos  no  pueden 
desobedecer  sin  riesgo  ellos  mismos,  vienen  a  ser  los  instru- 
mentos de  su  avaricia,  de  su  ambición  y  sus  rapiñas.  Algunas 
veces  la  naturaleza  coloca  sobre  el  trono  unos  genios,  y  como 
si  después  se  arrepintiera,  venga  su  falta  con  una  larga  serie 
de  príncipes  ineptos,  cuyo  poder  absoluto  es  el  azote  de  la 
humanidad".  En  la  exposición  de  estas  ideas  que  no  provocan 
vacilación  en  su  espíritu,  el  Deán  se  expresa  con  una  lógica 
cerrada,  a  la  que  es  difícil  oponer  objeciones;  bien  que  sosten- 
ga que  en  circunstancias  especiales  y  siempre  con  carácter  tem- 
porario un  régimen  como  el  de  España  bajo  los  Austrias,  que 
el  Deán  condena,  puede  constituir  una  fatalidad  necesaria, 
pero  nunca  justificarse  como  sistema  permanente  de  gobierno. 
En  cuanto  a  España  dice  el  Deán  que  sus  monarcas  estuvieron 
revestidos  de  una  autoridad  despótica  y  que  hubiera  sido  un 
prodigio  de  virtud  desconocido  en  los  anales  del  mundo  que 
tarde  o  temprano  no  llegasen  a  los  excesos  de  la  arbitrariedad. 
La  nación  desesperó  de  sus  destinos  y  se  abandonó  a  la  discre- 
ción del  despotismo.  "Cuando  faltasen  otras  pruebas  de  esta 
verdad,  dice  el  Deán,  sobrarían  los  males  que  la  afligen,  ya 
que  el  despotismo  la  ha  puesto  en  el  último  declive  de  su  rui- 
na". Y  pues  el  despotismo  al  abrigo  de  una  constitución  tan 
defectuosa  hizo  tantos  progresos  en  España,  mayores  fueron 
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los  que  produjo  en  América  necesariamente,  dado  que  los  reyes 
"formaron  de  la  fuerza  el  único  título  de  su  dominación".  No 
hubo  en  América  otra  regla  de  administración  que  la  voluntad 
y  el  interés  soberano.  La  opinión  pública  en  España,  acostum- 
brada al  despotismo  como  sistema,  no  podía  encontrarlo  malo 
para  las  colonias  americanas  sino  excelente  y  por  lo  tanto  in- 
dispensable. Los  virreyes  fastuosos  enervados  por  la  codicia  y  los 
placeres  "han  dormido  insolentemente  sobre  las  cenizas  de  los 
virtuosos  incas".  Una  vez  más  aparece  así  esta  muletilla  que 
es  la  invocación  a  los  incas.  No  eran  sus  descendientes  quienes 
la  esgrimían  y  menos  el  Deán  Funes  que  tramitó  y  obtuvo 
de  las  autoridades  españolas  una  certificación  sobre  "limpieza 
de  sangre".  "Las  audiencias,  dice  a  renglón  seguido,  lejos  de 
velar  sobre  las  costumbres  y  ser  los  oráculos  de  la  verdad  no 
han  hecho  más  que  multiplicar  a  nuestros  ojos  ejemplos  de 
rapiña  y  de  injusticia,  que  contrastan  enormemente  con  las 
lecciones  de  probidad  que  deberían  dar".  En  cuanto  a  los  go- 
bernadores de  provincia,  creían  haber  hecho  lo  bastante  por 
los  pueblos  mientras  los  veían  soportar  el  yugo  con  paciencia 
y  tomaban  esta  sumisión  por  una  prueba  de  su  felicidad.  La 
conclusión  a  que  arriba  es  lógica  pero  se  halla  expuesta  en  una 
forma  un  tanto  sorprendente  pues  invoca  a  un  dios  vengador; 
terminología  que  traduce  más  el  pensamiento  de  un  revolu- 
cionario en  acción  que  el  de  un  místico  cristiano.  "Bien  ha 
podido  la  razón  algunas  veces  — dice —  reclamar  sus  derechos 
a  favor  nuestro  y  señalarnos  en  ellos  con  el  dedo  a  los  opre- 
sores de  los  pueblos:  ninguno  ha  sido  tan  osado  que  no  saliese 
huyendo  de  sí  mismo  a  fin  de  no  ser  cómplice  de  su  imagina- 
ción. Señor  Editor:  demos  gracias  a  Dios  vengador  de  sus 
hechuras,  porque  ha  querido  ponernos  en  estado  de  que  una 
nueva  constitución  enmiende  sus  agravios".  La  piedra  angular 
sobre  que  se  asiente  la  constitución  será  la  libertad  de  América. 
Y  aclara  su  concepto  diciendo  que  no  habla  sólo  de  la  libertad 
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individual  que  debe  gozar  todo  ciudadano  en  cualquiera  forma 
de  gobierno  donde  las  pasiones  estén  sujetas  al  imperio  de  la 
ley,  sino  también  de  aquélla  que  caracteriza  a  los  pueblos 
libres. 

Para  que  ella  pueda  lograrse  considera  necesaria  la  implan- 
tación de  una  forma  de  gobierno  que  haga  variar  todo  el  siste- 
ma hasta  entonces  imperante.  El  primer  objeto  de  la  "confe- 
deración civil"  es  para  él  que  la  nación  sea  gobernada  por 
leyes  justas  e  imparciales.  Llama  "confederación  civil"  al  pacto 
social  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  al  que  es  fiel,  y  por  ello  dice 
que  al  juntarse  los  hombres  en  sociedad  nada  otra  cosa  busca- 
ron que  asegurar  la  libertad  de  sus  personas,  la  propiedad  de 
sus  bienes  y  la  plena  posesión  de  sus  haberes.  Con  igual  espí- 
ritu agrega  que  América  debe  vivir  bajo  las  leyes  eternas  e  in- 
mutables de  la  justicia  primitiva.  Ningún  mortal  puede  abo- 
lirías porque  ellas  nacen  del  derecho  que  tienen  los  hombres 
de  existir  y  de  las  relaciones  que  surgen  entre  ellos  y  el  fruto 
de  su  trabajo.  Sostiene  que  España  estableció  en  América  una 
legislación  injusta  y  parcial,  en  cuanto  no  admitió  a  función 
pública  alguna  a  los  americanos  de  algún  mérito:  sacrificaba 
así  una  parte  del  Estado  a  la  otra  y  estableció  sólo  un  falso 
bien,  una  falsa  prosperidad  y  una  falsa  armonía.  Por  eso  con- 
cluía que  los  americanos  habían  debido  mirar  con  indignación 
a  sus  gobernantes  que  sólo  eran  felices  a  expensas  de  ellos. 
Afirma  que  la  nueva  constitución  reparará  los  desastres  que 
ha  causado  la  injusticia,  el  interés  y  la  arbitrariedad.  Ve  las 
bases  firmes  sobre  que  ha  de  levantarse  el  edificio  de  la  nueva 
constitución  y  de  las  nuevas  leyes  patrias,  en  la  libertad,  en 
la  propiedad,  que  son  leyes  inmutables,  leyes  que  constituyen 
la  justicia  por  esencia,  leyes  conformes  a  la  naturaleza  del 
hombre,  a  su  constitución,  a  sus  necesidades,  "leyes,  en  fin, 
anteriores  a  toda  asociación".  Así  expresaba  como  conclusión 
sus  ideas  que  estaban  basadas,  según  se  ve,  en  el  derecho  natu- 
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ral  y  en  el  contrato  social.  Santo  Tomás,  los  teólogos  Mariana 
y  Suárez  y  luego  B.ousseau,  unidos  por  él  en  lo  que  tienen  de 
común  al  mismo  tiempo  que  en  tantas  cosas  disienten,  eran 
sus  inspiradores. 

La  segunda  carta,  publicada  el  29  de  noviembre  de  1810, 
abunda  en  los  mismos  conceptos  capitales  pero  más  categóri- 
camente aún.  Se  plantea  la  cuestión  de  si  el  congreso  habrá  de 
sancionar  la  constitución  y  la  resuelve  en  forma  afirmativa. 
Esta  conclusión  aparece  para  él  impuesta  por  la  necesidad  de 
reemplazar  las  leyes  de  la  constitución  española,  que  tanto 
repudia,  por  un  régimen  conforme  a  los  principios  que  susten- 
ta. La  conclusión  es  lógica,  bien  que  como  los  hechos  no  tar- 
darían en  demostrarlo  no  podía  pasarse  sin  transición  del  des- 
potismo a  la  libertad.  El  Deán  es  lógico  empero  cuando  dice 
que  es  preciso  elegir  entre  dos  cosas:  o  no  se  tiene  el  derecho 
de  conservar  la  unión  social,  o  se  tiene  el  de  formar  la  cons- 
titución para  salvarla,  pues  es  regla  fundamental,  dice,  dictada 
por  el  Autor  de  la  naturaleza  que  todo  ser  moral  tiene  obli- 
gaciones para  consigo  mismo  que  no  le  es  lícito  renunciar. 
Debe  vivir  conforme  a  su  naturaleza:  "naturas  convenienter 
vivere".  Conservarse  y  perfeccionarse  es  la  suma  de  todos  sus 
deberes.  "Se  conserva  por  una  duración  perpetua  de  su  exis- 
tencia política;  se  perfecciona  por  la  consecución  del  fin  que 
se  propuso".  La  idea  de  la  personalidad  moral  del  Estado  es 
para  él  irrebatible;  y  las  provincias  del  extinguido  virreinato 
del  Río  de  la  Plata  constituyen  una  personalidad  moral  pues 
forman  un  nuevo  Estado.  Y  pues  se  han  puesto  de  acuerdo 
esas  provincias  en  la  celebración  de  un  congreso,  compuesto 
de  sus  representantes,  encomendados  de  tan  interesantes  obje- 
tos, "a  ellos  toca,  por  medio  de  una  constitución  sabia  y  refle- 
xiva, profundizar  los  males  del  Estado,  sondear  valerosamente 
sus  llagas  y  aplicarles  el  remedio".  Los  riesgos  que  una  transi- 
ción política  de  esa  importancia  traen  aparejados  no  se  le  ocul- 
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taban  y  por  eso  profería  desde  su  cátedra  de  revolucionario 
aludiendo  a  los  congresales:  "No  les  asustará,  no,  el  espantoso 
cuadro  de  los  desórdenes:  el  desaliento  es  el  partido  de  las  almas 
débiles  y  tímidas:  por  antiguos,  por  inveterados,  por  multi- 
plicados que  sean  los  abusos,  el  orden  es  capaz  de  repararlo 
todo".  Pero  ahí  estaba  la  dificultad  insuperable;  cómo  ha  de 
establecerse  el  orden.  Para  él  no  consistía  en  erigir  un  gobierno 
de  mano  fuerte  que  lo  impusiera  por  la  violencia.  El  Deán 
soñaba  con  la  implantación  de  un  nuevo  orden  jurídico.  En- 
tendía que  debía  asentarse  en  una  ancha  base  democrática,  ya 
que  partía  de  esta  premisa:  "toda  soberanía  reside  originaria- 
mente en  los  pueblos".  Cita  luego  párrafos  de  Montesquieu 
en  que  funda  sus  conclusiones,  pero  obligado  por  la  fórmula 
política  con  que  se  inició  la  revolución  argentina,  agrega  muy 
luego:  "el  sabio  gobierno  que  nos  rige,  como  fiel  intérprete 
de  los  sentimientos  nacionales,  no  lleva  tan  lejos  sus  miras 
cuanto  permite  la  doctrina  de  Montesquieu,  pues  él  ha  pro- 
testado solemnemente  que  la  presente  revolución,  lejos  de  ofen- 
der los  derechos  de  nuestro  deseado  rey  Fernando,  se  encami- 
nará a  solidar  su  trono  en  nuestra  América  sobre  bases  más 
firmes  y  duraderas".  Su  conclusión  es  bien  convencional  pues 
se  basa  en  la  pretensión  de  las  colonias  rebeldes  de  dictar  la 
ley  al  rey,  para  el  día  hipotético  en  que  fuera  restaurado  a  su 
trono  e  integrada  su  autoridad.  Se  advierte  sin  esfuerzo,  y  no 
es  ésta  una  conclusión  ex  post  jacto,  que  Funes,  como  sus  mo- 
delos revolucionarios  prominentes,  no  cree  ni  por  un  instante 
en  que  la  posible  restauración  monárquica  importara  también 
el  ejercicio  de  su  soberanía  sobre  las  que  fueron  sus  colonias 
de  América  y  que  no  querían,  sin  duda,  continuar  siéndolo. 
Véase  cómo  este  otro  párrafo  hace  imposible  conciliar  la  sobe- 
ranía de  Fernando  VII  sobre  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata  con  la  concepción  del  deán  Funes  sobre  lo  que  debe  ser 
la  obra  constitucional  del  congreso:  "Esta  nuestra  lealtad  a  la 
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persona  del  rey,  unida  a  las  razones  del  autor  citado  (Montes- 
quieu)  fortalecen  nuestro  derecho  para  formar  la  constitución 
a  que  aspiramos.  Reconocerá  el  Congreso  su  autoridad;  pero 
será  su  primer  cuidado  levantar  un  templo  a  la  patria  y  enar- 
bolar en  él  el  estandarte  de  la  libertad.  A  esta  constitución 
viciosa,  débil  y  parcial  de  la  España,  sustituirá  otra  tan  sabia, 
tan  fuerte,  tan  sólidamente  combinada  cuanto  esté  a  los  al- 
cances de  la  prudencia  humana.  Ella  elevará  la  nación  a  la 
dignidad  de  un  cuerpo  político  vivo  y  organizado  y  teniendo 
todos  los  intereses  a  su  conservación,  lo  consolidará  por  todas 
las  instituciones  sociales  propias  a  su  destino".  En  pocos  do- 
cumentos públicos  de  la  época,  como  puede  llamarse  a  esta 
serie  de  estudios  del  deán  Funes  sobre  el  régimen  constitucional 
a  implantar,  parece  tan  claro  que  el  acatamiento  a  la  soberanía 
de  Fernando  VII  es  una  pura  fórmula  de  circunstancias.  Le 
sobraba  sagacidad  al  Deán  para  no  ponerse  en  el  caso  de  que  se 
intentara  modificar  la  constitución  de  la  monarquía  española, 
nada  menos,  y  sacudir  desde  sus  cimientos  las  bases  en  que  se 
asentaba  la  autoridad  real.  Ni  por  asomo  quiso  plantear  la 
posibilidad  de  que  si  el  rey  fuera  reinstalado  en  su  solio  podía 
desconocer  la  obra  del  Congreso  de  unas  provincias  rebeldes 
de  la  monarquía,  como  lo  eran  las  del  Río  de  la  Plata.  El 
principio  por  él  aceptado  de  que  la  soberanía  reside  origina 
riamente  en  el  pueblo  era  garantía  bastante  de  que  habiendo 
el  pueblo  reasumido  su  soberanía  se  habría  de  dar  "por  de- 
recho propio",  el  régimen  político  que  considerara  mejor  para 
conservar  su  propio  ser  y  mejorarlo.  Todo  ello  está  implícito 
en  la  exposición  de  su  pensamiento.  Pero  el  Deán  se  guarda 
de  decirlo  expresamente.  Nada  ignora  y  todo  comprende. 

No  contradice  estas  apreciaciones  sobre  su  estudio  político - 
revolucionario,  el  hecho  de  que  continúe  argumentando  que 
España  misma  ante  la  cautividad  del  rey  se  dió  su  propia 
organización,  como  tampoco  que  la  América  podía  usar  del 
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mismo  derecho,  ya  que  no  habría  de  considerársela  obligada 
a  aceptar  una  constitución  allá  elaborada  sin  intervención  suya. 
Son  éstos,  argumentos  para  afirmar  un  principio,  el  mismo  de 
la  soberanía  del  pueblo  que  nada  tiene  de  común,  por  lo 
menos  en  su  espíritu,  ccn  el  de  la  soberanía  del  príncipe. 
Las  palabras  con  que  concluye  esta  segunda  carta  así  lo  co- 
rroboran y  más  aparecen  como  las  de  un  abogado  defensor 
de  una  causa,  que  como  las  de  un  clérigo  que  adoctrina: 
"Todos  saben  que  en  las  ocasiones  en  que  el  magistrado  no 
puede  venir  en  mi  socorro,  yo  me  hallo  armado  de  todo  su 
poder  para  defender  una  vida  que  nadie  la  protege.  Si  yo  mato 
a  mi  agresor,  la  ley  enmudece  a  mi  presencia.  Los  derechos 
y  prerrogativas  del  cuerpo  social,  son  mucho  más  fuertes, 
mucho  más  extendidos  que  los  de  cualquiera  de  sus  miembros. 
Si  necesita  de  una  constitución  para  ponerse  a  cubierto  de  los 
males  que  lo  afligen  y  de  otros  que  le  amenazan,  la  razón, 
supremo  magistrado  de  los  hombres,  se  la  concede,  o  en  de- 
fecto de  otra  autoridad  imbécil,  o  en  oposición  de  otra  con- 
traria a  la  santidad  de  sus  leyes.  Nuestro  congreso  no  dejará 
de  aprovecharse  de  esta  prerrogativa  ccn  que  nos  favorece  una 
razón  compasiva  sobre  las  miserias  de  la  humanidad,  y  nos  dará 
en  la  nueva  constitución  la  única  tabla  que  pueda  salvarncs 
del  naufragio". 

En  la  tercera  y  última  carta,  publicada  el  13  de  diciembre 
de  1810,  en  que  toma  aún  mayor  vuelo  la  gracia  de  su  estilo, 
trata  como  ya  quedó  consignado  de  la  personalidad  interna- 
cional del  nuevo  Estado.  La  fórmula  que  emplea  el  Deán  es 
ésta:  ha  de  dilucidarse  si  aun  viviendo  Fernando  VII,  "nuestro 
legítimo  rey",  ha  de  merecer  la  constitución  a  sancionarse  el 
reconocimiento  de  las  demás  naciones.  La  proposición  es  de- 
liberadamente anfibológica.  El  Deán  ha  de  aplicarse  de  seguida 
a  establecer  de  nuevo  cuáles  han  de  ser  las  bases  que  puedan 
hacer  duradera  la  constitución,  y  si  lo  es,  concluye  que  habrá 
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de  merecer  el  reconocimiento  de  los  otros  Estados  de  la  co- 
munidad internacional.  Pero  él  no  ignoraba  que  ese  recono- 
cimiento importaba  lisa  y  llanamente  el  reconocimiento  de  su 
independencia.  Los  Estados  que  no  son  independientes  no  son 
reconocidos  por  los  otros  Estados.  El  equívoco  es  trasparente. 
El  Deán  aprovecha  su  propia  proposición  para  abundar  en  la 
exposición  de  sus  principios  de  derecho  público,  pero  el  sen- 
tido de  su  conclusión  es  incuestionable.  Desde  luego  considera 
que  la  constitución  ha  de  ser  de  carácter  tal,  que  procure  no 
una  felicidad  provisional,  o  fugitiva,  como  él  dice,  "sino  una 
tan  firme  y  duradera  cuanto  lo  permita  la  flaca  condición  de 
nuestros  juicios".  Los  principios  del  orden  social  deben  ser  la 
base  de  la  organización  constitucional.  El  orden  social  ha  de 
asentarse  en  la  justicia.  Una  constitución  dictada  por  la  jus- 
ticia ha  de  ser  inalterable  y  puede  desafiar  "la  volubilidad  de 
los  acontecimientos  humanos".  Si  para  los  seres  humanos  hay 
un  término  necesario  de  su  existencia,  no  ocurre  lo  mismo 
fatalmente  con  los  cuerpos  políticos.  Ahora  con  claridad  me- 
ridiana dice:  "Los  hombres  mueren  y  desaparecen  por  una  ne- 
cesidad física,  pero  las  generaciones  se  suceden,  y  las  sociedades 
se  perpetúan  por  una  regeneración  continua".  La  causa  de  su 
duración  o  decadencia  ha  de  encontrarse  en  la  naturaleza  de 
su  constitución.  Si  las  instituciones  humanas  están  siempre  ex- 
puestas a  la  fragilidad,  los  representantes  de  los  pueblos  no 
deben  olvidar  que  la  justicia  es  la  base  sólida  de  las  constitu- 
ciones durables.  Habrán  de  actuar  de  modo  que  el  gobierno 
a  fundarse  tenga  todo  el  nervio  necesario  para  protegerla, 
que  haya  una  identidad  recíproca  entre  la  justicia  y  los  inte- 
reses más  caros  de  los  hombres,  y  que  inspiren  no  la  fuerza 
y  la  autoridad  sino  el  juicio  y  la  razón.  Para  que  una  cons- 
titución semejante  sea  respetada  por  el  tiempo  y  por  los  hom- 
bres no  le  será  necesario  para  nada  el  sello  de  la  autoridad 
real.  La  autoridad  soberana  corresponde  al  cuerpo  político.  La 
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doctrina  de  Rousseau  aparece  a  cada  paso  ostentada  en  la  pa- 
labra inspirada  del  Deán:  "El  hombre,  entrando  en  sociedad, 
no  es  un  monarca  destronado:  conserva  su  libertad  y  su  razón, 
y  en  consorcio  de  sus  asociados  tiene  derecho  de  dictar  leyes 
para  gozar  de  esos  dones  con  que  la  naturaleza  le  dotó:  enajenar 
ese  derecho  es  enajenar  el  ser  hombre".  No  admite  que  exista 
principio  alguno  que  justifique  la  exigencia  del  consentimiento 
del  rey  para  que  la  constitución  sea  firme  y  digna  de  ser 
reconocida  por  las  demás  naciones.  Habla  con  cierto  desdén 
jactancioso  de  la  situación  de  España  al  anotar  que  se  halla 
sin  forma  de  gobierno,  reducida  a  poco  más  que  la  isla  de 
León,  y  "en  vez  de  otorgar  su  testamento",  se  empeña  sin 
consultar  al  rey  en  otorgar  una  nueva  constitución  "para 
reparar  un  edificio  gótico  que  han  desplomado  el  tiempo,  el 
abandono  y  la  suerte".  Acredita  sin  duda  con  su  conducta  lo 
de  que  la  esperanza  es  lo  último  que  se  pierde.  Con  iguales 
o  mejores  razones  las  provincias  del  Plata  que  aunque  estro- 
peadas por  la  opresión  se  conservan  en  unidad  social,  pueden 
usar  del  mismo  derecho.  Se  plantea  luego  esta  cuestión:  Pues 
las  provincias  de  "nuestra  confederación"  se  hallan  unidas  con 
la  nación  española,  puede  cuestionarse  que  sea  lícito  a  aquéllas 
sin  el  consentimiento  de  ésta,  sancionar  una  constitución  firme 
y  valedera.  Admite  que  sus  relaciones  son  las  de  la  parte  al 
todo  y  que  es  cosa  clara  que  los  miembros  están  sometidos 
al  cuerpo  en  lo  que  interesa  al  bien  común.  Pero  ello  no  obs- 
tante, expone  que  el  estado  de  España  "salva  toda  dificultad". 
Ha  perdido  España  el  concepto  de  totalidad  y  no  puede  re- 
clamar relaciones  con  sus  miembros  que  su  propia  disolución 
ha  separado:  se  trata  de  un  cuerpo  desorganizado,  lleno  de 
facciones  y  por  otra  parte  bajo  el  dominio  del  extranjero. 
Pero  aun  suponiendo  la  integridad  de  ese  cuerpo,  le  niega  de- 
recho a  resolver  sobre  los  destinos  de  América.  Se  remonta  a  la 
conquista  y  sustenta  que  una  vez  que  fué  concluida  e  incor- 
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poradas  las  provincias  a  la  corona  de  Castilla  "se  ve  renacer 
un  pacto  tácito",  por  el  que  quedan  obligadas  aquéllas  a  con- 
tribuir a  la  metrópoli  con  una  porción  de  sus  frutos  territo- 
riales y  ésta  a  dispensarle  su  protección  en  resarcimiento  del 
derecho  de  dividir  su  cosecha.  Y  el  pacto  ha  sido  falseado  por 
parte  de  España.  Ha  faltado  a  América  la  protección  de 
aquélla.  Su  situación  la  compara  a  la  de  un  huérfano  desam- 
parado cuyos  bienes  se  brindan  al  pillaje  del  que  sea  más 
codicioso.  Luego  concluye  con  desenvoltura,  "está  roto  el  pacto 
que  nos  unía  y  nos  hallamos  expeditos  para  atender  nosotros 
mismos  a  nuestra  seguridad".  Su  casuísmo  lo  lleva  en  seguida 
a  considerar  la  posible  objeción  de  que  tal  conclusión  sería 
admisible  en  el  caso  de  que  la  potencia  protectora  por  culpa 
propia  se  hallara  en  la  imposibilidad  de  ir  en  auxilio  de  su 
protegido,  pero  no  cuando  haya  llegado  a  este  estado,  por  un 
orden  de  acontecimientos  dirigidos  por  el  influjo  de  causas 
superiores.  Y  se  contesta:  que  hace  tiempo  se  concluyó  el 
proceso  contra  la  mala  administración  de  la  España  y  que  la 
sentencia  de  su  condenación  se  halla  basada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  Alude  al  dicho  de  Federico  el  Grande  que  Es- 
paña era  la  más  poderosa  de  las  naciones,  pues  subsistía  a  pesar 
de  los  propios  esfuerzos  por  aniquilarse.  Hace  merecida  justicia 
al  reinado  de  Carlos  III,  pero  sólo  sirve  a  su  argumentación 
para  cargar  de  sombras  al  de  Carlos  IV.  Nada  dice  del  de  su 
hijo  Fernando,  pero  exclama:  después  de  esto,  "¿cómo  podrá 
España  sostener  su  inculpabilidad  en  la  impotencia  de  prote- 
gernos?". En  este  orden  de  ideas  se  plantea  por  último  la 
objeción  de  que  la  incapacidad  siendo  culpable  sólo  da  derecho 
a  la  separación  a  aquel  estado  débil  que  "sin  perder  su  sobe- 
ranía se  pone  bajo  la  protección  de  otro  más  fuerte",  pero 
no  a  aquellos  que  son  reputados  como  miembros,  pues  cada 
parte  debe  resistir  por  igual  al  enemigo  común.  Sólo  es  admi- 
sible para  el  Deán  esta  teoría  cuando  se  trate  de  miembros 
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de  un  Estado  que  gocen  de  iguales  derechos  y  privilegios.  En- 
tonces es  justo  que  se  compartan  los  males  como  se  han  dis- 
frutado los  bienes.  Claro  que  tales  extremos  no  concurrían 
en  el  caso.  Siempre  ha  preponderado  el  interés  de  la  metrópoli 
sobre  el  de  las  colonias.  Aunque  el  hecho  fuere  lógico,  ello 
da  base  al  Deán  para  concluir  que  la  falta  de  protección  a  que 
se  han  visto  reducidas  las  colonias  las  exime  a  éstas  de  toda 
obligación. 

La  última  cuestión  que  plantea  esta  tercera  carta  tan  subs- 
tancial es  si  será  necesario  el  concurso  de  las  demás  provincias 
de  América  para  que  la  constitución  tenga  el  carácter  de  un 
acto  legal  y  la  firmeza  necesaria.  Su  conclusión  es  categórica- 
mente negativa.  Admite  que  por  el  derecho  de  la  guerra  per- 
teneciesen al  soberano  "los  suelos  mismos  que  conquistaron 
nuestros  padres  a  expensas  de  sus  fatigas  y  de  su  sangre". 
Lejos  está  esta  frase  de  las  antiguas  invocaciones  a  los  derechos 
de  los  incas.  Pero  sigue  el  Deán  diciendo  que  "fuere  cual 
fuere  la  idea  que  los  reyes  de  España  tenían  sobre  los  grandes 
imperios  independientes  y  de  las  innumerables  tribus  errantes 
peregrinas  en  su  propio  territorio,  ellos  no  podían  menos  que 
reconocer  que  lo  debían  a  quienes  consintieron  en  prestarles 
sus  servicios  y  que  esa  dominación  no  podía  subsistir  sino  mez- 
clando su  interés  con  el  de  los  conquistadores"  por  medio 
de  unos  beneficios  que  les  sirvieron  de  galardón.  Respecto  a 
los  conquistadores  y  sus  descendientes  ve  el  Deán  restablecido 
el  derecho  de  ciudadanía.  Los  nudos  que  ligaban  a  las  pro- 
vincias entre  sí  quedaron  aflojados  "por  un  orden  de  sucesos 
inesperados".  De  ahí  el  derecho  a  reproducirse  las  provincias 
en  un  Estado  nuevo  en  la  forma  que  más  les  conviniese.  "Esto 
es  lo  que  pretenden  — dice —  las  provincias  de  nuestra  aso- 
ciación, y  esto  lo  que  nadie  podrá  mostrar  como  contrario  a  los 
principios  del  orden  social".  Concluye  así  que  la  constitución 
habrá  de  ser  reconocida  por  los  "reinos  extranjeros",  pues 
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no  podrían  resolver  sobre  materias  en  que  son  jueces  incom- 
petentes. Las  cuestiones  planteadas  interesan  sólo  a  las  provin- 
cias mismas  y  son  ellas  las  que  deben  resolver  sobre  su  destino. 
Sus  últimas  palabras  son  para  expresar  la  esperanza  de  que 
todas  las  naciones  respeten  sus  derechos  y  que  "tomando  por 
modelo  de  moderación  a  la  nación  inglesa,  por  carácter  noble 
y  generosa,  nos  dejen  gozar  en  paz  los  fueros  inseparables  de 
los  pueblos". 

Las  tres  cartas  que  quedan  analizadas  responden  a  un  pen- 
samiento central  y  guardan  por  tanto  una  evidente  unidad. 
La  idea  de  la  independencia  anima  a  todo  el  Ensayo  aunque 
no  la  exprese  de  una  manera  categórica;  todo  está  dicho  al  invo- 
car la  necesidad  de  sancionar  una  constitución  para  abolir  las 
instituciones  españolas;  y  el  fundamento  de  un  régimen  de  li- 
bertad sobre  la  base  de  los  principios  del  contrato  social.  Adap- 
tado al  medio*  y  a  la  época  y  pasado  por  el  tamiz  de  una  clarísi- 
ma inteligencia,  constituye  un  Ensayo,  que  tiene  tantos  puntos 
de  contacto  y  tantas  diferencias  sin  embargo  con  las  ideas 
expuestas  en  iguales  circunstancias  por  Mariano  Moreno. 

Esta  colaboración  en  la  obra  patriótica  en  que  estaba  em- 
peñado Mariano  Moreno  es  la  demostración  palpable  de  que 
las  relaciones  personales  entre  ambos  eran  hasta  entonces  fáciles 
y  cordiales.  La  forma  en  que  esa  colaboración  le  fué  pedida  al 
Deán  por  Moreno  corrobora  aún  el  hecho  hasta  el  último  ex- 
tremo. Pero  cuando  se  publicó  la  última  carta,  el  13  de  di- 
ciembre, habían  ocurrido  acontecimientos  de  importancia  suma 
que  iban  a  cambiar  la  posición  personal  y  política  de  los  hom- 
bres que  desempeñaban  o  habrían  de  desempeñar  funciones 
públicas  de  responsabilidad.  Es  harto  conocido  el  episodio  del 
cuartel  de  Patricios  que  comenzó  por  ser  la  celebración  de  la 
primera  victoria  argentina  en  Suipacha  el  7  de  noviembre  y 
culminó  con  el  famoso  brindis  de  Duarte  en  honor  de  Saavedra 
y  su  esposa,  todo  lo  cual  provocó  la  reacción  de  Moreno  y  se 
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resolvió  en  una  crisis  de  gobierno.  Si  recurrimos  de  nuevo  a  la 
correspondencia  privada  entre  el  Deán  y  su  hermano  Ambrosio, 
hallamos  una  carta  del  primero  fechada  el  10  de  diciembre, 
de  gran  utilidad  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos  y  de  la 
forma  en  que  inicialmente  los  encaró  el  Deán,  hasta  que  se 
produjo  una  división  formal  entre  la  política  del  presidente 
y  la  del  Secretario  de  la  Junta,  y  el  primero  atrajo  al  Deán 
a  su  partido  con  las  miras  a  poco  triunfantes  de  derrocar  a 
Moreno  de  la  posición  preponderante  que  hasta  entonces  ocupó 
en  el  gobierno.  Dice  así  la  carta  literalmente:  "Pongo  estas 
cuatro  líneas  para  decirte  que  en  estos  días  ha  ocurrido  aquí 
un  asunto  que  ha  podido  tener  malas  consecuencias.  Con  mo- 
tivo de  las  felices  noticias  del  Perú,  dió  al  público  el  cuerpo 
de  Patricios  un  ambigú.  Un  oficial  del  mismo  cuerpo,  que 
sin  duda  estaba  borracho,  echo  una  salud  (sic)  a  Saavedra 
como  primer  rey  de  la  América.  Esta  salud  ofendió  a  muchos, 
y  de  aquí  resultó  que  al  día  siguiente  se  tratase  en  la  Junta 
de  rebajarle  a  dicho  Saavedra  todos  los  honores  de  que  estaba 
en  posesión,  como  verás  en  la  Gazeta.  El  cuerpo  de  Patricios 
tomó  esto  como  una  ofensa  propia,  y  se  disponía  a  un  rom- 
pimiento. Este  alboroto  se  ha  aplacado,  pero  creo  que  fer- 
menta en  secreto.  Saavedra  es  muy  prudente  y  todo  lo  atajará. 
Me  han  dicho  que  él  mismo  reprendió  al  oficial  del  brindis. 
Con  este  motivo  se  oye  en  el  público  pedir  que  los  diputados 
de  las  provincias  entren  en  el  gobierno;  pero  sobre  esto  no  se 
ha  tomado  resolución.  Por  una  y  otra  parte  he  sido  solicitado, 
pero  mi  influjo  siempre  lo  dirigiré  a  cortar  divisiones  que 
pueden  frustrar  nuestros  designios.  Esta  ha  sido  la  ocasión  en 
que  echo  de  ver  mejor  que  mi  concepto  está  bien  afianzado". 

Mucho  es  lo  que  dice  esta  carta,  pero  mucho  más  aún  lo 
que  sugiere.  El  Deán  remite  a  su  hermano  a  leer  la  Gazeta  que 
le  envía  del  8  de  diciembre  en  la  que  figura  el  célebre  decreto 
arrancado  por  Moreno  a  Saavedra  en  el  que  se  le  quitaron  los 
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honores  correspondientes  a  los  virreyes  que  se  le  habían  otor- 
gado el  28  de  mayo,  y  además  se  le  hace  decir  con  su  firma 
que  el  oficial  Duarte  había  ofendido  la  probidad  del  presi- 
dente y  atacado  los  derechos  de  la  patria  por  lo  que  debía 
perecer  en  un  cadalso,  pero  que  se  le  perdonaba  la  vida  por  el 
estado  de  embriaguez  en  que  se  hallaba  desterrándoselo  perpe- 
tuamente porque  un  habitante  de  Buenos  Aires  ni  ebrio  ni 
dormido  debe  tener  impresiones  contra  la  libertad  de  su  patria. 
Saavedra  había  pasado  por  todo,  pero  había  preparado  la  re- 
vancha. En  los  cabildeos  de  que  habla  el  Deán,  que  se  suce- 
dieron al  brindis  y  al  decreto,  se  echa  de  ver  claramente  la 
existencia  de  una  división  profunda  en  la  Junta.  De  ahí  que 
el  Deán  dijera  que  "por  una  y  otra  parte"  lo  solicitaban.  Aun 
se  deja  ver  que  se  contenía  a  pesar  suyo  al  reflejar  el  estado 
de  la  situación;  pero  antes  de  cerrar  la  carta  agregó  una  postdata 
de  pocas  líneas  que  no  deja  lugar  a  dudas  sobre  la  existencia 
de  la  división  que  se  ahondaba  día  a  día.  La  alusión  que  con- 
tiene la  carta  al  supuesto  descontento  del  Cuerpo  de  Patricios 
porque  Saavedra  había  sido  despojado  de  sus  honores  virreina- 
les con  su  propia  firma  no  puede  engañar  a  nadie  y  el  Deán 
ciertamente  era  el  primero  que  no  se  engañaba.  Saavedra  y  sus 
adictos  hacían  presión  valiéndose  de  su  grado  militar  y  político 
para  la  venganza  próxima.  Por  eso  apuntaba  ya  la  idea  de 
provocar  la  incorporación  de  los  diputados  del  interior  para 
destruir  la  mayoría  incontrastable  que  hasta  entonces  había 
acompañado  la  voluntad  de  Moreno,  mayoría  en  que  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias  estaba  incluido  hasta  entonces  el 
propio  Saavedra.  En  la  postdata  se  resolvió  a  escribir  el  Deán: 
"Moreno  y  los  de  su  facción  se  van  haciendo  muy  aborrecibles". 
He  ahí  la  confesión  de  la  existencia  de  una  facción  de  Moreno, 
y  por  lo  tanto,  de  otra  que  le  era  desafecta.  Y  añade  la  post- 
data: "Saavedra  me  visitó  al  otro  día  que  le  quitaron  los 
honores:  lo  mismo  hicieron  Moreno  y  Larrea".  No  se  necesita 
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emplear  suspicacia  alguna  para  convenir  en  que  de  la  visita 
de  Saavedra  resultó  para  el  Deán  que  Moreno  y  sus  adictos  eran 
aborrecidos  por  Saavedra  y  los  suyos;  y  que  éstos  constituían 
ya  una  mayoría.  Pero  a  pesar  de  todo  le  recomendaba  a  su 
hermano  reserva  sobre  sus  confidencias  y  que  no  invocara  para 
nada  su  nombre. 

El  16  le  volvía  a  escribir:  "Se  ha  aumentado  mucho  el 
clamor  del  pueblo  porque  los  diputados  formen  parte  del  go- 
bierno. Los  de  la  Junta  menos  Saavedra  parece  que  se  oponen; 
pero  creo  que  se  les  ha  de  hacer  la  forzosa  porque  el  pueblo, 
la  mayor  parte  de  las  tropas  y  el  Cabildo  así  lo  quieren".Y  otra 
vez  "Moreno  se  ha  hecho  muy  aborrecido",  pero  esta  vez  hay 
un  agregado  bien  elocuente:  "Saavedra  se  ha  hecho  más  querido 
del  pueblo  que  nunca".  Evidentemente  el  Deán  había  ya  to- 
mado su  posición.  Según  él  mismo,  salvo  Saavedra  los  miembros 
de  la  junta  se  oponían  a  la  incorporación  de  los  diputados,  pero 
Saavedra  contaba  con  influjo  popular  y  el  apoyo  de  las  fuerzas 
militares.  Por  su  parte,  él  como  diputado,  no  podía  sino  desear 
entrar  a  formar  parte  del  gobierno.  Moreno  aparecía  en  de- 
finitiva como  adversario  de  los  diputados  de  las  provincias  en 
sus  deseos  más  o  menos  legítimos.  Pero  quien  los  agitaba,  como 
agitaba  los  círculos  en  que  mantenía  influencia  y  en  las  tropas, 
no  era  otro  que  Saavedra.  Esa  visita  que  le  hizo  al  Deán  "al 
otro  día  que  le  quitaron  los  honores"  muestra  cual  era  la  ma- 
niobra que  estaba  gestando:  Para  resolver  la  incorporación  y 
"aplastar"  a  Moreno  votarían  el  punto  de  la  incorporación  los 
diputados  de  las  provincias  y  los  miembros  de  la  Junta  no 
podrían  entonces  desafiarlos  con  un  voto  adverso. 

Veamos  ahora  cuál  era  el  carácter  formal  de  los  hechos 
en  que  se  basaba  la  cuestión  institucional  que  se  planteó.  Una 
vez  instalada  la  Junta  del  25  de  mayo  resolvió  comunicar  a 
todas  las  provincias  el  cambio  político  acaecido  en  la  Capital, 
instándolas  a  plegarse  al  movimiento  revolucionario.  Con  tal 
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motivo  se  les  invitó  a  que  enviaran  sus  diputados,  los  que  de- 
berían reunirse  a  la  mayor  brevedad  para  establecer  la  forma 
de  gobierno  que  se  considerara  más  conveniente.  Así  lo  había 
resuelto  el  Cabildo  Abierto  del  22  de  mayo  según  términos 
textuales  del  acta  capitular.  Pero  la  comunicación  que  se  envió 
a  los  pueblos  del  interior  cambió  totalmente  el  sentido  de  la 
convocatoria,  pues  decía:  "Quede  entendido  que  los  diputa- 
dos han  de  irse  incorporando  en  esta  Junta  conforme  y  por  el 
orden  de  su  llegada  a  esta  capital,  para  que  así  se  hagan  de 
la  parte  de  confianza  pública  que  conviene  al  mejor  ser- 
vicio del  rey  y  gobierno  de  los  pueblos,  imponiéndose  con 
cuanta  anticipación  conviene  a  la  formación  de  la  general, 
de  los  asuntos  que  tocan  al  gobierno".  La  contradicción  entre 
la  resolución  del  Cabildo  Abierto  y  la  circular  de  la  Junta 
es  flagrante,  pues  aquella  quería  que  los  diputados  formaran 
un  congreso  constituyente,  por  ser  esa  la  razón  de  la  con- 
vocatoria, en  tanto  que  la  circular  establecía  a  su  vez  que 
tendrían  ingerencia  en  el  gobierno  desde  su  arribo  a  la  ca- 
pital. Difícil  es  establecer  históricamente  a  qué  se  debió  esta 
divergencia  que  tan  malos  resultados  habría  de  acarrear  para 
la  suerte  de  la  revolución.  Se  ha  sostenido  que  el  autor  de  la 
circular  fué  el  propio  Mariano  Moreno  que  luego  se  opusiera 
con  tanto  brío  a  la  incorporación  de  los  diputados.  Según  este 
sentir,  Moreno  habría  sostenido  en  la  Junta  la  necesidad  de 
excitar  la  adhesión  de  las  provincias  al  gobierno  y  habría  ha- 
llado que  el  mejor  medio  de  lograr  ese  propósito  era  autorizar 
la  incorporación  de  los  diputados  a  la  Junta.  Además,  se  le 
atribuye  el  deseo  de  dilatar  la  reunión  del  Congreso  Constitu- 
yente hasta  tanto  los  diputados  se  hubieran  penetrado  de  las 
ideas  y  tendencias  que  animaban  a  los  miembros  de  la  Junta 
revolucionaria.  Por  su  parte,  Manuel  Moreno,  biógrafo  de  su 
ilustre  hermano,  atribuye  los  términos  de  la  desgraciada  circu- 
lar del  27  de  mayo  a  Castelli,  diciendo  que  éste  la  redactó  en 
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horas  de  excesiva  labor  para  la  Junta,  razón  por  la  cual  no  se 
encargó  de  su  redacción  Mariano  Moreno,  quien  la  subscribió 
precipitadamente  y  sin  leerla.  De  tal  manera,  la  adición  atri- 
buida a  Castelli  habría  pasado  inadvertida.  En  verdad  resulta 
extraño  que  se  encargara  Castelli  de  la  redacción  de  la  circular 
y  no  en  todo  caso  Juan  José  Paso  a  quien  habría  correspon- 
dido hacerlo  si  Moreno,  cuya  actividad  se  multiplicaba  en  esos 
momentos,  no  hubiera  podido  materialmente  redactarla.  Pero 
no  extraña  menos  que  Moreno  hubiera  podido  ser  partidario, 
ni  en  un  momento  de  ofuscación,  de  que  se  organizase  un  poder 
ejecutivo  tan  numeroso  cuando  son  conocidas  sus  ideas  sobre  la 
necesaria  unidad  de  acción  del  gobierno,  y  a  ello  tendió  su 
gestión  en  el  seno  de  la  Junta  y  la  exposición  pública  de  sus 
ideas. 

Sentados  estos  antecedentes  necesarios  ha  de  recordarse  tam- 
bién que  decidido  Saavedra  a  concluir  con  la  influencia  en  la 
Junta  de  su  eminente  secretario,  que  era  como  un  primer  mi- 
nistro de  aquel  gobierno,  invitó  a  los  diputados  a  una  reunión 
privada.  Ellos  asistirían  a  una  próxima  sesión  de  la  Junta  y 
tendrían  voto  para  resolver  su  incorporación.  Era  una  manio- 
bra política  de  mala  ley;  pero  los  diputados,  con  el  Deán  a  la 
cabeza,  entraron  por  ella.  Todo  se  convino  de  antemano,  in- 
cluso que  el  Deán  llevara  la  palabra  en  nombre  de  sus  colegas, 
según  se  lo  dice  él  mismo  a  su  hermano  Ambrosio  en  carta  de 
fecha  27  de  diciembre  posterior  a  la  sesión  conjunta  de  vocales 
y  diputados  electos  en  que  se  trató  y  se  resolvió  la  cuestión. 
Además,  se  presentó  a  la  Junta  una  petición  firmada  por  algu- 
nos particulares  incitándola  a  admitir  a  los  diputados.  En  ella 
se  decía:  "Dejando  a  un  lado  la  investigación  de  los  derechos 
(que  se  habían  invocado)  hallamos  otro  motivo  que  recomien- 
da nuestra  solicitud  en  el  peligro  de  la  patria.  No  ignora  V.  E. 
la  fermentación  de  los  espíritus  y  la  división  que  ha  amenazado 
dejarse  sentir  en  esta  Capital.  Mucha  parte  del  pueblo  clama 
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porque  los  diputados  tomen  parte  en  el  gobierno:  se  nos  imputa 
descuido  y  abandono  en  nuestra  inacción.  Si  no  se  adopta  este 
partido,  es  de  temer  que  tomen  más  cuerpo  nuestras  disencio- 
nes  domésticas  y  se  frustren  los  saludables  fines  de  esta  revo- 
lución". Todo  estaba  preparado,  pues,  y  no  era  difícil  prever 
el  resultado  de  la  contienda  verbal,  como  lo  previo  y  compren- 
dió Moreno  desde  el  primer  instante. 

Después  de  haber  estado  seguro  Saavedra  de  que  todo  se 
realizaría  a  medida  de  sus  deseos,  se  convocó  a  la  sesión  para 
el  día  18  con  la  asistencia  de  los  vocales  y  los  diputados  electos 
quienes  ya  se  sabía  que  tendrían  voz  y  voto.  Según  el  acta 
uno  de  los  diputados  de  las  provincias  (que  ya  sabemos  era  el 
Deán  Funes)  tomando  la  voz  por  todos,  dijo:  que  los  diputa- 
dos se  hallaban  precisados  a  reclamar  el  derecho  que  les  com- 
petía para  incorporarse  en  la  Junta  Provisional  y  tomar  una 
parte  activa  en  el  mando  de  las  provincias  hasta  la  celebración 
del  Congreso  que  estaba  convocado;  que  este  derecho,  además 
de  ser  incontestable  en  los  pueblos,  sus  representados,  pues  la 
Capital  no  tenía  títulos  legítimos  para  elegir  por  sí  sola  gober- 
nantes a  que  las  demás  ciudades  deban  obedecer,  estaba  reco- 
nocido por  la  misma  Junta,  la  cual  en  el  oficio  circular  de  la 
convocación  había  ofrecido  expresamente  a  los  diputados  que 
apenas  llegasen  tomarían  una  parte  activa  en  el  gobierno  y 
serían  incorporados  a  la  Junta;  que  los  pueblos  miraban  con 
pesar  que  sus  representantes  no  hubieran  sido  puestos  en  pose- 
sión de  una  regalía  que  les  era  debida,  y  se  les  había  prometido 
solemnemente;  y  que  reclamaban  este  derecho  por  no  serles 
lícito  prescindir  de  su  pretensión  y  goce.  Consigna  luego  el 
acta  que  el  diputado  reclamante  añadió  que  al  derecho  de  sus 
socios  se  agregaba  la  necesidad  de  restituir  la  tranquilidad  pú- 
blica que  estaba  gravemente  comprometida  por  un  general  y 
público  descontento  con  la  Junta,  a  la  que  no  se  presentaba 
otro  remedio  más  legal,  más  seguro  y  más  equitativo  que  la 
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asociación  de  los  diputados  a  los  vocales,  que  el  crédito  del 
gobierno  había  quebrado  considerablemente,  y  que  no  pudien- 
do  ya  contar  con  la  confianza  pública  que  hasta  allí  había 
servido  de  apoyo  a  sus  resoluciones  era  necesario  reparar  esta 
quiebra  con  la  incorporación  de  los  diputados  que  los  mismos 
descontentos  reclamaban. 

Dice  el  acta  a  continuación  que  "promovida  con  este  mo- 
tivo una  discusión  pacífica",  los  vocales  de  la  Junta  dijeron 
que  en  cuanto  a  la  cuestión  de  derecho  no  consideraban  nin- 
guno en  los  diputados  para  incorporarse  a  la  Junta,  pues  siendo 
el  fin  de  su  convocación  la  celebración  de  un  Congreso  Nacio- 
nal, hasta  la  apertura  de  éste  no  podrían  empezar  las  funciones 
de  los  representantes;  que  su  carácter  era  inconciliable  con  el 
de  les  individuos  de  un  gobierno  provisorio,  y  que  el  fin  de 
éste  debía  ser  el  principio  del  ejercicio  de  aquéllos;  que  la 
cláusula  de  la  circular  había  sido  un  rasgo  de  inexperiencia, 
que  el  tiempo  había  acreditado  después  enteramente  impracti- 
cable; que  en  los  poderes,  único  título  de  su  representación, 
"no  se  les  destinaba  a  gobernar  provisoriamente  el  virreinato 
(sic)  sino  a  formar  un  congreso  nacional  y  establecer  en  él  (en 
el  virreinato)  un  gobierno  sólido  y  permanente.  En  cuanto 
a  la  cuestión  política,  derivada  también  de  la  convulsión  que 
se  anunciaba,  dijeron  los  vocales  que  resultando  este  movimien- 
to del  reglamento  del  16  de  diciembre,  no  consideraban  un 
conflicto  formado  por  la  opinión  preponderante  del  pueblo, 
en  el  número  o  en  su  más  sana  parte  sino  por  algunos  díscolos 
que  podían  ser  fácilmente  contenidos,  siempre  que  la  Junta 
se  mantuviese  firme  en  la  energía  que  inspira  el  testimonio  de 
la  buena  conciencia  y  a  cuyo  ejercicio  se  deben  los  "prodigio- 
sos efectos  del  nuevo  gobierno"  que  han  producido  el  asombro 
de  esos  mismos  que  porque  equivocadamente  se  persuaden  ya 
que  no  hay  peligro,  se  ostentan  orgullosos  e  insolentes. 
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Los  fundamentos  expuestos  por  el  Deán  Funes  no  fueren 
afortunados.  Eran  de  dos  órdenes:  unos  diríamos  jurídicos,  y 
ctros  políticos  o  de  hecho.  Los  primeros  residían  en  los  térmi- 
nos de  la  circular  del  27  de  mayo  que  establecía  efectivamente 
que  se  incorporarían  a  la  Junta  a  medida  que  llegaran  a  la 
Capital.  Si  no  se  había  realizado  antes  la  incorporación  fué  por 
la  evidencia  de  que  habría  importado  desnaturalizar  la  revo- 
lución. Los  diputados  habían  sido,  en  efecto,  convocados  para 
sancionar  la  forma  de  gobierno  porque  habrían  de  regirse  las 
provincias.  Los  argumentos  del  Deán,  es  decir,  los  de  Saavedra, 
quien  movía  todos  los  resortes  de  la  intriga  sin  comprometerse 
ostensiblemente,  caían  de  por  sí.  Los  poderes  de  los  diputados, 
como  se  dijo  en  la  sesión  fundadamente  sólo  los  acreditaba 
para  los  fines  de  su  convocatoria.  Constituir  desde  luego  en 
un  Estado  sin  formas  políticas  un  gobierno  totalmente  múltiple 
como  se  pretendía  y  se  logró  erigir  era  provocar  la  desunión 
cuando  debía  buscarse  la  unión.  No  era  el  momento  de  argu- 
mentar con  las  palabras  de  más  o  de  menos  que  contenían  una 
invitación,  sino  estarse  a  la  convocatoria  en  sí  misma:  había 
que  salvar  la  revolución,  y  satisfaciendo  los  móviles  de  vengan- 
za personal  que  perseguía  Saavedra  se  marchaba  a  comprome- 
terla gravemente.  En  cuanto  a  los  argumentos  políticos  o  de 
hecho  de  que  usó  el  Deán,  visiblemente  bajo  la  influencia 
de  Saavedra,  constituían  una  amenaza  de  apelar  a  la  fuerza  de 
las  tropas  o  del  populacho.  Era  lo  que  le  había  anticipado  el 
Deán  a  su  hermano  Ambrosio  en  su  carta  del  16  de  diciembre 
cuando  le  dijo  según  se  habrá  leído:  "Los  de  la  Junta  menos 
Saavedra  se  oponen  (a  la  incorporación),  pero  creo  que  se  les 
ha  de  hacer  la  forzosa".  Saavedra,  apoyado  por  los  nueve  dipu- 
tados de  las  provincias  que  se  hallaban  en  Buenos  Aires,  estaba 
dispuesto  a  realizar  un  golpe  de  estado,  y  en  definitiva  lo  reali- 
zó. Pueden  aplicarse  a  él  y  los  suyos  las  palabras  del  Deán 
Funes  cuando  en  Córdoba  trataba  de  evitar  que  Liniers  y 
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Concha  llevaran  adelante  la  reacción;  Saavedra  y  el  Deán  y  los 
diputados  ganados  a  su  causa  también  entonces  "disputaban 
el  timón  al  piloto  sin  cuidarse  de  los  peligros  que  azotaban 
su  bajel". 

Pero  con  todo  surtieron  su  efecto  las  amenazas  y  la  presión 
del  número  (eran  nueve  diputados  electos  que  votaban  y  seis 
vocales  a  que  había  quedado  reducida  la  Junta).  No  consigna 
el  acta  quiénes  fueron  les  vocales  que  impugnaron  al  Deán. 
Pueden  haber  sido  Juan  José  Paso,  Manuel  Alberti,  Domingo 
Matheu  o  quizá  Manuel  Azcuénaga.  El  primero,  como  se  verá 
en  seguida,  fué  el  único  que  mantuvo  su  posición  votando  en 
contra  de  la  incorporación;  los  demás  citados  votaron  con  de- 
bilidad en  definitiva  de  acuerdo  con  las  directivas  de  Saavedra 
quien  hasta  en  el  momento  de  votar  se  mostró  como  era  por 
temperamento:  reticente,  impreciso,  taimado. 

Pero  volviendo  a  la  actitud  del  Deán,  ha  de  señalarse  aún 
cómo  había  sido  envuelto  por  los  sucesos,  haciéndole  éstos 
rectificar  sus  primeras  impresiones  reflejadas  en  sus  cartas 
antes  invocadas.  Al  llegar  a  Buenos  Aires  se  mostraba  satis- 
fecho de  que  no  se  pensara  en  la  incorporación  de  los  dipu- 
tados porque  así,  por  su  parte,  podía  gozar  de  mayor  reposo 
y  no  estar  sujeto  a  mayores  responsabilidades.  Al  cabo  de  tan 
poco  tiempo  se  había  convertido  en  campeón  de  la  causa.  No 
hacía  una  semana  que  le  había  escrito  a  Ambrosio  aquellas 
otras  palabras:  "Por  una  y  otra  parte  he  sido  solicitado  pero 
mi  influjo  siempre  lo  dirigiré  a  cortar  divisiones".  Ahora  las 
ahondaba  en  lo  que  de  él  dependía.  Se  había  incorporado 
definitivamente  a  una  acción  política  dirigida  por  el  presi- 
dente Saavedra.  La  división  se  produciría  fatalmente  y  no 
sería  favorable  para  la  mejor  acción  común.  No  iba  a  ser  ese 
el  único  golpe  de  Estado  que  realizara  Saavedra,  ni  el  único 
en  que  lo  acompañara  el  Deán  Funes  desdichadamente. 
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Veamos  ahora  el  resultado  numérico  de  la  votación  para 
precisar  después  las  consecuencias  políticas  inmediatas  y  me- 
diatas, del  hecho  producido.  Los  nueve  diputados  que  vota- 
ban en  causa  propia  lo  hicieron  por  su  incorporación.  Eso  sólo 
habría  bastado  para  que  la  cuestión  quedara  resuelta  por  el 
número,  cosa  que  Saavedra  se  había  asegurado  de  antemano. 
Pero  no  deja  de  tener  interés  consignar  cómo  determinaron 
su  voto  los  demás  vocales  que  ya  sabemos  por  el  testimonio 
mismo  del  Deán  Funes  que  dos  días  antes  se  oponía  todavía 
a  la  incorporación  de  los  diputados  "pero  se  les  haría  la  for- 
zosa"; y  así  fué,  pues  no  tuvieron  decisión  bastante  para 
mantenerse  en  su  justa  posición. 

Entre  todos  los  votos  que  se  emitieron,  aun  fundados  bre- 
vemente, el  de  Saavedra  es  el  que  revela  mejor  un  tempera- 
mento que  en  su  caso  se  demostró  tortuoso  y  solapado.  Dijo 
Saavedra  según  el  acta  "que  la  incorporación  de  los  diputados 
a  la  Junta  no  era  según  derecho  pero  que  accedía  a  ella  por 
conveniencia  pública".  Luego,  la  conveniencia  pública  era  con- 
traria a  derecho.  Esas  pocas  palabras,  que  son  una  viva  contra- 
dicción entre  sí  mismas,  han  de  considerarse  a  la  luz  de  todos 
los  antecedentes  del  momento.  Había  subscripto  Saavedra  el 
decreto  que  le  suprimió  honores  y  en  que  se  dijo  con  su  firma 
que  el  oficial  Duarte  había  ofendido  su  probidad;  había  visi- 
tado al  Deán  a  raíz  del  hecho  y  de  esa  visita  dedujo  el  Deán 
que  Moreno  "era  aborrecible";  había  presidido  la  reunión  pri- 
vada de  los  diputados  en  que  se  resolvió  que  éstos  asistieran 
a  la  próxima  reunión  reclamando  su  incorporación  y  que  el 
Deán  Funes  llevara  la  voz  en  nombre  de  todos;  había  invo- 
cado el  estado  de  conmoción  pública  que  él  provocaba;  y  luego, 
cuando  el  Deán  reclamaba  el  derecho  que  invocaba  para  sí 
y  sus  colegas  de  representación,  Saavedra  declaraba  que  esa 
incorporación  "no  era  según  derecho".  Aparentemente  des- 
autorizaba la  reclamación,  pero  para  añadir  que  accedía  a  ella 
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per  conveniencia  pública.  Sin  sutilizar  demasiado  la  posición 
adoptada  por  el  Coronel  de  Patricios  y  presidente  de  la  Junta 
ha  de  decirse  que  ofreció  el  ejemplo  de  un  jefe  de  gobierno 
que  se  apartaba  conf  esadamen  te  del  derecho:  Salus  popal  i. 

En  cuanto  a  los  demás  vocales,  Azcuénaga  dijo  que  accedía 
a  la  incorporación  en  obsequio  de  la  unidad  y  de  la  política. 
(La  unidad  significaba,  sin  embargo,  colaborar  en  la  crisis  del 
gobierno).  Alberti  se  pronunció  más  o  menos  como  Saavedra 
pero  con  más  sinceridad  porque  dada  su  condición  de  sacerdote 
pudo  desear  ante  todo,  evitar  una  conmoción  sangrienta,  pues 
dijo  que  contemplaba  contra  derecho  y  origen  de  muchos 
males  semejante  incorporación,  pero  que  accedía  a  ella  por  con- 
veniencia política,  y  en  el  mismo  sentido  votó  el  vocal  Matheu. 
En  cambio,  Larrea  votó  por  la  incorporación,  sin  hacer  salvedad 
alguna  ni  dar  tampoco  ningún  fundamento.  Por  su  parte,  Juan 
José  Paso  acompañó  a  Moreno  rectamente,  pues  dijo,  según 
el  acta,  que  los  diputados  de  las  provincias  no  debían  incor- 
porarse a  la  Junta  ni  tomar  parte  activa  en  el  gobierno  provi- 
sorio que  ésta  ejercía.  El  voto  de  Moreno  ha  de  reproducirse 
textualmente  a  continuación  porque  también  pinta  en  pocas 
líneas  la  integridad  de  su  carácter,  como  el  de  Saavedra  había 
pintado  el  desabrimiento  del  suyo.  Dijo  Moreno:  "que  consi- 
dera la  incorporación  de  los  diputados  en  la  Junta  contraria 
a  derecho  y  al  bien  general  del  Estado  en  las  miras  sucesivas 
de  la  gran  causa  de  su  constitución;  que  en  cuanto  a  la  con- 
vulsión política  que  ha  preparado  esta  reclamación,  deriván- 
dose toda  ella  de  la  publicación  del  reglamento  del  6  de  diciem- 
bre, cree  contraria  al  bien  de  los  pueblos  y  a  la  dignidad  del 
gobierno  preferir  una  variedad  en  su  forma  a  otros  medios 
enérgicos  con  que  pudiera  apaciguarse  fácilmente;  pero  que 
decidida  la  pluralidad  y  asentado  el  concepto  de  un  riesgo  in- 
minente contra  la  tranquilidad  pública  si  no  se  acepta  esta 
medida,  es  un  rasgo  propio  de  la  moderación  de  la  Junta  con- 
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formarse  con  ella.  Últimamente  que  habiéndose  explicado  de 
un  modo  singular  contra  su  persona  el  descontento  de  los  que 
han  impelido  a  esta  discusión,  y  no  pudiendo  ser  provechosa 
al  público  la  continuación  de  un  magistrado  desacreditado, 
renuncia  su  empleo  sin  arrepentirse  del  acto  del  6  de  diciembre 
(publicado  en  la  Gazcta  del  8)  que  le  ha  producido  el  presente 
descrédito;  antes  bien  espera  que  algún  día  disfrutará  la  grati- 
tud de  los  mismos  ciudadanos  que  ahora  lo  han  perseguido, 
a  quienes  perdona  de  corazón,  y  mira  su  conducta  errada  con 
cierto  género  de  placer,  porque  prefiere  al  interés  de  su  propio 
crédito  que  el  pueblo  empiece  a  pensar  sobre  el  gobierno, 
aunque  cometa  errores  que  después  enmendará,  avergozándose 
de  haber  correspondido  mal  a  unos  hombres  que  han  defendido 
con  intenciones  puras  sus  derechos". 

Es  de  hacer  notar  sobre  toda  otra  consideración,  el  hecho 
singular  de  que  Moreno  se  declare  autor  del  reglamento  del 
6  de  diciembre  que  formalmente  era  un  acto  de  la  Junta  y  no 
individualmente  suyo.  No  fué  ése  un  alarde  de  su  parte,  fué 
un  acto  sincero  que  lo  muestra  dotado  de  convicciones  polí- 
ticas y  no  de  sentimientos  personales  como  los  que  alentaba 
Saavedra.  Moreno  perdió  la  partida  pero  la  ganó  ante  la  histo- 
ria; el  caso  de  Saavedra  es  totalmente  lo  contrario.  Sólo  resta 
añadir  que  la  renuncia  de  Moreno  no  fué  aceptada  y  en  el 
carácter  de  secretario  del  gobierno  fué  designado  para  la  mi- 
sión diplomática  a  Inglaterra  para  desempeñar  la  cual  se  embar- 
có el  24  de  enero  siendo  despedido  por  los  miembros  de  la 
Junta  entre  los  que  se  contó  el  Deán  Funes.  Se  sabe  que  falleció 
en  el  mar  el  4  de  marzo.11 

11  En  su  obra  La  Revolución  de  Mayo  y  Mariano  Moreno,  Ricardo 
Levene  publicó  (t.  II,  pág.  500)  una  carta  confidencial  de  Saavedra  a 
Chiclana,  que  se  hallaba  en  Potosí,  fechada  el  15  de  enero,  que  no  le  hace 
honor  a  su  autor.  Se  expresa  de  Moreno  que,  según  se  ha  visto,  fué  tan 
parco  y  digno  en  su  actitud  en  la  Junta  ante  su  derrota  numérica,  em- 
pleando contra  él  los  términos  más  soeces  y  atribuyéndole  los  móviles 
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Las  diferencias  de  temperamento  entre  el  Deán  Funes  y 
Moreno  explican  la  posición  que  aquél  tomó  al  incorporarse 
como  lo  hizo  a  la  política  de  Saavedra.  Moreno  era  impetuoso 
y  violento,  aunque  sabía  dominarse,  como  lo  demuestra  la  tem- 
perancia con  que  se  produjo  en  la  sesión  decisiva  de  la  Junta; 
el  Deán,  por  su  estado  eclesiástico  y  por  su  índole,  practicaba 
la  prudencia.  Fué  capaz,  sin  embargo,  de  abrazar  en  Córdoba 
la  causa  revolucionaria  sin  una  sola  vacilación.  Su  prudencia 
no  significaba  indecisión.  Las  medidas  arrancadas  a  la  Junta 
por  Moreno,  por  las  que  se  decretaron  ejecuciones  de  muerte 
y  destierros  a  granel,  no  podía  aceptarla  ni  menos  aplaudirlas 
o  subscribirlas.  Uno  por  el  otro  pudieron  sentir  recíprocamente 
estimación  personal,  pero  estaban  destinados  a  disentir  radical- 
mente. El  Deán  no  sólo  era  prudente  por  su  natural  sino  que 
tenía  también  culto  por  la  prudencia  en  los  demás.  En  una 
de  sus  cartas  a  su  hermano,  en  víspera  de  la  crisis  del  18  de 
diciembre,  le  había  dicho:  "Saavedra  es  muy  prudente,  y  todo 
lo  atajará".  Desde  que  palpó  los  primeros  síntomas  de  la  des- 
composición se  sintió  inclinado  hacia  lo  que  él  creía  lo  pru- 
dente. Es  la  prudencia  indudablemente  una  virtud,  pero  en 
medio  de  una  revolución  no  siempre  contribuye  al  bien  gene- 
ral. Una  cosa  es  la  prudencia  en  lo  personal  y  otra  cosa  bien 
distinta  en  lo  tocante  al  bien  colectivo.  A  la  luz  de  la  historia 
y  juzgados  los  hechos  por  sus  consecuencias,  la  conducta  de 
Saavedra  no  estaba  inspirada  por  la  prudencia.  El  Deán  se 
convirtió  "imprudentemente"  en  su  corifeo,  y  de  ahí  provi- 
nieron muchos  de  los  males  que  le  acaecieron  y  que  no  dejaron 
de  ser  tales  para  el  país  también. 

más  ruines,  hasta  el  de  haber  intentado  asesinarlo.  Algo  semejante  dijo 
en  su  Memoria  Postuma.  En  cualquiera  de  las  frases  de  su  carta,  trazadas 
torpemente,  muestra  Saavedra  su  corta  inteligencia  y  falta  de  sinceridad. 
Entre  las  últimas  figura  ésta,  que  puede  servir  de  ejemplo:  "Dios  quiera 
que  se  haga  el  Congreso  cuanto  antes  y  me  dejen  ir  libre  a  mi  descanso 
o  a  pedir  limosna. . ." 
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Se  ha  querido  ver  entre  las  posiciones  respectivas  de  Moreno 
y  de  Saavedra,  y  por  implicencia  del  Deán  Funes  también,  el 
sentido  de  las  primeras  manifestaciones  del  unitarismo  y  el 
federalismo,  respectivamente.  Moreno  sería  lo  que  se  ha  cali- 
ficado despectivamente  de  localismo  porteño.  Saavedra  y  los 
suyos  representarían  la  tendencia  autonómica  de  las  provin- 
cias. No  había  en  Moreno  tal  localismo:  lo  que  había  era  la 
convicción  de  que  en  medio  de  una  revolución  trascendental, 
tan  trascendental  que  significaba  el  nacimiento  de  una  nación 
a  la  independencia  política,  era  necesaria  la  unidad  de  acción, 
la  energía  en  los  procedimientos  y  la  exigencia  de  no  dejarla 
naufragar  por  obra  de  la  reacción.  Saavedra  no  tenía  capacidad 
para  comprenderlo;  y  el  Deán  Funes,  que  sí  la  tenía,  era  una 
naturaleza  en  que  alentaban  las  dulzuras  de  un  corazón  en  que 
no  le  cabían  las  ideas  de  intimidación  y  de  exterminio.  Tan 
patriota  era  el  Deán  como  Mariano  Moreno,  pero  no  era  revo 
lucionario  como  él,  aunque  fuera  devoto  de  la  revlución.  La 
creía  realizable  por  otros  medios.  Por  eso  no  coincidieron,  en 
definitiva,  aunque  sustentaran  las  mismas  ideas  capitales. 

Cuando  Moreno  se  apartó  del  gobierno,  el  Deán  Funes  ocu- 
pó su  lugar,  no  precisamente  como  secretario  de  la  Junta,  pero 
sí  asumiendo  la  dirección  de  la  Gazeta  y  reemplazándolo  en  su 
gravitación  sobre  el  presidente  y  los  vocales  que  la  habían  re- 
conocido y  acatado  implícitamente.  Integrada  la  Junta  con  los 
diputados  de  las  provincias  en  cuya  representación  actuó  Funes 
para  determinar  su  incorporación,  tanto  ellos  como  Saavedra 
hallaron  que  el  Deán  Funes  era  por  su  inteligencia  y  sabiduría 
quien  podría  dar  directivas  y  nuevas  orientaciones  al  gobierno. 
Como  Saavedra  era  el  presidente  de  la  Junta  y  a  él  se  debió 
la  eliminación  de  Mariano  Moreno  de  las  funciones  de  gobier- 
no, el  Deán  fué  considerado  por  algunos  como  sometido  a  su 
influencia.  Evidentemente  lo  estuvo,  como  los  hechos  posterio- 
res lo  demostraron,  sin  perjuicio  de  que  se  le  respetara  y  se  le 
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recabara  hasta  por  Saavedra  mismo  su  opinión  y  su  consejo.12 
Sobre  su  dirección  de  la  Gazeta  que  estuvo  a  su  cargo  durante 
varios  meses  le  decía  a  su  hermano  Ambrosio  en  carta  de 
27  de  diciembre  de  1810  "se  me  ha  encomendado  la  Gazeta 
y  me  da  mucho  que  hacer".  También  en  sus  Apuntamientos 
se  refirió  a  las  consecuencias  inmediatas  de  su  incorporación 
a  la  Junta.  "El  señor  Funes  — escribió —  no  podía  dejar  de 
tener  una  influencia  bien  activa  en  este  cuerpo  y  trabajar  con 
aquella  contracción  que  era  tan  propia  de  su  celo.  En  efecto, 
a  él  se  le  confiaron  la  mayor  parte  de  sus  proclamas,  cartas 
y  manifiestos.  La  Gazeta  ministerial  (sic)  era  el  único  papel 
público  por  donde  se  difundían  las  luces  y  se  satisfacía  la 
curiosidad  de  los  pueblos.  Ella,  puede  decirse,  que  incluyendo 
los  escritos  de  los  Señores  Funes,  Castelli,  Paso,  Moreno,  había 
formado  la  opinión  pública,  ese  muro  irresistible  donde  vi- 
nieron a  estrellarse  los  esfuerzos  de  la  España.  El  señor  Funes 
se  hizo  cargo  de  este  periódico  por  orden  de  la  Junta,  luego 
que  se  separó  de  ella  el  secretario  Moreno,  y  la  llevó  él  sólo 
escribiendo  cuanto  podía  recomendar  a  un  papel  público". 

De  su  intervención  como  miembro  de  la  Junta  uno  de 
los  hechos  más  significativos  es  la  sanción  que  propuso  y 
obtuvo  de  ella,  del  Reglamento  creando  las  Juntas  provin- 
ciales expedido  el  10  de  febrero  de  1811.  Los  antecedentes 
de  ese  decreto  han  sido  establecidos  por  el  historiador  Ricardo 

!2  En  una  carta  del  Deán  a  su  hermano  Ambrosio,  de  fecha  2(>  de 
marzo  de  1811,  le  habla  de  que  entre  los  partidarios  de  Moreno  exis'ía 
prevención  contra  él,  procedente  del  falso  principio,  según  lo  dice,  de  ser 
"muy  adicto  a  las  máximas  de  Saavedra.  No  es  así  —añade—;  lo  sigo  en 
lo  que  me  parece  justo". 

El  extracto  de  las  cartas  del  Deán  a  su  hermano  Ambrosio  fué  publi- 
cado en  Córdoba  en  1877  por  la  imprenta  del  Eco  de  Córdoba  y  fueron 
reproducidas  por  David  Peña  en  su  Historia  de  las  leyes  de  la  Nación 
Argentina,  va  citada,  y  también  en  la  revista  "Atlántida".  de  que  fué  direc- 
tor. Todas  las  menciones  de  esa  correspondencia  'hechas  aquí  corresponden 
a  estas  dos  últimas  publicaciones. 
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Lcvcne  en  un  meritorio  estudio.13  Este  autor  recuerda  ante 
todo  que  en  las  instrucciones  de  junio  de  1810  de  la  Junta 
se  previno  a  la  comisión  militar  de  la  expedición  libertadora 
que  si  los  pueblos  "puestos  en  libertad  para  votar  se  empeñasen 
en  elegir  una  Junta  que  subrogara  el  mando  de  sus  goberna- 
dores, no  se  les  haría  oposición  con  tal  que  reconocieran  su 
dependencia  de  Buenos  Aires".  El  decreto  sancionado  en  aque- 
lla fecha  por  moción  del  Deán  Funes  ya  había  consignado  este 
antecedente  al  decir  en  sus  fundamentos:  "El  justo  temor 
de  no  arriesgar  unos  primeros  pasos  que  debían  decidir  de 
nuestra  suerte  en  la  premura  de  un  tiempo  en  que  esta  Junta 
no  tenía  la  confianza  entera  de  los  pueblos,  la  puso  en  la  ne- 
cesidad de  no  alterar  el  sistema  antiguo,  depositando  los  go- 
biernos en  una  fidelidad  a  prueba  de  peligros.  Por  lo  demás, 
la  Junta  siempre  ha  estado  persuadida  que  el  mejor  fruto  de 
esta  resolución  debía  consistir  en  hacer  gustar  a  los  pueblos 
las  ventajas  de  un  gobierno  popular.  Así  es  que  aun  dejando 
a  la  suerte  algún  influjo,  previno  en  las  instrucciones  reser- 
vadas de  la  comisión  militar  condescendiese  con  los  pueblos 
inclinados  al  gobierno  de  juntas". 

Pero  lo  que  es  de  mayor  importancia  en  las  investigaciones 
del  autor  citado,  es  haber  podido  establecer  que  el  proyecto 
presentado  por  el  Deán  a  la  Junta  y  sancionado  por  ella, 
provino  de  una  resolución  del  Cabildo  de  Córdoba,  en  virtud 
precisamente  de  la  autorización  otorgada  en  junio  de  1810 
a  los  pueblos  de  las  ciudades  que  integraban  las  provincias. 
Exhibiendo  la  documentación  comprobatoria  escribió  Levene: 
"En  acuerdo  extraordinario  de  30  de  enero  de  1811  el  cabildo 
de  Córdoba  escuchó  la  palabra  del  Alcalde  de  primer  voto  y 
Gobernador  Intendente  interino,  quien  dijo  que  se  había  pen- 
is En  Humanidades,  t.  XXIII,  págs.  11  a  50:  Los  primeros  documen- 
tos de  nuestro  federalismo  político.  Amplió  su  autor  los  fundamentos  y 
antecedentes  del  Reglamento  en  su  libro  Las  Provincias  Unidas  del  Sud 
en  1811.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1940. 
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sado  entre  algunos  patriotas  en  la  conveniencia  de  que  hasta 
tanto  se  reuniese  el  Congreso  General  se  solicitara  a  la  Junta 
Gubernativa,  por  intermedio  del  diputado  por  Córdoba,  que 
el  gobierno  de  esa  provincia  quedase  a  cargo  de  una  Junta 
subalterna  de  tres  o  cuatro  personas.  Tal  Junta  funcionaría 
con  entera  dependencia  de  la  de  la  Capital,  sin  comprometer 
la  tranquilidad  pública  ni  la  estrecha  unión  que  debía  existir 
con  Buenos  Aires.  El  autor  de  esta  proposición  recuerda  asi- 
mismo que  la  iniciativa  había  figurado  en  las  Instrucciones 
a  la  Comisión  Militar,  estableciéndose  entonces  que  si  algún 
pueblo  pedía  la  creación  de  juntas  se  accediese  a  lo  solicitado. 
Esta  proposición  había  servido  para  difundir  la  calumnia  en 
el  pueblo  de  que  se  trataba  de  fundar  en  Córdoba  una  junta 
independiente  revolucionaria  y  que  enteramente  rompiese  los 
vínculos  de  la  subordinación  y  fraternidad  con  Buenos  Aires. 
Tal  versión  había  llegado  a  noticia  del  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  sin  perjuicio  del 
castigo  de  los  sediciosos  se  diese  cuenta  a  la  Junta  Central, 
con  testimonio  del  acuerdo,  a  efecto  de  informarle  acerca  de 
los  verdaderos  deseos  del  pueblo  de  Córdoba.  Resolvióse  asi- 
mismo que  este  recurso  se  interpusiese  ante  la  Junta,  por  in- 
termedio del  diputado  Funes". 

El  Reglamento  que  sancionó  la  Junta  no  hace  referencia 
a  esta  gestión  previa  del  Cabildo  de  Córdoba  y  de  que  se 
hizo  eco  el  Deán.  En  cambio,  sentó  que  no  había  solución 
de  continuidad  entre  su  nueva  organización  y  la  que  obtuvo 
al  ser  instalada  el  25  de  mayo  al  aludir  a  las  instrucciones 
dadas  a  la  Comisión  Militar  para  autorizar  la  formación  de 
juntas  provinciales.  Fué  ésa  una  actitud  moderada  y  que  con- 
servaba la  unidad  del  gobierno,  gran  principio  de  ciencia  po- 
lítica que  está  basada  en  que  el  Estado  es  siempre  uno  y  sus 
relaciones  con  la  población  que  lo  integra  han  de  guardar 
siempre  una  lógica  continuidad,  sin  perjuicio  de  las  modifi 
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caciones  en  la  orientación  política,  administrativa  y  social.  Se 
advierte  en  ello  el  criterio  sereno  del  Deán  que  conocía  bien 
los  fundamentos  de  la  organización  constitucional  de  un  Es- 
tado moderno.  El  pequeño  preámbulo  del  decreto  de  la  Junta 
dijo  a  continuación  de  los  párrafos  que  antes  han  quedado 
transcriptos  y  sobre  la  razón  de  ser  del  gobierno  de  juntas 
que  se  inauguraba  en  las  provincias:  "Esta  clase  de  gobiernos 
ofrecerá  magistrados  poderosos  pero  esclavos  de  las  leyes, 
ciudadanos  libres  pero  que  saben  que  no  hay  libertad  para 
el  que  no  ama  las  leyes,  virtudes  civiles,  virtudes  políticas, 
amor  de  la  gloria,  amor  de  la  patria,  disciplina  austera,  y  en 
fin,  hombres  destinados  a  sacrificarse  por  el  bien  del  Estado. 
Para  que  esa  grande  obra  tenga  su  perfección  cree  también 
la  Junta  que  será  de  mucha  conducencia  el  que  los  individuos 
de  estas  Juntas  gubernativas  sean  elegidos  por  los  pueblos. 
Por  este  medio  se  conseguirá  que  teniendo  los  elegidos  a  su 
favor  la  opinión  pública  sólo  el  mérito  eleve  a  los  empleos 
y  que  el  talento  para  el  mando  sea  el  único  título  para  man- 
dar". Era  la  implantación  por  primera  vez  en  el  Río  de  la 
Plata  del  sufragio  popular  y  del  gobierno  democrático.  Con 
precarios  medios  de  ejecución  y  en  un  país  carente  de  edu- 
cación política  habría  de  hacerse  así  un  ensayo  de  gobierno 
popular.  Se  ha  dicho  por  algunos  autores,  y  aun  por  el  de 
este  libro  en  su  primera  biografía  del  Deán  Funes  se  ha  dicho 
también,  que  esta  creación  de  juntas  provinciales  era  una  pri- 
mera manifestación  de  gobierno  federativo.  Pero  no.  Las  jun- 
tas provinciales  no  incorporaban  al  derecho  público  argentino 
sino  el  principio  del  gobierno  democrático  y  representativo. 
El  federalismo  tiene  otras  características  como  el  derecho  de 
establecer  los  Estados-miembros  la  propia  legislación  con  in- 
dependencia del  gobierno  central  aunque  solidariamente  con 
los  principios  de  su  institución.  En  contradicción  con  este 
principio  fundamental  está  el  art.  2  del  decreto  de  la  Junta 
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que  estableció  que  en  cada  Junta  local  residiría  in  solidum 
toda  la  autoridad  del  gobierno  de  la  provincia  siendo  de  su 
conocimiento  todos  los  asuntos  que  por  las  leyes  y  ordenanzas 
pertenecen  al  presidente  o  al  Gobernador  Intendente  pero  con 
cutera  sujeción  a  esta  Junta  Superior".  El  régimen  político 
no  se  modificaba,  pues,  ni  se  daba  mayor  autonomía  a  los 
gobiernos  locales  que  la  bien  precaria  del  régimen  colonial. 
No  había  en  ello  ni  asomo  de  federalismo.  Había  sólo,  como 
lo  dijo  con  exactitud  y  precisión  Aristóbulo  Del  Valle  en  su 
Derecho  Constitucional,  en  cuanto  a  la  incorporación  de  los 
diputados  a  la  Junta,  un  germen  de  gobierno  representativo. 
Lo  propio  era  ahora:  Régimen  representativo  en  su  origen,  sí, 
pero  no  en  los  primeros  elementos  de  un  sistema  federativo. 
Por  lo  demás,  la  cuestión  en  sí  misma  no  tiene  mayor  im- 
portancia, y  aunque  parezca  lo  contrario  a  primera  vista  no 
es  sino  una  cuestión  de  orden  teórico  y  académico.  Como  el 
país  argentino,  después  de  más  de  cincuenta  años  de  guerras 
civiles,  de  ensayos  constitucionales  y  de  una  tiranía  de  más 
de  un  cuarto  de  siglo,  realizó  al  fin  su  unidad  nacional  y 
política  al  amparo  de  una  constitución  que  aunque  llamada 
federal  no  fué  sino  una  combinación  feliz  de  federalismo 
y  unitarismo,  como  lo  estableció  perdurablemente  su  más  neto 
inspirador,  Juan  Bautista  Alberdi,  muchos  escritores  argenti- 
nos han  hallado  que  adquirieron  grandes  títulos  a  la  consi- 
deración de  la  posterioridad  los  hombres  del  pasado  que  in- 
tuyeron esa  solución.  La  ciencia  política  es  una  ciencia  expe- 
rimental. Está  basada  efectivamente  en  elementos  fundamen- 
tales, básicos  e  inconmovibles,  pero  no  puede  decirse  lo  mismo 
de  la  adaptabilidad  de  las  instituciones  a  todas  las  épocas  y  a 
todos  los  pueblos.  Si  la  Unidad  Nacional  pudo  consolidarse 
en  la  República  Argentina  en  1862,  con  esas  mismas  institu- 
ciones y  para  el  mismo  país  no  habría  podido  lograrse  en 
épocas  anteriores.  Hubo  en  esas  épocas  factores  de  descom- 
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posición  que  el  tiempo  y  la  acción  perseverante  y  patriótica 
de  toda  una  generación  que  se  brindó  en  holocausto  y  sacri- 
ficio, logró  eliminar.  Sólo  entonces  fué  posible  lograr  la  uni- 
dad nacional.  Pero  imaginar  que  lo  propio  habría  podido 
realizarse  desde  los  días  iniciales  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, es  sentar  un  error  capitalísimo.  El  régimen  de  vida 
adecuado  a  un  niño  no  es  el  de  un  hombre  maduro.  Por  eso 
y  no  por  culpa  de  nadie,  los  ensayos  constitucionales  realizados 
en  el  país,  aunque  asentados  en  la  mayoría  de  los  casos  en 
fundamentos  de  una  lógica  que  parecía  ilevantable,  estuvieron 
fatalmente  destinados  a  frustrarse  sin  remedio.  El  Deán  Funes 
que  según  se  verá  fué  autor  de  estatutos  constitucionales  y 
formó  parte  de  congresos  constituyentes,  dió  su  voto  por  la 
forma  centralista  de  gobierno,  que  consideró  indispensable  en 
los  primeros  años  de  la  formación  política  del  país  argentino 
y  cuando  lo  vió  comprometido  en  una  guerra  internacional. 
Unos  dirán  que  estuvo  acertado  y  otros  que  no.  Nada  puede 
afirmarse  en  absoluto  y  menos  con  olvido  de  las  circunstan- 
cias especialísimas  en  que  había  de  intentarse  una  organización 
regular  de  las  instituciones  políticas.  Creer  que  existen  pana- 
ceas en  forma  de  instituciones  modelos  para  las  naciones  todas, 
es  otro  error,  y  para  advertirlo  no  es  necesario  sino  evocar 
el  pasado  histórico  de  los  diferentes  Estados  modernos  con  sus 
luchas,  sus  crisis,  sus  catástrofes,  y  sus  corrientes  encontradas 
que  los  encarrilaron  al  fin  hacia  soluciones  más  o  menos  tem- 
porales. 

La  creación  de  Juntas  provinciales  tendía,  sin  duda,  a  dar 
satisfacción  al  sentimiento  natural  de  los  pueblos  de  darse  por 
sí  mismos  sus  autoridades,  pero  pues  se  las  ponía  bajo  la  de- 
pendencia del  gobierno  central,  lo  que  se  llamó  federación 
con  el  lenguaje  de  la  época  no  era  tal,  y  no  puede  ni  remota- 
mente considerársele  como  la  iniciación  (y  sí  sólo  tal  vez  como 
un  síntoma),  de  un  estado  de  cosas  que  habría  de  resolverse 
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por  fin  después  de  largos  y  agitados  años.  El  decreto  que  se 
dió  se  publicó  en  la  Gazeta  del  14  de  febrero  bajo  el  título 
bien  hallado  de  "Orden  del  Día".  Preceptuaba  que  en  la  Ca- 
pital de  cada  provincia  se  formaría  una  junta  compuesta  de 
cinco  miembros  que  sería  presidida  "por  ahora"  por  el  pre- 
sidente o  el  Gobernador  Intendente  que  ejerciera  sus  veces 
y  por  cuatro  vocales  que  elegiría  "el  pueblo".  En  cada  ciudad 
o  villa  de  las  que  hagan  o  deban  tener  diputados  se  formarían 
también  sus  juntas  respectivas,  las  que  se  compondrían  de 
tres  miembros,  su  presidente  que  sería  el  comandante  de  armas 
y  dos  vocales  que  también  serían  elegidos  popularmente.  Esta- 
rían subordinadas  a  las  de  sus  capitales.  Sería  misión  de  estas 
juntas  velar  "incesantemente"  por  la  tranquilidad,  seguridad 
y  unión  de  los  pueblos  y  por  mantener  y  fomentar  el  entu- 
siasmo a  favor  de  la  causa  común.  Entenderían  igualmente 
en  los  alistamientos  y  reclutamientos  de  tropas  que  se  ordena- 
ran por  las  Juntas  Provinciales  o  por  la  Junta  Superior  de 
Buenos  Aires  como  "asimismo  en  la  ejecución  y  puntual  cum- 
plimiento de  todas  las  órdenes  que  se  les  comuniquen".  A  ese 
efecto  habrían  de  abstenerse  de  todo  acto  de  jurisdicción  gu- 
bernativa o  de  administración  que  no  sea  de  los  comprendidos 
expresamente  en  el  texto  de  la  "Orden  del  Día",  dejando  obrar 
libremente  y  aun  auxiliando  a  las  justicias,  cabildos,  y  funcio- 
narios públicos  en  lo  que  corresponda  a  su  conocimiento  y  au- 
toridad respectiva.  Se  declaraban  incompatibles  los  cargos  de 
miembros  de  las  Juntas  con  los  de  asesores  de  provincia  y  de  al- 
caldes ordinarios.  Se  recomendaba  que  para  las  elecciones  se 
pusiera  la  mira  en  sujetos  de  las  más  recomendables  condiciones 
y  principalmente  haber  probado  su  decidida  adhesión  a  la 
revolución. 

En  una  carta  del  Deán  Funes  a  su  hermano  Ambrosio  de 
fecha  11  de  febrero  le  decía:  "Por  unos  papeles  que  te  incluyo 
verás  que  ha  tenido  efecto  el  proyecto  de  Juntas.  Él  tiene  sus 
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utilidades  pero  también  sus  inconvenientes:  deben  tomarse 
todas  las  medidas  para  prevenir  disturbios  escandalosos".  En 
otros  párrafos  añade:  "La  proclama  de  la  Junta  no  es  mía, 
porque  Saavedra  tuvo  la  inadvertencia  de  encargarla  a  otro. 
Es  obra  débil.  La  orden  de  la  Junta  es  obra  mía  menos  los 
arts.  19,  21  y  22".  El  primero  de  los  artículos  citados  había 
establecido  que  los  empleos  de  vocales  o  asociados  de  las  juntas 
de  provincia  y  de  las  subordinadas  de  cada  pueblo  sufragáneo 
no  podía  recaer  por  ningún  título,  causa,  ni  motivo  en  ecle- 
siásticos seculares  o  regulares,  considerándose  en  ellos  el  mismo 
impedimento  con  que  la  antigua  constitución  los  había  sepa- 
rado de  los  cargos  concejiles  en  los  cabildos  y  ayuntamientos. 
En  cuanto  al  art.  21  estableció  el  régimen  electoral  prescribien- 
do en  lo  fundamental  que  para  la  elección  se  pasaría  orden  por 
el  gobernador  o  por  el  cabildo  en  las  ciudades  donde  no  lo 
hubiere  para  que  citando  a  los  "vecinos  españoles"  de  sus  res- 
pectivos cuarteles  concurrieran  "a  prestar  libremente  su  voto" 
para  el  nombramiento  de  un  elector  que  asistiera  con  sus  su- 
fragios a  la  elección  de  los  colegas  que  habrían  de  componer 
la  Junta;  con  advertencia  de  que  con  excepción  del  presidente 
de  Charcas  o  gobernador  de  la  ciudad  donde  lo  hubiere,  debe- 
rían concurrir  al  nombramiento  de  electores  todos  los  indivi- 
duos del  pueblo  sin  excepción  de  empleados  y  ni  aun  de  los 
cabildos  eclesiásticos  y  seculares,  pues  quienes  constituían  otros 
cuerpos  debían  asistir  a  sus  respectivos  cuarteles  en  calidad  de 
simples  ciudadanos  al  indicado  nombramiento.  En  cuanto  al 
art.  22  que  el  Deán  expresó  que  no  lo  había  redactado  él  dis- 
ponía solamente  que  el  nombramiento  de  electores  se  haría  en 
el  mismo  día  y  si  fuera  posible  a  la  misma  hora  en  todos  los 
cuarteles  congregándose  en  la  sala  capitular  del  ayuntamiento 
al  efecto  de  proceder  a  pluralidad  de  votos  para  la  elección  de 
los  vocales,  sirviéndose  del  escribano  del  ayuntamiento  para 
la  autorización  de  los  sufragios. 
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Explicable  es  que  el  Deán  Funes  no  hubiera  inspirado  la 
disposición  que  excluía  de  las  juntas  a  los  miembros  del  clero 
secular  no  sólo  porque  él  lo  era  e  integraba  entonces  la  Junta 
Superior  sino  porque  el  Cabildo  Abierto  del  22  de  mayo  sentó 
en  su  seno  a  varios  sacerdotes  comenzando  por  el  obispo  de 
Buenos  Aires,  y  el  25  de  mayo  se  integró  la  Junta  Gubernativa 
con  el  doctor  don  Manuel  Alberti,  cura  de  San  Nicolás,  que 
continuó  perteneciendo  a  ella  hasta  el  2  de  febrero  en  que 
murió  repentinamente.  Es  de  lamentar  que  la  mención  de  la 
carta  del  Deán  de  que  no  fué  autor  del  régimen  electoral 
que  se  prescribió  no  se  completara  expresando  cuáles  fueron 
sus  ideas  sobre  la  forma  en  que  debía  precederse  para  mejorar 
el  sufragio  popular.  Un  hombre  como  él  de  ideas  tan  pro- 
gresistas probablemente  proyectó  un  sistema  más  adecuado. 
Tal  vez  se  sintió  muy  molesto  por  aquella  exclusión  de  los 
eclesiásticos  en  la  composición  de  las  juntas  y  no  quiso  colabo- 
rar siquiera  en  la  redacción  de  los  artículos  finales.  Es  evidente 
que  sufrió  un  desaire  de  la  Junta,  pues  implícitamente  se  le 
hizo  aparecer  como  ocupando  indebidamente  un  sitio  en  ella. 
Cuando  expresó  en  dicha  carta  que  aunque  la  implantación 
de  Juntas  tenía  sus  ventajas,  pero  también  sus  inconvenientes 
y  que  habrían  de  tomarse  todas  las  medidas  para  prevenir  dis- 
turbios escandalosos,  quizá  se  refirió  al  régimen  electoral  adop- 
tado. El  hecho  es  que  su  previsión  de  que  esos  disturbios  po- 
drían ocurrir  se  vió  pronto  confirmada  por  los  hechos.  Esta- 
llaron en  varias  provincias  conflictos  de  jurisdicción  entre  los 
Cabildos  y  las  Juntas  así  que  se  crearon  éstas.  El  Deán  Funes 
comprendía  seguramente  que  si  la  época  colonial  fué  pródiga 
en  ese  género  de  episodios  que  crearon  en  las  ciudades  odios 
profundos  entre  los  gobernadores  y  los  alcaldes  y  cabildantes 
sería  muy  difícil  que  no  se  reprodujeran  entonces,  sobre  todo 
por  tratarse  de  una  experiencia  nueva  y  porque  los  cabildos, 
superiores  a  las  demás  autoridades,  no  cederían  ante  las  que 
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entonces  se  creaban  aun  por  iniciativa  de  uno  de  los  Ayun- 
tamientos. 

Estas  querellas  bizantinas  tuvieron  repercusión  en  la  Junta 
de  Gobierno  de  Buenos  Aires  debido  a  la  actitud  del  Cabildo  de 
Jujuy  que  puso  a  su  diputado  Manuel  Ignacio  de  Gorriti  en  la 
precisión  de  apoyarla  provocando  una  polémica  sin  consecuen- 
cias en  su  seno  con  el  Deán  Funes.  Dependiente  Jujuy  del 
Cabildo  de  Salta  consideró  que  su  junta  subalterna  debía  estar 
vinculada  exclusivamente  con  la  Junta  Central  de  Buenos 
Aires  y  con  independencia  de  toda  sujeción  a  Salta.  El  dipu- 
tado Gorriti  que  había  subscripto  la  "Orden  del  Día"  del  10 
de  febrero,  cumplió  las  instrucciones  de  Jujuy  y  presentó  al 
gobierno  de  que  formaba  parte,  una  comunicación  planteando 
su  pequeño  problema.  Como  lo  recuerda  el  historiador  citado 
que  ha  publicado  los  documentos  de  este  incidente  hasta  en- 
tonces inéditos,  Gorriti  reclamó  del  gobierno  el  cumplimiento 
de  sus  promesas  de  establecer  la  absoluta  igualdad  de  dere- 
chos de  todos  los  pueblos,  concluyendo  con  la  dependencia  de 
unas  ciudades  respecto  de  otras:  "Que  cada  ciudad  se  gobierne 
por  sí  con  la  sola  dependencia  del  gobierno  supremo;  que 
todas  las  juntas  sin  distinción  de  principales  y  subalternas  se 
llamen  territoriales  y  ejerzan  cada  una  en  su  territorio  la  ple- 
nitud de  facultades  que  en  el  día  ejerce  el  gobierno  en  toda  la 
provincia".  Planteado  así  el  asunto,  el  Deán  Funes  anunció 
en  la  Junta  que  refutaría  esa  requisitoria.  A  su  hermano  Am- 
brosio le  escribió  diciéndole  sobre  este  minúsculo  episodio: 
"Aunque  Salta  estaba  bien  avenida  con  Tomás  (Allende,  que 
había  sido  su  gobernador)  no  lo  estaba  la  provincia,  princi- 
palmente Jujuy  con  quien  ha  tenido  fuertes  debates,  bien  que 
los  jujeños  se  han  excedido  no  poco  al  abrigo  de  su  diputado. 
Pretendió  éste  en  odio  de  Salta  que  se  quitasen  las  Intendencias 
y  que  todas  las  ciudades  se  entendiesen  directamente  con  esta 
Capital,  pensamiento  bárbaro  para  el  que  presentó  una  Memo- 
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ria  a  la  que  tengo  contestada  y  saldrá  a  su  tiempo".  El  histo- 
riador Levene  ha  publicado  el  borrador  de  esa  réplica  del  Deán 
Funes  que  en  parte  se  conserva  entre  los  papeles  de  su  archivo 
en  la  Biblioteca  Nacional.14  El  asunto  no  tuvo  consecuencias. 
Evidentemente  el  pleito  promovido  por  el  Cabildo  de  Jujuy 
por  intermedio  de  su  diputado  Gorriti  era  de  los  de  menor 
cuantía.  En  la  misma  obra  citada  se  lee:  "De  la  documenta- 
ción elevada  al  gobierno  sobre  las  elecciones  de  miembros  de 
la  Junta  resulta  claramente  establecido  que  cada  alcalde  de  ba- 
rrio o  el  que  hacía  sus  veces  convocara  una  parte  del  vecin- 
dario, y,  consagrado  éste,  cada  concurrente  daba  su  voto  para 
el  elector.  En  un  cuartel  concurrieron  21  personas  invitadas, 
todas  de  representación.  En  otros  dos  concurrieron  17  (nóte- 
se, por  ejemplo,  que  en  el  primero  la  votación  comienza  con 
el  alcalde  de  primer  voto,  en  un  caso;  en  otro  por  el  síndico 
procurador  de  la  ciudad,  en  el  tercero  por  el  cura  de  Tum- 
baya).  En  el  cuarto  barrio  el  comisionado  comienza  votando 
y  los  presentes  que  son  nueve  personas  dan  su  sufragio  por 
el  mismo  elector.  En  el  quinto  en  que  la  asamblea  se  realiza 
en  la  casa  del  comisionado,  el  primer  voto  es  el  del  reverendo 
padre  guardián,  a  quien  en  gran  mayoría  le  siguen  los  demás, 
que  eran  en  total  22  personas.  En  el  sexto  cuartel  o  barrio 
concurrieron  16  personas". 

No  puedo  coincidir  en  que  estos  antecedentes  signifiquen 
manifestaciones  de  carácter  federalista.  En  un  villorrio  en 
que  las  personas  que  concurrían  a  un  comicio  eran  en  número 
tan  insignificante  no  cabe  ver  un  movimiento  institucional  de 
trascendencia  histórica.  El  Deán  Funes  opina  que  los  jujeños 
obraban  en  odio  a  Salta:  querella  de  aldea,  y  no  otra  cosa.  El 
diputado  y  canónigo  Gorriti,  a  quien  el  Deán  Funes  se  propuso 
maltratar  en  su  réplica,  por  contradecirse  en  sus  ideas,  pues 

i*  Ricardo    Levene:    Las    Provincias    Unidas    del    Sud    en  1811, 

págs.  214-226. 
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había  estado  antes  de  acuerdo  con  la  reglamentación  adop- 
tada, ha  sido  acusado  de  inconsecuencia  porque  entonces  se 
mostró  federalista  y  unitario  en  el  Congreso  Constituyente 
de  1819.  Tales  críticas  han  sido  determinadas  por  el  prurito 
de  ver  dividida  la  opinión  argentina  entre  unitarios  y  federales; 
y  nada  es  más  falso.  El  país  estaba  en  formación:  al  crearse 
las  primeras  instituciones  los  hombres  de  gobierno  trataron  de 
adaptarlas  al  momento  político  en  que  actuaban.  Las  circuns- 
tancias eran  variables  y  los  problemas  del  Estado  adquirían  un 
aspecto  diferente  cada  día,  exigiendo  soluciones  que  las  cir- 
cunstancias mismas  imponían.  Como  lo  he  dicho  en  varios  de 
mis  libros  anteriores  la  llamada  Constitución  unitaria  sancio- 
nada por  el  Congreso  Constituyente  en  1826  mereció  ese  nom- 
bre porque  mediante  ella  se  quiso  fundar  la  unidad  nacional 
sobre  la  base  de  la  unidad  de  soberanía,  principios  que  inspi- 
raron la  constitución  llamada  federal  de  1853.  Así,  Rosas,  que 
presidió  durante  un  cuarto  de  siglo  un  gobierno  despótico  y 
centralista  llamándose  federal,  fulminó  como  unitarios  a  todos 
quienes  osaron  alzarse  contra  su  autoridad  omnímoda15:  crite- 
rio ridículo  pero  con  que  consiguió  impresionar  a  las  gentes 
y  las  sigue  impresionando. 

Con  harta  razón  ha  escrito  Ricardo  Rojas  que  el  diputado 
por  Jujuy  no  cambió  su  orientación  originariamente  federalista 
en  unitaria  sino  que  "avergonzado  de  la  demagogia  apoyaba 
cualquier  tentativa  de  orden  y  de  cultura".16 

Los  sucesos  políticos  posteriores  que  agitaron  al  país,  con- 
cluyeron con  las  juntas  provinciales  al  cabo  de  pocos  meses. 

15  Véanse  mis  obras:  La  Presidencia  de  Rivadavia,  De  Rivadavia  a 
Rosas,  Historia  General  de  las.  Ideas  Políticas  (t.  XI  y  XII)  ,  Historia  de 
la  Unidad  Nacional,  etc. 

16  Gorriti:  Reflexiones  sobre  las  causas  morales  de  las  convulsiones 
internas  en  los  nuevos  estados  americanos.  Estudio  preliminar  de  Ricardo 
Rojas.   (Biblioteca  Argentina,  t.  11). 
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Así  son  siempre  de  efímeras,  esas  instituciones  improvisadas 
en  tiempos  de  revolución. 

Otra  de  las  iniciativas  del  diputado  por  Córdoba  fué  la 
implantación  de  la  libertad  de  imprenta  que  la  Junta  sancionó 
aprobando'  un  reglamento  propuesto  por  el  Deán  y  que  prece- 
dió de  un  discurso  suyo  de  evidente  mérito  por  el  fondo  y  por 
la  forma.  En  la  Gazeta  Extraordinaria  del  22  de  abril  se  publi- 
có el  texto  de  ambos  documentos,  a  lo  que  antecedió  un  breve 
comentario  en  que  con  evidente  exageración,  propia  del  género 
de  propaganda  política  a  que  estaba  destinada  la  publicación, 
y  no  elegante  estilo,  se  dice  que  el  gobierno  había  resuelto 
romper  de  una  vez  "las  vergonzosas  cadenas  con  que  hasta 
entonces  se  habían  visto  cautivos  los  mismos  pensamientos 
y  como  obligada  la  libertad  natural  de  discurrir  que  tiene  todo 
hombre  a  adoptar  ciegamente  y  sin  examen  ni  discusión  una 
porción  de  errores  y  preocupaciones  que  han  sido  cuando  no  el 
único,  uno  de  los  más  poderosos  apoyos  de  la  tiranía".  A  lo 
mucho  que  se  ha  escrito  sobre  la  libertad  de  pensar  y  discu- 
rrir públicamente  en  todo  asunto  de  política  el  gobierno  — dice 
esa  nota  de  la  Gazeta —  "quiso  añadir  particularmente  el  dicta- 
men de  uno  de  sus  sabios  individuos"  quien  se  encargó  de 
deslindar  en  el  discurso  que  se  publicó  a  continuación  de  "des- 
lindar y  reglar  esa  libertad  por  los  principios  que  deben  con- 
ciliaria con  las  reglas  generales  de  la  decencia  y  de  la  verdadera 
ilustración  y  cultura  de  los  pueblos,  para  no  permitir  que  se 
prostituya  en  ningún  caso  a  autorizar  y  facilitar  el  verdadero 
desahogo  de  pasiones  y  resentimientos  particulares".  En  esas 
breves  palabras  está  dicho  que  el  reglamento  presentado  por  el 
Deán  autorizaba  la  libertad  de  la  prensa  y  reprimía  sus  excesos 
de  acuerdo  con  las  ideas  y  principios  morales  de  la  época. 

El  discurso  del  Deán  muestra  desde  su  comienzo  que  el 
pensamiento  de  Locke  en  su  Ensayo  sobre  el  Gobierno  Cii  il  ha 
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inspirado  muchas  de  sus  premisas,  como  cuando  sienta  como 
una  verdad  inconcusa  el  carácter  del  derecho  de  propiedad, 
pues  lo  extiende  a  la  plena  posesión  en  el  hombre  de  su  per- 
sonalidad jurídica,  de  sus  facultades  físicas,  de  sus  talentos  y  de 
sus  bienes.  El  hombre  es  propiamente  dueño  de  esos  dones  y 
goza  de  una  seguridad  perfecta  cuando  con  entera  libertad 
puede  usar  de  ellos  sin  otros  límites  que  los  que  le  prescribe 
la  justicia.  Por  eso  aunque  admite  que  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  corresponden  a  cada  individuo,  a  su  persona,  sus 
facultades  físicas  y  sus  bienes,  puede  haber  grande  abusos,  las 
acciones  a  que  se  determina  ese  ejercicio  no  caen  bajo  la  sanción 
de  la  ley  mientras  no  constituyan  delitos.  De  ahí  también  que 
si  a  pretexto  de  prevención  se  autorizase  a  los  magistrados  a 
coartar  ese  ejercicio  se  incurriría  en  un  atentado  "contra  la 
propiedad  individual  de  cada  ciudadano".  El  hombre  puede 
abusar  también  de  las  facultades  de  su  espíritu  y  provocar 
contra  sí  la  severidad  de  la  ley,  pero  no  es  menos  acreedor 
— inculca  el  Deán —  a  que  se  respete  su  libertad  de  pensar,  ni 
sería  menos  funesta  su  suerte  con  una  razón  aprisionada  por 
la  arbitrariedad  de  un  magistrado.  Por  su  facultad  de  pensar 
el  hombre,  según  palabras  de  su  discurso,  hace  esfuerzos  por 
salir  de  los  estrechos  límites  a  que  parece  hallarse  condenado, 
mas  difícilmente  llegaría  a  conseguirlo  bajo  un  magistrado 
que  con  la  cuerda  en  la  mano  mida  a  su  antojo  la  distancia 
de  su  vuelo. 

Realza  luego  el  significado  de  la  invención  de  la  imprenta 
que  dió  un  impulso  rápido  al  curso  lento  y  tardío  de  las  letras 
por  cuanto  como  lo  dice  con  gran  elevación  de  pensamiento, 
"abriendo  un  camino  fácil  de  comunicación  hizo  al  hombre 
ciudadano  de  todo  el  mundo,  contemporáneo  de  los  tiempos 
más  remotos  y  depositario  de  todas  las  riquezas  literarias  que 
acumulan  los  siglos". 
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Se  pone  a  cubierto  de  los  excesos  en  que  puede  caer  la 
prensa  y  de  que  la  libertad  degenere  en  libertinaje,  y  dice  que 
el  hombre  como  siempre  experimenta  en  sí  la  debilidad  de 
la  razón  y  la  fuerza  de  las  pasiones  preciso  es  que  se  halle  su- 
bordinado a  una  ley  que  castigando  el  delito  preserve  de  la 
corrupción  al  Estado.  Reducida  la  cosa  a  términos  más  precisos 
añade  que  es  debida  la  libertad  de  imprimir  bajo  la  responsa- 
bilidad de  la  ley,  y  que  no  debe  hallarse  sujeta  a  una  licencia 
anticipada  del  gobierno.  Como  no  abandona  nunca  la  idea  de 
la  próxima  reunión  que  debía  realizarse  de  un  Congreso  Na- 
cional que  sancionara  la  organización  política  del  Estado,  se 
pregunta  si  no  significa  usurpar  sus  facultades  entrar  a  legis- 
lar sobre  tal  punto  sin  aguardar  sus  leyes  orgánicas.  Se  contes- 
ta, sin  embargo,  que  por  lo  mismo  que  habrá  de  verse  sellado 
el  ultimátum  de  la  suerte  común,  debe  escucharse  la  voz  pú- 
blica; y  en  definitiva  entiende  que  se  salvan  los  derechos  del 
futuro  hipotético  congreso  declarando  momentáneamente  la 
libertad  de  la  prensa  mientras  ese  cuerpo  pronuncie  su  decisión 
definitiva. 

El  art.  6  de  la  "Orden  del  Día"  estableció:  "Todos  los 
escritos  sobre  materia  de  religión  quedan  sujetos  a  la  previa 
censura  de  los  ordinarios  eclesiásticos,  según  lo  establecido  en 
el  Concilio  de  Trento".  El  Deán  en  su  discurso  emplea  largas 
y  elocuentes  consideraciones  para  justificar  esta  cláusula  fun- 
dándose en  razones  de  orden  moral  superior,  y  no  considera  su 
autor,  según  lo  dice,  que  la  Iglesia  Católica  requiera  ser  defen- 
dida con  medidas  de  coacción.  "Es  muy  cierto  — dice —  que 
ella  puede  sostener  los  embates  más  fieros  del  error  y  que  sus 
llagas  por  profundas  que  sean  siempre  contribuyen  a  su  glo- 
ria". Lanzándose  en  una  especie  de  peroración  oratoria  exclama 
luego  en  loor  de  la  religión:  "¿Qué  puede  temer  una  obra  del 
cielo  que  triunfó  del  paganismo  armado  con  todo  el  poder  de 
los  Césares;  que  se  halla  rubricada  con  la  preciosa  sangre  de 
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los  mártires;  a  quien  sirve  de  gala  la  flor  de  los  ingenios  de  la 
santidad  y  sabiduría;  que  ha  sido  consolidada  por  esos  mismos 
sacudimientos  de  la  herejía  que  tantas  veces  conmovieron  el 
edificio  de  la  Iglesia;  que  sólo  cuenta  por  enemigos  a  los  que 
no  poseen  otras  armas  que  aquellas  mismas  que  fueron  destro- 
zadas entre  las  manos  de  los  Justinos,  los  Tertulianos,  los  Orí- 
genes y  los  Agustinos;  en  fin,  que  tiene  a  su  favor  el  sufragio 
de  diez  y  ocho  siglos  trasmitido  por  la  tradición  más  pura,  y 
publicado  en  las  más  augustas  asambleas  de  que  pudieran  ser 
testigos  los  cielos  y  la  tierra?  Con  todo,  siempre  son  hombres 
los  que  la  profesan,  sujetos  unos  a  pasiones  injustas,  ciegas, 
inconstantes,  caprichosas  y  otros  a  las  sorpresas  de  los  que 
abusan  de  su  ignorancia.  Ellas  transformaron  en  los  Estados 
más  católicos  la  religión  nacional  y  desfiguraron  la  moral  evan- 
gélica con  todas  las  invenciones  de  que  es  capaz  el  espíritu 
de  secta.  No  sucedió  esto  porque  la  religión  no  estuviese  bas- 
tantemente demostrada;  el  contrario,  ella  como  hemos  visto 
se  veía  apoyada  sobre  toda  las  facultades  y  caracteres  de  que 
se  deja  ver  acompañada  la  verdad  en  los  días  más  solemnes  de 
su  triunfo.  ¿Es  porque  en  la  América  aún  no  se  han  visto 
esas  épocas  desoladoras  en  que  el  error  cubrió  la  tierra  de 
sangre,  y  la  Iglesia  de  luto,  que  desearíamos  una  libertad  a  la 
prensa  capaz  de  producirla?  No.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí,  pues, 
sino  que  una  vez  asegurada  la  certidumbre  de  la  religión  del 
país,  supuesto  que  su  verdad  por  evidente  que  sea  y  no  la  pre- 
serva de  innovaciones,  debe  velar  el  gobierno  a  fin  de  que  no 
se  introduzcan  opiniones  peligrosas  que  puedan  adulterar  su 
doctrina,  no  sólo  recogiendo  los  impresos  y  castigando  a  los 
delincuentes  sino  también  impidiendo  el  uso  de  la  prensa?"  En 
otro  pasaje  de  su  discurso  refuerza  el  Deán  sus  argumentos 
diciendo  que  no  concebía  que  fuera  una  ofensa  a  los  derechos 
del  hombre  poner  algún  límite  a  su  libertad  en  obsequio  de 
una  causa  de  un  orden  superior  como  es  la  religión  y  su  doc- 
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trina,  pues  ése  fué  el  concepto  respecto  a  su  religión  y  su  ense- 
ñanza, "aun  de  aquellas  repúblicas  del  paganismo  que  hasta 
ahora  merecen  nuestra  estimación".  Desconfiaban  de  la  debi- 
lidad del  espíritu  humano:  sabían  con  cuánta  facilidad  la 
mentira  establece  su  imperio  sobre  los  hombres  y  conocían  la 
fuerza  con  que  las  naciones  agitan  a  la  multitud.  De  ahí  esa 
atención  en  dirigirlas  o  reprimirlas  en  todo  lo  que  podían  ofen- 
der la  religión  y  las  costumbres.  Aduce  que  no  es  ni  probable 
que  si  la  imprenta  les  hubiese  sido  conocida,  hubieran  permi- 
tido que  escritores  temerarios  publicasen  paradojas  peligrosas 
para  hacer  ruido  y  sublevar  a  los  hombres  incapaces  de  pensar 
contra  aquellos  a  quienes  las  leyes  confiaban  el  gobierno  y  el 
bien  público.  Lanzado  el  Deán  a  evocar  sus  conocimientos  de 
la  cultura  de  la  antigüedad  apunta  hechos  aparentemente  aje- 
nos al  tema  central  que  trata,  y  así  dice  que  Esparta  arrojó  de 
sus  territorios  a  un  poeta  porque  aplaudía  unos  placeres  que 
ella  despreciaba  y  no  permitió  añadir  una  nueva  cuerda  a  la 
lira  que  hubiese  producido  sonidos  tiernos  y  afeminados.  Del 
mismo  modo  apunta  que  Roma  miraba  los  versos  de  las  sibilas 
como  un  libro  sagrado  al  que  recurría  en  las  circunstancias 
más  difíciles,  pero  añade  que  lo  confiaba  a  magistrados  parti- 
culares, y  comprendió  que  sería  peligroso  dejarlo  entre  las  ma- 
nos de  un  populacho  incapaz  de  penetrar  su  sentido  y  acomo- 
darlo a  las  máximas  de  la  república. 

Este  discurso  del  Deán  es  un  buen  specimen  de  su  estilo 
y  de  su  erudición  aunque  lo  mismo  la  muestran  los  múltiples 
escritos  suyos.  Esta  última  lo  domina  y  él  no  se  contiene  ante 
ella.  La  deja  fluir  como  descargándose  de  un  peso,  quizá  con 
la  idea  subconsciente  de  que  su  caudal  puede  ser  útil  a  los 
demás.  En  cuanto  a  su  estilo,  el  lector  apreciará  cuán  terso  es 
siempre,  a  pesar  de  que  con  frecuencia  se  le  haya  tachado  de 
retorcido  y  capcioso.  Si  a  veces  es  ampuloso  es  porque  le  sobran 
los  argumentos  y  los  lanza  en  tropel,  pero  es  muy  raro  que 
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les  falte  elegancia  a  sus  frases,  siempre  llenas  de  ideas  y  nunca 
vacías  de  sentido.  En  la  relación  que  se  viene  haciendo  aquí 
de  este  discurso,  tan  interesante  e  instructivo,  estas  reflexiones 
han  sido  intercaladas  para  llamar  la  atención  de  quien  lea  sobre 
estos  aspectos  típicos  de  la  personalidad  del  Deán,  que  aquí  se 
presenta  tranquila,  serena,  mesurada,  como  en  otras  ocasiones 
es  él  satírico,  chispeante  y  semiburlesco  cuando  no  violento  y 
dotado  de  singular  energía  cuando  así  lo  requiere  la  naturaleza 
de  sus  obras. 

Siguiendo  ahora  con  el  análisis  del  discurso  del  Deán  corres- 
ponde anotar  que  reproduce  párrafos  de  Cicerón  condenatorios 
de  la  filosofía  de  EpicurO'  que  según  él  había  contribuido  a  des- 
moralizar el  pueblo  romano,  para  reclamar  luego  que  hubiera 
sido  mengua  del  cristianismo  que  los  depositarios  de  la  auto- 
ridad fueran  más  negligentes  que  los  gentiles  en  preservar  su 
religión  y  sus  costumbres  de  lo  que  llama  extravíos  a  que  expo- 
ne el  anhelo  de  dogmatizar  y  de  romper  el  freno  del  Evangelio. 
Esas  y  otras  consideraciones  le  sirven  para  explicar  los  funda- 
mentos por  los  cuales  la  Iglesia  en  los  concilios  Lateranense  y  de 
Trento  prohibió  en  materias  religiosas  la  libertad  de  prensa  sin 
censura  previa.  Ello  no  le  impide  decir:  "Confesemos  de  buena 
fe  que  en  los  gobiernos  despóticos  se  ha  hecho  servir  la  reli- 
gión para  dar  un  carácter  de  santidad  a  las  pretensiones  más 
injustas;  que  ha  sido  interés  de  los  tiranos  inflamar  la  supers- 
tición, y  tomarla  por  instrumento  de  su  avaricia,  de  su  ambi- 
ción y  de  sus  violencias;  y  en  fin,  que  el  fanatismo  religioso 
ha  tenido  un  libre  curso  para  robar  e  inundar  la  tierra  en 
sangre  en  obsequio  del  Creador.  La  libertad  de  la  prensa  podría 
haber  desengañado  al  mundo,  y  vengado  la  religión  si  como 
sería  fácil  la  publicación  de  un  libro,  no  le  hubiera  sido  al 
déspota  en  igual  grado  echar  a  un  mismo  tiempo  en  una  hogue- 
ra al  escritor  y  al  escrito.  La  prensa  por  libre  que  ella  fuere, 
siempre  dejaba  la  responsabilidad  a  la  ley,  pero  un  déspota  no 


366 


EL  DEAN  FUNES 


conoce  más  ley  que  sus  antojos  y  en  ellos  debía  hallarse  la  sen- 
tencia de  la  condenación".  Se  pregunta  entonces  de  qué  auxilio 
habría  servido  entonces  la  libertad  de  la  prensa,  y  formula 
estas  consideraciones:  "Si  se  nos  dice  que  a  la  larga  los  ejempla- 
res escapados  del  incendio  vendrían  a  formar  la  opinión  pú- 
blica, respondemos  lo  primero  que  mil  plumas  venales  levanta- 
rían su  vuelo  para  cohonestar  la  proscripción  por  un  principio 
de  conciencia  y  siempre  vendría  a  quedar  dogmatizado  el 
vicio.  Lo  segundo,  que  si  este  medio  facilita  un  triunfo  a  la 
religión  ¿por  qué  se  desconoce  su  eficacia  para  que  triunfe  el 
error  a  cuyo  favor  hablan  las  pasiones,  más  elocuentes  que  la 
verdad?" 

Sus  reflexiones  sobre  este  punto  quedan  allí  sin  otro  des- 
arrollo. La  vivaz  inteligencia  del  Deán  le  llevó  a  presentar 
esta  contraprueba  sobre  la  censura  en  materia  religiosa  que  en 
el  caso  puesto  por  él  estaba  íntimamente  unida  a  un  régimen 
de  falta  de  libertad  en  general  y  de  la  prensa  en  particular.  Si 
no  insistió  en  desarrollar  este  aspecto  del  problema,  fué  segura- 
mente porque  sólo  se  propuso  mostrar  cómo  ningún  principio 
es  en  absoluto  saludable,  y  puede  ser  desvirtuado  si  la  violencia 
o  la  fuerza  reemplazan  a  la  justicia.  Por  eso  concluye  que  con 
las  salvedades  formuladas  por  él  el  ejercicio  de  la  prensa  debe 
ser  libre.  Las  verdades  — apunta —  que  pertenecen  a  la  política 
y  a  las  demás  ciencias  naturales,  se  hallan  más  al  alcance  de  la 
razón  humana;  no  es  una  sola  la  forma  de  gobierno  que  puede 
hacer  dichosos  a  los  hombres,  "como  es  única  la  religión";  las 
pasiones  no  tienen  tanto  interés  en  seducir  para  maquinar  con- 
tra el  Estado  como  lo  tienen  para  amotinarse  contra  un  Evan- 
gelio con  el  que  nunca  pueden  capitular. 

Esas  opiniones  del  Deán  Funes  sobre  la  censura  en  materia 
religiosa,  estarán  siempre  sujetas  a  objeciones,  pero  habrá  de 
convenirse  necesariamente  en  que  no  podía  ser  otro  su  juicio 
por  su  investidura  sacerdotal  y  su  acatamiento  a  los  principios 
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de  la  Iglesia.  Precisamente  porque  encontraba,  y  bien  sin- 
ceramente, que  nada  podía  estar  por  arriba  de  la  moral  del 
Evangelio,  consideraba  pernicioso  que  se  la  pudiera  poner 
en  discusión.  De  esa  discusión,  según  su  criterio,  no  podría 
resultar  sino  un  relajamiento  de  la  moral  social  e  individual; 
y  aunque  enemigo  de  todo  despotismo  juzgaba  que  el  Estado 
no  podía  apartarse  de  la  moral.  Hay  una  lógica  perfecta  en 
su  razonamiento;  y  está  en  este  punto  donde  no  podía  dejar 
de  estar. 

En  materia  política  insiste  una  y  otra  vez  en  decir  que  el 
tribunal  de  la  opinión  pública  debe  estar  siempre  abierto  "para 
que  se  haga  notoria  la  voluntad  general".  A  ese  tribunal  de 
la  opinión  pública  lo  identifica  con  la  prensa,  como  su  órgano 
por  excelencia.  Sus  ideas  sobre  el  gobierno  libre  son  netas  y 
claras.  Es  ahora  de  nuevo  consecuente  con  los  principios  sen- 
tados por  él  en  su  bien  justamente  célebre  oración  en  loor  de 
Carlos  III,  y  así  escribe  que  a  favor  de  la  libertad  de  la  prensa 
sabrán  "los  comisionados  del  poder"  la  voluntad  de  su  comi- 
tente que  es  la  nación;  sabrán  cómo  interpreta  su  contrato 
social,  modifica  sus  cláusulas  o  las  anula,  revoca  sus  dones, 
establece  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  en  fin,  rectifica  las  ideas 
del  gobierno  y  lo  dirige.  En  cambio,  si  no  existe  libertad  de 
prensa  no  habrá  cómo  formarse  una  opinión  general  y  se  halla- 
rá "obstruido  el  conducto  que  comunica  las  ideas  ni  se  podrá 
manifestarlas  después  de  formada".  Estas  palabras  suyas  com- 
plementarias expresan  una  profunda  fe  democrática  y  no  dejan 
lugar  a  dudas  sobre  sus  ideas  políticas.  "El  gobierno  caminará 
a  ciegas,  pues  ignora  cual  es  la  opinión  pública,  única  soberana 
del  Estado  y  el  poder  arbitrario  inventará  sofismas  para  fasci- 
nar a  los  incautos".  Tales  preceptos  los  aplica  particularmente 
al  país  y  al  momento  en  que  escribe  y  así  dice  que  nunca  más 
que  entonces  convenía  que  no  se  estancaran  los  conocimientos, 
ni  se  sofocara  la  voz  de  los  pueblos,  sino  que  se  le  dé  un  libre 
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curso  para  que  así  pueda  saberse  lo  que  la  nación  desea  y  fijar- 
se los  principios.  "Esto  se  consigue  con  la  libertad  de  la  prensa 
y  sin  ella  caerán  los  incautos  en  la  red,  y  ciego  cada  cual  segui- 
rá el  rumbo  que  le  señalen  sus  antojos". 

El  Discurso  es  una  pieza  tan  completa  que  no  excusa  si- 
quiera entrar  a  considerar  las  reservas  sustentadas  por  muchos 
sobre  los  peligros  que  puede  envolver  la  libertad  de  la  prensa. 
Plantea  la  cuestión  en  primer  término  diciendo  que  se  ha  ob- 
servado que  al  buscarse  la  voz  de  la  opinión  pública  tal  vez 
se  olvida  que  la  forma  la  multitud  y  que  es  de  temer  que  no 
esté  formada  por  la  suma  de  la  sabiduría  y  del  consejo  sino 
por  una  impulsión  ciega  y  temeraria.  Aun  cita  las  palabras 
de  Cicerón:  "No  hay  que  buscar  en  el  vulgo  ni  alcance  ni 
razón,  ni  prudencia,  ni  discernimiento;  nada  hay  más  incons- 
tante, más  variable,  más  flexible  que  su  voluntad  y  su  opinión. 
No  se  debe  desear  ni  la  fama  que  concede  ni  temer  el  olvido 
a  que  condena".  Todo  esto  es  cierto  — comenta — ,  pero  por 
fortuna  la  prensa  es  un  santuario  que  el  vulgo  respeta  desde 
lejos.  Su  concurrencia  no  se  parecía  a  la  que  se  hacía  en  las 
plazas  de  Roma  o  de  Atenas  "donde  unos  furiosos  aturdidos" 
parecían  asistir  a  la  celebración  de  los  funerales  de  la  república. 
Es  donde  — añade —  por  lo  común  hombres  de  ilustración  y 
(con  menos  frecuencia  de  sabiduría)  dan  a  la  luz  pública  sus 
producciones.  Hablan  al  público  y  el  público  habla  por  ellos. 
Su  voz  hace  la  opinión  general  que  el  gobierno  debe  consultar. 
No  deja  de  decir  tampoco  que  es  bien  cierto  que  hombres 
malignos  pueden  abusar  de  la  libertad  de  la  prensa  y  carcomer 
per  sus  escritos  las  bases  del  Estado,  pero  no  es  sólo  el  go- 
bierno quien  vela  contra  ello,  sino  tantos  cuantos  la  libertad 
de  la  prensa  "puso  a  su  derredor  de  centinelas".  Su  elocuencia 
es  incontenible  en  verdad  y  por  eso  exclama:  "Su  grito  ad- 
vertirá a  todos  que  hay  enemigos  en  el  campo,  y  despertará 
al  mismo  gobierno,  si  se  duerme". 
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Para  el  talentoso  Deán  nos  engañaríamos  enormemente  si 
creyésemos  que  son  más  de  temer  los  excesos  del  pueblo  con 
la  libertad  de  la  prensa  que  sin  ella  los  del  gobierno.  Repite 
que  todo  gobierno,  sea  el  que  fuere,  encierra  en  sí  el  principio 
de  su  destrucción,  para  recordar  que  es  ésta  una  máxima  re- 
conocida por  todos  los  políticos.  Y  el  raciocinio  que  desarrolla 
sobre  ese  aspecto  inevitable  de  los  problemas  políticos  muestra 
una  vez  más  su  sagacidad  y  honda  comprensión.  Como  son 
hombres  aquellos  a  quienes  ha  de  confiarse  la  administración 
de  los  Estados,  las  pasiones,  dice  el  Deán,  han  de  tener  parte 
en  sus  consejos,  y  tanto  más  emprendedoras  cuanto  más  asis- 
tidas del  poder,  será  su  principal  destino  valerse  del  que  tienen 
para  adquirir  el  que  les  falta.  Un  atentado  contra  los  derechos 
del  pueblo  sirve  de  título  para  cometer  otro,  y  de  usurpación 
en  usurpación  se  viene  por  fin  a  poseerlo  todo.  No  hay  duda 
que  para  disfrutar  tranquilamente  esas  usurpaciones  conviene 
mucho  más  que  no  haya  libertad  de  prensa.  (El  Deán  im- 
placablemente escribe  como  siempre  "haiga").  La  ignorancia 
que  le  es  consiguiente,  siempre  es  muy  a  propósito  — dice  agu- 
damente— ,  siempre  es  muy  a  propósito  cuando  como  un  vil 
rebaño  se  quiere  gobernar  al  pueblo  a  discreción:  cuando  se 
pretende  engrasarse  en  sus  trabajos  sin  que  su  estado  cause 
inquietud,  y  cuando  en  lugar  de  dudar  y  merecer  su  adhesión 
no  se  le  pide  sino  una  obediencia  ciega  a  la  voluntad  del 
último  subalterno.  La  conclusión  del  Deán  es  ésta:  contra  el 
progreso  de  estos  males  no  hay  remedio  más  eficaz  que  la 
libertad  de  prensa.  Su  principal  fruto  es  ilustrar  la  opinión  pú- 
blica para  que  sirva  de  freno  a  cualquiera  que  se  atreva  a 
sustituir  su  voluntad  arbitraria  a  los  principios  del  orden. 
Afirma  tal  vez  un  tanto  retóricamente,  pero  está  justificado 
por  el  alto  móvil  que  lo  alienta,  que  no  podrá  asomar  el  des- 
potismo entre  ciudadanos  en  quienes  la  libertad  de  la  prensa 
ha  desenvuelto  las  nociones  inmutables  de  la  justicia  y  les  ha 
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hecho  comprender  que  ninguna  voluntad  humana  puede  de- 
rogarlas. 

La  última  consideración  que  formula  sobre  su  tema  es  que 
también  se  ha  argumentado  que  la  instrucción  hace  a  los  pue- 
blos más  indóciles,  más  impacientes  y  más  dispuestos  a  las  re- 
voluciones, y  que  por  consiguiente  la  libertad  de  la  prensa  que 
la  propaga,  propaga  también  el  germen  de  la  discordia  y  ame- 
naza la  tranquilidad  del  Estado.  A  ello  dice  que  responde 
"atrevidamente"  que  no  hay  tranquilidad  apetecible  sino  aque- 
lla que  está  fundada  en  la  observancia  del  orden  y  que  toda 
tranquilidad  que  para  gozarse  necesite  hombres  pacientes,  in- 
sensibles a  los  ultrajes,  petrificados  "no  es  la  que  buscaron  los 
hombres  al  entrar  en  sociedad".  Si  la  tranquilidad  pública  ha 
de  ser  mantenida  a  expensas  de  los  derechos  del  pueblo,  el 
Deán  Funes  la  mira  como  un  síntoma  seguro  de  su  última 
degradación  y  de  la  decadencia  de  la  república.  La  agitación 
que  causa  la  libertad  de  la  prensa  para  salir  de  este  mal  estado 
debería,  según  él,  bendecirse  como  una  señal  que  anunciase  el 
restablecimiento  de  la  razón  por  beneficio  de  las  luces  espar- 
cidas en  su  socorro.  Por  eso  afirma  categóricamente  que  de 
cualquier  modo  que  se  mire  la  cuestión,  la  prensa  debe  gozar 
de  libertad.  La  facultad  de  expresar  los  pensamientos  con  el 
auxilio  de  la  palabra  es  un  don  que  viene  del  cielo  y  con  que 
fué  privilegiado  el  hombre  entre  todos  los  animales,  asienta.  Por 
consiguiente  — dice —  expresarlos  con  la  pluma  o  con  carac- 
teres permanentes  no  es  más  que  una  extensión  del  mismo 
beneficio  celestial.  "Tan  libre  debe  ser  el  hombre  para  hacer 
que  hable  su  lengua  como  para  que  hable  la  pluma  o  la  parlera 
prensa",  conclusión  que  resulta  tan  lógica  así  que  se  sigue  el 
curso  de  su  razonamiento. 

La  última  parte  de  su  disertación  la  destina,  después  de 
haber  considerado  los  males  y  los  bienes  que  la  prensa  puede 
ocasionar  a  la  vida  de  una  colectividad,  a  referirse  en  forma 
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sumaria  a  los  que  pueden  refluir  sobre  los  hombres  individual- 
mente. La  prensa  puede  servir  como  vehículo  de  la  calumnia, 
sin  duda  alguna,  lesionando  la  honra  de  las  gentes  de  manera 
harto  grave,  y  el  Deán  se  pregunta:  "¿Diremos  por  eso  que  es 
necesario  aprisionar  la  lengua  y  hacer  que  los  hombres  enmu- 
dezcan? La  difamación  es  mayor  cuando  interviene  la  prensa, 
convenimos;  pero  convéngase  también  en  que  son  mayores  los 
medios  de  repararla.  La  ley,  celosa  del  honor  y  la  virtud  del 
ciudadano  como  de  la  guarda  de  sus  bienes,  se  armará  contra 
el  agresor,  y  haciendo  ver  que  esa  fama  vulnerada  es  un  bien 
que  la  justicia  mira  como  propio,  y  que  ella  consagra  a  su 
gloria,  castigará  al  difamador  según  la  gravedad  de  la  ofensa, 
como  castiga  al  ladrón  según  la  naturaleza  del  hurto,  y  hará 
que  la  misma  prensa  lo  publique". 

Dando  por  establecida  la  libertad  de  la  prensa  dice  el  Deán 
que  sólo  le  resta  decir  que  aprovechándola  trabajen  todos  por 
combatir  con  franqueza  aquellas  opiniones  exóticas  que  había 
connaturalizado  la  sociedad  de  entonces  con  la  educación  re- 
cibida y  las  costumbres  practicadas  y  que  no  son  — decía — 
menos  nocivas  porque  las  veamos  autorizadas  por  el  ejemplo, 
y  el  sello  de  la  antigüedad.  "Procuremos,  decía,  con  fervor 
evidentemente  sincero  que  el  último  de  los  hombres  conozca 
su  dignidad  y  que  ciudadanos  instruidos  en  sus  derechos  y 
obligaciones  impongan  respeto  a  todo  gobierno  para  que  no 
viole  las  leyes  que  hubiere  sancionado  la  nación". 

Tal  es  el  Discurso  magnífico,  escrito  por  el  Deán  Funes 
en  defensa  y  elogio  de  la  libertad  de  la  prensa.  Si  fué  escrito 
por  él  para  acompañar  el  reglamento  que  sometió  a  la  Junta, 
es  una  pieza  que  tiene  valor  por  sí  misma,  por  la  elevación 
de  las  ideas,  por  la  fuerza  de  la  argumentación,  por  el  espíritu 
progresista  que  la  informa.  En  eso  está  su  originalidad  y  su 
mérito.  En  cuanto  al  reglamento  en  sí  mismo  no  cabía  ori- 
ginalidad. El  Deán  ni  la  buscó  ni  la  pretendió  siquiera  y  dijo, 
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en  cambio,  que  había  "sacado  aquel  en  su  mayor  parte  de 
algunos  papeles  públicos  de  la  Europa".17 

Este  Discurso  del  Deán  es  un  documento  realmente  no- 
table: constituye  un  verdadero  ensayo  sobre  el  tema  y  puede 
ser  comparado  con  ventaja  con  los  mejores  de  su  género.  En  el 
campo  de  las  letras  se  considera  con  razón  que  uno  de  los 
estudios  más  sustanciales  sobre  la  libertad  de  imprenta  es  el 
Discurso  clásico  de  Milton  A  Speech  for  the  Liberty  of  Unli- 
censed  Printed,  que  él  tituló  según  lo  dice  en  su  texto  Areo- 
pagitica por  alusión  a  que  la  Asamblea  del  Areópago  de  Atenas 
condenó  a  Protágoras  a  destierro  por  haber  negado  la  existencia 
de  los  dioses  del  culto  pagano,  y  a  que  sus  obras  fueran  que- 
madas. Seguramente  el  Deán  no  conoció  el  Areopagitica  y  no 
hay  en  sus  páginas  ni  una  línea  que  permita  sospecharlo  si- 
quiera. Tampoco  hay  coincidencia  ninguna  con  su  método  de 
exposición  ni  con  sus  raciocinios,  pero  puede  decirse  en  verdad 
y  sin  hipérbole  que  la  obra  del  Deán  resiste  decorosamete  la 
comparación.  Como  lo  he  dicho  en  otro  de  mis  libros  la  im- 
portancia y  significación  del  Areopagitica  reside  en  que  su  ilus- 
tre autor  fué  el  primer  escritor  que  haya  sostenido  la  libertad 
de  dar  a  la  prensa  su  pensamiento  sin  que  hubiera  que  some- 
terse a  la  censura.  Naturalmente  Milton  distingue  entre  la  li- 
bertad y  la  licencia,  y  por  ello  admite  que  tanto  la  Iglesia  como 
el  Estado  tengan  una  cierta  vigilancia  sobre  el  significado  de 
las  obras  que  se  publiquen  como  sobre  la  conducta  de  los 
hombres  en  sociedad,  reconociendo  que  los  autores  son  respon- 

17  La  diferencia  de  temperamento  y  de  espíritu  del  Deán  y  su  her- 
mano Ambrosio  está  corroborada  por  estas  líneas  de  una  carta  del  último 
en  cinc  le  dijo:  "Tu  discurso  sobre  la  libertad  de  la  imprenta  debía  atar 
a  los  libertinos  con  zoga  más  corta.  Temo  que  no  agraden  todos  tus 
pensamientos.  Por  ningún  caso  opino  que  se  imprima  una  línea  sin  la 
censura  previa  del  gobierno".  (Carta  de  Ambrosio  Funes  a  su  hermano 
Gregorio,  de  16  de  mavo  de  1811,  en  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes, 
t.  II,  pág.  148).  Nada  había  comprendido  Ambrosio  Funes  del  discurso 
del  Deán. 
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sables  ante  la  justicia  por  los  atentados  que  puedan  cometer. 
De  los  libros  en  sí  mismos  dice  que  no  son  cosa  muerta,  y  por 
el  contrario  contienen  en  sí  mismos  una  potencia  vital  que  se 
trasmite  hasta  crear  una  progenie.  Son  cosas  vivientes  y  tan 
vigorosamente  creadoras  como  las  fabulosas  garras  del  león:  y 
siendo  esparcidos  los  libros  aquí  y  allá  pueden  hasta  hacer 
hombres  armados.  Y  por  otra  parte,  lo  mismo  es  matar  un 
buen  libro  que  matar  a  un  hombre,  pues  quien  mata  a  un 
hombre,  mata  a  una  criatura  dotada  de  razón  que  es  la  imagen 
de  Dios,  pero  quien  destruye  un  buen  libro  mata  la  razón  en 
sí  misma;  mata  la  imagen  de  Dios  como  si  estuviera  ante  ella. 
Más  de  un  hombre  representa  una  carga  sobre  la  tierra,  pero 
un  buen  libro  es  la  corriente  preciosa  de  sangre  de  un  espí- 
ritu rector,  conservada  y  atesorada  para  una  vida  más  allá  de 
la  vida.  Es  verdad,  dice,  que  ninguna  época  puede  restaurar 
la  vida,  lo  que  por  otra  parte  no  es  una  gran  pérdida;  y  las 
revoluciones  de  las  edades  no  recuperan  a  menudo  la  pérdida 
de  una  verdad  abandonada  por  la  falta  de  la  cual  se  sienten 
peor  que  antes.  Por  eso  estima  que  se  debe  ser  prudente  al 
iniciar  persecuciones  contra  las  obras  vivas  de  los  hombres  pú- 
blicos, y  al  desperdiciar  la  vida  en  sazón  del  hombre,  preser- 
vada y  acumulada  en  sus  libros,  desde  que  vemos  que  una 
especie  de  homicidio  puede  cometerse,  y  a  veces  un  martirio, 
y  si  se  extiende  a  toda  la  impresión,  una  verdadera  masacre 
desde  que  la  ejecución  no  concluye  sino  que  abate  lo  etéreo 
y  la  quinta  esencia,  el  aliento  de  la  razón  en  sí  misma,  abate 
una  inmortalidad  más  que  una  vida. 

Milton  se  refiere  en  forma  desabrida  en  su  Areopagitica, 
pues  está  situado  en  el  campo  de  la  reforma  religiosa,  a  las 
disposiciones  de  la  Iglesia  Católica  sobre  la  libertad  de  imprimir 
cayendo  en  una  contradicción  evidente,  ya  que  él  justificaba 
la  penalidad  cuando  se  tratara  de  publicaciones  en  que  se  cayera 
en  blasfemia  contra  la  religión  (siempre  que  esa  religión  fuera 
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la  suya).  Como  no  aceptaba  el  catolicismo,  tampoco  aceptaba 
las  sanciones  de  la  Iglesia.  He  ahí  cómo  llegaba  por  diferentes 
caminos  a  la  misma  solución  a  que  arribó  el  Deán  Funes: 
Para  ambos  todo  estaba  permitido  en  materia  de  libertad  de 
imprenta  (salvo  el  delito  y  la  ofensa  a  la  moral)  y  habría  de 
admitirse,  empero,  la  censura  cuando  se  tratara  de  escritos  sobre 
la  religión  "reinante".  Para  Milton  la  "reinante"  era  la  religión 
reformada;  para  el  Deán  Funes  la  católica,  apostólica,  romana. 

Ni  por  su  erudición,  ni  por  el  vuelo  de  su  pensamiento, 
ni  por  la  lógica  de  la  argumentación,  el  Discurso  del  Deán 
Funes  es  inferior  al  del  insigne  poeta;  y  ni  aun  le  falta  en 
muchos  párrafos  como  no  le  falta  a  Milton  la  emoción  poética 
en  que  se  traducía  el  fervor  de  su  espíritu  al  proclamar  una 
convicción  tan  honda  que  constituía  casi  un  culto. 


CAPITULO  VI 
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/.  Las  dos  tendencias  políticas.  —  //.  La  Sociedad  Patriótica.  —  III.  Posición 
política  que  adopta  el  Deán.  —  IV.  Movilización  de  la  plebe  y  apoyo 
a  ella  por  parte  de  las  tropas.  —  V .  Desarrollo  de  los  sucesos.  — 
VI.  El  gobierno  presidido  por  Saavedra  consuma  su  segundo  golpe  de 
estado.  —  VII.  Responsabilidades.  —  VIII.  El  manifiesto  de  la  Junta 
redactado  por  el  Deán  y  la  Retractación  posterior  de  éste.  —  IX.  Saa- 
vedra deja  el  solio  del  gobierno.  —  X.  Notable  proclama  de  la  Junta, 
obra  del  Deán.  —  XI.  Circunstancias  en  que  se  crea  el  Triunvirato.  — 
XII.  El  Reglamento  de  la  Junta  Conservadora  y  su  desaprobación 
por  el  Triunvirato.  —  X///.  Destitución  del  Deán  como  diputado.  — 
XIV.  Sublevación  de  tropas.  —  XV.  Prisión  del  Deán.  —  XVI.  Su  de- 
fensa y  liberación. 


a  intriga  politica  que  determinó  la  exclusión  de  Mariano 


J__J  Moreno  de  la  acción  gubernativa  por  la  incorporación 
de  los  diputados  a  la  Junta,  votada  el  18  de  diciembre  de  1810, 
significa  para  la  historia  la  exteriorización  pública  de  un  pro- 
blema de  fondo.  No  fué  ese  episodio  el  choque  de  dos  perso- 
nalidades: Saavedra  y  Moreno.  Fué  la  crisis  de  dos  tendencias 
políticas  que  ellos  encabezaban  y  de  dos  maneras  de  concebir 
y  realizar  la  obra  revolucionaria.  La  mayoría  de  los  historia- 
dores que  han  estudiado  esa  época  lo  han  dicho  casi  unifor- 
memente: la  política  de  Saavedra  era  conservadora,  la  de  Mo- 
reno, democrática  y  liberal.  La  superioridad  indudable  de 
Moreno  lo  había  convertido  en  mentor  de  la  Junta,  a  lo  que 
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tuvo  que  someterse  el  presidente  mismo.  Todos  los  vocales  ha- 
bían abrazado  sus  puntos  de  vista.  Los  artículos  de  Moreno  en 
la  Gazeta  y  los  decretos  votados  por  la  Junta  por  iniciativa 
suya,  hasta  el  último  del  6  de  diciembre  que  Saavedra  subs- 
cribió a  pesar  suyo,  son  demostración  inapelable  de  esa  supe- 
rioridad. Los  vocales  todos  compartían  el  criterio  de  Moreno. 
Saavedra,  humillado  y  empequeñecido,  se  halló  frente  a  esta 
contradicción  flagrante:  Su  popularidad  era  evidentemente 
mayor  que  la  de  Moreno  y  contaba  además  con  la  fuerza  mi- 
litar, excepción  hecha  del  regimiento  de  la  Estrella  de  reciente 
creación,  cuyo  jefe  era  el  coronel  French;  y  sin  embargo,  se 
sentía  impotente  en  los  acuerdos  de  gobierno  para  oponer  su 
disidencia  contra  la  política  que  Moreno  inspiraba  y  que  toda 
la  Junta  seguía  puntualmente.  Cuando  obtuvo  su  victoria 
sobre  él  en  aquella  sesión  del  18  de  diciembre,  pudo  creerse 
y  se  creyó  definitivamente  vencedor. 

Su  carta  a  Chiclana,  antes  citada,  de  15  de  enero,  es  por 
su  carácter  íntimo  y  confidencial  reveladora  de  esa  convicción 
que  lo  alentó  al  verse  libre  de  la  influencia  de  Moreno  ante 
la  cual  tuvo  que  sentirse  siempre  disminuido.  Chiclana  se 
hallaba  en  Potosí  para  cuyo  gobierno  acababa  de  ser  designado 
después  de  desempeñar  el  de  Salta.  La  larga  distancia  que 
separaba  a  los  dos  amigos,  contribuye  a  dar  a  esa  carta  el 
sentido  de  la  mayor  intimidad.  Saavedra  expresó  en  ella  sin 
lugar  a  dudas  sus  pensamientos  más  sinceros.  En  uno  de  sus 
párrafos  dice:  "Como  que  las  cosas  han  variado  de  circuns- 
tancias por  la  reunión  de  las  provincias  del  virreinato,  también 
es  consiguiente  se  varíen  las  resoluciones,  esto  es,  se  moderen 
y  mitiguen  los  rigores  que  hasta  ahora  se  habían  adoptado". 
Adviértase  la  deplorable  redacción:  la  incorporación  de  los  di- 
putados a  la  Junta  la  expresa  diciendo  que  era  la  reunión 
de  las  provincias .  .  .  del  virreinato.  No  había  tal  reunión  de 
provincias,  ni  había  tampoco  virreinato,  y  para  nadie  podía 
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ser  esto  último  una  verdad  más  grande  que  para  el  presidente 
de  una  Junta  de  Gobierno  que  había  roto  todo  vínculo  polí- 
tico con  su  metrópoli.  Y  sigue  diciendo  la  carta:  "El  sistema 
robespieriano  que  se  quería  adoptar  en  ésta,  la  imitación  de  la 
revolución  francesa  que  intentaba  (sic)  tener  por  modelo, 
gracias  a  Dios  que  han  desaparecido,  y  sólo  gobiernan  lac 
mismas  máximas  en  que  has  hecho  consistir  el  nervio  de  tus 
instrucciones  comunicadas  a  tu  sucesor  en  Salta  que  han  tenido 
el  aplauso  y  aprobación  de  esta  Junta,  y  se  han  mandado  no 
perder  de  vista  por  aquel  jefe.  Los  pueblos  deben  ya  com- 
prender que  la  ley  y  la  justicia  son  únicamente  las  reglas  que 
dominan;  que  las  pasiones,  los  odios  y  particulares  intereses, 
eran  monedas  reservadas  a  los  tiempos  de  la  corrupción  e  in- 
trigas, y  de  consiguiente  diametralmente  opuestas  a  los  del 
ejercicio  de  las  virtudes". 

Lo  que  Saavedra  llama  el  sistema  robespieriano  no  era  el 
"que  se  quería  adoptar",  sino  el  que  él  había  subscripto  hasta 
entonces  por  debilidad  o  impotencia.  Y  es  bien  revelador  de 
la  realidad  política  desenvuelta  también  hasta  que  Moreno  se 
apartó  de  la  Junta,  la  afirmación  de  Saavedra  de  que  en  ade- 
lante dominarían  "la  ley  y  la  justicia".  Se  declaraba  implícita- 
mente cómplice  de  que  antes  no  fueran  esas  las  reglas  del 
gobierno. 

Pero  la  parte  de  la  carta  que  tiene  más  interés  histórico 
no  es  esa  y  ni  siquiera  la  que  contiene  denuestos  contra  Mariano 
Moreno  y  la  acusación  de  que  había  querido  hacerlo  asesinar1, 
sino  la  que  en  dos  líneas  describe  su  triunfo  sobre  el  secretario 
a  quien  llama  "hombre  de  baja  esfera",  y  puso  en  la  precisión 

1  Este  tema  del  asesinato  político  era  esgrimido  por  unos  y  por  otros. 
En  el  "Proceso  de  Residencia",  mandado  instruir  por  la  Asamblea  de  1813 
a  todos  los  que  hubieran  ejercido  el  gobierno  desde  el  25  de  mayo  de  1810, 
muchos  testigos  declararon  que  la  vida  de  Mariano  Moreno  estuvo  amena- 
zada por  la  facción  de  Saavedra.  (Ver  Archivo  General  de  la  República 
Argentina,  publicación  dirigida  por  Adolfo  P.  Carranza,  t.  VIII) . 
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de  apartarse  del  gobierno.  Dice  Saavedra  que  firmó  el  decreto 
del  6  de  diciembre  para  "hacerles  ver  su  ligereza  e  inicuo  modo 
de  pensar"  (sic).  A  eso  agrega  textualmente:  "En  efecto,  con- 
seguí lo  que  me  propuse".  Es  la  confesión  paladina  de  la  intri- 
ga y  la  maniobra  consistentes  en  incorporar  a  los  diputados 
para  derrocar  a  Mariano  Moreno  y  a  su  influencia.  Saavedra 
acusa  a  Moreno  y  a  sus  amigos  políticos  de  haber  constituido 
un  partido  en  su  contra  y  de  concitar  a  French  y  a  Beruti 
y  éstos  a  algunos  alcaldes  de  barrio  "para  qué  sé  yo  qué  ideas", 
todas,  según  dice,  encaminadas  a  privarlo  de  la  Comandancia 
de  armas.  Añade  que  en  la  conjuración  estaban  también  Agus- 
tín Donado,  Vieytes,  Matheu,  Alberti,  Azcuénaga  y  otros 
hombres  importantes  que  menciona.  Su  comentario  es  éste: 
"Yo  me  río  de  todos  ellos".  Saavedra  estaba  bien  al  corriente 
de  los  hechos,  sin  duda  alguna.  Pero  se  equivocaba  al  creer 
que  podía  reírse.  Ya  le  llegaría  el  día  de  los  más  amargos  la- 
mentos. 

Jefe  de  las  fuerzas  armadas,  contaba  también  con  arraigo 
legítimo  en  el  pueblo,  pues  había  sido  su  caudillo  en  dos  opor- 
tunidades de  alta  trascendencia  para  la  vida  argentina:  el  l9 
de  enero  de  1809  al  sofocar  la  revolución  españolista  intentada 
por  el  alcalde  Martín  de  Alzaga,  y  el  2  5  de  mayo  de  1810  al 
asegurar  con  sus  tropas  y  su  prestigio  el  triunfo  pacífico  de 
la  revolución  de  la  independencia.  Era  un  patriota  y  un  hom- 
bre a  quien  no  amedrentaba  el  peligro.  Prudente  y  cauteloso, 
prefería  afrontarlo  en  el  momento  preciso.  La  verdad  histó- 
rica es  que  tenía  demostrado  que  cuando  ese  momento  llegó 
supo  ocupar  su  sitio  con  honor. 

Tenía  excesiva  confianza  Saavedra  en  la  fuerza  material 
y  un  profundo  desdén  por  quienes  como  Mariano  Moreno  y  su 
partido  sustentaban  ideas  más  evolucionadas  que  las  suyas  y 
querían  hacerlas  triunfar  sin  dilaciones.  Esas  características  de 
su  personalidad  lo  hacían  "reírse  de  todos"  aquellos  que  no 
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contaran  como  el  con  la  fuerza  material.  Con  ella  creía  poder 
triunfar  siempre.  Por  eso  vió  crecer  sin  alarma  la  tendencia 
morenista  congregada  bajo  el  nombre  de  "Sociedad  Patriótica", 
cuyos  miembros  conservaron  el  culto  por  Moreno  y  sus  ideas 
y  su  aversión  por  las  características  de  la  personalidad  del  pre- 
sidente de  la  Junta,  constituida  ésta  entonces  en  una  entidad 
monstruosa,  que  no  de  otra  manera  puede  llamársele  a  la  luz 
del  derecho  público,  pues  tenía  carácter  de  poder  ejecutivo 
y  legislativo  y  estaba  integrada  por  los  pocos  vocales  que  ha- 
bían quedado  en  Buenos  Aires  y  los  diputados  que  se  habían 
convocado  y  elegido  para  integrar  un  Congreso  Constituyente 
cuya  instalación  aparecía  postergada  indefinidamente.  La  So- 
ciedad Patriótica  era  en  su  esencia  una  agrupación  de  oposición 
a  ese  gobierno  que  Saavedra  continuaba  presidiendo.  Saavedra 
lo  sabía  y  dejaba  obrar  a  los  acontecimientos  con  el  mismo 
espíritu  que  lo  llevó  a  no  presentar  combate  contra  Mariano 
Moreno  sino  cuando  lo  consideró  de  resultados  seguros.  Tam- 
bién entonces  se  preparaba  a  librarlo  cuando  todo  le  fuera 
favorable,  o  por  lo  menos  él  lo  creyera  así. 

El  Deán  Funes  había  entrado  a  formar  parte  de  la  polí- 
tica de  Saavedra  y  se  sintió  solidarizado  con  él  en  absoluto. 
La  moderación  de  Saavedra  lo  atrajo  a  sus  filas.  No  puede 
imputársele  a  un  sacerdote  como  él  que  se  estremeciera  ante 
los  fusilamientos  decretados  por  la  inspiración  de  Moreno  y 
que  tampoco  viera  con  simpatía  los  destierros  y  persecuciones 
aunque  fueran  ordenados  contra  quienes  aparecían  como  ene- 
migos de  la  revolución  emancipadora.  El  Deán  era  muy  inte- 
ligente y  muy  sagaz,  pero  a  pesar  de  ello,  al  incorporarse  al 
saavedrismo  iba  a  precipitarse  en  los  errores  de  una  política 
vacilante.  Tal  vez  no  dejó  de  verlo,  pero  a  ello  lo  obligaban 
los  acontecimientos.  Con  todo  lo  que  el  Deán  valía  intrínseca- 
mente, y  a  pesar  de  que  uniformemente  se  le  rendía  homenaje 
a  su  alta  capacidad,  incluso  por  sus  adversarios  y  enemigos, 
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Saavedra  lo  hizo  servir  más  de  una  vez  de  instrumento  a  sus 
miras.  No  existió  proporción  entre  su  conocimiento  del  medio 
en  que  actuaba  y  el  mucho  más  perfecto  de  Saavedra.  Por  eso, 
aunque  el  Deán  fuera  consultado  con  alguna  precaución  por 
el  presidente  del  gobierno  y  eso  pudiera  halagarlo,  se  sentía 
naturalmente  inclinado  a  considerar  los  problemas  políticos 
desde  el  ángulo  en  que  se  había  colocado. 

Si  estuvo  vinculado  a  Moreno  y  coincidió  con  él  en  sus 
ideas  fundamentales  de  gobierno,  como  lo  documentan  sus 
notables  colaboraciones  de  la  Gazeta,  al  integrar  el  saavedrismo 
se  había  apartado  de  él  y  luego  estuvo  frente  a  la  facción  del 
grupo  morenista,  a  la  que  nunca  perteneció,  en  verdad. 

Esa  facción,  o  para  mejor  decir,  la  Sociedad  Patriótica, 
aprovechaba  toda  oportunidad  lícita  o  no  de  colocarse  frente 
al  gobierno.  He  aquí  un  ejemplo  de  ello.  Francisco  Javier  de 
Elío,  nombrado  virrey  del  Río  de  la  Plata  por  el  Consejo 
de  Regencia,  reclamó  desde  Montevideo  con  fecha  15  de  enero 
de  las  autoridades  de  Buenos  Aires  que  lo  reconocieran  en  tal 
carácter.  Tanto  la  Junta  como  el  Cabildo  y  la  Audiencia  se 
negaron  altivamente  a  ello.  Pocos  días  después  la  pequeña  flo- 
tilla de  las  Provincias  Unidas  era  derrotada  por  las  fuerzas  es- 
pañolas frente  a  San  Nicolás.  La  actitud  del  gobierno  estuvo 
de  nuevo  llena  de  dignidad.  En  la  Gazeta  del  21  de  marzo 
figuran  dos  documentos  de  la  mayor  importancia.  El  primero 
es  de  Elío,  quien  invocando  todos  sus  títulos  de  virrey  y  capi- 
tán general  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  etc.,  etc., 
fulminó  esta  declaración:  "En  uso  de  las  facultades  que  el  rey 
me  concede  y  me  autoriza  la  ley  como  virrey  y  capitán  general 
del  reino,  declaro  en  nombre  de  nuestro  augusto  soberano,  el 
Señor  Don  Fernando  VII,  y  la  nación,  por  rebelde  y  revolucio- 
nario el  actual  tiránico  gobierno  de  Buenos  Aires;  que  los  indi- 
viduos que  lo  componen  y  todos  los  que  llevan  armas  y  otros 
útiles  de  guerra  para  sostenerla  y  atacar  las  que  obran  bajo  la 
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verdadera  divisa  del  estandarte  del  rey  de  España,  sean  tenidos 
por  traidores  a  su  rey  y  a  su  patria,  y  como  tales  tratados  y 
juzgados,  no  entendiéndose  esta  declaratoria  de  modo  alguno 
con  los  demás  buenos  españoles  que  componen  la  leal  y  bene- 
mérita capital  de  Buenos  Aires  y  todo  el  virreinato,  porque 
me  consta  no  han  tenido  parte  directa  en  la  sedición  formada 
por  cuatro  facciosos,  enemigos  del  orden  y  de  la  tranquilidad". 
El  segundo  documento  es  una  proclama  de  la  Junta,  firmada 
por  Saavedra  y  dieciséis  de  sus  miembros,  entre  los  cuales  había 
morenistas  como  Azcuénaga,  Matheu,  Larrea  y  Paso,  y  todos 
los  saavedristas,  y  entre  ellos  el  Deán  Funes,  desde  luego.  Hace 
el  encomio  de  la  guerra  de  la  independencia  y  destaca  infama- 
damente los  éxitos  de  la  revolución.  Uno  de  sus  párrafos  dice: 
"En  el  corto  espacio  de  nueve  meses  se  vieron  nuestros  tiranos 
cazados  como  fieras  y  extendimos  nuestros  triunfos  desde  las 
orillas  del  Río  de  la  Plata  hasta  las  márgenes  del  Desaguadero. 
Pero,  ciudadanos,  estos  gallardos  esfuerzos  de  vuestro  valor  no 
serían  más  que  una  luz  efímera  si  satisfechos  de  vuestros  triun- 
fos colgáseis  las  espadas".  Hace  el  proceso  de  Elío  y  de  la  polí- 
tica del  Consejo  de  Regencia  y  llama  al  pueblo  a  las  armas 
ordenando  un  alistamiento  general  desde  la  edad  de  dieciséis 
a  cuarenta  y  cinco  años.  Si  Mariano  Moreno  hubiera  sido  en- 
tonces miembro  del  gobierno  se  le  habría  atribuido  la  redac- 
ción de  esta  proclama  por  lo  marcial  de  sus  términos  y  el  co- 
raje de  que  mostraba  imbuida  a  la  Junta.  Tanto  más  que  al 
día  siguiente  se  lanzaba  otro  decreto  ordenando  que  dentro 
del  tercer  día  saliesen  confinados  para  la  ciudad  de  Córdoba 
todos  los  españoles  europeos  solteros. 

Pero  he  ahí  que  el  Cabildo  que  hasta  entonces  se  había 
solidarizado  con  la  Junta  en  su  nueva  organización,  reclamó 
la  derogación  de  este  último  decreto  y  lo  mismo  hizo  el  grupo 
morenista  de  la  Sociedad  Patriótica.  No  hubiera  subscripto 
esta  petición  Mariano  Moreno,  de  estar  entonces  en  Buenos 
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Aires,  aun  como  simple  ciudadano  particular.  Pero  todo  les 
pareció  admisible  a  los  de  la  Sociedad  Patriótica  con  tal  de 
desacreditar  al  gobierno  y  ganar  la  voluntad  de  los  descon- 
tentos. En  eso  constituyó  entonces  su  oposición.  La  Junta  ac- 
cedió a  la  petición  y  pareció  entonces  que  se  desvanecían  los 
riesgos  que  la  amenazaban.  El  mismo  Deán  lo  entendió  así 
pues  por  aquellos  días  le  escribía  a  su  hermano:  "Siempre 
alcanzado  de  tiempo  no  tengo  más  que  el  preciso  para  decirte 
que  aquí  me  he  visto  estos  días  bastante  atormentado.  La  mala 
semilla  que  dejó  Moreno  al  fin  vino  a  fermentar  contra  mí, 
Saavedra  y  el  doctor  Molina.  Se  decía  que  estaban  concertados 
muchos  para  quitarnos  los  empleos  y  que  se  iba  a  ejecutar. 
Por  todas  partes  nos  lo  avisaban,  añadiendo  que  el  cuerpo  del 
regimiento  de  la  Estrella,  de  quien  es  coronel  un  tal  French 
y  su  teniente  Beruti,  protegían  este  partido.  Como  todo  se  supo 
a  tiempo,  se  tomaron  las  medidas  convenientes.  Los  conjura- 
dos se  vieron  muertos  de  miedo  cuando  supieron  que  tenían 
contra  sí  todos  los  cuerpos  y  el  mismo  pueblo,  pues  ellos  no 
componían  sino  una  gavilla  de  muchachos  perdidos  y  sin  obli- 
gaciones. En  efecto,  todas  las  tropas  estaban  a  nuestro  favor. 
Los  coroneles  de  algunos  cuerpos  estuvieron  conmigo  y  me  di- 
jeron que  hablase  con  energía  a  la  Junta,  pues  mis  espaldas 
estaban  bien  seguras.  Viendo  los  conjurados  que  no  podían 
salir  con  su  intento,  abandonaron  la  empresa  y  se  dedicaron 
los  cabezas  a  persuadirnos  de  que  no  habían  tenido  la  menor 
parte.  Algunos  de  ellos  han  estado  conmigo  a  darme  mil  satis- 
facciones y  me  han  prometido  una  pública".  Y  otra  vez:  "Pa- 
rece que  su  prevención  contra  mí  procedía  del  falso  principio 
de  ser  muy  adicto  a  las  máximas  de  Saavedra.  No  es  así:  lo 
sigo  en  lo  que  me  parece  justo.  En  fin,  el  nublado  se  ha  disipado 
en  un  momento". 

Estos  hechos  pueden  aparecer  ante  estas  constancias  como 
simples  escaramuzas  entre  quienes  lanzaban  un  ataque  al  go- 
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bienio  y  las  resoluciones  de  éste  tendiendo  a  conjurar  un  con- 
traste mayor.  Pero  no  era  ése  el  fondo  de  las  cosas.  La  carta  del 
Deán  que  queda  transcripta  en  parte,  y  que  dicho  sea  de  paso 
muestra  poco  conocimiento  de  los  hombres  por  la  manera  como 
nombra  a  French,  es  la  patentización  de  que  Saavedra  seguía 
los  acontecimientos  oon  teda  puntualidad  y  había  logrado  sofo- 
car el  estallido  de  un  movimiento  sedicioso  que  efectivamente 
preparaba  la  oposición  desde  los  primeros  días  de  enero,  es  de 
cir,  desde  que  Moreno  se  apartó  definitivamente  de  la  Junta. 
Saavedra  hizo  levantar  un  sumario  y  de  él  resultó  que  el  regi- 
miento de  la  Estrella  era  realmente  el  foco  de  una  conspiración 
y  que  ella  contaba  también  con  la  colaboración  activa  de  la 
Sociedad  Patriótica  y  de  algunos  alcaldes  de  barrio  que  movi- 
lizaba Agustín  Donado.  La  carta  de  Saavedra  a  Chiclana  cita 
los  mismos  nombres. 

Las  visitas  que  recibió  el  Deán  de  jefes  militares  adictos  a 
Saavedra  que  no  pudieron  prescindir  de  éste  al  realizarlas,  son 
una  demostración  más  de  que  el  presidente  de  la  Junta  sabía 
tomar  todas  las  disposiciones  para  evitar  una  sorpresa  de  parte 
de  sus  enemigos  y  quería  asegurarse  de  que  en  las  deliberacio- 
ne  del  gobierno  sería  apoyado  con  convicción  por  sus  miem- 
bros. Necesariamente  los  jefes  fueron  enviados  por  Saavedra 
mismo.  Ante  esas  visitas  de  que  habla  el  Deán  a  su  hermano 
Ambrosio,  había  adquirido  la  convicción  del  prestigio  real  de 
Saavedra  entre  todos  los  cuerpos  militares  y  que  toda  tentativa 
de  rebelión  sería  sofocada  con  facilidad.  Las  otras  visitas  a  que 
también  se  refirió  el  Deán  en  su  carta,  de  los  opositores  a  Saa- 
vedra, lógicamente  tendieron  a  ganar  su  voluntad,  y  si  ello 
no  fuese  posible,  por  lo  menos  conocer  las  impresiones  que  a  él 
pudieran  dirigirlo.  Esta  actitud  de  los  opositores  era  lógica  al 
verse  descubiertos.  El  Deán  a  quien  se  ha  sindicado  por  muchos 
historiadores  como  autor  de  los  sucesos  posteriores  no  aparece 
en  realidad  en  ese  momento  a  la  luz  de  su  correspondencia  ínti- 
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ma  sino  como  un  miembro  del  gobierno  e  integrante  del  grupo 
saavedrista  que  se  dejó  utilizar  (porque  no  le  cabía  otra  acti- 
tud) para  servir  los  fines  que  perseguía  Saavedra  por  medios 
absolutamente  iguales  a  los  que  utilizó  el  18  de  diciembre  y  que 
le  hicieron  decir:  "En  efecto,  conseguí  lo  que  me  había  pro- 
puesto". También  ahora,  en  posesión  cabal  de  los  medios  de 
que  disponía  y  en  conocimiento  de  la  falta  de  fuerza  efectiva 
de  la  oposición,  obtendría  lo  que  se  proponía.  El  18  de  diciem- 
bre consiguió  eliminar  del  gobierno  a  Mariano  Moreno;  ahora 
eliminaría  por  vía  indirecta,  como  siempre,  a  los  partidarios 
de  la  política  de  Moreno  que  aún  restaban  en  el  gobierno. 

La  crónica  de  los  hechos  preparatorios  del  golpe  de  estado 
del  6  de  abril  es  bien  conocida.  Mitre  y  López  han  registrado 
esos  hechos  con  toda  puntualidad  y  nada  fundamental  se  ha 
agregado  a  su  relación  histórica.  Resumidos  son  así:  A  altas 
horas  de  la  noche  de  la  víspera  comenzaron  a  congregarse  en 
la  plaza  de  la  Victoria  grupos  de  pueblo  movilizados  por  el 
alcalde  de  las  quintas  que  habían  marchado  desde  los  subur- 
bios, al  mismo  tiempo  que  hacían  irrupción  en  la  plaza  varios 
cuerpos  militares  convocados  por  el  Cabildo,  que  se  hallaba 
"casualmente"  reunido,  como  también  la  Junta  convocada  con 
toda  premura.  Una  nueva  carta  íntima  del  Deán  a  su  her- 
mano Ambrosio  nos  ofrece  un  relato  de  los  acontecimientos, 
y  tiene  el  singular  valor  de  que  muestra  sin  quererlo  cómo 
Saavedra  supo  dirigirlos  con  astucia  y  cautela.  Si  se  relaciona 
esta  nueva  carta  del  Deán  con  la  de  Saavedra  a  Chiclana  y  con 
las  constancias  del  sumario  oficial  sobre  la  conspiración  de 
que  eran  parte  la  Sociedad  Patriótica  y  el  regimiento  de  la 
Estrella,  se  tendrá  el  cuadro  completo  de  la  preparación  del 
golpe  de  estado  tramado  por  Saavedra.  El  Deán  dice  en  esa 
carta  que  lleva  fecha  8  de  abril:  "Acabamos  de  salir  de  una 
furiosa  borrasca:  La  noche  del  5  se  sintió  una  gran  conmoción 
en  el  pueblo  y  las  tropas,  que  sin  duda  fué  ocasionada  por  la 
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que  antes  se  sintió  contra  Saavedra,  contra  mí,  Cosió  y  Molina, 
de  que  ya  te  he  informado.  Aunque  la  cosa  parecía  haberse 
calmado,  como  en  efecto  lo  estaba  por  mi  parte,  estando  ase- 
gurado por  mis  propios  contrarios  que  habían  procedido  bajo 
falsos  principios,  con  todo,  las  tropas  y  la  mayor  y  más  sana 
parte  del  pueblo  no  estaban  satisfechos  creyendo  que  aquello 
era  una  calma  engañosa  contra  la  que  debían  precaverse. 
Habiendo,  pues,  tomado  todos  sus  medidas  se  dejó  sentir  el 
movimiento  a  las  once  y  media  de  la  noche.  Yo  estaba  por 
acostarme  cuando  vino  a  verme  todo  sorprendido  D.  Agustín 
Donado,  uno  de  los  que  habían  tenido  más  parte  en  la  conju- 
ración contra  nosotros,  y  me  estimuló  a  que  me  juntase  con 
los  demás  vocales  del  gobierno  para  disipar  aquel  tumulto  que 
ya  conjeturaba  iba  a  reventar  contra  él  mismo.  Inmediatamen- 
te vinieron  también  a  verme  los  señores  Larrea,  Vieytes,  Peña, 
Azcuénaga,  Paso,  etc.,  temiendo  la  misma  suerte.  Yo  procuré 
como  pude  serenarlos  y  hacer  que  nos  juntásemos  en  el  Fuerte 
para  deliberar  de  acuerdo.  Así  lo  hicimos  pero  ya  era  tarde 
porque  las  tropas  y  el  pueblo  habían  tomado  su  partido  con- 
tra ellos.  Estando  en  el  Fuerte  vino  una  diputación  del  Cabildo 
a  darnos  cuenta  de  que  la  gente  en  tropel  iba  concurriendo  a 
la  plaza.  Resolvimos  que  todo  el  Cabildo  viniese  al  Fuerte 
y  que  allí  oiríamos  la  demanda  de  las  tropas  y  el  pueblo. 
Entre  las  dos  y  media  y  tres  de  la  mañana  entraron  precipita- 
damente el  coronel  de  húsares  D.  Martín  Rodríguez,  el  abo- 
gado Campana  y  otros  muchos  quienes  nos  dijeron  que  el 
pueblo  iba  a  hacer  una  representación  con  varios  artículos 
de  que  pedía  su  cumplimiento.  Este  acto  fué  el  de  los  más 
tumultuarios  que  se  puede  imaginar.  De  hecho  dirigieron  sus 
voces  contra  Peña  y  demás  sindicados.  Yo  me  metí  de  por 
medio  y  procuré  apaciguarlos,  pero  todo  fué  en  vano.  Se  les 
dijo  por  la  Junta  que  escribiesen  su  representación  y  a  todo 
se  decretaría.  Con  esto  se  retiraron  a  las  casas  consistoriales 
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donde  también  concurrió  el  Cabildo  a  quien  primero  se  habían 
de  manifestar  las  peticiones  del  pueblo.  A  esta  sazón,  ya  las 
tropas  de  Patricios,  Arribeños,  Húsares,  Montañeses,  etc.,  esta- 
ban formadas  en  la  plaza  con  una  gran  multitud  de  pueblo. 
Nosotros  quedamos  solos  esperando  la  presentación  por  escrito. 
Esta  vino  a  cosa  de  las  8  de  la  mañana:  ya  puedes  imaginar 
la  incomodidad  que  pasaría,  hasta  aquella  hora,  sin  haber  pe- 
gado mis  ojos.  Dicha  representación  contenía  17  capítulos, 
de  los  que  sólo  referiré  lo  más  principal,  y  era:  que  fuesen 
removidos  de  sus  empleos  Azcuénaga,  Larrea,  Peña  y  Vieytes, 
y  confinados  fuera  de  esta  provincia;  que  Belgrano  fuese  lla- 
mado a  esta  capital  a  dar  cuentat  de  la  expedición;  que  queda- 
sen en  suspenso  hasta  el  Congreso  los  grados  de  brigadier  con- 
feridos a  dicho  Belgrano  y  Azcuénaga;  que  en  lugar  de  los 
depuestos  entrasen  Chiclana,  el  alcalde  D.  Atanasio  Gutiérrez 
y  de  secretario  Campana;  que  se  restituyese  a  Saavedra  la  co- 
mandancia de  armas  en  todo  su  ejercicio;  que  se  desterrasen 
todos  los  chapetones  que  fuesen  sospechosos;  que  los  goberna- 
dores de  las  provincias  deban  ser  elegidos  por  esta  Junta,  reca- 
yendo el  nombramiento  en  sujetos  de  la  misma  provincia,  y 
por  lo  que  respecta  a  los  nombrados  se  les  consulte  si  están 
bien  avenidos  con  ellos  para  removerlos  en  caso  contrario; 
que  un  tal  French,  coronel  del  cuerpo  de  la  Estrella,  y  su  te- 
niente coronel  Beruti,  también  fuesen  depuestos  y  desterrados 
por  ser  el  cuerpo  que  sostenía  a  los  revoltosos;  en  fin,  otras 
muchas  cosas  verás  cuando  se  dé  al  público.  La  Junta  lo  aprobó 
todo,  y  con  esto  quedó  serenado  el  alboroto".  Luego  hace  el 
Deán  esta  consideración  desconertante  y  que  sólo  se  explica 
si  se  considera  que  estaba  ya  cuando  escribía  totalmente  con- 
taminado con  la  política  oficial:  "El  pueblo  está  muy  satisfe- 
cho por  ver  fuera  de  su  seno  unas  personas  que  le  eran  tan 
odiosas".  A  pesar  de  esa  frase,  le  dice  a  Ambrosio  en  lo  último 
de  la  carta:  "No  dejes  de  visitar  a  los  desterrados,  pues  yo  sé 
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que  me  hacen  la  justicia  de  no  suponerme  autor  de  este  albo- 
roto", con  lo  que  sugiere  mucho  más  de  lo  que  dice.  Al  tiempo 
que  proclama  no  haber  sido  el  autor  de  lo  ocurrido  y  desmiente 
la  sospecha  de  que  pudiera  serlo  por  su  vinculación  con  Saave- 
dra,  deja  ver  aunque  bien  veladamente  que  había  un  autor, 
y  ya  se  verá  quién  fué  ese  autor. 

Esta  relación  del  Deán  es  exacta  en  sus  puntos  capitales. 
La  presencia  en  su  casa  de  un  grupo  de  opositores  a  la  política 
de  la  mayoría  de  la  Junta,  o  sea  de  Saavedra  a  quien  seguían, 
muestra  que  sabían  que  de  él  provenía  el  golpe.  Ésa  era  la 
conciencia  pública.  Buscaban  apoyo  en  el  Deán  para  que  evi- 
tara la  consumación  del  atentado  contra  las  instituciones,  los 
derechos  y  las  libertades.  La  vinculación  estrecha  y  de  subor- 
dinación para  con  Saavedra  de  los  jefes  militares  y  los  alcaldes 
de  barrio,  muchos  de  ellos  analfabetos,  era  real  y  notoria.  Que 
ellos  tumultuariamente  servían  los  designios  políticos  del  pre- 
sidente de  la  Junta,  no  puede  ponerse  en  duda.  Y  por  último, 
ese  consorcio  entre  las  tropas  militares  y  la  plebe,  para  desarro- 
llar una  acción  común,  exigió  una  dirección  y  una  dirección 
efectiva.  Sin  ella  no  se  habrían  coordinado  todos  los  detalles 
como  ocurrió.  El  alcalde  de  las  quintas,  Tomás  Grigera,  había 
convocado  en  la  mañana  del  día  5  a  los  alcaldes  de  barrio. 
Reunidos  por  ellos  numerosos  grupos  de  la  plebe,  también  anal- 
fabetos en  gran  parte,  sin  que  Saavedra  tuviera  de  esto  ni  la 
menor  noticia,  según  lo  ha  afirmado  con  reiteración,  marcharon 
sobre  el  centro  de  la  ciudad  protegidos  por  las  sombras  de  la 
noche.  Sin  que  Saavedra  supiera  cómo  ni  cuándo  ni  porqué,  ni 
por  orden  de  quién,  todos  los  cuerpos  militares  que  estaban 
a  sus  órdenes  aparecieron  en  la  plaza.  Haciendo  por  su  parte 
el  relato  de  los  acontecimientos  escribió  Saavedra  en  su  Memo- 
ria Postuma:  "Cuando  se  me  avisó  estaba  la  plaza  ocupada 
por  gente  de  a  pie  y  a  caballo  mandé  por  medio  del  Mayor 
de  Plaza  ordenase  en  todos  los  cuarteles  se  pusiese  sobre  las 
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armas  toda  la  tropa  que  estuviese  en  ellos,  y  no  se  moviese  sin 
orden  expresa  mía  y  del  gobierno;  mandé  en  seguida  citar  a 
todos  los  individuos  de  la  Junta:  reunidos  éstos  les  hice  pre- 
sente la  disposición  que  había  dado  acerca  de  las  tropas  acuar- 
teladas. Acordó  la  misma  Junta  se  llamase  a  todos  los  indivi- 
duos del  Cabildo  a  la  sala  del  gobierno.  Comparecieron  en  ella 
y  en  esto  se  dió  parte  que  todas  las  tropas  se  presentaban  en 
formación  en  la  misma  plaza".  La  concordancia  entre  la  Junta 
y  el  Cabildo  resultaba  transparente. 

Era  hábito  en  don  Cornelio  de  Saavedra,  confesado  expre- 
samente por  él,  "no  dar  la  cara".  Lo  ha  dicho  y  escrito  por  dos 
veces  en  las  "Instrucciones  que  dió  a  su  apoderado  en  el  juicio 
de  Residencia",  mandado  instruir  por  la  Asamblea  General 
Constituyente.  Al  referirse  a  las  tentativas  de  entendimiento 
con  la  princesa  Carlota,  realizadas  mucho  antes  de  la  revolu- 
ción, por  parte  de  un  grupo  de  patriotas,  escribió:  "Entonces 
fué  que  signifiqué  a  Belgrano  mi  conformidad  con  sus  ideas, 
mas  excusándome  de  dar  la  cara  para  promoverlos  ni  propa- 
garlos, asegurándole  no  sería  opositor  a  ellas  y  me  conduciría 
por  el  camino  que  los  demás  llevasen".  Si  en  lugar  del  nombre 
de  Belgrano  figurara  el  de  alguno  de  los  jefes  militares  que 
en  1811  le  estaban  subordinados,  podrían  aplicarse  puntual- 
mente estas  referencias  al  atentado  que  iba  a  realizarse  a  la 
madrugada  del  día  siguiente.  No  es  ésta  como  ya  se  adelantó 
una  expresión  aislada.  En  ese  mismo  documento  refiere  Saave- 
dra que  Hipólito  Vieytes  le  formuló  igual  requisitoria  de 
adhesión  al  llamado  Carlotismo,  señalándole  las  ventajas  que 
podría  reportar  a  la  causa  de  la  independencia:  "Cuando  con- 
cluyó su  discurso  le  dije:  ya  D.  Manuel  Belgrano  ha  hablado 
conmigo  de  estos  negocios,  y  estamos  de  acuerdo  en  que  yo 
con  mi  cuerpo  de  Patricios,  tan  lejos  de  hacer  oposición  al 
proyecto  lo  seguiremos;  pero  que  de  ningún  modo  quería 
dar  la  cara,  ni  promoverlo  por  mi  parte  y  menos  firmar 
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papeles  ni  cartas  que  se  dirigiesen  a  dicha  Señora;  que  esto 
mismo  le  contestaba  a  él  y  que  no  dudase  cumpliría  como 
le  decía". 

La  psicología  de  Saavedra  está  pintada  por  sí  mismo.  Fué 
ése  el  procedimiento  que  empleó  además  en  la  célebre  reunión 
de  la  Junta  del  18  de  diciembre  de  1810:  después  de  haber 
convenido  con  los  diputados  de  las  provincias  que  reclama- 
ran su  incorporación  declaró  que  "no  era  según  a  derecho; 
pero  que  accedería  a  ella  por  conveniencia  pública".  Exacta- 
mente en  la  misma  forma  procedería  el  6  de  abril  al  consumar 
con  su  firma  y  para  su  aparente  beneficio,  el  segundo  golpe 
de  estado,  largamente  urdido,  aunque  seguramente  no  por  él 
sólo.  Pero  él  no  dio  la  cara. 

En  cuanto  al  Deán  Funes,  dada  su  vinculación  cada  vez 
mayor  con  el  presidente  de  la  Junta,  se  le  ha  atribuido  una 
participación  en  su  iniciación  y  ejecución.  Sobre  esto  último 
no  puede  caber  duda  alguna.  En  carta  a  su  hermano  Ambrosio 
de  fecha  14  de  abril  de  aquel  año,  le  dice:  "Te  incluyo  la 
Gazeta  del  día.  Ella  te  instruirá  a  fondo  de  los  sucesos  que  te 
comuniqué  en  la  pasada.  El  manifiesto  que  va  al  principio  es 
obra  mía:  la  premura  del  tiempo  no  me  permitió  dar  a  la  rela- 
ción de  los  hechos  la  extensión  que  exigía".  El  original  del 
Manifiesto  se  halla  en  su  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Toda  la  Junta  se  solidarizó  con  Saavedra  y  con  el  Cabildo.  Fué 
así  que  el  6  de  abril  la  Junta,  ante  la  petición  que  se  hizo  pre- 
sentar a  Grigera  por  sí  y  en  representación  de  los  vecinos  que 
había  conducido  a  la  plaza  de  la  Victoria  bajo  su  prestigio  de 
alcalde  de  las  quintas,  se  consumó  el  golpe  de  estado.  Las  fuer- 
zas militares  garantizaron  su  efectividad. 

La  dicha  representación  contenía  18  peticiones  o  exigen- 
cias. Desde  luego  proclamó  "toda  su  confianza  en  el  Señor 
D.  Cornelio  de  Saavedra,  general  nombrado  por  el  pueblo  para 
el  gobierno  de  las  armas";  y  los  puntos  principales  consistieron 
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en  la  destitución  como  miembros  del  gobierno  de  Nicolás  Ro- 
dríguez Peña,  Hipólito  Vieytes,  Miguel  de  Azcuénaga  y  Juan 
Larrea  que  fueron  reemplazados  de  acuerdo  con  la  represen- 
tación por  Feliciano  Chiclana,  Atanasio  Gutiérrez,  Juan  de 
Alagón  y  el  doctor  Joaquín  Campana,  todos  adictos  y  amigos 
personales  de  Saavedra.  El  doctor  Campana  vinculado  también 
a  Ambrosio  Funes,  fué  designado  de  antemano,  secretario  de 
la  Junta  en  reemplazo  de  Vieytes.  Acusa  el  documento  como 
autores  de  una  supuesta  sedición  "que  tomó  como  pretexto  la 
confinación  de  los  europeos  solteros"  (se  refiere  a  los  españoles 
peninsulares  o  europeos  como  se  les  llamaba  entonces),  a  Do- 
mingo French,  Antonio  Luis  Beruti,  Agustín  Donado,  Gerva- 
sio Posadas  y  el  presbítero  Vieytes,  para  los  que  demanda  la 
separación  de  sus  empleos  y  la  expatriación.  A  todo  esto  el 
gobierno  presidido  por  Saavedra  decretó  "acordando  entera- 
mente". También  dispuso  lo  mismo  sobre  la  petición  de  que 
se  destituyera  al  general  Belgrano  de  su  mando  de  la  división 
enviada  al  Paraguay  y  se  le  formara  un  sumario  para  que  res- 
pondiera a  los  cargos  que  se  le  formularían.  Por  si  eso  no  fuera 
bastante,  uno  de  los  puntos  a  resolver,  también  acordado  ente- 
ramente, fué  el  formulado  así:  "Es  voluntad  del  pueblo  que 
únicamente  disfruten  los  honores  y  grados  de  brigadieres  los 
Señores  D.  Cornelio  de  Saavedra  y  D.  Antonio  Balcarce,  orde- 
nando que  los  demás  despachos  de  igual  clase  que  se  hayan 
expedido  sin  una  necesidad  que  los  caracterice  de  urgentes,  se 
recojan  y  queden  sin  efecto".  Luego  se  agregó  a  estos  dos  pri- 
vilegiados el  brigadier  Francisco  Rivero,  amigo  de  Saavedra, 
a  quien  sólo  por  eso  lo  ha  recordado  la  historia.  No  debe  dejar 
de  hacerse  mención  de  que  Saavedra  renunció  ante  la  Junta  la 
que  naturalmente  no  hizo  lugar  a  ello,  pero  la  renuncia  fué 
presentada  por  él  después  de  haber  consumado  con  su  firma 
el  golpe  de  estado. 
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A  este  lamentable  suceso  de  nuestros  primeros  días  de  vida 
independiente  se  le  ha  llamado  generalmente  "la  revolución  del 
5  y  6  de  abril",  y  el  autor  de  este  libro  ha  de  reconocer  que  él 
también  ha  empleado  antes  esa  expresión  que  es  tan  errónea, 
salvo  que  se  la  llame  revolución  sin  desconocer  que  el  atentado 
fué  realizado  exclusivamente  por  el  gobierno,  y  que  los  elemen- 
tos de  que  se  valió  no  fueron  sino  el  coro  de  la  tragedia.  Tam- 
poco puede  llamarse  ese  suceso  "una  asonada",  como  también 
se  lo  ha  clasificado,  aunque  es  verdad  que  la  asonada  existió, 
pero  no  fué  sino  el  medio  de  realizar  lo  que  es  para  el  derecho 
público  un  golpe  de  estado.  Tiene  ese  nombre  y  no  otro  toda 
revolución  ilegal,  producto  de  la  opresión  y  la  violencia,  que 
adopta  un  gobierno  para  producir  en  el  Estado  un  cambio 
fundamental.  Que  existió  la  violencia  (de  la  plebe  apoyada 
por  las  tropas  militares)  es  un  hecho  confesado  por  el  propio 
jefe  del  gobierno;  que  la  medida  fué  ilegal  lo  testimonia  el 
hecho  de  que  se  destituyeron  a  miembros  del  gobierno  sin 
forma  legal  alguna  y  se  les  nombró  reemplazantes  en  un  acto 
"el  más  tumultuario  que  se  puede  imaginar",  según  las  pala- 
bras del  Deán  Funes. 

Saavedra  y  sus  adictos,  y  especialmente  el  doctor  Campa- 
na, sufrieron  con  posterioridad  una  serie  de  penurias  derivadas 
de  ese  golpe  de  estado,  y  que  culminaron  en  el  juicio  de  Resi- 
dencia. Nada  se  probó  en  contra  de  ellos,  porque  no  se  trataba 
de  un  delito,  y  ni  siquiera  de  un  delito  político  menor,  sino 
de  un  hecho  realizado  en  medio  de  hondas  agitaciones  que  la 
historia  no  puede  justificar  y  no  la  justificó  ninguno  de  los 
que  intervinieron  en  él.  Mitre  escribió  en  la  Historia  de  Bel- 
grano:  "Esta  es  la  única  revolución  de  la  historia  argentina, 
cuya  responsabilidad  nadie  se  ha  atrevido  a  asumir  ante  la 
posteridad,  a  pesar  de  haber  triunfado  completamente  y  ésta 
es  la  condenación  más  severa  que  pesa  sobre  la  cabeza  de  sus 
autores.  ¡Triste  lección  que  nos  enseña  la  esterilidad  del  triun- 
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fo  que  no  beneficia  a  todos  y  no  es  coronada  por  la  mano 
de  la  justicia!"2 

El  Manifiesto  que  redactó  el  Deán  Funes  en  las  circunstan- 
cias referidas  por  él  a  su  hermano  Ambrosio  y  que  se  publicó 
en  el  número  de  la  Gazeta  del  15  de  abril,  es  un  documento 
de  ningún  valor  literario,  del  que  sólo  cabe  hacer  nueva  men- 
ción por  lo  que  toca  a  las  convicciones  expresadas  por  su  autor 
en  esos  momentos  de  honda  agitación  y  que  años  después  rec- 
tificaría. En  el  Manifiesto  se  analiza  la  situación  del  país  y  se 
atribuyen  todos  los  males  porque  él  atravesaba  a  la  acción  de 
"hombres  fanáticos  que  resueltos  a  quebrantar  todos  los  lími- 
tes de  la  moderación,  fijan  su  mérito  en  los  excesos  más  desen- 
frenados". Así  se  retrataba  a  los  miembros  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica. Luego  se  habla  en  el  Manifiesto  del  aniquilamiento 
de  su  influencia,  como  si  se  tratara  de  una  rama  del  gobierno 
que  hubiera  que  suprimir  para  salvación  de  la  patria;  pero  no 
se  crea  que  esa  referencia  iba  dirigida  a  los  miembros  de  la 
Junta  que  eran  afectos  al  partido  morenista,  y  que  fueron  eli- 
minados. Bien  claramente  alude  el  Manifiesto  a  "los  que  espar- 
cidos por  la  ciudad  procuraron  por  mil  maniobras  subterrá- 
neas alucinar  a  los  incautos,  y  en  cuyo  plan  entraba  el 
detestable  proyecto  de  hacer  sospechosas  las  personas  del  presi- 
dente Saavedra,  del  Deán  D.  Gregorio  Funes,  del  doctor  D.  Fe- 
lipe Molina,  de  D.  Manuel  Ignacio  Molina,  y  del  doctor  José 
García  de  Cossio,  diputado  de  Corrientes";  que  "echando  el 
velo  del  olvido  sobre  las  acciones  heroicas  con  que  los  señores 
Saavedra  y  Funes  labraron  a  costa  de  mil  riesgos  su  ilustre  fama 
de  patriotas,  los  califican  con  el  odioso  atributo  de  traidores". 
Se  refiere  luego  a  la  Sociedad  Patriótica  en  sí  misma,  diciendo 
de  ella  que  sus  afiliados  se  habían  esforzado  "en  darle  todo  el 
aire  de  una  decente  concurrencia",  pero  antes  los  había  cali- 

2  Mitre:  Historia  de  Belgratio  y  de  la  independencia  argentina,  l.  I, 
pág.  423. 
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ficado  de  "almas  bajas".  Más  adelante  dice:  "La  patria  peli- 
graba, pues  sólo  se  esperaba  una  chispa  para  que  se  produjese  el 
incendio,  y  la  Junta  no  se  hallaba  en  estado  de  precaverlo 
porque  dividida  en  opiniones  no  podía  reconcentrar  su  aten- 
ción al  único  punto  del  interés  general,  ni  obrar  con  aquel 
nervio  que  debió  ser  el  fruto  de  la  unión".  En  este  párrafo 
sí  se  refiere  el  Manifiesto  a  que  había  en  la  Junta  quienes  no 
pensaban  como  su  presidente,  tratando  así  de  justificar  la 
destitución  que  la  Junta  pronunció  contra  ellos  para  asegurarse 
la  uniformidad  de  opiniones  a  que  se  aspiraba  por  parte  de 
Saavedra  desde  que  logró  lo  que  buscaba  al  provocar  el  apar- 
tamiento de  Mariano  Moreno.  Movido  o  no  el  Deán  por  un 
sentimiento  íntimo  y  sincero,  o  reflejando  o  no  sólo  la  política 
triunfante  en  aquel  momento,  en  lo  que  no  puede  caber  dis- 
cernir es  en  que  ese  critrio  no  podía  ser  más  desacertado.  Un 
gobierno  donde  no  existe  el  "control"  de  las  opiniones,  donde 
sólo  impera  una  voluntad,  no  será  nunca  un  gobierno  libre, 
ni  enérgico,  ni  fuerte.  Tendrá  en  su  esencia  su  propia  debili- 
dad. Si  se  recuerdan  los  juicios  expuestos  por  el  Deán  sobre  los 
principios  de  un  gobierno  democrático  se  advertirá  hasta  qué 
punto  se  ponía  ahora  en  contradicción  consigo  mismo. 

Sigue  diciendo  el  Manifiesto  que  el  pueblo  y  las  tropas  se 
consideraban  en  la  vigilia  de  una  guerra  civil  tanto  más  peli- 
grosa cuanto  estaba  a  las  puertas  un  enemigo  que  observaba 
cómo  podía  aprovecharse  de  las  discordias  internas.  Por  eso, 
según  el  Manifiesto,  el  pueblo  y  las  tropas  juzgaron  habría 
sido  un  delito  del  que  debían  responder  al  tribunal  de  la  na- 
ción que  dejasen  a  la  patria  expuesta  al  "piélago  de  males" 
de  que  se  veía  amenazada,  y  con  la  determinación  "más  cuerda 
y  recatada"  tomaban  sus  medidas  en  el  momento  mismo  en  que 
los  oradores  del  club  "se  entretenían  con  sus  discursos".  El 
Manifiesto  contiene  estas  palabras  textuales:  "Los  insurgentes 
se  vieron  sorprendidos  en  la  noche  del  5  de  abril  ..."  Según 


394 


EL  DEAN  FUNES 


Saavedra  él  también  se  vió  sorprendido,  y  el  Deán  le  escribió 
lo  propio  sobre  sí  mismo  a  su  hermano.  Habría  que  preguntar 
quién  sorprendió  a  quién.  Según  ese  Manifiesto,  cuya  argu- 
mentación es  pobre  y  que  tiene  el  aire  de  una  auto-defensa, 
"el  pueblo  y  las  tropas"  unificaron  sus  miras  por  acción  espon- 
tánea y  tácito  consenso.  Todo  ello  se  realizó  por  arte  de  magia. 
El  gobierno  nada  sabía  de  ese  acuerdo  de  voluntades.  Ni  si- 
quiera se  enteró  de  lo  que  Saavedra  confesó  haber  sabido 
después:  que  el  alcalde  Grigera  comenzó  a  organizar  grupos 
de  pueblo  en  la  mañana  de  ese  día,  los  que  según  el  Deán  en 
su  Manifiesto  actuaban  de  consuno  con  las  tropas.  Entretanto, 
el  jefe  de  las  fuerzas  militares  lo  ignoraba  todo.  Esto  es  lo  que 
se  llama  en  derecho  un  "exceso  de  defensa",  porque  en  defi- 
nitiva prueba  lo  contrario  de  lo  que  se  ha  querido  probar.  Las 
cabezas  principales  del  gobierno,  entre  las  que  no  cabe  dejar 
de  incluir  al  Deán  Funes,  no  pudieron  estar  ajenas  a  lo  que 
se  tramaba.  Es  admisible,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  que 
Saavedra,  según  su  hábito  de  no  "dar  la  cara",  hubiera  ocul- 
tado a  su  primer  colaborador  en  el  gobierno  los  detalles  de  ese 
acuerdo  entre  las  "tropas  y  el  pueblo",  que  constantemente 
afirmó  haber  ignorado  por  su  parte. 

El  Deán  se  arrepintió  con  el  tiempo  de  lo  que  había  dicho 
en  ese  Manifiesto.  Influyeron  en  ese  arrepentimiento,  no  es 
posible  ignorarlo,  los  múltiples  accidentes  de  la  política  de  que 
fué  víctima,  y  que  se  analizarán  en  páginas  posteriores.  El 
hecho  es  que  en  1814  publicó  una  retractación3  que  por  su 
importancia  y  significado  se  transcribe  íntegramente  a  conti- 
nuación: Lleva  fecha  de  24  de  febrero  en  Buenos  Aires,  y  dice 
así:  "Todo  hombre  tiene  derecho  a  la  buena  reputación  que 
le  hayan  merecido  sus  acciones.  Esta  es  la  que  constituye  esa 

3  Fué  publicado  este  documento  por  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
Don  Enrique  Martínez  Paz,  biógrafo  del  Deán,  poseyó  un  ejemplar  de  esa 
publicación  y  me  facilitó  hace  años  una  copia,  que  aquí  se  transcribe. 
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existencia  moral,  por  la  que  vive  en  la  estimación  de  los  demás. 
La  que  los  hombres  aprueban  por  un  consentimiento  unánime 
es  virtuosa.  La  que  reprueban  del  mismo  modo,  tiene  todos 
los  caracteres  del  vicio.  Ellos  desconocen  alguna  vez  la  virtud; 
pero  obligados  a  confesarla,  necesariamente  la  honran.  Ser,  pues, 
insensible  al  honor,  es  decir,  a  la  estimación  y  el  testimonio 
que  los  hombres  tributan  a  la  virtud  es  serlo,  en  cierto  modo, 
a  la  virtud  misma.  El  mismo  principio  que  hace  amar  al 
hombre  de  honor  la  estimación  pública  como  el  primero  de 
sus  bienes,  obliga  al  que  se  la  quita  a  una  justa  reparación.  Por 
un  error  de  opinión  que  no  estuvo  a  mis  alcances  precaver, 
me  cupo  la  desgracia  de  haber  incidido  en  esta  falta  con  la 
Gazeta  del  15  de  abril  de  1811,  referente  a  los  sucesos  del  5  y  6. 
Mejor  instruido  en  los  acontecimientos  de  aquella  época,  refor- 
mo mis  conceptos  y  restituyo  su  reputación  a  todas  las  perso- 
nas que  ello  hubiere  ofendido.  No  me  avergüenzo  de  esta 
confesión  ingenua.  El  hombre  de  bien  siempre  dueño  de  sí 
mismo  es  franco  sin  indecencia,  recto  sin  inflexibilidad,  y  cuan- 
do todo  lo  pierde,  como  le  queda  su  conciencia,  está  contento. 
Si  hay  alguno  que  se  precie  de  infalible,  que  se  avergüence  de 
confesar  sus  descarríos.  Por  lo  que  a  mí  toca,  no  hay  circuns- 
tancia de  la  vida  que  no  me  señale  algún  error,  siempre  que 
busco  la  verdad  fuera  de  mí  mismo.  Verificada  la  conmoción 
popular  del  5  y  6  de  abril  en  que  no  tuve  más  parte  que  pro- 
curarla sofocar  en  su  principio  y  reformar  cuanto  me  fué 
posible  las  peticiones  insensatas  que  se  decían  del  pueblo,  tra- 
tóse por  la  Junta  de  dar  un  manifiesto  y  se  puso  la  mira 
en  mi  persona.  No  extrañe  el  público  esta  preferencia.  A  quien 
se  hacía  esta  confianza  era  el  mismo  que  la  había  desempeñado 
en  otros  muchos  asuntos.  Yo  no  entraré  en  el  pormenor  de 
estas  tareas  útiles  porque  en  materia  de  servicios  soy  de  opinión 
que  aquel  que  los  recibe  es  el  que  debe  publicarlos  y  enmude- 
cer el  que  los  hace,  si  el  uno  quiere  ser  generoso  y  el  otro 
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recela  ser  ingrato.  Sólo  diré  que  me  dediqué  a  estos  afanes  no 
porque  me  contemplase  superior  en  luces  a  mis  colegas,  sino 
porque,  poseído  de  un  gran  deseo  de  ser  útil,  alejaba  de  mí  este 
deseo,  la  reflexión  de  mi  debilidad.  Toda  la  satisfacción  que 
sentía  en  que  la  Junta  me  dedicase  a  estos  trabajos  se  convirtió 
en  un  sinsabor  que  acedó  mi  alma  en  el  momento  que  exigía 
de  mí  aquel  servicio.  El  suceso  del  5  y  6  de  abril  me  pareció 
un  movimiento  de  facciosos,  quienes  creían  serles  permitidos 
todo  exceso,  siempre  que  mezclasen  los  nombres  de  pueblo, 
patria,  libertad.  Verdad  es  que  desde  meses  antes  aparecían  en 
el  público  muchos  pasquines  contra  los  vocales  D.  Cornelio 
Saavedra,  D.  Felipe  Molina,  D.  Simón  Cossio  y  mi  persona, 
donde  el  soplo  impuro  de  la  calumnia  se  complacía  en  pin- 
tarnos con  las  tintas  más  odiosas:  lo  es  también  que  un  rumor 
popular  nos  presagiaba  nuestra  caída,  lo  es  en  fin  que  la  con- 
moción de  que  se  ha  hablado  se  decía  dirigida  a  vengar  nuestros 
agravios  y  sostenernos  en  el  puesto.  Pero  nada  de  esto  fué 
bastante  para  decidirme  al  manifiesto  que  se  me  pedía.  Yo  hice 
presente  que  ni  estaba  comprobado  el  cuerpo  del  delito  ni 
averiguados  sus  autores;  que  en  materias  de  pura  verosimilitud 
no  siéndole  permitido  a  la  razón  humana  conducirse  por  sí 
sola  era  un  procedimiento  prematuro  dar  al  público  un  mani- 
fiesto sin  que  precediese  la  prueba;  y,  en  fin,  que  era  violar 
la  ley  exceder  su  medida". 

"Los  tres  vocales  mencionados  se  creían  más  instruidos  que 
yo  en  la  serie  de  estos  hechos,  y  para  mí  debía  ser  muy 
probable  que  así  fuese.  La  calidad  de  presidente  de  la  Junta 
con  que  se  hallaba  revestido  D.  Cornelio  Saavedra,  y  las  rela- 
ciones de  amistad  con  muchos  sujetos  del  pueblo  comunes  a 
los  otros  que  son  consecuencias  o  del  vecindario  o  de  una 
larga  residencia,  los  debía  haber  puesto  más  en  estado  que  a  un 
forastero  como  yo,  para  penetrar  los  caminos  ocultos  de  este 
misterio.  Ellos  depusieron  unánimes  las  delaciones  que  se  les 
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habían  hecho,  y  creyéndose  con  derecho  a  ser  creídos  exigían 
mi  condescendencia  como  un  deber.  A  pesar  de  esto,  reflexio- 
nando yo  que  los  objetos  acaso  perdían  ante  sus  ojos  su  ver- 
dadera forma,  y  que  siendo  partes  interesadas  su  misma  con- 
ciencia los  recusaba,  me  afirmé  en  mi  resistencia,  y  me  retiré 
a  mi  habitación.  La  cosa  tomó  con  esto  un  aspecto  más  serio. 
Los  testigos  (de  cuyos  nombres  no  hago  memoria)  se  me  nom- 
braron; se  me  hizo  relación  de  un  conjunto  de  circunstancias 
particulares  y  se  me  dieron  (sic)  aplicadas  las  reglas  de  la 
verosimilitud.  Ya  no  fué  posible  obstinarme  en  una  resistencia 
que  se  creía  ofensiva  dé  la  ley  y  del  honor  de  la  Junta.  Las 
piezas  de  autos  que  acaban  de  llegar  a  mis  manos,  atacan  de 
firme  esas  antiguas  preocupaciones,  desmienten  cuanto  pudie- 
ron averiguar  los  deponentes,  y  sujetándome  al  yugo  de  la 
obligación  que  impone  el  concepto  legal,  me  ponen  en  la  ne- 
cesidad de  ratificar  mi  retractación.  Yo  me  consuelo  de  mi 
error  sobre  el  testimonio  de  mi  buena  fe". 

Sin  embargo,  cuando  escribió  algún  tiempo  después  su 
Bosquejo  de  nuestra  revolución  volvió  a  insistir  en  que  el 
gobierno  "no  tuvo  ningún  influjo"  en  los  sucesos  del  5  y  6  de 
abril,  y  añadió:  "Este  acontecimiento  ninguna  complacencia 
dejó  a  la  Junta.  Ella  advertía  que  en  la  marcha  ordinaria  de 
las  pasiones,  una  revolución  engendra  otra  de  su  especie  porque 
una  vez  formados  los  partidos,  cada  cual  arregla  su  justicia 
para  su  propio  interés".  En  esas  líneas  el  Deán  no  sólo  declina 
toda  intervención  personal  en  aquellos  sucesos,  sino  que  afirma 
que  no  la  tuvo  nadie  del  gobierno.  Por  eso  más  que  una  crónica 
significan  una  renovada  defensa  de  lo  que  repudiaba  al  fin 
por  su  parte,  como  también  lo  hizo  Saavedra  en  su  Memoria 
Postuma.  Imposible  es  separar  etapas  en  aquellos  sucesos.  Cons- 
tituyen un  todo  que  culminó  en  el  golpe  de  estado  y  en  su 
justificación  en  el  Manifiesto  del  Deán.  Si  algún  sentido  tiene 
su  retractación  es  la  de  mostrar  su  arrepentimiento  por  haber 
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seguido  las  inspiraciones  de  Saavedra,  Molina  y  Cossio.  Su  ex- 
plicación de  que  él  era  un  forastero  y  no  conocía  ni  el  medio 
ni  los  hombres  como  aquéllos,  no  es  de  desdeñar.  Ya  queda 
dicho  que  el  golpe  de  estado  del  6  de  abril  fué  un  error 
político  como  no  lo  fué  menos  el  del  18  de  diciembre.  En 
ambos  tuvo  participación  el  Deán.  Ese  golpe  de  estado  tuvo 
consecuencias  perniciosas  para  sus  autores  y  sobre  todo  para  el 
país.  No  fué,  empero,  en  manera  alguna  un  crimen  del  que  ni 
unos  ni  otros  tuvieran  por  qué  avergonzarse;  aunque  Saavedra 
más  que  nadie  y  el  doctor  Joaquín  Campana,  fueran  objeto  de 
sanciones  no  sólo  desproporcionadas  sino  ante  todo  evidente- 
mente injustas. 


Saavedra  y  sus  colaboradores  de  la  Junta,  ahora  integrada 
por  hombres  bien  adictos  a  su  política,  pudieron  pensar  que 
habían  eliminado  todos  los  obstáculos.  No  era  así  sin  embargo, 
aunque  las  apariencias  lo  hicieran  creer.  Se  había  desafiado 
a  una  buena  parte  de  la  opinión  pública  bajo  la  presión  de  la 
fuerza.  Esa  parte  de  la  opinión  pública  quedó  sofocada  pero 
no  aniquilada.  Estaba  despierta,  y  pues  se  sentía  perseguida  se 
reconcentraba  en  sí  misma,  sin  renunciar  a  la  acción  así  que  le 
fuera  posible  ponerla  en  obra. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  se  veía  cada  día  frente  a  nuevas 
dificultades.  Elío  trataba  de  obtener  el  apoyo  de  los  portugue- 
ses para  tentar  una  invasión  sobre  Buenos  Aires,  y  ello  cons- 
tituyó una  continua  amenaza  para  el  gobierno  del  pueblo. 
La  campaña  militar  al  norte  que  había  hecho  concebir  tantas 
esperanzas  por  el  triunfo  de  Suipacha  sobre  las  armas  españolas, 
quedó  virtualmente  anulada  el  20  de  junio  al  sufrir  los  patriotas 
la  derrota  del  Desaguadero  o  de  Huaqui  que  constituyó  un 
desastre.  La  amenaza  de  una  invasión  de  Elío  se  hacía  cada 
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vez  más  efectiva.  Sus  barcos  lanzaron  sus  cañones  sobre  Buenos 
Aires.  En  una  carta  del  Deán  a  su  hermano  de  fecha  24  de 
julio  le  decía:  "La  noche  del  5  nos  echaron  los  marinos  veinti- 
nueve bombas  y  algunas  balas  rasas.  Una  de  las  bombas  hubo 
de  hacer  mil  averías  en  casa,  pero  tuvimos  la  felicidad  de  que 
reventase  en  el  aire  antes  de  tocar  los  techos:  uno  de  los  cascos 
cayó  en  el  patio  y  abrió  un  gran  agujero.  Toda  esa  noche  nos 
fué  preciso  andar  entre  los  pantanos  de  las  quintas.  Parece 
que  se  repetirá  esta  escena,  pues  los  marinos  andan  por  el  río 
sin  haber  vuelto  a  Montevideo.  Deseamos  que  vuelvan,  pues 
según  las  providencias  que  se  han  tomado^  serán  batidos  o  cogi- 
dos". Pero  eran  ilusiones  o  simples  palabras  de  aliento.  El  go- 
bierno se  veía  ante  riesgos  inminentes,  y  sus  adversarios,  con 
esa  lógica  simple  de  los  bandos  políticos,  achacaban  a  su  inca- 
pacidad los  desastres  militares  y  los  peligros  que  acechaban  al 
país.  El  principal  objeto  de  la  oposición  y  blanco  de  todas  las 
críticas  era  naturalmente  Saavedra,  no  sólo  por  ser  el  presi- 
dente de  la  Junta  e  inspirador  notorio  de  su  política,  sino 
porque  decorado  con  el  grado  de  brigadier  permanecía  en 
Buenos  Aires  cuando  las  tropas  de  la  revolución  se  hallaban 
totalmente  desorganizadas  por  la  derrota.  En  Buenos  Aires  era 
un  peso  muerto.  La  Junta  resolvió  el  24  de  agosto  alejarlo  de 
la  capital  encargándole  de  una  comisión  honorable  en  el  Alto 
Perú4,  de  donde  era  natural,  acompañado  por  el  vocal  Molina, 
su  amigo  y  partidario,  que  compartía  con  el  presidente  la 
aversión  general  de  los  llamados  morenistas.  Entretanto  la  Junta 
resolvía  enviar  a  Montevideo  una  comisión  de  sus  miembros, 
el  Deán  Funes,  Juan  José  Paso  y  José  Julián  Pérez,  para  que 
trataran  de  llegar  con  Elío  a  un  avenimiento  que  se  conside- 
raba indispensable,  ante  la  gravedad  evidente  de  la  situación. 

*  En  el  volumen  I,  pág.  172  de  los  Documentos  del  Archivo  de  Puey- 
rredón,  publicados  por  el  Museo  Mitre,  se  encuentran  las  Instrucciones 
de  la  Junta  a  que  debía  sujetarse  su  conducta  en  el  desempeño  de  esa 
comisión. 
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Una  nueva  carta  del  Deán  a  Ambrosio  de  fecha  29  de 
agosto  dejaba  constancia  de  estas  ocurrencias:  "Nos  tienen 
muy  contristados  las  noticias  del  Perú:  Saavedra  y  el  doctor 
Molina  caminaron  antes  de  ayer  para  allá.  Nada  de  esto  nos 
satisface  porque  lo  que  se  necesita  son  armas  y  tropa  discipli- 
nada. Por  aquí  no  es  menor  el  riesgo:  los  portugueses  en  nú- 
mero de  cinco  mil  vienen  marchando  a  Montevideo.  Nuestro 
ejército  de  la  otra  banda  aunque  en  número  igual  no  es  de 
gente  tan  disciplinada  como  la  del  enemigo,  y  esto  me  causa 
mucho  cuidado.  Tratamos  de  una  conferencia  con  Elío  a  vir- 
tud de  haberla  provocado  él  mismo  días  antes:  para  esto  fui 
destinado  con  otros  dos  vocales  pasando  a  las  aguas  de  Mon- 
tevideo en  la  fragata  Nereus  y  bajo  la  protección  de  su  co- 
mandante inglés.  De  allí  repasamos  un  oficio  a  Elío  convi- 
dándolo a  que  viniese  a  nuestro  bordo:  no  ha  querido  hacerlo 
y  nos  contestó  con  un  oficio  desacatado.  Todo  esto  es  efecto 
de  saber  que  las  tropas  portuguesas  vienen  en  su  auxilio,  y  de 
lo  sucedido  en  el  Perú.  A  pesar  de  esto,  la  conferencia  es  pro- 
bable que  se  abra,  porque  toda  persona  sensata  de  Montevideo, 
reflexionando  que  los  portugueses  vienen  a  apoderarse  de  aquel 
punto,  ha  llevado  a  mal  el  procedimiento  de  Elío  y  hacen 
esfuerzos  por  realizar  un  reconocimiento". 

En  la  Gazeta  Extraordinaria  del  22  de  julio  de  1811  se 
había  publicado  el  parte  militar  de  Castelli  en  que  comunicó 
a  la  Junta  la  derrota  de  Huaqui  debido  al  quebrantamiento 
por  parte  del  enemigo  del  armisticio  que  se  había  firmado. 
En  el  mismo  número  se  publicó  una  proclama  de  la  Junta  de 
que  es  autor  el  Deán  según  él  lo  hizo  constar  en  sus  Apunta- 
mientos. El  borrador  se  halla  entre  los  papeles  de  su  Archivo 
en  la  Biblioteca  Nacional.  En  ese  documento  luce  el  espíritu 
marcial  del  Deán  y  la  limpieza  de  su  estilo  literario,  en  uno  de 
sus  momentos  más  felices.  No  parece  la  obra  de  un  sacerdote 
sino  de  un  jefe  militar  o  de  un  hombre  de  la  fibra  de  Mariano 
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Moreno.  Merece  exhibirse  en  su  integridad,  como  ejemplo  de 
lo  que  era  el  Deán  como  escritor  y  como  ciudadano.  Además 
es  corto  y  nada  pierde  la  posteridad  y  mucho  puede  ganar  co- 
nociendo esta  pieza,  que  dice  así:  "Proclama  de  la  Junta. 
Ciudadanos:  Si  estuviésemos  menos  seguros  de  vuestra  firmeza 
y  vuestro  valor,  haríamos  consistir  nuestra  prudencia  en  ocul- 
taros los  infortunios.  Para  las  almas  débiles  sería  este  un  favor, 
para  las  fuertes  éste  es  un  insulto  con  que  injuria  su  virtud. 
Imbuida  la  Junta  de  estas  máximas  del  honor,  es  que  ha  creído 
nada  arriesgaba  en  comunicaros  el  revés  de  fortuna  que  ha  su- 
frido nuestro  ejército  auxiliador  del  Perú.  Si  hacéis  reflexión 
sobre  los  datos,  la  acción  del  combate  se  ejecutó  seis  días  antes 
que  terminase  el  armisticio.  Es  decir,  que  el  alevoso  Goyeneche 
se  aprovechó  del  descuido  que  indujo  en  nuestras  tropas  la 
infidelidad  de  su  palabra.  ¡Cobarde!  Todo  hay  que  temer  del 
lado  en  que  uno  se  cree  más  seguro  porque  la  negligencia 
impide  premunirse.  ¿Hemos  sido  vencidos?  Esta  es  una  razón 
más  para  pelear.  La  victoria  nos  es  del  todo  necesaria  y  la 
necesidad  es  la  mejor  y  más  poderosa  de  las  armas.  Acordé- 
monos que  el  senado  romano  después  de  la  derrota  de  Cannes 
dió  gracias  al  cónsul  Varrón  por  no  haber  desesperado  de  la 
república,  y  que  cuando  victorioso  Aníbal  estuvo  a  punto  de 
forzar  las  puertas  de  Roma,  aquel  pueblo  viril  conservó  toda 
entera  su  constancia  en  medio  de  sus  ruinas.  La  capital  de  la 
América  del  Sud  que  ha  hecho  resonar  su  nombre  del  uno  al 
otro  hemisferio  no  ha  de  ser  menos  virtuosa.  Es  preciso  com- 
prar la  libertad  al  precio  de  sangre:  el  partido  más  vigoroso  es 
en  los  infortunios  el  más  seguro.  Y  sobre  todo:  ¿a  qué  se 
reducen  nuestras  pérdidas?  A  un  corto  número  de  aturdidos 
que  se  dejaron  sorprender  del  susto,  a  favor  de  la  sorpresa. 
¡Americanos!  No  lo  dudéis,  el  ejército  de  esclavos  miserables 
del  parricida  Goyeneche  será  bien  presto  aniquilado  y  sus  des- 
trozos esparcidos  vengarán  la  patria  que  ha  ultrajado  Este 
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presagio  lo  sostienen  la  razón  y  la  fuerza.  Las  ciudades  que  él 
oprime  son  de  nuestro  partido,  y  nuestra  pérdida  está  ya 
reparada". 

Pero  el  mal  era  mucho  mayor  de  lo  que  sospechaba  el 
gobierno,  y  el  descontento  crecía  doquiera.  Por  segunda  vez 
fué  enviado  el  Deán  a  Montevideo,  y  de  nuevo  fué  inútil  su 
empeño  por  obtener  una  conciliación  honorable  con  Elío.  La 
junta  no  encontró  nada  mejor  que  destituir  a  los  jefes  que 
habían  sufrido  el  contraste  en  el  Alto  Perú,  Castelli,  Bal- 
caree  y  Viamonte,  con  lo  que  en  lugar  de  acallar  la  sorda  pro- 
testa de  los  componentes  de  la  Sociedad  Patriótica,  la  estimuló 
desatentadamente.  El  Cabildo,  que  en  definitiva  se  consideraba 
con  mayores  atributos  que  la  Junta  para  orientar  la  acción 
política,  también  se  hizo  eco  de  la  protesta  general.  La  soli- 
daridad que  existió  entre  ambas  entidades  gubernativas  se 
aflojó,  para  concluir  por  romperse  de  manera  casi  total.  La 
enemiga  de  la  Junta  aumentaba  por  momentos. 

Uno  de  los  problemas  que  habrían  de  resolverse  una  vez 
por  todas  era  la  instalación  del  Congreso  Constituyente  re- 
suelto el  2  5  de  mayo  y  cuya  postergación  indefinida  fué  una 
consecuencia  indirecta  de  la  incorporación  de  los  diputados  a 
la  Junta  el  18  de  diciembre.  La  Sociedad  Patriótica  no  había 
dejado  de  insistir  por  acción  de  sus  miembros  dispersos  en  la 
necesidad  de  resolver  ese  punto  fundamental  para  la  organi- 
zación regular  del  Estado  en  formación.  La  Junta  no  pudo 
desentenderse  de  él,  y  tampoco  convenía  a  su  propia  estabi- 
lidad no  dejarlo  resuelto,  pues  todas  eran  dificultades  en  el 
desenvolvimiento  de  su  acción  política  y  gubernativa.  Dispuso, 
en  consecuencia,  que  esa  instalación  debía  realizarse  en  el  mes 
de  noviembre  de  aquel  año  y  para  ello  era  necesario  elegir  los 
diputados  por  Buenos  Aires,  arbitrando  los  medios  conducentes 
a  ese  fin.  Sobre  la  forma  que  debía  revestir  la  elección  en 
Cabildo  Abierto  surgieron  dificultades  entre  el  Ayuntamiento 
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y  la  Junta.  Aquella  corporación  resolvió  que  la  elección  debía 
realizarse  según  lo  prescripto  en  el  art.  10  del  acta  del  2  5  de 
mayo  que  había  servido  de  regla  para  las  designaciones  hechas 
hasta  entonces  por  las  ciudades  del  interior.  Pero  el  Ayunta- 
miento fué  más  lejos,  pues  proyectó  que  él  convocaría  a  esos 
efectos  la  formación  del  Cabildo  Abierto,  de  una  lista  de  mil 
individuos.  Por  su  parte  la  Junta  sostuvo  que  la  convocatoria 
debería  hacerse  por  los  alcaldes  de  Barrio,  entidades  que  ha- 
bían adquirido  personería  desde  los  sucesos  de  abril,  pues  fue- 
ron entonces  el  artificioso  sostén  del  golpe  de  estado.  El  se- 
cretario Joaquín  Campana,  de  la  Junta,  fué  portador  ante  el 
Ayuntamiento  de  esta  última  resolución,  lo  que  motivó  una 
incidencia  violenta  entre  él  y  los  regidores,  de  resultas  de  la 
cual  el  Cabildo  exigió  la  destitución  del  secretario,  lo  que 
la  Junta  se  vió  precisada  a  acordar.  Los  hechos  estuvieron 
acompañados  de  más  de  un  tumulto  de  elementos  populares 
o  de  personas  de  mayor  circunspección  que  apoyaron  alterna- 
tivamente a  la  Junta  o  al  Cabildo.  Por  fin,  triunfó  este  último, 
no  sólo  por  la  exclusión  del  secretario  de  la  Junta  que  era  un 
exponente  de  la  orientación  adquirida  por  la  Junta  desde  el 
golpe  de  estado  del  6  de  abril,  sino  porque  el  Cabildo  Abierto 
que  se  realizó  el  19  de  septiembre  fué  la  coronación  de  la  opo- 
sición a  la  Junta,  de  cuya  política  se  había  separado,  para 
adoptar  la  que  inspiró  a  la  oposición.  En  ese  Cabildo  Abierto 
fueron  elegidos  como  diputados  al  Congreso  Constituyente 
Juan  José  Paso,  y  Feliciano  Chiclana.  Pero  no  se  limitó  a  esto 
el  Cabildo  Abierto.  La  oposición  al  gobierno  tuvo  en  él  su 
expresión  categórica  al  hacerse  la  designación  también  de  una 
especie  de  Junta  consultiva  de  dieciséis  miembros  que  acon- 
sejaría los  medios  de  lograr  la  tranquilidad  pública.  La  agita- 
ción existente  no  se  calmó  hasta  que  la  Junta  de  gobierno  dejó 
de  tener  funciones  ejecutivas,  y  se  creó  bajo  la  presión  popular 
un  Triunvirato  que  habría  de  ejercerlas. 
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En  la  Gazeta  Extraordinaria  de  25  de  septiembre  se  publicó 
un  Bando  que  lleva  fecha  de  dos  días  antes,  en  que  se  consigna 
que  la  Junta  había  acordado  después  de  explorar  "la  voluntad 
general"  de  la  ciudad  y  haberla  conocido,  elegir  como  se  hizo 
por  unánime  votación  para  desempeñar  el  poder  ejcutivo  a 
Chiclana  y  Paso  (en  lo  que  influyó  naturalmente  su  elección 
para  diputados  hecha  en  el  Cabildo  Abierto)  unidos  a  Manuel 
de  Sarratea  que  figuró  entre  los  "individuos  consultores".  De 
ellos  se  extrajo  también  para  designarlos  secretarios  a  Rivadavia 
y  Vicente  López.  José  Julián  Pérez  integró  la  nueva  adminis 
tración  como  secretario  de  gobierno.  El  bando  fundó  esta  re- 
solución en  "consideración  a  la  celeridad  y  energía  con  que 
deben  girar  los  negocios  de  la  patria,  y  las  trabas  que  ofrecen 
al  efecto  la  multitud  de  los  vocales  por  la  variedad  de  opiniones 
que  frecuentemente  se  experimenta".  También  anunció  el 
bando  que  las  personas  designadas  tomarían  el  gobierno  bajo 
las  reglas  o  modificaciones  que  establecería  la  corporación  o 
Junta  Conservadora  que  formarían  los  diputados  de  los  pueblos 
y  provincias  en  consorcio  con  los  dos  suplentes  que  elegiría  la 
Capital  por  impedimento  de  los  los  propietarios  a  quienes  se 
había  designado  vocales  de  gobierno,  "debiendo  entenderse  que 
los  miembros  que  componen  el  poder  ejecutivo  serían  respon- 
sables de  sus  acciones  a  la  Junta  Conservadora".  Ha  de  obser- 
varse que  en  este  bando  de  la  Junta  falta  la  firma  del  Deán 
Funes.  Según  él  lo  dijo  en  un  documento  de  su  puño  y  letra5, 
no  tuvo  parte  alguna  en  aquella  revolución  (que  así  la  llama 
expresamente).  Dirigiéndose  entonces  a  las  nuevas  autoridades, 
dijo:  "No  ignora  V.  E.  que  por  un  celo  puro  y  desinteresado 
deseaba  eficazmente  la  reforma  del  antiguo  gobierno  a  fin  de 

5  Se  trata  del  escrito  tic  defensa  que  redactó  el  Deán  al  ser  encausado 
a  consecución  del  intento  revolucionario  que  se  consumó  parcialmente 
en  diciembre  de  1811,  y  que  publiqué  extrayéndolo  del  documento  origi- 
nal de  la  Biblioteca  Nacional  en  mi  libro  Él  Deán  Funes  en  la  Historia 
Argentina  (págs.  237-2G4)  ,  Buenos  Aires,  1900. 
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atajar  los  males  que  no  siempre  está  en  manos  del  hombre  pre- 
venir. Un  accidente  me  puso  en  estado  de  no  poder  concurrir 
a  los  actos  de  esta  innovación.  Enfermo  en  cama,  todo  se  actuó 
sin  mi  asistencia  ni  mi  influjo". 

En  sus  Apuntamientos  dejó  escrito  que  atentos  los  incon- 
venientes que  se  palparon  en  la  Junta  a  consecuencia  del  acto 
del  18  de  diciembre  de  1810,  propuso  en  ella  la  división  de 
poderes  en  legislativo  y  ejecutivo,  revistiendo  con  aquel  a  la 
Junta  bajo  el  título  de  Conservadora  y  con  éste  al  gobierno. 
Añade  textualmente:  "La  Junta  adoptó  este  pensamiento  y 
creó  un  gobierno  de  tres  sujetos.  Por  un  gusto  de  poder  abso- 
luto los  nombrados  miraron  el  reglamento  que  dió  la  Junta, 
redactado  por  el  señor  Funes,  como  un  código  que  precipitaba 
a  la  patria  a  su  entera  ruina,  y  haciendo  en  su  consecuencia 
una  revolución,  quedó  el  Señor  Funes  fuera  de  todo  puesto  en 
diciembre  de  1811".  Cuando  fué  sometido  a  juicio  en  esta  úl- 
tima fecha  sostuvo  en  su  Defensa,  citada  en  la  nota,  que  el 
reglamento  fué  obra  de  la  Junta,  que  él  no  fué  su  redactor 
aunque  sí  del  preámbulo,  y  sólo  también  de  alguna  de  sus 
disposiciones.  No  creo  que  a  esta  contradicción  se  pueda  dar 
una  significación  substancial.  En  medio  de  las  agitaciones  de 
una  nueva  convulsión  política  y  del  proceso  a  que  fué  sometido, 
es  lógico  admitir  que  trató  de  esquivar  las  responsabilidades 
que  se  le  atribuían  por  un  poder  preponderante,  que  se  con- 
sideraba investido  de  la  soberanía  e  invocaba  como  principio 
fundamental  la  salud  pública. 

Siendo  los  Apuntamientos  de  fecha  muy  posterior  a  esa 
Defensa,  ha  de  estarse  necesariamente  a  lo  que  ellos  dicen,  por 
tratarse  de  un  documento  que  puede  considerarse  íntimo  en 
que  el  Deán  anotó  los  hechos  más  fundamentales  de  su  vida. 
En  cambio,  es  admisible  que  como  lo  dijo  en  su  Defensa,  la 
idea  de  dividir  las  funciones  de  la  Junta  y  del  gobierno  ejecu- 
tivo fuera  aceptado  previamente  por  aquella  corporación  y 
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que  opusiera  objeciones  por  su  parte,  tal  cual  dice  haberlo 
hecho,  a  la  forma  de  esa  separación  de  poderes,  pues  era  buen 
discípulo  de  las  enseñanzas  de  Montesquieu.  Estas  son  sus  pa- 
labras: "La  división  de  poderes  se  hallaba  sancionada,  pero  para 
mí  era  dudoso  el  sentido  de  las  cláusulas  que  la  dictaban.  Las 
primeras  sesiones  de  la  Junta  Conservadora  se  ocuparon  en 
fijarlo.  En  este  debate  de  opiniones  fui  de  sentir  que  al  poder 
reservado  a  la  Junta  Conservadora  no  podía  dársele  toda  la 
extensión  de  que  era  susceptible  la  voz;  que  en  principio  de 
una  sana  política  admitía  las  funciones  que  la  Junta  quería 
adjudicarse,  pero  que  en  el  crítico  estado  de  las  cosas  convenía 
reducirlo  a  la  menor  expresión  posible.  La  Junta  no  adhirió 
a  mi  dictamen  en  esta  última  parte,  y  creyó  de  su  deber  reves- 
tirse de  la  autoridad  que  expuso  en  su  reglamento".  El  Deán 
añadió  esta  consideración  que  por  las  circunstancias  en  que  lo 
hizo  y  las  responsabilidades  que  le  hubiera  acarreado  que  no 
se  tratara  sino  de  afirmaciones,  ha  de  considerarse  absoluta- 
mente sincera:  "Doy  por  comprobante  de  esta  verdad  el  tes- 
timonio de  cuantos  concurrieron  a  estos  actos  y  principalmente 
el  de  los  diputados  suplentes  de  esta  Capital,  cuyas  declaracio- 
nes por  entero  me  favorecen". 

En  el  preámbulo,  que  precede  naturalmente  a  las  disposi- 
ciones del  llamado  Reglamento  de  la  Junta  Conservadora,  el 
Deán  dejó  asentado  que  la  soberanía  reside  en  el  pueblo.  Así 
lo  dijo  terminantemente:  "Después  que  por  la  ausencia  y  pri- 
sión de  Fernando  VII,  quedó  el  Estado  en  orfandad  política 
reasumieron  los  pueblos  su  soberanía".  Establece  también  cómo 
la  gravedad  de  las  circunstancias  puso  a  la  Junta  en  el  caso 
de  dictar  ese  estatuto  adelantándose  a  la  reunión  del  Congreso 
Constituyente,  en  estos  términos:  "Es  evidente  que  no  hallán- 
dose abierto  a  la  sazón  el  Congreso  Nacional,  la  Junta  actual 
de  diputados  sólo  tiene  una  representación  imperfecta  de  la 
soberanía;  es  decir  que  no  reúne  en  su  persona  ni  toda  la  ma- 
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jcstad  que  corresponde  al  cuerpo  que  representa,  ni  todos  los 
derechos  y  facultades  que  le  son  propios.  Pero  no  por  eso  es 
una  representación  nula  y  sin  influjo  inmediato  y  activo,  así 
como  no  lo  era  la  que  tenía  la  Junta  antes  de  la  división  de  los 
poderes.  En  ella  residía  seguramente  la  soberanía,  en  aquel  sen- 
tido en  que  el  bien  mismo  del  Estado  exigía  imperiosamente 
para  aquellos  casos  urgentes  que  sólo  ella  podía  salvarlos:  así 
como  reside  en  cualquier  particular  injustamente  atacado  por 
otro  igual,  la  autoridad  del  juez  que  no  puede  venir  en  su 
socorro.  Esta  es  pues,  la  soberanía  y  el  alto  poder  que  se  adju- 
dicó la  Junta,  separando  el  ejecutivo  y  el  judicial  y  reserván- 
dose el  legislativo  en  aquella  acepción  que  es  permitido  tomar- 
la: reserva  tanto  más  conveniente  cuanto  que  por  ello  al  paso 
que  se  conserva  a  las  ciudades  en  la  persona  de  sus  diputados, 
todo  entero  su  decoro,  se  pone  también  una  barrera  a  la  arbi- 
trariedad". Esta  argumentación  sobre  la  soberanía  sufre  desde 
el  primer  artículo  el  influjo  del  carácter  externo  que  dieron 
a  la  revolución  los  hombres  de  Mayo  al  aparecer  falsamente 
como  defensores  de  la  Soberanía  de  Fernando  VIL  Se  conside- 
raba que  ese  disfraz  era  necesario  hacerlo  subsistir  entonces,  y 
por  eso  dijo  el  mencionado  artículo:  "Los  diputados  de  las 
provincias  que  existen  en  la  Capital  conponen  una  Junta  con 
el  título  de  Conservadora  de  la  soberanía  del  señor  Don  Fer- 
nando VII  y  de  las  leyes",  pero  terminaba,  "en  cuanto  no  se 
oponen  al  derecho  supremo  de  la  libertad  civil  de  los  pueblos 
americanos". 

El  principio  de  la  separación  de  los  poderes  debió  ser  nece- 
sariamente aplicado  por  inspiración  del  Deán  Funes,  el  hombre 
a  quien  se  reconocía  uniformemente  como  el  componente  de  la 
Junta  de  más  extensa  sabiduría.  Se  ha  encontrado  que  esa  sepa- 
ración fué  la  aplicación  excesiva  de  los  fundamentos  dados  a  la 
institución  por  Montesquieu,  hasta  el  punto  de  crear  más  que 
una  separación  equilibrada  de  los  poderes  que  se  erigían,  una 


408 


EL  DEAN  FUNES 


verdadera  independencia  entre  ellos.  Es  muy  difícil  graduar 
hasta  dónde  es  legítima  la  división  y  dónde  comienza  el  prin- 
cipio de  la  independencia,  cosa  absurda  e  inadmisible.  El  Deán 
sabía  fijar  esa  línea  divisoria  que  en  lo  fundamental  existió  en 
el  Reglamento,  y  su  afirmación  de  que  trató  de  atenuarla,  debe 
ser  considerada  absolutamente  exacta.  Toda  institución  (y  mu- 
cho más  cuando  se  las  crea  en  épocas  revolucionarias)  puede 
ser  objeto  de  censuras  y  observaciones  más  o  menos  fundadas. 
Repitamos  con  respeto  el  juicio  de  un  hombre  tan  sesudo 
y  erudito  como  lo  fué  Don  Vicente  F.  López,  en  nada  simpa- 
tizante, por  lo  demás,  con  la  figura  del  Deán,  quien  dejó 
escrito  en  su  libro  La  Revolución  Argentina:  "Todos  los  defec- 
tos que  se  reprochan  al  Reglamento  del  Deán  Funes  son  preci- 
samente bases  de  un  buen  gobierno  constitucional". 

Sin  embargo,  el  Triunvirato  encontró  que  el  Reglamento 
había  invadido  sus  atribuciones,  y  para  determinar  su  actitud 
ulterior  pasó  aquél  a  dictamen  del  Cabildo  que  se  había  parti- 
cularizado por  su  oposición  a  la  política  de  la  Junta.  Si  el 
Triunvirato  había  reconocido  que  la  Junta  constituía  un  cuer- 
po nacional  como  importaba  haberle  encomendado  que  le  dic- 
tara las  reglas  a  que  debía  sujetarse  en  el  ejercicio  del  gobierno, 
no  se  justificaba  sino  como  un  pretexto  que  su  obra  fuera 
sometida  al  dictamen  de  una  corporación  local,  y  que  sin  duda 
carecía  de  facultades  aún  implícitas  para  ello.  Es  que  la  agita- 
ción revolucionaria  continuaba  en  pie,  y  nada  se  ajustaba  a 
principios  regulares  y  menos  legales.  Fué  así  que  cuando  el 
cabildo  con  el  apoyo  de  los  apoderados  del  pueblo  se  pronunció 
como  lo  quería  el  nuevo  gobierno,  éste  sintiéndose  fortalecido 
por  la  misma  corporación  de  donde  había  nacido  su  investidu- 
ra, se  decidió  a  dar  un  nuevo  golpe  de  estado  disolviendo  la 
Junta  Conservadora  y  declarando  insubsistente  la  Constitución 
que  ésta  había  votado  a  su  pedido. 
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Empezaban  días  duros  para  el  Deán  Funes  al  tiempo  que 
su  carrera  en  la  vida  pública  terminaba  entonces,  y  nadie  podía 
saber  por  cuanto  tiempo.  Los  hombres  que  componían  el 
Triunvirato  habrían  de  seguir  otra  política,  irreconciliable  con 
la  que  orientó  la  Junta  bajo  la  inspiración  de  Saavedra  a  quien 
se  destituyó  de  sus  cargos,  dejando  sin  resultado  alguno  su 
misión  en  el  norte.  Evidentemente  Saavedra  no  se  mostró  en 
ningún  momento  un  hombre  de  gobierno.  Es  verdad  que  las 
dificultades  que  se  le  presentaron  a  diario  fueron  enormes  pero 
también  lo  es  que  ni  supo  resolverlas  ni  siquiera  encararlas. 
Blanco  de  la  oposición  de  quienes  querían  ver  dirigido  el  go- 
bierno con  otro  espíritu,  perdió  también  gradualmente  su  gra- 
vitación aun  entre  sus  partidarios  y  adictos.  La  eliminación 
de  la  Junta  como  poder  ejecutivo  por  obra  de  ella  misma 
y  por  iniciativa  del  Deán  Funes,  quien  intentó  en  vano  evitar 
su  derrocamiento,  que  se  produjo,  no  obstante,  muy  luego, 
documenta  con  elocuencia  el  hecho  de  que  su  ruina  personal 
provino  de  aquella  malhadada  resolución  del  18  de  diciembre 
de  1810  que  le  dió  una  victoria  a  lo  Pirro  al  deshacerse 
la  Junta  de  la  influencia  hasta  entonces  preponderante  de 
Mariano  Moreno. 

El  Deán  Funes  como  leader  de  la  política  saavedrista  fué 
arrastrado  por  la  desgracia  de  su  partido.  Su  superioridad  in- 
cuestionable, así  como  lo  señaló  sin  disputa  posible  a  la  cabeza 
de  la  acción  gubernativa  que  inspiró  Saavedra,  lo  hizo  también 
la  primera  víctima  elegida,  una  vez  que  triunfó  la  nueva  po- 
lítica. Se  procedió  contra  él  con  verdadero  ensañamiento  como 
lo  acreditan  los  hechos  que  se  pasa  a  relacionar. 

El  Triunvirato  envió  una  circular  a  los  cabildos  y  juntas 
provinciales  haciéndoles  saber  su  instalación  para  que  le  pres- 
taran acatamiento  y  obediencia.  Como  las  autoridades  de  Cór- 
doba no  se  apresuraron  a  dar  una  respuesta  satisfactoria,  el 
gobierno  le  pasó  una  nota  al  Deán  Funes  en  términos  descom- 
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puestos  y  descomedidos,  en  que  lo  hacía  responsable  de  ello, 
como  si  se  tratara  de  un  terrible  desacato,  y  realizado  por  él, 
además.  "Se  ha  extrañado  este  gobierno  — decía  la  nota  reser- 
vada que  se  le  pasó —  el  silencio  de  la  Junta  y  Cabildo  de 
Córdoba  después  de  veinticuatro  horas  que  mediaron  desde  el 
recibo  de  la  circular  y  pliegos  en  que  se  les  notició  la  instalación 
del  nuevo  gobierno  hasta  la  salida  del  último  correo  de  la  carre- 
ra del  Tucumán;  y  no  es  menos  reparable  que  usted,  sabedor 
de  esta  novedad  como  su  diputado,  se  haya  desatendido  de 
comunicar  al  gobierno  las  causas  o  alguna  razón  de  tan  notable 
ocurrencia".  Terminaba  el  extraño  documento  diciéndole  al 
diputado  por  Córdoba  que  el  gobierno  esperaba  que  él  emplea- 
ría "todo  su  influjo"  para  prevenir  los  fatales  resultados  que 
podría  ocasionar  un  ejemplar  tan  peligroso.  En  manera  alguna 
cabía  responsabilizar  al  Deán  Funes  de  las  actitudes  supuesta- 
mente subversivas  de  las  autoridades  de  aquella  ciudad.  Ade- 
más, el  Deán  se  había  empeñado  en  evitar  todo  conflicto  y 
aconsejado  a  esas  autoridades  el  más  completo  acatamiento  al 
Triunvirato  o  nueva  Junta  de  la  Capital  como  también  se 
la  llamó. 

Se  apresuró  a  contestar  la  requisitoria  recibida,  el  mismo 
día  12  de  octubre  y  lo  hizo  en  términos  que  lo  mismo  pueden 
interpretarse  en  tono  irónico  o  irritado  por  el  agravio  que  se 
le  infería.  Comenzó  por  dejar  constancia  que  en  correo  ante- 
rior hizo  saber  al  Cabildo  de  Córdoba  las  novedades  ocurridas 
refiriéndose  al  contexto  de  la  circular  y  encareciendo  la  im- 
portancia del  público  sosiego.  No  había  recibido  respuesta  del 
Cabildo  hasta  ese  momento,  lo  que  no  le  sorprendió,  según 
dijo,  porque  no  era  la  primera  vez  que  ocurría  ese  género  de 
demoras  en  la  correspondencia.  Luego  dijo:  "Mi  responsabili- 
dad la  hace  consistir  V.  E.  en  que  siendo  como  soy  diputado, 
sabedor  de  este  silencio  del  Cabildo,  me  haiga  desatendido  de 
comunicarle  la  causa.  Protesto  a  V.  E.  que  recién  ahora  he 
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llegado  a  comprender  que  a  la  calidad  de  diputado  estaba  afec- 
ta la  obligación  de  saber  cuándo  contestan  o  no  los  Cabildos 
de  su  representación,  ni  mucho  menos  las  causas  que  tengan 
influencia  en  su  conducta".  A  continuación  dice  que  presume 
que  quizá  el  Cabildo  no  le  ha  hecho  conocer  su  respuesta  si 
como  "V.  E.  sospecha,  acaso  obren  en  el  ánimo  de  aquellas 
autoridades  algunos  motivos  que  estén  en  contradicción  con 
el  interés  de  la  causa  pública".  "Lo  ignoro  — añade —  pero  esto 
mismo  excita  el  concepto  de  que  hallándome  más  expuesto  que 
ninguno  a  los  ultrajes  resultivos  de  un  crimen  — aunque  en 
concepto  de  ellos  puramente  existimado —  no  quisiesen  comu- 
nicármelo para  que  me  hallase  más  a  distancia  de  toda  compli- 
cidad". Y  luego  esta  frase  tan  substanciosa:  "Pudo  ser  también 
que  no  pudiendo  ignorar  sería  consecuente  en  mis  principios 
debía  aquí  con  mayoría  de  razón  darles  el  consejo  que  di  en 
caso  igual  por  algún  respeto  a  Liniers  y  sus  compañeros  para 
que  obedeciesen  a  un  poder  que  a  más  de  ser  legítimo  no  po- 
dían resistir.  Este  hecho  que  en  otro  tiempo  me  mereció  el 
concepto  de  prudente,  y  que  unido  a  otros  han  debido  forti- 
ficarlo, parece  que  alegaban  a  mi  favor  para  alejar  del  juicio 
de  V.  E.  la  falta  que  se  me  imputa.  Yo  imploro  la  protección 
de  las  leyes  para  que  mis  causas  sean  tratadas  con  la  considera- 
ción que  exige  la  justicia  y  mi  carácter".6  Muy  poderosa  debió 
ser  la  impresión  que  esta  nota  circunspecta  y  digna  causó  a  los 
miembros  del  gobierno  porque  al  día  siguiente  y  sin  tardanza 
en  un  verdadero  ucase  imperial  despojó  al  Deán  de  su  carácter 
de  diputado  limitando  su  investidura  a  la  de  apoderado  de 
Córdoba. 

Alguna  agitación  se  había  producido  en  Córdoba  efectiva- 
mente al  recibo  de  la  comunicación  que  el  Deán  enviara  al 

6  Ricardo  Levene:  Las  Provincias  Unidas  del  Sud  en  1811.  En  este 
libro  publicó  su  aufor  por  primera  vez  la  documentación  que  aquí  se  cita 
de  la  remoción  del  Deán  Funes  como  diputado,  así  como  las  actas  del 
Cabildo  de  Córdoba  que  se  mencionan  más  adelante. 
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Cabildo  con  fecha  26  de  septiembre  en  que  dijo:  "Por  los 
impresos  que  se  le  comunican  quedará  enterado  de  la  novedad 
ocurrida  en  este  gobierno.  Nunca  estará  de  más  que  por  mi 
parte  propenda  como  lo  hago,  a  excitar  el  celo  de  V.  S.  por  el 
bien  de  la  patria  en  circunstancias  tan  calamitosas".  Así  lo  hizo 
saber  al  Triunvirato  Don  Antonio  Arredondo  el  26  de  octubre 
y  según  su  comunicación  ante  el  oficio  del  Deán  "la  mayor 
parte  de  individuos  que  componen  el  Ayuntamiento  se  apres- 
taron al  obedecimiento  al  momento  que  se  hizo  presente  por 
los  impresos  la  instalación  del  poder  ejecutivo,  procurando 
aplacar  el  descaminado  pensamiento  de  algunos  vocales  que 
asociados  con  otros  del  gobierno  intentaron  hacer  el  3  del  que 
corre  una  convocatoria  de  todas  las  corporaciones  y  prelados 
en  la  sala  capitular  consecuente  al  oficio  de  nuestro  diputado". 

El  Cabildo  de  Córdoba  en  efecto,  en  su  sesión  el  3  de  di- 
ciembre se  abocó  al  conocimiento  de  la  nota  del  Triunvirato 
en  que  de  acuerdo  con  el  art.  9  del  bando  del  mismo  le  expre- 
saba que  debía  prestarse  juramento  al  nuevo  estatuto  sanciona- 
do por  su  sola  autoridad.  Resolvió  invitar  a  su  seno  a  los  miem- 
bros de  la  Junta  Provincial,  los  que  asistieron  a  la  nueva  sesión 
que  se  realizó  el  día  5.  Consta  de  esta  acta  que  sólo  concurrió 
un  número  limitado  de  vocales  del  Ayuntamiento  "no  obstante 
haber  sido  todos  convocados  según  la  razón  que  dió  el  portero 
del  Cabildo".  El  alcalde  expresó  que  desde  luego  respetaba  y 
obedecía  las  órdenes  del  superior  gobierno,  porque  creía  de 
su  deber,  "en  cumplimiento  de  lo  más  sagrado  de  su  ministerio 
y  de  los  derechos  de  este  pueblo",  se  suplicara  al  gobierno  con 
el  mayor  rendimiento  admitiera  la  suspensión  del  juramento 
que  se  ordenaba  por  oficio  de  27  de  noviembre,  pues  siendo 
éste  un  "acto  extraordinario,  trascendental  a  todo  el  pueblo", 
juzgaba  que  carecía  de  aquella  representación,  extensión  de 
poderes  y  expresión  de  voluntad  necesarias  para  su  validación. 
Añadió  el  alcalde  que  se  hiciera  constar  en  el  oficio  respectivo 
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que  dicha  súplica  no  tenía  más  objeto  que  mirar  por  los  inte- 
reses del  pueblo  protestando  de  la  manera  más  respetuosa  que 
si  Su  Excelencia  tenía  a  bien  reiterar  sus  órdenes  el  Cabildo  las 
obedecería  puntualmente  sin  que  esto  perjudicara  "en  manera 
alguna  la  eterna  alianza  que  tiene  jurada  a  su  capital  y  el  franco 
y  pronto  obedecimiento  que  prestó  gustosamente  al  nuevo  go- 
bierno". Los  vocales  estuvieron  de  acuerdo  con  el  alcalde,  aun- 
que los  miembros  de  la  Junta  Provincial  recordaron  se  difiriera 
el  punto  dada  la  gravedad  de  la  materia,  pero  en  una  sesión 
posterior  la  Junta  Provincial  manifestó  su  acuerdo.  El  acta  dice 
a  continuación:  "También  se  tuvo  presente  el  oficio  del  señor 
diputado,  doctor  Don  Gregorio  Funes,  Deán  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  su  fecha  de  27  de  noviembre  último,  al  que 
se  sirve  acompañar  el  documento  en  copia  que  de  orden  de  la 
Exma.  Junta  le  pasa  el  secretario  de  ella  con  fecha  de  13  del 
mismo,  exponiendo  haber  cesado  ya  su  comisión  y  desempeño 
de  los  derechos  que  le  confió  este  pueblo  para  que  sobre  ello 
tome  este  Ilustre  Cabildo  las  medidas  que  le  dicte  su  pruden- 
cia". Es  de  interés  especial  la  constancia  del  acta  respecto  al 
Deán  Funes  y  al  carácter  de  su  investidura.  El  alcalde  dijo 
y  así  lo  reconocieron  todos  los  concurrentes  que  no  fué  el 
Cabildo  quien  dió  al  Deán  las  facultades  de  apoderado  que 
según  el  gobierno  eran  las  únicas  que  le  habían  quedado,  sino 
todo  el  pueblo  convocado  en  Cabildo  Abierto.  Por  ello  al 
pueblo  y  no  al  Ayuntamiento  correspondía  tomar  las  medidas 
convenientes  sobre  la  permanencia  de  su  persona  y  uso  de  las 
facultades  y  poderes  de  que  se  halla  revestido  según  la  última 
declaración  del  Gobierno;  pero  que  para  adoptar  dicha  medida 
y  consultar  al  pueblo  en  Cabildo  Abierto  habría  de  consultarse 
primero  al  Gobierno  Superior  y  que  por  lo  pronto  se  le  dijera 
esto  mismo  al  Deán  dándole  las  gracias  por  su  celo,  actividad 
y  amor  al  pueblo  de  Córdoba"  asegurándole  que  todo  él  se 
hallaba  plenamente  satisfecho  del  entero  y  cabal  cumplimiento 
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con  que  ha  llenado  sus  deberes",  en  unos  términos,  agregó  el 
preopinante,  "que  cree  y  afirma  positivamente  que  no  será  fácil 
que  ningún  otro  ciudadano  le  igualase  ni  posible  que  ninguno 
le  excediese". 

La  agitación  pública  que  reflejan  estas  actas  del  Cabildo  de 
Córdoba  no  era  sino  un  síntoma  del  estado  general  de  la  opi- 
nión en  todas  las  provincias,  y  desde  luego  en  la  capital. 

Al  referirse  a  este  período,  el  Deán  Funes  consignó  en  sus 
Apuntamientos  que  "retirado  de  los  negocios  públicos  se  entregó 
al  laborioso  empeño  de  escribir  su  ensayo  histórico",  y  más 
adelante,  que  cuando  se  encontraba  en  medio  de  esas  tareas  se 
produjo  la  que  llama  revolución  de  diciembre  "que  dejó  prin- 
cipalmente al  pueblo  de  Buenos  Aires  en  aquel  estado  borras- 
coso que  hacen  tornar  las  pasiones  cuando  llegan  al  último 
grado  de  efervescencia.  El  partido  caído  apeló  a  una  contra-re- 
volución, pero  no  eran  sino  los  más  incautos  los  que  la  promo- 
vían. Fué  por  esto  que  cayeron  en  prisión".  Así  se  expresó  en 
las  primeras  líneas  que  dedicó  a  este  episodio,  del  que  resultó 
víctima,  pues  él  también  cayó  en  prisión,  aunque  se  proclamó 
con  reiteración  absolutamente  ajeno  a  los  sucesos  y  excento  de 
responsabilidad.  Los  historiadores  que  en  nuestro  país  se  han 
ocupado  de  esta  revolución  de  diciembre  de  1811  se  han  mos- 
trado muy  parcos  en  su  relación  de  ella,  y  no  parecen  haber 
conocido  las  actuaciones  judiciales  y  políticas  que  se  llevaron 
adelante,  de  que  fué  depositario  el  Archivo  General  de  la 
Nación. 

Los  sucesos  tuvieron  origen  en  la  sublevación  del  regimien- 
to de  Patricios,  cuyo  jefe  había  sido  Saavedra,  a  quien  reemplazó 
Belgrano,  según  lo  resuelto  a  consecuencia  del  sumario  que 
contra  aquél  se  mandó  instruir  por  el  golpe  de  estado  del  6  de 
abril.  Mitre  en  la  Historia  de  Belgrano1  atribuye  la  sublevación 

7  Historia  de  Belgrano,  en  Obras  Completas  de  Bartolomé  Mitre  (val. 
VI,  pág.  456). 
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del  cuerpo  a  las  medidas  disciplinarias  que  adoptó  Belgrano  así 
que  se  hizo  cargo  del  mando,  y  especialmente  a  haber  ordenado 
que  la  tropa  se  presentara  al  servicio  sin  las  largas  trenzas  que 
los  soldados  dejaban  crecer  a  todo  lo  que  daba  el  cabello,  y  las 
hacían  flotar  al  viento  como  un  rasgo  marcial.8  Refiere  Mitre 
que  los  "arrogantes  Patricios"  se  consideraron  afrentados  por 
su  jefe  y  antes  que  despojarse  del  ornamento  en  que  cifraban 
su  orgullo  apelaron  a  las  armas  en  número  de  cerca  de  mil 
hombres  y  se  atrincheraron  en  su  cuartel  ocupando  con  arti- 
llería las  bocacalles  inmediatas.  Desafiaron  así  al  gobierno  que 
contaba  con  el  apoyo  del  ejército  sitiador  de  Montevideo  que 
acababa  de  ser  recibido  en  triunfo  y  jurar  el  Estatuto  Provi- 
sional expedido  por  el  Triunvirato  en  sustitución  del  Regla- 
mento de  la  Junta  Conservadora  al  que  anuló.  "Proclamados 
por  tres  veces  en  el  mismo  día  — continúa  diciendo  Mitre — 
para  que  depusieran  las  armas;  exhortados  por  los  obispos  de 
Córdoba  y  de  Buenos  Aires  y  agotados  todos  los  medios  de  con- 
ciliación, el  gobierno  mandó  someter  a  los  sublevados  a  fuerza 
de  armas,  asaltando  las  posiciones  que  ocupaban.  En  el  acto  se 
lanzó  sobre  una  pieza  de  artillería  que  ocupaba  una  de  las 
bocacalles  una  columna  de  300  dragones  desmontados,  al 
mando  del  coronel  Rondeau  y  se  apoderó  de  ella  sufriendo 
un  tiro  de  metralla  que  dejó  a  éste  sordo  para  siempre". 
Consigna  luego  que  los  sublevados  tuvieron  al  fin  que  "ren- 
dirse a  discreción  y  librarse  a  la  clemencia  del  gobierno".  Sin 
embargo  fueron  pasados  por  las  armas  once  de  los  amotinados, 
condenados  a  presidio  los  menos  culpables,  disueltas  las  tres 
compañías  que  habían  encabezado  la  sedición  y  despojado  el 
regimiento  de  su  número  de  honor,  de  su  antigüedad  y  de  su 
uniforme.  Sólo  añade  Mitre  a  este  relato  que  "esas  medidas 

8  Era  ésta  una  moda  imperante  en  los  ejércitos  españoles.  Ha  de 
recordarse  también  que  Bolívar  la  adoptó  en  su  persona  en  los  últimos 
años  de  su  vida.  Hoy  parecerá  eso  una  extravagancia:  entonces  tenía  un 
sentido  concorde  con  los  sentimientos  de  la  época. 
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de  rigor  fueron  acompañadas  de  un  acto  de  violencia  menos 
justificado",  pues  considerando  el  gobierno  que  la  sublevación 
había  sido  promovida  por  los  autores  del  6  de  abril  y  que  el 
objeto  era  restablecer  la  Junta  Conservadora,  "el  gobierno 
apoyado  en  tan  débiles  fundamentos,  ordenó  que  los  antiguos 
diputados  de  las  provincias  saliesen  de  la  Capital  en  el  término 
de  24  horas.  Así  fué  condenada  al  ostracismo  la  última  sombra 
del  partido  vencido.  Los  diputados  perseguidos,  dispersándose 
en  las  provincias,  como  las  postreras  chispas  de  una  hoguera 
casi  extinguida,  fueron  a  llevar  a  ellas  nuevos  elementos  de 
combustión  y  descontento,  y  a  preparar  la  reacción  que  más 
tarde  debía  refluir  de  la  circunferencia  al  centro.  En  la  ca- 
pital eran  individuos;  en  sus  respectivos  pueblos  se  convir- 
tieron en  entidades  políticas". 

Por  su  parte,  López9  hace  la  crónica  del  episodio  puramente 
militar  relatado  por  Mitre,  y  remite  al  lector  a  la  Gazeta  del 
13  de  diciembre  en  que  se  publicó  la  resolución  del  Triunvi- 
rato sobre  el  regimiento  sublevado  y  los  comprometidos  en  la 
sublevación.  Pero  dice,  sin  apoyar  su  dicho  en  prueba  alguna: 
"La  opinión  general  atribuía  a  los  saavedristas  y  sobre  todo 
a  las  maquinaciones  del  Deán  Funes  el  origen  de  esa  criminal 
tentativa".  En  el  sumario  con  que  encabezó  el  capítulo  res- 
pectivo anunció  sin  embargo:  "Complicidad  notoria  del  Deán 
Funes  y  demás  miembros  destituidos  de  la  Junta  Conserva- 
dora". Esa  notoriedad  no  la  invocó  luego  sino  en  los  términos 
que  quedan  transcriptos,  sin  agregar  ni  una  palabra  siquiera 
sobre  el  proceso  mandado  instruir  por  el  gobierno,  y  que 
comprendió  al  Deán  Funes,  sin  embargo.  Tampoco  hubo  por 
entonces  tal  destitución  de  los  diputados  a  que  se  refiere  el 
autor  citado,  con  la  excepción  del  Deán  Funes,  a  quien  no 
menciona  en  particular.  La  existencia  del  proceso  fué  anun- 

9  LÓPEZ:  Historia  de  ¡a  República  Argentina,  t.  IV,  pág.  56. 
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ciada  pública  y  oficialmente  por  el  Triunvirato10  en  la  co- 
municación que  dirigió  a  los  diputados  con  fecha  16  de  di- 
ciembre en  que  se  dice  que  de  las  diligencias  practicadas  ha 
resultado  plenamente  justificado  que  "el  desagradable  acon- 
tecimiento del  día  7  "tuvo  por  objeto  restablecerlos  en  el 
gobierno,  y  que  aunque  les  hace  a  cada  uno  la  justicia  de 
creer  que  no  habrán  "tenido  parte  en  semejante  atentado", 
les  ordena  que  se  retiren  a  sus  provincias  en  el  término  de 
veinticuatro  horas.  Esta  circular  se  envió  a  todos  menos  al 
Deán  con  quien  se  empleó  un  procedimiento  más  efectivo 
y  fulminante. 

Que  existió  una  conspiración  y  que  participaron  en  ella 
miembros  del  saavedrismo,  con  el  objeto  que  expresó  el  go- 
bierno, de  restaurar  a  la  Junta  depuesta,  es  un  hecho  acre- 
ditado no  sólo  por  el  proceso  mismo  sino  por  la  palabra  del 
propio  Deán  Funes,  quien  anotó  en  sus  Apuntamientos  las 
palabras  antes  transcriptas  que  atribuyen  la  conspiración  al 
"partido  caído".  También  escribió:  "Su  proceso  se  seguía  con 
todo  aquel  aparato  lúgubre  que  hacía  divisar  el  último  su- 
plicio. El  que  resultaba  más  criminal  era  precisamente  uno 
que  estaba  en  relación  de  parentesco  con  uno  de  los  señores 
del  mando.  De  esta  circunstancia  se  valió  la  parentela  para 
interesar  al  mandón  en  la  desgracia  del  procesado.  Aquí  fué 
donde  usando  de  toda  la  perfidia  de  su  carácter  les  dijo  que 
el  único  medio  de  libertarlo  era  mezclando  en  la  conjuración 
personas  respetables  como  el  Señor  Funes  y  otros,  y  les  acon- 
sejó que  así  lo  hiciese  el  reo.  ¿Cómo  podía  dejar  éste  de 
aprovecharse  de  cábala  tan  favorable  a  su  existencia?  Inme- 
diatamente hizo  en  su  declaración  un  cómplice  al  Señor  Funes 
de  su  proyecto  revolucionario.  Esto  es  lo  que  deseaban  los 
gobernantes.  De  su  orden  fué  preso  el  Señor  Funes,  privado 
de  toda  comunicación  y  llevado  a  la  fortaleza  donde  se  le 

10  Suplemento  de  la  Gazeta  del  martes  17  de  diciembre  de  1811. 
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puso  por  custodia  una  guardia  de  25  granaderos  con  un  cen- 
tinela de  vista,  se  clavaron  las  puertas  de  la  pieza  menos  una, 
y  se  abrió  su  proceso". 

Esto,  que  es  ya  mucho,  no  es  todo  sin  embargo.  El  Deán 
Funes  por  un  lujo  de  crueldad  para  con  él  (se  le  considerara 
culpable  o  no)  fué  sacado  violentamente  de  su  casa,  y  para 
ultraje  mayor  se  le  condujo  preso  por  las  calles  de  la  ciudad 
a  la  mitad  del  día  con  ostentación  de  fuerza,  exhibiéndolo 
así  como  un  criminal  y  un  enemigo  público  de  la  sociedad 
y  de  la  paz  social.  Que  existió  contra  él  de  parte  del  gobierno 
una  evidente  prevención  está  fuera  de  toda  duda.  Por  ello  fué 
que  se  le  despojó  arbitrariamente  de  su  carácter  de  diputado 
en  virtud  de  aquel  ucase  decretado  sólo  contra  él  entre  todos 
quienes  componían  la  junta  disuelta,  y  por  ello  se  le  señaló 
a  la  vindicta  pública  sin  pruebas  de  culpabilidad  ni  pararse 
siquiera  en  el  respeto  a  su  investidura  sacerdotal  ni  en  el  re- 
cuerdo de  sus  servicios  innegables  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Del  proceso  ninguna  pieza  de  convicción  justificó  esa 
prevención,  y  todo  contribuyó  a  acreditar  por  el  contrario 
el  fundamento  de  la¿  afirmaciones  suyas  de  los  Apuntamien- 
tos. Antes  de  entrar  a  hacer  un  análisis  de  ese  proceso  ha  de 
hacerse  constar  que  quienes  conocían  bien  al  Deán  y  tenían 
motivos  para  despreciar  los  prejuicios  que  contra  él  habían 
expandido  sus  enemigos,  reaccionaron  en  su  favor  con  gene- 
rosidad y  espontaneidad,  tratando  aunque  sin  éxito  por  el 
momento,  en  medio  de  aquella  atmósfera  de  odios  y  de  re- 
celos, de  obtener  que  el  ultraje  de  que  se  le  hizo  víctima  no 
se  llevara  a  sus  extremos.  En  Córdoba,  esa  prisión  inicua,  sobre 
todo  por  la  forma  en  que  se  la  consumó,  tuvo  una  reper- 
cusión dolorosa  y  un  movimiento  de  adhesión  al  hombre  ilus- 
tre a  quien  así  se  le  infería  imperdonable  humillación.  "El 
Rector  y  el  Claustro  de  la  Universidad  se  reunieron  en  junta 
el  25  de  diciembre,  nombrándose  apoderado  al  doctor  Fran- 
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cisco  Millán,  quien  hizo  la  solicitud  al  Triunvirato  diciendo 
que  el  esplendor  de  esta  casa,  nuevo  plan  de  estudios  y  método 
que  rige  en  sus  aulas  era  la  obra  del  Deán  Funes.  Con  Millán 
fueron  a  Buenos  Aires  dos  alumnos  asociándose  al  pedido.  Por 
un  decreto  que  lleva  la  firma  de  Rivadavia  se  dispuso  el  in- 
mediato regreso  a  Córdoba  de  Millán  lo  mismo  que  de  los 
dos  colegiales  por  no  ser  regular  pierdan  el  tiempo  que  deben 
emplear  en  la  carrera  de  sus  estudios".11  Actuaba  la  justicia 
revolucionaria,  más  ciega  que  justicia  alguna. 

El  12  de  diciembre  fué  arrestado  Tomás  Aguiar  como 
complicado  en  el  complot  "del  partido  caído"  que  complicó 
a  sus  fines  al  Regimiento  de  Patricios.  Esta  es  la  persona  que 
acusó  al  Deán  de  haber  participado  de  la  conjuración  a  incita- 
ción suya  con  quien  tenía  relación  de  amistad.  De  esa  acusa- 
ción provino  la  inmediata  prisión  del  Deán  a  quien  se  consideró 
jefe  de  la  conjuración  como  el  hombre  de  más  significación 
entre  quienes  habían  sido  derrocados  de  sus  posiciones  oficia- 
les. El  nombrado  Aguiar  había  tenido  efectivamente  vincula- 
ción personal  con  el  Deán,  que  éste  no  negó,  aunque  sí  que 
hubiera  podido  considerarse  de  intimidad,  dada  la  evidente 
diferencia  de  jerarquía  espiritual  y  moral  existente  entre  am- 
bos. Sobre  la  frecuencia  de  trato  entre  el  acusado  (que  era 
también  él  el  primer  acusado)  depusieron  cuatro  testigos,  que 
lo  fueron  el  general  Belgrano,  el  capitán  del  puerto  Martín 
Thompson,  Mariano  Vera  y  Elias  Pedro  de  Leguina.  Los  dos 
últimos,  que  conocían  al  Deán  como  los  anteriores  y  frecuen- 
taban su  casa,  dijeron  que  rara  vez  concurría  a  ella  el  nom- 
brado Aguiar.  El  señor  Thompson  declaró  que  esas  visitas  fue- 
ron en  cambio  bastante  repetidas,  pero  se  refirió  a  una  época 
anterior  a  la  que  comprendió  la  confesada  participación  de 
Aguiar  en  el  complot  que  se  remontaba  sólo  a  la  última  quin- 
cena del  mes  de  octubre.  En  cuanto  al  general  Belgrano,  el 

ii  Ricardo  Levene,  op.  cit.,  pág.  131. 
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Deán  Funes  que  había  trabado  amistad  con  él  desde  uno  de 
sus  primeros  viajes  a  Buenos  Aires  durante  la  época  colonial, 
manifestó  expresamente  que  esa  amistad  fué  tan  estrecha  que 
durante  un  tiempo  el  general  "no  salía  de  su  casa"  es  decir  de 
la  del  propio  Deán.  Fué  el  único  testigo  (y  el  más  calificado, 
por  cierto)  que  expresó  que  las  visitas  de  Aguiar  eran  frecuen- 
tes y  que  una  vez  los  había  encontrado  en  conversación  secre- 
ta. El  Deán  sostuvo  que  el  general  lo  había  visitado  sólo  dos 
veces  en  los  til  timos  tiempos  y  "en  ninguna  de  ellas  concurrió 
con  Aguiar",  lo  que  equivale  a  decir  que  otras  veces  lo  hizo 
conjuntamente  con  él  por  razones  de  amistad  o  por  lo  menos 
de  vinculación  personal  recíproca.  Por  su  parte  Aguiar  sostuvo 
en  sus  declaraciones  que  el  Deán  le  había  hecho  la  confiden- 
cia de  que  estaba  resentido  con  el  general  Belgrano,  cosa  que 
el  Deán  negó  con  indignación  haberle  expresado  nunca. 

A  la  acusación  de  Aguiar  de  que  el  Deán  fué  su  cómplice 
y  a  esta  prueba  testimonial  se  limitaron  los  cargos  que  pudie- 
ron acumularse  contra  el  Deán.  En  mi  libro  El  Deán  Funes 
en  la  Historia  Argentina  (1909),  revelé  por  primera  vez  las 
constancias  de  este  proceso  y  publiqué  por  primera  vez  también 
en  el  Apéndice  la  Defensa  del  Deán  Funes  cuyos  borradores 
existen  en  el  archivo  de  sus  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Esa  Defensa  es  un  documento  notable  y  uno  de  los  que 
mejor  exhiben  las  galas  del  estilo  del  Deán,  los  ricos  recursos 
de  su  dialéctica  y  su  conocimiento  cabal  del  derecho  criminal 
y  procesal. 

Comienza  por  sentar,  lo  que  es  absolutamente  cierto,  que 
contra  él  no  existe  otro  "deposición  que  la  del  reo  Aguiar".  Sos- 
tiene y  demuestra  que  la  justicia  no  puede  dar  fe  a  su  palabra 
por  las  contradicciones,  falsedades  e  imposturas  en  que  incurrió 
en  el  desarrollo  del  proceso  mismo.  Como  ejemplo  baste  el  que 
finalmente  ofrece  el  Deán  de  que  Aguiar  acusó  como  cóm- 
plices suyos  a  los  comandantes  Bernabé  San  Martín  y  Ruiz, 
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y  que  al  ser  careado  con  ellos  se  retractó  reconociendo  su  pro- 
pia indignidad.  En  cuanto  a  los  otros  testigos  ya  se  ha  visto 
que  en  nada  concurren  a  implicar  al  Deán  en  la  conjuración 
ni  por  tanto  en  la  rebelión. 

El  Deán  aduce  en  su  Defensa  con  perfecto  fundamento 
jurídico  que  aunque  el  dicho  de  Aguiar  no  estuviera  viciado 
por  su  invalidación  evidente,  sería  de  ningún  valor  por  ser 
único,  pues  "las  leyes  buscando  la  aproximación  de  la  duda 
a  la  certidumbre  no  permiten  que  ninguno  sea  condenado 
sobre  la  fe  y  deposición  de  un  solo  testigo,  con  maduro  acuer- 
do, porque  un  testigo  que  afirma  y  un  acusado  que  niega 
hacen  una  división  y  para  quitarla  se  necesita  un  tercero". 
Sin  embargo,  dice  en  otro  párrafo:  "Sé  muy  bien  que  a  pre- 
texto que  el  crimen  se  oculta  bajo  el  velo  del  misterio  y  que 
es  difícil  para  conocerlo  juntar  pruebas  positivas,  discurriendo 
los  criminalistas  que  cuando  sólo  había  una  deposición  formal 
y  positiva,  ésta  comunicaba  su  valor  a  los  indicios  y  formaban 
una  demostración  completa.  En  fuerza  de  esta  doctrina  no  será 
extraño  que  acumulando  indicios  al  testimonio  de  Aguiar  se 
pretenda  tener  con  este  una  prueba  revestida  de  todo  el  carác- 
ter legal".  Cita  luego  la  opinión  de  Brissot  sobre  la  prueba  de 
presunciones  o  de  indicios  y  recuerda  que  según  sus  enseñanzas 
para  que  los  indicios  constituyan  una  prueba  complementaria 
es  preciso  que  la  suma  de  las  probabilidades  sea  tal  que  haga 
imposible  la  inculpabilidad  del  procesado  si  se  junta  esta  impo- 
sibilidad al  apoyo  de  la  deposición  no  sospechosa,  desinteresada, 
constante.  Entonces  se  tendrá  una  prueba  moralmente  com- 
pleta contra  el  acusado.  "En  una  palabra  — dice  Brissot  a  quien 
reproduce  el  Deán — ,  la  ley  no  debe  castigar  sino  a  aquellos 
contra  los  cuales  las  pruebas  son  perfectas,  es  decir,  que  exclu- 
yan la  posibilidad  de  la  inocencia  del  acusado.  Véase  aquí  el 
único  carácter  de  la  certidumbre  en  materias  criminales".  Con 
sencillez  y  no  sin  ironía  comenta  el  Deán  que  parece  que  con 
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esa  doctrina  están  de  acuerdo  las  leyes  del  derecho  romano 
cuando  hablando  de  indicios  y  presunciones  exigen  sean  más 
claras  que  la  luz  de  medio  día,  y  que  por  este  mismo  estilo 
se  explican  las  de  las  Partidas. 

Partiendo  de  esos  principios  entra  el  examen  de  los  indicios 
y  presunciones,  según  sus  palabras  "que  pueden  excitar  contra 
mí  el  espíritu  más  prevenido".  Ese  examen  es  realmente  lumi- 
noso, no  sólo  por  lo  que  toca  al  carácter  jurídico  de  su  expo- 
sición sino  también  y  muy  principalmente  por  las  considera- 
ciones que  hace  sobre  el  significado  y  el  carácter  de  su  propia 
personalidad.  Comienza  por  decir  que  el  primero  de  los  indicios 
es  el  que  se  puede  extraer  de  la  confrontación  del  crimen  y  la 
índole  del  acusado.  Nada  importa  tanto  como  el  estudio  de 
esos  extremos,  pues  de  él  resultarían  sus  mutuas  relaciones 
y  se  acentuarán  los  fundamentos  más  sólidos  de  la  probabilidad 
de  que  el  juicio  definitivo  no  es  más  que  un  cálculo  general. 
"Consistiendo  el  crimen  que  se  me  atribuye  — dice —  en  una 
conspiración  contra  el  gobierno,  exigía  en  mí  un  carácter 
atrevido,  bullicioso,  lleno  de  audacia,  emprendedor,  que,  poco 
acostumbrado  a  guardar  el  lugar  que  me  corresponde  en  la 
sociedad  saliese  continuamente  de  mí  mismo  y  comunicase 
a  la  república  eses  sacudimientos  que  experimentaba.  Si  no  me 
engaña  mi  amor  propio,  yo  debo  esperar  que  V.  E.  juzgue  no 
encontrarse  en  este  retrato  la  más  leve  pincelada  del  que  debe 
formar  el  mío.  Aunque  cueste  a  mi  modestia,  debo  decir  que 
todos  han  conocido  en  mí  un  hombre  circunspecto,  sin  dureza, 
amante  del  retiro  por  estado  y  por  gusto,  que  ha  aceptado  las 
leyes,  cuya  larga  vida  está  llena  de  obligaciones  satisfechas, 
a  quien  el  honor  ha  dirigido  constantemente  sus  pasos;  en  fin, 
que  ha  hecho  sacrificios  por  decorar  su  patria,  y  no  es  al  que 
menos  debe  la  gran  causa  de  nuestra  libertad".  Es  muy  posible 
que  en  aquellas  circunstancias  se  pudieran  considerar  esas  pa- 
labras suyas  como  simples  argucias  jactanciosas.  No  es  el  juicio 
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de  los  contemporáneos  el  más  desprovisto  de  prejuicios.  Pero 
la  posteridad  reconoce  que  el  Deán  hacía  un  retrato  fiel  de  sí 
mismo.  Pudo  agregar  como  lo  hizo:  "la  razón  se  amotina  con- 
tra una  acusación  que  choca  de  frente  la  verosimilitud  y  huye 
a  la  sola  presencia  de  mi  nombre". 

Recuerda  su  actuación  en  Córdoba  cuando  incitó  a  Liniers 
a  reconocer  el  gobierno  instaurado  en  Buenos  Aires  por  la  revo- 
lución, estremeciéndose  ante  el  amago  de  una  guerra  civil, 
aunque  al  hacerlo  expuso  su  vida  "pues  se  votó  sobre  mi  cabeza 
y  si  no  la  ejecutaron  los  tiranos  fué  porque  respetaron  una 
vida  que  el  cielo  protegió".  Con  lógica  y  con  elegancia  en  la 
expresión  dice  a  continuación:  "Después  de  esto,  a  todo  hom- 
bre que  piensa  debe  parecerle  inconcebible  el  delito  que  se  me 
imputa.  Sale  de  todos  los  límites  de  la  probabilidad  que  yo 
con  riesgo  de  mi  vida  desbaratase  a  favor  de  la  violencia  los 
principios  que  con  el  mismo  riesgo  había  establecido  en  bene- 
ficio de  la  tranquilidad;  que  consintiese  en  perder  un  concepto 
que  aprecio  sobre  toda  gloria;  en  fin,  que  hiciese  traición  a  una 
verdad  que  obrando  en  mí  por  un  contacto  inmediato  había 
producido  el  más  fuerte  convencimiento". 

Luego  la  Defensa  contiene  un  pasaje  interesante  sobre  los 
sucesos  de  abril  al  sostener  que  en  ninguna  de  las  conmociones 
que  se  habían  dejado  sentir  en  la  Capital  había  tenido  la  me- 
nor parte.  De  aquellos  episodios  de  abril  dice  que  nadie  le  ha 
probado  lo  contrario  pues  "dando  la  cara  como  la  dieron  sus 
autores  no  quisieron  que  se  dudase  era  obra  suya".  Ahí  se  refie- 
re al  coronel  Martín  Rodríguez  y  al  doctor  Campana  eviden- 
temente, aparte  de  los  alcaldes,  todos  estos  hombres  sin  perso- 
nalidad suficiente.  Si  se  relaciona  esa  expresión  suya  que  alude 
a  los  que  "dieron  la  cara"  con  Saavedra,  según  se  habrá  visto 
decía  él  mismo  que  "no  daba  la  cara"  en  los  sucesos  en  que 
estaba  dispuesto  a  intervenir.  "Nadie  dudará  de  esta  verdad 
— añade —  sabiendo  las  fuertes  contradicciones  que  yo  puse 
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en  los  momentos  de  alguna  libertad  a  fin  de  que  se  corrigiesen 
las  peticiones  del  pueblo  del  modo  en  que  estaban  concebidas 
a  pesar  de  su  otorgamiento".  En  esto  insistió  siempre,  como  ya 
lo  sabe  el  lector,  y  contribuye  a  justificarlo,  en  parte  por  lo 
menos,  su  Retractación  ulterior.  También  es  un  argumento 
que  no  carece  de  significación  el  que  complementa  sus  afir- 
maciones, que  expresó  así:  "Parece  no  se  me  puede  exigir 
un  convencimiento  más  claro  de  esta  verdad,  porque  si  se  me 
tuvo  puesto  en  el  olvido  para  la  formación  de  un  documento 
que  siendo  la  base  de  la  revolución,  pudo  considerarse  que  mis 
tales  cuales  conocimientos  no  serían  del  todo  inútiles,  no  se 
contaría  conmigo  para  todos  los  demás  actos  de  una  incapaci- 
dad conocida".  Siempre  sosteniendo  que  no  intervino  en  nin- 
guna agitación  pública  de  las  que  habían  producido  cambios 
bruscos  en  las  instituciones,  recordó  cómo  no  actuó  en  la  for- 
mación del  Triunvirato  a  pesar  de  que  como  era  notorio  con- 
sideró indispensable  la  modificación  del  antiguo  gobierno.  Pero 
lo  que  precede,  con  referirse  a  su  actuación  personal  y  tener 
una  vinculación  evidente  con  su  Defensa,  es  menos  importante 
con  relación  a  ésta  que  las  consideraciones  de  fondo  que  for- 
mula en  seguida. 

La  medida  de  todo  crimen  — dice —  no  es  otra  que  el  inte- 
rés de  aquel  que  lo  comete.  Su  mano  se  detiene  donde  cesa  su 
utilidad:  una  maldad  inútil  es  sin  atractivo;  una  maldad  per- 
judicial es  un  delirio;  y  se  pregunta  qué  recompensa  podría 
prometerse  de  haber  consentido  en  la  conspiración.  Si  se  presu- 
miera que  podría  haber  consistido  en  volver  a  tener  parte  en 
el  gobierno  responde  que  habría  sido  estúpido  aspirar  a  conse- 
guir "por  un  delito"  aquello  mismo  de  que  había  huido  por 
reflexión,  y  que  no  podría  haber  solicitado  con  riesgo  de  su 
vida  lo  que  en  su  concepto  era  una  calamidad.  Encuentra  lógi- 
co que  Aguiar  promoviese  su  audaz  proyecto  "porque  todo 
hombre  ruin,  estropeado  de  la  suerte,  coloca  su  esperanza  en  la 
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revolución".  Luego  dice,  "hablando  en  general",  que  los  que 
se  hallan  constituidos  para  juzgar  a  los  hombres  deben  guar- 
darse bien  contra  el  falso  principio  de  que  todos  los  hombres 
son  capaces  de  todo.  Establece  su  diferencia  con  el  reo,  su  acu- 
sador, y  sostiene  con  dignidad  que  su  carácter,  sus  costumbres 
y  su  interés,  lo  apartaban  necesariamente  del  crimen  que  se  le 
imputó.  En  convincente  frase  exclama  para  inculcar  en  que 
la  palabra  del  único  acusador  no  puede  merecer  fe  alguna  a  la 
justicia:  "Regístrese  el  proceso  y  se  verá  que  poniendo  a  Dios 
por  garante  de  la  verdad  negó  ser  sabedor  de  la  misma  conju- 
ración que  había  fraguado,  desde  que  creyendo  de  algún  modo 
en  salvo  su  existencia  con  el  indulto  de  la  pena  dispensado  por 
V.  E.  confesó  de  plano  el  crimen  y  me  envolvió  en  él  con  otros 
muchos",  a  alguno  de  los  cuales  confesó  después  haber  calum- 
niado. "Si  Aguiar  — aduce —  ha  sido  un  perjuro,  un  impostor, 
un  falso  y  calumniador  respecto  a  estos  comandantes,  ¿cuál 
es  la  razón  de  dudar  que  con  respecto  a  mí  le  corresponden 
los  mismos  atributos?"  Como  final  de  esta  argumentación  pi- 
dió el  Deán  en  su  Defensa  que  certificara  el  actuario  sobre  las 
circunstancias  del  careo  de  Aguiar  con  los  comandantes  San 
Martín  y  Ruiz,  y  cómo  pudo  conseguirse  tan  solemne  retracta- 
ción. Pero  en  el  curso  del  proceso  algo  vino  a  favorecerlo  defi- 
nitivamente. Según  anotó  el  Deán  en  sus  Apuntamientos  al 
referirse  a  este  proceso:  "el  Señor  D.  Bernardino  Rivadavia  que 
lo  presidía  llamó  a  un  careo  al  señor  Funes  con  el  reo  en  cuyo 
acto  no  pudo  éste  a  pesar  de  su  descaro  y  prevención  sostener 
la  presencia  del  Señor  Funes  ni  rebatir  la  fuerza  de  sus  razones. 
La  causa  pasó  a  otro  comisionado  quien  en  su  curso  descubrió 
el  artificio  maligno  con  que  se  había  hecho  cómplice  al  Señor 
Funes  y  a  otros  sujetos  que  no  se  prendieron". 

Esta  Defensa  del  Deán  fué  concluyente.  Demostró  en  ella 
no  haber  existido  en  la  causa  sino  una  voz  en  su  contra  atribu- 
yéndole haber  sido  partícipe  de  la  conspiración:  y  aparte  de 
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que  esa  voz  no  podía  ser  escuchada  por  la  calidad  de  quien 
la  profería,  aunque  hubiese  sido  lo  contrario  no  estaba  apoyada 
en  indicio  alguno  cierto,  preciso  y  concordante,  como  lo  que- 
ría la  ley,  para  que  constituyera  prueba  de  cargo.  Con  todo, 
cuatro  meses  duró  el  cautiverio  injusto  y  abusivo  del  Deán. 
Al  cabo  de  ellos  se  llegó  a  la  convicción  de  que  se  había  come- 
tido con  él  un  atentado.  La  correspondencia  con  su  hermano 
Ambrosio  es  buen  testimonio  de  los  sinsabores,  las  esperanzas 
y  la  grandeza  de  alma  que  mostró  el  Deán  en  el  curso  de  ese 
proceso.  En  carta  del  27  de  abril  le  daba  noticia  de  que  la 
causa  había  sido  abierta  a  prueba  por  la  Cámara,  y  que  a  su 
conclusión  daría  al  público  su  Defensa  que  se  hallaba  ya  im- 
presa. "El  concepto  de  los  hombres  buenos  está  de  mi  parte 
— le  decía — ,  y  mi  conciencia  de  nada  me  acusa.  Apoyado  en 
los  principios  yo  me  abandono  con  gusto  a  lo  que  la  suerte 
quiera  hacer  de  mí".  El  16  de  mayo  vuelve  a  escribirle  para 
decirle  que  estaba  para  terminar  el  término  de  prueba  y  que 
entendía  nada  nuevo  había  resultado.  "El  público  desea  con 
ansia  ver  mi  defensa:  está  acabada  la  impresión  pero  hasta  que 
la  causa  no  se  concluya,  es  preciso  tenerla  reservada.  Lo  con- 
trario daría  ocasión  a  algún  nuevo  incidente.  Aunque  deseara 
regresar  a  esa,  es  dudoso  que  se  me  permita  hacerlo.  A  más  de 
que  dejo  a  tu  consideración  si  esto  es  compatible  en  el  día  con 
mi  sosiego  y  seguridad.  En  los  autos  corre  una  carta  de  ese 
señor  prefecto  a  Chiclana  en  que  expone  que  de  ningún  modo 
conviene  mi  vuelta  a  Córdoba".  En  esa  misma  carta  le  habla 
a  Ambrosio  del  descubrimiento  de  la  conspiración  de  Alzaga: 
"hace  dos  días  supe  que  Alzaga  se  hallaba  con  dos  pares  de 
grillos  en  un  calabozo;  no  se  librará  sin  desembolso  de  sesenta 
mil  pesos".  Mal  informado  estaba  el  Deán  en  su  prisión:  mucho 
más  trágica  fué  la  suerte  del  conspirador,  como  lo  escribió  el 
mismo  Deán  a  Ambrosio  cuando  lo  supo  de  cierto.  Por  fin, 
el  26  de  mayo  pudo  anunciar:  "Hace  tres  días  que  se  me  ha 
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dado  libertad  para  andar  en  el  pueblo  y  sus  arrabales.  La  causa 
de  la  demora  (debe  entenderse  que  para  dictar  la  sentencia)  es 
porque  muchos  de  los  testigos  que  debían  ratificarse  andan 
fuera,  y  se  ha  mandado  le  hagan  en  sus  destinos.  El  mayor 
perjuicio  que  se  me  ocasiona  es  el  gasto  que  causa  mi  subsis- 
tencia a  este  pueblo".  Después,  en  otro  párrafo,  esta  referencia 
personal:  "He  padecido  mucho  de  las  muelas  y  dientes:  recién 
me  voy  mejorando:  no  veo  la  hora  de  salir  de  aquí".  La  carta 
siguiente  del  10  de  junio,  aunque  publicada  en  extracto,  como 
todas  las  de  esta  serie,  contiene  noticias  personales  y  políticas 
entremezcladas,  del  mayor  interés:  "Se  me  ha  asegurado  que 
dentro  de  dos  o  tres  días  se  decidirá  mi  causa.  El  gobierno  la 
volvió  a  recoger.  Son  fundadas  en  él  mis  esperanzas  de  salir 
bien.  Con  la  llegada  de  Pueyrredón  las  cosas  han  tomado  re- 
pentinamente otro  aspecto".  Esta  referencia  a  Pueyrredón  tiene 
la  doble  significación  de  lo  que  atañe  a  la  solución  de  su  pro- 
ceso, pues  Pueyrredón  lo  distinguió  siempre  no  sólo  con  su 
afecto  sino  también  con  su  alta  consideración,  y  también  al 
desarrollo  de  los  asuntos  públicos  por  su  disentimiento  con 
Chiclana,  históricamente  reconocido  y  fundado  en  la  gravita- 
ción personal  de  cada  uno  de  ellos.  El  Deán  decía  en  su  carta: 
"son  muy  sabidos  los  debates  que  ha  tenido  con  Chiclana.  Éste 
se  ha  separado  del  gobierno  con  pretexto  de  enfermedad.  Debes 
considerar  que  mi  suerte  se  halla  comprometida  en  esta  vicisi- 
tud, y  que  por  consiguiente  no  será  tan  adversa  como  lo  ha  sido 
hasta  aquí.  Pudiera  aventurar  algunos  hechos  que  lo  indican: 
pero  esperemos  a  mejor  ocasión".  Posteriormente,  el  29  de  ju- 
nio, después  de  anunciarle  a  Ambrosio  que  había  conversado 
personalmente  con  Pueyrredón  a  quien  fué  a  visitar,  le  con- 
fiaba que  éste  le  hizo  saber  que  su  causa  estaba  concluida  y  se 
le  declaraba  enteramente  inocente.  La  sentencia  no  se  publicaba 
todavía  porque  Pueyrredón  creía  conveniente  hacer  algunas 
modificaciones  "en  orden  a  algunos  de  los  comprendidos  en  la 
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causa".  Su  estado  de  espíritu  se  fortalecía  al  sentirse  objeto 
de  la  estimación  pública  después  del  largo  padecimiento  sufri- 
do, y  así  añadía  en  otros  párrafos:  "Por  lo  demás,  las  gentes 
no  han  esperado  a  ver  esta  declaración:  mi  crédito  y  estimación 
están  en  el  día  acaso  más  bien  sentados  que  antes".12 

Así  se  cerró  este  doloroso  capítulo  de  la  vida  atormentada 
del  Deán  Funes.  Pensó  repetidas  veces  que  al  verse  libre  de  su 
proceso  se  trasladaría  a  Córdoba  y  así  se  lo  dijo  una  vez  y  otra 
vez  a  Ambrosio.  Sin  embargo  nunca  volvió  a  habitar  en  su 
ciudad  natal.  Estuvo  en  ella  circunstancialmente  al  cabo  de  los 
años,  sólo  en  cumplimiento  de  deberes  oficiales.  Al  sentirse 
libre  del  peso  del  proceso  que  tanto  afectó  su  naturaleza,  debi- 
litada por  las  enfermedades  y  les  años,  reaccionó  contra  su 
propio  deseo  de  volverse  a  su  deanato  de  Córdoba.  Buenos  Aires 
se  había  convertido  en  el  centro  de  sus  amistades  y  vincula- 
ciones y  de  sus  estudios  y  lecturas.  Después  de  la  terrible  crisis 
de  que  acababa  de  salir,  había  de  rehacer  su  vida  volviendo  a 
sus  aficiones  históricas  y  literarias,  estimulado  por  la  repugnan- 
cia y  dolor  que  le  habían  causado  su  paso  por  el  escenario  de 
la  política. 


12  Esta  correspondencia  revela  que  si  la  sentencia  absolutoria  no  se 
publicó  entonces  fué  debido  al  estado  de  agitación  producida  por  la  cons- 
piración de  Alzaga  y  su  .terrible  represión  por  sentencia  del  Triunvirato, 
aumentado  todo  ello  por  las  disidencias  políticas  y  personales  entre  Puey- 
rredón  y  Chichina.  Sobre  el  fin  de  Alzaga,  con  quien  tuvo  relaciones  de 
amistad  Ambrosio  Funes,  le  escribía  el  Deán  con  fecha  10  de  julio:  "Su 
muerte  dió  al  pueblo  un  día  de  carnaval.  No  te  puedes  imaginar  los  insul- 
tos que  se  hicieron  a  su  cuerpo  ni  los  gritos  de  execración  que  se  oyeron, 
así  al  colgarlo  de  la  horca  como  al  llevarlo  a  enterrar.  Me  dicen  que  eí  cura 
que  conducía  el  entierro  hubo  de  reprender  algunos  desacatos.  Por  lo  demás, 
el  tal  Alzaga  ha  dejado  aturdidos  a  todos  por  la  serenidad  y  presencia  de 
espíritu  con  que  se  presentó  al  suplicio:  no  parece  sino  que  despreciando  la 
muerte  pretendía  insultar  a  'los  que  se  la  daban". 


Retrato  del  Deán  Funes,  por  M.  N.  Bate,  que  figura  al  frente  de  la  pri- 
mera edición  de  su  Ensayo  de  la  Historia  Civil  (Buenos  Aires,  1816) , 
y  reproducción  facsimilar  de  su  firma. 
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/.  La  afición  del  Deán  por  los  estudios  históricos.  Sn  carta  a  Lavardén  de 
1802.  —  II.  Otros  testimonios  de  la  preparación  de  su  Ensayo.  — 
III.  Su  publicación.  —  IV.  Carta  de  Rivadavia  sobre  su  traducción  al 
francés.  —  V.  Espíritu  y  fuentes  de  la  obra  histórica  del  Deán.  —  VI.  Cri- 
tica malevolente  y  falta  de  fundamento  de  ella.  —  J'II.  Juicio  critico 
sobre  el  valor  del  Ensayo. 

La  Carta  Crítica  de  abril  de  1802  es  un  testimonio  feha- 
ciente de  la  afición  del  Deán  por  los  estudios  históricos. 
El  mismo  año  le  escribía  a  Lavardén1  diciéndole  que  estaba 
empeñado  en  una  descripción  del  vasto  Obispado  de  Córdoba 
en  que  se  proponía  analizar  "con  espíritu  filosófico  todos  los 
elementos  que  ofrecía  la  historia,  la  política,  la  ciencia  econó- 
mica y  las  demás  facultades  que  pueden  contribuir  así  a  la 
utilidad  como  al  embellecimiento  de  este  cuadro".  En  esa  mis- 
ma carta  dice  el  Deán  estar  en  la  tarea  de  la  composición  de 
un  Ensayo  sobre  la  revolución  en  el  Perú  de  José  Gabriel, 
Tupac  Amaru  y  los  Cataris.  Es  este  un  antecedente  precioso 

i  Esta  carta,  fundamental  para  apreciar  no  sólo  el  culto  del  Deán  por 
la  historia  sino  también  par?,  poder  comprobar  cómo  entendía  él  que  debían 
realizarse  las  obras  históricas,  fué  publicada  en  parte  por  primera  vez  por 
Antonio  Zinny  en  la  Revista  de  Buenos  Aires,  de  una  copia  que  le  facilitó 
Juan  María  Gutiérrez  (t.  XVI,  pág.  117-118).  Lleva  fecha  15  de  agosto 
de  1802.  Perteneció  al  archivo  de  Seguróla  y  después  al  de  Olaguer  Feliú, 
quien  la  donó  con  los  demás  documentos  del  Archivo  del  Deán  a  la  Biblio- 
teca Nacional,  donde  se  halla  actualmente. 
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porque  luego  incorporaría  esa  primera  redacción  de  tan  signi- 
ficativo acontecimiento  a  su  obra  fundamental. 

Dos  años  después  le  escribía  a  su  amigo  Joaquín  Juan  de 
Flores,  de  España  (en  15  de  febrero  de  1804) :  "Me  hallo  muy 
entretenido  fraguando  un  ensayo  sobre  la  historia  del  Paraguay, 
Río  de  la  Plata  y  Tucumán.  Concluida  que  sea  se  la  remitiré 
a  Vd.  para  que  la  revea,  y  corrija  sus  muchos  defectos".  La 
obra  en  proyecto  tenía  ya  el  título  que  le  daría  al  publicarla. 
En  una  nueva  carta  de  15  de  junio  de  aquel  año  vuelve  el  Deán 
a  hablar  de  su  Ensayo  diciéndole  a  su  amigo  Flores  que  tiene 
concluido  el  primer  libro  y  parte  del  segundo.  Las  sobresalien- 
tes condiciones  intelectuales  del  miembro  de  número  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  le  indujeron  a  insistir  en 
que  deseaba  remitirle  su  manuscrito  para  sometérselo  a  su  jui- 
cio crítico:  "Deseo  que  cuanto  antes  llegue  a  sus  manos  para 
que  lo  corrija,  y  lo  dé  al  público  si  a  su  juicio  de  Vd.  lo  mere- 
ciese".2 Flores  acogió  con  simpatía  estas  expresiones  y  estimuló 
al  Deán  en  sus  nobles  afanes,  pero  los  accidentes  de  su  vida 
y  sus  actividades  dilataron  la  terminación  de  la  obra  por  mu- 
chos años,  aunque  nunca  abandonó  su  propósito  de  reunir 
materiales  para  llevarla  a  cabo.  Debió  meditar  más  de  una  vez 
en  aquélla  su  prisión,  en  que  esas  actividades  históricas  y  lite- 
rarias darían  a  su  vida  un  destino  preferible  al  desdichado  que 
le  había  ofrecido  la  vida  pública.  La  impresión  favorable  que  le 
produjo  a  Rivadavia  aquel  careo  que  presidió  entre  el  Deán 
y  su  acusador,  muy  probablemente  lo  indujo  a  conversar  con 
el  prisionero  de  su  gobierno,  sobre  un  tema  que  a  Rivadavia  lo 
seducía  profundamente.  Tal  importancia  daba  al  conocimiento 
de  la  historia  que  suyo  fué  el  proyecto  de  que  se  escribiera  en 
el  país  su  historia  filosófica.  Del  resultado  de  esas  conversa- 
ciones da  clara  idea  el  párrafo  de  la  carta  del  Deán  a  su  her- 


2  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  I,  págs.  203,  217  y  223. 
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mano  Ambrosio  de  29  de  julio3  en  que  le  dice  al  mes  de  hallarse 
en  libertad:  "Me  he  aprovechado  de  este  tiempo  para  continuar 
mi  Ensayo  histórico.  Son  importantes  las  instancias  de  todos 
por  verlo  concluido.  El  mismo  gobierno  está  muy  interesado  en 
ello,  y  ha  pasado  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  me 
franqueen  los  Archivos".  Y  luego  estas  cuatro  palabras  demos- 
trativas de  que  para  sus  amigos  verdaderos  el  famoso  proceso 
a  que  se  le  había  sometido  no  había  perjudicado  su  nombre: 
"Araujo  me  ayuda  mucho".  Quien  dentro  del  gobierno  aplau- 
día y  favorecía  su  noble  empresa  fué  el  mismo  Rivadavia, 
como  lo  aclara  en  otra  carta  (de  26  de  julio),  diciendo  textual- 
mente: "Rivadavia  fué  el  que  me  empeñó  siguiera  mi  Ensayo 
histórico:  supongo  que  lo  trata  con  el  gobierno  porque  éste 
ha  pasado  oficio  al  cabildo  secular  para  que  me  franquee  sus 
archivos.  También  tiene  orden  la  secretaría  de  gobierno  para 
que  se  me  dén  cuantos  papeles  pida.  Yo  estoy  como  engolfado 
en  este  asunto,  y  me  parece  que  trabajo  con  fruto:  mi  trabajo 
medra;  no  es  mucho  lo  que  me  falta".  Tan  realmente  engol- 
fado estaba  en  ello  que  en  otra  carta,  del  26  de  agosto,  dice: 
"Parece  que  se  trata  de  abrir  la  asamblea  el  mes  entrante. 
¡Cuánto  celebro  ver  estas  cosas  de  lejos!  Digo  de  lejos,  porque 
el  género  de  vida  que  me  he  propuesto-  me  pone  fuera  de  estos 
acontecimientos".  Y  después:  "He  concluido  el  tercer  libro 
de  mi  Ensayo  Histórico",  y  le  pide  le  mande  unos  cuadernos 
de  la  historia  de  Guevara  que  le  había  prestado  el  P.  M.  Rodrí- 
guez indicándole:  "están  en  el  estante".  Y  aún:  "Te  pedí  la 
obra  de  Charlevoix  y  debes  mandármela.  No  es  mi  propósito 
escribir  la  vida  de  los  ilustres  americanos  sino  el  continuar  mi 

3  Carta  citada  en  Atldntida  (t.  I,  pág.  386) .  Ha  de  hacerse  constar  que 
el  P.  Furlong  en  su  Bio-bibliografía  del  Deán  Funes,  que  reiteradamente 
tengo  elogiada,  ha  relatado  con  prolijidad  los  antecedentes  del  Ensayo  del 
Deán  y  de  su  publicación.  Muchos  de  los  datos  que  apunta  este  reputado 
autor  se  repiten  aquí,  cosa  más  que  necesaria,  indispensable,  pues  se  trata 
de  consignar  los  mismos. 
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Ensayo  Histórico".  .  .  Ha  de  añadirse  todavía  que  la  interven- 
ción de  Rivadavia  fué  tan  efectiva  que  acompañó  personal- 
mente al  Deán  al  archivo  e  hizo  que  se  le  señalaran  dos  oficiales 
para  que  lo  asistieran  en  sus  trabajos.  Gran  estimación  había 
cobrado  por  el  Deán,  a  quien  trató  antes  como  procesado  polí- 
tico para  ver  en  él  a  un  hombre  de  condiciones  descollantes. 
En  la  carta  en  que  el  Deán  relata  esa  dedicación  de  Rivadavia 
a  favorecer  sus  actividades  de  investigación,  vuelve  a  insistirle 
a  Ambrosio  que  le  mande  la  obra  de  Charlevoix  que  le  "hace 
mucha  falta",  y  que  tiene  por  compañero  de  sus  afanes  "al 
célebre  doctor  Seguróla". 

Un  año  después  el  Deán  daba  por  concluidos  los  dos  pri- 
meros tomos  de  su  obra  y  se  disponía  a  hacerlos  imprimir.  No 
había  en  Buenos  Aires  cómo  realizar  la  edición  por  la  carencia 
de  una  verdadera  imprenta.  La  de  Niños  Expósitos,  donde  se 
imprimía  la  Gazeta  del  gobierno,  disponía  de  poquísimos  tipos 
de  composición,  a  punto  de  que  sólo  alcanzaban  en  cada  caso 
para  un  pliego,  el  que  tenía  que  dejarse  impreso  para  aprove- 
char las  letras  de  molde  en  el  siguiente.  Había  que  desbaratar 
las  pautadas  del  primero,  como  decía  el  Deán.  Por  ello  pensó 
en  editar  su  obra  en  Londres.  Así  se  lo  decía  a  Ambrosio  en 
carta  de  10  de  julio  de  1813:  "Van  a  marchar  a  Londres  los 
des  primeros  tomos  de  mi  ensayo.  Los  lleva  el  diputado  de 
Chile  don  Francisco  Prieto,  íntimo  amigo  mío,  a  quien  su 
gobierno  manda  pase  a  Londres  con  varias  comisiones.  Lleva 
encargo  de  hacerlo  examinar  por  una  mano  maestra,  mientras 
yo  preparo  el  tercero  que  me  va  costando  mucho".4  A  ello 
hace  referencia,  sin  duda,  cuando  escribe  en  27  de  septiembre: 
"Si  concluyo  mi  Ensayo  me  parece  que  he  de  quedar  muy  so- 

4  Se  repite  aquí,  para  no  hacer  menciones  circunstanciadas  en  cada  caso, 
que  esta  correspondencia  del  Deán  con  su  hermano  fué  publicada  origina- 
riamente en  extracto  en  El  Eco  de  Córdoba,  del  que  existe  un  ejemplar 
en  el  Museo  Mitre,  y  reproducida  en  Atlántida,  "revista  de  ciencias,  letras, 
arte,  historia  americana  y  administración",  dirigida  por  David  Peña. 


EL  ENSAYO  DE  LA  HISTORIA  CIVIL 


433 


bcrbio.  Me  atrasa  mucho  la  falta  de  documentos  desde  1720 
para  adelante,  en  lo  tocante  a  las  provincias  de  Córdoba  y  Salta. 
Vé  forma  de  mandarme  cuanto  papel  encuentres.  Esto  estimo 
más  que  el  oro".  El  empeño  del  Deán  Funes  por  documentarse 
bien  sobre  los  hechos  que  habría  de  tratar  en  su  obra  aparece 
con  frecuencia  en  sus  cartas  íntimas.  Ya  se  señaló  cómo  requi- 
rió a  Ambrosio  datos  sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas,  en  su 
misiva  de  6  de  julio  de  1814.  En  la  carta  de  3  de  octubre  le 
dice:  "Me  faltan  algunas  noticias  relativas  al  Tucumán  desde 
el  año  86  del  pasado  siglo  hasta  la  creación  del  virreinato". 
Evidentemente,  por  inadvertencia  o  por  descuido  trastrocó  las 
fechas,  ya  que  el  virreinato  había  sido  erigido  por  cédula  real 
diez  años  antes.  Pero  no  es  eso  lo  que  interesa  señalar  sino  que 
el  Deán  buscó  afanosamente  documentarse  en  cuanto  le  fuera 
posible  para  trazar  su  Ensayo.  A  tal  punto  estaba  contraído 
a  la  realización  de  su  tarea  que  hablándole  a  Ambrosio  de  los 
sucesos  políticos  le  dice  en  otra  carta  con  cuánta  satisfacción 
se  preparaba  a  observar  su  desarrollo  "desde  la  barra".  El  3  de 
diciembre  vuelve  a  escribirle  para  referirse  al  breve  del  Papa 
Pío  VII  restableciendo  la  Compañía  de  Jesús,  que  su  amigo 
Araujo  se  ocupaba  de  copiar  para  remitírselo  a  su  vez:  "Ya  lo 
anuncia  también  la  Gazeta  de  esta  capital.  Este  suceso  ha 
dado  también  nueva  importancia  a  mi  Ensayo.  Si  algo  tiene 
de  memorable  la  historia  de  estas  provincias  son  los  trabajos  de 
los  jesuítas.  Yo  advertía  que  no  podía  cumplir  las  leyes  de  la 
historia  sin  referirlo  con  la  extensión  debida:  pero  confieso  que 
en  esto  caminaba  con  el  temor  de  causar  algún  fastidio  en  tiem- 
pos en  que  la  Compañía  se  hallaba  ya  olvidada  y  en  que  había 
un  interés  para  que  nunca  reviviese.  Ahora  se  verá  que  supe 
dar  a  este  objeto  su  verdadera  estimación  y  que  iban  confor- 
mes mis  sentimientos  con  los  de  quienes  aman  el  bien  público. 

Esta  última  carta  contiene  cuatro  cortos  párrafos  que  tra- 
tan otra  materia,  pero  que  considero  útil,  sin  embargo,  con 
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signar:  "Los  diputados  de  Fernando  VII  salen  de  aquí  la  sema- 
na que  entra.  Son  Belgrano  y  Rivadavia.  Te  confieso  que  no 
alcanzo  la  utilidad  de  este  paso:  Van  primero  a  Londres".  Se 
trataba  de  apelar  a  la  diplomacia  para  conjurar  los  peligros  que 
acechaban  a  la  suerte  de  la  revolución.  Los  diputados  o  envia- 
dos diplomáticos  eran  dos  amigos  del  Deán.  Con  ambos  con- 
servó vinculación  amistosa  hasta  que  se  apartó  de  Rivadavia 
diez  años  después.  Hasta  la  muerte  de  Belgrano  en  1820  no  se 
interrumpió  su  amistad  recíproca  aunque  se  haya  sostenido 
erróneamente  lo  contrario  alguna  vez.  A  pesar  de  esa  vincula- 
ción el  Deán  aparece  desconociendo  el  verdadero  propósito  de 
esta  negociación  diplomática  que  los  historiadores  nuestros  han 
juzgado  con  criterio  tan  divergente.  Quizá  ese  desconocimien- 
to proviniera  de  la  natural  reserva  que  debieron  guardar  los 
comisionados  y  el  gobierno  sobre  la  naturaleza  de  aquellos 
acontecimientos,  pero  más  probablemente  reconoció  como  cau- 
sa principal  que  el  Deán  prefería  en  aquellos  momentos  obser- 
var el  desarrollo  de  la  política  "desde  la  barra". 

Retomando  el  curso  de  las  menciones  del  Deán  sobre  la 
redacción  y  publicación  de  su  Ensayo  cabe  recordar  que  des- 
pués de  la  caída  de  Alvear  (de  quien  estuvo  relativamente 
cerca)  y  al  ser  exaltado  al  gobierno  el  coronel  Alvárez  Tho- 
mas,  su  amigo  personal,  escribía  con  fecha  26  de  abril  de  1815: 
"El  Cabildo  me  pasó  un  oficio  poniendo  en  mis  manos  la 
Gazeta  con  mil  quinientos  pesos  de  sueldo.  No  la  he  admitido 
por  muchas  consideraciones  y  porque  me  era  preciso  abandonar 
mi  Ensayo".  Del  reiterado  anuncio  de  la  posibilidad  del  arribo 
de  una  expedición  española  reconquistadora  con  destino  al  Río 
de  la  Plata  contienen  noticias  algunas  cartas  posteriores  hasta 
decir  en  la  de  20  de  junio  que  es  "casi  naturalmente  cierto 
que  no  hay  tal  expedición  de  españoles  al  Río  de  la  Plata". 
Había  pensado  entonces  trasladarse  a  Córdoba  aunque  como 
siempre  tal  propósito  quedó  sin  efecto  por  una  u  otra  razón. 
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Lo  expresó  de  nuevo  en  una  de  sus  cartas,  pero  añadiendo: 
"No  puedo  menos  que  detenerme  lo  preciso,  para  el  último 
recojo  de  papeles  y  para  cobrar  lo  que  se  me  debe.  No  te  afanes 
por  casa:  me  acomodaré  en  la  quinta  o  en  tu  cuarto".5  La  di- 
ferencia de  carácter  y  de  opiniones  entre  los  dos  hermanos  está 
patentizado  por  la  carta  del  Deán  a  Ambrosio  de  26  de  julio. 
En  respuesta  a  varias  del  último  que  no  se  conocen  o  que  por 
lo  menos  no  figuran  en  su  Archivo,  le  dice:  "Advierto  por 
tus  cartas  que  no  has  formado  el  debido  concepto  sobre  la 
importancia  de  mi  ensayo  histórico.  Para  tí  es  cosa  muy  fácil 
y  conveniente  abandonar  ese  trabajo.  No  es  este  el  concepto 
que  yo  formo.  Son  y  han  sido  muy  grandes  mis  fatigas  para 
que  yo  pueda  verlas  perecer  de  un  momento  a  otro  sin  senti- 
miento y  sin  disgusto".  La  carta  continúa  anunciando  que  los 
originales  ya  no  se  remitirán  a  Londres  para  su  impresión.  La 
instalación  inesperada  de  una  imprenta  en  Buenos  Aires  haría 
posible  la  realización  de  uno  de  los  sueños  que  el  Deán  había 
acariciado  desde  tanto  tiempo  atrás  y  que  su  hermano  y  amigo 
a  quien  tanto  quiso  quería  hacerle  desvanecer:  "Hace  pocos 
días  que  se  ha  puesto  aquí  una  buena  imprenta  y  con  este 
motivo  me  han  excitado  muchos  a  que  dé  a  luz  mi  Ensayo. 
Esta  pretensión  tan  conforme  a  mis  deseos,  no  podía  desechar- 
la. Me  acerqué  a  la  nueva  imprenta,  tomé  razón  del  costo 
y  de  otros  muchos  requisitos  y  he  sacado  por  resultado  que 
no  es  imposible  salir  con  bien  de  esta  empresa".  El  Deán  quería 
engañarse  a  sí  mismo  sobre  el  éxito  de  librería  y  el  beneficio 
que  obtendría  de  su  larga  y  meritoria  labor:  "El  costo  es 
crecido,  pero  también  lo  serán  las  utilidades.  Considerando  que 
para  vencer  el  principal  escollo  del  costo,  era  indispensable 
recurrir  a  una  subscripción,  he  trabajado  una  foja  que  saldrá 
en  la  Gazeta  inmediata,  la  que  tendré  el  cuidado  de  remitirte". 

5  Véase  la  fotografía  de  los  restos  actuales  de  la  quinta  del  Deán 
a  que  se  refirió  en  aquella  carta. 
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Este  procedimiento  de  la  subscripción  previa  era  muy  usado  en 
Europa.  En  Inglaterra  desde  el  siglo  xvn  los  autores  recurrían 
a  él  y  a  veces  les  deparaba  un  éxito  sorprendente.  Pero  no 
siempre  era  así.  En  Buenos  Aires  no  solamente  estaba  de  por 
medio  el  océano  sino  que  éste  simbolizaba  una  separación  muy 
grande  de  un  medio  social  a  otro.  No  en  balde  el  Deán  apun- 
taba juiciosamente:  "Muchos  son  de  opinión  que  producirá  un 
fondo  competente:  yo  lo  dudo".  Razón  tenía  para  ello.  Si  el 
Ensayo  obtuvo  una  enorme  repercusión  intelectual,  su  venta 
al  público  y  al  Estado  no  le  permitió  enjugar  las  deudas  que 
le  produjo  la  hermosa  edición  que  logró  de  la  imprenta  de 
Gandarillas,  a  partir  del  año  siguiente. 

Por  fin  pudo  anunciar  en  una  carta  de  3  de  noviembre 
que  se  había  comenzado  a  imprimir,  aunque  la  edición  se  haría 
con  lentitud  por  dificultades  materiales.  Tardó  un  año  en  ha- 
cerse la  impresión  del  primer  tomo  que  se  dió  al  público  a  fines 
del  año  1816.  Los  dos  tomos  siguientes  se  publicaron  en  1817. 
"Ninguna  obra  de  este  taller  tipográfico  y  ninguna  de  im- 
prenta argentina  anteriormente  a  1816,  exceptuando  tan  sólo 
el  maravilloso  volumen  de  Nieremberg,  publicado  en  las  Mi- 
siones en  1703,  salió  tan  perfecta  y  nítidamente  impresa.  Debió 
de  quedar  el  Deán  plenamente  satisfecho  de  la  presentación 
tipográfica  de  su  obra".6  La  edición  que  poseo,  contien?  el 
retrato  del  Deán  que  se  hizo  grabar  en  Londres  probablemente 
por  los  buenos  oficios  de  Rivadavia.  Ha  quedado  señalado  en 
las  páginas  que  preceden  el  amor  con  que  el  Deán  emprendió 
y  realizó  su  obra  y  su  afán  por  documentarse  en  todo  lo  posible 
en  fuentes  originales  en  cuanto  pudieran  estar  a  su  alcance. 
No  en  vano  escribió  en  sus  Apuntamientos,  que  se  había  "se- 
pultado en  los  archivos  con  el  fin  de  recoger  materiales,  prin- 

6  Bio-Bibliografia  del  Deán  Funes,  por  GUILLERMO  Furlong  Cardiff, 
S.  J.,  cit-,  pág.  201.  Ha  de  aclararse  que  los  dos  primeros  tomos  tienen 
al  pie  esta  leyenda:  Buenos  Ayres,  Imprenta  de  M.  J.  Gandarillas  y  socios; 
y  el  tercero  esta  otra:  Buenos  Ayres,  Imprenta  de  Benavente  y  compañía. 
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cipalmente  desde  aquella  época  a  que  no  habían  alcanzado  sus 
predecesores". 

De  la  repercusión  que  tuvo  la  publicación  hasta  en  Europa 
dió  al  Deán  la  primera  constancia  la  carta  de  Rivadavia  escrita 
desde  París  con  fecha  11  de  septiembre  de  1818  y  que  el 
Deán  reprodujo  en  sus  Apuntamientos.1  Rivadavia  hace  al  Deán 
un  justo  elogio  de  la  empresa  que  tan  patrióticamente  había 
emprendido  y  realizado  después  de  recibir  los  dos  primeros 
tomos  del  Ensayo.  "El  empleo  de  sus  luces  y  talentos  no  puede 
haber  sido  ni  más  útil  ni  más  digno:  haber  verdaderamente 
creado  la  historia  de  nuestro  origen,  pues  es  preciso  decirlo, 
que  sin  el  mérito  de  su  composición  él  hubiera  quedado  a  mer- 
ced de  la  imaginación  de  nuestros  poetas,  formando  en  más 
o  menos  líneas  aquel  génesis  vago  que  sirve  de  introducción 
a  las  historias  nacionales".  Más  adelante  se  volverá  sobre  esta 
carta  que  contiene  puntos  muy  interesantes  que  exigen  otro- 
desarrollo.  Por  ahora  sólo  corresponde  reproducir  también  la 
parte  final  que  dice  así:  "La  traducción  al  francés  de  los  dos 
primeros  tomos  está  ya  adelantada  y  luego  que  llegue  el  tercero 
se  acelerará  para  publicarlo  lo  más  pronto  posible,  y  la  im- 
presión llevará  al  frente  el  retrato  del  digno  autor,  tirada 
de  la  copia  que  los  Señores  Hullet  de  Londres  han  tenido  la 
bondad  de  proporcionarnos". 

Solamente  por  inducción  puede  conjeturarse  que  Rivadavia 
haya  tenido  con  el  Deán  una  correspondencia  más  nutrida  que 
la  que  ha  llegado  a  la  posteridad.  "Los  Señores  Hullet  de  Lon- 
dres", con  quienes  Rivadavia  tuvo  frecuente  trato  y  fueron 
sus  corresponsales,  y  aun  los  de  su  gobierno  posterior,  graba- 
ron o  hicieron  grabar  el  retrato  del  Deán  y  según  la  carta 
anteriormente  transcripta  debieron  conservar  la  placa  respec- 
tiva, pues  hicieron  tirar  los  ejemplares  que  se  utilizaron  en  la 

7  Poseo  el  original  de  esa  carta  de  Rivadavia  al  Deán  en  mi  archivo 
de  documentos  históricos. 
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edición  francesa  que  hizo  realizar  Rivadavia  en  París.  Desde 
luego,  el  Deán  le  envió  los  dos  primeros  tomos  y  seguramente 
acompañados  de  una  carta.  Sin  embargo  el  Deán  en  sus  Apun- 
tamientos sólo  dice  textualmente  que  los  dos  primeros  tomos 
habían  llegado  a  manos  de  Rivadavia.  Lógicamente  él  se  los 
envió.  Además  la  traducción  al  francés  es  difícil  que  Rivada- 
via la  resolviera  por  su  sola  cuenta  y  sin  noticia  anterior  del 
autor.  Cuando  él  dice  que  la  traducción  estaba  ya  adelantada 
se  refiere  evidentemente  a  algo  ya  anteriormente  convenido  o 
entendido. 

El  Deán  dice  en  sus  Apuntamientos  que  contestó  esa  carta 
"del  modo  más  urbano  y  lleno  de  atenciones",  y  al  referirse 
a  los  términos  de  su  respuesta  alude  a  otras  cuestiones  que  se 
analizarán  a  su  debido  tiempo,  pero  no  a  la  edición  de  la  tra- 
ducción francesa,  ni  a  la  versión  ulterior  del  tercer  tomo.  Esa 
respuesta  del  Deán  a  Rivadavia  fué  publicada  al  año  siguiente 
de  expedida,  pues  lleva  fecha  de  28  de  enero  de  1819.8  En  ella 
expresa  el  propósito  que  tuvo  al  escribir  su  obra,  coincidente- 
mente  con  lo  que  dice  en  el  Prólogo  de  la  misma.  Se  expresa 
así:  "Mi  entusiasmo  por  la  libertad  y  el  advertir  que  hasta 
entonces  no  se  había  levantado  ningún  altar  patriótico  a  la 
musa  de  la  historia  fueron  los  motivos  que  me  decidieron  a  esta 
empresa.  La  aprobación  interior  que  yo  mismo  me  daba  debía 
hacerme  desear  que  mi  trabajo  fuese  pesado  en  balanzas  menos 
parciales  que  las  mías;  pero  en  esto  mismo  encontraba  un 
peligro  viéndome  expuesto  a  la  libre  censura  y  al  juicio  poco 
favorable  que  siempre  debía  temer  de  los  sabios".  Al  expresarse 
así  se  refiere  al  Obispo  Grégoire,  de  quien  se  hablará  en  páginas 
posteriores  de  este  libro,  al  recoger  las  referencias  a  los  otros 

8  Colección  de  papeles  pertenecientes  a  la  introducción  del  comercio 
de  negros  en  América,  en  que  aparece  una  disputa  literaria,  entre  el 
Señor  Grégoire,  antiguo  obispo  de  Blois,  y  el  Señor  Funes,  Deán  de  la 
Iglesia  de  Córdoba.  Buenos  Ayres,  Imprenta  de  la  Independencia.  1S20. 
(Poseo  una  copia  de  esta  publicación,  muy  rara). 
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temas  de  esta  correspondencia.  La  carta  contiene  esta  frase  de 
positivo  interés;  al  referirse  a  la  satisfacción  que  le  ha  pro- 
ducido las  noticias  que  le  da  Rivadavia  de  cómo  había  sido 
elogiado  en  Europa  el  Ensayo:  "No  es  exclusivamente  mía  esta 
satisfacción.  Le  pertenece  también  a  Vd.  por  otro  título  más 
específico  que  el  de  mi  conciudadano.  Traiga  Vd.  a  la  memoria 
la  parte  que  tomó  facilitándome  los  archivos  del  gobierno 
hasta  el  extremo  de  permitirme  los  trasladase  a  mi  habitación. 
Puedo  decir  con  toda  certidumbre  que  sin  esta  generosa  deli- 
beración, yo  no  hubiese  hecho  más  que  arrastrar  días  inactivos 
y  que  mi  Ensayo  hubiese  quedado  en  estado  de  posibilidad". 
Y  a  continuación  dice:  "Para  que  esta  obra  acabe  de  ser  suya 
y  que  adquiera  títulos  indelebles  a  mi  agradecimiento  me 
dice  Vd.  también  que  por  su  diligencia  saldrá  en  breve  tra- 
ducida a  la  lengua  francesa.  La  oferta  es  digna  de  usted,  yo  la 
acepto  y  para  no  abochornarme  con  la  insolvencia  de  una 
deuda  tan  crecida,  apelo  a  que  las  de  este  género  sólo  el  re- 
conocimiento las  paga.  Si  esto  es  así,  puede  usted  creer  que  no 
habrá  ninguna  mejor  satisfecha".  El  P.  Furlong  expresa  sobre 
la  traducción  francesa  lo  siguiente:  "En  la  Biblioteca  Nacional 
de  París  y  en  varias  otras,  hemos  buscado  un  ejemplar  de  esta 
versión,  si  acaso  llegó  a  publicarse,  pero  no  pudimos  dar  con 
dato  alguno  sobre  la  publicación  ni  sobre  la  existencia  de  la 
citada  versión,  si  es  que  existe".  Por  mi  parte  digo  lo  mismo. 
También  yo  acudí  a  la  Biblioteca  Nacional  de  París  sin  resul- 
tado alguno.  Desde  luego  en  el  archivo  del  Deán  no  he  hallado 
tampoco  ningún  rastro  sobre  la  versión  francesa  ni  otra  refe- 
recia  en  notas  u  originales  de  cartas.  Pero  es  indudable  que  la 
traducción  existió  y  que  Rivadavia  debió  cargar  con  los  gastos 
que  ello  demandó  antes  de  la  impresión.  A  estar  a  la  carta 
de  Rivadavia,  esperaba  el  tercer  tomo  para  llevar  adelante  la 
impresión.  No  tiene  explicación  posible,  a  falta  de  documentos 
que  lo  aclaren,  que  hubiera  desistido  de  hacer  publicar  la  obra 
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cuando  estaba  muy  adelantada  la  traducción  y  tenía  el  retrato 
del  Deán  en  su  poder  para  encabezar  la  edición.  En  todo  caso, 
hasta  hoy  falta  en  absoluto  la  comprobación  de  que  se  haya 
dado  al  público,  y  además  del  destino  que  siguieron  los  origi- 
nales de  la  versión  francesa. 


En  mi  libro  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina  dije 
en  1909  que  el  Ensayo  del  Deán  lo  constituyó  en  el  primero 
de  nuestros  historiadores  nacionales,  en  el  prolijo  e  inteligente 
revelador  de  nuestro  pasado,  en  el  expositor  sincero  y  cons- 
ciente del  verdadero  carácter  del  gobierno  colonial,  y  lo  mostró 
uno  de  los  patriotas  más  eficaces,  pues  su  obra,  aparecida  en 
medio  de  las  incertidumbres  de  la  revolución  es  ante  todo  un 
evidente  alegato  por  la  causa  de  la  independencia  de  América. 
Quiero  hoy  ratificar  ese  juicio.  Dice  Funes  al  referirse  a  su 
Ensayo  que  con  él  se  propuso  "poner  a  la  vista  el  cuadro  más 
fiel  de  la  tiranía  de  España  y  hacer  la  apología  más  acabada 
<le  la  revolución";  estudio  serio,  sereno,  concienzudo,  con  él 
hizo  mucho  el  Deán  por  la  causa  de  su  patria  combatiendo 
al  enemigo  con  armas  que  no  todos  pueden  esgrimir,  con  la 
pluma  y  la  razón.  Cuando  dijo  que  su  libro  es  una  apología 
<le  la  revolución  afirmó  una  verdad,  por  más  que  ella  surge  de 
la  pintura  que  hace  del  gobierno  colonial  y  de  sus  instituciones. 
No  usa  ni  necesita  usar  palabras  de  alabanza  para  la  acción 
de  mayo:  surge  sola  esa  alabanza  de  la  narración  escueta  de 
los  hechos.  Con  este  espíritu  está  hecho  el  libro  que  él  consi- 
deró justificadamente  como  la  consumación  de  su  obra  y  de 
su  vida  de  patricio.  Por  eso  dijo  en  sus  primeras  páginas: 
"Felices  aquellos  que  pagan  a  la  patria  la  deuda  sagrada  que 
contrajeron  desde  la  cuna.  Por  lo  que  a  mí  toca,  yo  le  dedico 
el  fruto  insípido  de  este  Ensayo  Histórico.  Cuando  menos 


V 


Carta  de  Rivadavia  al  Deán  Funes,  fechada  en  París  el  13  de  septiembre 
de  1818.  El  original  pertenece  al  archivo  del  autor. 
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tiene  la  ventaja  de  llamar  a  juicio  a  sus  verdugos,  y  poner 
a  los  pueblos  en  estado  de  pronunciarse  con  imparcialidad. 
¡Oh,  patria  amada!  ¡Escucha  los  acentos  de  una  voz  que  no 
te  es  desconocida  y  acepta  los  esfuerzos  de  una  vida  que  se 
escapa!" 

Por  eso  dijo  también:  "Somos  ya  libres,  la  patria  reclama 
sus  derechos  sobre  unos  seres  que  les  dió  el  destino.  Que  el 
guerrero,  lo  haga,  pues,  prosperar  a  la  sombra  de  sus  laureles;  el 
magistrado  salga  de  garante  por  la  inviolabilidad  de  sus  leyes; 
el  ministro  de  la  religión  abra  los  cimientos  de  una  moral  pura, 
y  vele  al  pie  de  sus  altares;  un  pueblo  inmenso  corra  en  auxi- 
lio de  sus  necesidades;  en  fin,  el  hombre  de  letras  propague  las 
luces  de  la  verdad,  y  tenga  valor  para  decírsela  a  los  que  confía 
su  gobierno".  No  era  valor  lo  que  le  faltaba  al  Deán  Funes 
para  decir  su  verdad.  En  él  se  sumaban  el  ministro  de  la  reli- 
gión y  el  hombre  de  letras  de  quienes  habla:  resumidos  en  su 
personalidad  moral  actuó  tanto  en  la  cátedra  sagrada  como 
en  el  libro,  y  así  sirvió  dignamente  a  su  patria. 

Ha  de  hacerse  aquí  necesaria  referencia  a  la  época  en  que 
el  Deán  publicaba  al  fin  su  Ensayo,  fruto  de  muchos  años  de 
labor,  en  que  las  desilusiones  y  los  desengaños  habían  dejado 
hondas  huellas  en  su  trabajada  existencia.  Entró  en  la  revolu- 
ción cuando  era  positivamente  un  anciano1.  No  sólo  tenía  sesen- 
ta años,  que  había  cumplido  en  1809,  sino  que  eran  sesenta 
años  sobrellevados  sin  los  halagos  de  una  vida  regalada,  sin 
paz  y  sin  sosiego,  y  sin  asistencia  eficaz  a  sus  males  físicos  que 
eran  muchos  y  persistentes.  Procesado  y  preso  político  a  fines 
de  1811,  ya  sabemos  que  durante  su  prisión  se  halló  frecuente- 
mente enfermo,  y  naturalmente  víctima  de  una  amargura 
persistente  y  sin  remisión.  Cuando  trabajaba  años  después  con 
intensidad  por  dar  término  a  su  Ensayo,  en  una  de  sus  cartas 
íntimas  a  su  hermano  Ambrosio  le  decía  confidencialmente, 
el  26  de  julio  de  1815:  "Después  de  cuatro  meses  de  crueles 
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indisposiciones  sin  que  tres  facultativos  atinasen  en  cosa  algu- 
na, se  ha  descubierto  que  mi  enfermedad  consiste  en  un  vicio 
escorbútico.  Actualmente  me  hallo  en  su  curación  sufriendo 
además  el  costo  de  médicos  y  botica.  Vé  ahora  tú  si  yo  me 
hallo  capaz  de  viajes  e  indisposiciones  de  cuerpo  y  espíritu". 
Así  se  explica  y  justifica  la  última  frase  transcripta  al  dedicar 
"A  la  Patria",  su  Ensayo  Histórico.  Rara  vez  la  dedicatoria 
de  un  libro  aparece  más  justificada  que  la  que  puso  el  Deán 
al  frente  del  suyo,  pues  su  obra  fué  el  esfuerzo  mayor  y  más 
eficaz  que  podía  realizar  un  patricio  que  por  su  carácter  y  por 
su  estado  no  manejó  más  acero  que  el  de  su  pluma  en  la  con- 
tienda revolucionaria. 

En  el  largo  tiempo  de  elaboración  de  su  libro  se  preocupó 
asiduamente  de  reunir  todos  los  datos  y  antecedentes  necesa- 
rios contenidos  en  las  obras  sobre  los  países  del  Río  de  la  Plata 
editas  e  inéditas  que  pudo  procurarse.  Las  páginas  de  su  Pró- 
logo que  no  pueden  dejarse  de  leer  y  pesar  debidamente  para 
formular  un  juicio  equilibrado  sobre  la  obra  y  su  naturaleza 
real,  expresan  con  llaneza  cuál  fué  el  método  que  se  vió  pre 
cisado  el  Deán  a  emplear  para  la  composición  de  su  obra.  Dice 
con  igual  sencillez  que  la  absoluta  falta  de  un  libro  que  pudie- 
se satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  fueron  nuestros  padres 
y  de  las  revoluciones  que  han  precedido  a  nuestro  estado  actual 
fué  lo  que  dió  impulso  a  su  empresa,  y  no  porque  encontrara 
en  su  "pequeña  capacidad  talentos  suficientes  para  la  historia". 
Esa  concesión  tan  convencional  como  era,  no  deja  de  tener  la 
elegancia  que  luce  frecuentemente  en  su  estilo. 

Entra  luego  a  fundar  su  afirmación  sobre  la  carencia  de 
obras  que  hubieran  estudiado  los  orígenes  argentinos  y  las  re- 
voluciones acaecidas  en  su  extenso  territorio  que  en  la  época 
de  la  colonización  española  se  extendió  hasta  el  Alto  Perú. 
Hace  desfilar  la  larga  lista  de  cronistas  desde  Herrera  hasta 
Manuel  Rodríguez,  para  sentar  que  todos  ellos  como  los  histo- 
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riadores  que  juntó  Barcia  en  su  colección,  o  refieren  unos  muy 
en  globo  algunas  cosas  de  estas  provincias  o  se  limitan  otros 
a  sólo  los  sucesos  de  la  conquista.  La  Argentina,  manuscrita 
de  Ruiz  Díaz  — dice —  tampoco  sale  de  esta  época.  Reconoce 
que  después  de  éstos  emprendieron  con  más  dedicación  la  his- 
toria de  estas  provincias  los  jesuítas  Juan  Pastor,  Nicolás  Techo, 
Pedro  Cano,  Pedro  Lesana,  Pedro  Lozano,  Guevara,  Sánchez 
Labrador  y  Charlevoix.  Su  propósito,  sino  de  vulgarización 
al  menos  de  difusión  de  los  acontecimientos  que  se  proponía 
tratar  en  su  obra,  está  patentizado  de  manera  indisputable  en 
cuanto  apunta  a  continuación  que  las  obras  de  Charlevoix 
y  de  Techo,  aunque  corren  impresas,  a  más  de  estar  aquélla 
en  francés  y  ésta  en  latín,  y  tocar  como  accesorios  los  acon- 
tecimientos civiles  enlazados  con  la  historia  de  sus  estableci- 
mientos de  Misiones,  tampoco  pudieron  adelantarse  hasta  sus 
días.  Los  demás  — anota  todavía —  dejaron  sus  obras  inéditas 
"las  que  o  no  se  encuentran  o  andan  en  manos  de  muy  pocos", 
es  decir,  que  por  su  parte  no  había  podido  procurárselas. 

No  deja  el  Deán  de  referirse  a  otras  obras  sobre  la  con- 
quista, colonización  y  misiones  jesuíticas  del  Paraguay,  y  a  la 
documentación  escasa  sobre  esos  acontecimientos  hasta  men- 
cionar los  Viajes  en  la  América  Meridional,  de  Azara,  pero 
observando  que  todos  esos  autores  y  elementos  de  juicio  se 
contraen  al  argumento  que  eligieron  y  sólo  pudieron  tocar 
como  notas  de  paso  algunos  hechos  de  la  historia  civil.  Parti- 
cularizándose con  la  obra  de  Azara,  "cuyo  campo  es  en  especial 
la  descripción  geográfico-política  y  la  historia  natural  de  estas 
provincias",  y  aunque  destinó  algunas  páginas  de  su  segundo 
tomo  a  los  acontecimientos  de  la  conquista,  adolece  para  él  de 
falta  de  imparcialidad.  Juzgando  su  obra  estima  el  Deán  que 
la  gloria  de  pasar  como  crítico  y  original  le  hizo  preferir  algu- 
nas veces  sus  conjeturas  a  los  sucesos  más  bien  averiguados. 
Le  censura  que  no  sin  injuria  al  P.  Lozano  caracterice  su  his- 
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toria  civil  manuscrita  de  infiel  y  de  mordaz  contra  los  españo- 
les. El  Deán  Funes  que  había  dicho  en  las  primeras  líneas  de 
la  dedicatoria  de  su  libro  "A  la  patria"  que  había  de  llegar 
por  fin  el  día  en  que  no  fuese  un  crimen  "el  sentimiento  tierno 
y  sublime  amor  a  la  patria",  escribió  sobre  el  libro  de  Azara 
con  evidente  valor  y  acento  cívico:  "Después  que  ya  no  se 
teme  proferir  la  verdad,  convendrá  todo  el  mundo  que  la 
crítica  más  amarga  contra  estos  aventureros  no  sale  de  los 
límites  que  señala  el  juicio  y  la  equidad",  para  agregar  a  con- 
tinuación: "Esto  es  lo  que  el  Señor  Azara  llama  mordacidad 
y  lo  que  en  mejor  sentido  debe  mirarse  como  la  divisa  de  un 
escritor  que  no  supo  prostituir  su  pluma  a  la  adulación,  aún 
cuando  el  miedo  hacía  temblar:  es,  pues,  la  misma  censura 
el  mejor  título  que  lo  acredita".  Anticipando  las  críticas  que 
ha  de  expresar  con  más  extensión  en  el  curso  de  su  obra,  y  sin 
caer  ni  mucho  menos  en  un  juicio  ditirámbico  sobre  el  P.  Lo- 
zano, pues  se  anticipa  a  decir  que  su  estilo  es  "redundante  y 
pesado"  y  que  "su  espíritu  de  cuerpo  le  hace  caer  en  ilusión", 
considera  que  sólo  "una  afectación  sin  excusa  sería  suponerlo 
a  Azara  más  rico  que  él  de  documentos  históricos":  "Entre 
nosotros  nadie  ignora  que  la  preponderancia  de  los  jesuítas  en 
todas  estas  partes  les  facilitó  una  copiosa  colección  de  docu- 
mentos públicos;  como  ni  tampoco  que  su  expulsión  hizo  su- 
frir a  éstos  el  mismo  fin  desastrado  que  tocó  a  sus  temporalida- 
des. El  Señor  Azara  vino  a  la  retaguardia  y  sólo  adivinando 
pudo  descubrir  los  hechos  históricos  que  no  estuvieron  a  sus 
alcances".  Confirma  sus  juicios  diciendo  aún  que  Azara  trata 
a  Alvar  Núñez  y  al  primer  obispo  "como  los  hombres  más 
ineptos  y  perversos  que  pusieron  el  pie  en  estos  países",  contra- 
riando el  juicio  absolutamente  diverso  de  Lozano  que  está 
apoyado  en  "los  documentos  que  le  fué  más  fácil  encontrar" 
y  que  está  conforme  con  la  opinión  de  Herrera,  Barco  Cente- 
nera y  Ruiz  Díaz  que  para  él  tienen  más  valor  que  la  de 
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Schmidel,  "cuyos  errores  son  capitales,  diga  lo  que  quiera  en 
su  abono  el  Señor  Azara". 

Con  una  humildad  y  una  sinceridad  que  no  han  sabido 
apreciar  y  ni  aun  reconocer  algunos  de  los  críticos  del  Deán, 
escribió  estas  palabras  que  será  necesario  recordar  también: 
"Por  lo  que  a  mí  toca  me  he  propuesto  seguirlos  como  a  otros 
que  han  llegado  a  mis  manos,  y  principalmente  a  Lozano,  no 
con  aquella  servil  sujeción  de  un  copiante,  sino  con  aquel  dis- 
cernimiento que  deja  entera  su  acción  al  juicio,  ayudado  de  la 
crítica  y  de  una  indagación  severa.  Sigo  estas  huellas  en  los  dos 
primeros  tomos  de  mi  Ensayo,  donde  al  fin  faltándome  guías 
tan  seguras  me  ha  sido  preciso  abandonarme  a  los  archivos 
públicos,  que  como  de  tiempos  más  bajos  se  hallan  bien  provis- 
tos de  materiales". 

Se  refiere  después  a  su  labor  en  los  archivos,  "una  de  las 
tareas  más  ingratas  y  afanosas"  como  lo  dice  el  Deán  y  lo 
sabemos  bien  quienes  la  hemos  realizado  durante  muchos  años, 
como  también  cumple  con  toda  probidad  con  el  deber  de  re- 
cordar a  quienes  le  prestaron  ayuda.  Es  el  primero  el  doctor 
don  Saturnino  Seguróla  de  quien  dice  que  "nada  igualaba  el 
deseo  de  ese  erudito  eclesiástico  por  enriquecer  su  espíritu  con 
conocimientos  útiles,  sino  su  exquisita  diligencia  en  adquirir- 
los" y  que  se  había  formado  una  biblioteca  de  manuscritos  es- 
cogidos que  puso  a  su  disposición.  "Asociadas  nuestras  tareas 
— dice —  en  la  revisión  de  los  archivos  públicos,  y  auxiliado 
de  sus  papeles,  fué  que  pude  ponerme  en  estado  de  continuar 
mi  obra".  Tiene  un  recuerdo  afectuoso  para  su  amigo  José 
Joaquín  de  Araujo,  "cuyo  gusto  por  las  antigüedades  de  estas 
provincias  y  sus  noticias  históricas  no  es  desconocido  entre  nos- 
otros, después  que  le  debemos  la  Guía  de  forasteros  para  1813 
y  algunas  otras  producciones  suyas".  Del  presbítero  Bartolomé 
Muñoz  dice  que  era  un  alma  cultivada  y  que  había  tenido  la 
generosidad  de  levantarle  las  cartas  geográficas  que  esperaba 
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dar  a  su  tiempo  en  atlas  separados.  El  Deán  se  había  visto  pre- 
cisado a  lanzar  su  obra  sin  esas  cartas  geográficas,  que  según 
el  prólogo  esperaba  darlas,  pues,  por  separado;  pero  ni  eso  pudo 
realizar  su  afán.  Por  lo  menos  nos  quedan  esas  palabras  suyas 
que  muestran  el  empeño  de  perfección  con  que  deseaba  lanzar 
al  público  ésa  su  obra  capital.  Por  último  rinde  homenaje  a 
don  Gregorio  Tadeo  de  la  Cerda  de  quien  dice  con  sobriedad 
impecable:  "Debo  a  sus  luces  mi  respeto  y  a  su  interés  por  el 
buen  éxito  de  este  Ensayo  algunas  noticias".  Tanta  es  la  pro- 
bidad con  que  el  Deán  se  expresa  que  añade  en  un  párrafo 
que  "teniendo  muy  avanzado  su  trabajo  leyó  en  Hervás  y 
Panduro  que  el  abate  Francisco  Xavier  de  Iturri  había  con- 
cluido una  historia  de  América".  Habla  aquí  del  Jesuíta  Lo- 
renzo Hervás  y  Panduro,  a  quien  se  ha  llamado  el  padre  de  la 
filosofía  comparada,  que  se  educó  en  el  colegio  de  Alcalá  de 
Henares  y  al  ser  expulsada  de  España  la  Compañía  de  Jesús 
hubo  de  trasladarse  a  Italia  donde  continuó  la  publicación  de 
su  fecunda  obra  de  escritor.  Dice  el  Deán  que  al  leer  aquella 
noticia  se  le  cayó  la  pluma  de  la  mano  y  estuvo  a  punto  de 
renunciar  a  su  empresa,  pero  afortunadamente  desistió  de  ello 
porque  "ya  no  era  tiempo  de  volverse  atrás  y  no  saber  a  cien- 
cia cierta  si  la  obra  anunciada  se  había  o  no  publicado". 

Expresa  el  Deán  cual  ha  sido  el  plan  de  su  obra,  diciendo: 
"Que  llega  hasta  la  gloriosa  época  de  nuestra  revolución  de  la 
que  sólo  daría  un  simple  bosquejo".  Esto  último  que  le  ha 
sido  criticado,  estaba  muy  entrado  en  razón.  Siendo  la  histo- 
ria, por  antonomasia,  la  relación  de  los  hechos  pasados,  un  actor 
en  la  revolución  de  la  independencia  no  podía  en  realidad  hacer 
la  historia  de  ella.  El  Deán  al  anunciar  que  sólo  haría  un  sim- 
ple bosquejo  de  la  revolución  se  colocaba  en  una  situación 
absolutamente  lógica  por  necesaria.  No  es  posible  esperar  im- 
parcialidad en  quien  juzgaba  hechos  en  que  ha  sido  actor.  Por 
eso  la  palabra  "bosquejo"  que  el  Deán  empleaba  no  pudo  ser 
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más  apropiada.  Estas  consideraciones  que  son  elementales  y  se 
imponen  al  juicio  de  cualquiera,  han  sido  olvidadas  cuando  se 
ha  dicho  y  escrito  que  esa  parte  de  la  obra  del  Deán  es  pálida 
y  escueta.  No  podía  ni  debía  ser  de  otra  manera.  En  cambio, 
si  le  hubiera  dado  otro  desarrollo  y  otras  proyecciones  se  habría 
apartado,  con  perjuicio  evidente  de  su  concepción  de  la  histo- 
ria, de  su  propósito  fundamental  de  registrar  sobre  todo  los 
hechos  que  "nos  hagan  conocer  las  costumbres,  el  carácter  del 
gobierno,  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre,  el  genio 
nacional  y  todo  aquello  que  nos  enseña  a  ser  mejores.  Este  es 
el  camino  — dice  con  profunda  sabiduría —  de  descubrir  las 
verdaderas  causas  de  los  acontecimientos  que  por  lo  común  se 
atribuyen  a  una  ciega  casualidad".  Cuando  se  ha  intentado 
desdeñar  la  obra  histórica  del  Deán  y  se  le  ha  querido  descon- 
siderar, se  ha  olvidado  esta  concepción  suya  tan  inteligente  de 
la  misión  de  la  historia  y  menos  se  ha  advertido  que  la  había 
desarrollado  en  el  curso  de  su  Ensayo. 

Tuvo  siempre  presente  la  obra  de  Tácito  que  se  la  había 
propuesto  como  modelo  para  la  suya,  según  lo  dijo  con  reite- 
ración, y  por  eso  se  apresuró  a  dejar  constancia  de  que  no 
disimularía  a  imitación  de  su  autor  favorito  que  no  admitían 
cotejo  las  materias  de  su  Ensayo  con  aquellas  que  sirvieron  de 
asunto  a  historiadores  de  grandes  naciones,  y  que  tratan  siem- 
pre de  guerras  ruinosas,  hazañas  memorables,  imperios  destruí- 
dos  o  fundados,  reyes  muertos  o  fugitivos  y  proyectos  profun- 
dos de  política  o  de  moral,  que  por  naturaleza  entretienen 
y  recrean  el  ánimo.  "Mi  trabajo  — escribió  el  Deán —  es  mu- 
cho más  limitado  y  estéril:  guerras  bárbaras  casi  de  un  mismo 
éxito,  crueldades  que  hacen  gemir  la  humanidad,  efectos  tris- 
tes de  un  gobierno  opresor,  este  es  mi  campo.  El  poco  deleite 
en  recorrerlo  lo  compensará  la  utilidad.  Siempre  en  acción  la 
tiranía  y  los  vicios  de  los  que  nos  han  gobernado,  nos  servirán 
de  documentos  para  discernir  el  bien  del  mal  y  elegir  lo  mejor". 
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A  continuación  anticipa  este  juicio  categórico  y  terrible:  "Nun- 
ca sino  al  presente  se  ha  podido  seguir  este  rumbo.  Los  reyes 
de  España  bajo  cuyo  cetro  de  acero  hemos  vivido,  temían  la 
verdad:  el  que  se  hubiese  atrevido  a  proferirla  hubiera  sido 
tenido  por  un  mal  ciudadano,  por  un  traidor".  Nadie  podrá 
negar  que  esta  era  una  verdad  sin  límites.  Si  se  ha  dejado  oír 
la  voz  de  un  patriota,  es  también  la  voz  de  un  historiador  que 
resume  así  en  pocas  líneas  el  substractum  de  su  obra.  Por  eso 
añade:  "Ya  pasó  esa  época  tenebrosa  y  la  verdad  recobra  sus 
derechos.  No  puede  ser,  pues,  excusable  la  ignorancia  de  estos 
sucesos.  Ignorar  lo  que  precedió  a  nuestro  nacimiento,  dice 
Cicerón,  es  vivir  siempre  en  la  niñez".  Después  de  protestar 
una  vez  más  que  si  le  fuera  posible  enriquecería  su  obra  con 
los  planos  topográficos  y  estadísticos  de  que  fueran  suscepti- 
bles, concluye  esta  verdadera  exposición  de  motivos  de  su 
Ensayo,  diciendo:  "Sea  yo  útil  a  la  patria  aunque  pase  por 
insípido  escritor.  La  desgracia  de  no  tener  hasta  el  presente  un 
historiador  digno  de  sus  fastos  moverá  a  otras  plumas  ador- 
nadas de  ese  temple  vivo,  enérgico,  ameno  y  agradable  de  los 
Salustios  y  los  Tácitos". 

Ese  plan  expuesto  por  el  Deán  con  tanta  sobriedad  está 
desarrollado  en  su  Ensayo  puntualmente.  Es  una  historia  de  la 
región  que  constituyó  el  virreinato  de  Buenos  Aires  y  como 
tal  comienza  no  por  el  descubrimiento  de  América  sino  por 
el  del  Río  de  la  Plata.  Traza  su  pluma  toda  la  larga  trayectoria 
que  medie  entre  ese  gran  acontecimiento  y  las  invasiones  in- 
glesas, sin  dejar  de  apuntar  sus  consecuencias  para  estos  países. 
Luego,  en  un  apéndice  completa  su  plan  con  el  anunciado 
Bosquejo  de  nuestra  revolución  desde  el  25  de  mayo  de  1810 
hasta  la  apertura  del  Congreso  Nacional  el  25  de  marzo 
de  1816.  De  este  Bosquejo  existe  una  traducción  inglesa  publi- 
cada en  Londres  en  1819,  y  realizada  por  los  señores  Rodney 
y  Graham,  comisionados  que  envió  a  Buenos  Aires  el  gobierno 
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de  los  Estados  Unidos,  a  cuyo  Congreso  fué  presentado  por 
el  presidente  en  su  mensaje  anual  de  1818.  Esta  edición  inglesa 
del  Bosquejo  lleva  el  título  de  Historical  Sketch  of  the  United 
Pro rin ees  of  South  America,  fram  the  25 th  of  May,  1810, 
ii  11  til  the  opening  of  the  National  Congress  on  the  25  th  of 
March  1816  written  by  Dr.  Gregorio  Funes  and  appended 
to  his  History  of  Buenos  Aires,  Paraguay  and  Tucuvian.  En 
el  mismo  volumen  figura  la  continuación  de  la  obra  histórica 
del  Deán  hasta  la  batalla  de  Maipo  que  escribió  Funes  a  requi- 
sición del  mismo  Mr.  Rodney,  y  cuyo  original  en  español  no 
se  conoce.  Se  titula  en  el  volumen  mencionado:  Continuation 
made  at  Mr.  Rodney' s  request,  by  Dean  Funes,  Bringing  the 
Sketch  down  to  the  battlc  of  Maipo.  Don  Antonio  Zinny  hizo 
la  traducción  al  español  y  publicó  por  primera  vez  esta  pieza 
histórica  en  "La  Revista  de  Buenos  Aires";  después  la  reeditó 
en  su  Monobibliografía  del  Dr.  D.  Gregorio  Funes  y  final- 
mente en  sucesivas  ediciones  de  la  que  llamó  Historia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  1816  a  1818,  por  el 
Deán  Funes,  continuada  por  él  hasta  el  fusilamiento  del  go- 
bernador Dorrego  en  182 8. 9  El  Señor  Zinny  precede  este 
libro  de  una  Introducción  en  la  que  dice  que  conoció  la 
existencia  de  la  continuación  del  Ensayo  hasta  1818  al  tener 
noticia  del  libro  de  Brackenridge10  que  fué  secretario  de  la 
misión  que  integró  Rodney  como  Graham,  quien  conservó  el 
original  del  Deán  que  hizo  traducir  al  inglés.  El  Señor  Zinny 
se  resolvió,  entonces  a  hacer  la  reversión  a  su  idioma  original  de 
las  páginas  que  el  Deán  escribió  a  requisición  de  Mr.  Rodney. 
A  él  se  le  debió,  pues,  que  el  país  rescatara,  si  puede  decirse  así, 

9  A  la  segunda  edición  de  esta  obra  publicada  por  la  "Imprenta  del 
Porvenir",  en  Buenos  Aires,  1875,  se  refieren  las  menciones  de  ella  que 
se  leerán  a  continuación. 

10  South  América.  A  lelter  on  the  present  state  of  thaí  country  to 
James  Monroe,  President  of  the  United  States,  by  an  American.  Wash- 
ington. Printed  and  pnbüshed  at  the  office  of  the  National  Hegister. 
October  15,  1817. 
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ese  final  de  la  obra  histórica  del  Deán  Funes,  bien  que  en 
forma  de  traducción  de  su  traducción.  El  Señor  Zinny  hace 
una  breve  relación  de  la  misión  americana  al  Río  de  la  Plata 
y  del  desempeño  de  sus  funciones.  De  la  importancia  de  ella 
da  idea  acabada  este  párrafo  del  Señor  Zinny,  absolutamente 
exacto:  "Las  observaciones  filosóficas  que  el  señor  Rodney  de- 
ducía en  su  informe,  de  ciertas  tendencias  y  predisposiciones 
que  había  notado  en  los  habitantes  de  este  país  por  asegurar 
la  libertad,  fueron  las  que  produjeron  las  consideraciones  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  preparando  el  acto  de  justicia 
que  hizo  reconocer  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas". 
Si  se  considera  que  el  informe  está  basado  en  los  escritos  del 
Deán  Funes  y  en  los  datos  que  éste  proporcionó  a  los  co- 
misionados en  las  prolongadas  entrevistas  que  tuvo  con  ellos 
en  Buenos  Aires,  habrá  de  reconocerse  que  mucho  debe  el  país 
a  su  talento  y  a  su  patriotismo. 

Es  justo  mencionar  igualmente  que  el  señor  Zinny  relata 
también  las  circunstancias  del  segundo  viaje  de  Mr.  Rodney  al 
Río  de  la  Plata,  ya  investido  con  el  carácter  público  de  mi- 
nistro plenipotenciario,  y  hace  notar  su  simpatía  por  el  país 
y  la  extensión  de  sus  vinculaciones,  hasta  la  muerte,  ocurrida 
en  Buenos  Aires,  el  10  de  junio  de  1824.  Se  le  rindieron  como 
correspondía  honores  militares.  "A  las  once  y  media  del  día 
12  — dice  el  señor  Zinny —  el  cadáver  fué  conducido  al  ce- 
menterio protestante,  precedido  de  un  batallón  de  infantería 
con  cuatro  piezas  volantes;  en  cuyo  acto  la  fortaleza  hizo  una 
salva  nacional  ordenada  por  el  gobierno.  Cerraba  el  acompa- 
ñamiento una  escolta  de  húsares".  El  señor  Zinny  dice  que 
el  cementerio  protestante  se  hallaba  situado  al  lado  de  la  iglesia 
del  Socorro,  y  que  allí  D.  Bernardino  Rivadavia  despidió  los 
restos  del  ministro  americano  con  un  sentido  discurso  impro- 
visado, que  por  lo  demás  se  halla  publicado  en  parte  en  la 
Gazeta  Mercantil  y  El  Argos  de  Buenos  Aires  del  16  de  junio. 
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Tal  es  la  obra  histórica  integral  del  Deán  Funes,  realizada 
con  empeño,  con  dignidad,  y  con  afán  patriótico.  Ello  no  ha 
sido  óbice  para  que  se  le  hiciera  objeto  de  ataques  violentos 
y  de  juicios  desdorosos  que  después  se  han  extendido  a  su  propia 
personalidad.  Como  entre  ellos  el  que  ha  tenido  más  difusión 
y  renombre  fué  publicado  con  posterioridad  a  mi  libro  El  Deán 
Funes  en  la  Historia  Argentina,  y  alude  a  él,  me  he  creído  en 
el  caso  de  decir  en  páginas  anteriores  que  me  ratificaba  en  las 
opiniones  vertidas  en  ese  libro  mío  y  las  he  dejado  repetidas. 
Voy  ahora  a  referirme  a  esa  crítica,  tema  que  quizá  se  estimara 
que  más  bien  podría  ser  tema  de  una  nota  aclaratoria,  pero 
que  prefiero  tratarlo  aquí  para  afirmar  al  propio  tiempo  que 
confirmar  mi  estimación  por  la  obra  histórica  del  Deán. 

Doce  años  después  de  la  publicación  de  mi  expresado  libro 
el  Señor  Rómulo  D.  Carbia  publicó  las  primeras  páginas  de 
una  larga  serie  que  produjo  después11  destinadas  todas  ellas 
a  la  detractación  del  Ensayo  del  Deán  y  por  extensión  a  su 
integridad  personal  como  hombre  y  como  sacerdote.  Sólo  me 
referiré  por  ahora  a  la  primera  parte  de  esa  cruzada  empren- 
dida por  el  señor  Carbia  según  sus  propias  palabras  "en  defensa 
de  la  verdad  histórica".  Ya  llegará  el  momento  de  ocuparme 
de  la  segunda.  El  escrito  del  Señor  Carbia  se  titula  El  Deán 
Funes,  Plagiario.  Valoración  crítica  de  su  Ensayo  Histórico. 
Según  este  distinguido  autor  "es  concepto  hecho  entre  los  que 
se  dedican  a  estudios  históricos  americanos  que  el  Deán  D.  Gre- 
gorio Funes  no  fué  cabalmente  honrado  en  su  vida  literaria. 
Dice  que  lo  consideró  así  "su  apologista  Sarmiento",  y  cita 
sólo  en  su  apoyo  un  anónimo.  Basta  recordar  las  palabras  de 
Sarmiento  para  que  la  interpretación  de  ellas  no  admita  la 
acusación  de  falta  de  honradez  literaria:  "Sobre  el  Deán  Funes 
— se  lee  en  Recuerdos  de  Provincia —  ha  pesado  el  cargo  de 

n  Humanidades  (Publicación  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Edu- 
cación, La  Plata,  1921) . 
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plagiario  que  para  nosotros  se  convierte  más  bien  que  en  re- 
proche en  muestra  clara  de  mérito".  El  señor  Carbia  sigue  sin 
embargo  impertérrito  diciendo:  "Los  otros  turiferarios  del 
prestigioso  cordobés  (es  decir,  que  Sarmiento  lo  era)  han  pre- 
ferido por  lo  regular  ignorar  cuanto  tiene  relación  directa  con 
este  acibarado  asunto,  situación  inmejorable  ésta,  que  ha  per- 
mitido a  algunos  de  los  más  recientes  biógrafos  asegurar  que 
el  Ensayo  es  un  estudio  serio  y  tranquilo  y  un  trabajo  con- 
cienzudo y  de  investigación".12  Y  sin  más,  entra  el  Señor  Car- 
bia a  hacer  lo  que  entiende  ser  la  comprobación  de  su  tesis 
negativa.  Su  primer  argumento  consiste  en  consignar  que  el 
Deán  que  había  dicho  con  una  probidad  que  él  le  desconoce 
que  seguiría  en  los  dos  primeros  tomos  de  su  Ensayo  a  los  cro- 
nistas y  especialmente  a  Lozano,  nombra  así  a  Schmidel:  Ule- 
rico,  como  escribe  no  Ulloa  sino  Ovalle,  Pinedo  y  no  Pinelo, 
Dobrechoffer  y  no  Dobrizhoffer  y  Chorlevois  y  no  Charlevoix; 
"todo  lo  que  — según  el  señor  Carbia —  hace  creer  que  cita 
las  obras  de  oídas  y  que  jamás  ha  tenido  delante  los  libros  que 
mencionaba".  Si  el  señor  Carbia  hubiera  conocido  el  archivo 
personal  del  Deán  Funes  que  estaba  depositado  en  la  Biblioteca 
Nacional  desde  infinidad  de  años  antes  que  él  escribiera,  que 
fui  el  primero  en  hacer  conocer  de  los  estudiosos  y  en  que 
fundé  mi  primera  biografía  del  Deán,  se  habría  enterado  de 
la  extravagante  ortografía  que  usó  siempre  el  autor  del  Ensayo, 
en  su  correspondencia  personal,  en  sus  apuntes  y  notas,  en 
todos  sus  manuscritos,  en  fin.  Ha  de  insistirse  aquí  una  vez 

12  En  una  nota  aclara  el  señor  Carbia:  "El  peregrino  elogio  pertenece 
al  doctor  Don  Mariano  de  Vedia  y  Mitre  (El  Deán  Funes  en  la  Historia 
Argentina,  Buenos  Aires,  1909),  meritorio  aficionado  a  los  temas  históricos, 
y  cuyos  pecados  —como  éste—  resultan  harto  disculpables  si  se  considera 
que  no  se  trata  de  un  profesional".  Efectivamente,  no  he  sido  nunca 
un  profesional  de  la  historia,  sino  un  cultor  de  ella;  de  modo  que  esas 
protectoras  palabras  no  carecen  de  exactitud.  En  cuanto  a  lo  de  aficionado, 
mis  obras  De  Rivadavia  a  Rosas,  Historia  General  de  las  Ideas  políticas 
(15  tomos'»,  I.a  vida  de  Monteagudo  (tres  tomos)  ,  Historia  de  la  Unidad 
Nacional,  etc.,  han  contestado  va  esa  otra  frase  protectora. 
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más  en  este  hecho  extraordinario.  El  hombre  de  tan  extensa 
cultura  que  era  el  Deán,  que  tenía  especial  dedicación  a  la 
gramática  y  a  la  retórica,  que  lucía  un  estilo  tantas  veces 
encomiado  y  con  tan  justa  razón  (a  despecho  de  críticas  par- 
ciales y  que  nada  prueban)  escribía  siempre  con  una  despre- 
ocupación inconcebible  sobre  la  grafía  de  las  palabras  más 
usuales  y  para  él  de  uso  más  frecuente.  Baste  recordar,  para 
eliminar  toda  otra  argumentación,  cómo  escribía  en  ocasiones 
el  nombre  de  su  hermano:  unas  veces  correctamente  con  s  y 
otras  con  c.  Repitamos  que  en  su  tiempo  la  ortografía  estaba 
fijada  muy  relativamente,  que  en  todo  el  Río  de  la  Plata  era 
anárquica  y  que  ni  aun  en  España  respetaban  sus  primeras 
reglas  los  espíritus  más  cultos.  Pero  el  caso  del  Deán  es  ex- 
cepcional. Escribe  a  veces  una  palabra  con  una  grafía  dada 
y  dos  renglones  más  abajo  con  otra.  La  argumentación  del 
señor  Carbia  carece  de  todo  valor  si  se  considera  este  hecho 
desconcertante  que  queda  así  señalado.  Doblemente  demuestra 
esa  argumentación  hecha  con  ingenuidad  por  el  señor  Carbia, 
el  desconocimiento  de  los  papeles  que  contiene  el  archivo  del 
Deán  y  que  hoy  son  de  pública  notoriedad.  Esos  papeles  de- 
muestran, según  ya  ha  quedado  consignado,  cómo  elaboró  el 
Deán  su  obra,  todo  el  empeño  que  puso  en  ella  y  toda  la  asi- 
duidad con  que  quiso  documentarse  en  cuanto  le  era  posible. 
Si  el  señor  Carbia  lo  hubiera  conocido  habría  tropezado  con 
documentos  como  el  borrador  de  Funes  de  su  carta  de  15  de 
febrero  de  1804  a  su  amigo  Flores  en  la  que  en  una  postdata 
dice  textualmente:  "le  e  de  (sic)  estimar  a  usted  me  remita 
con  la  mayor  brevedad  la  historia  de  Carlebois  (sic)  del  pa- 
raguai  (sic)  si  como  se  anuncia  está  traducida  en  castellano 
y  con  las  notras  (sic)  del  jesuíta  Muriel";  carta  en  que  al 
responder  Flores  escribe  a  su  vez,  a  pesar  de  su  título  legítimo 
de  miembro  de  número  de  la  Real  Academia  Española  y  de  la 
de  la  Historia,  "no  puedo  remitirle  la  del  jesuíta  Charlevois  (sic) 
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en  los  términos  que  la  pide  por  no  ser  cierto  que  se  haya  tra- 
ducido en  castellano  con  notas  de  Muriel  ni  sin  ellas".  Pero 
el  Deán  poseía  su  ejemplar  como  lo  acreditan  sus  frecuentes 
citas  de  Charlevoix  en  su  Carta  Crítica  de  aquel  mismo  año, 
y  lo  corrobora  su  carta  a  Ambrosio  de  fecha  26  de  agosto 
de  1812  en  que  le  recuerda  que  le  ha  pedido  que  le  mande  el 
libro  a  Buenos  Aires  y  se  lo  reclama  de  nuevo.13 

Sin  embargo,  para  el  Señor  Carbia  lo  que  ha  dejado  dicho 
es  una  prueba  de  que  Funes  plagia  a  Lozano.  Cree  llegar  a  una 
prueba  definitiva  cuando  dice:  "En  estos  excesos  llega  Funes 
a  tanto  que  en  la  nota  de  la  página  34,  tomo  I  (en  la  primera 
edición,  pág.  55)  sin  recato  alguno  plagia  hasta  las  propias 
expresiones  de  Lozano  a  quien  ni  siquiera  alude".  Y  como 
prueba  de  su  aserto  reproduce  este  párrafo  del  Deán:  "El  autor 
de  la  Argentina  manuscrita,  libro  I,  cap.  XIV,  dice  que  sólo 
trajo  un  navio.  Parece  que  se  equivoca,  porque  a  más  de  que 
Ulderico  afirma  fueron  tres  cuando  menos,  esto  es  más  con- 
forme que  al  tenor  de  su  título  en  el  que  se  le  llama  capitán 
de  cierta  armada".  Frente  a  este  párrafo  del  Deán  coloca  éste 
de  Lozano:  "El  autor  de  la  Argentina  (Rui  Díaz  en  su  libro  I, 
cap.  XIV)  manuscrita  dice  que  sólo  trajo  Alonso  de  Cabrera 
una  nave  que  llamaron  la  Marañona;  pero  Ulrico  Fabro  insinúa 
bien  claro  que  vinieron  a  lo  menos  tres,  y  es  más  conforme  al 
tenor  de  la  cédula  que  después  referiré  del  Señor  Capitán  de 
cierta  armada  que  venía  al  río  de  la  Plata,  palabras  que  se 
hubieran  escrito  con  sobrada  impropiedad,  si  viniese  con  un 
sólo  navio".  He  ahí  la  prueba  concluyente.  El  Señor  Carbia 
ha  querido  olvidar  cuando  afirma  que  el  Deán  "ni  siquiera 
alude  a  Lozano",  que  tenía  dicho  el  Deán  que  en  sus  dos 
primeros  tomos  seguía  a  los  cronistas  y  especialmente  a  Lo- 
zano; como  también  ha  olvidado  que  él  mismo  atribuyó  la 
ortografía  caprichosa  con  que  el  Deán  escribió  varios  nombres 
13  Atlántida,  t.  I,  pág.  388. 
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de  los  cronistas,  y  entre  ellos  el  de  Schmidel,  a  que  "los  nom- 
braba de  segunda  mano",  pues  si  así  hubiera  sido  habría  co- 
piado la  grafía  del  P.  Lozano.  Esa  declaración  general  del  Deán 
lo  excusaba  de  hacer  referencia  al  P.  Lozano  como  se  lo  exigía 
su  implacable  crítico;  pero  además  cabe  observar  que  pocas 
páginas  antes  de  la  citada  por  el  Señor  Carbia  lo  repitió  ex- 
presamente.14 

No  satisfecho  con  esta  insustentable  acusación  de  plagio  el 
crítico  censura  al  Deán  hasta  la  dedicatoria  "A  la  Patria"  del 
Ensayo  y  del  espíritu  que  la  inspira  al  "llamar  a  juicio  a  sus 
verdugos".  Lo  considera  "una  proclama  revolucionaria  de  mal 
gusto"  y  lo  califica  de  "descentrado  por  la  hispanofobia  am- 
biente". Este  aspecto  de  la  crítica  muestra  al  autor  de  ella  si  no 
enemigo  de  la  revolución  de  la  independencia  a  la  que  Funes 
perteneció  con  acendrado  amor  patriótico,  por  lo  menos  no 
compenetrado  de  los  ideales  de  los  pueblos  de  América  que 
fundaron  su  gobierno  libre  con  el  sacrificio  de  sus  intereses, 
de  su  tranquilidad  y  hasta  de  su  vida.  Quienes  se  alzaron  contra 
el  poder  español  entendían  que  el  régimen  con  que  gobernó 
sus  colonias  era  repudiable.  El  Deán  estuvo  siempre  en  sus  filas. 
Por  haber  pensado  como  ellos,  el  Señor  Carbia  lo  declara  "in- 
capaz de  levantar  el  espíritu  por  encima  de  las  pasiones  secun- 
darias". Queda  así  calificado  de  "pasión  secundaria"  el  amor 
a  la  patria.15 

14  Dice  así  la  nota  (a)  de  la  pág.  32  del  Ensayo  en  su  primera  edición: 
"Ruiz  Díaz  en  su  Argentina  manuscrita  dice  que  la  victoria  quedó  por  los 
indios.  El  P.  Techo,  libro  I,  cap.  VII  afirma  que  los  españoles  perecieron 
en  la  batalla  y  la  retirada  225.  El  P.  Pedro  Cano  en  sus  fragmentos  asegura 
que  quedaron  vivos  140.  Hulderico  Schmidel,  que  se  halló  presente, 
cap.  VIII,  y  Herrera  refieren  la  acción  muy  en  ventaja  de  los  españoles. 
Nosotros  seguimos  al  P.  Lozano,  lib.  I,  cap.  III,  quien  no  deja  de  co- 
nocer el  peso  de  la  autoridad  de  estos  últimos".  Juzgue  el  lector,  si  puede 
acusarse  al  Deán  Funes  de  falta  de  probidad. 

15  La  campaña  emprendida  por  el  señor  Carbia  contra  la  obra  y  la 
personalidad  del  Deán  Funes  no  paró  ahí.  La  renovó  con  los  mismos 
endebles  argumentos  en  su  Historia  Critica  de  la  Historiografía  Argentina, 
y  antes  en  una  célebre  polémica  que  tuvo  por  escenario  la  revista  cató- 
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Para  concluir  con  este  tema  no  estará  de  más  señalar  que 
el  Deán,  a  quien  tan  gratuitamente  se  ha  acusado  de  invocar 
opiniones  de  autores  que  no  conocía  directamente,  hace  pre- 
cisamente reiteradas  rectificaciones  a  Charlevoix  como  las  hace 
a  Azara  en  el  tomo  II  de  su  Ensayo,  lo  que  puede  comprobarlo 
quien  lea  esos  pasajes  bien  ilustrativos,  para  formarse  una  idea 
exacta  sobre  su  ilustración  y  equilibrado  juicio  crítico. 

En  su  archivo  se  encuentran  múltiples  testimonios  de  cuán- 
to quiso  documentarse  sobre  la  revolución  de  la  independencia 
y  los  movimientos  iniciales  del  Perú.  Dió  a  éstos  tanta  impor- 
tancia que  al  frente  de  su  obra  colocó  esta  leyenda:  "Este  En- 
sayo comprende  la  célebre  revolución  del  Perú  por  José  Ga- 
briel Tupac  Amarú".  Resultado  de  esas  investigaciones  y  re- 
quisiciones a  las  personas  de  su  relación  en  el  Perú,  fueron 
las  muchas  páginas  que  dedicó  a  ese  antecedente  de  su  eman- 
cipación por  considerarla  una  consecuencia  directa  del  régimen 
colonial  que  condenaba  tanto,  por  su  parte.  Véase  cuál  es  su 
descripción  y  juicio  sobre  hechos  e  instituciones:  "Difícilmente, 
dice,  presentará  la  historia  de  las  revoluciones  otra  ni  más  jus- 
tificada ni  menos  feliz.  La  América  había  venido  a  ser  por 
estos  tiempos  el  teatro  de  la  tiranía  más  extendida;  pero  los 
indios  del  Perú  eran  sobre  cuyas  cervices  más  gravitaba  el 
yugo.  Esa  codicia  sorda  de  los  europeos  españoles,  el  Dios  de  su 
política  y  de  sus  crímenes,  nada  había  perdonado  por  privar 

lita  Criterio,  en  1929  y  cu  ocasión  nada  menos  de  celebrar  el  país  entero 
el  cenlenario  de  la  muerte  del  Deán  Funes.  En  esa  polémica,  sobre  la 
que  se  volverá  más  adelante,  intervinieron  sólo  escritores  católicos  (los 
señores  Carbia,  Martínez  Paz  y  José  Ignacio  Olmedo)  y  fué  sin  embargo 
mandada  suspender  por  la  autoridad  eclesiástica.  Tuvo  su  prolongación 
en  las  páginas  de  La  Nacióti  en  los  días  12,  14  y  16  de  mayo  del  mismo 
año.  En  ella  el  doctor  Olmedo  dijo  en  realidad  "la  última  palabra", 
mostrando  la  falta  de  fundamento  de  la  crítica  que  había  llegado  hasta 
acusar  al  Deán  Funes  ya  no  sólo  de  robos  literal  ios  a  pesar  de  que  él 
repitiera  una  y  mil  veces  que  los  materiales  no  eran  suyos  sino  ajenos, 
pero  también  de  simonía  y  de  indignidad.  El  doctor  Olmedo  como  el 
doctor  Martínez  Paz  desde  las  columnas  de  Ciiterio  ofrecieron  pruebas 
evidentes  de  que  esos  excesos  lle\aban  en  sí  mismos  su  debilidad. 
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a  estos  infelices  aun  de  lo  necesario  para  la  vida;  hacerlos  ins- 
trumentos de  su  opulencia  y  acostumbrarlos  a  los  desaires  y  a  la 
severidad.  Mitas  y  repartimientos,  véanse  aquí  esas  plagas  mor- 
tíferas y  de  invención  española,  que  devoraban  la  especie  hu- 
mana. El  gobierno  peninsular  y  los  que  de  allí  venían  habían 
tomado  la  marcha  atrevida  y  sistemática  del  vicio  sin  ver- 
güenza y  del  crimen  sin  freno.  Descarriados  por  su  cruel 
avaricia  introdujeron  la  mita  de  las  minas,  ese  nuevo  descubri- 
miento de  la  más  profunda  corrupción.  Nada  otra  cosa  signi- 
ficaba esa  voz,  que  una  especie  de  conscripción  anual  por  la 
que  eran  condenados  al  violento  y  nocivo  trabajo  de  las  minas.16 
Extendíase  la  mita  hasta  el  Cuzco,  cerca  de  trescientas  leguas, 
debiendo  cada  provincia  suministrar  un  contingente  determi- 
nado por  los  reglamentos.  Un  sorteo  decidía  los  que  eran  se- 
ñalados a  este  destino,  el  que  verificado,  malbarataban  los  Mi- 
tayos sus  cortos  bienes  para  soportar  los  gastos  del  viaje  dejando 
a  sus  familias  en  la  miseria  o  llevándolas  a  que  pereciesen  con 
ellos  mismos.  Si  no  hay  infortunio  más  terrible  para  estos 
indios  que  el  de  alejarse  de  sus  hogares  donde  la  muerte  puede 
separar  sus  cenizas  de  sus  mayores,  ¡cuál  sería  su  sentimiento 
al  recibir  su  cédula  de  mita  mirada  entre  ellos  como  una  sen- 
tencia capital!17  Esta  era  la  situación  en  que  convidaban  a  sus 
amigos  y  parientes  para  hacerlos  participantes  de  su  llanto  y  en 

16  Consigna  en  una  nota:  "La  Academia  Española,  dice  un  papel 
curioso  que  empezó  a  publicarse  sobre  estos  asuntos,  no  podía  ignorar 
lo  que  es  mita,  pero,  sin  duda,  se  avergonzó  de  manifestarlo  y  ha  dado 
de  ello  una  falsa  idea  diciendo  "que  es  un  repartimiento  que  se  hace  por 
sorteo  en  los  pueblos  indios  para  sacar  el  número  correspondiente  de 
vecinos  que  deben  emplearse  en  los  trabajos  públicos".  Cualquiera  pensará 
al  leer  estas  expresiones  que  se  trata  de  obras  útiles  a  los  mismos  pueblos, 
como  puentes,  caminos,  calzadas,  y  no  podrá  extrañar  que  se  reparta 
el  trabajo  entre  los  vecinos,  como  lo  hará  sabiendo  que  los  llamados 
trabajos  públicos,  son  las  minas  de  algunos  particulares  privilegiados". 

En  la  última  edición  del  Diccionario  de  la  Academia  Española  se 
mantiene  tan  falsa  definición,  textualmente. 

17  Por  experiencia  se  sabía  que  no  volvían  ni  la  décima  parte  de 
los  que  iban   (nota  del  Deán). 
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que  adormeciendo  la  razón  con  sus  canciones  fúnebres,  pro- 
curaban mitigar  la  crudeza  del  sentimiento.  Después  de  esto, 
no  pasará  por  hipérbole  que  para  los  indios  era  un  día  de 
luto  cuando  la  naturaleza  les  daba  un  hijo.  Reunidos  los  Mi- 
tayos en  la  capital  de  la  provincia,  era  aquí  donde  a  lo  menos 
debía  tener  lugar  el  reglamento  de  la  justa  medida  del  tiempo 
de  la  mita  en  las  horas  del  trabajo,  en  el  competente  salario 
y  puntual  paga,  en  fin,  en  los  oficios  de  humanidad  a  que  pro- 
vocaba su  triste  suerte.  ¿Pero  era  de  esperarse  esa  templanza 
en  quienes  no  ponían  límites  a  sus  deseos?  Su  transgresión  en 
cada  uno  de  los  artículos  forma  el  proceso  más  criminal  y  más 
injustificado.  Dado  una  vez  el  ejemplo,  el  abuso  multiplicado 
adquiere  fuerzas". 

Dice  más  adelante:  "La  mayor  parte  de  estos  indios  era 
destinada  a  los  afanes  subterráneos  donde  trabajando  alterna- 
tivamente, o  todo  el  día  o  toda  la  noche,  era  su  ocupación 
excavar  los  metales,  y  sacarlos  arrastrándose  muchas  veces  con 
un  peso  que  apenas  les  dejaba  una  respiración  tardía  y  afano- 
sa. Bañados  de  sudor  salían  al  aire  libre,  que  penetrándolos  de 
un  frío  agudo,  sólo  podía  dudarse  cuál  de  las  dos  regiones  se 
llevaría  las  víctimas.  Sólo  el  domingo  les  era  permitido  bajar 
del  cerro  para  volver  el  lunes;  durante  la  semana  dormían  sin 
cama  a  la  entrada  de  las  cavernas  y  se  alimentabn  de  un 
sustento  que  les  hacía  envidiar  el  de  las  bestias.  No  era  mejor 
la  suerte  de  los  destinados  a  los  ingenios  donde  molían  el 
metal  y  otros  lo  beneficiaban.  La  dureza  de  esta  fatiga  bajo 
una  atmósfera  malsana,  hacía  estremecer  la  naturaleza.  Así 
pasaban  todos  los  Mitayos  por  las  pruebas  más  difíciles  a  que 
puede  estar  sujeta  la  condición  humana.  Cargando  metales  co- 
mo bestias,  privados  de  su  justo  salario,  sin  el  menor  auxilio  en 
sus  enfermedades,  angustiados  muchos  de  ellos  alrededor  de 
una  familia  hambrienta  y  desnuda,  puede  decirse  que  sufrían 
el  sublime  de  la  infelicidad". 
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Luego  entra  a  caracterizar  el  régimen  diciendo:  "Si  pa- 
samos de  las  mitas  a  los  repartimientos  de  los  corregidores, 
veremos  abrirse  una  nueva  escena  en  que  se  presenta  la  avaricia 
con  todos  los  privilegios  de  la  impunidad.  Traían  éstos  su  origen 
en  la  concesión  que  hizo  el  rey  a  los  corregidores  en  los  tiempos 
inmediatos  a  la  conquista,  para  expender  por  su  cuenta  algunas 
mercancías  prefijando  por  una  tarifa  su  precio  y  cantidad. 
Aunque  este  privilegio  excluía  la  violencia,  se  halló  bien  pronto 
convertido  en  un  repartimiento  forzado  y  universal.  Traspa- 
sáronse desde  luego  todos  los  límites,  no  sólo  de  la  concesión 
sino  de  la  vergüenza,  y  no  tardó  en  elevarse  al  más  alto  grado 
de  prosperidad  este  tráfico  ignominioso,  tan  nuevo  en  el  mundo 
comerciante,  como  original  en  política  y  único  en  la  historia. 
Proveíanse  los  corregidores  abundantemente  y  a  vil  precio  de 
los  desechos  de  los  almacenes,  y  sin  considerar  que  los  indios, 
o  no  gastaban  de  tales  objetos,  o  les  estaban  prohibidos,  los 
ponían  en  la  estrecha  obligación  de  recibirlos  por  el  precio  que 
les  dictaba  su  avaricia  y  con  un  plazo  limitado  y  perentorio. 
El  resultado  de  este  infame  tráfico,  era  malbaratar  los  indios 
unos  efectos  que  por  su  vileza  no  podían  entrar  en  la  suma 
de  sus  necesidades,  no  sacando  ni  la  veintena  parte  de  lo  que 
acababa  de  costarles.  Déjese  aquí  entender  con  qué  facilidad 
volvían  tales  mercancías  a  recobrar  su  alto  valor,  refluyendo 
en  gran  parte  a  los  almacenes  de  esta  magistratura  comerciante. 
No  se  nos  diga,  agrega,  que  los  excesos  de  que  hemos  hablado 
sólo  eran  imputables  a  los  mineros  y  a  los  corregidores.  Sabemos 
muy  bien  el  largo  catálogo  de  leyes,  pragmáticas  y  reales  ór- 
denes dirigidas  desde  la  conquista  a  poner  un  freno  a  la  ava- 
ricia. Pero  ¿eran  éstas  dictadas  con  toda  la  buena  fe  de  la 
justicia?  No  sobresale  en  esos  códigos  legales  un  contraste 
monstruoso  de  contradicciones  palpables,  donde  balanceando 
siempre  la  justicia  y  el  bajo  interés,  se  aprueba  un  día  lo  que 
se  desaprobaba  en  otro,  y  al  fin  se  fija  en  lo  peor.  ¿Por  último 
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no  ha  sido  siempre  una  sanción  de  costumbre  mandar  el  bien 
y  dejar  impunemente  ejecutar  el  mal?  Las  mitas  y  los  repar- 
timientos fueron  aprobados  por  las  leyes,  no  con  otro  destino 
que  el  de  un  provecho  criminal". 

Y  concluye  esa  pintura  tanto  más  trágica  cuanto  más  exac- 
ta, con  estas  palabras,  en  que  se  encierra  toda  una  tremenda 
sentencia  contra  la  colonización  española:  "Con  las  mitas  se 
pretendía  desenterrar  metales  enterrando  hombres:  con  los  re- 
partimientos aumentar  aleábales  de  corregidores,  socios  verda- 
deros de  este  infame  comercio". 

En  su  Ensayo  y  en  la  continuación  hasta  1818,  escrita 
a  invitación  de  Mr.  Rodney,  realizó  el  Deán  el  cuadro  general 
a  grandes  trazos  de  la  revolución  argentina.  Esas  páginas,  nu- 
tridas de  información  y  de  espíritu  patriótico  le  han  permitido 
a  un  autor  decir  fundadamente  que  el  Deán  Funes  ha  sido  el 
primer  historiador  del  General  San  Martín18,  pues  se  refiere 
a  él  y  a  su  epopeya  desde  San  Lorenzo  hasta  Maipo.  Descri- 
biendo aquel  combate  escribió  el  Deán  que:  "Acometidos  los 
españoles  por  una  fuerza  tan  inferior  en  número  como  superior 
en  valor,  y  por  un  general  como  San  Martín  que  desafiando 
a  la  muerte  sabía  fijar  a  su  favor  la  fortuna  incierta  y  vaci- 
lante, experimentaron  todo  el  rigor  de  una  derrota".  Relatando 
cómo  San  Martín  concibió  la  campaña  de  los  Andes  y  cómo 
guardó  sabiamente  su  secreto  hasta  realizarla,  el  Deán  al  des- 
cribir la  hazaña  realizada  se  expresa  así:  "La  sola  idea  de  seme- 
jante empresa  basta  para  dejar  atónito  al  mundo,  puesto  que 
ella  equivalía  a  una  violación  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Sólo 
se  podrá  formar  una  débil  idea  de  esta  empresa  si  se  considera 
que  había  de  atravesar  cien  leguas  de  montañas  las  más  elevadas 
del  globo,  con  desfiladeros  tan  angostos  que  no  admitían  dos 

18  I.vis  Roberto  An  amira:  El  Deán  Gregorio  Funes,  primer  histo- 
riador del  General  San  Martin.  (Imprenta  de  la  Universidad,  Córdo- 
ba. 1950.  Año  del  Libertador  General  San  Martín). 
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personas  de  frente,  por  vertiginosos  bordes  de  aterrantes  preci- 
picios, a  la  vez  que  la  malevolencia  del  clima,  parecía  luchar 
con  la  escabrosidad  de  la  senda.  Agréguese  a  eso  las  dificultades 
de  transportar  artillería,  embarazada  al  mismo  tiempo  con  el 
equipaje  y  provisiones  para  un  mes,  y  confiando  después  de 
todo  en  las  contingencias  del  buen  éxito,  una  vez  terminados 
estos  trabajos  y  fatigas.  A  la  verdad,  considerando  todo  con 
calma,  esa  hazaña  puede  compararse  con  razón  a  las  más  céle- 
bres que  registra  la  historia".  La  descripción  que  hace  el  Deán 
de  Chacabuco  y  después,  de  la  batalla  de  Maipo,  es  acabada, 
y  su  glorificación  de  San  Martín  está  inflamada  no  sólo  por  el 
aliento  de  su  patriotismo  sino  fundada  sólidamente  en  la  con- 
frontación de  una  documentación  auténtica. 

Ese  es  el  espíritu  de  la  obra  capital  del  Deán  Funes  que 
nadie  podrá  negar  acertadamente  que  es  un  tributo  pagado  por 
su  autor  a  su  patria,  y  de  esos  insignes  tributos  que  no  desva- 
nece el  tiempo.  Al  juicio  que  dejo  expresado  en  las  páginas 
anteriores  quiero  unir  aquí  el  de  un  autor,  raramente  dotado 
para  pronunciarlo  con  equilibrio,  y  profundo  conocedor  de  los 
asuntos  históricos,  como  es  el  P.  Guillermo  Furlong  Cardiff. 
Precisado  en  su  Bio  Bibliografía  del  Deán  Funes  a  referirse 
a  los  ataques  que  el  crítico  antes  citado  dirigiera  al  Ensayo  y  a 
su  autor,  escribió  el  P.  Furlong  serenamente  en  aquella  obra 
suya  tan  llena  de  méritos,  sobre  las  acusaciones  de  plagio,  que 
eran  gravísimas  pero  a  su  juicio  carentes  de  fundamento.19 
"No  basta  — dice —  que  el  Deán  haya  copiado  algunos  y  aún 
muchos  y  muchísimos  párrafos  de  Lozano  y  Charlevoix  para 
que  merezca  ser  tildado  de  cleptómano.  Si  Funes  hubiera  co 
piado  a  dichos  autores  descaradamente,  esto  es,  sin  advertir  las 
fuentes,  sin  reconocer  lo  que  debía  a  los  que  le  habían  prece- 
dido, sin  nombrar  siquiera  a  los  que  le  ofrecían  los  materiales 

19  Guillermo  Furlong  Cardiff,  S.  J.:  Bio  Bibliografía  del  Deán  Funes, 
cu.,  pág.  213. 


462 


EL  DEAN  FUNES 


de  que  se  valía,  cosa  muy  de  moda  entre  gente  que  pasa  por 
erudita  y  de  erudición  de  primera  mano,  hubiera  incurrido, 
por  cierto,  en  el  terrible  anatema  de  plagiario  y  de  cleptómano, 
pero  el  caso  de  Funes  es  enteramente  otro:  en  nada  se  parece  a 
Guevara,  que  se  aprovechó  cuanto  pudo  de  los  escritos  éditos 
e  inéditos  de  Lozano,  y  lejos  de  dar  gracias  a  su  bienhechor,  lo 
trató  con  rudeza  y  hasta  con  desprecio.  Funes  confiesa  con 
toda  humildad,  y  en  forma  nobilísima  que  Charlevoix  y  Loza- 
no han  sido  sus  guías  y  sus  proveedores.  En  particular  men- 
ciona a  Lozano,  autor  de  "la  descripción  del  Gran  Chaco  y  de 
la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Para- 
guay", y  en  la  misma  Introducción  a  su  Ensayo  defiende  la 
historia  civil  de  Lozano,  entonces  inédita,  contra  las  gratuitas 
afirmaciones  de  Azara.  Consigna  el  P.  Furlong  las  expresiones 
del  Deán  sobre  la  superioridad  de  Lozano  frente  a  Azara,  y 
dice  que  ellas  solas  bastarían  para  justificarlo,  pero  transcribe 
también  lo  que  ya  conoce  el  lector  sobre  el  espíritu  con  que 
tomó  como  guía  a  aquellos  autores  y  a  otros  a  quienes  men- 
ciona especialmente. 

Luego  dice  el  P.  Furlong,  que  ante  la  paladina  confesión 
del  Deán  queda  desarmada  toda  crítica  que  le  sea  adversa,  aun 
en  el  supuesto,  que  no  acepta,  de  que  pretendió  Funes  escribir 
una  crónica  de  los  sucesos  y  no  una  filosofía  de  la  historia 
como  fué  su  única  intención.  Su  juicio  es  a  tal  punto  lauda- 
torio, que  dice:  "Desde  este  punto  de  vista  la  obra  de  Funes 
es  enteramente  original,  pues  nadie  antes  de  él  trató  de  filosofar 
sobre  la  historia  del  pueblo  argentino,  y  nadie  después  de  él, 
a  excepción  del  José  Manuel  Estrada,  ha  estudiado  de  esta  ma- 
nera los  sucesos  de  nuestro  pasado.  Sólo  hombres  de  la  capaci- 
dad de  Funes  pueden  atreverse  a  tanto  y  no  abundan  los  hom- 
bres del  talento.de  Funes  y  de  Estrada". 

Después  de  este  juicio  tan  justo  como  ponderado,  corrobora 
tan  agudo  crítico  el  propósito  realizado  por  el  Deán  con  las 
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propias  palabras  del  Prólogo  del  Ensayo,  y  concluye  así:  "Estas 
lincas  confirman  nuestro  aserto  de  que  el  Deán  no  se  propuso 
escribir  una  crónica  de  los  sucesos,  sino  una  filosofía  de  los 
mismos.  Tomó  con  toda  libertad  y  nobleza  los  materiales  que 
le  pudieron  ofrecer  los  Lozano,  Charlevoix  y  demás  cronistas 
fidedignos,  y  sobre  ellos  y  con  ellos  levantó  su  originalísimo 
Ensayo,  verdadero  faro  que  se  yergue  al  fin  del  período  colo- 
nial y  en  los  umbrales  de  la  nueva  y  gloriosa  era  nacional,  que 
él  como  pocos  contribuyó  a  inaugurar". 

Apoyado  en  tan  sólida  columna  dejo  reforzadas  así  las 
opiniones  que  hace  muchos  años  formulé  sobre  la  obra  capital 
del  Deán  Funes  y  que  ahora  ratifico  sin  atenuantes. 


CAPITULO  VIII 


AL  SERVICIO  PUBLICO  DURANTE 
CUATRO  AÑOS 


/.  Consideración  general  de  que  sigue  rodeado  el  Deán.  —  //.  Se  le  señala 
para  ocupar  funciones  públicas.  —  III.  Las  ideas  que  expresa  en  su 
memorable  oración  del  25  de  mayo  de  1814  en  la  Catedral  de  Buenos 
Aires.  —  IV.  Se  le  elige  diputado  bor  Córdoba,  unánimemente,  y  por 
tres  veces  resigna  el  cargo.  —  V.  En  Cabildo  Abierto  se  le  elige  en 
Buenos  Aires  para  redactar  reformas  al  Estatuto  Provisional.  —  VI.  Na- 
turaleza de  la  labor  que  realizó  para  esa  reforma.  —  VII.  El  Director 
Supremo  Pueyrredón  lo  designa  para  una  delicada  misióti  al  interior.— 
VIII.  Tucumán  lo  elige  diputado  al  Congreso  reunido  en  Buenos 
Aires.  —  IX.  El  manifiesto  del  Congreso  redactado  por  el  Deán  sobre 
la  Constitución  del  año  1S19.  —  X.  La  disolución  nacional. 


L  proceso  político  y  la  prisión  prolongada  a  que  estuvo 


I  i  sometido  el  Deán  Funes  no  le  enajenaron  el  respeto  y  la 
consideración  de  que  gozaba.  Al  cerrarse  aquel  capítulo  dolo- 
roso de  su  vida,  e  imponerse  a  sí  mismo  un  completo  aparta- 
miento de  las  diferentes  banderías  en  que  se  habían  conglo- 
merado las  pasiones  y  los  intereses  en  pugna,  pudo  percibir 
día  a  día,  según  lo  acredita  su  correspondencia,  que  podía  con- 
tar con  la  estimación  general.  La  dedicación  a  la  elaboración 
de  su  Ensayo  Histórico  lo  mostró  sin  vinculaciones  de  ninguna 
naturaleza  con  el  desarrollo  de  los  asuntos  de  orden  público. 
Desde  su  prisión  ganó  su  vinculación  con  Rivadavia  que  aun 
miembro  del  gobierno  que  lo  juzgaba  le  testimonió  con  reite- 
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ración,  primero  su  consideración  personal  y  luego  su  amistad. 
La  colaboración  espontánea  que  en  él  encontró  para  las  inves- 
tigaciones necesarias  a  la  consumación  de  su  Ensayo,  así  como 
de  parte  de  las  personas  de  calidad  que  han  quedado  nombradas 
en  el  capítulo  anterior,  son  una  constancia  efectiva  de  que  no 
había  dejado  de  ser  "el  venerable  Deán  Funes",  como  se  le 
nombraba.  Su  noble  ancianidad  estaba  aureolada  por  su  sabidu- 
ría y  su  contracción  a  una  obra  insigne  que  demostraba  a  la 
par  un  noble  afán  y  un  ardiente  patriotismo.  Al  fin  del  primer 
tomo  de  su  Ensayo  figura  una  lista  incompleta  de  sus  primeros 
subscriptores,  y  allí  se  puede  encontrar  los  nombres  de  perso- 
nas de  diferentes  sectores  políticos  y  sociales,  que  demostraban 
de  una  manera  positiva  cuánto  apreciaban  al  autor  y  a  su  obra. 

El  Deán  no  se  mostró  indiferente  a  estos  testimonios  pú- 
blicos y  privados  que  le  honraban  sobremanera.  Lo  dijo  y  lo 
escribió  más  de  una  vez.  Tampoco  dejó  de  mencionar  a  sus 
"indignos  émulos,  fabricadores  de  calumnias",  a  quienes  no 
quería  dar  pretextos  para  atacarlo1,  por  lo  que  se  mantenía 
apartado  de  la  vida  pública  pero  sin  dejar  de  cultivar  sus  múl- 
tiples vinculaciones.  En  su  nutrida  correspondencia  con  su 
hermano  Ambrosio  están  reflejados  sus  diferentes  estados  de 
ánimo  así  que  iban  transcurriendo  los  días.  El  llamado  Juicio 
de  Residencia  abierto  por  la  Asamblea  General  Constituyen- 
te de  1813  lo  comprendía  a  él,  pues  estaba  formado  a  todos 
quienes  habían  ejercido  el  poder  desde  1810.  Una  resolución 
ulterior  de  la  Asamblea  lo  dejó  libre  de  cuidados  al  sobreseer 
la  causa,  salvo  en  cuanto  afectaba  a  los  señores  Saavedra  y  Cam- 
pana, a  quienes  se  consideró  los  verdaderos  responsables  del 
golpe  de  Estado  del  6  de  abril  de  1811.  En  algunas  cartas 
menciona  aunque  en  forma  escueta  el  desarrollo  de  los  sucesos. 

i  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes.  Carta  del  Deán  Funes  al  gober- 
nador de  Córdoba,  José  Javier  Díaz,  fechada  en  Buenos  Aires  el  18  de 
mayo  de  1815. 
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Así,  en  la  de  29  de  enero  de  1814  registra  la  erección  del  cargo 
de  Director  Supremo  del  Estado  en  reemplazo  del  gobierno  del 
Triunvirato  y  la  elección  para  desempeñar  aquél  de  don  Ger- 
vasio Antonio  Posadas,  así  como  la  creación  del  Consejo  de 
Estado.  Reflejando  la  verdad  de  la  situación  escribe:  "Es  efec- 
tivo que  se  trata  de  conciliar  los  ánimos".  Con  no  reprimida 
satisfacción  dice  en  la  misma  carta:  "Corre  en  el  público  que 
yo  soy  del  consejo:  no  des  asenso  a  esto,  porque  yo  creo  que 
no  tiene  más  origen  que  el  deseo  del  pueblo.  No  es  pequeña 
satisfacción  y  esto  me  basta".  El  10  de  febrero  de  1814  volvía 
a  decir,  refiriéndose  a  la  composición  del  gobierno  y  a  las  pri- 
meras designaciones  para  el  Consejo:  "Aun  anda  corriendo  que 
yo  soy  de  este  cuerpo,  pero  yo  no  descubro  más  origen  que  el 
deseo  del  pueblo:  es  preciso  despreciar  esta  voz,  aunque  por 
otro  respecto  sea  muy  lisonjera".2 

Estas  expresiones  del  Deán  pueden  parecer  movimientos 
de  vanidad  de  su  parte.  Quizá  lo  fueran;  pero  parece  más  justo 
considerar  que  él,  que  había  gozado  de  tan  legítimo  prestigio 
por  su  talento  y  su  sabiduría,  que  había  ejercido  funciones 
públicas  de  primera  importancia  y  que  se  vió  un  día  humillado 

2  Es  de  particular  interés  lo  que  dice  dicha  carta  sobre  Posadas,  perso- 
nalidad que  merece  realmente  el  reconocimiento  de  la  historia,  como  lo 
he  escrito  en  mi  libro  La  Vida  de  Monteagudo.  El  Deán  relata  a  su 
hermano  una  breve  conversación  que  mantuvo  con  él,  que  lo  retrata  en 
cuatro  trazos:  "Fui  a  cumplimentar  al  señor  Posadas;  me  recibió  con  mucha 
urbanidad.  Me  dijo  que  él  había  recibido  aquel  empleo  sabiendo  que  era 
incapaz  de  llevarlo:  pero  que  confiaba  en  que  los  hombres  de  luces  lo 
ayudarían  para  proceder  con  acierto.  También  me  añadió  que  nada  debía 
extrañarse  de  todo  lo  ocurrido  hasta  aquí,  teniéndose  presente  que  está- 
bamos en  una  revolución  y  que  lo  que  había  que  extrañar  sería  que  no 
hubiesen  ocurrido  cosas  mayores.  Me  acompañó  hasta  la  puerta,  me  besó 
la  mano  y  me  despidió".  El  2  de  marzo  añade  a  estas  referencias:  "El 
caballero  Posadas  me  convidó  a  comer  al  Fuerte,  un  día  de  estos  pasados. 
Asi  hace  con  todo  el  mundo".  (Atlántida,  t.  II,  págs.  70-71  y  200).  Esta 
última  frase  muestra  que  el  Deán  no  atribuía  a  las  deferencias  del  Director 
Supremo  para  con  él  otro  significado  que  el  de  actos  de  simple  urbanidad 
de  un  gobernante  que  quería  mostrarse  equidistante  de  las  pasiones  encen- 
didas por  la  política  de  cada  día. 
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con  una  prisión  afrentosa,  sintiera  lavado  su  honor,  induda- 
blemente mancillado  por  un  momento,  al  palpar  que  aún  las 
gentes  del  pueblo  repetían  su  nombre  con  respeto.  Y  eso  no 
puede  llamarse  precisamente  vanidad.  En  otras  ocasiones  habrá 
podido  sentirse  movido  por  ella:  no  en  este  caso  en  que  las 
amarguras  sufridas  las  sentía  atenuadas  por  la  estimación  de 
que  tenía  testimonios  fehacientes.  Muchas  pruebas  existen 
de  que  por  largos  años  se  mantuvo  en  una  estricta  imparcia- 
lidad política  hasta  que  fué  reclamado  por  el  voto  público, 
al  que  muchas  veces  se  resistió  y  otras  aceptó  con  una  mezcla 
de  complacencia  y  de  lógico  recelo,  pues  no  en  vano  había 
sufrido  tanto. 

Por  aquellos  años  elaboraba  sin  descanso  su  Ensayo  Histó- 
rico y  a  esa  tarea  había  entregado  toda  su  actividad  y  su  ener- 
gía. Trabajó,  trabajó  constantemente,  hasta  poder  publicarlo 
en  las  circunstancias  consignadas  en  el  anterior  capítulo  de 
este  libro.  Se  hallaba  en  ello,  cuando  la  estimación  general  de 
que  gozaba  tuvo  para  él  una  derivación  inesperada.  La  expresó 
así  con  llaneza  en  la  carta  que  escribió  a  Ambrosio  el  27  de 
marzo  de  1814,  que  como  todas  ellas,  por  su  carácter  confiden- 
cial, ha  de  merecer  completa  fe:  "Cuando  menos  lo  esperaba 
me  encontré  convidado  por  el  Cabildo  secular  para  que  hiciese 
de  orador  el  25  de  mayo  próximo.  A  pesar  de  muchas  consi- 
deraciones que  me  impelían  negarme  a  este  convite,  otras  más 
fuertes  me  lo  han  hecho  admitir".  No  sin  fundamento  expre- 
saba el  Deán  que  el  asunto  era  "muy  complicado",  y  que  du- 
daba de  poder  desempeñarlo  a  su  entera  satisfacción.  Era  el 
Deán  un  gran  orador,  con  amor  por  ese  arte  de  la  oratoria 
que  cultivó  siempre  y  que  exaltó,  como  recordará  el  lector, 
en  la  exposición  de  motivos  del  plan  de  estudios  que  elaboró 
para  la  Universidad  de  Córdoba,  precisamente  en  días  muy 
cercanos  a  aquellos  en  que  recibió  la  invitación  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires  para  hablar  en  la  Catedral.  No  sin  razón  le 
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apuntaba  a  su  hermano  Ambrosio  que  por  las  dificultades  de 
la  empresa  dudaba  de  sí  mismo,  y  aun  añadía:  "Me  faltan 
también  los  dientes  y  la  memoria  está  ya  sin  vigor;  pero  al  fin 
estamos  ya  en  este  empeño".  No  era  el  Deán  de  esos  oradores 
que  pierden  el  carácter  de  tales  para  convertirse  en  simples 
lectores  ante  su  auditorio,  de  piezas  literarias  que  cualquie- 
ra habría  podido  recitar  recorriendo  lo  escrito  por  ellos  o 
por  otros.  Por  eso  se  lamentaba  de  los  defectos  físicos  que  en 
su  ancianidad,  estropeada  por  los  achaques,  pudiera  ofrecer  su 
dicción,  y  de  no  poder  repetir  con  facilidad  y  fluidez  el  pro- 
ducto de  su  inteligencia  y  su  excepcional  capacidad.  No  estará 
demás  apuntar  que  quienes  sobre  esta  materia  conocen  poco, 
censuran  torpemente  a  los  oradores  que  confían  a  su  memoria 
las  piezas  que  ofrecen  en  esa  forma  al  público.  Ignoran  que 
el  arte  oratorio  lo  exige  así  para  algunos  de  sus  géneros  especí- 
ficos. No  cabe  equiparar  la  oratoria  tribunicia  a  la  oratoria 
académica,  ni  la  parlamentaria  a  la  sagrada.  El  Deán  aprendía 
de  memoria  sus  oraciones  y  aun  se  valía  de  apuntadores  para 
ayudársela.  Así  lo  han  hecho  siempre  los  grandes  oradores  des- 
de el  más  grande  de  todos,  hasta  los  últimos  que  merecen  el 
nombre  de  tales.  El  orador  ha  de  ser  un  artista,  y  si  no,  no 
será  nada. 

En  reiteradas  cartas  se  refiere  el  Deán  a  esta  oración  en 
que  iba  a  exhibirse  ante  el  pueblo  de  Buenos  Aires  por  prime- 
ra vez  desde  el  día  que  lo  vió  custodiado  en  su  tránsito  por 
las  calles  de  la  ciudad,  por  tropas  armadas  que  lo  conducían 
a  una  prisión.  No  se  dirá  que  le  faltaban  motivos  para  sentir 
una  emoción  lógica  y  mucho  más  cuanto  que  le  llegaban 
testimonios  que  lo  estimulaban  propiciando  su  nombre  y  su 
fama.  El  16  de  abril  escribía:  "El  medio  mes  pasado  me 
atareé  bastante  por  concluir  mi  oración  del  25  de  mayo;  lo 
conseguí  y  estoy  con  bastante  cuidado  si  estará  de  gusto  del 
pueblo,  sabiendo  el  ansia  que  tiene  por  oírme".  El   10  de 
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mayo:  "La  concentración  en  que  me  hallo  con  motivo  de  mi 
oración,  no  me  ha  permitido  ocuparme  de  otra  cosa.  Lo 
que  me  da  más  cuidado  es  la  expectativa  con  que  el  pueblo 
la  espera:  en  fin,  poco  falta  para  que  veamos  el  éxito".  Y  dos 
días  después  de  pronunciada  expresa  su  legítima  satisfacción: 
"Por  fin  salí  ya  de  mi  empeño.  La  prueba  más  concluyente  que 
debo  darte  del  gusto  con  que  fui  oído  es  que  si  a  la  conclusión 
hubiera  tenido  mil  ejemplares  de  la  oración,  aún  no  hubiese 
podido  contentar  a  tantos  como  concurrieron  a  pedirme  el 
cuaderno.  No  me  había  bajado  del  púlpito  cuando  el  provisor 
Zavaleta  se  lo  quitó  de  las  manos  a  nuestro  fino  amigo  Espino- 
sa, quien  se  empeñó  en  que  había  de  ser  el  apuntador  y  lo 
hizo  perfectamente".  En  cartas  posteriores  expresa  la  unani- 
midad de  juicios  favorables  que  escuchó  de  parte  de  todos 
y  que  los  decidieron  a  imprimirlo,  lo  que  se  hizo  con  el  título 
de  Oración  patriótica.3 

No  se  trata  de  un  sermón  ni  siquiera  de  un  sermón  patrió- 
tico. Al  atribuirle  el  carácter  de  sermón  más  de  un  crítico 
ha  hablado  de  esa  pieza  oratoria  del  Deán  Funes  con  desdén 
igual  que  de  la  oración  en  honor  de  Carlos  III,  como  si  se  tra- 
tara de  cierta  literatura  convencional  de  sacristía  y  sin  brillo 
ni  vuelo.  Lo  más  extraordinario  es  que  entre  esos  críticos  hay 
alguno  que  aunque  laico  perteneció  siempre  a  la  Iglesia  Cató- 
lica. La  oratoria  sagrada  es  un  género  de  importancia  capital 
y  del  que  no  es  lícito  expresarse  con  aquel  desabrimiento.  Pero 
es  el  caso  que  a  ninguna  de  esas  dos  oraciones  de  Funes  puede 
considerársele  comprendida  en  la  oratoria  sagrada,  que  se  ca- 
racteriza, como  parecería  ocioso  repetirlo,  por  el  desarrollo  de 

3  El  título  completo  del  folleto  que  consta  de  30  páginas,  editado  por 
la  imprenta  de  Niños  Expósitos,  del  que  poseo  un  ejemplar,  es  éste: 
Oración  Patriótica  que  por  el  feliz  aniversario  de  la  regeneración  política 
de  la  America  Meridional  dijo  el  doctor  Don  Gregorio  Funes,  Deán  de 
la  Iglesia  Catedral  de  Córdoba  del  Tucumán  en  la  de  Buenos  Ayres,  el 
día  25  de  mayo  de  1814. 
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temas  esencialmente  religiosos,  sobre  la  vida  de  los  santos,  sobre 
pasajes  de  los  evangelios,  sobre  la  doctrina  cristiana,  en  fin. 
Cuando  el  Deán  Funes  subió  al  pulpito  de  la  Catedral  de  Bue- 
nos Aires  debía  desarrollar  como  lo  hizo  un  asunto  que  nada 
tenía  que  ver  con  los  libros  sagrados  ni  con  cuestiones  de 
carácter  religioso.  Habló  con  motivo  del  aniversario  de  la  revo- 
lución de  la  independencia  y  por  invitación  del  Cabildo.  Por 
eso  tituló  a  su  disertación  y  bien  acertadamente,  como  lo  hizo, 
sin  que  ni  en  el  título  ni  en  el  desarrollo  de  aquélla  aludiera 
para  nada  a  puntos  de  la  historia  sagrada.  Si  le  puso  como 
epígrafe  unas  palabras  de  San  Pablo  de  su  epístola  a  los  Corin- 
tios, fué  porque  hablaba  desde  una  cátedra  sagrada  y  porque 
esas  palabras  las  encontró  adecuadas,  y  lo  eran,  sin  duda,  al 
espectáculo  que  ofrecía  al  mundo  la  nueva  nacionalidad,  aún 
en  formación.  Ha  de  considerarse  su  discurso  como  pertene- 
ciente al  género  patriótico  y  no  a  la  oratoria  sagrada  con  la 
que  no  tiene  punto  alguno  de  contacto.  Son  dos  géneros  dife- 
rentes, que  posee  cada  uno  sus  notas  características,  y  no  son 
afines.  No  es  el  uno  inferior  ni  superior  al  otro;  pero  no  pue- 
den confundirse. 

Se  trata  de  una  producción  del  Deán  de  las  más  bellas,  rica 
de  conceptos  profundos,  y  en  que  su  talento  luce  en  cada  una  de 
las  ideas  que  enuncia;  y  el  cuadro  que  traza  está  animado  por 
un  fondo  de  sobriedad  que  contribuye  a  trasmitir  el  pensa- 
miento del  autor  serena,  gravemente,  a  sus  lectores  de  hoy 
como  debió  trasmitirlo  a  sus  oyentes  de  aquellos  días.  No  falta 
en  él  la  nota  frecuente  de  su  elocuencia,  inseparable  de  cual- 
quier género  de  oratoria,  pero  sin  sacrificio  de  la  profundidad 
de  su  razonamiento.  Aunque  esa  pieza  oratoria  estuviera  dedi- 
cada a  exaltar  el  patriotismo  en  medio  de  la  lucha  empeñosa 
por  la  independencia,  no  estuvo  menos  destinada  a  hacer 
reflexionar  sobre  los  problemas  nacionales,  desde  el  grado  de 
capacidad  cívica  de  las  provincias  argentinas  hasta  las  formas 
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políticas  que  estaba  llamada  a  adoptar.  Las  palabras  de  San 
Pablo  de  que  la  precedió:  "Somos  el  espectáculo  del  cielo  y  de 
la  tierra",  resumen  la  naturaleza  de  la  brillante  oración.  El  Deán 
en  aquel  aniversario  de  la  revolución  evocaba  el  camino  reco- 
rrido y  señalaba  el  que  debía  recorrerse  en  el  futuro.  "El  des- 
cubrimiento de  este  Nuevo  Mundo  — dijo —  ha  sido  mirado 
hasta  aquí  como  el  último  esfuerzo  del  espíritu  humano;  pues 
yo  sostengo  que  la  revolución  que  lo  liberte  del  poder  de  la 
tiranía  es  un  acontecimiento  más  digno  de  la  memoria  de  los 
hombres.  Esta  es  mi  única  proposición".  Condena  la  conquista 
española  y  las  formas  que  adoptó:  "Señor  — exclamó — .  Vos 
que  disteis  a  los  hombres  un  común  origen  para  que  formando 
una  sociedad  universal  se  prestasen  mutuos  socorros  y  contri- 
buyesen a  la  armonía  del  Universo;  Vos,  que  distribuís  los 
cetros  en  la  balanza  de  la  justicia,  ¡con  qué  ojos  miraríais  unas 
abominaciones  y  unas  crueldades  ni  menos  provocadas  ni  más 
injustas!  Multiplicándose  la  especie  humana  cubrió  toda  la 
tierra  y  se  dividió,  pero  como  las  necesidades  de  los  hombres 
eran  recíprocas  quedó  entre  ellas  siempre  intacto  aquel  carác- 
ter de  unidad  que  imprime  Dios  a  todo  lo  que  existe.  No  hay 
para  todas  las  almas  sino  una  sola  justicia,  así  como  no  hay 
para  todos  los  seres  físicos  sino  una  sola  luz.  Los  hombres  de 
todos  los  países,  de  todos  los  siglos,  se  hallan  sometidos  a  una 
sola  legislación".  Y  señala  lo  que  llama  sin  atenuantes  el  crimen 
de  los  reyes  de  España  contra  las  potestades  de  América.  La 
confianza  que  les  inspiraron  su  fuerza  y  la  esperanza  de  la  im- 
punidad fueron  las  causas  de  esos  excesos  que  deben  mirarse 
como  el  monumento  más  bien  caracterizado  del  despotismo  y  la 
tiranía.  He  aquí  una  de  esas  frases  suyas  en  que  brilla  su 
elocuencia  en  todo  su  esplendor,  y  sin  alardes  retóricos:  "Si  los 
reyes  de  España  sólo  se  hubiesen  valido  de  la  fuerza  para  saciar 
su  ambición,  diríamos  que  al  fin  tuvieron  muchos  conquista- 
dores a  quienes  imitar;  pero  cuando  los  vemos  hacer  servir  la 
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religión  para  asegurar  el  triunfo  a  sus  pasiones,  no  tenemos 
a  quien  compararlos  sino  a  ellos  mismos".  Y  a  esto  sigue  una 
intencionada  alusión  a  la  inquisición,  mediante  la  cual  — dijo — 
"procuraron  minar  los  cimientos  inmutables  de  la  libertad  civil 
y  natural". 

"Pero  no  se  viola  siempre  sin  arrepentimiento  la  justicia  y  la 
religión"  — exclamó;  y  a  continuación:  "Ciudadanos,  compren- 
ded bien  mi  pensamiento.  Por  la  maravillosa  constitución  del 
hombre,  la  libertad  se  halla  colocada  entre  la  fuerza  y  la  de- 
bilidad, entre  el  instinto  y  la  reflexión;  por  una  parte  entrete- 
nimientos que  lo  adormecen,  lazos  que  se  tienden  a  la  debili- 
dad; por  otra  luces,  motivos  y  socorros,  que  aseguran  el  triunfo 
a  la  fuerza;  entre  estos  dos  extremos  se  abre  al  hombre  la 
vasta  y  trabajosa  carrera  de  la  virtud".  El  soberano  debió 
ampararla  y  asegurarla.  Los  reyes  de  España  no  lo  hicieron. 
Pero  "llegó  felizmente  el  tiempo  que  la  sabiduría  eterna  había 
señalado  para  que  la  nación  americana  diese  a  su  constitución 
política  un  gobierno  que  teniéndolo  reconcentrado  en  ella  mis- 
ma, se  abajase  hasta  sus  miserias,  derrame  el  aceite  sobre  sus 
llagas,  y  no  ponga  más  límites  a  su  beneficencia  que  los  que 
tenga  en  su  poder:  un  gobierno  que  penetrado  con  el  espíritu 
de  sus  propias  leyes,  sólo  respire  un  aire  nacional,  un  gobierno 
en  fin,  que  para  no  ser  destructor  del  cuerpo  político  recaiga 
en  aquel  o  aquellos  que  la  salud  del  pueblo  ha  destinado.  Salus 
populi  suprema  lex  esto". 

Adviértase  que  el  orador,  que  sabía,  por  cierto,  medir 
sus  palabras  habla  de  la  nación  americana  y  no  se  limita  a  ex- 
poner la  causa  de  la  independencia  argentina.  Los  principios 
que  sienta  son  aplicables  a  toda  la  América:  es  su  causa  la  que 
defiende  y  exalta.  Haciendo  una  diferencia  entre  la  obra  del 
descubrimiento,  la  forma  de  la  conquista  y  el  régimen  político 
español,  se  apoya  para  sostener  esa  causa  en  que  para  las  plazas 
de  lucro  y  poder  fueron  desdeñados  los  descendientes  de  los 


474 


EL  DEAN  FUNES 


compañeros  de  Pizarro  y  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  de  los 
Irala,  los  Cabrera  y  los  de  Juan  de  Garay,  fundador  de  dos 
ciudades  en  la  región  del  Plata,  para  que  recayeran  siempre 
en  los  nacidos  del  otro  lado  del  mar.  "La  mayor  parte  de  los 
hombres  — dijo —  débiles  por  naturaleza  necesitan  para  ser 
virtuosos  todo  el  apoyo  de  la  recompensa:  son  pocos  los  que 
caminan  con  paso  firme  bajo  solo  el  ojo  del  deber".  No  fué 
raro  que  hallándose  los  americanos  destituidos  de  ese  apoyo, 
y  viendo  a  los  europeos  en  las  plazas  que  les  destinaba  la  justicia, 
habría  sido  extraño  que  "no  siguiesen  de  lejos  y  a  paso  lento 
el  carro  de  la  gloria".  El  proceso  que  hace  del  régimen  colonial 
es  a  veces  excesivo,  pero  no  ha  de  olvidarse  que  se  estaba  en 
medio  de  una  revolución  y  que  sus  principios  se  defendían  por 
el  orador  entre  tanto  que  las  tropas  independientes  luchaban 
por  ellos  a  sangre  y  fuego  en  los  campos  de  batalla.  Su  propia 
sangre  y  el  fuego  de  su  patriotismo  dan  aliento  a  sus  convic- 
ciones y  a  sus  ideas  sobre  los  fundamentos  del  Estado  que  habría 
de  erigirse  al  fin;  y  prorrumpía  en  sabias  expresiones  como 
éstas;  "La  libertad,  ciudadanos,  es  el  primer  derecho  del  hom- 
bre: derecho  para  no  obedecer  sino  a  la  ley  y  no  temer  sino 
a  ella  sola.  Nacido  libre  pero  con  la  necesidad  de  algún  gobierno, 
se  somete  a  las  leyes  y  no  a  capricho  de  señores.  Nadie  tiene 
derecho  para  mandar  arbitrariamente;  y  el  que  usurpe  este 
poder  destruye  su  poder  mismo".  Y  más  adelante:  "La  ley 
es  todo:  la  constitución  de  los  Estados  puede  variar:  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  son  siempre  los  mismos;  ellos  se  hallan 
independientes  del  ambicioso  que  los  usurpa  y  del  imbécil  que 
los  vende;  fundados  en  la  naturaleza,  son  tan  inmutables  como 
ella  misma".  He  ahí  la  doctrina  del  derecho  natural  expuesta 
llanamente,  sencillamente.  El  discípulo  de  Rousseau  y  de  Locke 
refleja  con  claridad  sus  enseñanzas,  pues  aún  a  continuación 
sostiene  la  legitimidad  del  derecho  de  propiedad  (que  el  último 
de  estos  autores  consideró  capitalísimo)  diciendo  que  si  falta 
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el  reconocimiento  de  uno  de  esos  derechos,  el  otro  no  será  más 
que  un  fantasma. 

El  discurso  del  Deán  al  tratar  los  diferentes  aspectos  de 
lo  que  en  la  ciencia  política  se  llama  los  fines  del  Estado  dice, 
dirigiéndose  a  los  futuros  legisladores  que  han  de  asegurarlos: 
"Salvad  en  vuestra  constitución,  entre  todas  cosas,  al  pobre:  el 
Estado  no  tiene  derechos  sobre  la  miseria.  Haced  entender  al 
que  nos  gobierne  por  la  futura  constitución  que  en  el  tiempo 
en  que  se  multiplican  las  necesidades,  debe  multiplicar  los 
beneficios".  Y  apela  al  recuerdo  de  la  generosidad  del  em- 
perador Marco  Aurelio.  Luego  añade  que  nada  vale  que  el 
jefe  del  Estado  no  sea  un  opresor  ni  tirano,  si  los  ciudadanos 
oprimen  a  sus  conciudadanos.  Por  todas  partes  el  interés  indi- 
vidual ataca  el  interés  de  todos,  todas  las  fortunas  se  dañan, 
todas  las  pasiones  se  chocan;  y  la  justicia  es  la  única  que  puede 
precaver  esta  anarquía.  Mezclando  hábil  y  eficazmente  el  in- 
terés provocado  por  el  amor  a  la  patria  con  la  organización 
regular  de  sus  instituciones,  habló  así:  "El  justo  deseo  de  gozar 
estos  y  otros  bienes  encendió  en  nuestros  corazones  la  llama 
del  patriotismo,  llama  celestial  que  conocemos  por  instinto,  que 
alabamos  por  razón,  y  en  que  debíamos  arder  por  interés:  no 
hay  que  temer  que  ya  se  apague  mientras  no  se  separe  la  for- 
tuna del  Estado  de  la  de  cada  particular,  y  mientras  que  una 
fraternidad  civil  haga  de  todos  los  ciudadanos  una  sola  familia: 
entonces  a  nadie  serán  indiferentes  los  males  y  bienes  de  la 
República,  porque  el  amor  a  la  patria  viene  a  ser  una  especie 
de  amor  propio".  Pero  ese  sentimiento  exige  un  celo  ardiente 
que  dedique  a  la  patria  todo  sacrificio  y  se  pregunta  si  así  lo 
ha  hecho  el  país  y  si  se  han  pesado  en  una  balanza  los  servicios 
rendidos  a  la  patria.  Sin  dejar  de  hablar  en  general  y  de  dolerse 
por  la  suerte  común  es  transparente  que  sus  palabras  reflejaban 
su  propia  amargura  individual  al  sentir  cuánto  se  olvidaron  en 
una  larga  noche  de  varios  meses  de  cautiverio,  sus  servicios  per- 
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sonales  a  la  causa  de  la  patria,  y  cuánto  se  prolongó  su  sufri- 
miento por  la  injusticia  de  sus  compatriotas,  cuando  dijo  en  el 
curso  de  su  oración:  "Ciudadanos:  el  que  os  lisonjea  os  ofende; 
diciéndoos  la  verdad,  os  atestiguo  mi  respeto.  Infeliz  del  orador 
que  hace  de  su  arte  tráfico  de  mentiras.  Todo  buen  patriota 
ha  gemido  en  secreto  desde  que  vió  introducida  entre  nosotros 
la  discordia  y  presagió  a  la  patria  una  desdicha  cierta.  Nadie 
ignora  que  desde  esa  fatal  época  quedó  confundido  el  dere- 
cho con  el  interés,  el  deber  con  la  pasión  y  la  buena  causa 
con  la  mala:  cada  día  se  vió  formarse  una  nueva  revolución; 
cada  nueva  revolución  dió  nuevos  temores  y  nuevas  esperan- 
zas; cada  nuevo  temor  y  nueva  esperanza  preparó  nuevos  tu- 
multos. Los  partidos  contrarios  se  chocaron  entre  ellos  mismos 
al  parecer  por  disputarse  a  cuál  de  ellos  pertenecerían  las  rui- 
nas de  la  patria:  obligado  el  odio  de  la  facción  que  sucumbía 
a  reconcentrarse  en  el  corazón,  fué  más  profundo  y  amargo; 
¿por  qué  perdonar?  Era  una  debilidad  que  deshonraba.  En  esta 
guerra  civil  y  doméstica  el  ciudadano  ya  ni  se  encontró  seguro 
al  lado  del  ciudadano,  ni  el  amigo  al  lado  del  amigo".  He  aquí 
las  frases  de  mayor  acento  personal,  y  que  sin  rebajar  el  tono 
de  su  oración  no  carecen  tampoco  de  belleza,  que  acusan 
sobre  todo  una  profunda  sinceridad:  "Y  la  recompensa  por 
los  servicios  hechos  a  la  patria.  La  recompensa,  ciudadanos, 
es  un  estímulo  para  servir  mejor  a  la  República,  y  no  se  debe 
aplaudir  tanto  la  acción  que  la  merece,  cuanto  la  gratitud  de 
quien  procede".  Y  se  pregunta  sí  son  estos  dos  principios  por 
donde  nos  hemos  gobernado.  Prorrumpe  entonces  en  exclama- 
ciones en  que  habla  a  gritos  su  sentimiento,  azuzado  no  sólo 
por  un  dolor  que  le  es  personal  sino  sobre  todo  porque  ve 
a  la  patria  despedazada  por  pasiones  y  móviles  inferiores.  "Ay, 
ciudadanos,  cerrad,  sí,  cerrad  las  puertas  de  este  templo,  que 
no  nos  oiga  ningún  extranjero;   ¿qué  diría  de  esta  capital 
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cuando  supiese  que  más  de  una  vez  las  prisiones  y  los  destie- 
rros fueron  el  premio  a  la  virtud?" 

La  última  parte  de  su  oración  la  destinó  a  estimular  la 
unión  de  voluntades  para  preservar  a  todos  de  mayores  males 
y  a  evitar  la  formación  de  nuevas  facciones,  inspiradas  en 
"venganzas  anticristianas  y  antipolíticas".  Se  refirió  a  alguno, 
contrastes  en  la  guerra  de  la  independencia,  como  los  de  Vilca 
pugio  y  Ayohuma,  "que  estaban  a  la  vigilia  de  repararse",  para 
decir  con  serena  profundidad:  "Hay  una  escuela  para  los  héroes 
superior  a  la  victoria:  esta  es  la  de  las  desgracias:  debemos 
a  sus  lecciones  ser  más  grandes  en  el  infortunio  que  en  la 
properidad".  Y  lo  ratificó  en  seguida  al  describir  con  gran 
riqueza  de  colorido  las  victorias  morales  de  Brown  frente  a 
Montevideo,  que  no  sólo  compensaron  aquellos  contrastes  sino 
que  aun  tuvieron  un  significado  mucho  mayor  y  aseguraron 
definitivamente  la  derrota  española  en  el  Río  de  la  Plata. 

Después  de  su  análisis  de  los  hechos,  de  las  virtudes  y  los 
defectos  del  pueblo  americano,  del  desarrollo  de  la  guerra  de 
la  independencia  y  de  inculcar  sobre  los  desastrosos  efectos 
del  espíritu  de  discordia,  dió  fin  a  esa  oración  que  mucho 
agregó  a  su  justa  fama  con  estas  palabras  de  tan  hondo  sen- 
tido social  y  humano:  "¿A  quién  tenemos  que  temer  sino 
a  nosotros  mismos?" 

Este  hermoso  discurso  del  Deán  integra  las  producciones 
suyas  de  orden  constitucional,  por  su  espíritu  y  por  su  fondo. 
Es  una  limpia  visión  del  estado  del  país  en  aquel  momento 
y  de  los  deberes  que  le  incumbía  afrontar.  El  Deán  habló  con 
valor,  con  energía  y  con  verdad.  La  impresión  favorable  que 
él  percibió  en  sus  oyentes  y  que  transmitió  a  su  hermano  en 
las  páginas  premiosas  de  aquella  correspondencia  de  tono  abso- 
lutamente confidencial,  fué  tan  real  e  indudable  que  se  tra- 
duciría en  hechos  al  cabo  de  muy  poco  tiempo.  Ese  espíritu 
de  discordia  que  el  Deán  condenó  con  tanta  elocuencia  trajo, 
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empero,  una  nueva  crisis.  Al  señor  Posadas  sucedió  en  el  cargo 
de  Director  Supremo  el  general  Alvear,  y  a  éste  lo  derrocaron 
un  motín  militar  y  una  nueva  convulsión  civil.  El  Deán 
Funes  se  había  mantenido  absolutamente  apartado  de  las  lu- 
chas de  las  facciones.  Cultivó  amistad  personal  con  unos  y  con 
otros.  Sin  embargo  y  tal  vez  por  eso  mismo,  el  movimiento 
triunfante  lo  reclamó  para  el  desempeño  de  diferentes  funcio- 
nes públicas  y  de  gobierno.  A  pesar  de  su  resistencia  inicial, 
concluyó  por  reintegrarse  a  la  vida  pública.  Debió  en  medio 
de  todo  serle  agradable  percibir  que  contaba  con  la  considera- 
ción de  muchos  a  pesar  de  que  no  los  había  halagado  en  sus  pa- 
siones ni  aplaudido  en  sus  actitudes.  Una  nueva  época  se  abría 
en  su  vida.  Desde  entonces,  y  por  cuatro  años,  en  que  se  trocaría 
de  nuevo  su  destino,  estaría  entregado  al  servicio  público  al 
tiempo  que  escuchaba  también  los  aplausos  por  su  Ensayo  His- 
tórico que  afirmaba  su  prestigio  de  hombre  de  sólido  saber. 

Como  consecuencia  del  derrocamiento  del  régimen  direc- 
torial  presidido  por  el  general  Alvear,  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires  dió  un  bando  en  el  cual,  después  de  disponer  lo  perti- 
nente al  nombramiento  del  nuevo  gobierno  decía:  "Nombrado 
y  publicado  el  gobierno  provisional,  que  ejerza  interinamente 
el  supremo  poder  ejecutivo  hasta  las  resultas  del  congreso  ge- 
neral de  las  provincias;  al  segundo  día  de  posesionado  de  este 
alto  encargo  precisamente,  les  dirigirá  una  solemne  convocato- 
ria para  obtener  la  ratificación  y  el  nombramiento  de  los 
diputados  que  han  de  componer  el  Congreso,  fijándoles  el  mis- 
mo gobierno  un  lugar  intermedio  en  el  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas  como  punto  de  reunión  para  que  allí  regla- 
menten la  constitución  del  Estado.  De  ahí  surgió  el  Congreso 
de  Tucumán  que  el  9  de  julio  del  año  siguiente  proclamó  la 
independencia  argentina. 

El  Deán  Funes  fué  elegido  diputado  por  Córdoba  el  31  de 
agosto  de  1815  "por  unánime  votación  de  la  asamblea  electo- 
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ral  de  todo  el  pueblo  Cordobés"4  a  pesar  de  su  alejamiento  de 
la  arena  política  y  de  que  estaba  solicitado  por  otras  activida 
des.  Por  ello  mismo  declinó  la  distinción  de  que  se  le  hacía 
objeto,  y  la  asamblea  electoral  insistió  por  segunda  vez  en  la 
designación.  En  la  carta  ya  mencionada  que  dirigió  al  gober- 
nador de  Córdoba  D.  José  Javier  Díaz  le  había  expresado  an- 
teriormente con  esa  belleza  de  su  estilo  que  luce  hasta  en  su 
correspondencia  epistolar,  cuál  era  su  estado  de  espíritu,  y  por 
qué  lo  apartaba  de  toda  aspiración  política:  "Ya  no  soy  sino 
una  caña  rajada,  digna  de  estar  en  un  rincón.  Mis  años,  mis 
padecimientos,  mi  pobreza,  las  ingratitudes  de  mis  amigos  y  los 
celos  de  la  negra  envidia,  todo  ha  concurrido  a  desecar  mis 
últimos  jugos.  Hay  una  edad  en  que  es  preciso  renunciar  a  la 
política.  Sus  combates  son  como  los  de  los  atletas:  éstos  piden 
toda  la  fuerza  del  cuerpo  y  aquéllos  todo  el  vigor  del  espíritu".5 
En  otro  párrafo  le  dice  estar  entregado  con  afán  a  dar  fin  a  su 
Ensayo  Histórico,  "fruto  el  más  gustoso  de  mis  tareas,  aunque 
de  raíces  las  más  amargas". 

Cuando  comunicó  el  Deán  a  su  hermano  Ambrosio  su 
decisión  de  no  aceptar  la  diputación  para  que  había  sido  ele- 
gido tan  espontáneamente,  éste  le  aplaudió  tal  actitud  en  una 
carta  en  que  le  dijo:6  "Haces  muy  bien  de  no  tomar  la  dipu- 
tación; sería  un  vejamen  sujetar  tus  luces  y  respetos  a  un 
ignorante  como  Bulnes  (su  propio  yerno)  y  a  unos  pedantes 
sin  estudio,  sin  virtud  y  sin  crédito  como  los  otros.  Habían 
consentido  que  lograrían  grandes  aplausos  a  costa  de  tu  repu- 
tación y  de  tus  fatigas,  mientras  anduviesen  turnando;  y  como 

4  Términos  textuales  de  la  comunicación  pasada  al  Deán.  (Documento 
de  su  archivo,  publicado  en  el  apéndice  de  mi  libro  El  Deán  Funes  en  la 
Historia  Argentina,  pág.  2G5). 

5  Carta  del  Deán  al  gobernador  Díaz,  de  18  de  mayo  de  1815  (Archivos 
del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  204). 

6  Carta  de  Ambrosio  Funes  al  Deán,  de  18  de  noviembre  de  1815 
(Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  212). 
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se  les  ha  frustrado  el  proyecto,  y  conocen  su  insuficiencia,  por 
eso  son  los  afanes  de  obligarte,  hasta  no  admitirte  la  renuncia". 
En  otra  carta  Ambrosio  vuelve  a  referirse  a  la  diputación  di- 
ciéndole  al  Deán:  "Los  diputados  que  se  han  elegido  confiesan 
públicamente  que  tu  intervención  no  sólo  es  necesaria  para 
cubrir  su  miseria  política  sino  también  para  que  seas  el  alma 
del  Congreso;  no  hallan  que  hacerse".  Concluye  aconsejándole 
que  si  acepta,  imponga  condiciones,  como  la  designación  de  un 
secretario  que  él  se  aprestaba  a  proponerle  al  Deán  porque 
según  le  decía:  "Atendida  la  situación  de  estos  partidarios, 
concibo  que  te  hallas  en  estado  de  darles  la  ley".  Pero  el  Deán 
no  pensaba  lo  mismo:  al  ser  elegido  de  nuevo  por  la  Asamblea 
electoral  volvió  a  resignar  el  cargo. 

Se  le  eligió  entonces  por  una  tercera  vez,  y  la  asamblea 
quiso  agotar  los  medios  a  su  alcance  para  obtener  su  acepta- 
ción y  dirigió  con  tal  motivo  al  Supremo  Director,  Don  Igna- 
cio Alvarez  Thomas  una  comunicación  en  que  le  decía:  "La 
asamblea  Electoral  de  este  pueblo  había  nombrado  entre  sus 
representantes  al  señor  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
doctor  Don  Gregorio  Funes,  que  se  halla  en  esa  ciudad,  y  a 
pesar  de  dos  renuncias  que  tiene  hechas  no  ha  podido  este 
pueblo  admitirlas,  por  necesitar  de  sus  luces  y  créditos  para 
un  encargo  de  tanta  importancia.  La  mediación  de  V.  E.  a 
fin  de  que  este  individuo  haga  un  servicio  tan  interesante 
a  su  patria,  la  concibe  la  Asamblea  muy  precisa,  interesante  y 
necesaria;  y  en  su  consecuencia  suplica  a  S.  E.  que  interese 
toda  su  alta  dignidad  y  respeto  a  fin  de  que  el  expresado  doc- 
tor Funes  admita  la  representación  que  este  pueblo  le  tiene 
conferida".7  El  Deán  Funes  tenía  una  cordial  relación  de  amis- 
tad con  el  Director  del  Estado,  según  lo  acredita  su  correspon- 
dencia, pero  con  eso  y  todo,  cuando  éste  se  dirigió  a  él  en 
enero  de  1816  en  apoyo  de  la  petición  de  la  asamblea  no  obtuvo 

7  Véase  el  apéndice  de  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina. 
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resultado  alguno  en  su  empeño,  pues  el  Deán  se  mantuvo  en 
su  decisión  inquebrantablemente. 

Era  entonces  evidente  que  su  prestigio  personal  no  sólo 
se  había  mantenido  en  la  opinión  general  sino  que  aun  pare- 
ciera haber  crecido,  pues  al  mes  siguiente  un  Cabildo  Abierto 
celebrado  en  Buenos  Aires  lo  eligió  para  integrar  una  comisión 
encargada  de  la  reforma  del  Estatuto  provisional  del  Estado. 
Al  mencionar  esta  elección  escribió  el  Deán  en  sus  Apunta- 
mientos sobre  las  circunstancias  en  que  al  producirse  el  cam- 
bio político  de  1815  fué  designado  Director  Supremo  el  Coro- 
nel Alvarez  Thomas  que  "el  temor  de  que  sin  un  contrapeso 
que  balancease  su  poder  lo  hiciese  inclinarse  al  despotismo,  hizo 
que  se  formase  un  estatuto  provisorio  por  el  que  fué  creada 
una  Junta  de  Observación,  cuyo  destino  era  observar  su  pun- 
tual observancia.  Por  desgracia,  este  estatuto  dió  una  medida 
demasiado  desahogada  a  la  libertad  dejando  casi  en  esqueleto 
al  poder  ejecutivo.  No  pudiendo  éste  sufrir  tanta  limitación  de 
poderes,  apeló  al  pueblo,  pidiendo  una  reforma  de  esta  ley 
constitucional.  El  pueblo  dócil  abrigó  esta  pretensión  y  por 
una  votación  directa  nombró  al  señor  Funes  entre  otros  cole- 
gas, para  esta  reforma".  Los  colegas  a  que  se  refiere  el  Deán 
fueron  Manuel  Antonio  Castro  y  Tomás  Antonio  Valle.  La 
elaboración  de  la  reforma  fué  conjunta,  pero  el  Deán  es  exclu- 
sivo autor  del  Preámbulo  que  resume  el  carácter  y  naturaleza 
del  nuevo  estatuto.  En  su  carta  a  Ambrosio  de  26  de  mayo 
le  decía  que  todo  su  tiempo  se  lo  habían  insumido  última- 
mente esas  tareas,  como  le  decía  también:  "La  comisión  ha 
sido  de  las  más  espinosas,  no  tanto  por  acertar  con  la  re- 
forma, cuanto  por  acertar  con  el  medio  de  no  exponer  mi 
sosiego  y  mi  crédito  entre  dos  partidos  formidables.  Nuestra 
obra  la  concluímos  y  se  dió  al  público  hace  cuatro  días.  Den- 
tro de  otros  cuatro  se  juntará  el  pueblo  para  sancionarla  o  re- 
probarla". En  otros  párrafos  le  expresaba:  "Si  llegas  a  ver  la 
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reforma  advertirás  que  el  preámbulo  es  enteramente  mío .  .  ." 
El  Deán  sabía  que  tenía  un  estilo;  aquel  testimonio  de  Lavar- 
dén,  de  tantos  años  atrás,  es  ya  bastante  elocuente  de  por  sí. 
Ambrosio  Funes  a  quien  no  le  faltaba  sutileza  ni  gusto  lite- 
rario sabía  también  apreciarlo,  según  se  ve. 

En  este  Preámbulo  del  Estatuto  el  Deán  señaló  las  dificul- 
tades de  la  empresa  a  que  lo  había  obligado  el  voto  público: 
"Dar  una  forma  justa  a  un  estatuto  defectuoso  es  en  política 
un  empeño  tan  arduo  como  es  en  arquitectura  sujetar  a  re- 
glas un  edificio  levantado  sin  ellas.  Menos  embarazoso  quizá 
nos  hubiera  sido  formar  un  nuevo  reglamento;  no  porque  pu- 
diésemos lisonjearnos  del  acierto  en  una  materia  que  pide  la 
meditación  más  profunda  sobre  la  naturaleza  del  hombre  social, 
sobre  sus  derechos,  sobre  las  fuentes  de  su  felicidad  y  sobre  el 
período  borrascoso  de  nuestro  Estado,  sino  porque  en  todo  caso 
no  tendríamos  necesidad  de  caminar  sobre  huellas  ajenas,  que 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y  el  horror  de  los  males  habían 
desviado,  ni  salir  de  aquel  círculo  a  que  por  reglas  de  pruden- 
cia debían  estrecharnos,  así  la  necesidad  del  momento  como  la 
naturaleza  misma  del  trabajo.  Por  otra  parte,  aunque  teníamos 
la  ventaja  de  trabajar  por  lo  general  sobre  un  terreno  virgen, 
no  podíamos  ignorar  las  contradicciones  a  que  íbamos  expues- 
tos por  la  diversidad  de  sentimientos".  El  estatuto  de  1 8 1  J  que 
éste  reformaba  había  sido  expedido  por  la  Junta  de  Observa- 
ción creada  por  el  Cabildo,  la  que  se  reservó  por  dicho  estatuto 
el  carácter  de  poder  legislativo  nacional  con  amplísimas  fun 
ciones  hasta  convertirse  en  un  tribunal  de  censura  de  los  actos 
del  Director  y  en  un  verdadero  poder  constituyente  con  facul- 
•  tades  para  limitar,  añadir  y  enmendar  el  propio  estatuto.  Como 
lo  dijo  el  Deán  en  sus  Apuntamientos  el  poder  ejecutivo  había 
quedado  hasta  tal  punto  desprovisto  de  facultades  que  conside 
rándose  imprescindible  la  reforma  ésta  habría  de  consistir  ante 
todo  en  una  más  equitativa  división  de  los  poderes.  Los  poderes 
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han  de  estar  equilibrados  y  para  obtener  ese  equilibrio  el  Deán 
también  lo  hacía  constar  por  su  parte  en  los  fundamentos 
de  su  Preámbulo  y  en  el  estatuto  mismo  proyectado.  "La  mayor 
parte  está  de  acuerdo  en  que  se  sostenga  la  división  de  poderes 
— decía —  pero  de  tal  modo  equilibrados  que  ni  en  el  eje- 
cutivo tengan  bastante  fuerza  para  enfrenar  la  ley,  ni  en  el 
legislativo  bastante  autoridad  para  eludir  o  entorpecer  su  ac- 
ción. Laudable  pensamiento  si  a  la  expresión  correspondiese 
la  realidad.  Pero  por  desgracia  la  línea  que  demarca  los  po- 
deres no  es  indivisible,  y  deja  campo  a  la  arbitrariedad  para 
extenderla  al  lado  que  guía  el  amor  propio,  este  agente  el  más 
sutil  de  las  pasiones".  Expediente  de  circunstancias  el  estatuto 
en  que  colaboró  el  Deán  no  podía  contener  principios  abso- 
lutos ni  permanentes.  Supeditada  la  situación  a  la  obra  cons- 
titucional que  con  ansia  se  esperaba  del  Congreso  que  habría 
de  reunirse  en  Tucumán,  el  estatuto  no  es  el  reflejo  del  pensa- 
miento integral  del  Deán  Funes,  y  está  viciado  por  su  natura- 
leza misma,  formada  por  la  necesidad  de  establecer  el  gobierno 
posible  mientras  llegaba  el  momento  de  dar  al  país  institucio- 
nes que  se  esperaba  fueran  estables:  anhelo,  ambición,  ilusión 
que  los  sucesos  desvanecieron  desdichadamente. 

Cuando  se  instaló  el  Congreso  en  Tucumán  designó  Direc- 
tor Supremo  del  Estado  a  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  vol- 
viendo temporalmente  al  régimen  que  había  implantado  la 
Asamblea  General  Constituyente  disuelta  por  los  sucesos  de 
abril  de  1815. 

La  República  atravesaba  entonces  por  un  estado  caótico 
que  era  el  fruto  de  las  primeras  manifestaciones  del  caudillaje. 
La  influencia  de  Artigas  había  repercutido  fuera  de  la  Pro- 
vincia Oriental,  y  en  Santa  Fe  y  Córdoba  existían  representan- 
tes de  sus  tendencias  que  lo  reconocían  como  jefe  tutelar  de 
los  pueblos.  "Santa  Fe,  tenencia  de  Gobierno  de  la  provincia 
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de  Buenos  Aires  — dice  Mitre 8 — l,  había  aspirado  de  ante- 
mano a  la  categoría  de  provincia,  y  sublevándose,  derrotando 
más  de  una  vez  los  ejércitos  de  la  capital  por  las  armas  y  por 
la  diplomacia,  bajo  los  auspicios  de  Artigas.  Momentáneamente 
sometida  por  efecto  de  acciones  y  reacciones  propias,  apro- 
vechó la  oportunidad  para  levantar  de  nuevo  la  bandera  tri- 
color artigueña,  reivindicando  su  independencia,  que  la  capital 
reconoció  de  hecho,  en  la  impotencia  de  juzgarla.  A  Santa  Fe 
siguió  Córdoba,  que  se  declaró  independiente;  arrió  la  bandera 
nacional,  que  quemó  en  la  plaza  pública,  enarbolando  la  de 
Artigas;  se  incorporó  a  la  liga  federal,  poniéndose  bajo  la 
protección  del  caudillo  oriental,  y  se  adhirió  a  la  convocatoria 
del  congreso  de  Paysandú,  promovido  sin  programa  político, 
y  con  objetos  puramente  bárbaros  y  personales.  De  aquí  la  pri- 
mera resistencia  de  Córdoba  a  concurrir  al  congreso  de  Tu- 
cumán". 

Bien,  pues.  En  este  estado  las  cosas,  por  el  lado  de  Santa 
Fe,  el  general  Díaz  Vélez  y  el  coronel  Dorrego,  jefes  del  ejér 
cito,  atacaron  y  tomaron  la  capital  de  la  provincia,  que  luego 
reconquistaron  el  gobernador  don  Mariano  Vera,  y  un  oficial 
subalterno  — era  capitán  entonces —  que  luego  alcanzaría  una 
prominente  y  prolongada  figuración  en  ella:  don  Estanislao 
López. 

Este  estado  de  guerra  civil  disgustó  profundamente  al  Di- 
rector Supremo,  general  Pueyrredón,  que  no  había  autorizado 
la  invasión  de  Díaz  Vélez  y  Dorrego.  Se  apresuró,  pues,  a  tra- 
tar de  poner  término  a  estas  desavenencias  y  diputó  a  don 
Alejo  Castex  con  el  objeto  de  "que  asegurara  a  las  autoridades 
de  Santa  Fe  su  firme  resolución  de  hacer  retirar  el  ejército 
invasor  y  de  mantener  la  armonía,  sobre  la  base  de  que 
cualquier  cuestión  respecto  a  territorio,  sería  resuelta  por  el 

8  Véase  Historia  de  Bclgrano,  vol.  II,  pág.  4150. 
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soberano  congreso".9  El  doctor  Castex  no  pudo  obtener  éxito 
alguno  en  las  gestiones  de  paz  que  inició  en  nombre  del  Di- 
rector Pueyrredón,  pues  el  gobernador  de  Santa  Fe  no  quiso 
consentir  en  que  se  retirara  el  ejército  de  Díaz  Vélez  y  Do 
rrego,  sin  que  antes  se  entregara  a  éstos  y  sus  fuerzas  al  furor 
de  las  tropas  santafesinas.  Tenía  sed  de  sangre  y  de  venganza 
por  las  tropelías  que  según  decía  habían  comertido  esos  jefes 
en  Santa  Fe  en  los  días  de  su  triunfo.  El  mismo  se  encargó  de 
comunicárselo  al  Director  Supremo  general  Pueyrredón,  a 
quien  llama  Director  Supremo  de  Buenos  Aires  y  no  del  Estado, 
en  comunicación  datada  en  Santa  Fe  el  3  de  agosto  de  1816. 

Léase  esa  página  que  causa  horror:  "El  señor  diputado  de 
V.  E.  nada  ha  estipulado  porque  dice  se  halla  desnudo  de  fa- 
cultades, sin  embargo  de  que  V.  E.  me  asegura  en  su  honrosa 
comunicación  que  lo  envía  autorizado  para  terminar  las  dife- 
rencias originadas  entre  ambos  territorios,  exponiendo  que  sólo 
trae  orden  para  mandar  retirar  al  general  Díaz  Vélez  y  su 
ejército,  en  lo  que  jamás  convendré  porque  él  debe  ser  sacri- 
ficado a  pesar  de  mis  sentimientos,  al  furor  de  mis  tropas,  que 
pelean  con  el  entusiasmo  y  fuego  sagrado  de  la  defensa  de  su 
libertad  y  de  sus  derechos  usurpados;  por  lo  mismo,  concluida 
su  comisión,  regresa  a  su  provincia".10 

A  pesar  del  poco  espíritu  de  concordia  que  demostraba 
el  gobernador  de  Santa  Fe,  el  Director  Supremo  creyó  todavía 
en  la  posibilidad  de  un  avenimiento,  y  solicitó  del  Deán  Funes 
que  aceptara  el  difícil  encargo  de  gestionar  la  paz  con  aquel 
gobierno.  La  situación  porque  atravesaba  el  país  era  en  extre 
mo  angustiosa.  A  las  dificultades  de  la  guerra  con  la  metró- 
poli, se  unían  los  desaciertos  de  nuestra  diplomacia  que  con- 
fiada en  el  Brasil  a  don  Nicolás  Herrera  y  don  Manuel  José 

9  Véase  la  sesión  del  Congreso  de  Tucumán  de  3  de  septiembre  de  1916. 

10  Véase  el  apéndice  de  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina, 
pág.  260. 
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García,  amenazaba  comprometer  la  causa  de  la  independencia 
argentina  que  el  congreso  de  Tucumán  acababa  de  afianzar  en 
su  memorable  sesión  del  9  de  Julio.  Esa  gestión  desacertada  de 
aquellos  pretendidos  diplomáticos  que  en  ningún  momento 
supieron  estar  a  la  altura  del  cargo  honroso  que  desempeñaban 
al  representar  a  la  República  en  el  extranjero,  alentó  la  in- 
vasión de  los  portugueses  a  la  Provincia  Oriental  que  era  parte 
integrante  del  territorio  argentino.  Al  Director  Pueyrredón 
cabe  la  honra  de  no  haberse  complicado  en  las  maquinaciones 
subterráneas  de  esa  diplomacia,  que  arrastró  sin  embargo,  la 
opinión  del  congreso  de  Tucumán,  como  consta  en  las  actas 
de  sus  sesiones  secretas.  Para  el  éxito  de  los  planes  del  Director 
de  resistir  toda  invasión  extraña,  ya  fuera  portuguesa  o  espa- 
ñola, eran  sin  duda  un  obtáculo  serio  disensiones  internas  que 
quitaban  cohesión  al  cuerpo  nacional  y  que  hacían  asaz  difícil 
la  defensa  de  los  intereses  nacionales. 

La  paz  de  las  provincias  era  en  definitiva  la  paz  de  la 
nación  y  en  ello  se  inspiró  toda  la  gestión  del  general  Pueyrre- 
dón, quien  tuvo  el  mérito  singular  de  saber  poner  un  dique 
a  la  anarquía  y  contener  con  mano  firme  la  influencia  disol- 
vente de  los  caudillos.  Ante  el  peligro  exterior,  el  Director 
no  vaciló  en  asegurar  la  defensa  de  la  Provincia  Oriental 
enviando  a  requisición  del  Cabildo  de  Montevideo  los  elemen- 
tos de  guerra  de  que  había  menester.  Encargó  también  al  co- 
ronel don  Nicolás  de  Vedia  de  entrevistarse  con  el  jefe  de  las 
fuerzas  portuguesas,  general  Lecor,  después  barón  de  la  Laguna, 
a  fin  de  requerirle  que  "suspendiera  sus  marchas  y  retroce- 
diese a  sus  límites,  pues  de  lo  contrario  daría  una  cooperación 
vigorosa  a  la  defensa  heroica  que  los  habitantes  de  la  Provin- 
cia Oriental  se  disponían  a  oponerle".11  Y  a  pesar  de  que  Arti- 
gas se  había  divorciado  de  las  Provincias  Unidas  y  les  movía 
una  guerra  interna  no  menos  perjudicial  que  la  exterior,  el 

11  Oficio  de  Pueyrredón  al  Congreso,  de  fecha  5  de  noviembre  de  1816. 
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espíritu  superior  de  Pueyrredón  no  vaciló  en  enviarle  también, 
aunque  no  lo  requiriese,  los  elementos  necesarios  para  que 
pudiera  resistir  con  éxito  la  invasión  portuguesa. 

La  misión  que  se  encargó  al  Deán  Funes  a  Santa  Fe  era, 
pues,  una  misión  de  honor  que  éste  no  podía  rehusar  y  que 
desempeñó  con  su  alto  patriotismo,  como  la  que  luego  se  le 
encomendó  en  Córdoba  y  ante  el  congreso  de  Tucumán.  Fué 
portador  el  Deán  de  una  nota  dirigida  por  el  Director  a 
don  Mariano  Vera,  que  ejercía  el  gobierno  de  Santa  Fe,  en 
la  que  indirectamente  contesta  la  nota  de  éste  de  fecha  3  de 
agosto  en  que  dijo  de  la  misión  del  doctor  Castex  que  no  habría 
podido  entrar  a  tratar  con  el  representante  nacional  mientras 
sus  fuerzas  no  hubieran  exterminado  a  las  tropas  nacionales. 

Merece  ser  leída  esa  comunicación  pues  está  llena  de  con- 
ceptos elevados  y  de  sinceros  propósitos  de  concordia.12  Refi- 
riéndose a  la  invasión  portuguesa,  y  a  las  dificultades  de  la 
guerra  con  España,  dice:  "Un  peligro  de  este  tamaño  me  ha 
hecho  superior  a  todas  las  diferencias  con  el  jefe  de  los  orien- 
tales, para  enviarle  sin  que  lo  solicite  y  al  Cabildo  de  Montevi- 
deo que  lo  ha  pedido,  el  auxilio  de  monturas,  pólvora,  fusiles 
y  artillería,  ofreciéndole  sin  reserva  todos  los  recursos  que 
estuvieren  a  mis  alcances  proporcionarles;  tales  demostraciones 
no  pueden  ser  susceptibles  de  interpretaciones  siniestras,  ni 
dejar  lugar  a  pensar  que  se  mantengan  las  menores  reliquias 
de  resentimiento  o  que  se  conserven  ideas  contrarias  a  la  liber- 
tad particular  de  los  pueblos".  Y  más  adelante,  entrando  de 
lleno  a  atacar  el  punto  de  vista  en  que  se  había  puesto  el  go- 
bierno de  Santa  Fe,  le  dice  en  sólo  esta  frase:  "Medite  usted 
bien  lo  crítico  de  nuestra  situación  y  calcule  si  puede  estar  en 
sus  intereses  ni  en  los  del  ejército  observador  la  destrucción 
de  las  fuerzas  que  hemos  de  oponer  al  enemigo  común". 

12  Su  texto  se  encuentra  reproducido  íntegramente  en  El  Deán  Funes 
en  la  Historia  Argentina,  pág.  268. 
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Vera  se  apresuró  a  contestar  esta  comunicación  con  una 
extensa  nota  en  que,  defendiéndose  de  las  insinuaciones  de 
Pueyrredón,  atribuye  la  causa  del  "odio  que  se  había  llevado 
hasta  los  más  terribles  extremos,  a  los  estragos  que  cometió  el 
ejército  del  general  Díaz  Vélez  y  su  segundo  el  general  Do- 
rrego.  Es  el  menor  de  sus  crímenes  haber  desobedecido  las 
órdenes  de  V.  E.  y  las  de  la  comisión  para  que  desistiendo  de 
sus  empeños  sanguinarios  contra  este  infeliz  pueblo  retroce- 
diesen en  sus  marchas.  Por  enorme  que  sea  este  desacato  no 
puede  entrar  en  cotejo  con  lo  que  han  cometido  hollando  todas 
las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  honor  en  todo  el  tiempo  que 
atravesaron  estas  campañas,  y  en  los  veintiocho  días  de  su 
odiosa  mansión  en  esta  ciudad.  Para  hacer  una  descripción 
exacta  de  estos  estragos  son  muy  débiles  todas  las  expresiones 
de  que  pueda  valerse  la  pluma".  Y  a  ello  agrega  una  relación 
más  o  menos  apasionada  en  que  pinta  con  los  colores  más  som- 
bríos la  actitud  de  aquellos  jefes.  Pero  al  pedir  una  satisfacción 
al  Director  Supremo  del  Estado  sobre  estos  hechos  y  el  juzga- 
miento de  los  culpables,  ese  hombre  que  invoca  la  representa- 
ción de  su  pueblo,  que  se  hace  llamar  gobernador  de  la  pro- 
vincia a  pesar  de  que  Santa  Fe  no  era  provincia  todavía,  que 
pretende  defender  su  autonomía  y  luchar  por  ella,  pide  esa 
satisfacción  no  para  su  pueblo  ultrajado  según  él,  sino  para 
no  desagradar  a  don  José  Artigas,  el  Protector  de  los  pueblos 
libres.  Así  han  entendido  la  autonomía  todos  nuestros  caudi- 
llos, sometiéndose  a  la  tutela  del  supremo;  primero  a  Artigas, 
luego  a  Facundo  y  después  a  Rosas. 

Véanse  las  frases  a  que  me  refiero:  "Las  relaciones  de  este 
pueblo  con  el  mencionado  jefe  (Artigas)  son  muy  estrechas. 
El  vivo  interés  que  siempre  ha  tomado  en  nuestras  desgracias 
nos  constituye  en  la  necesidad  de  ir  conformes  en  nuestros 
sentimientos.  El  general  don  José  Artigas  no  podría  mirar  sin 
escándalo  que  quedasen  impunes  las  crueles  vejaciones  de  un 
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pueblo  que  se  halla  bajo  su  protección.  Supuesto,  pues,  que 
nuestra  conciliación  ha  de  tener  una  base  común,  exige  este 
mismo  plan  que  no  se  le  desagrade  sobre  este  artículo".  Esta 
curiosa  comunicación  termina  augurando  que  la  paz  sería  un 
hecho,  a  pesar  de  todo,  pues,  que,  decía,  "todos  nuestros  sen- 
timientos deben  quedar  ahogados  en  el  que  nos  inspira  la 
patria,  a  la  vista  de  los  males  que  amenazan".13 

Ante  tan  contradictorios  auspicios  inició  sus  gestiones  el 
Deán  Funes.  Al  propio  tiempo  que  por  una  parte  se  le  afir- 
maba la  correspondencia  de  ideales  en  pro  de  la  defensa  co- 
mún, se  le  hacía  entender  que  la  sombra  tutelar  del  supremo 
protector  velaba  por  la  suerte  de  la  República  y  que  era  nece- 
sario darle  satisfacciones  cumplidas.  Sin  embargo,  todas  las 
dificultades  parecieron  desvanecerse  ante  la  promesa  que  for- 
muló el  Deán  en  nombre  del  Director  de  que  los  actos  del 
ejército  invasor  que  constituyeran  delitos  serían  penados  en 
forma;  aunque  si  hizo  esta  afirmación  no  fué  con  el  propósito 
de  halagar  a  Artigas  sino  porque  un  gobierno  respetuoso  de 
las  leyes  como  era  el  de  Pueyrredón  no  podía  sancionar  con  su 
silencio  hechos  que  importaran  una  transgresión  de  ellas. 

En  tal  estado  de  cosas,  las  dificultades  que  obstaron  al 
éxito  de  la  misión  anterior  confiada  al  doctor  Castex,  habían 
desaparecido.  Podía  creerse,  pues,  que  sería  dado  al  Deán  con- 
sumar la  tan  ansiada  conciliación.  Veamos  cómo  se  produjo 
el  desarrollo  de  los  sucesos.  Sin  embargo  de  que  la  credencial 
del  Deán  lo  autorizaba  a  tratar  directamente  con  Vera,  éste 
nombró  sus  representantes,  que  lo  fueron  don  Francisco  Quin- 
tana y  don  Estanislao  López,  ascendido  ya  a  comandante  de 
milicias  de  la  "provincia".  El  Cabildo  de  Santa  Fe  también 
creyó  conveniente  nombrar  un  representante  y  designó  con 
tal  objeto  a  don  José  Elias  Galisteo.  Esta  combinación  era  fran- 

13  Copia  testimoniada  en  el  archivo  del  Deán,  reproducida  por  primera 
vez  en  £/  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina,  pág.  270. 
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camente  precursora  de  un  rechazo  a  toda  gestión  conciliatoria. 
El  5  de  octubre  se  abrió  la  primera  y  única  conferencia.  El 
Deán  tomó  la  palabra  y  expuso  que  su  misión  tenía  por  objeto 
tratar  el  ajuste  de  un  tratado,  mediante  el  cual  se  reconociera 
por  parte  de  Santa  Fe,  la  autoridad  del  Supremo  Director  del 
Estado  y  la  del  Congreso  de  Tucumán,  al  cual  debería  enviar 
sus  representantes  "echando  así  el  velo  del  olvido  sobre  las 
pasadas  disensiones  y  dejando  cimentada  la  más  estrecha  unión 
y  cordialidad".  Agregó  que  como  es  obvio  y  "no  se  esconde  a 
la  primera  luz  del  entendimiento  más  atrasado,  no  hay  nación 
donde  no  haya  un  cuerpo  que  la  represente  y  un  interés  común 
que  la  reúna"  y  que  la  desvinculación  en  que  vivían  los  dife- 
rentes pueblos  de  la  República  era  el  resultado  pernicioso  que 
había  producido  desde  nuestra  emancipación  "la  cadena  de 
nuestras  tumultuarias  revoluciones",  pues  que  "impidiendo  la 
formación  de  un  congreso  nacional,  habíamos  hecho  por  último 
que  nuestro  Estado  viniese  a  ser  un  edificio  sin  trabazón,  com- 
puesto de  tantos  pedazos  cuantas  son  las  provincias  confede- 
radas, con  diferentes  gobiernos  absolutos,  leyes  antojadizas 
y  privilegios  exclusivos".  Dijo  además,  que  por  fin,  "después 
de  cinco  años  y  medio  de  desastres,  tuvimos  la  sólida  consola- 
ción de  ver  instalado  el  Congreso  Nacional  y  no  menos  la  de 
que  se  diese  el  paso  más  augusto,  declarando  nuestra  indepen- 
dencia"; y  que  era  un  deber  del  pueblo  de  Santa  Fe  incorpo- 
rarse a  ese  Congreso  para  que  colaborara  así  a  la  obra  del 
engrandecimiento  común. 

En  apoyo  de  estas  consideraciones,  hizo  notar  que  el  Su- 
premo Director  del  Estado  había  dado  la  prueba  del  espíritu 
de  concordia  que  lo  animaba,  al  tomar  las  providencias  del 
caso  para  que  los  ultrajes  hechos  a  aquel  pueblo,  y  su  campaña 
por  Viamonte,  Díaz  Vélez  y  Dorrego  no  quedaran  impunes; 
lo  mismo  que  al  enviar  elementos  de  guerra  a  Artigas  y  al 
Cabildo  de  Montevideo  — a  pesar  de  los  anteriores  agravios  que 
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de  ellos  tenía  recibidos  el  gobierno  nacional — ,  y  para  que  los 
usaran  en  contra  del  ejército  portugués  que  había  invadido 
la  Provincia  Oriental  de  acuerdo  según  lo  creían  el  diputado 
Funes  y  el  Director  del  Estado  a  quien  representaba,  con  el 
gabinete  español  cuyas  tropas  amenazaban  a  su  vez  con  una 
nueva  invasión  a  las  Provincias  Unidas. 

Ante  estas  manifestaciones  sensatas  y  patrióticas,  los  repre- 
sentantes de  las  autoridades  de  Santa  Fe,  hicieron  constar  que 
todo  lo  que  se  resolviera  debía  ser  sometido  a  la  ratificación 
del  "señor  protector  general".  La  aceptación  de  esta  exigencia 
hubiera  importado  un  vejamen  para  la  autoridad  del  Estado, 
representada  por  el  Director  Supremo  y  por  el  congreso  sobe- 
rano, quienes  no  pedían  entregar  sus  resoluciones  al  beneplá- 
cito de  un  caudillo  alzado  en  armas  contra  el  gobierno  de  la 
nación.  El  Deán  Funes,  pues,  se  apresuró  a  manifestar  que  no 
se  consideraba  habilitado  para  aceptar  semejante  imposición, 
y  toda  la  negociación  quedó  desgraciadamente  terminada14,  di- 
latándose así  por  la  acción  disolvente  de  los  caudillos,  como 
luego  ocurrió  en  1819  y  en  1826,  la  obra  de  la  organización 
nacional  de  la  República. 

El  gobernador  Vera,  sin  embargo,  por  un  movimiento  de 
conciencia,  tal  vez,  se  apresuró  a  dirigir  al  Deán  Funes  una 
nota  oficiosa  en  que  le  pedía  hiciera  saber  al  Director  Puey- 
rredón  que  el  pueblo  de  Santa  Fe  "al  igual  que  el  de  Buenos 
Aires,  se  hallaba  poseído  del  deseo  de  establecer  una  paz  dura- 
dera, en  beneficio  de  toda  la  nación  y  que  sólo  el  poderoso 
motivo  de  extender  la  amistad  de  alianza  a  los  pueblos  de 
Oriente,  le  había  retraído  de  entrar  en  estipulaciones  sin  la 
intervención  de  aquel  jefe,  a  quien  no  había  podido  consultar 

!4  Toda  esta  documentación  que  estaba  inédita  y  pertenece  al  Archivo 
del  Deán  se  ¡halla  registrada  en  el  Apéndice  de  El  Deán  Funes  en  la  His- 
toria Argentina. 
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por  la  premura  del  tiempo,  como  lo  haría  en  la  primera 
oportunidad". 

Así  procedía  un  gobernante  que  negaba  su  adhesión  a  las 
autoridades  nacionales  por  considerar  que  el  territorio  de  su 
mando  debía  gozar  de  absoluta  autonomía  respecto  ai  gobierno 
común  y  que  sin  embargo,  requería  la  aquiescencia  de  un 
caudillo  rebelde  para  considerar  su  reincorporación  a  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  que  sin  su  esfuerzo  se 
lanzaron  a  la  revolución  del  2  5  de  mayo  de  1810  y  acababan 
de  declarar  solemnemente  su  independencia  el  9  de  julio  de 
aquel  mismo  año.  Por  esas  causas,  repito,  el  Deán  Funes  tuvo 
que  regresar  a  Buenos  Aires,  con  lo  que  se  dió  por  terminada 
su  misión  en  Santa  Fe. 

La  situación  anárquica  de  ese  pueblo  era  sólo  uno  de  los 
puntos  en  descomposición,  pues  la  República  pasaba  por  un 
estado  en  extremo  difícil,  aun  prescindiendo  de  la  situación 
del  litoral  sojuzgado  a  Artigas,  y  de  la  invasión  de  los  portu- 
gueses a  la  Provincia  Oriental.  Todo  este  estado  de  descomposi- 
ción hacía  perjudicial  la  permanencia  del  Congreso  Nacional 
en  Tucumán,  a  trescientas  leguas  del  asiento  del  poder  ejecu- 
tivo en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Con  tal  motivo,  el  Director 
Supremo  que  tenía  absoluta  confianza  en  el  talento  y  las  luces 
del  Deán  Funes,  lo  encargó  de  trasladarse  a  Tucumán  en  unión 
del  doctor  Manuel  Antonio  Castro,  y  de  hacer  presente  al 
Congreso,  los  motivos  que  aquél  tenía  para  considerar  conve- 
niente y  necesaria  su  traslación  a  la  ciudad  de  Córdoba,  ante 
cuyas  autoridades  los  comisionó  también  a  fin  de  que  a  su 
paso  por  aquella  ciudad  gestionaran  la  pacificación  de  esa  pro- 
vincia, para  lo  cual  los  proveyó  de  las  instrucciones  corres- 
pondientes. 

Gobernaba  en  Córdoba  el  hermano  del  Deán  Funes, 
don  Ambrosio  Funes,  contra  quien  se  había  levantado  en  armas 
el  comandante  Juan  Pablo  Bulnes,  su  yerno,  que  obraba  en 
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combinación  con  el  gobierno  de  Santa  Fe  y  que  era  como  este 
último  un  representante  de  la  política  artiguista.  "El  gober- 
nador Funes  es  el  más  notable  carácter  que  surge  en  esta 
emergencia,  representando  el  espíritu  conservador  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba".15  Su  viril  energía  consiguió  concluir  con 
la  revuelta,  ayudado  poderosamente  por  el  comandante  Sayos, 
que  fué  comisionado'  al  efecto  por  el  general  Belgrano.  El  8  de 
noviembre  tuvo  lugar  la  completa  derrota  de  las  fuerzas 
de  Bulnes,  y  la  transcendencia  de  este  hecho  de  armas  fué 
solemnizada  por  el  Director  del  Estado  acordando  a  los  ofi- 
ciales y  tropa  que  en  él  tomaron  parte,  un  escudo  de  distinción 
en  paño  celeste,  que  debía  llevarse  sobre  el  brazo  izquierdo 
teniendo  en  letras  de  oro  la  inscripción  siguiente:  "Honor  a  los 
restauradores  del  orden".16  "La  exagerada  importancia  que  se 
dió  a  este  hecho  de  armas,  pequeño  en  sí,  fué  en  razón  de  la 
grande  y  justa  alarma  que  la  conmoción  había  producido. 
En  efecto,  triunfante  la  insurrección  de  Córdoba  en  este  com- 
bate, se  daba  la  mano  con  las  del  litoral  e  interceptaba  los 
caminos  de  Buenos  Aires.  Las  provincias  de  Santiago  del  Estero 
y  La  Rioja,  ya  conmovidas  en  el  mismo  sentido,  se  unían  a 
Córdoba;  y  San  Martín  y  Belgrano  quedaban  aislados  en  cir- 
cunstancias en  que  los  realistas  invadían  por  Salta  y  los  de 
Chile  se  proponían  verificarlo  en  combinación  por  el  Oeste. 
La  capital,  apenas  serenada  de  sus  recientes  agitaciones  y  con 
una  oposición  ardiente  — que  explotaba  contra  el  gobierno  la 
invasión  de  la  Banda  Oriental  por  los  portugueses,  atribuyén- 
dole conexiones  con  el  extranjero  para  entregar  el  país  a  un 
monarca  extraño — ,  habría  quedado  cuando  menos  anulada 
en  su  acción".17 


15  Mitre:  Historia  de  Belgrano,  vol.  II,  pág.  476. 

16  Véase  la  Gazeta  de  Buenos  Aires,  de  21  de  diciembre  de  1816. 

17  Mitre:  op.  cit.,  loe.  cit. 
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Cuando  el  Deán  Funes  y  el  doctor  Castro  llegaron  a  Cór- 
doba, ya  la  derrota  y  la  prisión  de  Bulnes  se  habían  producido. 
Los  comisionados,  a  pesar  de  estar  facultados  por  el  Director 
Supremo  para  indultar  en  su  nombre  a  Bulnes,  no  lo  hicieron, 
sin  embargo,  en  consideración  a  que  no  se  había  presentado 
a  las  fuerzas  legales  y  a  que  era  un  prisionero  de  guerra;  y  limi- 
taron su  acción  a  comunicar  al  Cabildo  cuál  era  la  política 
exterior  del  gobierno,  que  no  había  comprometido  en  ningún 
momento,  ni  comprometería  como  lo  pretendían  sus  enemigos, 
la  integridad  nacional;  y  consiguieron  que  el  Ayuntamiento 
"les  protestara  solemnemente  por  su  parte  que  cooperaría  con 
todo  su  celo  al  sostén  del  gobierno  y  de  la  tranquilidad  recupe- 
rada".18 Así,  por  la  acción  conjunta  de  las  armas  y  de  la 
diplomacia,  logró  el  directorio  reintegrar  la  provincia  de 
Córdoba  al  seno  de  las  demás  del  Río  de  la  Plata,  ven- 
ciendo de  esta  suerte,  la  política  perniciosa  de  los  anarquistas 
del  litoral. 

Afianzada,  pues,  la  situación  de  Córdoba,  los  doctores  Fu- 
nes y  Castro  pasaron  a  Tucumán  a  dar  cuenta  al  congreso  del 
resultado  de  su  misión,  y  a  cumplir  el  encargo  del  Director 
Supremo,  referente  a  la  conveniencia  que  él  veía  de  que  se 
trasladara  a  la  susodicha  ciudad  de  Córdoba.  Fueron  recibidos 
los  comisionados  en  la  sesión  secreta  que  celebró  el  congreso 
el  día  3  de  diciembre.  Ante  todo,  expresaron  en  la  mencionada 
sesión  cuáles  fueron  las  causas  que  habían  decidido  al  Direc- 
tor Supremo  a  suspender  la  orden  del  congreso  de  auxiliar  con 
todos  sus  elementos  militares  al  general  Manuel  Belgrano,  así 
como  también  las  que  lo  habían  inducido  a  conceder  indulto 
al  comandante  Bulnes  a  pesar  de  su  conducta  criminal  y  anti- 
patriótica. Al  efecto  dijeron:  "Eran  diversos  y  muy  poderosos 
los  motivos  que  decidieron  al  Supremo  Director  por  la  elección 
de  esta  medida.  Las  relaciones  de  Bulnes  en  el  pueblo  de  Cór- 

18  Documento  del  archivo  del  Deán  Funes. 
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doba  hacían  temer  que  sus  avances  tuviesen  más  apoyo  y  que 
no  aquietándose  sus  temores  y  los  de  sus  cómplices  tomasen  el 
partido  de  la  desesperación  y  alarmasen  gran  parte  de  la  pro- 
vincia. La  guerra  del  ejército  de  observación  con  el  pueblo 
y  campaña  de  Santa  Fe,  acababa  de  terminar,  los  desastres  cau- 
sados en  aquel  territorio  contra  las  intenciones  del  gobierno 
estaban  muy  recientes;  era  muy  posible  que  Bulnes  buscando 
la  protección  de  un  pueblo  quejoso  y  resentido  la  encontrase 
y  que  haciendo  causa  común,  se  encendiese  nuevamente  el 
fuego  de  la  guerra  civil  que  nos  ha  devorado.  Ningún  mal  era 
más  temible  que  éste  en  las  circunstancias  actuales,  cuando  los 
cuidados  de  una  expedición  portuguesa  que  ya  pisa  el  territorio 
oriental,  de  una  expedición  que  se  prepara  a  llevar  nuestras 
armas  al  otro  lado  de  los  Andes;  de  un  enemigo  que  vencedor 
en  Sipe  Sipe  y  reforzado  con  nuestras  pérdidas  sólo  puede  ser 
contenido  por  la  fuerza  de  un  ejército  que  debe  organizarse 
por  momentos,  no  permiten,  a  vuestro  gobierno  supremo  dis- 
traerse a  otras  atenciones  que  las  de  la  defensa  de  la  patria 
contra  los  enemigos  de  su  independencia".  Y  concluían  lo  re- 
ferente a  las  disensiones  de  Córdoba  y  al  estado  en  que  habían 
dejado  la  provincia  a  su  salida  para  Tucumán,  diciendo:  "En 
la  conferencia  que  tuvimos  en  la  sala  capitular,  expusimos  las 
intenciones  liberales  del  gobierno  supremo  en  favor  de  las  pro- 
vincias, su  ardiente  deseo  de  ver  restablecido  el  orden  y  la 
concordia  general;  las  infructuosas  gestiones  que  a  este  único 
fin  había  hecho  con  el  general  Artigas  y  con  el  gobierno  de 
Santa  Fe,  desde  su  llegada  a  Buenos  Aires;  el  empeño  que  el 
celo  del  cabildo  debía  tomar  en  debilitar  el  influjo  del  jefe 
oriental,  dirigido  a  alejar  la  fijación  de  un  gobierno  constituido 
y  permanente,  y  tuvimos  la  satisfacción  de  escuchar  en  con- 
testación los  más  sinceros  votos  por  el  orden  y  por  la  obe- 
diencia a  las  autoridades,  quedando  como  quedó  el  cuerpo 
municipal  en  proponer  por  nuestro  conducto  los  medios  de 
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mantenerlo,  como  que  lo  general  del  pueblo  y  la  campaña  lo 
apetecen  y  detestan  los  pasados  excesos". 

Respecto  a  la  traslación  del  congreso,  conviene  recordar  que 
la  instalación  de  éste  fuera  de  Buenos  Aires,  había  sido  im- 
puesta como  una  consecuencia  de  los  sucesos  de  15  y  16  de 
abril.  Los  celos  localistas  de  las  provincias  se  habían  despertado 
contra  Buenos  Aires,  que  fué  la  capital  del  virreinato  y  que 
virtualmente  había  continuado  siendo  la  cabeza  del  gobierno 
desde  la  revolución  de  1810.  Por  tal  motivo  se  resolvió  en  esa 
circunstancia  la  instalación  del  congreso  en  una  ciudad  medi- 
terránea como  Tucumán  y  que  podía  considerarse  un  campo 
neutral,  en  que  serenamente  pudieran  tratarse  las  cuestiones 
trascendentales  de  política  interna  y  externa  que  habían  deter- 
minado su  convocación.  Pero  el  asiento  del  poder  ejecutivo 
continuaba  en  Buenos  Aires,  por  razones  del  momento  que 
hacían  necesaria  su  permanencia  en  dicha  ciudad,  a  pesar  de  la 
opinión  de  San  Martín  que  trabajaba  por  su  traslación  a  Cór- 
doba. Esta  distancia  de  más  de  trescientas  veinte  leguas  que 
separaba  el  poder  legislativo  del  ejecutivo,  determinaba  dificul- 
tades de  todo  género  para  el  manejo  de  los  negocios  públicos, 
en  esos  momentos  más  angustiosos  y  más  urgentes  que  nunca. 

En  el  seno  del  congreso  se  pensó  entonces  en  la  convenien- 
cia de  trasladarlo  a  Buenos  Aires  y  el  Director  Supremo  que 
comprendía,  como  el  mejor,  las  dificultades  que  determinaría 
esa  resolución,  se  apresuró  a  conjurarla  por  los  medios  a  su  al- 
cance. A  eso  respondió,  pues,  la  misión  que  Funes  y  Castro 
debían  desempeñar  en  Tucumán.  Al  efecto  dijeron:  "El  mismo 
pueblo  de  Buenos  Aires,  deseando  evitar  las  quejas  de  los  demás 
pueblos  de  la  unión  y  ver  cuanto  más  antes  el  término  de  la 
revolución,  quiere  evitar  por  su  parte  todos  los  inconvenientes 
que  lo  alejen,  y  repugna  la  traslación  de  vuestra  soberanía  en 
precaución  de  nuevas  quejas  y  recelos;  como  que,  puesto  el 
cuerpo  soberano  en  Buenos  Aires,  es  muy  probable  que  cual- 


Retrato  del  Deán  Funes,  óleo  del  artista  cordobés  José  María  Ortiz,  que 
adorna  el  salón  de  actos  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
de  la  Universidad  de  Córdoba. 
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quier  deliberación  suya,  que  desagradase  a  alguno  de  los  pue- 
blos o  a  los  particulares,  porque  no  es  dado  a  la  humana  sabi- 
duría contentar  a  tantos  y  tan  diversos  pareceres,  se  atribuiría 
al  influjo  de  la  capital  en  mengua  del  crédito  de  vuestra 
soberanía".  Ensalzan  las  ventajas  que  traería  la  traslación  a 
Córdoba,  ciudad  de  fácil  comunicación  con  Buenos  Aires, 
y  dicen:  "A  más  de  estas  razones  políticas,  hay  otras  de  gran 
bulto  que  merecen  fijar  la  consideración  de  vuestra  soberanía. 
Trasladado  a  Córdoba  el  augusto  Congreso  se  corta  de  una  vez 
el  pernicioso  influjo  del  jefe  de  la  Banda  Oriental  por  el  conduc- 
to de  Santa  Fe;  y  como  en  este  caso  debe  ponerse  una  fuerza  re- 
gular que  sostenga  el  decoro  de  vuestra  soberanía,  los  prosélitos 
de  don  José  Artigas  perderán  la  esperanza  de  dividir  bajo  su  no- 
civa protección,  y  los  buenos  justificarán  su  obediencia  explica- 
dos sus  sentimientos  de  concordia  y  de  orden  sin  los  temores  que 
hoy  los  afligen.  Entonces  se  podría  también,  con  una  fuerza 
mediana  de  caballería  volante,  contener  los  excesos  que  los  co- 
mandantes subalternos  de  la  campaña  de  Santa  Fe  osan  cometer 
en  la  de  Buenos  Aires,  exigiendo  contribuciones,  protegiendo 
a  los  delincuentes,  interceptando  pliegos,  etc.  Y  situada  en  Cór- 
doba la  representación  nacional,  en  Buenos  Aires  el  poder  eje- 
cutivo, en  los  Andes  un  ejército  respetable  y  otro  en  Tucumán, 
no  será  fácil  que  cunda  el  contagio  de  la  anarquía".  Como  se  ve, 
no  faltaban  a  los  comisionados  buenas  razones  de  orden  político 
y  militar  para  sostener  las  ideas  del  Director  Supremo  del  Estado. 

No  triunfaron  ellas  sin  embargo,  y  poco  después  el  con- 
greso resolvía  trasladarse  a  Buenos  Aires,  donde  al  propio 
tiempo  que  discutía  la  constitución  del  país,  maquinaba  ges- 
tiones diplomáticas  con  el  extranjero,  que  como  se  ha  dicho 
antes,  hacían  peligrar  la  integridad  nacional.  Sobre  este  punto 
también  se  produjeron  ante  el  congreso  los  doctores  Funes 
y  Castro,  quienes  pidieron  a  éste,  en  nombre  del  Director,  la 
adoptación  de  una  política  amplia  a  fin  de  contrarrestar  vigo- 
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rosamente  la  invasión  portuguesa.  Dijeron:  "De  no  declarar 
abiertamente  la  guerra  (contra  Portugal  y  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  nación)  la  suspicacia  de  los  descontentos  y  espí- 
ritus inquietos  que  sólo  buscan  pretextos  para  roer  el  crédito 
del  gobierno,  suscita  y  propaga  especies  sospechosas  contra  su 
fidelidad  a  la  patria  y  por  otra  parte,  no  puede  declararla  ni 
hacer  más  que  empeñar  como  empeña  en  el  día  todos  sus 
esfuerzos  para  poner  al  país  en  estado  de  defensa  con  una 
fuerza  respetable;  así  porque  la  declaración  de  guerra  sería 
inútil  para  la  defensa  del  territorio  Oriental,  puesto  que  no 
podemos  llevar  a  él  nuestras  armas  mientras  lo  mande  y  de- 
fienda don  José  Artigas,  como  porque  de  este  veto  tomaría 
pretexto  el  portugués  para  hostilizarnos  antes  de  hallarnos  en 
defensa  y  para  bloquear  el  Río  de  la  Plata,  cerrando  la  única 
fuente  de  nuestro  fondo  nacional,  que  es  en  el  día,  el  producto 
de  la  aduana  por  el  comercio  extranjero.  En  tales  y  tan  espi- 
nosas circunstancias,  pide  vuestro  Poder  Ejecutivo  a  vuestra 
soberanía,  se  digne  señalarle  el  modo  cómo  debe  conducirse". 

Constan  todas  estas  manifestaciones  de  los  comisionados  en 
la  relación  manuscrita  que  pasaron  al  Congreso  y  a  solicitud 
de  éste  el  día  6  de  diciembre,  de  todo  aquello  que  expusie- 
ron en  la  sesión  secreta  del  3. 19  El  mismo  día  6  se  realizaba  en 
Buenos  Aires  una  reunión  solemne  en  los  salones  del  gobierno. 
La  había  provocado  el  Director  Supremo,  con  motivo  del  re- 
greso del  coronel  Vedia  de  la  Provincia  Oriental  donde  se 
había  entrevistado  cumpliendo  su  misión  oficial  con  el  general 
Lecor,  jefe  de  las  fuerzas  portuguesas.20 

19  Borrador  M.  S.  de  puño  y  letra  del  Deán,  en  su  archivo. 

20  En  el  diario  del  coronel  Vedia  enviado  por  el  Director  al  Congreso, 
v  que  hoy  se  encuentra  en  su  archivo  secreto,  consta  el  siguiente  diálogo 
<]iie  entonces  se  hizo  absolutamente  público: 

Lecor,  como  insinuándole  las  proyecciones  de  la  invasión  portuguesa, 
le  dijo: 

—"¿No  le  parece  a  usted  que  la  grandiosa  bahía  de  Río  de  Janeiro 

es  la   puerta   del   imperio  Sud- Americano,  cuyos  límites  están  trazados 
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El  Director  Pueyrredón  entendía  que  debía  declararse  la 
guerra  a  los  portugueses,  ante  las  nuevas  que  el  coronel  Vedia 
había  comunicado,  y  en  la  imposibilidad  de  poner  los  hechos 
en  conocimiento  inmediato  del  congreso,  dada  la  distancia  que 
media  entre  Tucumán  y  Buenos  Aires  y  la  dificultad  de  las 
comunicaciones,  en  esa  época  en  que  no  existían  ni  el  telégrafo 
ni  los  ferrocarriles,  convocó  las  corporaciones  de  acuerdo  con 
el  estatuto  provisional  para  someterles  la  resolución  de  las  gra- 
ves cuestiones  del  momento.  En  carácter  de  consulta  les  pro- 
puso el  siguiente  asunto:  "Si  ante  la  situación  creada  por  los 
portugueses  debía  o  no  declararse  la  guerra,  sin  esperar  la  reso- 
lución del  congreso". 

La  votación  acusó  una  gran  mayoría  en  contra  de  esta 
proposición.  El  Director  Supremo  declaró  entonces,  poniéndose 
de  pie,  "que  protestaba  pública  y  solemnemente,  que  no  res- 
pondía de  los  males  que  podían  sobrevenir  al  orden  y  al  Estado 
por  la  inacción  en  que  constituía  al  gobierno  la  decisión  de  no 
declarar  inmediatamente  la  guerra",  haciendo  constar  especial- 
mente en  el  acta  que  si  no  hacía  por  sí  la  declaración  de  guerra, 
era  porque  ello  no  estaba  en  sus  facultades  según  las  leyes,  las 
que  debía  cumplir  en  el  alto  puesto  en  que  se  hallaba. 

Al  propio  tiempo,  pues,  fracasaban  en  Buenos  Aires  y  en 
Tucumán  los  más  patrióticos  empeños  por  desviar  al  congreso 
de  la  senda  escabrosa  en  que  se  desenvolvía.  Tal  vez  sí  la  hu- 
biera abandonado,  no  se  habría  enajenado,  como  se  enajenó 
luego,  las  simpatías  populares,  cuando  se  complicó  de  lleno  en 
las  gestiones  desatinadas  de  don  Manuel  José  García,  que  tan 
imprudentemente  comprometieron  la  suerte  de  la  Revolución. 

por  la  naturaleza  en  los  magníficos  ríos  del  Amazonas  y  el  Plata?  Ustedes 
deben  conocer  que  sería  una  locura  en  una  nación  tan  pequeña  como 
Portugal  extenderse  a  más". 

Luego  agregó:  "En  breve  tendré  el  gusto  de  ver  a  usted  en  Buenos 
Aires". 

—"Y  yo  la  honra  —le  contestó  Vedia—,  de  que  el  gobierno  me  comi- 
sione para  salir  al  encuentro  de  V.  E." 
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Terminada  su  misión  en  Tucumán,  el  Deán  regresó  a  Buenos 
Aires,  donde  se  aplicó  a  la  terminación  de  su  Historia  Cii  il. 
Faltábale  aún  escribir  el  tercer  tomo,  que  concluyó  y  publicó 
en  el  curso  del  año  siguiente.  Sus  grandes  prestigios  y  calidades 
se  imponían  al  respeto  de  todos,  dondequiera  que  se  hallase. 
Durante  su  misión  en  Tucumán,  por  ejemplo,  se  ganó  todas 
las  voluntades  y  grande  debió  ser,  sin  duda,  la  huella  que  dejara 
su  eminente  personalidad,  pues  que  un  año  después  la  provin- 
cia lo  elegía  su  diputado  al  Congreso  Nacional.  Sesionaba  éste 
ya  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  su  acción  estaba  en  esos 
momentos  especialmente  destinada  a  la  discusión  y  sanción  de 
la  constitución  del  Estado. 

Dicha  constitución  es  conocida  en  nuestra  historia  con  el 
nombre  de  Constitución  Unitaria  del  año  19  (en  que  se  san- 
cionó y  juró)  y  con  bastante  generalidad  se  entiende  que  fué 
obra  del  Deán  Funes.  Es  un  concepto  erróneo.  El  Deán  se 
incorporó  al  congreso  en  la  sesión  del  10  de  diciembre  de  1818; 
antes  no  había  tenido  participación  directa  ni  indirecta  en  sus 
deliberaciones,  y  sin  embargo,  al  tiempo  de  su  incorporación 
el  congreso  había  ya  tratado  y  sancionado  lo  más  substancial 
de  la  mencionada  constitución,  y  desde  luego,  todo  lo  que  se 
refería  al  régimen  del  gobierno  y  a  sus  caracteres  funda- 
mentales. 

Dentro  de  un  código  constitucional,  la  organización  y  atri- 
buciones del  poder  ejecutivo  son  la  base  primaria  en  que  deben 
reposar  sus  demás  disposiciones.  Si  un  gobierno  es  monárquico 
o  republicano  o  democrático,  unitario  o  federal,  ello  ha  de  re- 
flejarse necesariamente  en  la  organización  del  poder  ejecutivo, 
que  es  la  rama  del  gobierno  que  lo  caracteriza  y  lo  define.  En 
cuanto  al  poder  legislativo,  no  es  posible  desconocer  tampoco 
su  fundamental  importancia,  pues  en  pueblos  como  el  nuestro 
que  ha  sancionado  el  régimen  representativo  de  gobierno,  él  es 
el  medio  por  el  cual  el  pueblo  ejerce  su  soberanía. 
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Pues  bien;  a  la  incorporación  del  Deán  Funes,  el  congreso 
había  sancionado  ya  todos  los  capítulos  de  la  Constitución  que 
se  refieren  a  los  poderes  ejecutivo  y  legislativo  y  sólo  revio  en 
sesiones  siguientes  algunas  disposiciones  sin  mayor  importancia 
referentes  a  la  organización  de  este  último  poder  del  gobierno. 
Más  aún.  El  congreso  había  encargado  la  redacción  del  pro- 
yecto de  Constitución  en  la  sesión  de  11  de  agosto  de  1817 
a  una  comisión  de  su  seno,  formada  por  los  diputados  Busta- 
mante,  Serrano,  Zavaleta,  Paso  y  Sáenz.  La  discusión  del  pro- 
yecto comenzó  en  la  sesión  del  3  1  de  julio  de  1818  y  la  sanción 
que  recayó  no  lo  modificó  substancialmente  en  ningún  caso. 
Gratuitamente,  pues,  se  le  atribuye  esta  constitución  al  Deán 
Funes  y  sin  ningún  fundamento,  pues  ello  importa  establecer 
que  no  fueron  sus  autores  aquellos  que  la  proyectaron,  discu- 
tieron y  sancionaren.  Por  lo  demás,  el  Deán  Funes  se  ha  hecho 
solidario  con  la  obra  constitucional  del  congreso,  lo  que  sin 
duda,  es  distinto  a  ser  el  autor  de  ella.  Con  esto  queda  fijada 
su  verdadera  participación  en  esa  obra.  Pero  el  congreso  resol- 
vió en  su  sesión  del  16  de  abril  de  1819  dar  un  manifiesto  a  los 
pueblos  al  publicar  la  constitución  y  encomendó  su  redacción 
al  Deán  Funes  que  ejercía  su  presidencia.  Dicho  manifiesto  es 
un  documento  realmente  notable.  En  él,  el  Deán,  respondiendo 
sin  duda  a  su  estilo  antitético,  característico  en  él,  ha  unido  la 
amargura  al  entusiasmo,  la  fe  al  desaliento,  pero  todo  ello  con 
pinceladas  maestras  que  son  el  mejor  reflejo  de  las  circunstan- 
cias de  aquella  época  en  que  el  cielo  de  la  patria,  aparecía 
cargado  de  densos  nubarrones,  que  por  desgracia  no  tardaron 
en  resolverse  en  cruenta  tempestad.  El  manifiesto  comienza 
con  una  síntesis  magistralmente  trazada  de  los  sucesos  ocurri- 
dos desde  el  2  5  de  mayo  y  de  las  tentativas  de  organización 
constitucional  que  hasta  ese  momento  se  habían  producido. 
Estudia  con  claridad  cómo  la  defensa  del  orden  público  nos 
puso  en  el  caso  de  organizar  el  primer  gobierno  patrio  sin 
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límites  en  su  poder.  La  dura  ley  de  la  necesidad  imperó  en 
todas  las  cosas,  y  el  gobierno  revolucionario  tuvo  necesaria- 
mente que  lesionar  muchos  intereses  y  convertirse  en  una 
dictadura  para  asegurar  así  la  salvación  de  la  patria.  Pero  ese 
estado  de  cosas  no  podía  ser  sino  transitorio,  y  la  reunión  del 
congreso  de  todos  los  pueblos,  debía  determinar  la  iniciación 
del  gobierno  regular. 

"Todos  creímos,  dice,  que  la  obra  de  la  revolución  caduca- 
ría sin  un  Congreso  Nacional  que  fuese  el  centro  de  la  unidad, 
diese  el  tono  a  las  provincias  unidas  y  avivase  esas  semillas  de 
justicia  primitiva  que  la  España  había  provocado  sofocar.  Pero, 
¡ay!  ¡qué  de  escollos  vimos  levantarse  sobre  nuestros  pasos 
desde  que  la  discordia  hizo  resonar  su  trompeta  entre  nosotros 
mismos,  y  vino  en  auxilio  de  nuestros  enemigos!  Nada  disimu- 
lemos. Desde  este  fatal  momento  quedaron  confundidos  el  de- 
recho con  el  interés,  el  deber  con  la  pasión  y  la  buena  causa 
con  la  mala.  Los  gobiernos  se  suceden  tumultuariamente  como 
las  olas  de  un  mar  agitado:  se  instala  una  asamblea  general  que 
desaparece  como  el  humo:  sopla  España  entre  nosotros  el  fuego 
de  la  discusión:  amontona  sobre  nuestra  opinión  las  calumnias 
más  groseras:  manda  ejércitos  exterminadores;  y  los  sucesos 
de  la  guerra  son  ya  adversos". 

Pero,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  la  causa  de  la  revolu- 
ción no  sucumbe,  y  en  medio  de  la  borrasca  por  que  atraviesa 
el  país,  se  reúne  por  fin  el  Congreso  Nacional  en  la  ciudad  de 
Tucumán,  el  mismo  congreso  que  en  esos  momentos  dirigía 
la  palabra  a  los  pueblos.  "¡Y  en  qué  estado  tan  deplorable  se 
instaló  el  Congreso  Nacional!  Los  ejércitos  enemigos  exten- 
diendo la  desolación  y  sus  crímenes;  una  lucha  escandalosa 
entre  el  gobierno  supremo  y  muchos  pueblos  de  los  de  su  obe- 
diencia; el  espíritu  de  partido  ocupado  en  combatir  una  frac- 
ción con  otra;  una  potencia  extranjera  que  nos  observa,  pró- 
xima a  sacar  partido  de  nuestra  discordia;  ciudadanos  inquietos 
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siempre  prontos  a  sembrar  la  desconfianza  comprimiendo  el 
corazón  de  los  incautos;  el  erario  público  agotado;  el  estado 
sin  agricultura,  sin  industria  y  sin  comercio  por  la  vuelta  de 
la  tiranía;  en  fin,  todo  el  Estado,  caminando  de  error  en  error, 
de  calamidad  en  calamidad  a  su  disolución  política:  ved  aquí, 
ciudadanos,  las  llagas  de  la  patria  que  consternaron  nuestras 
almas  y  nos  pusieron  en  el  arduo  empeño  de  curarlas". 

Si  el  cuadro  es  sombrío,  no  por  eso  deja  de  ser  verídico 
y  hermosamente  trazado.  El  autor  de  esas  pinceladas  magistra- 
les, no  era  sólo  un  escritor  distinguido:  era  un  estadista  de 
nota,  sin  duda,  cuyo  ojo  avizor  había  penetrado  todos  los  males 
por  que  atravesaba  la  patria;  y  que  creyó  patrióticamente,  que 
podrían  remediarse  con  instituciones  previsoras  y  fraternales. 
A  ello  habían  de  oponerse,  por  desgracia,  las  lanzas  enhiestas 
de  los  caudillos.  El  manifiesto  estudia  luego  la  declaración  de 
la  independencia,  la  primera  y  más  gloriosa  obra  del  congreso 
de  Tucumán,  pues  como  ha  dicho  Joaquín  V.  González:  "la 
República  Argentina  nació  dos  veces,  el  2  5  de  mayo  de  1810 
y  el  9  de  julio  de  1816". 

"De  qué  alientos  — escribe  el  Deán —  no  se  sintieron  esfor- 
zados vuestros  brazos  al  pronunciar  estas  palabras:  ¡somos  ya 
independientes,  somos  libres!  Entonces  fué  que  los  himnos 
consagrados  a  la  libertad  llegaron  a  componer  una  parte  del 
culto.  Entonces  las  llamas  del  regocijo  sucedieron  en  mucho 
a  los  incendios  de  la  discordia.  ¡Ciudadanos!  no  sin  la  más 
tierna  emoción  observa  el  soberano  congreso  que  un  enviado 
extranjero  (Mr.  Rodney)  cerca  de  nuestro  gobierno,  penetrado 
de  los  sentimientos  que  os  inspiró  la  independencia,  informa  al 
suyo  por  estas  cláusulas:  "esta  fué  una  medida  de  la  más  alta 
importancia  y  ha  sido  productiva  de  una  unanimidad  y  deci- 
sión antes  desconocida.  La  saludable  influencia  de  este  intré- 
pido y  decisivo  paso  fué  sentida  a  un  tiempo  en  todo  el: 
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territorio,  y  dió  nuevo  vigor  y  fuerza  a  la  causa  de  la  patria 
y  estabilidad  al  gobierno". 

Rinde  luego  todos  sus  homenajes  al  Director  Supremo  del 
Estado,  Pueyrredón,  por  quien  tenía  el  Deán  particular  amis- 
tad y  probada  adhesión,  y  al  cual  llama  "distinguido  por  sus 
servicios,  recomendable  por  sus  talentos  y  capaz  por  su  política 
de  cerrar  la  puerta  a  los  abismos".  Acto  de  verdadera  justicia 
es  por  cierto  este  homenaje,  pues  estaba  apoyado  en  la  obra 
patriótica  de  progresista  administración,  desenvuelta  por  Puey- 
rredón y  de  que  da  una  prueba  irrefutable  el  mismo  congreso, 
en  las  siguientes  palabras:  "No  hay  cosa  más  consoladora,  que 
ver  propagado  el  cultivo  de  la  educación  pública.  Los  trabajos 
consagrados  por  el  Supremo  Director  del  Estado  al  progreso 
de  las  letras  en  los  estudios  de  esta  capital  y  los  que  se  em- 
plearán en  las  demás  provincias,  servirán,  con  el  tiempo,  para 
formar  hombres  y  ciudadanos.  Sensible  el  congreso  a  sus  lau- 
dables conatos,  aplicó  la  parte  del  erario  en  las  herencias  trans- 
versales, a  la  dotación  de  los  profesores".  Y  esto  se  hacía  en 
momentos  en  que  la  anarquía  reinaba,  en  que  la  guerra  exte- 
rior no  había  terminado  aún,  y  en  que  el  caudillo,  primer 
enemigo  de  toda  institución  orgánica,  afilaba  su  lanza  para 
echarse  encima  de  toda  sociedad  culta  y  de  todo  gobierno 
regular.  Aquellos  hombres  desinteresados  y  patriotas  no  olvi- 
daban por  eso,  como  se  ve,  la  educación  pública,  y  en  medio 
de  las  naturales  zozobras  de  la  guerra,  se  ocupaban  de  dirigirla 
y  propulsarla.  Y  ella,  la  educación  pública,  habría  de  ser  la 
que  triunfara  con  el  andar  de  los  años,  de  la  anarquía  y  el 
caudillaje,  pues  que  en  verdad  éstos  sólo  pudieron  entronizarse 
al  calor  de  la  falta  de  educación  política  de  nuestro  pueblo. 

El  Deán  Funes  estudia  luego,  en  el  manifiesto,  el  organis- 
mo institucional  que  había  creado  la  constitución,  la  forma 
úe  gobierno  adoptada,  su  significación,  la  formación  de  los 
poderes,  etc.,  etc.,  y  termina  con  estas  palabras  melancólicas 
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y  valientes:  "¡Ciudadanos!  O  renunciemos  para  siempre  al  de- 
recho a  la  felicidad,  o  demos  al  mundo  el  espectáculo  de  la 
unión,  de  la  sabiduría  y  de  las  virtudes  públicas.  Mirad  que 
el  interés  de  que  se  trata  encierra  un  largo  porvenir.  Un  ca- 
lendario nuevo  está  formado:  el  día  que  cuente  en  adelante, 
ha  de  ser  o  para  nuestra  ignominia  o  nuestra  gloria". 

Los  empeños  de  aquellos  legisladores  no  se  vieron  coronados 
por  el  éxito,  pues  aquella  constitución  fué  barrida  por  la 
disolución  y  la  anarquía  del  año  20.  Pero  alcanzó  a  ser  "ju- 
rada con  entusiasmo  patriótico  el  25  de  mayo  de  1819,  así  en 
Buenos  Aires,  como  en  las  provincias,  con  excepción  de  las  de 
Entre  Ríos,  Corrientes,  Santa  Fe  y  Banda  Oriental;  y  los  ejér- 
citos de  los  Andes  y  del  Perú  le  prestaron  homenaje".21 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  su  art.  17,  el  Deán  Funes  fué 
electo  senador  por  el  cabildo  eclesiástico  de  Buenos  Aires  en 
unión  con  Luis  José  Chorroarín  y  Julián  Segundo  de  Agüero. 
"Verificado  el  escrutinio  para  senador  eclesiástico,  resultó  elec- 
to por  pluralidad  de  sufragios  computados  por  cabildos,  dice 
un  documento  oficial,  Julián  Segundo  de  Agüero,  cura  rector 
de  la  catedral,  y  sólo  se  eligió  por  el  Congreso  entre  los  pro- 
puestos al  Deán  de  la  de  Córdoba,  Gregorio  Funes,  por  haber- 
se resuelto  en  la  sesión  de  22  de  enero  de  1820  que  se  suspenda 
la  elección  de  uno  de  los  tres  senadores  eclesiásticos  para  cuan- 
do el  Perú  recobre  su  libertad.22  Esta  elección  del  Congreso 
en  favor  del  Deán  Funes  se  hizo  por  unanimidad  de  votos.23 

Como  se  ve,  en  el  corto  transcurso  de  tres  años,  el  Deán 
Funes  obtuvo  cargos  electivos  de  las  provincias  de  Córdoba  y 
de  Tucumán  y  del  cabildo  eclesiástico  de  Buenos  Aires.  Dato 
éste  que  revela  una  verdadera  suma  de  prestigios.  Sin  forzar 

21  Mitre.  Historia  de  Belgrano,  t.  III,  pág.  244. 

22  Comunicación  del  Congreso  al  Supremo  Director  del  Estado  en 
campaña. 

23  Id.,  id.,  al  Deán  Funes. 
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la  expresión  puede  decirse,  pues,  con  acierto  que  el  Deán  Funes 
era  una  personalidad  nacional. 

Pero  el  fracaso  de  la  constitución  del  año  19  estaba  fatal- 
mente decretada.  Fué  éste  un  hecho  que  reconoce  causas  tan 
múltiples,  que  sería  prolijo  estudiarlas  aquí.  Estrada  dice  sobre 
ello:  "En  la  constitución  se  pretendió  combinar  en  propor- 
ciones iguales  los  elementos  nuevos  y  viejos  de  la  sociedad, 
para  hacer  resultar  una  unidad  compleja.  Existen  en  el  país, 
se  dijo  el  Congreso,  rastros  y  tradiciones  de  la  monarquía:  los 
tenemos  a  la  vez  aristocráticos,  encarnados  por  las  órdenes  pri- 
vilegiadas y  el  respeto  a  la  riqueza  y  a  las  posiciones  sociales, 
y  existen,  por  fin,  sentimientos  democráticos  que  importa 
contemplar.  Queda  consagrada  la  tradición  monárquica  con 
<el  gobierno  impersonal  y  centralista,  reforzado  en  sus  tenden- 
cias políticas  por  el  sistema  enérgicamente  unitario  que  debía 
presidir  el  movimiento  administrativo  y  el  ejercicio  de  la  so- 
beranía originaria  de  la  nación.  Queda  consagrada  la  tradi- 
ción aristocrática  dando  parte  en  el  poder  legislativo  a  un 
senado  compuesto  por  sus  encarnaciones  sociales  y  de  origen 
privilegiado  también,  en  la  investidura  de  sus  individuos,  que 
«manaba  de  la  elección  indirecta  por  los  senadores  eclesiásticos 
del  directorio  para  los  senadores  militares.  Queda  por  fin,  con- 
sagrado el  sentimiento  democrático,  poniendo  en  manos  del 
ciudadano  del  fuero  común  la  segunda  palabra  del  poder  le- 
gislativo, la  cámara  de  diputados,  hija  del  sufragio  popular. 
Así,  raciocinaba  el  legislador,  la  organización  nacional  se  apo- 
yará en  las  dos  grandes  tendencias  de  la  opinión  y  asumirá  una 
forma  en  lo  ejecutivo  que  siendo  eficaz  para  contrarrestar  las 
causas  perturbadoras  que  puedan  surgir  y  suficiente  para  re- 
gir pueblos  habituados  a  la  dirección  omnímoda  del  antiguo 
régimen,  consulte  a  la  vez  el  giro  que  las  pasiones  populares 
toman  hacia  la  democracia.  Encaminadas  de  esta  manera  todas 
las  fuerzas  propias  del  pueblo  a  un  punto  objetivo,  pueden 


AL  SERVICIO  PUHLICO  DURANTE  CUATRO  AÑOS  507 


halagarse  con  la  esperanza  de  alcanzarlo.  El  raciocinio  del  Con- 
greso era  vicioso.  Existían  en  efecto  en  la  sociedad  argentina 
las  corrientes  que  encontró  en  sus  investigaciones,  pero  no 
reparó  que  ellas  no  se  encaminaban  paralelamente  y  por  cau- 
ces normales,  sino  que  eran  elementos  puestos  en  combustión 
por  el  advenimiento  de  la  iniciación  democrática".  "El  realismo 
(llamémosle  autocracia,  por  cuanto  la  revolución  lo  modificó 
fundamental  y  perentoriamente) ,  vivían  en  paz  bajo  el  go- 
bierno colonial  porque  eran  análogas,  pero  la  democracia  vino 
a  la  arena  política  joven,  flamante,  bárbara  también,  y  por  con- 
siguiente, incapaz  de  plegarse  a  las  vetustas  tradiciones  que  se 
le  oponían.  ¿Cómo  refundirlas  en  uno?  "No  puede  echarse 
remiendo  nuevo  en  vestido  raído,  ni  vino  nuevo  en  odres  vie- 
jos, sin  perder  el  remiendo  y  el  vestido,  el  vino  y  la  vasija, 
ha  dicho  el  Evangelio".24 

Estos  fueron  sin  duda,  defectos  de  la  obra  constitucional 
del  Congreso,  pero  no  la  causa  sola  de  su  fracaso,  pues  que 
éste  es  anterior  a  ella  misma,  y  responde  a  hechos  y  sucesos  que 
habían  mantenido  viva  la  resistencia  a  todo  orden  legal  de 
gobierno.  Creo  más  bien,  con  Saldías,  que  el  año  20  se  engendró 
en  la  situación  anterior  de  las  provincias,  de  la  cual  traza  un 
cuadro  que  merece  por  cierto  reproducirse  aquí: 

"El  9  de  junio  (de  1819)  elevaba  Pueyrredón  su  renuncia 
y  el  Congreso  nombraba  en  su  reemplazo  al  general  Rondeau. 
Se  necesitaba  toda  la  abnegación  de  este  hombre  benemérito, 
para  aceptar  el  directorio  en  esos  momentos  en  que  empezaban 
a  desatarse  las  furias  de  la  tempestad.  Tucumán  se  declaraba 
República  Independiente  nombrando  director  a  don  Bernabé 
Araoz;  Santiago  del  Estero  hacía  remedos  idénticos;  Santa  Fe, 
violando  el  armisticio  de  San  Lorenzo  celebrado  con  López, 
apresaba  los  convoyes  que  el  gobierno  nacional  enviaba  a  Cuyo 

24  Estrada:  Lecciones  de  Historia  de  la  República  Argentina,  t.  IIr 
pág.  193. 


508 


EL  DEAN  FUNES 


bajo  las  órdenes  de  Balcarce,  el  resto  del  litoral  ardía  en  las 
manos  abrasadas  de  los  caudillos;  y  los  dos  ejércitos  que  podían 
haber  evitado  en  gran  parte  la  catástrofe,  se  sublevaban  ver- 
gonzosamente a  la  voz  insana  de  sus  jefes  enceguecidos  por 
ambiciones  locales,  que  quedaron  defraudadas,  cerno  si  la  pro- 
pia fatalidad  de  los  sucesos,  se  hubiese  encargado  de  castigar  esa 
mancha  que  echaron  sobre  sus  reputados  antecedents.  El  N9  1 
de  Cazadores  de  los  Andes  y  el  N9  1 1  se  sublevaban  en  San 
Juan  el  día  9  de  enero  de  1820,  y  conflagraban  todas  las 
provincias  de  Cuyo;  y  el  día  siguiente,  el  10,  tenía  lugar  en 
la  posta  de  Arequito  la  sublevación  del  ejército  auxiliar  del 
Perú,  que  ponía  a  Bustos  y  demás  caudillos,  en  condiciones 
de  dominar  libremente  a  todas  las  provincias  del  interior.  Tal 
era  el  escenario.  Así  comenzaba  el  drama.  La  lanza  tenía  la 
palabra.  Una  banderola  roja  flameaba  allí,  donde  más  distin- 
tamente se  oían  los  truenos  retumbantes  de  la  tremenda  crisis 
revolucionaria  con  que  empezaba  el  año  20  .  "25 


25  Sai. días.  Ensayo  sobre  la  Historia  de  la  Constitución  Argentina, 
p.1g.  100. 


CAPITULO  IX 


POLEMICAS,  PERIODISMO,  LIBROS 

/.  Ante  la  disolución  nacional.  —  II.  Nueva  prisión  del  Deán.  —  III.  Sus 
principios  políticos.  —  IV.  "El  grito  de  la  razón  y  de  la  ley".  —  V.  Res- 
puesta del  Deán  a  Grégoire  sobre  el  P.  Las  Casas.—  VI.  Impugnación 
al  embajador  de  España  en  el  Brasil.—  VII.  Su  breve  discurso  sobre 
la  provisión  de  obispados.—  VIH.  Su  Carta  apologética  al  marqués  de 
Casares.—  IX.  El  Deán  abre  su  estudio  de  abogado.  Su  pobreza.—  X.  La 
traducción  del  Ensayo  de  Daunou.—  XI.  La  tolerancia  de  cultos  y  el 
juicio  definitivo  de  Castro  Barros—  XII  Colaboración  periodística  del 
Deán:  "El  Centinela"  y  "El  Argos  de  Buenos  Aires".  —  XIII.  El  Examen 
Critico  sobre  una  Constitución  religiosa.—  XIV.  El  innegable  talento 
del  Deán.  ,  i 

EN  la  acción  disolvente  del  caudillismo  se  ha  querido  ver 
por  muchos  historógrafos,  de  alguna  significación  los 
unos  y  de  menor  importancia  los  otros,  manifestaciones  ini- 
ciales del  federalismo,  como  se  dice  por  acá.1  En  nombre  de 
esos  principios  que  se  les  atribuye  a  los  caudillos  con  funda- 
mentos bien  discutibles,  se  produjo  el  nuevo  escándalo  de  otro 
pronunciamiento  militar  que  encabezó  esta  vez  el  general  So- 

1  Es  bien  sabido  hasta  por  quienes  aún  estén  sólo  iniciados  en  los 
estudios  de  la  historia  política  general,  que  los  federalistas  fueron  y  son 
en  los  Estados  Unidos,  donde  surgió  el  término,  los  partidarios  de  la  con 
solidación  del  poder  central.  Entre  nosotros  la  expresión  significa  lo  con- 
trario: se  les  ha  llamado  así  desde  la  primera  década  revolucionaria  a 
quienes  combatieron  la  centralización  del  gobierno  y  de  la  soberanía  políti- 
ca y  opusieron  a  ella  la  autonomía  y  aun  la  independencia  de  los  go- 
biernos provinciales. 
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ler.  Al  frente  de  sus  tropas  rebeldes  el  General  Soler  se  dirigió 
al  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  una  comunicación  subversiva 
que  firmaban  con  él  los  oficiales  a  sus  órdenes  diciendo:2  "Este 
ejército  reunido  me  ha  facultado  para  hacer  a  V.  E.  esta  co- 
municación y  por  mi  conducto  expresar  a  V.  E.  sus  sentimien- 
tos en  conformidad  con  los  votos  de  ese  desgraciado  pueblo: 
él  ha  jurado  sostener  su  resolución,  reducida  a  que  se  disuelva 
el  Congreso  y  se  separe  de  sus  destinos  a  cuantos  empleados 
emanen  de  éste  y  del  Director".  Se  intimaba  (más  que  invi- 
taba) al  Cabildo  a  reasumir  "el  mando"  y  a  que  oyera  "al 
pueblo".  Era  aquél  el  Congreso  que  habia  declarado  la  inde- 
pendencia; y  con  él  se  derrocaba  el  régimen  directorial  que 
habia  asegurado  la  campaña  de  los  Andes  del  General  San  Mar- 
tín y  tratado  empeñosamente  de  asegurar  la  paz  interior  ante 
las  manifestaciones  de  descomposición  que  constantemente 
comprometieron  la  unidad  nacional. 

Con  el  Congreso  y  el  general  Rondeau  cayó  toda  autori- 
dad general  del  país  y  las  que  en  su  substitución  se  estable- 
cieron en  la  capital  tuvieron  sólo  jurisdicción  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  El  Congreso,  electo  según  la  Constitución 
jurada  el  año  anterior  y  que  había  sido  convocado  para  el 
24  de  marzo,  no  llegó,  pues,  a  reunirse.  Por  la  acción  conjunta 
de  la  indisciplina,  del  militarismo  y  del  caudillismo,  dió  el 
país  un  paso  atrás  en  su  ascensión  hacia  su  unidad  orgánica. 
Siete  años  después  la  misma  acción  disolvente  haría  fracasar 
la  obra  de  otro  congreso  para  hacer  surgir  en  definitiva  el 
despotismo  de  D.  Juan  Manuel  de  Rosas.  En  1827,  como  en 
1820,  la  Constitución  fracasó  "porque  era  una  Constitución" 
según  la  aguda  expresión  de  Gorriti,  que  conocía  como  pocos 
la  época  y  sus  personajes  y  que  supo  actuar  en  el  desarrollo 
de  los  sucesos  sin  prejuicios  de  partido  e  inspirado  sólo  por 
su  capacidad  y  patriotismo. 

2  Véase  la  Extraordinaria  de  15  de  febrero  de  1820. 
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Esos  movimientos  inorgánicos  se  produjeron  en  medio  de 
dos  guerras  internacionales:  en  1820  cuando  la  guerra  de  la 
independencia  atravesaba  un  período  por  demás  crítico,  y  en 
1827  cuando  el  país  estaba  en  guerra  con  el  Brasil  por  la  usur- 
pación de  la  Provincia  Oriental,  cuyos  pueblos  reunidos  en  el 
Congreso  de  la  Florida  el  25  de  agosto  de  182  5  la  habían  de- 
clarado reincorporada  al  seno  de  las  provincias  argentinas  "a 
las  que  siempre  ha  pertenecido  y  quiere  pertenecer",  por  hallar- 
se ligada  a  ellas  "por  los  vínculos  más  sagrados  que  el  mundo 
conoce".  En  circunstancias  tales,  militares  y  caudillos  se  unían 
inspirados  por  su  ambición  y  hacían  tambalear  la  suerte  de 
la  patria  común.  Lo  ocurrido  desde  1820  en  adelante  lo  docu- 
menta, y  el  final  de  la  guerra  del  Brasil  lo*  comprueba.3 

En  1820,  en  medio  de  la  profunda  crisis  que  así  se  había 
provocado,  fué  elegido  gobernador  de  la  provincia  el  señor 
Manuel  de  Sarratea,  "con  calidad  de  provisorio".4  Sarratea  se 
adaptó  a  la  situación  creada  por  el  caudillismo  representado 
por  el  "Supremo  Entrerriano"  Francisco  Ramírez,  jefe  de  la 
república  de  Entre  Ríos,  y  por  Estanislao  López,  con  quienes 
ajustó  el  tratado  del  Pilar  en  23  de  febrero,  que  contenía 
cláusulas  públicas  y  secretas,  documento  que  no  han  faltado 
historiadores  y  constitucionalistas  que  lo  consideren  dotado  de 
méritos  singulares  y  pletórico  de  un  pensamiento  político  y 
fundamental  triunfante  en  definitiva  en  la  organización  ul- 
terior de  la  República.  A  los  fines  de  la  relación  de  hechos  que 
se  hace  en  este  libro  sólo  interesa  aquí  reproducir  el  art.  79 
del  tratado  público  por  el  cual  se  estableció:5  "La  deposición 
de  la  antecedente  administración  ha  sido  obra  de  la  voluntad 
general  por  la  repetición  de  crímenes  con  que  comprometía  la 

3  He  estudiado  y  analizado  estos  hechos  en  mis  libros  anteriores,  La 
Presidencia  de  Rivadavia,  De  Rivadavia  a  Rosas,  e  Historia  General  de 
las  Ideas  Políticas  (t.  XI  y  XII). 

4  Véase  la  Extraordinaria  del  17  de  febrero  de  1820. 

5  Véase  la  Gazeta  de  Buenos  Aires,  N"?  1621. 
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libertad  de  la  Nación,  con  otros  excesos  de  una  magnitud  enor- 
me: ella  debe  responder  en  juicio  público  ante  el  Tribunal  que 
al  efecto  se  nombre;  esta  medida  es  muy  particularmente  del 
interés  de  los  jefes  del  ejército  federal  que  quieren  justificarse 
de  los  motivos  poderosos  que  les  impelieron  a  declarar  la  guerra 
contra  Buenos  Aires  en  noviembre  del  año  próximo  pasado, 
y  conseguir  con  la  libertad  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
la  garantía  más  segura  de  las  demás  unidas".  Así,  pues,  ante  la 
imposición  de  los  caudillos  y  en  interés  particular  de  ellos  co- 
mo lo  confiesan  en  la  cláusula  transcripta,  Sarratea  que  les 
debió  su  reintegración  al  gobierno  de  la  provincia  cuando  fué 
derrocado  por  otro  movimiento  militar  promovido  para  re- 
sistir el  cumplimiento  del  tratado,  pronunció  un  auto  en  14 
de  marzo  de  aquel  año  abriendo  un  proceso  de  Alta  Traición 
contra  los  miembros  del  Congreso  y  de  la  administración  di- 
rectorial. 

Es  indudable  para  ei  juicio  de  la  posteridad  y  de  la  histo- 
ria que  la  gestión  diplomática  del  Congreso  de  Tucumán  fué 
desacertada.  La  idea  de  una  monarquía  en  el  Plata  era  esen- 
cialmente teórica  y  sólo  pudo  sustentarse  como  un  medio 
circunstancial  de  neutralizar  el  posible  triunfo  de  las  armas 
españolas.  Pero  fué  una  enormidad  que  se  atribuyera  al  con- 
greso de  la  independencia  el  haber  incurrido  nada  menos  que 
en  Alta  Traición.  Esas  son  las  demasías  deplorables  que  ins- 
pira la  pasión  política;  y  más  deplorables  que  en  sí  mismas 
porque  tuvieron  eco  por  mucho  tiempo  sin  que  nada  lo  pueda 
justificar. 

El  Deán  Funes  como  miembro  del  Congreso  derrocado 
fué  también  de  los  acriminados  de  traición,  y  de  acuerdo  con 
los  procedimientos  de  la  época,  sometido  a  prisión.  Su  corres- 
pondencia con  Ambrosio,  de  aquellos  días,  siempre  ilustrati- 
va, deja  constancia  de  los  hechos  y  de  su  estado  de  espíritu. 
De  acuerdo  con  la  constitución  habría  debido  incorporarse  al 
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senado  nacional,  y  pocos  días  antes  de  la  fecha  señalada  le 
informaba  a  su  hermano  (18  de  marzo)  con  viril  entereza: 
"Uno  de  los  resultados  que  ha  producido  la  presente  muta- 
ción de  cosas,  ha  sido  la  prisión  de  todos  los  individuos  del 
Congreso.  Esto  me  comprende  también  a  mí.  Por  empeño  de 
Carrera  me  sacaron  a  los  tres  días  y  me  permitieron  que  tu- 
viera mi  casa  por  cárcel,  como  en  efecto  la  tengo.  Se  dice, 
y  debe  ser  cierto,  que  se  nos  siguen  causas,  ya  por  haber  que- 
rido traicionar  la  patria,  ya  por  complicidad  con  el  partido 
opuesto  al  que  mandaba.  No  es  del  día  desentrañarte  estos 
asuntos.  Sólo  sí  te  aseguraré  que  ninguno  de  ellos  me  causa 
inquietud  y  que  si  se  me  diese  lugar  para  defenderme,  demos- 
traré mi  inculpabilidad". 

En  otra  carta,  ésta  de  fecha  3  de  abril,  dice  el  Deán  que 
la  causa  iniciada  continuaba  en  el  mismo  estado,  pero  que  se 
había  producido  un  vuelco  en  la  opinión  al  conocerse  las  ac- 
tas secretas  del  Congreso  donde  se  creía  encontrar  la  traición 
invocada  para  la  formación  del  proceso.  Con  una  veracidad 
que  nunca  lo  abandona  cuando  relata  hechos,  aunque  otra  cosa 
hayan  pretendido  sus  detractores,  dice  el  Deán:  "Hasta  nues- 
tros enemigos  los  más  obstinados  confiesan  a  lo  menos  que  el 
congreso  no  cometió  ninguna  traición,  pero  añaden  que  el  pro- 
yecto (de  monarquía)  era  inverificable.  No  lo  es  en  realidad, 
cuando  la  Francia  lo  propuso  con  tanto  empeño".  Y  a  con- 
tinuación añade  con  harta  razón:  "Pero  que  lo  sea.  ¿Qué  de- 
mérito hay  en  un  proyecto,  aunque  quimérico,  para  califi- 
carlo de  alta  traición?".  Y  después:  "Todo  el  mundo  está 
asombrado  que  siga  nuestra  prisión  después  que  el  público  nos 
da  por  libres  de  todo  cargo.  Es  de  presumir  que  dentro  de 
pocos  días  terminará  esta  farsa ..."  Y  así  fué,  en  efecto. 
Es  de  un  gran  valor  esta  carta  para  apreciar  la  entereza  mo- 
ral del  Deán  Funes,  nuevamente  constituido  en  prisión  y  so- 
metido a  proceso,  y  que  demuestra  en  cada  una  de  sus  palabras 
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que  colocado,  como  se  hallaba,  fuera  de  todo  interés  de  fac- 
ción, veía  desarrollarse  los  sucesos  con  amargura  pero  sin  te- 
mores para  su  buen  nombre  ni  sobresaltos  ante  la  persecución 
injusta  y  el  desborde  de  los  intereses  individuales  y  del  odio 
colectivo.  A  tal  punto  era  ése  su  estado  de  espíritu  que  añadía 
pocas  líneas  más  abajo:  "Se  ha  dado  principio  al  federalismo- 
Santo  y  bueno  si  en  los  pueblos  hay  capacidad  para  esta  clase 
de  gobierno  y  si  con  él  se  logra  que  las  potencias  europeas 
o  alguna  de  ellas  reconozcan  nuestra  independencia,  porque 
cualquiera  de  estos  extremos  que  falte,  se  trabaja  sobre  arena". 

La  última  frase  lo  exhibe  al  Deán  Funes  como  un  esta- 
dista y  un  hombre  de  sólida  formación  política:  no  ha  abra- 
zado ninguna  doctrina  para  imponerla  al  país.  No  era  enemigo 
del  federalismo  ni  partidario  de  un  gobierno  único  centrali- 
zado, sino  en  cuanto  contribuyera  al  bien  y  a  la  felicidad 
comunes.  Por  eso  escribió  "Santo  y  bueno  el  federalismo", 
pero  siempre  que  los  pueblos  tengan  capacidad  para  este  gé- 
nero de  gobierno.  Y  es  evidente  que  en  1820  los  pueblos  ar- 
gentinos no  tenían  esa  capacidad.  Además,  para  el  Deán  Fu- 
nes, a  diferencia  de  los  caudillos,  lo  fundamental  era  la  causa 
de  la  independencia,  y  en  aquel  momento  no  parecía  aue 
pudiera  lograrse  sino  a  condición  de  que  se  reunieran  los 
elementos  que  el  Deán  apuntaba.  En  una  palabra:  el  Deán 
estaba  dispuesto  a  renunciar  a  muchos  principios  con  tal  que 
se  llegara  a  la  independencia.  Por  no  haberlo  así  comprendido 
la  crítica  apasionada,  en  su  época  y  después  de  su  época,  se 
le  ha  acusado  de  falta  de  ideas  y  de  convicciones.  Es  un  error 
que  se  desvanece  ante  el  conocimiento  de  su  verdadera  posición 
espiritual  en  aquellos  días. 

Hasta  qué  punto  fué  el  tan  mentado  proceso  de  Alta 
Traición  un  exponente  de  la  crisis  social  y  política  de  que 
era  víctima  el  país,  lo  muestra  elocuentemente  el  hecho  de 
que  en  la  sucesión  de  sucesor  de  aquel  año  caótico,  ese  proceso 
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se  declaró  cerrado  al  mes  y  medio  de  abierto.  Sarratea,  que  lo 
mandó  abrir,  fué  depuesto  y  arrestado,  y  el  gobernador  que 
lo  substituyó,  don  Ildefonso  Ramos  Mejía,  decretó  la  liber- 
tad de  los  procesados  de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  nueva 
Junta  provincial  de  representantes,  el  4  de  mayo.  Así  acabó 
aquel  proceso  pomposamente  iniciado  por  Alta  Traición. 

En  sus  Apuntamientos  dice  el  Deán  al  hacer  una  somera 
mención  de  estos  sucesos  de  que  fué  víctima  que  "a  ruego  de 
algunos  congresales  dió  al  público  una  publicación  intitula- 
da ..."  Y  con  el  correr  de  los  años  tan  poco  importaban  a  su 
recuerdo  aquellos  hechos  que  no  consignó  el  título  siquiera, 
ni  hizo  comentario  sobre  el  contenido  de  aquella  defensa  pú- 
blica de  su  actuación  y  la  de  sus  colegas  del  congreso  ante  la 
iniquidad  de  que  se  les  hizo  víctimas  no  sólo  por  el  proceso 
mismo  sino  también  por  haberse  visto  difamados  "con  los  epí- 
tetos más  odiosos".  Sin  embargo,  esa  producción  del  Deán 
está  muy  lejos  de  carecer  de  méritos  y  mucho  menos  de  ser 
indiferente  para  la  historia  y  el  estudio  de  su  personalidad. 
En  ella  se  exhibe  una  característica  suya  que  se  manifiesta 
frecuentemente  en  el  curso  de  su  vida:  sus  reacciones  sacu- 
den su  natural  apacible  cuando  su  dignidad,  su  honor,  o  sólo 
sus  actos  los  siente  vulnerados  por  obra  de  sus  enemigos  o  sus 
émulos.  Su  palabra  y  su  pluma  se  agitan  entonces  con  violen- 
cia y  no  aparece  el  pastor  de  almas  sino  el  hombre  que  siente 
y  sufre  y  no  se  contiene,  ni  trata  de  contenerse:  el  Deán  era 
un  hombre  y  no  un  santo. 

El  folleto  que  publicó  en  aquella  oportunidad  se  tituló 
El  Grito  de  la  Razón  y  la  ley  sobre  el  proceso  formado  a  los 
congresales.  Apareció  subscripto  por  "Los  partidarios  de  ia 
razón  y  amantes  de  la  ley".  Respondía  esta  última  leyenda 
al  carácter  de  un  documento  colectivo  como  quería  serlo, 
al  referirse  al  agravio  inferido  a  todos  los  miembros  del  Con- 
greso y  no  a  uno  solo  de  ellos.  Se  publicó  por  la  Imprenta 
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de  la  Independencia  en  que  se  había  impreso  El  Redactor  del 
Congreso  que  estuvo  a  cargo  de  Funes  en  su  última  época. 
Cierto  tono  oratorio  aparece  en  los  primeros  párrafos  y  ellos 
dan  entrada  al  ataque  que  dirigió  Funes  contra  Sarratea,  en 
quien  descargó  sus  iras  bien  justificadas.  Sarratea  no  fué  sólo 
quien  mandó  abrir  la  causa  por  Alta  Traición,  fundada  en  las 
gestiones  promovidas  por  el  Congreso  para  la  posible  implan- 
tación de  una  monarquía  en  el  Plata,  sino  el  autor  personal  de 
las  gestiones  realizadas  en  Europa  con  el  conde  de  Cabarrús 
para  la  coronación  de  un  príncipe  de  la  dinastía  española,  hijo 
de  Carlos  IV.  El  Deán  recuerda  que  Sarratea  había  sido  per- 
seguido, preso  y  desterrado  por  el  ex  Director  Pueyrredón  en 
uso  de  las  facultades  que  le  daba  la  ley.  "A  virtud  de  unas 
ideas  mal  concebidas  — dice  El  Grito  de  la  Razón — ,  que  se 
amalgamaban  en  su  cerebro  sin  el  debido  discernimiento,  él 
atribuyó  al  Congreso  en  estos  hechos  una  cooperación  que  no 
tenía  y  entró  en  su  plan  de  venganza  que  sus  tiros  debían  ser 
comunes".  Entra  entonces  a  trazar  su  retrato  a  fuego.  ¿Quién 
era  Sarratea?  "Era  un  hombre  sin  probidad  pero  bastante  ejer- 
citado en  encubrir  las  lepras  de  su  alma;  que  unía  una  dul- 
zura insinuante  y  donairosa  a  un  genio  despiadado:  la  fle- 
xibilidad de  un  cortesano  al  orgullo  y  altivez  de  un  jefe  de 
partido;  las  apariencias  de  un  patriota  celoso,  al  egoísmo  más 
refinado;  en  fin,  una  duplicidad  de  carácter  peligrosa,  y  un 
aire  de  buena  fe  que  engañaba  a  los  más  prevenidos". 

Más  adelante  entró  el  Deán  a  estudiar  la  formación  de 
la  causa  y  sus  antecedentes,  y  colocado  así  en  la  cuestión  en 
sí  misma  razona  con  el  criterio  y  la  lógica  de  un  hombre  de 
ley:  "El  cuerpo  del  delito  es  la  base  fundamental  de  todo 
proceso  criminal.  Sin  estar  averiguado  el  crimen,  arrojarse  el 
magistrado  a  declararlo  con  una  confianza  ya  precipitada  es 
dar  a  conocer  por  un  juicio  insensato  su  impaciencia  a  fin 
de  que  se  llegue  al  castigo  del  que  aborrece.  Esta  fué  la  ver- 
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dadera  situación  de  Sarratea  cuando  haciéndose  parte,  testigo 
y  juez  a  un  mismo  tiempo,  declara  a  los  miembros  del  Con- 
greso por  reos  de  alta  traición  en  su  sangrienta  proclama  del 
6  de  marzo,  repetida  en  14  del  mismo  mes".  Puntualizando 
los  hechos  hace  el  Deán  argumentos  de  intergiversable  eficacia 
que  al  par  de  ser  una  defensa  son  una  acusación:  "Los  hechos 
a  que  se  refiere  esa  traición  tan  campanuda  son  ciertamente 
esos  tratados  con  cortes  extranjeras  no  para  el  reconocimiento 
de  nuestra  independencia,  sino  para  el  mero  sometimiento  a  un 
yugo  extranjero  como  el  pasado".  Así  lo  había  dicho  el  señor 
Sarratea  y  al  impugnar  el  Deán  Funes  la  calumniosa  imputa- 
ción, responde:  "Cuando  Sarratea  vertió  esas  expresiones  o  es- 
taba en  ayunas  de  las  actas  del  Congreso  o  lo  estaba  de  lo  que 
significa  la  voz  independencia.  La  negociación  sobre  el  duque 
de  Luca  y  la  del  infante  de  Portugal  se  encaminaban  al  es- 
tablecimiento en  nuestro  estado,  de  una  monarquía  consti- 
tucional. ¿Y  qué  quiere  decir  esto?  ¿De  quién  depende  un 
Estado  que  bajo  una  Constitución  liberal  se  establece  libre 
de  toda  otra  potencia?  Por  de  contado,  nosotros  conseguíamos 
sellar  nuestra  independencia  de  la  España,  con  el  sufragio  de 
todas  las  testas  coronadas  de  la  Europa.  Igual  independencia 
lográbamos  de  todo  otro  poder  extranjero.  ¿De  quién  ve 
níamos  a  depender,  entonces?  De  nadie  sino  de  nosotros  mis 
mos.  Sin  una  venda  en  los  ojos  hubiese  alcanzado  Sarratea 
la  sagacidad  del  Congreso  cuando  poniendo  por  cláusula  ex- 
presa que  se  reconocería  al  duque  por  rey  bajo  la  Constitución 
jurada,  pensó  menos  en  dar  un  señor  a  la  patria  que  en  ser- 
virse de  su  fuerza  y  la  de  sus  aliados  para  que  no  hubiese 
ninguno.  Un  rey,  bajo  la  Constitución  del  Congreso,  dejaba 
libre  e  independiente  la  nación  como  lo  estaba  Esparta  bajo 
los  suyos  y  lo  está  Inglaterra  bajo  el  de  la  Gran  Bretaña". 

La  idea  de  la  implantación  de  una  monarquía  ha  sido  con- 
denada por  la  posteridad  y  quienes  se  han  mostrado  más  be- 
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nignos  frente  a  ella  han  llegado  a  decir  que  nunca  se  la  con- 
sideró seriamente  y  se  valieron  de  ella  los  gobiernos  de  la 
revolución  simplemente  para  evitar  por  ese  medio  un  con- 
traste total  en  la  lucha  con  España.  Es  una  teoría  difícilmente 
sustentable.  Ante  las  dificultades  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, la  posición  preponderante  de  España  al  quedar  en 
libertad  Fernando  VII,  la  agresividad  política  de  la  restaura- 
ción dinástica  en  Europa,  y  también  la  falta  de  educación  polí- 
tica de  los  pueblos  americanos  y  su  espíritu  de  discordia  que 
había  encendido  la  guerra  civil,  todos  los  hombres  importantes 
de  la  revolución  argentina  pensaron  como  el  Deán  Funes,  em- 
pezando por  San  Martín  y  por  Belgrano,  los  espíritus  más  puros 
de  la  independencia  americana.  Puede  considerarse  que  el  pen- 
samiento de  instaurar  la  monarquía  fuera  un  error.  Así  apa- 
rece ante  la  perspectiva  del  tiempo  que  ofrece  la  historia.  Pero 
la  historia  no  puede  dejar  de  considerar  también  cuál  fué  el 
momento  en  que  ese  pensamiento  hizo  presa  de  hombres  in- 
maculados que  lo  abrazaban  sin  estar  influidos  ni  por  razones 
de  nacimiento,  ni  por  la  ambición,  ni  menos  por  el  interés 
individual.  En  cuanto  a  la  acusación  de  Alta  Traición  la  his- 
toria ha  de  considerarla  necesariamente  un  recurso  grotesco 
sólo  dirigido  a  mancillar  nombres  y  reputaciones,  pero  que 
sin  embargo  para  las  víctimas  de  la  calumnia  fué  un  baldón 
que  no  dejó  de  causarles  daño  en  cuanto  impresionó  a  los 
incautos. 

En  el  Deán  Funes  es  admirable  la  entereza  moral  con 
que  sobrellevó  su  amargura.  Esa  correspondencia  suya  con  su 
hermano  no  engaña  ni  puede  engañar,  pues  refleja  sus  senti- 
mientos más  íntimos  y  sinceros.  Sólo  deseaba  que  se  le  pre- 
sentara la  oportunidad  de  defenderse  de  la  ominosa  impu- 
tación. Las  alternativas  de  los  sucesos  se  la  presentaron.  Cuando 
pudo  hablar  lo  hizo,  pues,  con  altivez,  sin  desmayos,  y  de- 
volviendo al  enemigo  el  dardo  que  apenas  alcanzó  a  herirlo. 
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Simultáneamente  con  la  publicación  de  El  Grito  de  la 
Razón  se  publicaba  también  por  la  Imprenta  de  la  Indepen- 
dencia un  escrito  de  Funes  de  muy  diversa  índole  y  que  había 
redactado  el  año  anterior,  mientras  ejercía  la  presidencia  del 
Congreso  Nacional,  luego  disuelto  por  la  revuelta  y  el  pro- 
nunciamiento militar.  Los  caudillos  declararon  la  guerra  a 
Buenos  Aires  en  noviembre  de  1819.  Había  recibido  el  Deán 
la  carta  de  Rivadavia  sobre  su  Ensayo  de  la  Historia  Civil 
que  en  parte  conoce  ya  el  lector  en  cuanto  se  refiere  al  juicio 
de  Rivadavia  sobre  la  obra  y  a  su  traducción  al  francés.  Pero 
la  carta  contenía  otro  punto  de  interés  histórico  general.  Ri- 
vadavia había  hecho  conocer  el  Ensayo  a  Henri  Grégoire,  que 
fuera  obispo  de  Blois,  hombre  de  erudición  considerable,  quien 
le  manifestó  la  impresión  dolorosa  que  le  trasmitió  al  Deán,  pro- 
ducida en  él  porque  en  el  Ensayo  se  sostuviera  la  imputación 
hecha  al  P.  Las  Casas  "de  haber  dado  la  idea  y  promovido 
la  introducción  en  América  del  comercio  y  esclavitud  de  los 
negros".  Rivadavia  añadía:  "Este  señor  me  dió  a  entender 
que  todos  los  historiadores  que  hasta  el  día  habían  más  bien 
repetido  que  confirmado  la  imputación  predicha  no  hacían 
en  este  punto  la  mitad  del  crédito  que  las  calidades  y  circuns- 
tancias del  respetable  autor  del  Ensayo  demandaban.  Me  ase- 
guró que  él  estaba  en  la  convicción  de  haber  depurado  la 
gloria  de  Las  Casas  de  una  nota  tan  injusta  como  atroz".  Le 
había  mostrado  Grégoire  la  memoria  que  había  leído  en  el 
Instituto  de  Francia  de  que  fué  miembro,  memoria  que  Ri- 
vadavia naturalmente  leyó  no  sin  darle  a  su  autor  "una  justa 
idea  — según  le  decía  al  Deán —  de  los  principios  que  for- 
maban el  noble  carácter  de  usted".  A  tal  punto  interesó  el  caso 
al  defensor  de  Las  Casas  que  como  no  existía  una  tirada  aparte 
de  la  memoria  que  figuraba  en  el  tomo  IV  de  la  sección  de 
Ciencias  Morales  del  Instituto  de  Francia,  hizo  copiar  la  parte 
pertinente  y  se  la  entregó  a  Rivadavia  para  que  se  la  remitiera 
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al  Deán,  lo  que  hizo  adjuntándola  a  la  carta,  a  pesar  de  creer 
que  el  tomo  referido  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Pública  de 
Buenos  Aires,  como  así  era  en  efecto.  Es  realmente  emocionante 
y  conmovedor  que  en  medio  de  los  desvelos  de  la  vida  pública 
y  de  la  suerte  incierta  de  la  revolución,  hombres  como  Funes  y 
Rivadavia  no  abandonasen  sus  afanes  por  la  cultura  general,  la 
historia  y  su  propia  cultura.  En  cuanto  a  Grégoire,  baste  ob- 
servar que  fué  miembro  del  Instituto  de  Francia,  honor  del 
que  se  le  despojó  durante  la  Restauración  por  su  adhesión  an- 
terior a  los  principios  de  la  Revolución,  y  que  ese  título,  uno  de 
los  más  altos  en  la  jerarquía  intelectual,  le  fué  discernido  por 
el  mérito  de  sus  muchas  obras,  para  apreciar  la  distinción  que 
por  la  intervención  de  Rivadavia  recibía  el  Deán  Funes  al  ser 
objeto  de  su  atención  y  de  su  interés,  porque  aclarara  un  punto 
de  historia  de  tan  evidente  importancia  como  el  que  le  había 
determinado  a  hacerle  transmitir  sus  impresiones. 

No  estará  de  más,  ciertamente,  presentar  al  lector  los  pá- 
rrafos de  la  respuesta  del  Deán  que  tienen  atinencia  con  el 
punto:  "Con  su  apreciable  carta  recibí  también  la  memoria 
apologética  de  Las  Casas  sobre  la  introducción  del  comercio 
de  negros  en  América  que  el  señor  Grégoire  me  ha  hecho  el 
distinguido  honor  de  remitirme.  Debo  confesar  a  Vd.  con 
franqueza  que  mi  sorpresa  fué  bien  grande,  viéndome  con  esta 
memoria  en  las  manos.  Si  ha  llegado  a  Vd.  el  tercer  tomo  de 
mi  Ensayo,  debe  haber  ya  leído  las  razones  en  que  me  fundé 
para  seguir  la  opinión  de  que  Las  Casas  promovió  el  pensa- 
miento del  comercio  de  negros  €n  América.  También  habrá 
notado  que  dió  mérito  a  la  exposición  de  estos  fundamentos 
el  viaje  de  M.  Lavaisse  en  que  se  sostenía  lo  contrario.  En  efec- 
to, corriendo  entre  nosotros  esta  obra,  y  pareciéndome  que  no 
eran  invulnerables  sus  razones,  me  atreví  a  quebrar  una  pica 
en  el  escudo  de  este  escritor.  No  me  aterró  por  entonces  el  res- 
petable nombre  del  señor  Grégoire,  cuyas  pisadas  seguía,  por- 
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que  eran  muy  confusas  mis  ideas  sobre  el  mérito  de  este  sabio. 
Posteriormente  llegó  a  mis  manos  su  concluyente  carta  dirigi- 
da a  la  Inquisición  de  España,  y  la  biografía  de  los  hombres 
célebres  que  figuraron  en  la  revolución  francesa.  A  la  luz  de 
estos  escritos  empezó  a  vacilar  mi  confianza,  pues  no  quería 
tener  un  adversario  tan  temible.  Esta  era  la  disposición  de  mi 
espíritu  cuando  llegó  a  mis  manos  la  memoria  del  Sr.  Grégoire. 
Guiado  de  la  advertencia  que  Vd.  me  hace,  recurrí  a  la  Biblio- 
teca y  la  encontré  toda  entera.  No  la  leí:  la  devoré;  y  sea  que 
yo  considerase  la  amenidad  de  su  estilo,  lo  vasto  de  su  erudi- 
ción, la  sagacidad  de  sus  raciocinios,  y  el  espíritu  filantrópico 
que  la  anima,  ella  me  pareció  digna  de  un  sabio  en  todo  el  rigor 
de  la  palabra".  Véase  la  ingenuidad  con  que  el  Deán  confiesa 
sus  perplejidades  y  la  enorme  suma  de  buena  fe  con  que  se 
declara  dispuesto  a  profundizar  el  punto  histórico  en  cuestión 
con  los  elementos  de  juicio  que  tuviere  a  su  alcance:  "Desde 
luego  eché  de  ver  que  mi  crítica  a  M.  Lavaisse  no  podía  apare- 
cer con  decoro  ante  esta  célebre  memoria:  que  era  de  mi  deber 
hacer  nuevas  excursiones  en  el  campo  de  la  historia  y  meditar 
con  más  acuerdo  la  materia.  Como  estos  materiales  es  necesa- 
rio buscarlos  en  tiempos  retirados,  acaso  inasequibles  a  mis 
esfuerzos,  sin  el  socorro  de  los  sabios  y  de  las  grandes  bibliote- 
cas y  archivos  que  están  al  uso  de  la  culta  Europa,  será  difícil 
añadir  nuevos  conocimientos;  con  todo,  este  es  el  empeño  en 
que  me  hallo.  Él  es  arduo;  y  si  no  hubiese  cómo  sostener  mi 
opinión  la  mudaré  con  esa  ingenuidad  que  hace  al  fondo  de 
mi  carácter".  Quienes  han  creído  y  sostenido  que  el  Deán  Funes 
es  un  historiador  que  no  compulsaba  los  datos  y  los  hechos  con 
toda  conciencia  y  no  ponía  toda  su  buena  fe  al  decidirse  a 
exponer  sus  opiniones  definitivas  sobre  ellos,  tienen  ahí,  en  la 
réplica  que  redactó  después  a  la  memoria  de  Grégoire,  la  prue- 
ba de  su  error.  Se  la  remitió  directamente  a  Rivadavia  dicién- 
dole  en  una  nueva  carta  de  varios  meses  después,  que  la  some- 
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tía  primero  a  su  examen  y  que  él  resolviera  si  era  digna  de 
pasarla  de  sus  manos  a  las  de  Grégoire,  pero  no  sin  añadir  en 
defensa  de  su  probidad  intelectual:  "La  falta  de  libros  y  pape- 
les originales  nunca  me  ha  sido  más  sensible,  y  estuve  a  punto 
alguna  vez  de  abandonar  la  empresa". 

Cuando  terminó  la  redacción  de  la  memoria  formó  una  co- 
lección de  diferentes  piezas  encabezadas  por  la  carta  de  Riva- 
davia  y  su  respuesta,  la  memoria  de  Grégoire,  una  biografía 
del  mismo  traducida  de  una  publicación  francesa  y  una  carta 
que  le  dirigió  al  acompañarle  su  réplica.  "Estuve  tentado  de 
dar  al  público  esta  colección  — le  escribió  a  Rivadavia — ,  pero 
he  desistido  de  ello  por  los  crecidos  costos  de  estas  impresio- 
nes". El  Deán  estaba  pobre,  se  le  había  privado  de  sus  rentas  y 
la  que  había  sido  su  fortuna  se  había  esfumado  por  los  acci- 
dentes de  la  revolución.  No  tenía  ni  con  qué  pagar  siquiera 
una  edición  de  piezas  tan  interesantes  y  que  tanto  mostraban 
su  fortaleza,  como  él  mismo  lo  comprendía.  Pero  un  amigo 
fué  en  su  ayuda  y  costeó  la  edición  según  se  lo  hizo  saber  el 
Deán  a  su  hermano  Ambrosio  en  la  larga  carta  del  3  de  abril, 
en  medio  de  noticias  de  la  situación  política  y  estando  aun  pre- 
so el  ex  presidente  del  Congreso  Nacional,  y  senador  electo 
según  la  constitución  que  nunca  llegó  a  aplicarse. 

La  publicación  se  inicia  con  una  Advertencia  del  editor  que 
quizá  fuera  Araujo,  aunque  algunos  párrafos  parecen  dejar 
traslucir  el  estilo  del  propio  Deán  Funes.  La  publicación  se 
presenta  al  lector  en  forma  realmente  objetiva,  pues  cuenta  con 
el  texto  auténtico  de  la  memoria  de  Grégoire  y  aun  con  los 
datos  más  importantes  de  su  vida  según  las  mencionadas  notas 
biográficas.  Para  que  pueda  apreciarse  el  análisis  que  irá  en 
seguida  de  la  réplica  de  Funes  se  hace  necesario  dar  una  idea, 
bien  que  sea  sintética,  de  la  memoria  a  que  debió  replicar  para 
fundar  sus  juicios.  El  ex  obispo  de  Blois  era  un  panegirista  del 
P.  Las  Casas,  que  fuera  ante  todo  un  defensor  de  los  indígenas 
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de  América  y  censor  implacable  de  las  formas  de  la  conquista 
española;  en  su  disertación  del  Instituto  de  Francia  respondió  al 
propósito  de  sostener  y  probar  que  Las  Casas  fué  injustamente 
acusado  de  haber  sido  autor  de  la  introducción  del  comercio 
de  negros  en  América  o  por  lo  menos  de  la  sustitución  de  los 
negros  por  los  indios  (a  quienes  defendió  siempre  ahincada- 
mente) como  un  medio  de  aliviarlos  de  sus  sufrimientos  debi- 
dos al  trato  cruel  a  que  los  sometían  los  conquistadores.  Gré- 
goire  comenzaba  su  argumentación  con  largas  disquisiciones 
sobre  el  origen  del  comercio  de  negros,  sometidos  éstos  a  la  escla- 
vitud desde  la  antigüedad,  y  apuntando  que  en  época  más  re- 
ciente la  iniciaron  los  portugueses  a  mediados  del  siglo  xv.  "Hay 
que  observar  — dice  la  memoria —  que  entre  los  historiadores 
los  que  se  han  constituido  en  acusadores  de  Las  Casas  colocan 
todos  en  el  año  1517  el  proyecto  imputado  al  célebre  defensor 
de  los  indios  para  sustituirlos  por  los  negros.  Así,  por  unánime 
consentimiento  de  estos  escritores,  el  comercio  de  negros  en 
América  es  anterior  a  él  en  catorce  años  según  los  unos,  y  en 
diez  y  nueve  según  Herrera,  que  en  un  momento  va  a  figurar 
como  el  único  acusador".  Con  un  despliegue  impresionante  de 
erudición  el  autor  de  la  memoria  pasa  revista  a  un  considerable 
número  de  autores  sobre  la  conquista  española  en  América  y 
saca  la  conclusión  que  quienes  han  afirmado  que  se  debe  a  Las 
Casas  el  comercio  de  negros  y  su  reducción  a  la  esclavitud  no 
han  hecho  sino  repetir  las  acusaciones  de  Herrera,  a  quien  niega 
imparcialidad  y  autoridad,  pues  ni  siquiera  indica  las  fuentes 
que  lo  autorizan  a  formular  las  que  llama  calumniosas  imputa- 
ciones. Numerosos  autores  que  igualmente  cita  no  hacen  men- 
ción alguna  de  que  pueda  caberle  a  Las  Casas  responsabilidad 
en  tales  hechos,  lo  que  lo  lleva  a  suponer  que  es  porque  estaba 
libre  de  ella.  Cuando  llega  a  Sepúlveda,  "su  mayor  adversario", 
observa  que  la  conferencia  que  se  celebró  entre  ambos  en  Va- 
lladolid  en  el  año  15  50  versó  sólo  sobre  la  justificación  que 
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hizo  Sepúlveda  de  la  esclavitud  de  los  indios  que  Las  Casas 
refutó  "por  sus  principios  de  tolerancia  y  de  libertad  en  favor 
de  todos  los  individuos  de  la  especie  humana".  Observaba  a 
continuación  Grégoire  que  si  Las  Casas  hubiera  sido  partidario 
de  substituir  la  esclavitud  de  los  indios  por  los  negros,  "Sepúl- 
veda que  era  de  un  espíritu  suelto  y  muy  versado  en  el  género 
polémico  no  hubiese  dejado  de  hacer  patente  esta  contradic- 
ción". Aun  añade:  "ella  no  se  le  hubiese  escapado  a  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Madrid  que  dió  hace  veinte  años  una 
magnífica  edición  de  este  apologista  de  la  esclavitud".  En  sus 
últimos  párrafos  de  su  erudita  disertación  decía  Grégoire: 
"Muy  pocos  hombres  tienen  la  ventaja  de  llenar  una  vida  tan 
larga  como  la  suya  con  servicios  tan  luminosos  para  con  sus 
semejantes.  Los  amigos  de  la  religión,  de  las  costumbres,  de  la 
libertad  y  de  las  letras  deben  un  tributo  de  respeto  a  la  memo- 
ria de  aquel  que  Eguiara  llamaba  el  ornamento  de  la  América 
y  que  perteneciendo  a  la  España  por  su  nacimiento  y  a  la 
Francia  por  su  origen,  puede  ser  mirado  a  justo  título  como  el 
ornamento  de  dos  mundos". 

A  la  respuesta  que  redactó  el  Deán  Funes  le  dió  el  carácter 
de  una  carta  al  autor  de  la  memoria  que  lo  había  favorecido 
con  el  interés  que  puso  en  el  Ensayo  y  a  quien  quiso  ante  todo 
demostrarle  en  cuánto  estimaba  ese  interés  por  provenir  de  un 
sabio  cuyas  obras  acababa  de  estudiar  con  empeño.  Es  un  do- 
cumento de  positivo  valor  y  en  que  el  Deán  muestra  una  de 
las  fases  más  interesantes,  de  su  talento  de  escritor.  Comienza 
por  decir  que  fuere  cual  fuere  el  valor  de  su  Ensayo  se  consi- 
deraba feliz  de  haber  recogido  "tan  delicioso  fruto".  "No  tiene 
parte  — añadía —  para  disminuirme  esta  satisfacción  la  diver- 
gencia de  nuestras  opiniones  en  cuanto  a  si  el  célebre  Las  Casas 
promovió  el  pensamiento  del  comercio  de  los  negros  en  Amé- 
rica, y  el  vivo  sentimiento  que  le  ha  causado  ver  que  yo  sostu- 
viese en  mi  Ensayo  la  afirmativa;  a  más  de  que  debo  esperar 
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de  su  noble  carácter  que  pueda  andarse  una  misma  carrera  lite- 
raria sin  que  engendre  odiosidades  la  diversidad  de  sentimien- 
tos, concurren  otras  circunstancias  a  mi  favor.  La  de  haber 
abrazado  aquella  opinión  antes  de  que  me  pudiesen  socorrer 
las  abundantes  luces  de  su  célebre  memoria  apologética  de  Las 
Casas,  debería  bastar  para  que  fuese  disimulable  mi  extravío, 
en  caso  de  padecerlo".  Con  gracia  y  desenvoltura  dice  luego 
que  funda  el  derecho  que  invoca  a  la  indulgencia  de  Grégoire, 
en  otro  mejor  título:  su  entero  sometimiento  al  juicio  de  éste 
después  que  tuviere  la  paciencia  de  oírlo.  Le  confiesa  que  "aun- 
que su  memoria  apologética  está  trazada  con  una  belleza  de 
sentimientos,  una  riqueza  de  erudición  y  una  claridad  de  len- 
guaje superior  a  cuantos  escritores  han  puesto  la  mano  en  este 
asunto",  no  se  encontraba  perfectamente  convencido.  Y  des- 
pués de  estas  palabras  en  que  fija  de  antemano  su  posición  ex- 
pone sus  observaciones  "no  con  la  seguridad  del  que  afirma 
sino  con  la  perplejidad  del  que  duda  y  con  la  modestia  del  que 
consulta  a  su  oráculo". 

El  punto  a  establecer,  como  estaba  articulado,  era  si  "Don 
Bartolomé  de  Las  Casas  tuvo  parte  en  el  comercio  de  negros 
que  hoy  se  halla  establecido  en  América".  Con  habilidad  el 
Deán  deja  planteado  el  punto  en  esos  términos  categóricos.  En 
cuanto  a  su  opinión,  anticipa  que  para  él  Las  Casas  queriendo 
aliviar  la  suerte  de  los  indios  promovió  la  restauración  del  co- 
mercio de  negros.  Confiesa  que  como  lo  habría  advertido  el 
destinatario  de  su  carta,  a  esa  opinión  que  la  expuso  en  el  to- 
mo III  del  Ensayo  lo  arrastró  la  autoridad  de  Herrera,  pues 
nunca  se  creyó  "más  seguro  en  campos  tan  estériles  y  remotos 
que  cuando  tomaba  por  guía  a  un  escritor  que  a  la  recomenda- 
ción de  gran  sabiduría  y  grandes  talentos  había  reunido  el 
voto  casi  universal  de  los  sabios,  la  confianza  de  su  soberana, 
la  vecindad  de  los  sucesos  que  refiere  y  sobre  todo  la  exclusiva 
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prerrogativa  de  beber  sus  noticias  históricas  en  las  mismas 
fuentes".  Como  Grégoire  consideraba  a  Herrera  el  único  de- 
tractor de  Las  Casas  digno  de  combatir,  el  Deán  se  aplica  a 
analizar  el  fundamento  de  ese  juicio  que  en  definitiva  destruye 
victoriosamente.  El  Deán  reconoce  que  Grégoire  ha  tratado 
con  tanta  erudición  como  prolijidad  el  origen  del  comercio  de 
negros  desde  su  introducción  entre  los  cartagineses,  griegos  y 
romanos,  así  como  su  extensión  en  América,  pero  apunta  con 
sobrada  razón  que  el  hecho  de  que  fuera  anterior  en  muchos 
años  al  nacimiento  de  Las  Casas,  no  supone  que  no  pudiese 
después  promoverlo  en  América.  "Son  demasiado  desviados  es- 
tos extremos  para  que  pueda  desviarlos  la  inducción".  La  solu- 
ción para  el  Deán  está  en  no  atribuir  a  Las  Casas  como  él  no 
le  atribuía  ni  tampoco  Herrera,  la  iniciativa  de  ese  comercio, 
mercio,  sino  su  propagación. 

Hace  una  defensa  calurosa  de  la  veracidad  de  Herrera,  de 
quien  Grégoire  había  dicho  que  fué  impugnada  "por  Laet, 
Solís,  y  sobre  todos  por  Torquemada,  el  autor  más  exacto  en 
lo  que  concierne  al  Nuevo  Mundo  en  que  habitó  desde  su  ju- 
ventud hasta  su  muerte".  Esto  le  dió  ocasión  al  Deán  de  lucir 
a  su  vez  su  erudición  y  con  buena  lógica  le  dijo  a  su  contri- 
cante: "Vd.  sabe  muy  bien,  mi  señor,  que  no  hay  opinión  lite- 
raria, y  principalmente  en  la  historia,  tan  bien  establecida  que 
merezca  la  aprobación  de  todos.  Plinio  asegura  que  Diodoro 
es  el  primer  historiador  griego  que  se  ha  abstenido  de  contar 
fábulas  a  pesar  de  que  le  habían  precedido  Tucídides  y  Xeno- 
fonte;  según  Suetonio,  Paulo  Asimio  trataba  los  Comentarios 
de  César  de  negligentes  y  poco  sinceros.  Bajo  la  pluma  de  Tá- 
cito, Tito  Livio  es  parcial  de  Pompeyo,  y  Dión  Casio,  de  Cé- 
sar". Ha  de  observarse  que  en  notas  que  agrega  al  texto  deja 
constancia  del  lugar  que  ocupan  en  las  obras  respectivas  las 
citas  que  formula.  Y  acumula  a  continuación  un  buen  cau- 


POLEMICAS,  PERIODISMO,  LIBROS 


527 


dal  de  autoridades  que  abonan  la  veracidad  y  el  mérito  sobre- 
saliente de  las  Décadas  de  Herrera,  para  llegar  a  decir  que  los 
autores  citados  por  Grégoire  como  opuestos  a  Herrera  no  lo 
son  en  realidad,  y  que  la  opinión  de  Torquemada  lejos  de  ata- 
car su  veracidad  "la  favorece  por  sus  mismos  principios".  Co- 
mo Grégoire  hubiera  asentado  que  Herrera  se  muestra  preve- 
nido contra  Las  Casas,  le  responde:  "Era  muy  de  desear  que 
Vd.  nos  hubiera  señalado  los  lugares  donde  respira  esa  preven- 
ción adversa.  Porque,  mi  señor,  decir  Herrera  que  Las  Casas 
era  autor  de  mucha  fe,  hombre  de  doctrina,  varón  de  ejemplar 
celo  y  prelado  de  santidad;  defenderlo  de  las  calumnias  de 
Oviedo  y  Gomara  y  recoger  con  exquisita  diligencia  sus  heroi- 
cos afanes  por  el  alivio  de  los  indios,  verdaderamente  no  son 
conceptos  que  puedan  hermanarse  con  esa  desfavorable  pre- 
vención". Cada  mención  de  los  juicios  de  Herrera  está  acom- 
pañada también  de  las  citas  de  los  pasajes  correspondientes  de 
sus  Décadas.  "Pero  — aduce —  otra  reflexión  se  me  ocurre  en 
abono  de  Herrera  quizá  más  eficaz  que  las  precedentes.  El 
gran  defecto  de  este  escritor  y  por  lo  que  mereció  que  Vd.  lo 
tratase  o  de  crédulo  o  de  mal  queriente  de  Las  Casas  es  haber- 
lo acusado  sin  pruebas  de  un  crimen  inaudito  como  el  de  pro- 
mover el  comercio  de  negros  para  América.  No  me  negará  Vd. 
que  si  yo  pruebo  que  en  la  opinión  de  Herrera  ni  fué  crimino- 
so ese  comercio  ni  lo  produjo  como  acusación,  Herrera  deja  de 
ser  crédulo  y  mal  queriente  de  Las  Casas".  La  demostración 
que  luego  formula  es  concluyente.  Y  de  ella  deduce  inteligen- 
temente que  tampoco  puede  imputarse  a  Herrera  que  no  pro- 
dujese la  prueba  de  su  afirmación  de  la  participación  de  Las 
Casas  en  la  restauración  del  comercio  de  negros,  pues  "no  ha- 
biendo imputado  a  Las  Casas  un  hecho  que  lo  tuviese  por  de- 
lito no  pesa  sobre  él  esa  obligación.  Véase  aquí  porqué  no  citó 
el  documento". 
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Sobre  el  silencio  de  muchos  escritores  citados  por  Grégoire 
que  a  juicio  de  él  debieron  hacer  mención  del  hecho  en  cues- 
tión, de  ser  exacto,  el  Deán  le  observa  que  su  argumento  es 
nuevamente  negativo  y  que  no  podía  ignorar  que  los  de  esa 
clase  tienen  en  la  historia  un  grado  de  fuerza  muy  inferior  al 
de  los  positivos.  "Callar  no  es  lo  mismo  que  negar",  repite 
citando  a  Baldinoti  (libro  IV,  cap.  10,  pág.  546).  Sin  embar- 
go, analiza  el  significado  de  los  autores  invocados  por  Grégoire 
para  quitar  toda  importancia  a  ese  silencio  frente  a  los  datos 
fidedignos  suministrados  por  Herrera.  Y  como  no  puede  con- 
siderarse que  ese  silencio  respondiera  a  ignorar  los  hechos,  sien- 
do posteriores  como  fueron  a  las  Décadas,  o  a  que  conociéndo- 
los los  omitiesen  repudiando  implícitamente  su  veracidad,  llega 
a  la  conclusión  de  que  no  es  presumible  que  "unos  escritores 
tan  íntegros  y  tan  formados  en  el  arte  de  escribir  con  impar- 
cialidad reprimiesen  su  indignación  y  malograsen  el  lance  de 
vindicar  el  mérito  y  la  virtud  sublime  del  inmortal  Las  Casas". 
Por  ello  no  queda  para  el  Deán  otro  extremo  que  convenir  que 
conocieron  el  hecho  y  que  teniéndolo  por  tan  verdadero  como 
lícito,  lo  omitieran  como  omitieron  otros  muchos  de  esta  vida 
prodigiosa.  Vea  Vd.  aquí,  mi  señor,  ese  silencio  que  Vd.  mi- 
raba como  exclusivo  de  Herrera,  convertido  en  una  tácita 
aprobación". 

Ningún  punto  de  la  memoria  de  Grégoire  deja  de  conside- 
rar el  Deán  sobre  la  participación  de  Las  Casas  en  el  comercio 
de  negros  y  aun  sobre  otras  cuestiones  correlativas,  como  la 
política  del  cardenal  Cisneros,  en  que  lo  rectifica  con  éxito, 
o  sobre  la  prédica  de  Sepúlveda,  cuyas  obras  analiza  en  forma 
concluyente.  Frases  como  ésta  tienen  una  verdad  y  una  pro- 
fundidad filosófica  equivalentes.  "Al  espíritu  de  Las  Casas 
no  se  le  podía  presentar  el  comercio  de  negros  con  la  deformi- 
dad que  le  hacía  abominable  el  de  los  indios.  Es  preciso  que 
discurramos  sobre  la  base  de  que  la  esclavitud  doméstica,  ad- 
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quirida  por  guerra  justa  era  lícita  en  su  doctrina.  La  voz  de 
la  filosofía  y  la  razón  aun  no  había  hablado  en  su  siglo  con 
bastante  elocuencia  para  causar  sobre  este  punto  esa  feliz  re- 
volución que  causó  la  de  edad  más  baja,  y  por  la  que  vimos 
desterrada  de  toda  Europa  esa  servidumbre  despiadada.  Los 
tiempos  de  Las  Casas  eran  esos  tiempos  en  que  estaba  en  todo 
su  vigor  ese  derecho  de  hacer  esclavos  por  una  guerra  justa, 
que  venía  encanecido  desde  los  asirios,  los  griegos  y  romanos. 
Aunque  la  naturaleza  reclamaba  sus  derechos  a  favor  de  los 
vencidos,  el  principio  erigido  en  máxima  de  que  el  vencedor 
tenía  derecho  de  matarlos  abrió  la  puerta  para  que  se  mirase 
como  un  sentimiento  de  humanidad  su  conservación  en  escla- 
vitud". Su  argumentación  se  halla  fundada  en  hechos  ilevan- 
tables:  su  lógica  es  cerrada  y  terrible.  Lo  es  tanto  que  le  per- 
mite cerrar  ese  acápite  diciendo:  "¿Qué  importaba  que  la  reli- 
gión cristiana  mirase  a  todos  los  hombres  como  iguales  al  pie 
de  los  altares?  La  esclavitud  se  hallaba  extendida  en  todos  los 
pueblos  católicos  y  autorizada  por  los  príncipes,  sin  que  la 
Iglesia  hubiese  vomitado  contra  ella  su  anatema".  El  Padre 
Las  Casas  no  podía  dejar  de  mirar  con  respeto  esa  institución 
y  sus  mismas  obras  lo  acreditan,  como  se  aplica  el  Deán  a  de- 
mostrarlo, siempre  que  proviniera  de  una  guerra  justa;  y  des- 
pués de  haberlo  hecho  concluye  que  no  podía  parecerle  repug- 
nante promover  la  saca  de  aquellos  negros  de  que  hacían 
comercio  los  portugueses. 

En  abono  de  su  pensamiento  somete  a  Grégoire  esta  refle- 
xión: "Las  Casas  vió  por  sus  propios  ojos  propagando  el  comer- 
cio de  negros  en  todas  las  colonias  americanas.  ¿Levantó  alguna 
vez  su  voz  contra  ese  tráfico?  ¿Hizo  ver  que  esos  negros  no 
eran  legítimos  esclavos  porque  su  libertad  la  reclamaba  el  de- 
recho natural?  Me  persuado  que  no,  pues  buen  cuidado  hubie- 
ra tenido  Vd.,  mi  señor,  de  darnos  con  el  texto  en  los  ojos. 
¿Porqué  no  lo  hizo?  ¿Fué  por  debilidad?  Lejos  de  nosotros 
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atribuir  esa  flaqueza  a  un  alma  sublime  que  lanzó  tantos  gri- 
tos valientes  contra  los  tiranos  y  jamás  capituló  con  una  polí- 
tica condescendiente.  ¿Por  qué,  pues,  ese  silencio?  No  hay  más 
que  decir  sino  que  desconociendo  las  guerras  y  los  usos  de  los 
africanos  tuvo  por  lícita  la  adquisición  de  los  esclavos,  así 
como  había  tenido  a  las  de  otras  naciones".  Y  al  dar  término 
a  su  exposición  cree  del  caso  decir:  "Teniendo  todos  los  fun- 
damentos que  he  producido  hasta  aquí  suficiente  peso  para 
dejar  invulnerable  la  sana  intención  del  virtuoso  Las  Casas  he 
creído  un  partido  más  justo,  más  allegado  a  la  verdad  y  más 
conforme  a  una  buena  crítica  sostener  que  propuso  el  comer- 
cio de  los  negros  que  atribuir  a  Herrera  una  falsedad  infruc- 
tuosa". La  palabra  final  de  su  carta  de  réplica  a  Grégoire  mues- 
tra una  vez  más  su  integridad  como  historiador  y  como  crítico 
al  confesar  y  sin  que  nada  lo  forzara  a  ello:  "Si  en  algo  creo  que 
debo  reformar  mi  opinión  es  en  haber  dicho  que  Las  Casas  no 
manifestó  para  con  los  negros  igual  filantropía  que  con  los  in- 
dios: mejor  informado  de  su  espíritu  en  esta  parte,  me  retracto". 

Ese  importante  documento  del  Deán  comprueba  que  esta- 
ba en  posesión  de  los  dones  que  han  de  adornar  a  quien  escrute 
historia  y  sabe  extraer  la  verdad  de  los  hechos  con  una  crítica 
rigurosa  aplicada  a  la  época  y  a  los  hombres  que  son  materia 
de  su  estudio.  Campea  en  esas  páginas  una  gran  serenidad  de 
forma  y  de  fondo.  Su  lógica  razonada  lo  lleva  a  fijar  de  acuer- 
do con  su  punto  de  partida  las  consecuencias  naturales  y  nece- 
sarias que  extrae  sin  hacer  violencia  al  razonamiento,  ni  des- 
figurar los  que  considera  hechos  ciertos.  Es  una  defensa  del 
criterio  histórico  y  la  veracidad  del  cronista  Herrera,  de  quien 
hace  una  apología  sobria  y  bien  fundada,  demostrando  que  no 
denostó  nunca  a  Las  Casas,  como  tampoco  lo  hizo  él  en  su 
Ensayo  y  en  esa  réplica.  Si  se  piensa  en  qué  circunstancias 
terribles  para  la  suerte  de  su  país  y  para  su  propia  suerte  tra- 
bajó el  Deán  Funes  esa  pieza  magistral  (dicho  sea  en  el  verda- 
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dero  sentido  del  término  y  sin  ánimo  de  hacer  su  panegírico) 
se  habrá  de  reconocer  cuán  grande  era  la  energía  de  su  espí- 
ritu que  lo  hacía  sobreponerse  a  la  adversidad  para  concentrar- 
se en  la  meditación  y  el  estudio  a  que  lo  llevaban  sus  predilec- 
ciones favoritas.  En  otra  época  y  en  otro  medio  que  le  hubieran 
sido  más  favorables,  Gregorio  Funes  habría  descollado  exclu- 
sivamente como  un  hombre  de  gabinete,  y  el  gran  educador 
que  alentó  siempre  en  él  se  habría  desbordado  en  una  multi- 
plicidad de  obras  del  género  que  apenas  pudo  cultivar.  Las 
palabras  con  que  inició  su  Ensayo  proclaman  que  sentía  dentro 
de  sí  esos  gérmenes  que  apenas  pudo  cultivar  en  suelo  casi 
estéril.  Por  eso,  su  fruto  fué  muy  inferior  a  lo  que  pudo  ser. 
Pero  con  ello  y  todo,  su  personalidad  se  impuso  en  su  tiempo, 
por  una  u  otra  razón,  y  la  posteridad  no  puede  olvidarlo  ni 
dejar  de  reconocerlo  con  sus  virtudes  y  defectos,  pero  como 
una  criatura  humana  que  no  se  confunde  con  la  masa  ni  con 
el  anónimo. 

La  crítica  histórica  más  moderna  ha  coincidido  con  el 
juicio  del  Deán  sobre  Las  Casas.  Así,  Lewis  Hanke,  director  de 
la  Fundación  Hispánica  de  la  Biblioteca  del  Congreso  de  "Was- 
hington, panegirista  de  Las  Casas  y  autor  de  tantas  obras  dedi- 
cadas a  su  vida  y  su  obra,  alguna  de  las  cuales  se  ha  publicado 
en  Buenos  Aires,  dice  en  una  de  ellas6:  "Al  comienzo  de  su 
carrera  aconsejó  que  los  negros  nacidos  como  esclavos  en  Espa- 
ña debían  ser  traídos  a  América  para  librar  a  los  indios;  pero 
tan  pronto  supo  que  los  negros  habían  sido  capturados  y  escla- 
vizados injustamente  manifestó  que  tan  injusto  es  tener 
negros  esclavos  como  indios  porque  la  misma  razón  es  dellos 
que  de  los  indios"?  Según  lo  hace  constar  el  Deán  en  sus  Apun- 

6  Lewis  Hanke:  Bartolomé  de  las  Caías,  Pensador  Político,  Historia- 
dor, Antropólogo,  La  Habana,  1949  (pág.  94). 

'  Según  es  sabido,  España  se  opuso  durante  siglos  a  que  se  diera  a  la 
publicidad  la  Historia  de  las  Indias,  del  Padre  Las  Casas,  según  dictamen 
de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  Al  fin  se  publicó  en  1875  en 
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tamientos,  al  acusarle  recibo  Grégoire  de  su  memoria  "aplaude 
al  autor  por  el  mérito  de  ella,  y  le  dice  que  el  señor  Llórente 
prepara  una  historia  completa  de  Las  Casas,  donde  él  pondrá 
su  apología  y  la  memoria  del  doctor  Funes  para  que  el  público 
diese  su  juicio;  por  último  le  ratifica  su  amistad  del  modo 
más  seguro".  Así  fué  en  efecto;  la  obra  se  publicó  en  París 
en  1822,  y  en  ella  fué  incluida  la  carta-réplica  o  memoria 
del  Deán  Funes. 

Esos  años  de  angustia,  de  pobreza  y  hasta  de  miseria  mate- 
rial de  Funes,  iniciados  con  la  crisis  política  de  1820,  no  sólo 
no  lo  aniquilaron  sino  que  la  adversidad  hasta  fué  un  estímulo 
para  hacerlo  combatir  por  sus  ideales  y  destruir  la  calumnia 
que  en  vano  intentaba  morder  su  fama.  Tenía  justo  derecho 
y  razón  para  recomendar  a  quien  recogiera  datos  sobre  su  vida, 
en  sus  Apuntamientos,  que  recordara  "la  respuesta  enérgica 
y  llena  de  sentido  que  el  22  de  septiembre  de  1820  dió  al  em- 
bajador de  España  cerca  de  la  Corte  del  Brasil".  No  era  una 
jactancia  de  su  parte  anotar  que  "las  adversidades  no  parece 
sino  que  soplan  la  llama  de  su  patriotismo".  En  aquella  oca- 
sión el  rey  de  España  habla  dirigido  un  manifiesto  a  los  Cabil- 

scis  volúmenes  por  el  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y  D.  José  Sancho 
Rayón  (Imprenta  de  Miguel  Cinesta).  Su  predica  en  tavor  de  los  indios, 
voleada  en  los  numerosos  tratados  que  escribió,  se  volvió  naturalmente 
contra  el  trato  cruel  que  les  infirió  la  conquista.  Esto  lo  repitió  en  su 
testamento,  redactado  cuando  tenía  noventa  años,  y  en  él,  al  referirse 
a  las  Indias  proclamó  su  convicción  de  que  a  causa  de  "estas  impías  e 
celorcsas  e  ignominiosas  obras,  tan  injusta,  tiránica  y  barbáricamente 
hechas  en  ellas  y  contra  ellas,  Dios  ha  de  derramar  sobre  España  su  furor 
e  ira". 

El  señor  Rómulo  Carbia,  que  tan  infructuosamente  manchó  el  nom- 
bre y  la  fama  del  Deán  Funes,  emprendió  también  la  rehabilitación  de 
la  conducta  de  España  en  la  conquista  de  América,  abominando  de  "la 
leyenda  negra",  en  sus  obras:  La  Crónica  oficial  de  las  Indias  Orientales, 
La  superchería  en  la  historia  del  descubrimiento  de  América  e  Historia 
de  la  leyenda  negra  hispanoamericana,  y  llegó  a  acusar  al  Padre  Las  Casas 
de  haber  falsificado  documentos  para  justificar  sus  imputaciones  calum- 
niosas sobre  las  crueldades  de  la  conquista.  Nunca  probó  tan  temerario 
aserto  y  sus  críticas  fueron  destruidas  por  la  obra,  entre  otras,  de  Samuel 
Eliot  Morison,  Admiral  of  the  Ocenan  Sea.  (Boston,  1942). 
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dos  de  América,  y  el  embajador  español  en  Río  le  envió  una 
copia  interesándolo  en  que  la  hiciese  publicar.  "Mas  el  señor 
Funes  en  su  respuesta,  según  lo  dice  él  mismo,  no  sólo  se  dió 
por  ofendido  de  que  lo  quisiese  hacer  instrumento  de  un  pro- 
ceder antinacional,  sino  que  exhortó  a  sus  compatriotas  a  mirar 
con  horror  un  manifiesto  cuyo  objeto  es  volvernos  con  halagos 
fingidos  al  antiguo  yugo".  Así  comenzaba  su  exhortación: 
"Ciudadanos,  un  manifiesto  del  rey  de  España  invitándonos 
a  un  acomodamiento,  excita  mi  celo  patriótico  para  dirigiros 
la  palabra.  Vivo  persuadido  que  si  por  alguna  vía  llega  a  vues- 
tras manos,  no  habrá  otra  impresión  en  vuestros  ánimos  que 
el  de  consolidaros  en  el  noble  empeño  de  ser  libres".  Usando 
de  un  recurso  retórico  muy  habitual  en  él  le  respondió  al 
embajador  "que  no  podía  menos  de  halagarle  que  él  opinara 
que  su  influencia  fuera  tan  grande  que  pudiera  influir  en  la 
opinión  del  público  rioplatense,  lo  que  no  ha  obstado  para  que 
se  sintiera  ofendida  su  fidelidad  y  amor  patriótico,  pues  como 
no  podía  ignorarlo  el  embajador  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  se  hallaba  solemnemente  decretada  y  jurada;  y 
pretendía  que  las  excitara  a  que  violando  sus  juramentos  se 
sometieran  a  la  obediencia  cuando  se  hallaban  gloriosamente 
en  posesión  de  su  gobierno".  La  firmeza  que  exhibe  el  Deán  en 
este  documento  está  rematada  con  una  frase  de  su  respuesta 
en  que  le  dice  al  embajador  que  "las  Provincias  Unidas  se 
defenderán  de  los  falsos  halagos  como  lo  harán  de  una  inva- 
sión abierta".8 

8  En  carta  a  su  hermano  Ambrosio  de  27  de  septiembre  de  1X20  le 
decía  sobre  esta  correspondencia:  "En  estos  días  pasados  recibí  un  pliego 
del  conde  de  Casa  Flores,  embajador  de  España  en  la  Corte  del  Brasil, 
incluyéndome  un  manifiesto  del  rey  de  España  por  el  que  llama  a  los 
americanos  de  nuevo  al  yugo,  suplicándome  lo  hiciese  correr.  Este  gobier- 
no mandó  recoger  todos  los  ejemplares  que  habían  venido  de  dicho  mani 
fiesto;  yo  entregué  también  el  mío,  pero  reservé  el  derecho  de  dar  al 
público  mi  contestación  y  una  exhortación  que  con  este  motivo  hago  a  las 
provincias.  Este  papel  ha  sido  muy  bien  recibido,  pues  en  pocas  horas 
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Y  esa  fué  la  respuesta  que  recibió  quien  creyó  que  los  do- 
lores y  amarguras  que  le  habían  acarreado  al  Deán  Funes  las 
alternativas  de  la  revolución  y  de  la  formación  nacional,  pu- 
dieran haberlo  precipitado  en  la  desilusión  y  el  abandono  de 
los  ideales  que  lo  lanzaron  a  la  patriótica  empresa.  En  su  adhe- 
sión a  la  causa  de  la  independencia  americana,  el  Deán  se 
mantuvo  siempre  inconmovible. 

Pronto  se  le  presentaría  la  ocasión  de  demostrarlo  de  nue- 
vo, en  un  pequeño  episodio.  La  crisis  del  año  20  tuvo  fin  con 
la  elección  del  general  Martín  Rodríguez  como  gobernador  de 
la  provincia.  De  esta  elección  le  dió  razón  el  Deán  a  su  herma- 
no Ambrosio  en  una  carta  en  que  le  dijo  simplemente  el  28  de 
septiembre:  "Ayer  se  eligió  por  gobernador  al  brigadier  don 
Martín  Rodríguez.  Es  amigo".  Esa  amistad,  y  aun  la  estima- 
ción que  el  gobernador  tuvo  para  con  el  Deán,  determinaron 
una  carta  de  aquél  en  que  le  expresó  a  Funes  que  se  había  ge- 
neralizado la  voz  en  el  pueblo  de  que  Fernando  VII  había 
formulado  propuestas  para  la  provisión  de  obispados  vacantes 
de  estas  provincias.  En  términos  muy  cordiales  le  solicité  a  Fu- 
nes, por  creer  que  una  resolución  semejante  era  digna  de  "la 
ilustración  de  su  pluma",  que  se  tomara  el  trabajo  de  ejercitarla 
en  la  crítica  de  ella  para  que  "no  quede  impune  el  pensamiento 
quijotesco  del  supuesto  rey".  El  caso  concreto  estaba  consti- 
tuido por  la  elección  efectivamente  hecha  para  el  obispado 
de  Salta  de  Fray  Pedro  Pacheco.  El  Deán  se  puso  inmediata- 
mente al  trabajo  y  poco  después  se  publicaba  por  la  Imprenta 
de  la  Independencia  su  Breve  discurso  sobre  la  provisión  de 
obispados  en  las  iglesias  vacantes  de  América.  Según  lo  dijo  en 
sus  primeras  líneas  tuvo  como  propósito  al  redactarlo  probar 

van  despachados  doscientos  cincuenta  ejemplares.  Yo  creo  que  ha  sido  un 
día  de  suplicio  para  mis  émulos".  El  hecho  es  que  el  Deán,  tan  calum- 
niado, fué  el  único,  que  se  sepa,  de  quienes  recibieron  el  manifiesto,  que 
saliera  a  la  palestra  para  dar  al  pliego  del  embajador  la  respuesta  condigna. 
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que  en  aquel  estado  de  cosas  y  estando  declarada  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas,  el  rey  de  España  no  pudo 
arrojarse  a  intervenir  en  la  provisión  de  las  mitras  vacantes  sin 
una  transgresión  palpable  del  derecho  de  gentes.  Manteniendo 
el  criterio  que  expresó  al  evacuar  en  1810  la  consulta  de  la 
Junta  sobre  ejercicio  del  patronato,  consideraba  también  que 
teniendo  la  institución  papal  de  la  mitra  un  carácter  de  depen- 
dencia a  las  presentaciones  que  les  hiciera  "la  soberanía  de  los 
Estados  en  calidad  de  patronos  de  sus  iglesias,  y  no  habiendo 
ejercido  esa  función  la  que  corresponde  al  nuestro,  es  de  nin- 
gún efecto  canónico  la  que  tiene  relación  al  obispado  de  Salta". 
Para  fundar  de  nuevo  sus  conclusiones,  cuya  base  fundamen- 
tal como  en  1810  es  el  espíritu  patriótico  que  las  inspira,  sos- 
tiene que  es  un  dogma  de  los  principios  de  la  ciencia  canónica 
que  el  derecho  de  patronato  tiene  su  origen  en  el  reconoci- 
miento de  la  Iglesia,  y  que  por  él  se  propuso  recompensar  la 
liberalidad  de  los  fundadores,  benefactores  y  promovedores 
de  la  religión  y  del  culto.  Tal  premisa  lo  lleva  fatalmente  a  re- 
conocer que  por  esos  títulos  adquirieron  "los  reyes  de  España" 
esa  prerrogativa,  pero  se  apresuró  a  establecer  que  no  fué  otor- 
gada a  su  persona  sino  a  "su  soberana  dignidad".  La  cuestión 
giraba,  pues,  sobre  quien  era  el  órgano  de  la  soberanía.  Para 
el  Deán  lo  eran  naturalmente  las  autoridades  creadas  en  las 
naciones  de  la  América  independiente.  Así  lo  sostuvo  como 
antes,  protestando  su  "profunda  veneración  a  la  silla  apostó- 
lica, centro  común  de  la  unidad  católica".9 

9  El  P.  Pacheco  publicó  una  Contestación  al  Breve  Discurso  del  muy 
honorable  Deán  de  Córdoba,  doctor  don  Gregorio  Funes.  En  ese  docu- 
mento impugnó  las  ideas  expuestas  por  Funes,  y  a  pesar  de  declarar  "su 
veneración  por  el  gran  Deán  de  Córdoba"  lo  cubrió  de  injuriosas  insidias 
malevolentes.  En  carta  del  5  de  marzo  de  1821  le  decía  Funes  a  su  herma- 
no: "Puede  ser  que  por  allí  haya  llegado  el  papelón  del  fraile  Pacheco- 
contra  mi  Discurso.  Créeme  que  sin  esa  indecentísima  pieza  no  valía  tanta 
ese  Discurso.  Tal  es  el  bajísimo  concepto  que  se  ha  hecho  de  ella  y  de  su 
autor.  Aquí  se  le  ha  caracterizado  por  la  olla  de  Fray  Junípero;  como  si 
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Pero  de  todo  este  conjunto  de  polémicas  que  solicitaron  la 
actividad  intelectual  del  Deán  en  medio  de  las  amarguras  de 
la  adversa  fortuna,  la  más  importante  y  significativa  de  todas 
fué  la  que  le  promovió,  también  desde  Río  de  Janeiro,  el 
marqués  de  Casares,  como  antes  el  conde  de  Casaflores,  emba- 
jador de  España.  La  publicación  del  marqués  de  Casares  es  una 
pretendida  Refutación  al  Bosquejo  de  nuestra  Revolución  que 
el  Deán  incorporó  al  tercer  tomo  de  su  Ensayo.  En  sus  Apun- 
tamientos hace  referencia  a  la  Carta  Apologética  sobre  la  Re- 
futación del  marqués  de  Casares  en  términos  tales  que  dan  otra 
evidencia  de  que  redactó  aquellos  sólo  como  notas  para  quien 
pudiera  hacerse  autor  de  una  biografía  suya,  y  no  constituyen 
su  propia  autobiografía  como  uniformemente  se  los  ha  consi- 
derado desde  que  cometí  el  error  de  atribuirle  ese  carácter.10 

desvergüenzas  fuesen  razones;  es  lo  único  de  que  abunda.  Estoy  muy  con- 
tento, con  la  justicia  que  me  hecho  el  pueblo  para  que  me  resuelva  a 
contestarle.  El  gobierno  ha  mirado  este  asunto  con  el  interés  que  merecía. 
Debió  recoger  las  bulas  y  cédulas  que  confesó  tenerlas.  No  lo  hizo  y  dejó 
que  se  fuese,  según  dicen  al  Brasil".  (Atlántida,  t.  III,  pág.  241). 

10  Escribió  así:  "Varios  escritores,  así  de  la  Europa  como  de  la  Amé- 
rica, han  hablado  con  honor  del  señor  Funes;  pero  puede  asegurarse  sin 
equivocación  que  este  juicio  lo  ha  mirado  como  un  puro  favor,  y  que 
por  mucho  que  lo  hubiesen  elogiado,  nada  ha  lisonjeado  tanto  su  vani- 
dad como  la  producción  de  un  escritor  que  recogiendo  cuantos  impro- 
perios y  sarcasmos  pueden  difamar  a  un  hombre,  se  propuso  robarle  la 
reputación  Así  lo  hizo  el  marqués  de  Casares  en  un  panfleto  que  dió 
a  luz  en  el  Janeiro,  luego  que  arribó  allí  en  compañía  del  señor-«x  virrey 
Abascal,  después  que  por  el  General  San  Martín  fueron  expelidos  de 
Lima.  Como  al  que  lea  esta  pieza  no  podrá  ocultársele  que  el  origen 
de  estos  agravios  es  el  constante  anhelo  con  que  el  señor  Funes  ha 
sostenido  la  causa  de  su  patria,  fué  por  eso  que  tanto  como  eran  ofen- 
sivos, tanto  más  bien  creyó  que  habían  sido  logradas  sus  tareas.  A  este 
escrito  contestó  el  señor  Funes  en  una  carta  dirigida  al  mismo  y  escrita 
en  estilo  joco-serio  que  corre  impresa". 

En  la  Bibliografía  del  Deán  Funes  del  P.  Furlong  se  publicaron  pá- 
rrafos de  una  carta  del  Deán  Funes,  fechada  "en  marzo  o  abril  de  1822" 
en  que  le  dice:  "La  ocupación  que  he  tenido  en  estos  días  es  responder 
a  un  terrible  papel  contra  el  Bosquejo  de  mi  Ensayo,  impreso  en  el 
Brasil  por  el  marqués  de  Casares.  Por  el  contexto  del  papel  se  conoce 
que  este  es  un  coronel  que  militó  en  el  Alto  Perú  bajo  Goyeneche 
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Mi  mala  interpretación  — lo  repito —  arrastró  a  todos  los  que 
vinieron  en  pos.  El  Deán  calificaba  su  Carta  Apologética  de 
joco-seria,  y  añadió,  según  se  habrá  leído  en  la  nota,  que  se 
había  divertido  al  redactarla.  Tomó  la  cosa  con  buen  humor 
como  se  refleja  especialmente  en  la  primera  parte  de  la  Carta 
Apologética.  Está  llena  de  gracia,  y  su  estilo  es  suelto  y  fácil. 
Ningún  esfuerzo  tuvo  que  hacer  el  Deán  para  rebatir  el  pan- 
fleto en  que  el  marqués  de  Casares  lo  cubrió  de  injurias,  las 
que  hizo  extensivas  a  los  hombres  y  hechos  prominentes  de 
la  revolución  argentina.  Pero  sin  desmedro  de  lo  que  la  Carta 
Apologética  tiene  de  humorismo,  su  mérito  mayor  y  su  interés 
substancial  reside  en  su  carácter  autobiográfico,  pues  sin  aban- 
donar su  tono  ligero  el  Deán  trazó  en  sus  páginas  más  de  un 
capítulo  de  su  vida.  En  este  sentido  la  Carta  es  realmente  ella 
sí  un  trozo  de  autobiografía.  La  Refutación  del  marqués  de 
Casares  le  dió  la  oportunidad  de  explicar  algunos  hechos  que 
desfigurados  por  la  pasión,  como  en  el  caso  del  marqués,  habían 

y  Pezuela . .  .  Nada  era  que  hubiera  impugnado  los  hechos  del  Bosquejo, 
si  no  hubiese  vertido  un  aguacero  de  desvergüenzas  contra  mí.  Los  epí- 
tetos que  me  aplica  son  de  traidor,  apóstata  de  la  Iglesia  Romana,  lu- 
dibrio de  todas  las  catedrales  del  orbe  romano,  Arrio  cordobés.  Yo  su- 
pongo que  al  oír  esto  no  sólo  habrás  largado  la  carcajada,  como  yo,  sino 
que  también  habrás  tenido  un  sólido  placer. 

"Ello  es  cierto,  que  hasta  ahora  no  habíamos  tenido  una  prueba 
tan  clásica  del  mortal  estrago  que  han  hecho  mis  escritos  en  los  enemi- 
gos de  la  causa.  El  mismo  autor  confiesa  que  mi  pluma  ha  sido  espada 
desnuda  que  ha  hecho  llaga  donde  quiera  que  ha  tocado.  Tengo  con- 
cluida y  va  a  darse  a  la  prensa  una  carta  que  le  dirijo;  en  borrador 
tiene  siete  pliegos,  pero  impresa  saldrá  en  cuatro  de  letra  chica;  com- 
pletamente me  ha  divertido  el  trabajarla,  y  por  de  contado  no  la  leerá 
el  tal  marqués  con  tanto  gusto  como  yo  he  leído  su  papel". 

De  la  Carta  Apologética,  dice  el  P.  Furlong  en  su  Bio  Bibliografía 
del  Deán  Funes  (p.  287):  "Zinny  no  llegó  a  ver  ejemplar  alguro  de  este 
escrito  de  Funes  y  nosotros  sólo  conocemos  el  que  posee  el  doctor  Enrique 
Martínez  Paz". 

Por  mi  parle,  poseo  uno  que  me  fué  obsequiado  por  D.  José  Juan 
Biedma,  historiador  de  gran  prestigio  en  el  país,  y  Director  que  fué  del 
Archivo  General  de  la  Nación.  El  original  del  Deán  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  Nacional. 
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sido  base  de  una  prolongada  difamación  de  su  nombre.  Por  eso 
quien  lea  esa  parte  de  la  Carta  Apologética  podrá  formar 
un  juicio  exacto  sobre  esos  hechos,  pues  las  afirmaciones 
y  conclusiones  del  Deán  están  abonadas  por  la  verdad  histó- 
rica, documentalmente  comprobada.  Y  para  completar  el  mé- 
rito de  esta  pieza  del  Deán,  en  ella  pueden  leerse  explicaciones 
complementarias  sobre  el  método  seguido  por  él  en  sus  estudios 
históricos,  que  no  quisieron  reconocer  por  lo  general  sus  émulos, 
como  él  decía. 

Es  innegable  que  la  Refutación  del  marqués  de  Casares  do- 
cumenta de  una  manera  insuperable  la  repercusión  que  había 
alcanzado  el  Ensayo  del  Deán  como  sus  otros  escritos  en  home- 
naje a  la  revolución.  Si  el  marqués  se  lanzaba  a  publicar  su 
panfleto,  pletórico  de  injurias,  no  podía  ser  sino  porque  inten- 
taba sobre  todo  destruir  o  aminorar  por  lo  menos  la  influencia 
de  la  obra  intelectual  del  Deán.  Para  ello  no  encontró  medio 
mejor  que  tratar  de  presentar  la  prsonalidad  de  Gregorio  Funes 
como  la  de  un  ser  inferior,  indigno  de  que  su  palabra  fuera 
escuchada  por  nadie.  Vano  empeño;  la  respuesta  del  Deán,  uno 
de  los  documentos  de  mayor  valor  literario  e  histórico  que 
produjo  su  pluma,  destruyó  todos  y  cada  uno  de  los  dicterios 
del  marqués,  su  natural  enemigo  por  las  filas  opuestas  que 
ambos  ocuparon  en  el  desarrollo  de  la  revolución.  Debido  al 
mérito  incuestionable  de  la  Carta  Apologética  va  a  continua- 
ción un  examen  de  ella,  tan  sintético  como  ha  sido  posible 
realizarlo. 

Con  ese  buen  humor  y  buen  espíritu  que  le  inspiró  al 
Deán  el  aguacero  de  desvergüenzas  que  según  sus  palabras 
virtió  el  marqués  contra  él,  comenzó  su  respuesta  diciéndole 
que  seguramente  le  sorprendería  le  expresara  su  reconocimien- 
to un  hombre  a  quien  había  maltratado  sin  piedad  en  su  pan- 
fleto, pero  que  esa  sorpresa  cesaría  cuando  supiera  que  los 
esfuerzos  por  mortificarlo  lo  habían  embriagado  del  más  dulce 
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placer.  Las  injurias  las  había  recibido  como  un  patriota  por 
haber  sabido  defender  su  patria.  A  su  piltrafa  de  escriturario, 
le  oponía  las  palabras  de  San  Pablo  en  su  Epístola  a  los  Corin- 
tios cuando  dijo  que  "los  ultrajes  recibidos  por  una  buena 
causa  dan  un  justo  derecho  a  los  aplausos".  Suponía  que  el 
marqués  gritaría  "con  toda  la  fuerza  de  un  energúmeno:  De- 
tente, lengua  blasfema",  pues  el  marqués  no  podría  admitir 
que  se  pusieran  en  cotejo  la  causa  de  la  religión  con  la  libertad 
quimérica  que  según  él  perseguían  los  americanos.  Le  responde 
que  esa  quimera  habrá  de  convertir  colonias  en  Estados,  hom- 
bres en  ciudadanos  y  esclavos  en  señores.  Y  pues  se  muestra  el 
marqués  tan  religioso,  le  reproduce  palabras  del  Papa  Pío  VII, 
el  Pontífice  reinante,  exaltando  la  libertad:  "El  Evangelio  no 
se  dirige  a  destruir  la  libertad:  por  el  contrario,  hace  concebir 
de  ella  la  más  justa  y  la  más  hermosa  idea;  el  gobierno  demo- 
crático, lejos  de  repugnar  al  cristianismo  y  de  estar  en  oposi- 
ción con  sus  máximas  verdaderamente  religiosas,  llama  y  arras- 
tra a  los  pueblos  a  la  práctica  de  las  verdaderas  evangélicas". 
Y  a  las  objeciones  que  pudiera  hacerle  a  esta  cita  el  marqués, 
le  contesta  con  una  fábula  de  Samaniego.  Y  sin  más  lo  bautiza 
de  nuevo  llamándole  el  marqués  de  Tinieblas,  para  que  el 
título  sea  bien  ajustado  a  la  persona. 

Luego  lo  interroga  así:  "Con  que  mi  señor  marqués  de 
Tinieblas,  ¿usted  cree  de  buena  fe  que  yo  soy  un  traidor,  un 
hipócrita  consumado,  el  ludibrio  de  todas  las  catedrales  del 
mundo  cristiano,  un  apóstata  de  la  Iglesia  Romana,  en  fin,  un 
Arrio  cordobés?"  Le  protesta  que  no  podía  esperar  de  él  y  "de 
aquellos  a  quienes  sirve  de  eco,  sino  mordiscones  y  brincos 
y  patadas  cuando  han  sentido  el  freno  duro  y  el  látigo  de 
mis  escritos".  Por  eso  no  lo  cogen  de  nuevo  sus  groseros  insul- 
tos, pues  ya  dijo  en  su  oración  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires, 
el  2  5  de  mayo  de  1814:  "Tengamos  el  valor  de  decir  la  verdad 
en  tiempos  tan  difíciles.  Los  hombres  justos  estarán  de  mí 
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parte  y  la  indignación  de  nuestros  enemigos  será  mi  mayor 
elogio".  Lo  invita  a  recordar  la  función  de  toros  que  se  realizó 
en  Lima,  donde  se  repartieron  entre  las  bestias  los  nombres  de 
los  miembros  de  la  Junta  de  Buenos  Aires  y  salieron  a  la  pales- 
tra el  toro  Saavedra,  el  toro  Belgrano,  el  toro  Azcuénaga,  el 
toro  Paso,  el  toro  Moreno,  y  le  apunta:  "Yo  no  era  entonces 
de  esta  ilustre  corporación,  pero  no  por  eso  dejó  de  salir  el 
toro  Funes  a  excitar  la  risa  insultante  de  los  partidarios  de  la 
tiranía.  Quién  sabe  si  no  fué  usted  uno  de  los  toreadores; 
o  a  lo  menos,  si  se  halló  en  Lima,  no  dejaría  de  batir  las  palmas 
en  cada  garrochazo  que  nos  pegaban  .  .  ." 

Se  refiere  después  a  los  tormentos  a  que  el  marqués  y  sus 
congéneres  habían  sometido  al  idioma,  pues  las  palabras  afren- 
tosas ks  parecían  poco  significativas  para  cubrir  de  oprobio 
a  sus  enemigos  y  cómo  se  las  aplicaron  no  sólo  a  él  sino  a  todos 
los  hombres  de  la  revolución,  y  cita  entre  ellos  a  Moreno,  Paso 
y  Castelli  y  "las  elocuentes  producciones  de  su  genio".  Luego, 
como  el  marqués  había  dicho  que  el  Deán  Funes  "se  llevó  desde 
el  principio  de  la  revolución  en  la  capital  la  primacía  entre 
todos  los  cabezas  de  allí",  le  responde:  "No,  señor  marqués  de 
Tinieblas,  aunque  con  esa  primacía,  si  fuera  cierta,  nada  dejaba 
usted  de  envidiar  a  mi  ambición  de  gloria,  no  es  justo  que  yo 
le  admita  esta  alabanza,  cuando  hay  otros  entre  mis  compa- 
triotas que  la  merecen  mucho  más".  Después  de  decir  que  le 
va  a  probar  que  no  habla  con  falsa  modestia,  "que  es  la  más 
baja  especie  de  orgullo",  añade:  "Para  que  vea  usted  la  since- 
ridad con  que  le  hablo,  al  paso  que  lo  desmiento  en  cuanto 
a  esa  primacía,  convengo  con  usted  en  que  mi  pluma  es 
una  espada  desnuda  que  hiere  donde  quiera  que  toque.  ¿Qué 
otra  confesión  pudo  usted  hacer  ni  más  enérgica  ni  más 
verdadera  de  que  mis  golpes  no  han  sido  en  vano  y  de  que 
sus  torpes  sarcasmos  son  otras  tantas  respiraciones  por  la 
herida?" 
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Más  adelante  interroga  al  marqués  sobre  con  qué  datos  echó 
su  afirmación  absoluta  de  que  el  Deán  era  un  apóstata  de  la 
Iglesia  Romana,  pues  nadie  lo  había  tildado  por  ese  lado  y  sus 
escritos  no  respiran  sino  catolicismo.  Encontraba  lógico  que  lo 
hubiera  llamado  traidor,  perjuro,  y  si  se  quiere  también  "un 
fomentador  de  latrocinios  y  asesinatos"  .  .  .  Eso  lo  entendía 
muy  bien,  pero  llamarlo  apóstata  sólo  se  lo  explica  porque  el 
marqués  y  sus  compañeros  en  la  guerra  de  América  la  miren 
con  el  carácter  de  guerra  sagrada  no  menos  que  la  que  hicieron 
sus  antepasados  contra  los  moros.  "Con  todo,  dirá  usted;  des- 
pués de  la  donación  de  Alejandro  VI  los  derechos  del  rey 
de  España  sobre  las  Indias  corren  al  nivel  de  las  verdades  más 
dogmáticas.  ¡Bravo,  bravísimo!  Pues  acabáramos:  ¿cómo  en 
este  transtorno  tan  absoluto  de  ideas  dejaría  de  mirarme  por 
un  apóstata  de  la  Iglesia  Romana?  Cuando  se  ha  perdido  el 
pudor  de  una  superstición  tan  humillante,  no  hay  remedio, 
señor  marqués  de  Tinieblas:  ese  cerebro  no  está  sano". 

Salido  de  esa  duda  le  quedan  dos  más  y  pregunta:  ¿Cómo 
es  eso  de  ludibrio  de  todas  las  catedrales  del  orbe  católico? 
Como  en  ningún  papel  público  ha  podido  leer  el  marqués  esa 
anécdota  ni  es  corresponsal  de  todas  las  catedrales  del  orbe 
católico,  "de  las  que  habrá  muchas,  dice,  que  ignoren  que  yo 
exista,  es  esta  una  ilusión  de  su  doliente  fantasía  con  que  di- 
vierte sus  pesares  y  satisface  su  pasión".  Salpica  estas  reflexiones 
con  una  cita  regocijada  de  Aristóteles  para  poner  más  en  ri- 
dículo a  su  contrincante.  "Vamos  ahora  a  divertirnos  con  eso 
de  Arrio  cordobés";  después  escribe,  interrogándole  e  interro- 
gándose sobre  si  es  eso  un  símil  o  una  comparación  "de  que 
usan  los  escritores  o  no  escritores"  y  rechaza  toda  posibilidad 
de  que  se  la  haya  aplicado  con  lógica,  pues  no  puede  equipa- 
rársele a  Arrio,  que  fué  el  autor  de  una  herejía  a  la  cual  co- 
municó su  nombre.  ¿Qué  tiene  este  heresíaco  de  común  con 
un  católico,  apostólico,  romano  como  yo,  que  a  ninguna  secta 
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he  dado  nombre?"  Recuerda  donosamente  que  Arrio  fué  sacer- 
dote de  Alejandría  y  que  ganó  sectarios  con  que  se  hizo  de 
un  partido  terrible.  Y  entonces  se  lanza  sobre  su  contrincante 
y  le  dice:  "¿Para  encontrar  un  hombre  de  estas  únicas  seme- 
janzas conmigo,  emprende  usted  un  largo  y  dilatado  viaje, 
atravesando  el  inmenso  campo  de  la  historia  hasta  dar  con  los 
principios  del  siglo  iv  de  la  Iglesia?  ¡Miserable  caballero  an- 
dante, y  qué  estropeado  habrá  quedado!  ¿Pues  no  tenía  usted 
otros  mil  ejemplares  más  análogos  y  más  fáciles  de  encontrar 
en  siglos  más  vecinos?  Vamos,  claro,  señor  marqués  de  Ti- 
nieblas; usted  oyó  cantar  el  gallo  sin  saber  dónde,  y  dijo  sin 
premeditación,  allá  va  el  golpe". 

Entra  después  al  examen  de  la  Refutación  del  marqués  al 
Bosquejo  y  le  anuncia  que  no  lo  va  a  seguir  paso  a  paso,  ni  que 
para  rebatirlo  haría  grandes  esfuerzos;  lo  primero  porque  sería 
cosa  muy  fastidiosa  y  lo  segundo  muy  inútil,  "pues  para  echar 
por  tierra  a  un  pigmeo  no  es  preciso  empuñar  la  maza  de 
Hércules".  Una  ojeada  sobre  su  papelucho  le  hace  ver  que  no 
presenta  otra  prueba  de  cuanto  afirma  que  lo  que  dice  haber 
visto,  y  lo  funda  en  el  apoyo  de  su  memoria,  que  proclama 
feliz.  Pero  no  puede  el  Deán  sentirse  obligado  a  pasar  por  tales 
afirmaciones  sin  pruebas.  A  continuación  sostiene  que  por  su 
parte  en  cuanto  a  hechos  históricos  no  profiere  una  sola  palabra 
que  sea  de  su  caudal:  "Mi  narración  va  ceñida  a  los  partes 
oficiales  de  nuestros  generales,  gobernadores  y  cabildos,  que  us- 
ted podrá  ver  en  los  papeles  públicos;  a  todos  los  monumentos 
que  la  diligencia  de  un  historiador  amante  de  la  verdad  puede 
aspirar,  y  sobre  todo,  a  los  resultados  de  una  observación  escru- 
tadora, que  sabe  pesar  en  la  balanza  fiel  la  suma  de  todas  las 
posibilidades".  El  Deán  ha  trazado  así  una  imagen  exacta  de 
lo  que  es  su  obra  histórica  en  toda  su  extensión,  y  particular- 
mente su  Bosquejo,  que  por  versar  sobre  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia había  provocado  especialmente  la  ira  del  marqués. 
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Tenía  el  concepto  exacto  de  lo  que  constituye  la  labor  de  un 
historiador  y  por  si  no  hubiera  bastado  su  obra  en  sí  misma 
para  atestiguarlo,  ahí  están  las  frases  de  la  Carta  Apologética 
que  lo  corroboran.  Pone  de  tal  manera  su  análisis  de  los  hechos, 
frente  a  las  meras  afirmaciones  en  contrario  del  marqués  y 
con  ello  hubiera  bastado  para  rebatirlo;  pero  "sin  embargo, 
adujo,  voy  a  hacer  mérito  de  algunas  partes  principales  sólo 
porque  se  vea  a  qué  desiertos  puede  llevar  a  un  hombre  su 
loca  fantasía". 

El  marqués  se  refiere  ante  todo  a  los  hechos  ocurridos  en 
Córdoba  al  producirse  en  Buenos  Aires  la  revolución  del  25  de 
mayo.  Sobre  ello  no  podía  basarse  en  lo  que  había  visto  ni  en 
su  memoria  feliz:  "Suda  usted  aquí  — le  dice  el  Deán —  agua 
y  sangre  por  hacerme  criminal  en  la  muerte  de  Liniers  y  sus 
compañeros.  Precisamente  este  sudor  copioso  le  debilitó  la  ca- 
beza, pues  sólo  así  se  concibe  cómo  pudo  acumular  tantas  men- 
tiras, tantos  delirios  y  tantos  desatinos  que  reprueba  la  razón 
misma".  El  Deán  copia  el  párrafo  "más  para  risa  de  cuantos 
fueron  testigos  de  estos  hechos  que  para  rebatirlo".  Hablando 
de  la  muerte  de  Liniers  el  marqués  le  había  endilgado  al  Deán 
esta  diatriba  de  fino  estilo:  "Hipócrita  consumado,  tú  le  ven- 
diste y  entregaste,  tú  habrías  aparentado  ser  el  mejor  amigo 
de  Liniers,  y  tú  hiciste  la  mayor  traición  a  la  amistad  y  aun 
a  la  gratitud".  Funda  la  peregrina  diatriba  en  que  el  Deán  tuvo 
conocimiento  antes  que  las  autoridades  de  Córdoba  a  quienes 
les  había  escrito  el  virrey  Cisneros  (porque  el  mensajero  incauto 
le  entregó  a  él  la  carta  que  a  aquéllos  iba  dirigida)  de  que  el 
virrey  autorizaba  a  Liniers  para  formar  tropas  en  defensa  del 
rey  y  de  la  nación.  Lo  acusa  según  eso  de  que  al  momento  "ven- 
diendo la  amistad  y  la  gratitud  diste  aviso  secreto  a  los  de  la 
oculta  facción  (con  quien  ya  estabas  de  acuerdo)  del  contenido 
de  la  carta,  lo  cual  ocasionó  el  no  perder  tiempo  en  deponer  a 
Cisneros  y  enviar  al  momento  una  división  a  Córdoba  que 
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prendiese  y  fusilase  a  los  vendidos  por  ti".  Tenía  razón  el 
Deán  en  haber  anticipado  que  no  tendría  que  hacer  esfuerzos 
para  destruir  este  galimatías.  El  marqués  ha  hablado  así  de  una 
carta  enviada  por  intermedio  del  joven  Lavin  cuando  la  revo- 
lución no  había  estallado  en  Buenos  Aires,  y  de  que  la  infi- 
dencia del  Deán  produjo  el  estallido.  Todo  es  absolutamente 
falso  como  lo  asentó  el  Deán  en  cabal  defensa  de  la  verdad 
histórica.  El  joven  Lavin  no  llevó  ninguna  carta  de  Cisneros 
sino  un  mensaje  verbal  para  Liniers  y  Concha.  Fué  ante  todo 
a  casa  de  su  antiguo  rector,  y  éste  lo  acompañó  para  que  diera 
al  propio  Liniers  su  mensaje,  como  lo  sabe  ya  el  lector,  el  cual 
mensaje  estaba  contraído  a  decirles  "que  si  fuese  posible  eva- 
dirse lo  haría  para  poner  en  Córdoba  la  cabeza  del  virreinato, 
añadiendo  que  en  circunstancias  tan  difíciles  no  le  parecía  pru- 
dencia el  escribirles  por  no  comprometerse  más,  ni  comprome- 
ter al  mensajero.  El  mensaje  en  estos  términos  nacía  de  una 
cabeza  con  seso.  Para  eso  de  carta  era  preciso  que  la  tuviese 
vacía  como  la  de  usted.  ¿Cuál  fué,  pues,  la  carta  que  yo  abrí?" 
El  Deán  rebate  victoriosamente  la  afirmación  de  su  contrin- 
cante de  que  la  supuesta  carta  autorizaba  a  Liniers  para  que 
sofocase  la  revolución  desde  Córdoba,  demostrando  por  una 
parte  la  absoluta  falta  de  medios  para  haberlo  podido  intentar. 
La  junta  promovida  por  Concha  fué  provocada  por  las  noticias 
que  el  joven  Lavin  llevó  a  Córdoba  después  que  había  triun- 
fado la  revolución  de  Buenos  Aires  y  no  antes  de  ese  suceso 
como  lo  afirmó  el  marqués.  El  Deán  es  absolutamente  verídico 
cuando  escribe:  "En  esa  junta  que  se  celebró  y  a  que  yo  asistí, 
expuse  mi  dictamen  con  toda  la  firmeza  y  valentía  del  que 
nada  teme,  bajo  el  solo  escudo  de  la  justicia  y  la  verdad, 
dictamen  que  unido  a  otros  hechos  favorables  a  la  libertad 
de  la  patria,  sirvió  de  asunto  a  un  consejo  de  guerra  donde  se 
trató  de  mi  vida".  Alude  el  Deán  a  la  publicación  de  ese 
dictamen  suyo  en  la  Gazeta  y  añade  estas  palabras:  "no  será 
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mucho  que  en  los  principios  de  su  filosofía  sea  una  venta  de  la 
amistad  decirle  al  amigo  lo  que  le  conviene  para  que  no  se 
precipite".  Luego,  no  puede  omitir  el  decirle  al  marqués: 
"aunque  sea  a  regañadientes  y  mordiéndose  la  lengua  Vd.  debe 
confesar  que  consiguiendo  yo  y  mi  hermano  D.  Ambrosio  de 
los  jefes  de  la  expedición  auxiliadora  suspendiesen  la  muerte 
de  Liniers  y  sus  compañeros,  decretada  por  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  cumplimos  con  todos  los  deberes  de  la  humanidad.  ¿Es 
culpa  nuestra  que  la  Junta  estimase  que  debían  morir  para  que 
la  patria  se  salvase?  A  lo  menos  el  obispo  Orellana  escapó  la 
vida  con  esa  suspensión.  ¿Y  a  quién  se  lo  debió?  Pregúntele 
usted  a  él  mismo  y  cese  en  sus  locuras". 

La  relación  auténtica  de  los  hechos,  realizada  por  el  Deán 
es  definitiva  para  establecer  la  verdad  sobre  su  conducta  hon- 
rosa en  Córdoba  al  comenzar  la  revolución  argentina.  No  es 
raro,  sin  embargo,  que  no  fuera  bastante  para  acallar  la  ca- 
lumnia de  los  enemigos  cuando  se  ha  prolongado  a  lo  largo 
del  tiempo  sin  dejar  de  ser  acogida  por  algunos  de  sus  com- 
patriotas, de  sus  émulos,  diríamos  empleando  como  él  la  pa- 
labra más  justa. 

La  Carta  Apologética  destruye  igualmente  otras  imputa- 
ciones de  la  Refutación  del  marqués,  como  la  de  haber  sido 
Funes  autor  de  la  represión  sangrienta  de  la  reacción  en  el 
Alto  Perú.  Fueron  según  el  marqués  "las  segundas  víctimas 
que  ante  los  altares  de  la  patria  presentó  el  sacrilego  doctor 
Funes".  Le  bastó  al  Deán  contestar  a  esa  calumia:  "Yo  bien 
conozco  que  me  degrado  contestando  a  un  aturdido  pero  exa- 
minemos un  poco  la  grosería  con  que  usted  quiere  imponer 
a  sus  lectores.  Cuando  sucedieron  estas  muertes  yo  no  era  aún 
miembro  de  la  Junta  que  las  decretó  y  me  hallaba  a  más  de 
400  leguas  de  Potosí  donde  se  ejecutaron.  Ya  ve  usted  que 
con  esto  sólo  todo  el  que  tenga  un  fondo  de  razón  debe  amo- 
tinarse contra  su  impostura". 
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También  lo  acusó  el  marqués  de  haber  ocultado  malicio- 
samente los  nombres  de  las  víctimas  españolas  del  motín  de 
diciembre  de  1811  según  la  relación  del  Bosqjiejo,  así  como  en 
lo  referente  al  secuestro  de  propiedades  enemigas  dice  que  quien 
haya  leído  el  Bosquejo  del  Deán  "se  persuadirá  que  estas  pro- 
piedades eran  francesas,  inglesas  o  argelianas  con  cuyas  poten- 
cias hemos  tenido  guerra  algunas  veces".  En  la  represión  del 
motín  de  diciembre  de  1811  el  Deán  no  tuvo  parte  alguna; 
por  el  contrario  de  él  provino  su  proceso  y  su  prisión  y  en  él 
no  intervinieron  españoles,  pues  todos  los  ajusticiados  fueron 
soldados  naturales  del  país,  integrantes  del  regimiento  N?  1. 
Esta  fué  su  respuesta  sobre  la  cuestión  de  los  secuestros:  "¿No 
ha  visto  usted  en  el  Bosquejo  que  las  propiedades  de  que  se 
habla  son  las  enemigas?  ¿No  sabe  que  estábamos  en  la  más 
profunda  paz  con  la  Francia,  Inglaterra,  Argel  y  las  demás 
naciones  del  mundo?  ¿Ignora,  acaso,  que  sólo  la  nación  española 
era  nuestra  implacable  enemiga?"  También  dijo  el  marqués  que 
"las  propiedades  extrañas  de  que  hace  mención  el  Señor  Funes 
pertenecían  a  varios  vecinos  de  Lima,  de  Chile,  de  Cádiz  y  de 
Otras  partes  de  la  Península".  El  Deán  respondió:  "Señor  mar- 
qués, mi  amigo,  fuera  ambigüedades.  Si  usted  entiende  por 
vecinos  los  españoles  allí  avecindados,  pase:  si  los  natura- 
les o  criollos,  al  oído  le  digo  a  usted  que  miente  sin  rastro 
de  pudor". 

A  los  párrafos  en  que  el  marqués  intenta  maltratar  el 
nombre  del  general  Belgrano  llamándolo  déspota,  bárbaro  y 
cruel  se  limita  a  oponer  este  juicio:  "Por  lo  que  hace  a  las 
injurias  con  que  Vd.  procura  tiznar  la  fama  del  general  Bel- 
grano no  puedo  decirle  otra  cosa  sino  que  si  algo  le  faltaba 
a  su  gloria  para  que  fuese  más  brillante  era  que  pareciese  al 
lado  de  esas  sombras".  Como  los  dicterios  contra  Belgrano  los 
acompañaba  el  marqués  de  otros  tantos  contra  los  patriotas  ar- 
gentinos que  actuaron  en  la  guerra  de  la  independencia,  el 
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Deán  levanta  todos  los  cargos,  no  sin  dejar  de  burlarse  de  los 
desplantes  de  su  accidental  adversario. 

He  aquí  un  buen  ejemplo  de  ello:  "Distraída  su  pluma, 
señor  Marqués  de  Tinieblas,  del  principal  asunto  que  ]o  obligó 
a  tomarla,  se  mete  hospite  insalutato  en  mi  Ensayo  Histórico". 
Analiza  algunas  de  las  objeciones  que  le  formula  el  marqués, 
y  luego  le  observa  que  casi  a  renglón  seguido  dice  él  mismo: 
"Yo  no  tengo  conocimiento  de  la  historia  ni  de  los  sucesos 
de  los  países  a  que  este  hombre  (se  entiende  que  yo)  refiere 
la  suya".  Bastante  derecho  adquiría  el  Deán  para  redargüirle: 
"Entonces,  señor  marqués,  si  Vd.  no  tiene  conocimiento  de  lo 
que  contienen  los  tres  tomos  de  mi  historia  ¿por  qué  arte  má- 
gico lo  tiene  para  calificarlos  por  un  testimonio  irrefragable  de 
que  mi  imaginación  sólo  me  suministra  ideas  depresivas  del 
gobierno  español?"  Y  después  de  comentarios  regocijados  sobre 
la  Refutación  concluye  diciéndole:  "Si  usted  no  hubiese  leído 
el  Ensayo  con  ánimo  tan  prevenido  hubiera  visto  que  a  todos 
esos  empleados  públicos  los  he  retratado  por  sus  costumbres, 
sus  virtudes  y  sus  vicios". 

Y  llegamos  aquí  al  final  de  la  Carta  Apologética  que 
alude  a  su  vez  al  final  de  la  Refutación  en  la  que  el  marqués 
reproduce  de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires  el  aviso  al  público  de 
que  el  Deán  había  abierto  su  estudio  de  abogado  por  los  que- 
brantos sufridos  por  su  fortuna  por  los  disturbios  del  año  20. 
Eso  le  da  ocasión  para  hacer,  dice  el  Deán,  "una  patética  de- 
clamación sobre  el  engaño  que  hemos  padecido  los  que  hemos 
corrido  tras  de  una  libertad  quimérica.  Seguramente,  señor 
marqués  estimadísimo,  no  es  por  dolerse  de  mi  suerte  que 
usted  se  explica  de  este  modo  sino  por  zaherirnos  y  ver  si  puede 
descarriarnos  de  la  carrera  que  emprendimos.  Pues  ha  de  saber 
usted  que  nuestras  fortunas  particulares  están  muy  subordina- 
das a  la  de  la  patria,  o  más  bien  que  no  conocemos  ninguna 
siempre  que  ella  sea  infeliz.  Por  consiguiente,  los  que  hemos  sido 
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estropeados  de  la  suerte  no  tenemos  que  arrepentimos  y  como 
amamos  a  la  patria  más  que  a  nosotros  mismos  nos  basta  la 
memoria  de  su  dicha  para  hacer  soportables  nuestros  quebran 
tos".  Fué  la  última  lección  que  con  gracia  y  desenvoltura  dió 
el  Deán  a  su  contrincante. 

Ha  de  reconocerse  que  más  de  una  vez  las  sátiras  del  Deán 
fueron  excesivas  y  hasta  procaces;  pero  ha  de  reconocerse  tam- 
bién en  su  descargo  que  en  materia  de  procacidad  el  tal  marqués 
de  Casares  había  excedido  todos  los  límites  impuestos  por  la 
decencia,  y  que  trató  al  patriota  y  al  primer  Historiador  de  su 
tierra  natal,  de  caduco  eclesiástico  como  uno  de  los  más  débiles 
calificativos,  después  de  haberlo  regalado  con  los  que  antes  se 
han  consignado.  Porque  el  Deán  se  hallaba  en  la  pobreza,  por 
que  tenía  la  altivez  y  el  decoro  de  apelar  a  su  trabajo  personal 
para  ganarse  la  vida,  lo  ofendía  con  todo  género  de  dicterios 
ensañándose  en  su  triste  situación.  Con  su  Carta  Apologética 
le  demostró  que  no  estaba  caduco  y  con  sus  arrestos  al  abrir  su 
bufete  de  abogado  y  emprender  con  renovado  vigor  su  labor 
de  periodista.  Como  traductor  de  un  libro  que  anota  con  cla- 
ridad de  criterio,  como  autor  de  una  nueva  obra  propia  en 
que  hizo  flamear  una  vez  más  el  esplendor  de  su  talento,  y 
finalmente  como  miembro  del  Congreso  Constituyente,  el 
Deán  concluiría  una  vida  que  está  íntimamente  unida  a  la 
de  su  patria  en  los  años  que  transcurrieron  desde  el  principio 
del  siglo  hasta  su  muerte. 

Efectivamente,  como  se  lo  había  echado  en  cara  el  marqués, 
un  aviso  de  la  Gazeta  del  18  de  julio  de  1821  dijo  así:  "El 
señor  doctor  D.  Gregorio  Funes,  Deán  jubilado  de  la  iglesia 
Catedral  de  Córdoba,  cuya  reputación  literaria  es  bien  notoria, 
después  de  haber  sufrido  la  ruina  de  sus  bienes  y  fortuna  con 
ocasión  de  la  revolución,  y  en  servicio  de  la  patria,  ha  llegado 
al  duro  caso  de  no  tener  medios  de  subsistencia  porque  aún  el 
pago  dq  la  renta  de  su  dignidad  se  ha  entorpecido  con  los 
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trastornos  cjel  año  20.  En  esta  situación,  cargado  de  años  y 
servicios,  se  ve  en  la  necesidad  de  elegir  por  recurso  el  ejercicio 
de  la  abogacía  y  ha  abierto  su  estudio  para  defender  causas 
civiles  y  también  criminales  en  defensa  de  los  reos".11  Los  tér 
minos  de  ese  aviso  expresaban  una  triste  verdad.  El  Deán,  que 
al  iniciarse  la  revolución  disfrutaba  de  una  situación  desahoga- 
da, había  perdido  todos  sus  bienes  a  consecuencia  del  movi- 
miento emancipador,  de  las  guerras  civiles  promovidas  por  el 
caudillismo,  y  ello,  unido  a  los  azares  de  la  revolución,  lo  ha- 
bían reducido  a  los  últimos  extremos.  Ya  en  1813,  víctima 
de  las  confiscaciones  de  bienes  que  le  hicieron  perder  los  suyos 
hubo  de  apelar  al  recurso  heroico  de  solicitar  su  jubilación 
como  Deán  de  la  Catedral  de  Córdoba  a  la  Asamblea  General 
Constituyente  reunida  en  Buenos  Aires.  Presentó  a  ese  cuerpo 
un  extenso  memorial  en  que  relató  brevemente  su  carrera  uni- 
versitaria y  eclesiástica  haciendo  mención  de  sus  servicios  a  la 
patria.  "No  me  atreveré  — decía  el  memorial —  a  ponerme  en 
paralelo  contra  los  que  más  se  han  dedicado  a  promover  la 
gloriosa  causa  de  nuestra  libertad:  sean  en  buena  hora  peque- 
ños mis  influjos,  pero  así  como  la  grande  piedra  que  sirve  de 
base  a  un  edificio  jamás  se  ordena  ni  afirma  sin  las  pequeñas, 
yo  debo  esperar  de  la  equidad  de  Vuestra  Soberanía  se  me 
permita  en  esta  causa  entrar  siquiera  en  clase  de  ripio".  El  be- 
neficio le  fué  acordado,  y  pudo  así  sobrellevar  por  un  tiempo 
sus  angustias  pecuniarias  aunque  no  siempre  recibió  con  regu- 
laridad el  monto  escaso  de  esa  jubilación.  El  cobro  de  los  diez- 
mos sufría  todo  género  de  entorpecimientos.  Una  carta  de  su 

11  En  el  Apéndice  de  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina 
ípágs.  227,  285  y  siguientes)  publiqué  por  primera  vez  la  solicitud  ciei 
Deán  a  la  Cámara  de  justicia  pidiendo  autorización  para  el  ejercicio 
de  la  profesión  de  abogado,  así  como  la  resolución  favorable  del  tribuna/ 
y  el  texto  de  su  diploma,  de  5  de  noviembre  de  1779.  Hubo  de  hacer 
esa  solicitud,  pues  no  había  llevado  de  Córdoba  a  Buenos  Aires  su 
diploma  que  ofreció  presentar  en  primera  oportunidad  e  hizo  que  su 
hermano  se  lo  enviara. 
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hermano  Ambrosio  habla  ya  en  1815  de  que  la  independencia 
y  soberanía  que  habían  declarado  algunas  provincias  en  nombre 
del  federalismo  hacía  que  el  producto  de  los  diezmos  no  llegara 
a  Córdoba.12  Siendo  el  General  San  Martín  gobernador  de 
Mendoza  en  1816  el  Deán  se  dirigió  a  él  para  pedirle  su  inter- 
vención a  fin  de  no  verse  privado  de  sus  rentas.  San  Martín 
le  contestó  el  16  de  marzo  de  aquel  año  diciéndole:  "Muy 
Señor  mío  y  de  mi  mayor  respeto:  En  este  correo  va  la  orden 
al  comisionado  D.  Manuel  Molina  para  que  entregue  a  usted 
doscientos  pesos  mensuales  a  cuenta  de  los  1.500  que  tiene  usted 
que  percibir.  Crea  usted  que  antes  no  se  ha  verificado  en 
razón  de  que  era  preciso  ver  mis  atenciones  y  necesidades  para 
calcularlas;  baste  asegurar  a  usted  que  ha  habido  días  en  que 
la  tropa  no  ha  comido  hasta  la  tarde  y  para  ésto  he  tenido  que 
mendigar  su  sustento".13  Producida  la  revolución  del  año  20 
el  Deán  no  pudo  ya  percibir  sus  rentas.14  Antes  su  hermano 
Ambrosio  le  había  escrito  estas  desconsoladoras  palabras:  "Tú 
procura  ocurrir  a  tu  cabeza  para  subsistir.  Perdida  tu  casa  no 
te  queda  más  que  tu  librería,  que  en  una  urgencia  se  saldrá 
de  ella  como  de  un  incendio".  Años  después  la  correspondencia 
mencionaba  la  necesidad  recíproca  de  deshacerse  ambos  de  los 
libros  de  sus  bibliotecas.15 

El  consejo  de  Ambrosio  era  ocioso  aunque  desconsolado: 
el  Deán  había  ocurrido  siempre  a  su  cabeza.  A  los  72  años  se 
inició  en  el  ejercicio  de  la  abogacía.  Por  cierto  que  no  pudo 

12  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  II,  pág.  222.  Carta  de 
Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes  de  1?  de  diciembre  de  1815. 

15  Luis  ROBERTO  Altamira:  El  Deán  Gregorio  Funes,  primer  histo- 
riador del  general  San  Martín  (pág.  13).  El  autor  que  en  su  obra  ha 
ofrecido  una  reproducción  facsimilar  de  esta  impórtame  carta,  advierte 
al  lector  que  el  original  se  encuentra  en  el  Archivo  del  Colegio  del 
Salvador. 

K  Véase  las  cartas  sobre  falla  de  pago  de  los  diezmos  en  Archivo 
del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III,  págs.  34,  36,  38,  42  ,  44.  46,  48  54  ,  61. 
72,  75,  76   78,'  84,  91,  93  y  96. 

15  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  111,  pág.  55. 
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pensar  desde  que  realizó  sus  estudios  jurídicos  en  Alcalá,  que 
un  día  habría  de  ampararse  en  el  título  que  allí  obtuvo,  para 
subvenir  a  sus  necesidades  más  premiosas,  pues  como  lo  dijo 
entonces  "no  está  en  el  orden  de  las  cosas  comunes  que  un 
deán  de  una  iglesia  catedral,  septuagenario  y  bien  estropeado 
de  la  fortuna,  entre  por  el  camino  harto  escabroso  de  los  ne 
gocios  forenses",  y  a  continuación,  mostrando  claramente  que 
su  situación  no  lo  llevaba  a  entregarse  a  la  desesperación,  añadía: 
"pero  tampoco  está  en  desamparo  absoluto  en  ti  seno  de  esa 
misma  patria  que  creyó  acreedora  a  sus  servicios  y  que  ha  sido 
la  ocasión  sino  la  causa  de  todos  sus  sacrificios". 

Por  el  momento,  la  presencia  de  Rivadavia  en  Buenos  Aires 
y  su  incorporación  al  gobierno  del  general  Rodríguez  como 
ministro  de  gobierno  y  relaciones  exteriores  fué  un  sedativo. 
Pero  el  Deán  pasaba  entonces  y  no  sin  lógicos  motivos  por  uno 
de  esos  estados  melancólicos  de  que  se  sentía  acometido  esporá- 
dicamente. De  ahí  los  términos  de  esta  carta  que  le  escribe  a  su 
hermano  Ambrosio,  en  junio  de  1821,  en  que  le  dice  de  Ri- 
vadavia: "Es  un  gran  amigo  que  se  me  ha  declarado.  Como 
vivimos  tan  distantes  no  es  mucho  que  no  me  lo  haya  dicho. 
Cuando  vino  de  Europa  se  explicó  con  varios  sujetos  diciendo 
que  sentía  no  tener  influjo  para  dar  a  conocer  cómo  se  debía 
dar  a  conocer  mi  mérito.  Tiene  mi  retrato  en  su  gabinete". 
Y  luego  esta  frase  de  un  escepticismo  enfermizo:  "Veremos 
lo  que  hace.  Es  hombre  y  basta  para  desconfiar".  Una  vez 
nombrado  ministro  Rivadavia,  véase  cómo  se  comportó  con  el 
Deán  según  su  propio  testimonio.  En  2  de  septiembre  le  es- 
cribía a  Ambrosio:  "De  día  en  día  me  da  Rivadavia  pruebas 
de  verdadera  amistad.  Tú  exigías  que  fuese  relativa  a  la  situa- 
ción en  que  me  he  visto  careciendo  de  mi  subsistencia:  voy  a 
dártela.  Cuando  una  Gazeta  indicó  algo  sobre  esto,  Rivadavia 
se  calló  y  nada  me  dijo,  pero  es  indudable  que  le  hizo  una 
grande  impresión.  El  mismo  día  que  tomó  posesión  de  la  secre- 
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taría  habló  con  interés  al  gobernador  haciéndole  presente  que 
no  era  decoroso  al  Estado  permitir  que  un  hombre  de  mis  ser- 
vicios mendigase.  Convencido  de  esto  el  gobernador  me  asignó 
una  pensión  de  ochocientos  cuarenta  pesos  sobre  el  fondo  que 
se  le  ha  destinado  para  los  gastos  extraordinarios.  Es  verdad 
que  esto  no  sufraga  mi  subsistencia;  pero  algún  alivio  es  para 
mis  necesidades".16  Así  procedió  entonces  Rivadavia,  y  en  lo 
sucesivo  no  hizo  sino  ratificar  la  nobleza  con  que  fué  en  ayuda 
del  Deán.  En  cambio,  de  él  desdichadamente  no  puede  decirse 
lo  mismo.  Le  faltó  guardarle  consecuencia,  y  si  bien  esa  la- 
mentable conducta  suya  puede  explicarse,  no  cabe  justificarla. 
La  actitud  de  Rivadavia  fué  tanto  más  plausible  cuanto  en 
aquellos  momentos  se  había  suspendido  por  el  estado  el  pago 
de  todas  las  deudas,  lo  que  se  cumplía  con  rigor.  Ninguna 
deuda  se  pagaba  por  privilegiada  que  fuera,  hasta  que  no  se 
realizaran  las  reformas  que  se  habían  emprendido,  y  no  podía 
hacerse  excepciones.  El  Deán  así  lo  comprendió  y  aun  se  lo 
escribió  a  Ambrosio.  Mientras  el  ministro  de  Hacienda,  don  Ma- 
nuel José  García,  que  no  tenía  el  espíritu  de  Rivadavia,  se 
encastillaba  en  el  cumplimiento  puntual  de  su  plan  de  regu- 
lación del  crédito,  Rivadavia  le  proporcionaba  al  Deán  en 
una  u  otra  forma  el  medio  de  aumentarle  sus  entradas. 

Sin  embargo,  sus  apuros  de  dinero  eran  premiosos  y  se  resol- 
vió a  escribir  a  Monteagudo,  ministro  de  San  Martín  en  el 
Perú,  pidiéndole  que  interesara  la  buena  voluntad  del  Protector 
para  que  le  hiciera  abonar  las  sumas  que  aún  le  debían  los 
gobiernos  de  Mendoza  y  San  Juan.  "Vivo  persuadido  — le 
decía —  de  que  una  simple  insinuación  de  S.  E.  el  señor  San 
Martín  hecha  a  dichos  gobernadores  de  Mendoza  y  San  Juan 
para  que  me  devolviesen  mis  rentas  de  los  años  20  y  21  produ- 
ciría el  mejor  efecto.  Yo  le  escribo  al  Señor  Protector  por  in- 

16  Cartas  del  Deán  Funes  a  su  hermano  Ambrosio,  publicadas  en 
Atlántida,  t.  III,  págs.  242-243. 


POLEMICAS,  PERIODISMO,  LIBROS 


553 


termedio  de  mi  íntimo  amigo  el  deán  de  esa  iglesia,  pero  sin 
hablarle  de  mis  cuitas  que  sólo  son  propias  para  depositarlas  en 
el  seno  de  un  amigo".17  Esta  revelación  de  la  vinculación  amis- 
tosa entre  Monteagudo  y  el  Deán  es  del  mayor  interés  y  está 
ratificada  por  la  carta  de  monseñor  Echagüe,  el  deán  entonces 
de  la  catedral  de  Lima  a  quien  aludía  Funes  en  esa  carta  a 
Montegudo,  que  le  dice  poco  tiempo  después:  "Acaba  de  verse 
en  esta  ciudad  uno  de  los  acontecimientos  que  traen  consigo  las 
revoluciones:  se  hallaba  colocado  en  el  ministerio  de  Estado  y 
Relaciones  Exteriores  D.  Bernardo  Monteagudo  a  quien  cono- 
ces y  que  ha  merecido  tu  amistad:  estas  gentes,  desagradadas 
dé  sus  disposiciones,  se  tumultuaron,  se  juntaron  en  la  Casa  de 
la  Municipalidad  y  pidieron  su  deposición  que  fué  preciso  acor- 
dárselas, bien  que  el  mismo  Monteagudo  viendo  esta  mala  dis- 
posición del  pueblo  hizo  su  renuncia  en  el  mismo  acto  que  se  le 
pidió,  y  se  le  ha  mandado  salir  de  esta  ciudad  y  embarcarse 
para  Panamá.  Mientras  esto  sucedía  en  Lima,  el  Señor  Protec- 
tor San  Martín  se  hallaba  y  aún  se  halla  en  Guayaquil  con  mo- 
tivo de  verse  con  el  Señor  Libertador  de  Colombia".18  etc.  He 
ahí  como  el  Deán  Funes  por  razones  de  un  orden  superior  que 
determinaron  la  renuncia  de  Monteagudo  y  posteriormente  la 
de  San  Martín,  se  vió  defraudado  una  vez  más  en  su  afán  de 
obtener  lo  que  legítimamente  gestionaba  sin  éxito  desde  tanto 
tiempo  atrás. 

Su  vinculación  con  Rivadavia,  gran  promotor  de  todas  las 
manifestaciones  culturales,  contribuyó,  empero,  a  atenuar  sus 
estrecheces  y  penurias  mediante  diferentes  encargos  con  que  lo 
favoreció  directa  o  indirectamente,  ya  fuera  incorporándolo  al 
periodismo  del  día,  ya  encomendándole  en  nombre  del  gobier- 

17  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III,  pág.  23. 

1*  Carta  de  Fransisco  Xavier  de  Echagüe  a  Gregorio  Funes  fechada 
en  Lima  el  3  de  agosto  de  1822  (Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes, 
t.  III   pág.  40). 
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no  diferentes  tareas.  Así  entre  ellas,  lo  eligió  Rivadavia  para 
realizar  la  traducción  de  una  obra  de  Daunou,  con  cuya  publi- 
cación el  progresista  ministro  realizaba  a  su  vez  su  propósito 
de  difundir  entre  la  masa  social  ideas  y  principios  que  contri- 
buyeran a  elevar  su  nivel  de  cultura.  La  obra  se  titulaba  Ensayo 
sobre  las  garantías  individuales,  y  es  una  de  las  muchas  que 
produjo  Daunou,  hombre  de  capacidad  e  ilustración  nada  vul- 
gares y  que  tuvo  durante  la  revolución  francesa  una  figuración 
descollante,  como  que  llegó  a  ser  presidente  del  Consejo  de 
los  Quinientos,  diputado  y  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares. 
En  política  se  caracterizó  por  su  oposición  a  todo  género  de 
despotismo,  y  su  obra  de  escritor  refleja  fielmente  su  credo 
liberal.  Como  Grégoire,  había  pertenecido  al  clero,  y  como  él 
se  apartó  de  la  iglesia  a  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  re- 
volución. 

El  Deán  Funes  realizó  la  traducción  del  Ensayo  de  Daunou 
con  puntualidad,  pero  no  sin  dejar  de  señalar  por  medio  de 
notas  ampliatorias  sus  disidencias  con  el  pensamiento  del  autor 
cada  vez  que  lo  creyó  necesario.  Alcanzan  a  19  y  son  algunas 
extensas  y  eruditas.  Su  traducción  constituye,  pues,  una  obra 
de  interpretación  y  de  crítica,  realizada  con  probidad  de  escri- 
tor y  de  pensador.  En  líneas  generales  coincidía  con  las  ideas 
políticas  de  Daunou,  pero  no  así  con  las  religiosas.  En  cuanto 
a  las  primeras  Daunou  expone  en  su  obra  ante  todo  que  las 
garantías  individuales  son  indispensables  en  el  Estado  para  po- 
ner límites  a  los  abusos  del  poder.  "Nunca  tendré  necesidad 
de  recurrir,  escribe,  a  principios  abstractos,  a  la  hipótesis  de  un 
pacto  social,  a  la  discusión  de  sus  cláusulas  y  de  esos  derechos 
anteriores  o  naturales  que  él  supone.  Yo  parto  de  un  solo  he- 
cho, dado  inmediatamente  por  las  lenguas,  depositarlas  de  las 
ideas  y  sentimientos  de  la  especie  humana  civilizada".  En  este 
punto  de  partida  ya  difería  el  Deán  con  Daunou  como  lo  ex- 
preso implícitamente  desde  que  expuso  por  primera  vez  su 
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pensamiento  sobre  el  origen  de  la  sociedad  y  del  Estado.  Sostuvo 
siempre  que  su  fundamento  es  el  pacto  social  precisamente, 
y  que  se  apoyaba  en  el  derecho  natural.  Para  un  pensador  como 
el  Deán  Funes  esta  disidencia  era  capital;  no  se  detuvo,  em- 
pero, a  señalarla  aquí  como  lo  hizo  en  otros  pasajes  del  Ensayo 
de  Daunou,  y  especialmente  al  considerar  las  ideas  respectivas 
sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  su  capítulo  V 
al  tratar  de  la  libertad  de  conciencia,  Daunou  expone  que  esas 
relaciones  pueden  adquirir  tres  formas:  l9,  la  existencia  de  una 
religión  de  Estado  con  exclusión  de  todas  las  demás;  29,  Una 
religión  de  Estado  sostenida  por  él  a  expensas  del  tesoro  pú- 
blico, pero  permitiendo  el  ejercicio  de  otros  cultos,  sea  que  el 
Estado  se  encargue  también  de  asalariar  sus  ministros,  sea  que 
se  dispense  de  esta  carga;  39,  el  régimen  según  el  cual  todas  las 
religiones  son  admitidas  sin  contradicción  ni  privilegio  ni  gas- 
to público  a  favor  de  ninguna.  Para  Daunou  el  primer  régimen 
es  siempre  funesto  y  el  segundo  se  conciba  con  la  libertad  indi- 
vidual. Es  partidario  de  que  exista  una  religión  de  Estado,  pero 
sin  exclusión  de  otros  cultos.  El  Deán  al  referirse  a  su  traduc- 
ción de  Daunou  en  sus  Apuntamientos  dijo  que  según  su  nota 
ocho  adquirió  "el  singular  mérito  de  ser  el  primer  escritor  que 
en  este  Estado  ha  promovido  la  libertad  de  cultos".  Esta  expre- 
sión suya  y  el  texto  de  la  nota  respectiva  han  sido  motivo'  de 
hondas  discrepancias  sobre  el  fondo  de  su  pensamiento  acerca 
de  tan  grave  cuestión.  Veamos  el  texto  de  la  nota,  una  de  las 
más  extensas  con  que  enriqueció  su  traducción.  Comienza  por 
fijar  los  límites  de  las  dos  potestades  del  Estado,  la  civil  y  la 
espiritual.  Insistiendo'  en  su  concepción  del  Estado  dice  que  na- 
die ignora  que  es  un  cuerpo  moral  de  ciudadanos  a  quienes 
reunió  el  intento  de  procurarse  la  seguridad  y  la  felicidad.  He 
ahí  una  vez  más  enunciada  en  forma  concreta  y  concluyente 
su  idea  capital:  el  pacto  social  dando  origen  a  la  personalidad 
moral  del  Estado.  Como  es  muy  anterior  a  las  formulaciones 
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posteriores  del  derecho  político,  ha  de  reconocerse  necesaria- 
mente que  es  este  un  pensamiento  original  del  Deán  Funes, 
inspirado  por  su  excepcional  inteligencia  y  su  rara  sabiduría, 
con  relación  a  su  medio  y  a  su  tiempo.  La  necesidad  de  una 
autoridad  (soberanía  personal  o  colectiva)  era  una  consecuen- 
cia natural  de  la  existencia  de  la  asociación;  y  su  fin  no  podía 
ser  otro  que  disfrutar  de  la  seguridad,  conservándola  y  perpe- 
tuándola, de  la  felicidad,  poniéndola  a  discreción  de  todos  en 
general  y  de  cada  uno  en  particular.  "Seguramente  — dijo — 
la  religión  no  entra  en  este  plan  sino  como  uno  de  los  medios 
de  conseguir  estos  fines,  el  más  activo  cuanto  ella  es  el  más 
poderoso  estímulo  de  desviar  a  los  ciudadanos  de  todo  lo  que 
está  en  su  oposición".  Define  el  poder  espiritual  así:  "La  Igle- 
sia es  la  asociación  de  todos  los  fieles  para  la  profesión  de  una 
misma  fe,  la  práctica  de  unos  mismos  sacramentos  y  la  sumisión 
a  los  pastores  legítimos,  principalmente  al  romano  pontífice". 
Después  de  abundar  en  consideraciones  coincidentes,  dice: 
"A  presencia  de  estas  nociones  primitivas,  tomadas  de  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas  y  de  que  debe  estar  imbuido  todo 
ciudadano  católico,  fácil  le  será  deducir  que  si  el  Estado  puede 
y  debe  ser  tolerante,  la  intolerancia  religiosa  es  de  la  misma 
esencia  de  la  Iglesia".  Sostiene  que  es  preciso  confesar  el  grado 
de  perfección  y  de  cultura  que  han  alcanzado  las  naciones  que 
han  practicado  la  tolerancia  religiosa,  muy  superior  a  aquellas 
que  la  rechazan.  He  aquí  uno  de  sus  párrafos  más  categóricos: 
"La  tolerancia  echó  por  tierra  las  barreras  puestas  al  genio,  y 
dándole  una  libertad  ilimitada  para  ejercer  sus  fuerzas  contri- 
buyó al  progreso  y  universalidad  de  las  luces.  Desde  que  por 
ella  fué  abierta  la  carrera,  se  atrevieron  los  hombres  a  discutir 
públicamente  los  intereses  más  preciosos  de  la  humanidad,  y  a 
correr  rápidamente  por  donde  antes  no  se  podía  dar  un  paso 
sin  tropiezo.  Esta  libertad  de  pensar  fué  la  que  produjo  entre 
otros  ininumerables  — dice  emplazando  sus  habituales  plura- 
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les —  los  Lockes  y  Kants,  los  Bacones,  Bodines,  Groocios  y  Pu- 
fcndores,  los  Copérnicos,  Keplers,  Leibnicios  y  Newtones,  los 
Shillings  y  Brownes  que  tanto  han  ilustrado  ya  la  filosofía,  ya 
las  matemáticas,  ya  la  física,  ya  las  ciencias  morales  y  políti- 
cas". No  olvida  que  a  espaldas  de  esa  libertad  lian  prosperado 
el  deísmo,  el  ateísmo,  el  materialismo  y  la  incredulidad,  pero 
en  consecuencia  del  mismo  principio  que  dejó  sentado,  procla- 
ma "que  no  debe  haber  tolerancia  para  estas  sectas  pues  ellas 
contienen  elementos,  opuestos  a  los  fines  de  la  sociedad".  Incul- 
ca en  que  si  con  el  plan  de  la  formación  de  la  sociedad  no  entró 
la  religión  como  fin,  entró  como  medio;  y  por  eso  "no  pueden 
tolerarse  unas  sectas  que  la  destruyen  para  entregarse  a  un 
libertinaje  de  espíritu,  de  corazón  y  de  conducta".  Y  dirigién- 
dose al  autor  de  las  Garantías  individuales  le  dice  que  advierta 
que  "no  es  delirio  como  él  dice  ni  pura  invención  el  rechazar- 
las". En  cambio,  acepta  el  Deán  la  tolerancia  del  Estado  para 
las  religiones  que  "profesando  la  religión  de  Jesucristo  y  la 
moral  evangélica  sólo  discrepan  del  catolicismo  en  varios  ar- 
tículos". Esas  son  sus  palabras,  y  como  las  escribió  el  Deán 
quedan  aquí  transcriptas. 

En  un  párrafo  posterior  dice  tratando  siempre  este  punto: 
"Yo  he  creído  que  para  promover  la  libertad  de  opinar  y  la 
tolerancia  de  cultos  no  debía  valerme  como  hace  el  autor  de 
Las  Garantías  de  máximas  generales,  a  saber,  que  la  libertad 
es  de  derecho  natural  y  que  nadie  hay  sobre  la  tierra  a  quien 
esté  sujeto  el  pensamiento.  Este  modo  de  discurrir  me  llevaría 
a  resultados  que  a  mi  juicio  chocan  con  la  razón  y  la  pública 
conveniencia.  Mi  principio  es  que  el  fin  directo  de  la  asocia- 
ción civil  es  el  que  debe  reglar  esa  libertad.  Por  consiguiente, 
a  medida  que  ésta  sea  más  o  menos  compatible  con  el  orden, 
la  tranquilidad  y  el  interés  del  Estado,  así  deberá  ser  el  grado 
a  que  se  extienda  su  permiso".  Esta  argumentación  del  Deán 
está  salpicada  a  cada  paso  de  pensamientos  profundos  sobre 
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los  fines  y  las  funciones  del  Estado.  Así,  por  ejemplo,  al  insis- 
tir en  la  necesidad  de  graduar  en  cuánto  la  tolerancia  de  cultos 
puede  incidir  en  el  orden  jurídico,  expresa  este  concepto  que 
no  habían  expresado  entonces  las  grandes  obras  de  ciencia  po 
lítica  y  que  aun  hoy  son  ideas  no  carentes  de  novedad  por  su 
sentido  fundamental:  "Los  poderes  representativos  no  son 
principalmente  otra  cosa  que  los  órganos  de  la  voluntad  ge- 
neral". La  teoría  moderna  que  reemplazando  a  la  caduca  de  la 
soberanía  del  pueblo  ve  en  el  Estado  una  personalidad  moral 
como  lo  anticipó  el  Deán  Funes,  se  ha  completado  con  el  con- 
cepto de  que  el  gobernante  es  el  órgano  de  la  voluntad  de  esa 
personalidad  moral.  Eso  era  lo  que  el  Deán  expresaba  también 
en  aquellas  palabras  y  para  mayor  mérito  de  su  inteligencia 
superior  lo  hacía  incidentalmente  sin  proponerse  exponer  como 
nunca  se  lo  propuso,  una  teoría  propia,  que  no  era,  empero, 
otra  cosa  y  bien  avanzada,  en  las  concepciones  de  la  ciencia 
del  Estado. 

De  ella  el  Deán  partía  para  establecer  que  el  gobernante 
que  autorizara  la  tolerancia  en  el  momento  en  que  el  Estado  la 
repugnara  por  estar  bien  avenido  con  su  religión  nacional  (que 
para  él  no  podía  ser  sino  la  religión  cristiana) ,  "a  más  de  come- 
ter un  prevaricato,  sólo  conseguiría  acedar  los  ánimos,  exten- 
diendo sobre  ellos  el  velo  del  disgusto,  y  exponerse  a  ser  vícti- 
ma de  su  furor".  Tal  piensa  porque  según  los  principios  que 
dejaba  sentados,  siendo  el  orden  y  la  tranquilidad  bienes  que  los 
hombres  anhelan  gozar  en  la  vida  común,  la  tolerancia  en 
aquellas  circunstancias  sería  contrariar  los  fines  de  la  sociedad. 
Extrema  su  argumento  hasta  decir  que  si,  por  el  contrario,  dis- 
gustada la  nación  con  su  antiguo  culto,  se  resolviese  a  cam- 
biarlo, los  poderes  del  Estado  no  podrían  hacer  violencia  a  su 
intención.  "A  más  de  que  esa  religión,  dice  con  un  sabio  pu- 
blicista, sería  sin  eficacia  cuando  no  reina  en  los  corazones; 
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la  soberanía  no  tiene  a  este  respecto  otros  derechos  que  aque- 
llos que  resultan  de  los  cuidados  que  le  ha  confiado  la  nación". 

Después  de  extenderse  sobre  los  fundamentos  en  que  apoya 
sus  principios,  según  los  cuales  la  autoridad  civil  ha  de  regular 
la  tolerancia  de  cultos,  se  refiere  a  las  razones  por  las  cuales  ef 
poder  eclesiástico  ha  de  ser  intolerante.  Si  la  Iglesia  ha  de  ser 
como  la  concibe  una  sociedad  de  fieles  reunidos  para  la  profe- 
sión de  una  misma  fe,  la  práctica  de  unos  mismos  sacramentos 
y  la  sumisión  a  los  pastores  legítimos,  no  puede  contar  en  su 
gremio  al  que  es  de  otra  creencia  ni  admitirlo  a  las  mismas 
prácticas  de  religión.  Ha  de  ser  el  primer  cuidado  de  los  pas- 
tores, "siguiendo  el  encargo  de  Jesucristo",  velar  sobre  su  reba- 
ño, esto  es,  sobre  los  fieles;  separar  de  él  a  los  lobos  y  falsos 
profetas,  mantener  la  unidad  de  la  fe  "y  no  dejar  que  la  cizaña 
se  mezcle  con  el  buen  grano".  Sintetiza  así  las  enseñanzas  de 
las  Sagradas  Escrituras  y  se  pregunta  si  puede  haber  una  into- 
lerancia ni  más  justa  ni  más  señalada  por  el  espíritu  del  Cris- 
tianismo. Censura  al  autor  del  Ensayo  sobre  las  garantías  que 
no  ignorando  "esta  sublime  teoría  de  la  Iglesia  Católica",  le 
forme  un  proceso  por  su  intolerancia.  Luego,  citando  a  Tertu- 
liano, repite  con  él  que  es  conforme  al  derecho  natural  y  de 
gentes  dejar  a  cada  uno  abrazar  la  religión  que  más  le  agrade, 
porque  ninguna  tiene  derecho  para  oprimir  a  otra,  siendo  así 
que  las  hostias  no  son  agradables  sino  las  que  se  ofrecen  por 
un  ánimo  libre.  De  ello  concluye  que  perseguir  y  castigar  más 
bien  es  propio  de  los  que  profesan  una  religión  falsa.  Invoca 
las  palabras  de  San  Ambrosio:  "Si  ellos  persiguen,  esto  sólo  es 
una  prueba  manifiesta  que  no  tienen  ni  piedad  ni  temor  de 
Dios.  Es  propio  de  la  piedad  no  hacer  fuerza  a  nadie,  sino  per- 
suadir a  imitación  del  Salvador  que  dejaba  a  cada  cual  la  liber- 
tad de  seguirlo.  Sólo  el  demonio,  a  quien  le  falta  la  verdad,  se 
arma  de  hachas". 
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El  P.  Furlong  comenta  con  su  reconocida  autoridad  en  la 
materia  el  pensamiento  del  Deán  sobre  la  tolerancia  de  cultos 
y  dice  en  su  Biobibliografía19:  "La  nota  octava  fué  largamente 
comentada  y  reproducida  en  las  páginas  de  El  Nacional,  1825, 
y  bueno  será  advertir  que  las  notas  que  puso  Funes  a  su  tra- 
ducción de  Daunou  no  fueron  entendidas  de  la  misma  manera 
por  los  que  las  utilizaron  años  después,  al  tratarse  de  la  toleran- 
cia o  intolerancia  de  cultos.  Los  que  abogaban  por  ambas  teo- 
rías se  esforzaban  por  tener  de  su  parte  la  autoridad  del  Deán 
y  tal  vez  puede  decirse  que  ambos  bandos  tenían  razón.  Si  nos 
atenemos  a  lo  que  se  lee  en  las  notas  que  puso  Funes  a  la  obra 
del  político  francés,  fácil  es  ver  que  apoya  y  en  forma  bastante 
clara  la  libertad  de  cultos  y  la  tolerancia.  La  nota  octava  es 
bien  decisiva.  Su  actuación  en  el  Congreso  fué,  sin  embargo, 
muy  diversa.  Aprobó,  es  verdad,  el  tratado  con  Inglaterra  y  lo 
que  este  tratado  suponía  y  explícitamente  reconocía  en  cuanto 
a  la  libertad  de  cultos,  pero  fué  mucho  más  cauto  en  sus  ex- 
presiones y  apenas  se  hallará  una  que  no  sea  enteramente  orto- 
doxa". Y  más  adelante,  al  mencionar  la  discrepancia  de  opi- 
niones sobre  la  posición  real  del  Deán  en  esta  cuestión,  nos 
proporciona  estos  preciosos  datos:  "El  célebre  patriota  y  eru- 
dito sacerdote  riojano  Castro  Barros,  salió  a  la  palestra  en  de 
fensa  del  Deán  y  de  sus  opiniones  tal  como  las  había  manifes- 
tado Funes  en  sus  notas  a  Daunou.  En  el  número  4  de  El 
Pensador  Político-Religioso  de  Chile,  correspondiente  al  26  de 
abril  de  182  5  y  reeditado  en  Córdoba  meses  más  tarde  por 
aquel  benemérito  patriota,  encontramos  un  artículo  sobre  "La 
tolerancia  de  falsos  cultos"  (págs.  93-100)  y  de  él  copiamos 
algunas  cláusulas:  "El  mismo  señor  Deán  Funes  en  la  precita- 
da nota  8  de  Daunou,  autor  de  Las  Garantías  Individuales, 
después  de  haber  expuesto  elocuentemente  los  fines  capitales 

io  Guillermo  Furlong  Carmff,  o¡>.  cit.,  págs.  294-5. 
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de  las  dos  potestades  civil  y  espiritual,  de  haber  deducido  las 
dos  predichas  consecuencias  y  de  haber  hecho  varias  reflexio 
nes  relativas  a  demostrar  que  la  primera  por  su  constitución 
debe  ser  tolerante  de  falsos  cultos  en  algunos  casos  cuales  son 
los  ya  anotados;  pasa  a  desarrollar  con  la  mima  elocuencia  y 
mayor  solidez  las  atribuciones  de  la  segunda  y  su  esencial  into 
lerancia".  Añade  que  Castro  Barros  reproduce  en  esa  publica- 
ción todo  el  texto  de  la  nota  de  Funes  y  por  su  parte  dice  a  su 
vez:  "Hemos  de  advertir  que  lo  hace  siempre  con  elogio,  sin 
ponerle  reparo  alguno,  prueba  la  más  convincente  de  la  entera 
ortodoxia  de  la  criteriología  del  Deán".20 

Las  cuestiones  de  orden  religioso  y  eclesiástico  siguieron 
solicitando  su  atención  y  sus  afanes  preferentemente.  Por  en- 
tonces volvió  a  la  palestra  periodística  con  una  actividad  febril 
que  en  un  joven  habría  sido  notable,  pero  que  en  un  hombre 
entrado  en  años  como  él  fué  en  realidad  extraordinaria.  Este 
ritmo  de  actividad  intelectual  se  había  hecho  general  por  obra 
de  Rivadavia  que  conmovía  con  su  estímulo  la  sociedad  más 

20  En  un  manuscrito  inédito  del  doctor  José  Ignacio  Olmedo  "sobre  la 
ortodoxia  del  Deán  Funes"  se  lee  sobre  el  principio  que  el  Deán  enuncia  de 
que  el  fin  directo  de  la  asociación  civil  es  el  que  debe  reglar  esa  libertad: 
"Ello  significa  que  se  subordina  a  la  felicidad  de  los  asociados  y  a  la  segu- 
ridad del  Estado  la  implantación  de  la  tolerancia  de  cultos".  Tal  es  preci- 
samente la  doctrina  enseñada  por  la  suprema  autoridad  de  León  XIII  en  su 
luminosa  encíclica  Inmortale  Dei  (10  de  noviembre  de  1885)  sobre  la  cons- 
titución cristiana  de  los  Estados:  "En  verdad  —dice  el  documento  pontifi- 
cio— aunque  la  Iglesia  juzga  no  ser  lícito  el  que  las  diversas  clases  o  formas 
del  culto  divino  gocen  del  mismo  derecho  que  compete  a  la  religión  ver- 
dadera, no  por  eso  condena  a  los  encargados  del  gobierno  de  los  Estados 
qxie  ya  para  conseguir  algún  bien  importante,  ya  para  evitar  algún  grave  mal 
toleren  en  la  práctica  la  existencia  de  dichos  cultos  en  el  Estado.  Otra  cosa 
también  precave  con  grande  empeño  la  Iglesia,  y  es  que  nadie  sea  obligado 
contra  su  voluntad  a  abrazar  la  fe,  que  según  enseña  sabiamente  San  Agus- 
tín, el  hombre  no  puede  creer  sino  queriendo"  (Tract.  26  in  Joann.  n.  2). 

Ante  estos  juicios  autorizados,  considero  ocioso  entrar  a  analizar  los 
excesos  de  lenguaje  que  emplea  contra  Funes  una  biografía  de  Castro 
Barros  de  que  es  autor  Américo  A.  Tonda  (Córdoba,  1949,  imprenta  de  la 
Universidad)  .  La  propia  palabra  de  Castro  Barros  desautoriza  los  conceptos 
personalísimos  que  en  este  libro  se  expresan  sin  medida. 
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calificada  de  Buenos  Aires  en  sus  clases  pensantes.  En  carta 
del  Deán  de  17  de  julio  de  1822  le  decía  a  Ambrosio:  "Esto 
está  muy  alborotado  con  la  reforma  eclesiástica.  El  proyecto 
de  ley  presentado  por  los  ministros  quita  todas  las  religiones, 
sujeta  al  clero  a  la  jurisdicción  secular  y  reduce  el  coro  de 
canónigos  a  nueve,  quitando  los  diezmos  y  primicias.  Creo 
que  habrá  muchos  debates  en  la  Junta.  No  temas  que  yo  tome 
parte  en  estos  asuntos  que  se  agitan  en  este  pueblo  aunque 
tenga  la  desgracia  que  me  atribuyan  algunos  papeles  públicos 
de  los  muchos  que  salen  en  pro  y  en  contra  cuando  creen  notar 
en  ellos  algún  mérito". 

Sin  embargo  de  lo  que  dice  en  esta  carta,  cuando  escribió 
sus  Apuntamientos  y  recapituló  los  hechos  de  su  vida  dejando 
constancia  de  su  participación  en  la  prensa  periódica  de  la 
época,  ya  en  ha  Abeja  Argentina,  ya  en  El  Centinela,  ya  en 
El  Argos  de  Buenos  Aires,  que  dirigió  completamente  solo 
durante  el  año  1823,  no  olvidó  decir  que  "en  sus  artículos 
procuró  hacer  ver  que  si  bien  las  instituciones  monacales  fue- 
ron muy  útiles  en  los  tiempos  de  su  creación  y  dieron  copio- 
sos frutos  de  santidad  y  letras,  atendida  la  relajación  que  las 
ha  retirado  a  distancia  inmensa  de  sus  reglas  en  esta  capital, 
sin  una  esperanza  fundada  de  volver  a  su  observancia  exigía 
su  abolición  una  razón  de  Estado".  Para  mayor  comprobación 
de  su  aserción  "hizo  también  mérito  de  que  estas  institucio 
nes  estaban  en  oposición  al  espíritu  del  siglo  en  términos  que 
ni  aun  por  medio  de  un  artificioso  enganche  se  podía  conse- 
guir un  solo  novicio".  Asunto  es  éste  del  régimen  monacal 
existente  cuando  Rivadavia  emprendió  su  reforma,  que  se 
prestará  siempre  a  opiniones  encontradas  y  a  juicios  también 
opuestos.  El  estado  de  relajación  de  ese  régimen  aparece  como 
un  hecho  históricamente  comprobado.  Los  conventos  no  eran 
esencialmente  lugares  de  reclusión  y  de  piadoso  culto.  Servían 
de  posada  a  los  viajeros  que  llegaban  del  interior,  y  esc  gé- 
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ñero  de  convivencia  de  huéspedes  accidentales  cerno  eran  los 
que  en  esas  casas  se  hospedaban  no  se  caracterizó  por  una  con- 
ducta edificante.  Tal  estado  de  cosas  justificaba  la  censura  de 
que  eran  objeto  los  conventos  "y  nadie  dudó  de  que  ese  estado 
de  cosas  requería  una  enmienda21,  pero  la  intervención  del  Es- 
tado en  su  régimen  interno  no  fué  otra  cosa  que  la  aplicación 
en  Buenos  Aires  del  regalismo'  que  la  Iglesia  repudiaba;  a  pesar 
de  que  en  España  y  en  Francia  hasta  los  más  altos  dignatarios 
del  clero  lo  hubieran  justificado.  A  Funes  no  habría  proba- 
blemente ni  de  sorprenderle  ni  de  escandalizarle.  "El  espíritu 
del  siglo"  que  invocaba  en  esos  Apuntamientos  lo>  llevó,  como 
a  José  Valentín  Gómez,  Julián  S.  de  Agüero,  Diego  Estanislao 
de  Zavaleta  y  otros  dignos  miembros  del  clero,  a  colaborar  en 
la  reforma  rivadaviana  que  fué  atenuada  en  sus  efectos  por 
obra  de  algunos  de  ellos  y  del  Deán  Zavaleta  en  primer  tér- 

•  22 

mino. 

En  esas  mismas  páginas  suyas,  nerviosas  y  necesariamente 
incompletas,  aludió  en  general  a  la  acción  desplegada  por  Ri- 
vadavia  para  promover  la  cultura  general,  de  la  que  fué  parte 
la  publicación  de  su  traducción  de  Daunou  y  su  participación 
en  la  Sociedad  Literaria  cuyo  órgano'  fué  ha  Abeja  Argentina, 
donde  se  publicaron  colaboraciones  de  alto  mérito,  algunas  de 
la  pluma  del  Deán,  que  son  difíciles  de  individualizar  con 
seguridad  (por  haberse  publicado  todas  en  forma  anónima), 
salvo  algunas  a  que  ha  aludido  el  mismo  Deán  en  su  corres- 
pondencia. No  ocurre  lo  mismo  en  cuanto  a  El  Argos  de  Buc- 

-1  R.  D.  Carbia:  La  revolución  de  mayo  y  la  Iglesia,  pág.  90. 

ii-  E.  Ruiz  GuiÑazú:  El  Deán  de  Buenos  Aires,  pág.  51,  se  refiere  al 
dictamen  de  la  comisión  de  la  Junta  de  Representantes  que  consideró  el 
proyecto  del  gobierno,  y  dice  que  "parece  ser  obra  personal  del  Deán 
Zavaleta,  y  abundó  en  consideraciones  para  demostrar  la  inconveniencia 
de  la  supresión  de  las  congregaciones  de  regulares,  pues  lo  que  se  perseguía 
no  era  la  abolición  de  la  vida  monástica,  sino  un  cabal  ajuste  al  espíritu 
de  sus  institutos". 
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nos  Aires,  pues  según  lo  dejó  escrito,  a  este  periódico,  que 
editó  también  la  Sociedad  Literaria,  lo  tuvo  a  su  solo  cargo 
durante  todo  el  año  1823,  de  modo  que  han  de  considerarse 
de  su  pluma  todos  los  artículos  publicados  en  ese  período.23 
Quien  recorra  las  páginas  del  Argos  podrá  advertir  la  suma 
enorme  de  labor  que  debió  cumplir  el  Deán  Funes  al  redactar 
los  artículos  que  contiene,  reproducir  las  notas  de  periódicos 
extranjeros  tanto  de  España,  Inglaterra  o  Portugal  y  de  la 
América  Española,  que  motivan  de  su  parte  frecuentemente 
no  sólo  una  noticia  sino  también  un  comentario;  y  a  eso  habrá 
de  añadir  la  observación  de  la  multiplicidad  de  materias  que 
trata  con  dedicación  y  conciencia.  Tropezará  el  lector,  por 
ejemplo,  con  un  juicio  asaz  severo  sobre  el  tratado  realizado 
por  el  general  Mansilla,  gobernador  de  Entre  Ríos,  con  el 
Barón  de  la  Laguna,  jefe  de' las  fuerzas  portuguesas  de  ocupa- 
ción de  la  Banda  Oriental,  y  en  el  mismo  número  con  la  cró- 
nica de  un  concierto  comentado  por  el  propio  Deán  en  que 
se  ejecutaron  una  sinfonía  y  un  aria  de  La  Gazza  Ladra,  de 
Rossini,  y  otra  aria  de  Mozart.24 

23  Así  dijo  en  sus  Apuntamientos:  "Corría  también  como  de  la  socie- 
dad el  periódico  titulado  El  Argos,  pero  éste  no  rotaba  entre  todos  los 
socios  porque  estaba  afecto  a  sólo  tres  de  ellos  que  lo  desempeñaban.  Ha- 
biéndolo dejado  éstos,  vino  por  último  a  encomendárselo  la  sociedad  a  sólo 
el  Sr.  Funes  quien  lo  llevó  y  lo  admitió  todo  el  año  23.  así  por  hacer  este 
servicio  a  la  patria  como  por  dar  un  auxilio  a  sus  necesidades". 

El  2<i  de  mayo  le  escribía  a  Ambrosio:  '"Me  dijiste  en  otra  que  deseabas 
verme  libre  de  la  ocupación  del  Argos.  Aunque  estas  ocupaciones  son  pe- 
nosísimas v  llenas  de  incomodidades,  yo  estimo  el  habérseme  dado,  como 
un  favor  del  cielo,  condolido  de  mi  situación.  ,;Cómo  piensas  que  sin  ese 
auxilio  hubiese  podido  subsistir  este  año?  El  cielo  se  ha  endurecido  para 
nosotros  v  es  preciso  que  nos  armemos  de  paciencia".  (Atlántida,  t.  III, 
pág.  250)  '. 

24  Número  6  del  18  de  enero  de  1823.  (Reproducción  facsimilar  edita- 
da por  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  dirigida  por  los  señores  Anto- 
nio Dellepiane.  Mariano  de  Vedia  y  Mitre  y  Rómulo  Zabala,  1939) . 

No  estará  de  más  apuntar  que  Funes  tuvo  siempre  una  gran  afición 
por  la  música  v  (pie  en  sus  momentos  de  soledad  se  sola7aba  con  ella. 
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Durante  todo  el  año  de  su  dirección  el  Deán  Funes  se  con- 
servó fiel  al  programa  que  se  trazó,  y  que  publicó  en  el  primer 
número  bajo  el  título  de  "Introducción".  Allí  puede  leerse 
que  hasta  entonces  el  objeto  del  Argos  había  sido  simplemente 
no  dejar  ignorar  a  sus  compatriotas  los  principales  aconteci- 
mientos que  tenían  coexistencia  con  los  de  la  actualidad.  Pero 
como  no  es  dado  a  todos  los  que  leen  El  Argos  — decía — 
penetrar  el  espíritu  de  los  hechos  y  sacar  consecuencias  justas 
"que  los  hagan  más  prevenidos  y  discretos",  su  lectura  "no  les 
producía  otros  frutos  que  satisfacer  una  pueril  curiosidad". 
Con  prudencia  y  para  no  convertir  sus  palabras  en  una  censura 
a  la  forma  en  que  había  sido  dirigido  el  periódico  hasta  enton- 
ces, apunta  allí  que  a  más  de  ello  un  espíritu  de  circunspección 
y  recato  llevado  al  extremo  hacía  que  El  Argos,  refiriendo  mu- 
chas veces  los  hechos  más  dignos  de  aplauso  o  de  reprobación, 
se  abstuviese  de  traerlos  a  juicio  y  de  calificarlos  por  su  mérito. 
La  Sociedad  Literaria  temó  en  consideración  estos  defectos 
— añade —  y  después  de  un  maduro  consejo  acordó  que  El 
Argos  abriese  dictamen  sobre  los  asuntos  cuya  gravedad  lo 
exigiese,  aplaudiendo  o  censurando  lo  que  en  la  balanza  del 
juicio  pesare  la  razón.  Y  sobre  la  ecuanimidad  con  que  habría 
de  expedirse  en  general  y  en  cuanto  a  los  actos  del  gobierno 
en  particular,  prometió  y  cumplió  "no  señalar  nunca  más  su 
respeto  a  la  persona  de  los  magistrados  que  cuando  se  crea 
obligado  a  contradecir  sus  sentimientos". 

No  tendría  mayor  objeto  detenerse  a  hacer  un  análisis 
prolijo  de  esa  labor  periodística  ingente  del  Deán  Funes, 
aunque  puede  afirmarse  sin  temor  a  contradicción  alguna 
fundada,  que  estuvo  siempre  inspirada  en  su  espíritu  patrió- 
tico y  en  la  nobleza  de  su  intención.  Sólo  dos  notas  más  de 
su  pluma  serán  registradas  a  continuación  para  señalar  aún 
el  significado  de  su  colaboración  en  la  obra  de  cultura  em- 
prendida por  Rivadavia  y  secundada  por  el  Deán.  La  consti- 
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tuye  un  comentario  crítico  de  la  Dido  de  Juan  Cruz  Várela 
y  la  réplica  a  las  observaciones  del  poeta  publicadas  en  El 
Centinela.  La  primera  de  esas  notas  se  registra  en  el  N9  72 
de  El  Argos  de  Buenos  Aires  correspondiente  al  6  de  septiem- 
bre, y  es  francamente  encomiástica.  Además  de  hacer  el  elogio 
de  las  dotes  poéticas  de  Várela,  exalta  los  méritos  de  la  tragedia 
con  frases  tan  conceptuosas  como  ésta:  'Tero  no  nos  conten- 
temos con  generalidades  que  poco  prueban:  vengamos  a  unos 
pocos  detalles.  No  es  muy  raro  encontrar  poetas  trágicos,  quie 
nes  para  ocultar  sus  defectos  se  valen  de  retazos  pomposos 
y  de  caracteres  más  que  humanos:  ellos  nos  pintan  a  Helena 
llena  de  pompa  y  vanidad.  El  señor  Várela  halló  recursos  en 
su  genio  para  no  dejar  ningún  vacío;  y  es  por  eso  que  sin 
valerse  de  esos  frágiles  atractivos,  supo  dar  importancia  a  su 
Dido  por  todo  lo  que  la  naturaleza  tiene  de  más  agradable 
y  delicioso.  Dido  no  es  una  divinidad;  es  sí  una  reina,  pero 
sujeta  a  la  flaqueza  de  las  pasiones.  Como  el  poeta  intentaba 
menos  elevar  el  alma  que  moverla,  según  el  gusto  del  siglo, 
por  eso  es  que  la  elige  para  asunto  de  su  tragedia.  A  imitación 
de  Racine,  quiere  más  bien  ser  una  paloma  que  gime  entre 
mirtos  y  rosas  que  un  águila  como  Corneille  que  se  eleva 
sobre  las  nubes  y  fija  de  firme  sus  ojos  en  el  sol".  Toda  esta 
crítica  literaria  está  hecha  con  desenvoltura  y  conocimiento 
del  tema  en  las  letras  y  la  leyenda.  Pero  algunas  reflexiones 
críticas  de  Funes  sobre  el  carácter  real  de  Dido  en  la  tragedia, 
realizado  a  la  luz  de  su  vínculo  con  Eneas,  provocó  las  obser- 
vacaciones  del  autor,  marcando  su  disidencia  en  este  punto  con 
el  criterio  del  Deán.  La  contrarréplica  no  se  hizo  esperar;  fi- 
gura en  el  N?  78  del  Argos:  es  extensa  y  particularmente 
interesante.  Tema  en  su  esencia  literario,  fué  tratado  por  el 
Deán  en  medio  de  los  afanes  de  toda  índole  que  solicitaban 
su  actividad,  con  amor  por  las  letras  y  no  poca  eficacia.  Apo- 
ya su  criterio  en  juicios  de  Marmontel,  "buen  juez  en  esta 
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materia"  — 'dice — ,  y  que  reproduce  en  parte,  en  cuanto  com- 
para el  amor  de  Dido  con  el  de  Ariadna  y  Berenice,  fortale- 
ciendo con  esas  citas  sus  propias  opiniones. 

Finalmente  recordemos  que  en  el  N9  99  del  Argos  ( 1 1  de 
diciembre)  saludó  la  presencia  de  San  Martín  en  Buenos  Aires 
con  estas  palabras  de  hondo  sentido  patriótico:  "Tenemos  la 
satisfacción  de  anunciar  al  público  el  arribo  a  esta  capital  del 
general  D.  José  de  San  Martín,  el  día  4  de  este  mes.  Sin  trai- 
cionar los  deberes  de  patriotas  no  hay  quien  pueda  mostrarse 
indiferente  a  la  presencia  de  un  héroe  que  ha  coronado  a  la 
Nación  de  tantos  triunfos  y  laureles.  Su  alma,  más  grande  que 
la  fortuna,  echó  en  olvido  su  persona  por  acordarse  de  ia 
nuestra,  y  por  un  camino  erizado  de  peligros  elevó  nuestra 
reputación  y  gloria  nacional  a  un  grado  fuera  de  los  cálculos 
de  la  esperanza.  No  es  dudable  que  nuestros  nobles  conciuda- 
danos le  tributen  las  señales  de  gratitud  que  corresponden  al 
beneficio.  El  Argos,  por  su  parte,  después  de  celebrar  como 
debe  su  feliz  arribo,  nada  tiene  que  ofrecerle  de  bienes  de  la 
fortuna,  pero  le  ofrece  de  los  suyos,  quiere  decir,  su  reconoci- 
miento y  voluntad".  Cuando  el  Deán  había  hecho  en  su 
Bosquejo  de  nuestra  revolución  el  elogio  del  Capitán  de  los 
Andes  no  había  empleado,  pues,  palabras  convencionales  sino 
hondamente  sentidas.  Las  que  han  quedado  transcriptas  las 
ratifican  plenamente.  Y  para  que  tengan  aún  mayor  signifi- 
cado, están  unidas  a  las  no  menos  inflamadas  del  patriotismo 
americano  que  lo  animaba  a  las  que  con  frecuencia  publicó 
en  El  Argos  en  homenaje  a  Bolívar.  El  Deán  no  veía  ni  que- 
ría ver  oposición  entre  la  gloria  de  esos  dos  grandes  campeo- 
nes de  la  independencia.  Se  alzaba  sobre  las  disidencias  del 
momento  y  era  como  el  juicio  de  la  Historia.  Por  eso,  con 
indudable  complacencia  reprodujo  también  de  la  Gaceta  de 
Lima  de  10  de  septiembre  la  alocución  de  Bolívar  en  el  ban- 
quete que  le  ofreció  la  capital  del  Perú,  al  brindar  "por  eí 
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buen  genio  de  la  América  que  trajo  al  general  San  Martín 
con  su  ejército  desde  las  márgenes  del  Río  de  la  Plata". 

En  una  de  las  notas  del  Argos  se  celebraba  la  llegada  a 
Buenos  Aires  de  la  obra  de  Juan  Antonio  Llórente  sobre  el 
padre  Las  Casas,  pero  a  poco  se  recibió  también  una  nueva 
obra  del  mismo  autor  que  provocó  en  Funes  muy  diversas 
impresiones.  Se  titulaba  Discursos  sobre  una  Constitución  re- 
ligiosa considerada  como  parte  de  la  civil  nacional.  En  su  por- 
tada se  leía:  "Su  autor,  un  americano;  los  da  a  luz  D.  Juan 
Antonio  Llórente,  doctor  en  Sagrados  Cánones".  Aparecía 
así  Llórente,  para  rehuir  responsabilidades,  no  como  el  autor 
del  libro,  que  lo  era  realmente,  sino  tan  sólo  como  su  editor. 
El  Deán  Funes  consideró  necesario  refutar  esta  obra  que 
según  dijo  en  sus  Apuntamientos  estaba  impregnada  de  doc- 
trinas anticatólicas  y  de  novedades  en  la  disciplina,  contra- 
rias al  espíritu  de  la  Iglesia.  "En  su  virtud,  sin  acobardarlo  el 
peso  de  unos  años  que  tocaban  a  los  76  de  su  edad,  emprendió 
impugnarla,  y  en  1825  dió  a  luz  su  Examen  Crítico  en  un 
temo  en  cuarto  . 

Sin  falsa  modestia,  Funes  asentó  en  el  Prefacio  de  su  Exa- 
men que  no  podía  presumírsele  la  intención  de  realizar  una 
obra  original,  pues  "harto  estúpido  sería  el  pensamiento  de 
producir  cosa  nueva"  sobre  materias  ya  tratadas  por  autoriza- 
dos tratadistas.  Consideraba  que  entre  las  producciones  viru- 
lentas que  se  habían  introducido  en  América  "desde  su  me- 
morable revolución",  eran  de  cuenta  el  proyecto  de  constitu- 
ís El  título  completo  es:  "Examen  Critico  de  los  Discursos  sobre  una 
constitución  religiosa  considerada  como  parte  de  la  Civil.  Su  autor  el 
doctor  D.  Gregorio  Funes.  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Córdova 
en  las  Provincias  de  Sud  América.  Buenos  Aires.  Impreso  en  la  imprenta 
de  Hallet.  1825". 

El  ejemplar  que  poseo  contiene  equivocadamente  la  numeración  de  las 
páginas,  pues  de  la  134  salta  a  la  235  y  así  continúa  hasta  el  final.  La 
ultima,  en  que  figura  la  Fe  de  erratas,  lleva  el  número  40G,  pero  la  obra 
tiene  en  realidad  cien  páginas  menos. 


POLEMICAS,  PERIODISMO,  LIBROS 


569 


ción  y  los  discursos  que  habrían  de  ser  materia  de  su  libro, 
en  que  realizaría  su  impugnación  a  doctrinas  impregnadas 
del  espíritu  de  la  reforma  que  "desde  el  siglo  xvi  hizo  pro- 
fundas heridas  a  la  Iglesia".  Dijo  también  en  su  Prefacio: 
"No  disimulemos  al  autor  del  proyecto  el  miserable  artificio 
de  fingirse  americano  para  captarse  la  benevolencia  de  sus 
paisanos,  ni  el  de  disfrazarse  con  la  apariencia  engañosa  de 
católico  para  ganarse  un  salvoconducto  en  el  juicio  de  la 
nación".  El  Deán  proclama  ante  la  opinión  que  rebate  del 
autor  oculto  de  los  Discursos,  que  es  su  principio  invariable  que 
las  bulas  dogmáticas  que  han  merecido  el  consentimiento  de 
los  obispos  o  bien  formal  o  tácito,  tienen  la  misma  fuerza 
que  las  decisiones  proferidas  en  los  Concilios  Ecuménicos  sin 
que  la  renuncia  de  un  pequeño  número  de  prelados  pueda  in- 
fluir en  que  pierdan  su  verdadero  carácter.  "¿Qué  sería  de  la 
nave  de  la  Iglesia  — exclama —  si  para  preservarse  de  los  emba- 
tes que  le  suscita  la  herejía  en  altar  mar,  tuviese  siempre  que 
apelar  al  difícil  y  lejano  puerto  de  un  Concilio  General?"  Soste- 
niendo con  reiteración  la  autoridad  suprema  del  Papa  sobre  los 
fieles,  observa  que  Llórente,  en  su  Prólogo  a  los  Discursos,  al 
describir  las  calidades  que  debe  tener  una  proposición  para 
que  sea  dogmática,  deja  abierta  siempre  una  puerta  para  soste- 
ner que  no  lo  sea.  En  los  Disctirsos  se  sostiene  que  los  Concilios 
generales  deben  realizarse  con  audiencia  de  los  sostenedores  de 
los  dos  partidos  opuestos  entre  sí  y  que  se  hayan  declarado  como 
artículo  de  fe  después  de  larga  y  madura  deliberación  con 
uniformidad  de  votos  o  por  lo  menos  con  un  exceso  de  mayo- 
ría tan  grande  que  no  deje  razón  prudente  de  dudar.  Planteada 
así  la  cuestión  no  puede  dejar  de  verse  en  casi  cada  palabra, 
según  el  Deán,  una  posibilidad  de  evadirse  de  las  resoluciones 
de  todos  los  concilios  generales.  Y  a  continuación  apunta  que 
por  lo  menos  el  Concilio  de  Trento  está  fuera  de  ese  cálculo, 
pues  a  él  no  fueron  citados  los  luteranos  y  calvinistas  ni  pro- 
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nunciadas  sus  decisiones  con  su  audiencia.  En  fin,  el  espíritu 
de  la  impugnación  del  Deán  está  concretado  así:  "Nosotros 
concluiremos  este  Prefacio  advirtiendo  a  nuestros  conciudada- 
nos que  el  libro  que  impugnamos  y  otros  de  esta  clase  nada 
otra  cosa  se  proponen  que  arrojar  entre  nosotros  la  manzana 
de  la  discordia,  y  despertando  el  espíritu  de  duda  robarnos  el 
depósito  sagrado  de  nuestra  verdadera  religión".  El  Deán,  a 
quien  sus  enemigos  le  imputaron,  aunque  no  en  vida,  entre 
tantas  cosas,  carecer  de  fe  católica  y  no1  haber  tenido  verdadera 
vocación  religiosa,  salía  así  a  la  palestra  espontáneamente  para 
demostrar  en  todos  los  tiempos  lo  contrario,  con  un  espíritu 
combativo  ejemplar. 

Del  mérito  de  esta  obra  del  Deán  sobre  la  de  Llórente  y  que 
redactó  en  las  circunstancias  recordadas,  ha  dicho  con  su  auto- 
rizada palabra  el  padre  Furlong26:  "Los  teólogos  españoles  po- 
dían rebatir  los  errores  teológicos  de  que  abundaba  el  libro 
(de  Llórente),  pero  la  índole  americanista  del  mismo  requería 
que  una  autoridad  del  Nuevo  Mundo  realizara  labor  análoga, 
y  felizmente  fué  el  Deán  Funes  quien  emprendió  tan  noble 
trabajo,  y  no  puede  dudarse  de  que  su  libro  corrió  por  Amé- 
rica tanto  o  más  que  el  envenenado  de  Llórente".  Los  ecos  de 
sus  palabras  llegaron  hasta  Londres,  donde  se  publicó  un  juicio 
encomiástico  sobre  el  Deán  y  su  obra,  como  también  lo  con- 
signa el  padre  Furlong. 

El  Examen  Crítico  es  una  obra  orgánica  en  que  con  inten- 
sidad v  extensión,  su  autor,  al  rebatir  las  opiniones  de  Llórente, 
expone  las  propias,  desplegando  su  riqueza  dialéctica,  su  eru- 
dición y  espíritu  religioso,  a  lo  que  se  unen  su  sinceridad  y 
buena  fe.  Realiza  el  libro  un  análisis  y  crítica  de  los  siete  dis- 
cursos de  la  obra  impugnadora.  En  el  primero  examina  las 
bases  de  la  Constitución  religiosa,  sobre  el  primado,  la  infali- 

26  Guillermo  Furlong  Cardiff:  Biobibliografia  del  Deán  Funes,  cit., 
pág.  350. 
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bilidad  de  la  Iglesia,  los  concilios  generales  y  el  símbolo.  Al 
tratar  de  los  discursos  segundo  y  tercero  vuelve  sobre  el  tema 
de  la  tolerancia  de  cultos  que  ya  trató  en  las  notas  a  su  tra- 
ducción de  Daunou,  de  la  exclusión  de  los  artículos  de  fe,  de 
la  comunión  y  de  las  leyes  eclesiásticas.  Vuelve  luego  sobre 
esos  discursos  y  desarrolla  en  otros  capítulos  su  análisis  sobre  la 
confesión  en  el  discurso  cuarto,  sobre  el  matrimonio  en  el 
quinto  y  su  indisolubilidad,  sobre  órdenes  menores  así  como 
sobre  la  intrucción  de  lo  dignatarios  de  la  Iglesia  y  el  fuero 
clerical,  temas  desarrollados  en  el  discurso.  Además  en  otros 
capítulos  trata  del  celibato  clerical  y  de  los  religiosos  mendi- 
cantes y  las  monjas. 

Sería  prolijo,  y  sin  duda  innecesario,  hacer  una  revisión 
completa  de  toda  la  obra.  Sólo  cabe  una  breve  referencia  a  la 
tan  debatida  cuestión  de  la  tolerancia  de  cultos.  El  criterio 
expuesto  en  la  nota  octava  de  su  traducción  de  Daunou  es  aquí 
ratificado  con  ampliaciones  explicativas  que  lo  dejan  total 
mente  en  claro.  Se  lee  así  en  la  página  96:  "Cuando  decimos 
que  la  autoridad  pública  debe  tolerar  los  cultos  religiosos  no  es 
nuestro  ánimo  desnudarla  de  la  preciosa  prerrogativa  que  la 
hace  protectora  de  la  fe.  Sabemos  muy  bien  que  no  en  balde 
ciñe  la  espada.  Sí,  no  la  ciñe  en  balde:  no  porque  con  ella  deba 
degollar  al  que  yerra  a  fin  de  que  se  salve,  sino  porque  debe 
reprimir  al  atrevido  que  la  ultraja  e  intenta,  por  medios  seduc- 
tivos, robarle  sus  verdaderos  creyentes.  No  alcanzamos  cómo 
puede  eximirse  de  esta  obligación  el  gobierno  de  un  Estado 
cuya  ley  fundamental  es  que  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  se  debe  profesar  como  la  dominante.  Nosotros,  que 
por  dicha  vivimos  en  el  seno  de  la  verdadera  religión,  somos 
los  que  más  debemos  reclamar  esta  ley  y  gozar  los  efectos  de 
su  benéfica  influencia.  Si  a  esto  se  agrega  que  la  religión  cató- 
lica, apostólica,  romana,  es  la  que  recibimos  de  nuestros  padres, 
nace  de  todo  un  noble  título  que  asegura  nuestro  derecho  a  la 
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protección.  Tolerar  los  demás  cultos  no  es  aprobarlos  ni  menos 
hacernos  responsables  a  una  criminal  indiferencia  sobre  todas 
las  opiniones  de  los  hombres.  Promovemos  la  tolerancia  prácti- 
ca, no  la  especulativa;  y  esto  sólo  a  favor  de  las  sectas  que  lo 
merezcan,  de  los  lugares,  las  circunstancias  y  los  tiempos  en 
que  su  falta  traería  males  irreparables  al  Estado". 

Esos  principios  están  fundados  en  el  reconocimiento  de  la 
autoridad  pontificia,  como  lo  sostuvo  en  la  nota  nueva  de  su 
traducción  de  Daunou,  en  concordancia  con  la  anterior,  todo 
lo  cual  se  completa  con  los  términos  de  la  nota  trece  en  que 
dijo  que  pudiera  acontecer  que  la  seguridad,  el  reposo,  la  tran- 
quilidad de  un  Estado  se  crean  por  un  soberano  íntimamente 
enlazadas  con  la  libertad  de  las  conciencias.  "Cuando  Su  San- 
tidad levantase  el  grito  contra  el  permiso  — observa —  obede- 
cería al  impulso  de  su  razón  y  de  su  juicio,  pero  la  potestad 
civil  encontraría  en  ella  misma  los  medios  de  contener  su  celo 
por  aquella  prerrogativa  íntimamente  unida  a  la  soberanía, 
para  alejar  de  los  Estados  lo  que  está  en  contradicción  con  sus 
leyes  fundamentales  y  con  su  prosperidad.  No  hay  que  temer 
esas  agitaciones  que  escandalizaron  a  los  siglos  pasados".  El 
doctor  Olmedo  ha  escrito27  que  "las  palabras  del  sacerdote  del 
pasado  siglo  encuentran  su  confirmación  en  las  que  una  auto- 
ridad contemporánea,  el  Rev.  P.  Arturo  Vermeersch,  S.  J.,  emi- 
nente tratadista  y  profesor  de  la  Pontificia  Universidad  Gre- 
goriana de  Roma,  consigna  en  su  importante  obra  La  tolerancia 
en  la  que  se  exponen  las  mismas  ideas  sustentadas  por  el  Deán 
Funes.  Al  citar  esta  excelente  frase  de  V.  Jacobs:  "si  la  unidad 
religiosa  renaciera,  se  reflejaría  en  las  leyes,  pero  no  se  refleja- 
ría menos  en  ellas  el  espíritu  de  la  época",  añade:  "No  nos 
forjamos  la  absurda  ilusión  de  un  retorno  al  pasado.  El  ver- 
dadero católico  no  es  el  reaccionario  que  se  pretende.  Reco- 

27  Manuscrito  inédito  del  doctor  José  Ignacio  Olmedo  Sobre  la  ortodo- 
xia del  Deán  Funes,  cit. 
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noce  la  providencial  acción  demoledora  del  tiempo,  que  ha 
arruinado  a  la  Inquisición  como  arruinó  al  feudalismo  y  al 
antiguo  régimen.  Aunque  cree  en  la  resurrección  sabe  que 
esta  misma  resurrección  no  le  devolverá  su  cuerpo  sino  trans- 
figurado. .  .  Los  católicos,  disfrutando  del  poder,  ¿suprimi- 
rían una  sola  de  las  libertades  tan  caras  al  siglo  presente?  Con 
un  no  categórico  responden  sus  actos,  sus  palabras,  sus  mis- 
mos principios.  Añadamos,  sin  embargo,  que  a  diferencia  de 
los  principios  opuestos,  los  principios  católicos  no  entrañan 
la  tiranía  ni  la  persecución;  nada  contienen  que  deba  alarmar 
al  más  convencido  partidario  de  una  razonable  libertad".28 

Esa  fué  su  última  obra  de  aliento.  La  realizó  en  su  ancia- 
nidad, cuando  estaba  acicateado  por  el  dolor,  la  pobreza  y  la 
ingratitud  de  muchos  de  quienes  se  quejaba  en  su  copiosa 
correspondencia.  Esa  fué  su  última  obra,  cuya  impresión  debió 
ser  pagada  por  un  amigo,  Mariano  Fragueiro,  obra  cuya  re- 
dacción alternó  con  nuevas  actividades  políticas  en  que  brilló 
una  vez  más  su  talento  y  el  equilibrio  de  su  espíritu  cons- 
tructivo. Ni  sus  más  irreconciliables  enemigos  ni  sus  detrac- 
teres  sistemáticos,  que  le  negaron  todo,  osaron  desconocerle 
su  talento1.  Es  algo,  aunque  no  es  mucho'.  Pero  el  hecho  es  que 
todos  debieron  inclinarse  ante  él.  El  mismo  Groussac  que  con 
tanta  injusticia  juzgó  su  patriótica  actitud  al  ser  en  Córdoba 
eficaz  colaborador  en  la  obra  revolucionaria  comenzada  en  la 
plaza  de  la  Victoria  de  Buenos  Aires,  dijo  malhumorado 
y  a  regañadientes,  entre  una  saeta  emponzoñada  y  un  juicio 
salomónico:29  "Al  Deán  cordobés  lo  que  más  le  faltaba  no  era 
el  talento". 

28  Op.  cit.,  págs.  305  a  307  (Edición  Plantin,  Buenos  Aires)  . 

29  Paul  Groussac:  Estudios  de  Historia  Argentina,  pág.  323. 
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/.  El  Deán  abandona  la  dirección  del  Argos.  —  //.  Es  nombrado  Encargado 
de  Negocios  de  Colombia.  —  III.  Rompimiento  político  con  Rivada- 
via.  —  IJ'.  Elección  del  Deán  como  diputado  por  Córdoba  al  Congreso 
Constituyente.  —  V.  Actuación  que  tuvo  en  el  Congreso.  —  VI.  Incom- 
patibilidad entre  las  junciones  de  diputado  y  de  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia.  —  l'II.  Los  bolivaristas  argentinos.  —  VIII.  Dorrego 
organiza  la  oposición  a  Rivadavia.  —  IX.  Funes  es  nombrado  Deán 
de  La  Paz.  —  X.  Bolívar  elimina  a  Funes  del  servicio  diplomático  de 
Colombia.  —  XI.  Sucre  lo  nombra  Encargado  de  Xegocios  de  Bolivia.  — 
XII.  En  la  penumbra. 

Terminado  el  año  1823,  el  Deán  Funes  dirigió  aún  el 
primer  número  del  Argos  de  1824  (3  de  enero),  pero 
en  él  figura  en  la  última  página  una  breve  nota  que  dice: 
"Una  ocurrencia  inesperada  nos  ha  puesto  en  situación  de 
no  poder  conciliar  el  nuevo  carácter  que  hemos  recibido  con 
ser  editor  de  ningún  periódico-  En  esta  virtud  ha  de  saber  el 
público  que  desde  el  número  siguiente  corre  éste  por  otra 
mano".  El  hecho  a  que  se  refiere  el  Deán  en  esa  nota  tuvo 
una  importancia  trascendental  en  su  vida.  A  raíz  de  él  se 
produjo  un  cambio  en  su  orientación  política,  adquirió  nue- 
vas vinculaciones  y  enfrió  y  aun  rompió  las  antiguas,  aunque 
así  no  se  lo  propusiera.  El  hecho  consistió  en  que  fué  nom- 
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brado  por  D.  Joaquín  Mosquera,  entonces  ministro  diplo- 
mático- del  gobierno  de  Bolívar,  como  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia  ante  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  señor  Mos- 
quera había  estado  en  Buenos  Airaes,  donde  trabó  relación  con 
el  Deán.  En  8  de  marzo  de  1823  subscribió  con  Rivadavia  un 
tratado  de  amistad  y  de  alianza  a  perpetuidad  defensiva  entre 
los  dos  países,  en  sostén  de  su  independencia  de  España  y  de 
toda  otra  dominación  extranjera.  El  tratado  fué  ratificado 
el  10  junio,  y  ulteriormente  por  el  Congreso  General  Consti- 
tuyente en  7  de  junio  de  1825.  En  los  números  del  Argos, 
publicados  durante  la  época  en  que  fué  dirigido  por  el  Deán 
en  1823,  aparecieron  varios  artículos  encomiando  la  personali- 
dad y  la  política  de  Bolívar,  primer  resultado  del  contacto 
personal  de  Funes  con  Mosquera.  Cuando  éste  se  reunió  con 
Bolívar  en  Lima  le  expresó  su  opinión  muy  favorable  al  Deán 
Funes,  lo  que  determinó  ulteriormente  su  designación  de  En- 
cargado de  Negocios.  Francisco  Javier  Echagüe,  gobernador  del 
obispado  de  Lima  y  amigo  personal  del  Deán,  le  escribía  ya  el 
10  de  septiembre  de  1823:  "En  ocasión  de  hallarse  en  mi  casa 
el  señor  Bolívar  con  motivos  de  pagarme  la  visita  que  yo  le 
había  hecho,  y  trayendo  en  su  compañía  al  señor  Joaquín 
Mosquera,  se  ofreció  hablar  de  ti.  Mosquera  hizo  el  debido  elogio 
de  tu  persona,  y  yo  le  dije  lo  que  sabes,  y  nos  contestó  dicho 
señor  general  que  ya  tenía  noticias  de  tus  sobresalientes  méri- 
tos, talentos  y  servicios  hechos  a  la  patria  y  haber  leído  la 
traducción  de  Las  Garantías  con  tus  notas;  tienes  un  buen 
amigo  en  el  señor  Mosquera",  etcétera.  En  una  carta  posterior 
(2  3  de  octubre)  le  repite  estos  datos  sobre  la  buena  disposi- 
ción de  Bolívar.1 

El  Argos  suspendió  su  aparición  hasta  el  17  de  enero,  pero 
al  reanudar  su  publicación  lo  hizo  consignando  que  ese  era  el 


1  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III,  p.igs.  101  v  114. 
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N"  1  de  aquel  año,  aunque  el  último  dirigido  por  Funes  había 
comenzado  ya  esa  numeración.  Una  nota  tan  breve  como  la 
que  puso  el  mismo  Funes  en  el  último  número  del  periódico 
dirigido  por  él,  dijo:  "El  señor  doctor  D.  Gregorio  Funes  ha 
5 ido  incorporado  a  la  diplomacia  cen  el  título  de  Encargado 
de  Negocios  de  Colombia  en  Buenos  Aires,  por  nombramiento 
hecho  por  el  señor  Mosquera  y  Arboleda,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  aquella  república,  residen 
te  en  Lima.  Ignoramos  si  ha  sido  o  no  admitida  esta  comisión 
que  a  primera  vista  parece  no  sujeta  a  las  formas  hasta  ahora 
conocidas  y  vigentes".  El  Argos  estaba  ya  en  manos  de  Igna- 
cio Núñez  y  demás  redactores  de  El  Centinela,  notoriamente 
.idictos  a  la  política  de  Rivadavia  que  como  ministro  de  Reía 
cienes  Exteriores  dió  al  gobierno  una  orientación  muy  diferente 
a  la  que  abrazaba  el  Deán  al  investir  esa  representación  diplo- 
mática que  mucho  lo  halagó.2 

La  política  de  Rivadavia  estaba  apoyada  en  sólidas  razones. 
Ha  sido  expuesta  esa  política  por  una  magistral  autoridad  a  la 
que  se  le  deja  aquí  la  palabra,  para  no  abundar  en  repeticiones 
inútiles.  Las  frases  que  van  a  leerse  se  refieren  a  una  época 

2  Así  se  lo  escribió  a  su  hermano  Ambrosio,  viendo  que  por  ese  medio 
terminarían  sus  angustias  pecuniarias.  Por  lo  demás,  el  Deán  no  ignoraba 
que  el  camino  que  emprendía  lo  alejaba  de  la  estimación  de  Rivadavia 
(le  que  había  gozado  hasta  entonces.  En  carta  al  señor  Mosquera  de  1?  de 
febrero,  después  de  decirle  quiénes  dirigían  entonces  el  Argos,  le  seña- 
laba que  eran  "los  mismos  que  tanto  censuraron  la  incorporación  de 
Guayaquil  a  Colombia,  a  quienes  supo  tan  mal  lo  que  dije  en  honor  del 
Libertador.  Con  estos  antecedentes  advertirá  usted  el  espíritu  maligno 
que  derraman,  refiriendo  mi  nombramiento  de  Encargado,  en  el  N"?  1. 
Todo  su  objeto  lo  dirigen  a  rebajar  su  importancia  por  no  ser  emanado 
inmediatamente  del  gobierno  de  Colombia,  y  con  la  protección  que  gozan 
del  ministro,  no  será  extraño  se  espere  que  no  se  confirme.  .  ."  "Amigo,  yo 
he  entrado  en  la  carrera  diplomática;  ya  no  es  posible  retroceder  con 
mengua".  {Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III,  pág.  178)  .  No  h.i 
de  olvidarse  que  la  cuestión  de  la  nacionalización  de  Guayaquil  fué  una 
de  las  que  motivaron  la  desinteligencia  fundamental  entre  San  Martín 
y  Bolívar. 


578 


EL  DEAN  FUNES 


ligeramente  posterior,  pero  guardan  relación  estrecha  con  la 
línea  política  adoptada  por  Rivadavia  desde  el  momento  que 
Bolívar  mostró  sus  aspiraciones  de  expansión  continental: 
"Cuando  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  renovaron 
en  1825  el  pacto  nacional  del  acta  de  su  emancipación  y  colo- 
caron a  su  cabeza  como  presidente  legal  a  D.  Bernardino  Riva- 
davia, habíase  disparado  el  último  cañonazo  de  la  guerra  de  la 
independencia  en  Ayacucho.  Bolívar  con  su  ejército  triunfante 
acampaba  en  la  frontera  norte  de  la  República  Argentina, 
lleno  de  gloria,  de  ambición  y  de  soberbia.  Fundaba  allí,  dán- 
dole su  nombre,  una  república  oligárquica  con  una  presiden- 
cia vitalicia,  un  sistema  de  elección  hereditario  para  la  trans- 
misión del  poder,  y  una  constitución  casi  monárquica,  la  cual 
debía  servir  de  modelo  a  las  tres  repúblicas  a  la  sazón  sometidas 
a  su  espada.  Soñando  ser  el  gran  protector  o  regulador  supremo 
de  una  hegemonía  continental,  había  convocado  su  Congreso 
de  anfitriones  en  Panamá  para  formar  una  confederación  ame- 
ricana que  evocando  los  recuerdos  del  itsmo  de  Corinto  llevásc 
sus  armas  redentoras  al  archipiélago  de  las  Antillas  y  hasta  las 
Canarias  y  Filipinas.  El  Libertador  de  Colombia  y  redentor  de 
tres  repúblicas  se  había  trazado  su  itinerario  político  y  militar 
desde  las  bocas  del  Orinoco  y  las  costas  del  Pacífico  hasta  el 
estuario  del  Plata  y  sus  ríos  superiores  en  el  Atlántico,  medi- 
tando subordinar  a  su  poderío  las  Provincias  Unidas,  conquistar 
el  Paraguay  y  derribar  el  único  trono  levantado  en  América, 
remontando  de  regreso  la  corriente  del  Amazonas  en  su  marcha 
triunfal  al  través  del  Continente  subyugado  por  su  genio .  .  . 
Estas  amenazas  y  estos  proyectos  encontraban  eco  simpático 
en  el  partido  de  oposición  a  Rivadavia,  así  en  Buenos  Aires 
como  en  las  provincias,  cuyos  jefes  iban  a  pedir  a  Bolívar  sus 
inspiraciones  en  Chuquisaca,  mientras  su  nombre  resonaba  en 
los  disturbios  de  Tarija  y  Córdoba;  y  la  prensa  opositora  pro- 
piciaba su  intervención  armada,  declarando  que  la  República 
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Argentina  era  incapaz  de  ser  libre  y  triunfar  por  sí  sola  del 
emperador  del  Brasil  ni  organizarse  sin  el  genio  Je  América 
como  por  antonomasia  se  le  llamaba.  Fué  entonces  cuando  Ri- 
vadavia,  poniéndose  al  frente  del  gobierno  supremo  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  aceptó  el  reto  y  dijo  con  resolución:  "Ha  lle- 
gado el  momento  de  oponer  los  principios  a  la  espada".  Esta 
actitud  salvó  en  aquella  ocasión  el  porvenir  de  las  instituciones 
verdaderamente  republicanas  en  la  América  Meridional.  El  go- 
bierno argentino,  fuerte  en  sus  principios,  reaccionó  contra  el 
plan  absorbente  del  Congreso  de  Panamá,  compuesto  de  cinco 
repúblicas  sometidas  a  la  influencia  de  Bolívar,  y  el  proyecto 
quedó  desautorizado.  La  prensa  liberal  del  Río  de  la  Plata 
empezó  simultáneamente  a  analizar  los  planes  ambiciosos  de 
aquella  monocracia  confusa,  que  era  la  negación  del  sistema 
representativo'  republicano;  y  estos  escritos,  que  repercutieron 
en  toda  la  América,  encontraron  eco  hasta  en  la  opinión  ge- 
neral de  Colombia  y  en  sus  poderes  públicos.  El  ejemplo  de 
nuestras  instituciones  democráticas  había  ido  conquistando  vo- 
luntades y  gobiernos,  hasta  convertirse  en  opinión  y  conciencia 
continental.  Chile,  donde  los  principios  argentinos  habían  cun- 
dido bajo  una  administración  moldeada  por  la  de  Rivadavia, 
fué  la  primera  república  que  se  unió  a  la  resistencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  El  Congreso  del  Perú,  que  Bolívar  había  di- 
suelto y  vuelto  a  convocar  para  imponerle  su  constitución  de 

gobierno  vitalicio  como  se  lo'  impuso  momentáneamente — ,  se 

sublevó  en  masa  y  se  emancipó  de  su  pesada  influencia.  La  Re- 
pública de  Bolivia,  levantándose  contra  su  presidente  vitalicio  y 
rompiendo  su  constitución  impuesta,  convocó  una  convención 
popular  y  uniformó  su  sistema  con  los  principios  argentinos.  Y 
hasta  Colombia,  base  militar  de  su  gloriosa  hegemonía,  protestó 
contra  sus  planes  de  engrandecimiento  personal,  con  su  con- 
greso civilmente  acaudillado  por  el  vicepresidente  Santander, 
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segundo  de  Bolívar,  que  era  y  fué  hasta  sus  últimos  días  un 
admirador  de  Rivadavia".3 

Las  relaciones  personales  entre  el  Deán  Funes  y  Rivadavia 
no  se  interrumpieron  por  el  momento  aunque  evidentemente 
se  enfriaron.4  Hechos  posteriores  demuestran  que  no  continuó 
entre  ambos  la  anterior  frecuencia  de  trato  que  habían  man- 
tenido desde  la  prisión  del  Deán  en  1811.  Sin  duda  en  la 
conversación  que  mantuvo  en  los  últimos  días  de  enero  de 
aquel  año  1823,  Rivadavia  debió  hacerle  notar,  asi  fuera  con 
una  leve  reticencia,  lo  irregular  del  título  de  Encargado  de 
Negocios  de  Colombia,  por  el  hecho  de  no  haber  sido  expe- 
dido por  el  gobierno  de  aquella  república  sino  por  uno  de  sus 
ministros  plenipotenciarios,  pues  Funes  le  escribía  a  este  último 
el  16  de  febrero  comunicándole  que  se  convocaría  próxima- 
mente un  Congreso  Constituyente  para  el  establecimiento  dj 
un  gobierno  nacional,  y  expresándole  su  temor  de  que  se  ob- 
jetara su  título  que  sólo  lo  acreditaba  ante  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  repetía  su  indicación  con  fecha  l9  de  marzo. 
En  ambas  cartas  le  significaba  que  podría  presentársele  para  su 
desempeño  otro  tropiezo.  Lo  articulaba  así:  "Este  es  el  que 
nace  de  ser  yo  ciudadano  de  este  Estado,  y  beneficiado  de  una 
de  sus  catedrales.  Dé  temer  es  que  me  objeten  estos  títulos 
y  que  con  ellos  se  crea  incompatible  el  ministerio  de  Encargado 
de  otro  Estado.  En  mi  opinión,  no  es  esta  una  objeción  que 
pueda  embarazarnos  mucho;  y  así  lo  habrán  creído  usted  y  el 
gobierno  de  Chile  cuando  sin  reparo  alguno  fué  admitido  y 
ejerce  este  mismo  empleo  el  señor  Manuel  Salas,  chileno.  Pero 

3  Mitre:  Centenario  de  Rivadavia. 

*  En  caria  del  Deán  a  Mosquera  de  1  de  febrero  le  acusa  recibo  de 
cinco  memorias  que  le  remitió,  v  expresa:  "Dkiéndomc  Rivadavia  que  no 
habían  llegado  a  sus  manos  las  que  usted  le  mandó  le  pasé  las  mías;  pero 
no  me  descuidaré  en  recogerlas  para  tener  conmigo  este  rico  tesoro".  (Arrln- 
vo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III.  pág.  ISO). 
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no  es  este  el  único  ejemplar  que  apoya  mi  opinión".  Y  se  ex- 
tiende luego  mencionando  que  "es  muy  sabido  en  la  diplomacia 
que  el  título  de  los  cardenales  residentes  en  Roma  se  ha  visto 
unido  al  de  Encargado  de  Negocios  ante  el  Papa".  Y  la  primera 
carta  termina  con  esta  declaración  desconcertante:  "Sobre  todo, 
amigo  carísimo,  yo  estoy  resuelto  a  renunciarlo  todo,  y  a  pedir 
al  gobierno  de  Colombia  mi  carta  de  ciudadanía,  siempre  que 
me  halle  digno  de  ella,  y  se  me  pongan  estas  trabas".  Las  cavi- 
laciones del  Deán  lo  llevan  a  decir  en  la  segunda  carta  citada 
antes,  que  "aún  tiene  una  causa  más  para  pedirle  a  su  corres- 
ponsal que  active  la  remisión  de  su  diploma  en  forma  y  es 
saber  a  qué  atenerse  en  caso  que  Córdoba  u  otra  provincia  lo 
eligiera  diputado  al  futuro  Congreso.  Creía  que  si  se  excusase 
de  admitir  la  diputación  a  pretexto  de  estar  encargado  de 
negocios  de  Colombia  porque  ese  encargo  lo  inhabilitaba  para 
servir  a  la  patria,  lo  inhabilitaría  igualmente  para  gozar  de  sus 
beneficios,  y  que  habría  de  renunciar  al  cargo  o  a  la  ciudada- 
nía. "Para  ese  evento  — escribía —  estoy  pronto  a  responder 
que  ejerciendo  el  empleo  de  Encargado  sirvo  a  la  patria  acaso 
mejor  que  con  la  diputación;  pues  que  los  caminos,  aunque 
distintos,  se  dirigen  a  un  mismo  fin,  cual  es  la  salvación  de  la 
patria  común".  Las  contradicciones,  las  incoherencias,  se  repro 
ducen  en  los  párrafos  posteriores.  Cuando  habla  el  Deán  "de 
servir  a  la  patria",  y  después  "a  la  patria  común",  es  difícil  dis- 
cernir qué  quiere  decir,  en  verdad,  y  a  qué  patria  se  refiere.  El 
final  de  la  carta  es  aún  más  inquietante  si  se  quiere  apreciar  el 
sentido  moral  del  Deán.  Dice  así  textualmente:  "Yo  estoy  con- 
vencido, amigo  carísimo,  que  esta  patria  no  me  conviene.  Dos 
diputaciones  a  Congresos  me  han  hecho  sufrir  dos  prisiones,  y 
no  me  considero  con  alientos  para  sufrir  una  tercera.  Los  mismos 
a  quienes  una  envidia  corrosiva  les  ha  hecho  mirar  con  des- 
agrado el  honor  de  mi  cargo  me  elegirán  diputado  al  Con- 
greso, para  ponerme  en  la  ocasión  de  que  lo  renuncie.  Yo  les 
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haré  conocer  que  se  engañaron,  y  que  cuando  me  falte  esta 
patria,  hallaré  otra  más  noble  en  un  rincón  de  Colombia".5 
Es  un  desvarío  que  no  puede  apoyarse  en  hecho  cierto  alguno. 
El  Deán  había  sido  combatido  y  experimentó  en  efecto  muchas 
penurias  y  la  pérdida  total  de  sus  bienes.  Se  explican  su  pesa- 
dumbre y  desaliento;  pero  nada  puede  justificar  que  diga,  como 
se  habrá  leido,  que  en  nombre  de  la  envidia  lo  eligirían  dipu- 
tado para  obligarlo  a  renunciar  a  la  carrera  diplomática,  lo 
que  además  declaraba  no  estar  dispuesto  a  hacer.  El  desvarío  es 
tan  grande  que  no  puede  suponerse  que  hablando  ese  lenguaje 
creyera  se  prestigiaba  ante  Bolívar  o  se  presentaba  como  un 
colaborador  indispensable.  Tal  vez  la  pobreza  lo  tenía  como 
enajenado,  pues  el  17  de  mayo  le  escribía  a  Mosquera:  "Siem- 
pre condenado  a  la  miseria,  veo  cerrados  todos  los  caminos  de 
mejoramiento  .  .  ."  En  una  y  otra  carta  al  mismo  Mosquera 
se  lamenta  amargamente  de  no  recibir  respuesta  alguna  al  cabo 
de  muchos  meses,  y  las  alterna  con  otras  misivas  al  General 
O'Leary,  íntimamente  vinculado  a  Bolívar  y  que  se  encontraba 
a  la  sazón  en  Chile,  mediante  las  cuales  tampoco  logra  una 
satisfacción  a  sus  deseos.  También  le  había  escrito  a  Bolívar 
sin  obtener  respuesta  y  sin  que  ni  siquiera  se  le  confirmara 
por  el  gobierno  de  Colombia  su  nombramiento  de  Encargado 
de  Negocios. 

En  su  correspondencia  hace  el  Deán  Funes  frecuentes  re- 
ferencias a  Rivadavia,  ya  para  mencionar  que  no  ha  aceptado 
continuar  en  el  ministerio  en  el  nuevo  gobierno  del  General  Las 
Heras,  ya  para  anunciar  su  viaje  a  Europa.  Aunque  en  alguna 
carta  dice  haber  tenido  una  nueva  conversación  con  él  sobre 
política  internacional,  se  advierte  que  nada  sabe  sobre  su  pen- 

5  Quizá  e]  Deán  quería  decir  que  hallaría  en  cualquier  aldea  de 
Colombia  un  lugar  donde  vivir.  La  expresión  "patria"  antes  analizada  en 
este  libro  se  refería,  todavía  entonces,  según  se  sabe,  al  lugar  del  naci- 
miento o  de  la  residencia  de  cada  uno. 
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Sarniento  y  ni  siquiera  sobre  el  objeto  de  ese  viaje  a  Europa. 
Lo  atribuye  sin  fundamento  al  propósito  que  le  supone  a  Ri- 
vadavia  de  gestionar  una  monarquía  para  las  Provincias  Unidas. 
O  el  Deán  estaba  en  la  más  total  ignorancia  de  la  razón  de  ese 
viaje  o  no  se  expresaba  con  buena  fe.  Nada  estaba  más  lejos 
del  ánimo  de  Rivadavia  que  gestionar  entonces  la  monarquía. 
El  objeto  ostensible  del  viaje  era  la  ratificación  del  tratado  con 
Inglaterra,  y  la  razón  real  era  plantear,  como  lo  hizo  ante  el 
gabinete  inglés,  la  cuestión  de  la  soberanía  de  la  Banda  Oriental, 
sojuzgada  a  la  corona  del  Brasil  contra  los  derechos  argentinos. 
Esa  gestión  de  Rivadavia  está  ampliamente  documentada,  y 
hoy  .nadie  puede  llamarse  a  engaño  sobre  ella  como  parecía 
estarlo  el  Deán  Funes.  El  diplomático  que  él  se  consideraba 
ser  entonces,  no  trasmitió  la  verdad  sobre  las  ideas  y  la  política 
de  Rivadavia. 

Entretanto,  ocurrían  hechos  que  personalmente  afectaban 
al  Deán  Funes,  y  que  influirían  en  su  vida  pública.  Ante 
todo  se  había  convocado  el  Congreso  General  por  la  inminen- 
cia de  la  guerra  con  el  Brasil.  El  Deán  Funes  fué  en  efecto, 
como  él  lo  había  previsto,  elegido  diputado  por  Córdoba,  a 
pesar  de  su  situación  de  Encargado  de  Negocios  de  Colombia. 
La  elección  se  hizo  por  unanimidad  de  sufragios  y  el  gober- 
nador, que  lo  era  Juan  Bautista  Bustos,  le  trasmitió  en  carta 
particular  (4  de  octubre  de  1824)  la  noticia  de  su  elección, 
acompañada  de  altos  elogios  a  quien  consideraba  "el  cordobés 
más  benemérito".6  El  Deán  aceptó  la  designación,  diciéndole 
en  respuesta  al  gobernador:  "Aunque  el  puesto  tiene  tanto  de 
apreciable  por  su  honor  como  de  temible  por  sus  resultados,  yo 
entro  en  el  fondo  de  sus  buenos  deseos,  y  veo  que  todo  me 
excita  al  reconocimiento.  Esta  consideración,  unida  al  anhelo 
de  servir  a  la  patria  (de  que  no  hago  mérito  cuando  considero 

G  Véase  El  Deán  Funes  en  la  Historia  Argentina  y  su  apéndice  de 
documento-;  inéditos. 


584 


FX  DEAN  FUNES 


que  es  mi  propia  causa)  me  han  decidido  a  aceptar  el  cargo, 
a  pesar  de  lo  poco  que  puede  esperarse  de  un  pobre  anciano  sin 
vigor  ni  fuerza  moral".' 

A  pesar  de  sus  años  y  sus  achaques,  colaboró  activa  y  deci- 
didamente en  la  obra  del  Congreso,  desde  su  incorporación. 
No  hubo  cuestión  de  trascendencia  en  cuya  discusión  no  to- 
mara parte  y  en  que  su  acción  no  se  señale  como  eficaz  e  inde- 
pendiente. En  las  sesiones  preparatorias  fué  designado  presi- 
dente provisional  del  Congreso,  por  ser  el  más  anciano  de  los 
miembros  de  tan  augusta  asamblea,  así  como  se  designó  para 
secretario  a  Dalmacio  Vélez  Sársfield,  el  más  joven  de  los 
diputados. 

En  dichas  sesiones  se  discutió  la  forma  del  juramento  de 
les  diputados  y  con  tal  motivo  el  Deán  Funes  bajó  de  la  pre- 
sidencia para  tomar  parte  en  el  debate  y  sostener  la  forma  de 
juramento  que  luego  resultó  sancionada  por  el  Congreso. 

En  la  cuarta  sesión  preparatoria,  de  13  de  diciembre  de 
1824,  debía  precederse  a  la  elección  de  presidente  en  propiedad, 
y  para  ese  cargo  reunía  el  Deán  Funes  la  generalidad  de  los 
sufragios.  Pero  él  se  apresuró  a  declinar  el  cargo,  con  su  habi- 
tual discreción.  Al  afecto,  dijo:  "Según  lo  acordado,  hay  que 
proceder  a  elegir  presidente  y  secretarios  para  dejar  instalado 
el  Congreso  Nacional.  Sin  que  se  entienda  que  por  mi  parte 
me  considero  con  algún  derecho  a  la  presidencia,  y  sólo  te- 
niendo algún  temor  por  las  muchas  consideraciones  que  la  sala 
tuvo  a  bien  guardar  con  la  mayoría  de  edad,  desde  ahora  me 
intereso  para  que  me  exonere  de  este  cargo  en  la  presente  vo- 
tación y  en  todas.  El  curso  dilatado  de  mis  años  me  ha  robado 
no  sólo  parte  de  mis  potencias,  sino  también  de  mis  sentidos". 
Y  más  adelante  dijo  al  concluir:  "Yo  creo  considerarme  cen 

7  Aquí  puede  interpretarse  rectamente  que  la  patria  que  eniicnde 
sen  ir  os  Córdoba. 


(  RKI'l  SC  l  I.O 


585 


algún  derecho  para  que  la  patria  me  ocupe  solamente  en  aque 
lias  cosas  en  que  buenamente  le  pueda  servir.  En  esta  inteligen 
cia,  procedamos  a  la  votación,  que  será  nominal". 

Por  tal  motivo,  no  fué  designado  para  el  desempeño  de  tan 
distinguido  cargo,  pero  una  vez  instalado  el  Congreso,  se  le 
eligió  miembro  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales 
y  ésta  lo  designó  presidente.  Allí  trabajó  con  dedicación  com- 
pleta en  la  dilucidación  de  las  trascendentales  cuestiones  que 
fueron  sometidas  a  su  dictamen.  Fué  la  primera  de  ellas  el 
proyecto  de  ley  fundamental  presentado  por  el  diputado  Acos- 
ta.  La  idea  substancial  de  ese  proyecto  de  ley  era  la  declara 
ción  de  la  unión  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  y  la 
instalación  de  un  supremo  poder  ejecutivo  general. 

La  discusión  a  que  dió  motivo  este  proyecto  fué  luminosa 
en  verdad  y  en  ella  tuvo  el  Deán  Funes  parte  muy  principal. 
En  las  primeras  sesiones  en  que  se  trató  el  punto,  el  debate  se 
planteó  especialmente  entre  el  Deán  Funes  y  Julián  Segundo 
de  Agüero,  José  Valentín  Gómez  y  Juan  José  Paso,  hombres 
todos  que  han  ilustrado  la  historia  argentina  con  sus  talentos 
y  sus  virtudes. 

Respecto  al  punto  capital  de  la  discusión,  Funes  emitió 
ideas  tan  avanzadas  y  tan  certeras,  que  merecen  reproducirse 
aquí  "in  extenso",  pues  son  toda  una  enseñanza:  "Equivocada- 
mente — dijo —  se  pone  nuestro  Estado  en  comparación  con 
los  Estados  Unidos.  Los  Estados  Unidos,  primero  se  reunieron 
para  hacer  un  pacto,  después  ya  se  formaron  en  congreso  para 
establecer  la  Constitución.  Nuestro  Estado  tiene  hecho  este 
pacto  de  unión  desde  que  se  puede  decir  que  dió  el  primer 
grito  de  libertad;  pero  este  pacto  de  uión  ha  sido  cada  vez 
más  restablecido  o  ratificado  en  los  congresos  que  ha  habido, 
en  los  actos  mismos  perfectos  y  constantes  de  nuestros  sacrifi- 
cios, pues  que  cada  uno  de  ellos  ha  sido  una  ratificación  del 
mimo  pacto  y  de  la  misma  constitución  que  nos  dió  el  Con- 
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greso:  todas  éstas  son  pruebas  de  que  el  pacto  está  establecido. 
Decir  que  este  pacto  se  anuló  o  se  rompió  desde  el  año  20,  es 
decir  una  cosa  que  no  tiene  apoyo  ni  en  la  historia  ni  en  la 
razón.  No  en  la  historia,  porque  en  el  manifiesto  que  dió  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  excitando  a  los  diputados  que  esta- 
ban en  Córdoba  para  que  fuesen  al  Congreso,  en  ese  mismo 
momento  dice  que  esas  separaciones  no  son  separaciones  ni  ro- 
turas del  pacto,  que  era  como  una  embarcación  que  se  acerca 
donde  podía  haber  zozobrado,  y  después  volvió  a  salir  a  alta 
mar.  Esta  semejanza  tiene  una  oposición  absoluta  con  la  rotu 
ra  del  pacto.  Después  del  año  20,  en  que  las  provincias  se  sepa- 
raron, tan  lejos  han  estado  de  querer  romper  el  pacto,  que  han 
manifestado  mucho  sentimiento  en  su  separación,  y  la  de  Cór- 
doba la  miró  con  el  mayor  disgusto.  En  mi  opinión  fué  lícita 
y  oportuna  como  se  expresó  en  el  mismo  manifiesto.  De  la 
historia  sacamos,  pues,  que  desde  el  momento  en  que  las  pro- 
vincias vuelven  a  reunirse  en  Congreso,  vienen  al  Congreso 
y  a  la  nación  todos  los  derechos  que  le  corresponden  antes  del 
año  20  sin  que  sea  preciso  formar  una  nueva  ley.  Lo  que  se 
deberá  hacer  con  mayor  cautela  es  no  exigir  nada  de  esos  de- 
rechos: dejar  las  cosas  como  están  y  como  lo  han  establecido 
las  provincias,  y  no  mezclarse  por  medios  violentos  a  exigirlo. 
Esta  sería  una  medida  de  prudencia,  pero  no  una  medida  de 
justicia,  porque  en  el  Congreso,  desde  que  se  formó,  han  debi- 
do recaer  los  mismos  derechos  que  antes  tenía,  pues  que  la  se- 
paración no  ocasionó  la  rotura  del  pacto". 

Luego,  en  la  discusión  del  mismo  proyecto,  expresó  su  opi- 
nión extensamente  sobre  el  artículo  que  disponía  que  hasta  la 
sanción  de  la  Constitución  que  organizaría  el  Estado,  las  pro- 
vicias  se  regirían  por  sus  propias  instituciones,  y  sobre  la  for- 
mación del  tesoro  nacional.  En  la  discusión  del  art.  89  de  la 
comisión,  que  entregaba  la  representación  exterior  de  las  pro- 
vincias unidas  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  sostuvo  la  conve- 
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nicncia  de  que  se  agregara  la  cláusula:  "Debiendo  el  Congreso 
crear  en  el  plazo  de  dos  meses  el  poder  ejecutivo  en  propiedad". 

No  triunfaron,  desgraciadamente,  sus  opiniones  en  esta 
ocasión,  lo  que  debe  lamentarse,  pues  si  se  hubiera  sancionado 
ese  agregado  propuesto  por  Funes,  se  habría  evitado  tal  vez  la 
guerra  civil  que  estalló  en  el  interior  una  vez  que  el  Congreso, 
ante  la  presión  de  las  circunstancias,  creó  el  poder  ejecutivo  en 
propiedad  y  eligió  para  presidente  de  la  República  a  don  Ber- 
nardino  Rivadavia,  a  quien  derrocaron  los  elementos  disolven 
tes  de  la  República,  enarbolando  cerno  bandera  la  declaración 
de  que  la  elección  de  Rivadavia  era  atentatoria  a  la  ley  funda- 
mental, lo  que,  por  otra  parte,  es  insostenible  ante  la  ley  y  la 
razón.8 

En  sesiones  sucesivas  expresó  sus  opiniones  sobre  formas 
de  gobierno,  sobre  la  revolución  de  Córdoba,  sobre  la  consulta 
a  las  provincias  respecto  a  la  mejor  forma  de  gobierno  para  la 
nación,  sobre  las  facultades  del  Congreso  para  apartarse  de 
la  opinión  de  las  provincias,  sobre  dietas  de  los  diputados,  so- 
bre el  ejecutivo  permanente,  sobre  la  ley  de  capital,  sobre  elec- 
ción y  remoción  de  los  diputados. 

Al  tenerse  noticia  en  Buenos  Aires  del  triunfo  de  Ayacucho, 
que  virtualmente  puso  fin  a  la  guerra  de  la  independencia  en 
la  América  del  Sur,  una  reunión  popular  se  congregó  frente 
a  la  casa  del  Deán,  situada  en  la  calle  Florida,  y  fué  arengada 
por  él,  haciendo  el  elogio  de  Bolívar  y  de  Sucre,  a  quien  se  debió 
la  victoria.  Al  terminar  su  oración,  el  Deán  invitó  a  la  concu- 
rrencia a  seguir  en  manifestación  hasta  la  pirámide  de  mayo, 
a  la  que  llamó  el  primer  monumento  a  la  libertad.  Publicó  poco 
después  el  texto  de  su  arenga,  acompañado  de  una  breve  bio- 
grafía del  general  Sucre,  exaltando,  naturalmente,  su  persona- 
lidad. 

8  Véase  De  Rivadavia  n  Rosas,  del  autor  de  este  libio. 
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Uno  de  sus  discursos  en  el  Congreso  más  encomiado  fué 
el  que  pronunció  en  la  sesión  del  27  de  febrero  de  1826  sobre 
la  cuestión  de  la  Capital  de  la  República,  oponiéndose  al  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo,  que  desempeñaba  Rivadavia  desde 
veinte  días  antes.  Acentuó  en  ese  discurso  su  tendencia  ad- 
versa a  la  política  de  Rivadavia,  y  entró  decididamente  a  con- 
tarse en  las  filas  de  la  oposición.  Sostuvo,  de  acuerdo  con  lo  que 
aducirían  los  más  caracterizados  opositores  al  presidente,  como 
Dorrego,  con  quien  se  vinculó  estrechamente,  y  Manuel  More- 
no, que  la  llamada  ley  fundamental  del  23  de  enero  constituía 
un  pacto  federal  y  que  era  invulnerable  e  inconmovible.  Sos- 
teniendo esta  tesis  y  apoyándose  en  la  historia  de  los  Estados 
Unidos  dijo  en  uno  de  sus  párrafos:  "Los  ejemplo  que  he  adu- 
cido, tomados  de  la  historia  de  Norte  América,  son  tanto  más 
eficaces  y  oportunos  cuanto  el  sistema  bajo  el  cual  nos  halla- 
mos de  facto,  y  por  un  tiempo  ilimitado  hasta  la  Constitución, 
es  el  federal".  Se  trataba  solamente  de  una  solución  transitoria 
de  emergencia  que  no  entra  en  aquella  calificación. 

Con  motivo  de  la  ratificación  del  tratado  con  Colombia 
se  había  planteado  ya  en  el  Congreso  la  situación  irregular  de 
Funes  como  diputado  en  ejercicio  y  simultáneamente  Encargado 
de  Negocios  de  aquel  país.  El  gobierno  no  lo  había  recibido  en 
tal  carácter.  Ese  fué  el  motivo  eventual  que  justificó  el  plan- 
teamiento del  caso.  Se  invitó  al  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, que  lo  era  Julián  Segundo  Agüero,  y  se  le  pidió  que  infor- 
mara al  Congreso  las  razones  por  las  cuales  se  le  invitó  a  dar 
explicaciones  sobre  los  motivos  que  había  tenido  para  no  reci- 
bir al  señor  Funes  en  su  carácter  de  diplomático.  El  ministro 
informó  que  no  dió  el  exequátur  al  nombramiento  del  señor 
Funes  porque  no  presentó  su  título  en  forma  sino  solamente 
una  nota  que  hacía  referencia  al  nombramiento  que  se  le  había 
discernido.  Se  esperó  por  el  ministerio  que  se  presentara  en 
forma  ese  nombramiento.  Se  dijo  (agregó  el  ministro,  invitan- 
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do  a  Funes  a  rectificarlo  si  acaso  padecía  de  alguna  equivoca- 
ción) que  se  había  enviado  con  anticipación  el  duplicado  del 
título.  Por  eso,  pues,  y  para  ser  consecuente  con  la  actitud 
adoptada,  el  gobierno  creyó  que  era  lo  más  conveniente,  regu- 
lar y  conforme,  esperar  los  despachos  para  darles  su  exequátur , 
mucho  más  cuando  el  señor  Funes  parecía  estar  de  acuerdo 
con  esto  y  convenir  en  que  se  hiciese  así.  El  aludido  expresó 
que  era  exacto  lo  expresado  por  el  ministro  y  que  no  recibió 
por  su  parte  sino  una  nota  en  cuyo  margen  decía  "duplicado", 
sin  que  en  su  contenido  se  hiciera  mención  de  títulos  remiti- 
dos. Por  eso,  cuando  recibió  un  oficio  invitándolo  a  asistir  con 
el  cuerpo  diplomático  a  los  festejos  oficiales  del  25  de  mayo, 
fué  a  la  secretaría  del  ministerio  personalmente  y  manifestó 
"que  no  estaba  en  el  día  en  clase  de  ministro  público  y  no 
hacía  más  que  recibir  pliegos  y  presentarlos  al  gobierno,  por- 
que no  era  regular  privar  a  los  papeles  de  su  curso  debido". 
Como  el  diputado  Valentín  Gómez  interrogara  al  ministro  si 
el  señor  Funes  había  gestionado  ser  recibido  oficialmente,  con- 
testó que  no  lo  había  hecho,  pero  que  el  gobierno  estaba  dis- 
puesto a  no  atenerse  estrictamente  a  las  prácticas  diplomáticas 
y  lo  recibiría  si  el  señor  Funes  k>  requería  o  lo  deseaba.  El  des- 
arrollo de  este  debate  muestra  a  las  claras  que  el  gobierno  y  los 
adictos  a  su  orientación  política  buscaban  excluir  al  señor 
Funes  del  Congreso  mediante  su  reconocimiento  oficial  como 
diplomático.  Dado  que  su  posición  de  tal  era  incierta  por  la 
incomunicación  en  que  se  mantenía  con  el  gobierno  de  Colom- 
bia y  la  precariedad  de  su  título,  se  apresuró  a  expresar  ante 
las  palabras  del  ministro  que  no  requería  ese  reconocimiento. 
Se  siguió  una  larga  deliberación  en  torno  del  asunto,  llegán- 
dose a  decir,  de  acuerdo  con  opiniones  muy  respetables  de  pu- 
blicistas bien  autorizados,  que  el  Encargado  de  Negocios  debía 
ser  reconocido,  correspcndiéndole  "tedas  las  preeminencias  y 
exenciones  de  un  ministro  del  gobierno  que  representa".  Pero 
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el  Deán  se  mantuvo  en  su  negativa,  no  sin  decir  lo  que  había 
expresado  en  su  correspondencia  con  los  hombres  del  gobierno 
de  Colombia,  que  para  el  caso  de  que  aceptara  entrar  en  fun- 
ciones oficiales  de  Encargado  de  Negocios,  y  "si  se  le  ponía  el 
impedimento  de  la  ciudadanía,  estaba  dispuesto  a  renunciar- 
la". Ni  el  ministro  ni  diputado  alguno  recogió  esta  declaración, 
que  no  contribuía  por  cierto  a  aumentar  el  prestigio  del 
Deán  Funes,  no  sólo  entre  sus  colegas  del  Congreso  sino  tam- 
poco en  el  país  entero.  Como  la  deliberación  continuara,  pre- 
guntó Funes  cuál  fué  el  objeto  de  ella.  Se  le  contestó  que  el 
propósito  de  dejar  establecido  ante  propios  y  extraños  que  no 
habían  dejado  de  existir,  por  el  hecho  de  no  haberse  realizado 
su  recepción  diplomática,  los  sentimientos  más  cordiales  res- 
pecto a  Colombia  y  su  gobierno.  El  señor  Funes  dijo  con  in- 
sistencia que  el  asunto  no  incumbía  al  Congreso  sino  al  Poder 
Ejecutivo1,  y  con  ello  se  le  dió  por  terminado.  A  pesar  de  que 
continuara  en  ejercicio  de  la  diputación  hasta  junio  del  año 
siguiente,  y  que  su  palabra  ilustrara  los  debates  en  que  inter- 
vino, su  situación  no  podía  ser  cómoda,  y  estaba  sujeta  a  sus 
relaciones  con  el  gobierno  de  Colombia,  del  que  evidentemente 
dependían  sus  pasos. 

En  desempeño  de  su  misión  diplomática  seguía  informan- 
do asiduamente  a  Bolívar,  a  Sucre  y  a  Mosquera  sobre  los 
acontecimientos  del  Río  de  la  Plata  y  la  orientación  política 
que  le  suponía  al  gobierno.  En  lo  que  le  era  personal,  en  pocas 
cartas  dejó  de  lamentarse  del  abandono  en  que  se  le  tenía  por 
parte  de  Colombia,  país  del  que  no  había  recibido  dotación 
alguna  durante  muchos  meses.  Por  fin  le  llegó  la  primera  res- 
puesta de  Bolívar  a  las  muchas  cartas  que  le  había  escrito.  Se 
halla  original  y  aun  inédita  en  su  archivo,  conservado  en  la 
Biblioteca  Nacional.9  En  ella  Bolívar  le  demuestra  claramente 

9  Biblioteca  Nacional,  archivo  de  manuscritos,  \v  542. 
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su  deseo  de  que  no  se  vea  precisado  a  renunciar  su  banca  en 
el  Congreso,  pues  allí  puede  ser  doblemente  útil  a  Colombia 
y  a  toda  América.  El  Deán  no  coincidía  con  esas  miras  y  en  su 
respuesta  a  Bolívar  así  se  lo  significó,  insistiendo  en  su  deci- 
sión que  antes  le  había  expresado.  Es  doloroso  el  tono'  con  que 
la  reitera:  "Espero  la  resolución  de  aquel  gobierno,  en  cuyo 
caso  renunciaré  ciudadanía,  diputación  y  cuanto  tenga  que 
renunciar,  acogiéndome  al  Estado  que  quiera  acogerme  por 
piedad".10 

Los  triunfos  reiterados  de  Bolívar  sobre  las  armas  españo- 
las y  la  victoria  final  de  Ayacucho,  alcanzada  por  Sucre,  deter- 
minaron al  Congreso  Constituyente  a  enviar  ante  el  Libertador 
de  Colombia,  ungido  luego  Dictador  del  Perú,  una  legación 
especial  que  debería  reglar  con  él  las  dificultades  que  pudie- 
ran existir  con  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú  "que  han 
pertenecido  siempre  a  las  de  la  Unión",  y  también  para  invi- 
tarlas en  la  Asamblea  de  diputados  convocada  por  Sucre,  ya 
investido  del  título  de  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  para 
enviar  sus  diputados  al  Congreso  General  Constituyente  de 
Buenos  Aires.  Sin  embargo,  la  misma  ley  estatuyó  que  "aunque 
las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú  han  pertenecido  siempre 
a  este  Estado",  el  Congreso  expresa  su  voluntad  de  que  ellas 
quedan  en  plena  libertad  para  disponer  de  su  suerte,  según 
crean  conveniente  a  sus  intereses  y  a  su  felicidad".11  De  ahí 
que  al  erigirse  con  ellas  la  República  de  Bolivia  en  nada  con- 
trariaron las  actitudes  tomadas  por  la  Nación  Argentina  para 
emplear  la  expresión  ya  usada  por  la  misma  ley. 

En  consecuencia  de  la  ley  sancionada  fueron  enviados  ante 
Bolívar  como  integrantes  de  esa  legación  el  general  Alvear 

10  Memorias  del  General  O'Leary,  t.  XI.  Las  otras  cartas  del  Deán 
Funes  de  que  no  se  haga  indicación  expresa,  se  hallan  todas  reproducidas 
en  ese  mismo  volumen. 

11  Registro  Nacional  de  la  República  Argentina,  t.  II,  pág.  77. 
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y  José  Miguel  Díaz  Vélez.  Además  del  problema  de  la  suerte 
ulterior  del  Alto  Perú  agitaba  la  opinión  del  gobierno  y  el 
Congreso  de  Buenos  Aires  el  conflicto  con  el  Brasil  por  la 
posesión  de  la  Banda  Oriental  que  el  25  de  agosto  de  aquel 
año  se  declaraba  independiente  del  Imperio  y  reincorporada 
a  las  demás  Provincias  Argentinas  "a  las  que  siempre  pertene- 
ció y  quiere  pertenecer".  Evidentemente,  la  personalidad  de  Bo- 
lívar y  su  situación  preponderante  en  América  impresionaron 
a  los  diplomáticos  argentinos  que  se  entrevistaron  con  él  en 
Potosí,  y  especialmente  al  general  Alvear,  propenso  a  todo 
género  de  veleidades.  Bolívar  pudo  decir  en  una  carta12:  "En 
una  palabra,  estos  comisionados  han  dejado  penetrar  sin  el 
menor  disfraz  que  esperan  la  guerra  con  el  Brasil;  que  no  se 
creen  bastante  fuertes  para  resistirla;  y  últimamente  que  tienen 
esperanzas  que  yo  los  auxilie  haciendo  uso  de  los  recursos  de! 
Perú  y  de  Colombia  .  .  .  Me  han  repetido  fuerte  y  enérgica- 
mente que  la  guerra  con  el  Brasil  es  inevitable  por  las  razones 
que  antes  he  dicho:  que  ellos  no  son  bastante  fuertes  para 
rechazarla,  y  por  fin  me  han  pedido  auxilios  de  Colombia  y  del 
Perú.  Me  han  dicho  terminantemente  que  yo  debo  ejercer  el 
protectorado  de  la  América  como  único  medio  de  salvarla  de 
los  males  que  la  amenazan,  muy  particularmente  por  la  actitud 
hostil  que  ha  tomado  el  Brasil  contra  Buenos  Aires". 

Por  razones  de  orden  personal  y  también  de  orden  político 
partió  en  la  misma  época  a  la  ciudad  de  La  Paz,  en  la  futura 
Bolivia,  el  Coronel  Dorrcgo,  adversario  de  la  situación  impe- 
rante en  Buenos  Aires  y  sobre  todo  de  la  política  y  la  persona- 
lidad de  Rivadavia.  Llevaba  el  propósito  de  entrevistarse  con 
Bolívar  y  con  Sucre  y  de  estimularlos  a  intervenir  en  la  guerra 
de  las  Provincias  Unidas  y  del  Brasil,  ocupando  el  puesto  de  su 
ejército.  El  Deán  Funes  lo  proveyó  de  una  carta  para  Bolívar, 

12  Caitas  de  Bolívar,  (on  noias  do  Blanco  Fombona.  Cana  de  Bolívar 
a  Montilla    ípág.  62) . 
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que  lleva  fecha  14  de  julio  de  1825,  en  que  lo  recomendaba 
a  su  consideración  y  le  decía  ser  "un  sujeto  cuyos  sentimientos 
están  más  en  contacto  con  los  míos".  Además  puntualizaba 
la  carta:  "Aunque,  según  entiendo,  no  son  los  negocios  públi- 
cos los  que  lo  llevan  a  esos  destinos,  con  todo,  siempre  que 
V.  E.  tenga  a  bien  tocárselos,  yo  puedo  asegurarle  que  encon- 
trará en  su  exposición  ideas  muy  exactas  y  del  mayor  interés". 
En  su  viaje  Dorrego  se  entrevistó  con  algunos  gobernadores 
de  provincias,  como  Bustos,  de  Córdoba,  e  Ibarra,  de  Santiago 
del  Estero,  con  quienes  uniformó  ideas  para  realizar  una  liga 
a  fin  de  destruir  el  Congreso  y  la  acción  de  Rivadavia,  que  ti 
Deán  Funes  le  enteraba  a  Bolívar  que  acababa  de  regresar 
entonces  de  Europa,  con  lo  que  la  guerra  con  el  Brasil  se  veía 
ya  inminente  como  resultado  de  su  entrevista  con  Cánning. 
Mejor  informado  Funes  de  lo  que  estuvo  antes,  se  había  ente- 
rado de  que  Rivadavia  fué  acreditado  en  carácter  de  diplomá- 
tico ante  la  Corte  de  Londres,  y  en  términos  generales  de  los 
efectos  de  su  misión. 

Una  vez  llegado  Dorrego  a  La  Plata  o  Chuquisaca  le  escri- 
bió una  carta  a  Felipe  Ibarra  a  Santiago  del  Estero  el  22  de 
diciembre  de  aquel  año  en  que  revela  claramente  el  plan 
tramado  antes  contra  la  actuación  ulterior  de  Rivadavia, 
quien  se  sabía  no  aceptaría  nunca  la  política  de  expansión 
territorial  de  Bolívar,  que,  según  éste,  halagaba  los  sentimien- 
tos de  Alvear  y  también  de  Dorrego.  En  esa  carta  le  decía  que 
tenía  noticias  de  un  cambio  político  en  Catamarca  que  favore- 
cía sus  miras.  "Nos  presenta  la  más  bella  oportunidad  de  con- 
seguir nuestro  proyecto",  le  afirmaba  expresamente.  Le  pedia 
datos  sobre  la  situación  política  de  Tucumán,  y  en  una  posdata 
añadía:  "Reservado:  Si  acaso  mandasen  duplicar  la  represen 
tación  nacional  tenga  usted  la  bondad  de  no  dar  paso  sobre  el 
particular,  hasta  haberme  oído,  pues  interesa  sobremanera  al 
interés  general  y  a  un  proyecto  que  en  breve  sabrá  usted  el 
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que  la  elección  sea  hecha  en  consonancia".  El  proyecto  consis- 
tía en  que  lo  hiciera  elegir  a  él  y  a  otros  hombres  que  le  indicó 
en  otra  carta  posterior  en  pocos  días,  diputados  al  Congreso 
Nacional  por  aquella  provincia.  Así  lo  hizo  Ibarra  llegado  el 
momento.  Al  ser  elegido  Rivadavia  presidente  de  la  República, 
el  gobernador  de  Córdoba  se  dirigió  a  su  vez  a  Ibarra,  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  de  Dorrego,  para  coordinar,  como  lo 
hicieron,  el  plan  convenido  con  éste  y  que  con  el  tiempo  dió 
los  frutos  buscados,  esto  es,  la  caída  del  presidente,  el  rechazo 
de  la  Constitución  y  la  disolución  del  Congreso,  amén  de  la 
exaltación  al  gobierno  del  propio  Dorrego.13 

Volviendo  a  la  correspondencia  epistolar  del  Deán  Funes 
con  Bolívar,  y  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  toda 
ella  está  fundamentalmente  contraída  al  interés  de  Bolívar  por 
tener  datos  preciosos  sobre  el  desarrollo  de  los  sucesos  en  el 
Río  de  la  Plata  y  a  los  informes  que  sobre  ellos  le  suministró 
el  Deán.  Así,  en  carta  del  28  de  marzo  de  182  5  Bolívar  le  decía: 
"También  sería  importante  que  usted  viese  al  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  ese  gobierno  para  que  se  sirviese  dar  sus 
pasos  con  los  agentes  británicos  residentes  en  Buenos  Aires 
y  Río  de  Janeiro  a  fin  de  que  si  dichos  agentes  lo  tenían  a  bien 
nos  informasen  de  las  miras  de  ese  gobierno  brasilense  y  de 
las  relaciones  que  lo  ligan  con  la  Europa.  En  fin,  todo  esto  es 
importantísimo,  pero  por  lo  mismo  yo  creo  que  usted  debe 
manejarlo  con  mucho  tino  y  discreción".14  Dos  meses  después 
vuelve  a  decirle  desde  Arequipa:  "Sin  embargo,  como  todo 
puede  suceder,  yo  deseo  que  usted  tenga  la  bondad  de  enviar- 
nos oportunas  informaciones  de  todo  lo  que  usted  sepa  con 

13  En  mi  libro  La  Presidencia  de  Rivadavia  (Buenos  Airo.  HHO)  pu- 
bliqué el  texto  de  las  cartas  mencionadas  en  este  párrafo,  hasta  entonces 
inéditas. 

14  Carta  inédita  de  Bolívar  a  Funes,  en  el  Archivo  de  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  N<>  542. 
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respecto  del  Brasil  y  muy  particularmente  lo  que  tiene  rela- 
ción con  el  último  atentado  contra  Chiquitos,  y  si  aún  los 
españoles  han  tenido  alguna  parte  en  esta  invasión  por  medio 
del  influjo  que  pueden  haber  adquirido  en  el  Janeiro.  Usted 
puede  dirigirse  también  al  general  Sucre  e  informarle  del  esta- 
do de  les  negocios  de  Buenos  Aires". 1;>  Le  decía  también:  "Si  el 
Río  de  la  Plata  quiere  que  las  tropas  del  Perú  hagan  una  inva- 
sión en  el  Paraguay  avísemelo  usted,  pues  entiendo  que  no  es 
difícil  por  el  río  Bermejo.  Esta  operación  nos  facilitaría  otras 
ventajas  en  caso  que  el  Brasil  continúe  con  sus  temeridades. 
También  me  ocurre  otra  idea,  y  es  que  si  Chile  no  ocupa  inme- 
diatamente a  Chiloé,  los  españoles  entregarán  aquella  isla  a  al- 
guna potencia  europea,  y  nos  harán  mucho  daño  después.  Si 
a  usted  le  parece  bien,  dé  usted  sus  pasos  por  allí,  sobre  este 
particular,  para  que  ese  gobierno  inste  al  de  Chile  a  fin  de 
que  obre  activamente  sobre  aquella  isla.  Como  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  es  muy  amigo  del  de  Chile,  puede  ser  oído  con 
más  confianza,  seguido  con  más  docilidad.  Yo  tomaría  Chiloé, 
pero  no  lo  hago  por  no  excitar  celo  entre  los  chilenos,  que  temen 
mi  influencia  en  sus  negocios  domésticos,  cuando  yo  me  absten- 
go hasta  de  responder  a  las  cartas  particulares  porque  no  se 
diga  que  mantengo  correspondencia  secreta  en  su  país.  Otro 
tanto  me  ocurre  con  Buenos  Aires,  y  es  ésta  la  causa  porque 
cometo  la  impolítica  de  no  responder  a  los  que  me  favorecen 
con  sus  cartas.  Sírvame  esto  de  excusa  con  usted.  Sin  embargo 
deseo  que  usted  me  escriba  todo  lo  que  pueda". 

Esta  carta  es  de  una  gran  importancia,  sobre  todo  para 
apreciar  los  propósitos  políticos  de  expansión  continental  que 
animaban  a  Bolívar,  y  también  la  solidaridad  con  ese  pensa- 
miento de  su  corresponsal,  el  Deán  Funes,  y  de  los  otros  boli- 
varistas  argentinos  que  aparecían  inspirados  por  el  Libertador 

15  Carta  inédita  de  liolivar  a  Funes,  de  28  de  mayo  de  1823.  (Biblio- 
teca Nacional  de  Unenos  Aires,  N<?  12.296) . 
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de  Colombia.  Funes  contestó  la  carta  del  26  de  agosto  con  gran 
extensión.  Le  dice  en  esa  respuesta  que  para  poder  informar 
a  Bolívar  le  fué  necesario  buscar  las  informaciones  requeridas 
en  las  mismas  fuentes  y  tuvo,  en  consecuencia,  varias  entrevis- 
tas con  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Manuel  José  Gar- 
cía, que  se  las  proporcionó  a  satisfacción.  Sobre  la  invasión  de 
Chiquitos,  coincidía  con  el  ministro  en  considerar  que  se  rea- 
lizó sin  la  conformidad  del  Emperador  del  Brasil  y  sólo  bus- 
cando satisfacerlo  en  sus  planes  presentes,  pues  acaso  sabían  los 
invasores  que  el  Emperador  miraba  con  disgusto  la  guerra  del 
Perú.  Le  da  noticias  bastante  prolijas  sobre  la  política  del  Bra- 
sil, de  acuerdo  con  lo  que  le  trasmitió  el  ministro  García.  Se 
particulariza  con  la  actitud  del  Brasil  en  la  Banda  Oriental  y  le 
da  noticia  del  éxito  de  la  invasión  de  los  33  orientales  al  mando 
de  Lavalleja  y  de  su  repercusión  en  Buenos  Aires,  así  como  del 
discurso  que  pronunció  en  el  Congreso  propiciando  el  apoyo 
incondicional  del  gobierno  a  aquella  patriótica  empresa.  Sus 
informaciones  sobre  los  temas  suscitados  por  Bolívar  las  com- 
pleta, especialmente  respecto  al  Paraguay,  en  otra  carta  de  fecha 
2  8  de  septiembre.  Bolívar  por  su  parte  le  requiere  nuevas  infor- 
maciones en  cartas  de  3  de  ese  mes,  12  de  octubre  y  5  de  no- 
viembre.16 En  la  del  3  de  septiembre  Bolívar  lo  autorizaba  a 
girar  contra  él  per  la  suma  de  tres  mil  pesos,  lo  que  el  Deán 
hizo  girando  a  favor  de  Mr.  Diego  Britain,  según  se  lo  expresó 
con  fecha  18  de  octubre,  diciéndole  también:  "Me  dice 
V.  E.  que  la  mandará  pagar  por  cuenta  del  gobierno  de  Colom- 
bia, mientras  yo  arreglo  mis  asuntos  con  él.  Lo  que  yo  debo 
decir  en  este  punto  es  que  no  tengo  con  aquel  gobierno  nin- 
guna cuenta  pendiente.  Es  cierto  que  he  servido  la  Agencia 
de  la  República  desde  el  3  de  enero  de  1824  en  que  recibí  el 
título  que  me  libró  el  señor  Mosquera  en   16  de  octubre 

16  Carlas  inéditas  en  el  Vfchivo  de  manuscritos  do  la  Biblioteca  Na- 
cional. V-'  542. 
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de  1823;  también  lo  es  que  esto  se  confirmó  por  aquel  gobier- 
no en  15  de  julio  de  1824,  pero  aunque  en  el  nombramiento 
se  decía  que  se  me  señalaría  sueldo,  nada  de  esto  se  expresó 
en  la  ratificación,  y  me  he  abstenido  de  exigirlo,  y  aún  ignoro 
si  alguno  me  corresponde".  En  la  carta  de  12  de  octubre,  Bolí- 
var le  requiere  nuevos  datos  y  antecedentes  sobre  la  política 
de  Buenos  Aires,  y  en  la  de  5  de  noviembre,  respondiendo  a  la 
petición  de  Funes  de  que  le  concediera  el  deanato  de  alguna 
iglesia  en  los  países  bajo  su  dominio,  para  aliviar  sus  penurias 
pecuniarias,  le  expresó:  "Usted,  hablándome  de  sí  mismo,  me 
dice  que  todo  quedaría  allanado  dándole  cualquier  acomodo 
en  cualquier  iglesia.  Sin  duda,  que  nada  me  sería  tan  agrada- 
ble como  verlo  a  usted  colocado  en  la  iglesia  de  Bolivia,  o  en 
la  que  usted  eligiese;  mas  usted  debe  indicarme  con  franqueza 
cuál  es  el  destino  y  el  lugar  en  que  usted  desea  pasar  con  hon- 
radez y  quietud  el  resto  de  sus  días,  ya  que  los  que  ha  pasado 
los  ha  consagrado  al  servicio  de  la  patria".17  Funes  le  manifestó 
en  respuesta:  "Insistiendo  siempre  en  mis  principios  pido 
a  V.  E.  que  si  puede  ser  me  traslade  a  alguna  de  estas  tres 
iglesias:  Charcas,  Lima  o  La  Paz". 

La  nutrida  correspondencia  del  Deán  se  contrajo  en  sus 
cartas  a  Bolívar,  Sucre,  Mosquera  y  O'Leary  a  trasmitir  infor- 
maciones de  la  naturaleza  indicada,  acompañada  de  comenta- 
rios suyos,  interesantes  siempre,  y  sobre  todo  para  el  momento 
en  que  fueron  escritos.  Hoy  esos  hechos  pertenecen  a  la  histo- 
ria, aunque  son  naturalmente  susceptibles  de  diferente  apre- 
ciación, según  el  criterio  con  que  se  los  encare.  En  lo  que  le 
es  personal  a  Funes,  esa  correspondencia  adquiere  en  alguna  de 
las  cartas  especial  significado,  no  sólo  por  ello  sólo  sino  porque 
se  vinculan  a  la  actuación  de  otras  personas  como  Alvear  y 
Dorrego,  que  tuvieron  actuación  tan  primordial  en  aquel  mo- 
mento de  la  formación  argentina.  De  Alvear  habla  el  Deán 

17  Caita  inédita,  en  la  Biblioteca  Nacional. 
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Funes  en  carta  a  Bolívar,  con  quien  lo  supone  totalmente  soli- 
darizado, cuya  carta  lleva  fecha  3  de  abril.  Mientras  Alvear 
estuvo  ausente  en  desempeño  de  su  misión  diplomática,  Riva- 
davia,  que  fué  elegido  presidente  de  la  República  el  6  de  febre- 
ro, lo  nombró  ministro  de  Guerra  y  Marina.  El  Deán  le  otorgó 
su  sufragio  a  Rivadavia,  sin  embargo  de  estar  virtualmente 
incorporado  a  la  oposición  a  su  política.  Aguardaba  el  regreso 
de  Alvear  con  la  esperanza  de  articular  con  él  una  acción  con- 
junta que  modificara  la  situación  política  existente,  no  obstan- 
te la  alta  posición  a  que  había  sido  llamado  por  el  presidente. 
Fué  portador  Alvear  de  una  carta  de  Bolívar  para  Funes  en  que 
hacía  el  elogio  de  la  personalidad  del  mismo  Alvear  y  le  expre- 
saba al  Deán  su  anhelo  de  que  se  unieran  ambos  para  la  conse- 
cución de  los  fines  que  se  tenían  en  vista.  En  la  respuesta  del 
Deán  a  la  carta  que  acaba  de  citarse  y  cuyo  borrador  se  halla 
en  la  Biblioteca  Nacional,  le  dice  aludiendo  a  la  epístola  que 
Alvear  le  había  entregado,  con  palabras  de  inequívoco  sentido, 
confirmadas  por  la  correspondencia  posterior:  "Por  ella  procu- 
ra Y.  E.  estrechar  dos  almas  que  prefieren  a  toda  gloria  huma- 
na la  de  ser  sus  mayores  adoradores  y  sus  más  fieles  amigos. 
Como  jamás  pudo  presentarse  un  lazo  más  firme,  ni  un  motivo 
más  interesante,  ella  ha  producido  el  efecto  que  deseaba.  Esta- 
mos convencidos  en  que  per  una  recíproca  avenencia  nada 
omitiremos  de  cuanto  pueda  ser  útil  a  la  causa  común.  No  se 
engañó  V.  E.  en  dar  a  este  general  toda  la  importancia  que 
me  significa.  Él  tiene  todas  las  calidades  recomendables  que  la 
patria  puede  exigir  para  llevarla  a  sus  altos  destinos".  No  tar- 
daría el  Deán  en  advertir  que  si  Alvear  le  significó  a  Bolívar 
su  adhesión  incondicional,  como  el  Libertador  lo  dijo  y  lo  escri- 
bió, y  si  aun  se  lo  repitió  al  mismo  Deán  en  esa  primer  entre- 
vista, que,  según  parece,  no  se  repitió,  la  designación  de  minis- 
tro de  la  Guerra  hecha  por  Rivadavia  lo  había  hecho  ya  cambiar 
de  rumbo,  aunque  no  lo  dijera.  El  26  de  mayo  el  Deán  le 
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escribía  a  Bolívar  y  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  ocurrido. 
Había  ido  observando  que  Alvear  se  reservaba  de  él  y  parecía 
obrar  en  sentido  contrario  a  sus  compromisos.  Esto  lo  ator- 
mentó y  k>  hizo  discurrir  que  aquél  quería  "obrar  por  sí  solo 
y  por  caminos  que  fueran  desconocidos".  "En  estas  dudas  me 
hallaba  — añade  Funes — -  cuando  arribó  a  ésta  el  Coronel  Do- 
rrego.  Fué  su  primera  diligencia  buscarme,  no  con  otro  objeto 
que  el  de  instruirme  las  vías  legales  de  llevar  adelante  el  plan 
propuesto.  Se  reducían  éstas  a  una  regeneración  del  Congreso 
por  otros  diputados  que  las  provincias  mandarían,  para  que 
reemplazasen  a  los  que  se  habían  dejado'  corromper.  Todo  esto 
lo  tenemos  ya  tratado  y  no  sin  esperanza  de  buen  éxito,  a  pesar 
de  las  dificultades".  En  una  carta  posterior  y  respondiendo 
a  una  de  Bolívar,  insiste  sobre  este  punto:  "Me  dice  V.  E.  que 
dé  expresiones  a  Alvear,  O'Leary  y  Dorrego.  Al  primero  no 
se  las  daré  porque  ya  sabe  V.  E.  cuál  es  su  manejo;  al  segundo 
lo  haré  cuando  lo  vea.  Ignoro,  señor,  cuál  es  el  destino  de  este 
amigo,  de  quien  no  he  recibido  contestación  a  muchas  que  le 
he  escrito;  al  tercero  se  las  he  dado  ya,  con  el  gusto  de  saber 
que  es  todo  un  hombre  de  bien  y  decidido  por  V.  E.".  La  con- 
fabulación que  organizó  Dorrego  dió  al  fin  su  resultado:  la 
renuncia  de  Rivadavia,  la  disolución  del  Congreso,  la  exalta- 
ción de  Dorrego  al  gobierno,  y  el  fracaso-  por  veinticinco'  años 
de  toda  posibilidad  de  dar  al  país  una  organización  constitu- 
cional. 

En  cuanto  a  Funes  personalmente,  fué  antes  de  esos  sucesos 
designado  deán  de  La  Paz,  según  nombramiento  que  le  remitió 
Sucre,  con  cuyo  motivo  se  dirigió  al  presidente  del  Congreso 
avisando  haber  admitido  ese  deanato  y  que  por  ello  quedaba 
vacante  su  plaza  de  diputado.  El  Congreso  tomó  conocimiento 
de  esa  nota  en  su  sesión  del  12  de  junio,  dándose  así  por  ente- 
rado sin  adoptar  resolución  alguna.  Pero  nuevas  complicaciones 
se  le  presentarían  al  Deán,  proporcionándole  nuevos  sinsabores. 
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Por  noticias  periodísticas  hubo  de  enterarse  de  que  Bolívar  lo 
había  eliminado  del  servicio  diplomático  de  Colombia.  En  una 
larga  carta  a  Sucre,  de  10  de  julio,  le  decía,  después  de  tratar  del 
desempeño  de  su  Agencia,  como  él  decía:  "Deseaba  esta  ocasión 
de  hablar  a  V.  E.  sobre  esta  retirada  de  poderes.  Como  la  última 
comunicación  que  he  recibido  de  Colombia  es  de  noviembre 
del  año  26,  nada  sé  oficialmente  de  ella.  Me  presumo  que  las 
posteriores  o  se  hallan  detenidas  en  otras  administraciones  o  se 
han  interceptado.  La  noticia  la  han  dado  aquí  los  papeles 
ministeriales;  sacándola  de  los  impresos  de  Colombia  que  le 
han  venido  al  gobierno  por  la  vía  de  Chile.  En  ellos  se  habla 
de  la  mutación  que  hizo  el  Libertador  en  la  lista  de  los  em- 
pleados diplomáticos,  entre  los  que  me  hallo  yo.  Tengo  esta 
noticia  por  muy  verdadera;  y  creí  que  su  verdadera  causa  era 
ahorrar  al  Estado  el  gasto  de  un  Agente  ante  un  gobierno 
de  quien  nada  se  podía  sacar  ventajoso  a  Colombia,  aunque 
presagiando  yo  el  mismo  cambio  que  ahora  sucede  había  escrito 
al  Señor  ministro  que  otra  cosa  sucedería  entonces.  Otro  papel 
ministerial  salió  después  aquí,  el  que  copiando  uno  de  Lima 
dice  que  al  Libertador  continuamente  se  le  oía  decir  que  jamás 
me  perdonaría  que  habiendo  recibido  7.000  pesos  de  Colombia 
hubiese  dado  mi  voto  a  Rivadavia  para  presidente".  Eso  debió 
convencerlo  al  Deán,  a  pesar  suyo,  de  que  Bolívar  no  admitía 
independencia  de  criterio  en  quienes  se  hallasen  a  su  servicio. 
Si  él  había  movilizado  a  Funes  y  a  los  llamados  bolivaristas 
argentinos  en  una  guerra  sin  cuartel  contra  Rivadavia  y  su 
política,  habría  de  considerar,  como  consideró,  que  caían  en 
herejía  quienes  colaboraran  con  ella.  No  otro  fué  el  juicio  del 
Deán  sobre  Alvear  cuando  lo  vió  apartarse  de  la  confabulación 
que  dirigía  Dorrego  contra  la  situación  argentina.  Además, 
grande  debió  ser  la  impresión  de  escarmiento  que  recibiera 
el  Deán  ante  esta  destitución  de  que  Bolívar  lo  hizo  objeto 
después  de  sus  reiteradas  declaraciones  de  que  para  nada  quería 
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conservar  la  nacionalidad  argentina,  porque  de  la  misma  ma- 
nera serviría  a  la  patria,  según  sus  palabras,  adoptando  la  na- 
cionalidad colombiana.  Pero  ha  de  agregarse  aún  que  en  esa 
misma  carta  intenta  sin  fortuna  explicar  la  razón  de  su  herejía: 
"Mi  voto  lo  di  en  circunstancias  en  que  estando  todos  los  sufra- 
gios del  Congreso  por  él  era  ridículo  hacerme  singular,  y  que 
siguiendo  siempre  mis  principios  he  sido  un  rival  de  todos  sus 
proyectos,  granjeándome  su  odio  y  el  de  todo  su  círculo". 
Ni  siquiera  es  exacto  que  todos  los  congresales  votaran  uná- 
nimemente por  Rivadavia  para  presidente.  Según  el  acta,  el 
señor  López  votó  por  el  general  Alvear,  el  señor  Gorriti  por  el 
general  Arenales  y  el  señor  Mena  por  el  señor  Lavalleja.  Pero 
es  que  en  verdad  todo  es  lamentable  en  este  crepúsculo  del 
Deán,  y  sino  véase  cómo  implora  de  Sucre  algún  destino  que 
lo  ayude  a  subvenir  a  sus  necesidades  materiales:  "Luego  que 
reciba  el  oficio  de  mi  retiro  me  despediré  de  la  agencia  y  no 
teniendo  título  que  aquí  me  retenga  ni  modo  de  subsistir  to- 
maré la  resolución  de  irme  a  Córdoba,  a  no  ser  que  V.  E.  quiera 
valerse  de  la  inutilidad  de  mi  persona  a  cuyo  servicio  siempre 
estaré  pronto;  pero  con  el  bien  entendido  que  mis  aspiraciones 
son  ningunas  y  que  sólo  pienso  morir  con  honor".  Su  inequí- 
voca insinuación  tuvo  efecto:  Sucre  lo  nombró  Encargado  de 
Negocios  de  Bolivia. 

Una  de  las  notas  más  desconcertantes  que  produjo  el  Deán 
Funes  en  esa  última  época  de  su  vida,  si  no  lo  fuera  bastante 
su  decisión  de  hacer  renuncia  a  la  ciudadanía,  la  constituyó  la 
publicación  hecha  por  él  de  la  Constitución  de  Bolivia,  de  que 
fué  autor  Bolívar,  destinada  también  al  Perú,  y  el  manuscrito 
que  se  encuentra  en  su  archivo  y  que  le  anunció  a  Sucre  que 
se  proponía  publicar  haciendo  el  encomio  de  esa  pieza  política 
que  establecía  el  gobierno  de  un  presidente  vitalicio  y  aun  do- 
tado de  la  facultad  de  designar  a  su  sucesor.  Funes  había  mos- 
trado poseer  ideas  claras  y  fundamentalmente  progresistas  en 
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materia  de  ciencia  política.  Se  proclamó  siempre  un  apasionado 
de  la  libertad.  Aun  cuando  admitió  en  principio  la  posibilidad 
de  una  monarquía  para  salvar  las  dificultades,  que  parecían 
insalvables  por  otro  medio,  de  hacer  triunfar  la  independencia, 
la  concibió  dentro  de  normas  constitucionales,  con  la  garantía 
de  todos  los  derechos  individuales  y  la  proclamación  de  la 
soberanía  nacional.  A  sus  convicciones  políticas  las  echó  en 
olvido  el  día  en  que  escribió  las  páginas  en  loor  de  la  Cons- 
titución de  Bolivia,  de  una  obsecuencia  inadmisible  con  Bo- 
lívar y  que  desvirtuaban  todo  su  luminoso  pasado.  Fué  el  suyo 
en  verdad  un  crepúsculo,  anuncio  de  la  noche.  Estaba  rodeado 
de  sombras.  A  la  luz  de  su  juventud  y  de  su  madurez  y  a  la 
lozanía  de  su  experiencia  las  había  oscurecido  una  densa  pe- 
numbra. Los  duros  golpes  de  la  suerte  le  hicieron  perder  el 
equilibrio  que  siempre  tuvo  aun  en  los  momentos  en  que  la 
fortuna  le  fué  más  adversa.  Por  eso  sus  pasos  eran  vacilantes 
e  imprecisos.  Por  eso  dijo  entonces  lo  que  nunca  hubiera  dicho 
antes. 
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/.  La  trayectoria  de  Gregorio  Funes  Iiasta  su  muerte.  —  II.  Circunstancias 
en  que  ocurre.  —  III.  Honores  a  su  memoria.  —  II'.  Síntesis  sobre 
su  personalidad.  —  V.  Su  bolivarismo  y  su  idea  de  patria.  —  IV.  Es- 
tados malencólicos.  —  VII.  Nacionalidad  americana.  —  VIII.  Ecos  de 
una  polémica.  —  /X.  La  calumnia.  Revelaciones  de  un  proceso  ju- 
dicial. —  X.  Reflexiones  finales. 


on  marcha  cansada  y  claudicante  iba  así  hacia  la  muerte. 


V^><  Había  llegado  a  los  altos  años  de  la  edad.  Era  ya  un 
octogenario,  y  se  hallaba  enfermo,  empobrecido,  sin  ilusiones, 
y  naturalmente,  sin  esperanzas.  La  vida,  poco  o  nada  podía 
ofrecerle.  Condenado  a  vegetar  y  viviendo  de  una  mísera  pi- 
tanza — que  unida  al  deanato  de  La  Paz  que  le  otorgara  Sucre 
al  nombrarlo  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia — ,  era  la  som- 
bra de  lo  que  fué.  Nacido  en  una  aldea  colonial,  tuvo  una  voca- 
ción ingénita  por  la  sabiduría.  Destinado  a  la  Iglesia  cuando 
apenas  por  sus  cortos  años  tenía  uso  de  razón,  y  debido  a  una 
resolución  de  su  madre  devotísima,  conservó  siempre  su  fe 
cristiana  y  católica  y  el  respeto  de  su  investidura  sacerdotal; 
pero  con  ser  ése  un  rasgo  saliente  de  su  personalidad,  no  la 
define  por  entero.  Buscó  siempre  ampliar  sus  horizontes  dentro 
y  fuera  de  la  Iglesia.  Así  se  comprende  y  se  explica  su  viaje 
a  España,  emprendido  en  plena  juventud  y  en  prosecución  de 
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un  nuevo  título  universitario  que  sin  apartarlo  de  la  vida 
religiosa  le  acercaba  a  la  vida  civil.  En  su  ministerio  sacerdotal 
trabajó  con  asiduidad  y  general  aplauso  de  sus  superiores.  Uno 
de  sus  mejores  estudios  de  ese  orden  lleva  la  firma  del  obispo 
en  cuya  obra  evangélica  colaboraba  con  singular  empeño  e  in- 
teligencia. Pero  su  primera  pieza  oratoria  pronunciada  desde 
el  púlpito  de  la  Catedral  de  su  diócesis,  con  que  descubrió  su 
talento  y  erudición,  no  fué  la  obra  de  un  teólogo  sino  de  un 
hombre  con  muchas  ideas  políticas  modernas  por  lo  adelan- 
tadas, y  que  aún  hoy  merecen  señalarse  como  un  rarísimo 
ejemplo  de  intuición  genial  cuando  no  de  insigne  sabiduría. 
En  su  oración  en  honor  de  Carlos  III  no  ha  de  verse  sólo  un 
sermón  consagratorio  o  discurso  de  límites  convencionales  por 
su  índole  y  por  su  fondo.  Como  se  señala  en  la  parte  pertinente 
de  este  libro,  Funes  se  reveló  entonces  un  pensador  político 
cuya  concepción  del  Estado  como  persona  moral,  tuvo  en  sus 
labios,  por  su  época,  una  originalidad  fuera  de  duda.  Permite 
ello  situarlo  entre  los  hombres  de  pensamiento  que  han  apor- 
tado una  contribución  efectiva  a  la  formación  de  la  teoría 
del  Estado.  Muchos  miembros  del  clero  en  Europa,  en  su  siglo 
y  en  siglos  anteriores,  se  entregaron  a  iguales  disciplinas,  y  baste 
citar  el  ejemplo  augusto  de  Santo  Tomás  de  Aquino  para  re- 
cordar que  ellas  no  estaban  precisamente  reñidas  con  los  de- 
beres sacerdodtales.  Y  añadamos,  concretándonos  a  España,  los 
nombres  de  los  padres  Mariana,  Suárez  y  Francisco  de  Vitoria. 
Pero  en  el  caso  de  Funes  su  fervor  por  esas  disciplinas  consti- 
tuyó un  afán  de  su  espíritu  que  anunciaba  una  vocación  pre- 
dominante. Si  sintió  atracción  por  ese  género  de  estudios,  no 
fué  sólo  desde  un  punto  de  vista  exclusivamente  especulativo. 
Al  presentársele  la  ocasión  lo  patentizaría.  La  revolución  por  la 
independencia  lo  llamó  a  sus  filas.  Sintió  con  imperio  ese  lla- 
mado y  no  desertó  nunca  su  puesto,  ni  siquiera  con  el  pensa 
miento  ni  con  una  reserva  mental.  Por  obra  de  sus  condiciones 
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sobresalientes  y  del  prestigio  que  había  alcanzado  se  le  ungió 
diputado  al  primer  gobierno  patrio.  Y  así  nació  a  la  vida 
pública.  Esta  es  siempre  agitada  y  a  veces  tormentosa.  En  épocas 
de  revolución  y  en  las  arenas  movedizas  de  un  país  en  forma 
ción,  quienes  están  un  día  colocados  en  situación  espectable 
se  ven  al  siguiente  reducidos  al  oprobio.  Esa  fué  su  suerte  fatal. 
Al  año  de  su  elevación  había  caído  al  fondo  de  una  prisión 
ignominiosa.  No  era  culpable  de  ningún  crimen,  y  por  ello 
germinó  en  él  desde  esos  días  amargos  un  incurable  desencanto 
ante  la  injusticia  que  ofendía  su  patriotismo  y  sana  inspiración. 
Después,  los  hechos  se  repetirían  con  diferencias  más  o  menos 
acentuadas,  pero  fueron  los  mismos  en  su  esencia.  Aunque 
intentó  apartarse  de  los  negocies  públicos,  la  fuerza  de  las 
cosas  lo  arrastraba.  Se  vió  celebrado  de  nuevo,  buscado,  hala 
gado,  como  escritor,  como  historiador,  como  hombre  de  con 
sulta;  llevado  a  altas  posiciones  y  nuevamente  encarcelado  por 
razones  políticas.  Además,  se  vió  literalmente  arruinado.  Es 
lógico  y  comprensible  que  todo  ello  fuera  labrando  su  espíritu 
y  lo  sumiera  no  sólo  ya  en  la  desilución  y  el  desencanto  sino 
en  casi  el  acabamiento  de  la  voluntad.  Y  decimos  casi,  porque 
siguió  trabajando  empeñosa,  incansablemente,  en  faenas  perio 
dísticas  y  en  su  último  libro  que  a  sus  méritos  indiscutibles  une 
el  ser  testimonio  de  una  labor  que  pocos  eran  capaces  de  con- 
sumar en  circunstancias  tan  adversas  y  a  los  setenta  y  seis  años 
de  tan  atormentada  vida.  El  caso  es  doloroso  y  provoca  la 
ingenua  y  espontánea  protesta  de  quienes  juzgan  las  cosas  te 
rrenales  desde  un  solo  ángulo.  Pero,  con  todo,  no  es  el  del  Deán 
Funes  un  caso  excepcional  en  cualquier  sentido  que  se  le  con- 
sidere. Contrayéndonos  a  la  revolución  argentina,  puede  de- 
cirse que  ninguno  de  los  hombres  prominentes  de  ella  dejó 
de  sufrir  un  destino  adverso.  Si  comenzamos  por  el  primero 
de  sus  capitanes  y  el  primero  de  sus  hombres  civiles,  ambos 
murieron  en  el  destierro  y  fueron  en  sus  días  objeto  de  vili- 
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pendió  y  de  escarnio;  si  seguimos  con  Belgrano,  que  murió 
en  la  oscuridad  y  con  olvido  público  de  sus  victorias  y  pa- 
trióticos servicios;  con  Pueyrredón,  que  a  los  pocos  meses  de 
ser  Director  Supremo  durante  cuatro  años,  en  los  que  aseguró 
la  expedición  libertadora  de  los  Andes  y  ahogó  la  anarquía, 
debió  refugiarse  en  el  extranjero;  si  evocamos  el  recuerdo  de 
Mariano'  Moreno-,  alejado  del  escenario  de  la  revolución,  cuvos 
destinos  salvó  en  la  primera  hora  para  ir  a  morir  en  el  mar 
sin  haber  visto  avanzar  la  obra  de  sus  sueños;  si  pensamos  en 
Saavedra,  sin  cuya  intervención  en  la  revolución  no  habría 
triunfado  desde  el  primer  día,  lo  que  no  impidió  que  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  Mayo-  durante  años  y  años  fuera  objeto 
de  procesos  y  destierros;  si  por  último  volvemos  la  vista  a  la 
personalidad  singular  de  Monteagudo,  que  desde  el  confín  del 
virreinato  entregó  su  vida  a  la  independencia,  que  sufrió  cinco 
prisiones  y  más  de  una  condena  a  muerte,  que  peregrinó  por 
toda  la  América  en  procura  de  la  libertad,  y  que  después  de 
terminada  la  guerra  cayó  bajo  el  puñal  de  un  asesino;  si  todo 
ello  se  considera,  se  mide  y  se  pesa,  se  convendrá  en  que  los 
hombres  eran  juguete  de  los  sucesos,  que  las  pasiones  se  mos- 
traren más  poderosas  que  la  verdad,  y  que  la  fatalidad  y  no 
la  razón  influían  en  la  vida  de  los  hombres  y  determinaba  los 
accidentes  a  que  se  vieron  sometidos  en  el  transcurso  de  aque- 
llos años  terribles  y  caóticos.  Cada  cual  sin  embargo  se  limita  a 
considerar  su  caso  personal,  y  en  nada  puede  consolarlo  que 
el  mal  que  individualmente  lo  aflige  sea  común  a  otros.  Lo  dice 
con  sabiduría  el  refrán  popular.  Y  en  definitiva,  si  eso  lo  con- 
solaba, en  poco  contribuiría  a  modificar  su  suerte. 

Esa  fué,  pues,  la  suerte  del  Deán  Funes  entre  todos  quienes 
contribuyeron  a  que  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  cons- 
tituyeran un  día  una  nación  independiente.  Tenía  conciencia 
de  que  no  fueron  pocos  sus  servicios  a  la  causa  común  y  la- 
ceraban su  corazón  los  recuerdos  de  sus  padecimientos,  mien- 


MUERTE   DEL  DEAN 


607 


tras  sentía  quizá  como  una  realidad  palpable  que  a  los  setenta 
y  ocho,  a  los  setenta  y  nueve,  al  acercarse  a  los  ochenta  años, 
arrastraba  la  inutilidad  de  su  vida.  Mas  si  los  achaques  de  su 
edad  lo  hubieran  llevado  a  ese  extremo,  no  le  habría  cabido 
sino  la  conformidad  y  la  resignación  ante  lo  inevitable.  Lo 
realmente  trágico  era  que  su  vigorosa  inteligencia  no  había 
declinado,  ni  su  capacidad  se  hallaba  aminorada,  ni  su  volun- 
tad podía  decirse  enflaquecida.  En  su  ancianidad  conservaba 
todo  su  vigor  mental  y  espiritual.  Al  volver  la  vista  hacia  su 
propio  pasado  podía  contemplar  el  transcurso  de.  una  vida  do- 
tada ricamente  de  los  mejores  atributos  y  que  después  de  fa- 
tales alternativas  iba  hacia  su  fin,  pero  ese  fin  no  guardaba 
relación  con  la  iniciación  y  desarrollo  de  esa  vida,  y  menos  con 
sus  esfuerzos  para  embellecerla.  Su  larga  labor  forma  un  con- 
junto lleno  de  armonía  y  de  distinción  espiritual.  Desde  su 
Carta  Crítica,  sus  artículos  de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires 
en  1810  sobre  las  bases  de  una  organización  constitucional 
del  nuevo  Estado  en  formación,  hasta  culminar  en  su  Ensayo 
de  la  Historia  Civil,  para  luego  volver  a  la  polémica,  a  las 
actividades  periodísticas  y  llegar  a  su  Examen  Crítico,  su  ca- 
rrera de  escritor  honra  su  memoria,  y  él  así  lo  sentía  y  no 
podía  dejar  de  sentirlo.  Como  hombre  público  el  balance  que 
pudo  hacer  de  su  actuación  no  habría  de  satisfacerle  menos 
de  sí  mismo,  desde  su  incorporación  a  la  Primera  Junta,  su 
discurso  y  proyecto  sobre  libertad  de  imprenta,  luego  el  esta- 
tuto que  redactó  para  que  se  implantara  por  primera  vez  en 
el  país  la  división  de  los  poderes  al  crearse  el  gobierno  del 
Triunvirato,  su  misión  oficial  de  pacificación  a  Santa  Fe,  Cór- 
doba y  Tucumán,  su  incorporación  como  diputado  de  la  úl- 
tima provincia  citada  al  Congreso  Nacional,  su  redacción  del 
manifiesto  dado  a  los  pueblos,  y  su  colaboración  en  la  obra 
común  en  el  último  Congreso .  .  .  Todo  desfilaría  en  su  me- 
moria sin  que  tuviera  que  ruborizarse  por  hecho  alguno  de 
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su  carrera  política,  que  sin  embargo,  le  fué  tan  infausta.  Es 
verdad  que  en  los  últimos  años  había  realizado  una  evolución 
en  sus  ideas  sobre  las  formas  mejores  para  la  organización 
constitucional  del  país.  Sí,  sostuvo  la  política  de  Rivadavia 
a  quien  tantas  obligaciones  personales  lo  ligaban,  y  luego  se 
había  vuelto  contra  él.  Tal  vez  se  lo  reprochó  a  sí  mismo, 
pero  todo  provino  de  su  contacto  con  la  acción  continental 
de  Bolívar,  y  más  tarde  de  los  vínculos  que  adquirió  con  Do- 
rrego  que  bajo  el  patronato  del  Libertador  de  Colombia  le  hizo 
ver  que  la  tentativa  de  organización  constitucional  de  1819, 
de  que  había  sido  coautor,  mostraba  patentemente  con  su  fra- 
caso que  era  lógico  adoptar  otros  medios  y  seguir  por  nuevos 
rumbos.  Pero  esa  última  orientación  suya  no  le  había  sido 
tampoco  propicia.  Bolívar  lo  dejó  librado  a  su  suerte  ante  su 
primera  manifestación  de  independencia,  y  entonces,  sin  más 
posición  oficial  que  aquella  misérrima  agencia  de  Bolivia,  se 
centía  un  muerto  que  anadaba  todavía.  Y  escribía;  escribía 
mensajes  al  gobierno  de  Bolivia  como  el  bastante  extenso  del 
año  1828  en  que  le  hizo  saber  las  bases  de  la  paz  con  el  Brasil. 
Pero  eso  era  todo.  Su  vida  la  sentía  inútil  y  a  su  pasado  oscu- 
recido, borrado  en  medio  de  las  brumas  del  presente. 

Para  colmo  de  desdichas,  ocurrían  por  esos  días,  que  eran  los 
últimos  que  le  tocaría  vivir,  terribles  acontecimientos.  Aquel 
tratado  de  paz  que  el  gobernador  Dorrego,  su  amigo,  llevara  a 
término,  provocó  la  reacción  violenta  del  ejército  nacional  que 
consideró  marchitados  sus  laureles  conquistados  en  una  guerra 
en  que  sólo  alcanzó  una  victoria  tras  otra.  Nada  habían  valido 
los  triunfos  de  Yerbal,  Bacacay,  los  Pozos,  Ombú,  Ituzaingó, 
Camacuá  ...  La  guerra  resultaba  un  esfuerzo  casi  estéril,  y 
.  demás,  en  el  coronel  Dorrego  el  ejército  retrataba  al  culpable 
de  un  gran  crimen,  pues  había  provocado  y  presidido  la  des- 
organización nacional  mediante  aquella  liga  de  caudillos  que 
negaron  su  contribución,  bajo  su  patrocinio,  a  la  guerra  victo- 


MUERTE   DEL  DEAN 


(>()9 


riosa  y  acabaron  entre  tanto  con  Rivadavia,  el  Congreso  y  la 
Constitución.  El  desaliento  y  la  protesta  cundieron  a  un  tiempo 
en  las  filas  del  ejército  y  hallaron  eco  en  la  opinión  pública. 
Hubo  un  total  derrumbamiento  de  las  instituciones  y  de  la 
unidad  nacional,  a  punto  de  consumarse,  y  que  de  nuevo  que 
daba  en  proyecto.  El  desaliento  tomó  cuerpo,  la  protesta  se 
materializó,  y  nació  así  la  rebelión  que  en  definitiva  concluyó 
con  la  vida  del  gobernador  que  había  llegado  a  esa  función 
gracias  al  caos  que  fué  obra  suya.  La  muerte  del  coronel 
Dorrego,  ejecutada  por  la  revolución  triunfante,  fué  un  terrible 
golpe  para  el  Deán  Funes.  Desde  su  retiro  había  seguido  los 
acontecimientos.  Cuando  trasmitió,  como  Encargado  de  Nego- 
cios de  Bolivia,  a  su  gobierno  los  términos  del  tratado  de  paz, 
es  difícil  que  hubiera  podido  sospechar  sus  consecuencias.  Ni 
aun  la  rebelión  del  ejército'  y  la  revolución  popular  que  en 
Buenos  Aires  apoyó  su  levantamiento  hubo  de  imaginarías, 
cuando  seguía  con  simpatía  la  obra  de  reconstrucción  en  que 
consideraba  empeñado  a  Dorrego.  Menos  mil  veces  hubo  de 
entrar  en  sus  cálculos  que  la  vida  de  este  buen  amigo  suyo 
estuviera  en  cuestión  y  que  su  sacrificio  constituiría  el  saldo  de 
aquella  cuenta  pendiente  entre  el  gobernador  que  pactó  la  paz 
y  el  ejército  y  el  pueblo  que  querían  el  fruto  de  la  victoria 
y  la  erección  de  la  nacionalidad  sobre  la  base  de  los  principios 
que  él  había  abatido.  Grande,  intensa,  inacabable  debió  ser  su 
amargura.  El  país  estaba  dilacerado  por  las  contiendas  civiles. 
Comenzaba  otra  que  Dios  sabía  cómo  habría  de  concluir.  No 
había  esperanza  para  nada  y  menos  para  él.  Ya  no  le  quedaba 
sino  morir. 

Y  así  llegó  a  encontrarse  con  la  muerte  cuando  ya  nada 
podía  esperar  de  la  vida.  Las  circunstancias  en  que  ocurrió  el 
hecho  fatal  son  conocidas.  En  la  tarde  de  un  día  de  principios 
de  enero  de  1829  el  Deán  salió  de  su  casa  de  la  calle  de  la 
Florida  a  dar  un  paseo  por  la  ciudad.  Se  encaminó  a  un  parque 
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de  diversiones  que  se  había  inaugurado  poco  antes,  en  la  man- 
zana de  terreno  formada  por  las  calles  actualmente  llamadas 
Paraná,  Viamonte,  Córdoba  y  Uruguay,  la  última  de  las  cuales 
quedó  ensanchada  allí  desde  entonces,  marcando  una  diferencia 
de  proporciones  con  las  demás  cuadras  de  su  nombre.  Mariano 
Lozano,  amigo  íntimo  del  Deán  Funes,  ha  relatado  en  las  pá- 
ginas que  añadió  a  las  Apuntaciones,  para  revestirlas  del  aspecto 
exterior  de  una  biografía,  los  últimos  momentos  de  aquella 
existencia  torturada.  Según  su  relación,  el  Deán  iba  por  pri- 
mera vez  a  aquel  jardín  de  diversiones  llamado  Parque  Ar- 
gentino y  también  Vauxhall.  Era  el  día  10  de  aquel  enero.  La 
ciudad  estaba  agitada  por  los  últimos  sucesos.  Un  mes  antes 
había  sido  fusilado  el  gobernador  Dorrego.  Llegaba  en  esos 
momentos  la  división  del  ejército  mandada  por  el  General  Paz 
que  se  plegaba  a  la  revolución  e  iría  a  propagar  sus  principios 
al  interior.  Así  describió  el  suceso  el  señor  Lozano  con  su  mala 
literatura  aunque  en  algo  salvada  por  su  emoción  y  acento  de 
sinceridad:  "El  10  de  enero  de  1829  a  las  cinco  de  la  tarde  le 
animaron  algunos  amigos  a  pasear  por  primera  vez  en  el  Jar- 
dín Argentino  distante  nueve  cuadras  de  su  casa  morada. 
Cuando  animado  de  la  idea  de  ver  el  progreso  de  la  naturaleza 
en  los  arbustos  que  se  presentaron  comparó  al  mismo  tiempo 
el  retroceso  de  las  glorias  patrias  esto  sólo  sirvió  para  que  una 
sofocación  violenta  que  le  sobrevino  en  aquel  instante  ahogase 
el  último  pensamiento  de  meditar  ya  más  en  su  patria.  A  las 
siete  y  media  de  la  misma  noche  perdió  Córdoba  y  la  repúbli- 
ca entera  un  hijo  digno  de  las  consideraciones  de  un  verdadero 
argentino".  El  señor  Lozano,  que  publicó  esta  versión  de  la 
muerte  de  su  amigo  el  Deán  en  las  columnas  de  La  Gazeta 
Mercantil  de  1830,  había  anticipado  su  relación  en  forma 
mucho  más  completa  en  una  carta  que  escribiera  con  fecha 
12  de  septiembre  en  el  mismo  año  de  la  muerte,  dirigida  a  Ma- 
riano Funes,  sobrino  carnal  del  gran  amigo  que  acababa  de 
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perder.  Esta  carta  es  de  gran  importancia  por  los  temas  ínti- 
mas que  trata,  de  los  que  se  hará  más  adelante  una  referencia 
completa.  Por  el  momento  limitémonos  a  transcribir  los  párra- 
fos pertinentes  y  que  son  los  que  siguen:  "Pocos  meses  antes 
de  su  muerte  le  vi  al  señor  Deán  agitado  en  su  imaginación 
de  un  modo  fuerte.  Como  yo  observase  esto  le  pregunté  la 
causa,  y  me  dijo:  "Amigo,  sók>  a  usted  podré  decir  mis  penas 
y  conflictos.  Yo  ansio  por  ir  a  dejar  mis  restos  en  mi  patria 
y  al  lado  de  mi  familia:  la  naturaleza  me  llama  a  esto,  pero 
tengo  que  pugnar  y  abandonar  a  esta  familia  que  no  puedo 
ser  ingrata  a  ella".  Yo  me  enternecí  de  verle  ejercer  unos  senti- 
mientos tan  puros,  que  le  contrariaban  su  resolución.  Me  esforcé 
a  consolarlo,  y  aun  le  levanté  de  aquel  primer  combate  en  que 
le  hallaba  y  que  agravaba  cada  día  los  últimos  hilos  de  su 
ancianidad.  Le  auxilié  con  algunas  ideas  para  que.  salvara  sus 
conflictos,  y  se  dispuso  ya  una  vez  a  tomar  arbitrios  para  dejar 
socorros  a  esta  familia,  y  a  no  ser  tal  vez  la  revolución  del  día 
l9  de  diciembre  en  ésta,  que  no  sólo  obstruyó  los  caminos  sino 
que  labró  en  su  espíritu  la  desgracia  de  esta  provincia  y  de  la 
muerte  de  su  jefe,  hubieran  tenido  ustedes  el  placer  de  verle 
y  yo  el  sentimiento  de  separarme  de  él  y  de  no  haberle  dado 
el  último  adiós  en  el  momento  final  de  su  preciosa  vida  que  la 
vi  arrancar  entre  mis  brazos,  y  del  modo  más  singular  que  no 
podrá  haber  otro  semejante".  Y  luego  de  precisar  que  haría 
una  digresión  del  asunto  principal,  entró  a  formar  esta  relación 
curiosa  y  sentida  del  suceso:  "Era  por  la  primera  vez  que  yo 
y  él  no  nos  veíamos  en  siete  u  ocho  días,  cuando  en  el  que 
murió,  que  era  el  noveno  día,  tuve  que  salir  a  caballo  una  legua 
y  media  hacia  el  sud,  y  habría  caminado  más  de  media  legua 
cuando  desistí  de  mi  empresa,  y  de  un  modo  singular  que  se 
me  ocurrió  a  la  imaginación  el  ir  hacia  el  norte  a  una  quinta 
que  se  había  celebrado  mucho  por  el  recreo  que  presentaba. 
Llegué  a  ella  y  en  la  misma  puerta  hubo  quien  me  dió  noticia 
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que  estaba  mi  amigo  el  Deán  Funes  con  la  señora  de  su  casa, 
cuando  en  el  mismo  acto  sale  otra  persona  anunciando  el  suce- 
so de  su  accidente.  Corro,  y  ya  me  lo  encuentro  sin  habla:  le 
llamo  y  le  exhorto,  y  tengo  el  consuelo  de  que  me  oyó,  y  que 
goza  el  descanso  de  los  buenos,  y  de  los  celosos  de  la  religión 
nuestra,  como  fueron  tan  vehementes  sus  últimos  escritos  en 
este  particular,  y  cuya  obra  ya  usted  habrá  visto  para  honor 
de  su  familia,  de  su  patria  y  de  toda  la  América.  Así  vi  des- 
aparecer al  más  grande  cordobés  .  .  .  "* 

José  Antonio  Wilde  hizo  por  su  parte  una  brevísima  pero 
edificante  crónica  de  la  muerte  del  Deán.  Fué  hijo  de  Don 
Santiago  Wilde,  el  propietario  del  terreno  donde  se  levantó 
el  Vauxhall  o  Parque  Argentino,  y  quien  al  constituirse  la 
sociedad  que  lo  inauguró  compró  todas  las  acciones  volviendo 
"a  ser  único  dueño  de  la  que  fué  por  muchos  años  su  residencia 
particular".  Escribió  así  el  autor  de  Buenos  Aires  desde  70  arlos 
atrás:  "El  Deán  Funes  no  frecuentaba  los  jardines  pero  visitaba 
de  tiempo  en  tiempo  a  D.  Santiago  Wilde  con  quien  tenía 
desde  muchos  años,  amistad:  una  tarde  que  fué  de  visita  pasa- 
ron de  la  casa  particular  de  éste  al  Parque,  y  parados  ambos 
en  conversación,  frente  al  proscenio  del  pequeño  teatro,  repen 
tinamente  cayó  muerto  el  Deán  ...  El  que  esto  escribe  se  encon- 
traba en  casa  de  su  padre  donde  fué  conducido  el  cadáver, 
mientras  se  daba  aviso  a  la  familia  del  finado.  Aunque  muy 
joven,  recordamos  perfectamente  los  detalles".2  Esta  versión 

1  Archivos  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III.  pág.  ">22-527.  Carta  de 
Mariano  Lozano  a  Mariano  Serapio  Funes,  fechada  en  Buenos  Aires  el 
12  de  septiembre  de  1829. 

2  Don  José  Antonio  Wilde  evocó  así  la  creación  del  Vauxhall  en  bu 
citado  libro:  "En  1827  abrióse  el  primer  jardín  público  a  invitación  de 
los  europeos,  más  con  la  idea  de  dotar  al  país  de  una  nueva  institución 
que  con  la  idea  de  lucro.  Formóse  un  capital  de  cien  mil  pesos,  siendo 
socios  varios  caballeros  ingleses.  Los  jardines  estaban  perfectamente  arre- 
glados y  cuidados;  se  importaron  muchas  plantas  y  semillas  extranjeras, 
por  entonces  muy  raras  aquí.  Es  preciso  confesar  que  el  país,  aunque  muy 


Estatua  del  Deán  Funes,  en  el  Parque  Sarmiento  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
obra  del  escultor  Lucio  Correa  Morales. 
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aparece  a  primera  vista  en  contradicción  con  el  texto  trans 
cripto  antes  de  la  carta  de  Lozano.  Pero  ha  de  observarse  que 
W'ilde  no  estuvo  presente  en  el  momento  de  la  muerte  que 
Lozano  relata,  y  supo  por  referencias  de  su  padre,  necesaria- 
mente escuetas,  cómo  se  produjo  la  muerte  del  Deán.  Las  emo- 
cionadas palabras  de  Lozano  han  de  tenerse  por  auténticas. 
Pudo  llegar  a  recibir  el  último  suspiro  de  su  amigo  invariable 
por  una  de  esas  coincidencias  misteriosas  que  parecen  un  lla- 
mado divino  y  que  la  ciencia  no  ha  logrado  hasta  ahora  expli- 
car. En  cuanto  a  la  vinculación  del  Deán  con  don  Santiago 
Wilde,  provenía  de  varios  años  atrás,  como  lo  consignó  su  hijo, 
y  se  consolidó  en  la  Sociedad  Literaria  de  que  ambos  fueron 
miembros  y  que  publicó  La  Abeja  y  El  Argos  de  Buenos  Aires 
en  que  el  Deán  realizó  su  última  labor  de  periodista.  Hasta  su 
día  postumo  tuvo  amigos  entrañables,  como  estos  dos  que  que- 
dan nombrados.  El  señor  Lozano  honró  su  memoria  en  todo 
lo  que  estuvo  al  alcance  de  sus  medios.  No  hizo  más  porque 

adelantado  no  estaba  aún  preparado  para  esta  clase  de  paseos  en  que 
ss  mira  y  no  se  toca;  así  es  que  a  pesar  de  la  vigilancia  empleada,  los 
concurrentes,  o  mejor  dicho,  las  concurrentes,  arrancaban  a  hurtadillas 
plantas  que  sacaban  las  sirvientas  debajo  de  sus  pañuelos  o  rebozos,  ere- 
vendo,  sin  duda,  que  éste  era  un  pecadillo  perdonable,  no  contentándose 
con  los  hermosos  ramos  de  flores  que  se  las  permitía  llevar,  hechos  por 
el  jardinero  encargado.  El  jardín  se  denominó  Parque  Argentino,  y  por 
los  ingleses  Vauxhall.  Ocupaba  la  manzana  comprendida  entre  las  calles 
Temple,  Córdoba,  Uruguay  y  Paraná.  Había  en  el  establecimiento  un 
buen  hotel  francés  tenido  por  Porch  y  Bernard,  magníficos  salones  de 
baile,  circo  con  comodidad  para  mil  quinientas  personas.  Trabajó  allí  la 
compañía  ecuestre  americana  de  Smith,  la  Chiarini  y  otras.  Había  tam- 
bién un  pequeño  teatro  en  el  que  durante  el  verano  dieron  funciones 
por  la  tarde  los  actores  del  Teatro  Argentino;  entre  ellos  el  célebre  actor 
Casacubierta.  Hubo,  a  más,  una  compañía  francesa  de  aficionados.  Por 
las  tardes  tocaba  diariamente  una  buena  banda  de  música;  exhibiéndose 
\ arios  animales,  entre  ellos  un  hermoso  tigre,  un  tapir  o  anta,  etc." 
ipágs.  69-70,  reedieción  de  1944). 

Se  transcribe  esta  página  como  demostración  de  la  multiplicidad  de 
progresos  que  florecieron  en  el  país  durante  la  época  de  Rivadavia,  desde 
las  sociedades  literarias,  las  instituciones  libres  y  la  prensa  civilizada  hasta 
las  diversiones  públicas,  con  un  claro  sentido  de  modernización  y  de 
ciiropeismo.  Todo  ello  fué  abatido  por  la  barbarie  nativa. 
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más  no  pudo.  Publicó,  aunque  con  un  concepto  erróneo,  esa 
biografía  que  suscribió  con  el  pseudónimo  de  "Un  amigo  de 
los  servidores  de  la  Patria",  en  que  reprodujo  los  Apuntamien- 
tos, que  no  estaban  destinados  a  ese  fin,  y  le  añadió  algunas 
páginas  propias,  como  la  que  ha  quedado  transcripta  más  arri- 
ba; todo  ello  en  prueba  de  devoción.  Además  se  propuso  for- 
mar un  museo  en  la  casa  que  el  Deán  habitó  hasta  su  muerte, 
con  sus  pobres  muebles,  su  riquísimo  archivo,  que  hoy  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Nacional,  y  sus  amados  libros.  Escribió  a  Bolí 
var  y  a  Sucre  y  "a  varios  amigos"  del  Perú  y  Chile  y  a  una 
sociedad  de  los  Estados  Unidos  que  había  nombrado  al  Deán 
su  socio  honorario,  con  un  prospecto  en  que  trazaba  el  plan 
de  honras  a  su  memoria  para  el  que  pedía  la  colaboración  nece- 
saria. Pero  todo  se  concitaba  en  contra  de  tan  nobles  propó- 
sitos: Sucre  caía  en  manos  de  sus  asesinos;  Bolívar,  alejado  de 
toda  influencia  política,  moría  poco  tiempo  después,  y  el  país 
argentino  se  agitaba  en  medio  de  una  terrible  descomposición 
política  y  social  que  duraría  muchísimos  años. 

La  breve  nota  con  que  La  Gazcta  Mercantil  anunció  la 
muerte  el  día  12  está,  empero,  llena  de  respeto  a  su  memoria 
en  su  misma  brevedad:  "Necrología:  El  sábado  falleció  d- 
repente  en  el  Parque  Argentino,  donde  estaba  de  paseo,  el  vene- 
rable Deán  Funes.  La  premura  del  tiempo  no  nos  permite  dar 
en  este  número  alguna  nota  biográfica  del  ilustre  finado".  En 
el  número  siguiente  se  hace  una  crónica  del  entierro,  a  cuy» 
paso  el  primer  representante  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Forbcs, 
hizo  colocar  la  bandera  americana  a  media  asta,  adhiriendo  así 
espontáneamente  al  duelo.  La  Gazcta  Mercantil  no  publicó 
por  entonces  la  nota  biográfica  prometida,  pues  seguramente 
se  reservó  para  dar  ///  extenso  la  colaboración  de  D.  Mariano 
Lozano  que  subscribió  con  el  pseudónimo  conocido  y  apareció 
en  las  columnas  de  La  Gazeta  durante  varios  meses  del  año 
siguiente.  a. 
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Es  indudable  que  la  muerte  del  Deán  fué  solemnizada  con 
respeto.  Hasta  sus  enemigos  se  lo  guardaron.  En  cuanto  a  sus 
amigos  más  inmediatos,  Lozano,  desde  luego,  y  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa,  hicieron  decir  un  funeral  en  la  Catedral,  que 
se  realizó  el  30  de  enero  con  asistencia  del  senado  eclesiástico 
y  de  una  concurrencia  nutrida  y  selecta  que  llevaba  al  templo 
el  testimonio  de  su  rendido  homenaje.  Tampoco  le  faltó  el 
reconocimiento  oficial  por  sus  servicios  al  país.  El  año'  siguiente 
a  su  muerte  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ejer- 
cido por  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  tomaba  espontáneamente 
la  iniciativa  de  elevarle  un  monumento  en  el  cementerio,  el 
que  se  inauguró  dos  años  después.3  La  posteridad  tampoco  le  ha 
sido  ingrata.  En  Córdoba  se  le  erigió  una  estatua  en  su  mag- 
nífico parque  público,  que  lleva  el  nombre  de  Sarmiento4,  uno 

3  Consistió  en  una  columna  de  mármol  que  aún  existe,  a  pesar  de 
haber  sido  trasladados  a  Córdoba  los  restos  del  Deán,  como  se  dice  en 
el  texto,  con  esta  sencilla  inscripción:  "El  gobierno  de  Buenos  Aires  a  la 
memoria  del  Deán  doctor  Gregorio  Funes".  En  su  Archivo  figura  una 
nota  de  Agustín  Garrigós  a  Mariano  Lozano  de  30  de  noviembre  de  1830 
que  dice:  "El  gobierno  trata  de  colocar  un  monumento  en  el  sepulcro 
del  buen  patriota  doctor  Funes  en  el  cementerio  del  Norte  y  el  señor 
Ministro  ha  encargado  se  pregunte  a  usted  si  en  la  época  del  señor  Guido 
(el  General  Tomás  Guido,  que  fué  ministro  de  gobierno)  se  expidió  algún 
decreto  recordándole  este  obsequio  a  su  memoria.  En  el  ministerio  no 
aparece  nada  a  este  respecto  y  si  usted  recuerda  algo  espero  tendrá  la 
bondad  de  comunicármelo  para  ponerlo  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro". En  9  de  febrero  de  1832  el  jefe  de  Policía  D.  Gregorio  Pedriel 
también  invitó  al  señor  Lozano  a  presenciar  la  exhumación  del  cadáver 
"en  su  carácter  de  albacea  del  finado".  Pero  no  era  albacea,  pues  no 
existió  testamento,  sino  representante  legal  de  los  herederos.  (Archivo 
del  doctor  Gregorio  Funes,  III,  págs.  529-530). 

*  El  monumento  que  va  reproducido  en  estas  páginas  es  una  bella 
v  majestuosa  obra  de  arte  de  que  es  autor  el  escultor  argentino  Lucio 
Correa  Morales,  de  grata  memoria.  Lleva  en  su  base,  rodeada  de  figuras 
alegóricas,  la  siguiente  inscripción:  "Deán  D.  D.  Gregorio  Funes,  Político, 
Universitario,  Historiador,  1749-1829".  Y  luego:  ALMAE,  ECCLESIAE, 
CATHEDRALIS  OLIM,  DECANO,  SCIENTIIS,  ET  ARTIBUS,  PRO- 
MOVENDIS,  SCRIPTORI,  INDEFESSO,  INREBUS,  ARDUIS,  VIRO  DE 
PATRIA,  MERITISSIMO,  ECCLESIASTICUM,  CORDUBENSE,  SEXTO 
IDUS.  DECEMBRIS,  AN,  MCMXI. 
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de  sus  primeros  biógrafos  en  las  páginas  de  sus  Recuerdos  de 
Provincia.  Al  cumplirse  el  segundo  centenario  de  su  muerte, 
en  1949,  sus  restos  fueron  trasladados  a  la  Catedral  de  Córdo 
ba  con  los  mayores  honores  oficiales  y  populares,  sin  que  falta- 
ran en  ellos  los  rendidos  por  las  clases  intelectuales  y  universi 
tarias.5  Al  cabo  de  tantos  años  fué  reiteramente  reconocido, 
pues,  el  Deán  Funes  como  uno  de  los  grandes  ciudadanos  de 
la  república  cuya  obra  de  historiador,  de  polemista,  de  univer- 
sitario y  de  político  revolucionario  merece  el  homenaje  de  las 
generaciones  sucesivas. 


Hemos  hecho  con  el  lector  la  evocación  de  su  vida  y  de  sus 
obras  a  lo  largo  de  una  existencia  prolongada,  en  que  se  des 
arrolló  su  talento,  su  erudición,  su  amor  por  las  cosas  del  espí 
ritu  y  su  devoción  por  la  independencia  americana  a  la  que 
sirvió  sin  desfallecimientos.  Reconsideremos  ahora  sus  hechos 
y  las  notas  de  su  personalidad,  tan  singular  como  descollante. 

5  Frente  a  la  urna  que  guarda  sus  restos,  una  gran  placa  de  mármol 
dice  en  letras  de  oro:  "La  Nación  Argentina  al  Deán  doctor  Gregorio 
Funes,  1749  -  25  de  mayo- 1919.  Deán  doctor  Gregorio  Funes.  Primer 
historiador  de  la  patria"'.  Otras  inscripciones  rezan  así:  "Salvad  en  vuestra 
constitución,  ante  todas  cosas,  al  pobre:  El  Estado  no  tiene  derecho  sobre 
la  miseria".  Gregorio  Funes  (1814).  Homenaje  del  gobierno  y  pueblo  de 
Córdoba  en  el  bicentenario  del  natalicio  del  Deán  doctor  Gregorio  Funes. 
1749-25  de  mayo-1949".  "Las  luces  de  la  razón  y  la  religión,  propagada* 
por  la  enseñanza  pública  deben  tarde  o  temprano  hacer  la  felicidad  de 
los  que  mandan  y  los  que  obedecen".  Gregorio  Funes  (1813).  Homenaje- 
de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba  al  ilustre  Rector  y  Reformador 
de  sus  estudios,  en  ocasión  del  segundo  centenario  de  su  nacimiento: 
1749  -  25  de  mayo  -  1949. 

La  urna  lleva  esta  sencilla  inscripción:  "Deán  doctor  Gregorio  Funes. 
1749-  1829.  Homenaje  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba". 

Por  último,  en  la  calle  que  lleva  su  nombre  en  su  ciudad  natal  una 
placa  de  bronce  lo  recuerda  así:  "1749  -  Gregorio  Funes  -  1829.  Padre  cu 
la  patria,  consagróle  a  ésta  los  prestigios  de  su  pluma  y  de  su  verbo  incom- 
parables. Pro  legibus,  templo,  patria,  civitate  et  civibus.  Córdoba  al  pri- 
mogénito de  sus  tres  hijos  más  ilustres". 
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Uno  de  los  rasgos  típicos  de  esa  personalidad  es  su  espon- 
táneo talento,  su  clara  inteligencia  de  los  fenómenos  políticos 
y  sociales  y  su  aplicación  a  su  análisis.  Tuvo  amor  por  el  estu- 
dio, por  ampliar  en  la  medida  de  lo  posible  los  conocimientos 
que  iba  adquiriendo  y  también  por  poder  actuar  en  medios 
más  propicios  a  su  cultura  que  la  aldea  colonial  donde  nació 
y  transcurrieron  su  adolescencia  y  los  años  mejores  de  su  edad 
madura.  Sin  embargo,  tuvo  por  Córdoba  una  adhesión  espiri 
tual  nunca  desmentida,  y  cuando  huyendo  de  la  vida  pública 
vivió  alejado  de  ella,  esperó  siempre  volver  allí  hasta  en  sus  úl- 
timos días  en  que  viendo  que  avanzaba  hacia  él  la  muerte 
deseó  fervorosamente  ir  en  su  compañía  a  que  le  cerraran  los 
ojos  los  seres  de  su  sangre  que  lo  amaban  y  respetaban  reveren- 
c talmente,  y  a  los  que  él  no  dejó  nunca  de  amar  y  de  recordar 
con  emoción.  Múltiples  testimonios  existen  de  ello,  que  no  hay 
objeto  ahora  en  evocar  de  nuevo.  Pero  sí  cabe  repetir  que  su 
correspondencia  íntima  muestra  que  tenía  un  espíritu  lleno 
de  ternura  para  quienes  estaban  cerca  de  su  corazón  y  que 
pensó  siempre  en  ellos  con  generosidad  y  nobleza  en  la 
in  tención. 

Los  hombres  más  importantes  que  el  país  poseía  en  los  días 
iniciales  de  su  actuación  le  prodigaron  su  amistad.  Así  que 
se  hizo  conocer  en  Buenos  Aires  por  su  Carta  Crítica,  cons; 
derada  célebre  a  justo  título,  fué  ganando  voluntades,  afectos 
y  estimación.  Bastaría  recordar  cómo  lo  consideró  y  agasajó 
Lavardén  entre  los  hombres  de  letras,  amén  de  Joaquín  Aran- 
jo  e  Hipólito  Vieytes,  sus  espontáneos  amigos,  para  apreciar 
que  la  finura  de  su  talento  seducía  y  que  se  imponía  a  los 
demás  su  gracia  de  escritor,  su  rica  erudición  y  la  afabilidad 
de  sus  maneras.  Luego  fueron  sus  amigos,  también  conquista- 
dos espontáneamente,  Juan  José  Castelli,  Mariano  Moreno,  Ma- 
nuel Belgrano,  Bernardino  Rivadavia,  Juan  Martín  de  Puey 
rredón,  Bernardo  Monteagudo  y  todo  el  grupo  de  poetas  y  es- 
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critores  que  presidieron  la  renovación  espiritual  de  Rivadavia. 
De  algunos  lo  alejaron  las  inevitables  disidencias  políticas  cuan 
do  no  otras  razones  que  habrán  de  considerarse  por  separado. 
Pero'  ha  de  anticiparse  que  como  se  ha  consignado  en  la  parte 
pertinente  de  este  libro,  no  quebró  nunca  sus  vinculaciones 
personales  con  Mariano  Moreno,  aunque  erróneamente  se  ha 
creído  lo  contrario,  juzgando  con  ligereza  la  oposición  de  opi- 
niones entre  ambos  al  resolverse  la  incorporación  de  los  dipu- 
tados de  las  provincias  a  la  Junta  de  Mayo.  En  cuanto  a  amigos 
personales,  los  tuvo  con  profusión  y  le  fueron  leales  en  vida 
y  en  muerte,  lo  que  prueba  que  merecía  su  amistad. 

Se  ha  repetido  mucho  que  Funes  no  fué  un  hombre  sincero 
y  que,  por  el  contrario,  mostró  su  falsedad  en  innúmeros  casos. 
El  primero  que  se  le  señaló  fué  con  respecto  a  Liniers,  su  ami- 
go, y  puede  decirse  su  protector  durante  su  efímero  virreinato. 
Sabe  el  lector  de  este  libro  que  al  producirse  la  Revolución  de 
mayo  se  hallaron  en  campos  opuestos.  Pero  el  hecho  real  y  no 
negado  por  nadie  es  que  el  Deán  no  calló  ni  sus  sentimientos 
ni  sus  opiniones  frente  al  amigo  a  quien  consideró  descarriado 
y  trató  en  todas  formas  de  hacerlo  entrar  en  su  pensamiento 
revolucionario,  como  hizo  cuanto  pudo  después  por  salvarle 
la  vida  cuando  por  decisión  propia  la  comprometió.  Pudo  Li- 
niers ser,  como  en  1806  y  1807,  el  caudillo  de  una  causa  popu 
lar;  pero  prefirió  conservarse  leal  servidor  de  la  decaída  corona 
de  España,  a  cuyo  servicio  se  había  puesto.  Será  siempre  un 
absurdo  inadmisible  que  se  le  impute  al  Deán  Funes  no  haber 
abandonado  las  filas  de  la  independencia  para  hacerse  un  cóm- 
plice de  la  reacción  española  contra  la  causa  americana  que 
abrazó  con  patriotismo  y  nobleza  insuperada.  En  cuanto  a  su 
pretendida  insinceridad,  el  biógrafo,  después  de  la  compulsa 
de  la  copiosa  documentación  en  que  basa  sus  opiniones,  ha  de 
declarar  que  no  ha  hallado  ni  un  solo  indicio  que  la  compruebe. 
El  Deán  tenía  otros  defectos,  no  ése,  como  cayó  en  otros  extra- 
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víos  que  no  se  le  dispensan  en  estas  páginas,  pero  aparece  ante 
sus  hechos,  sus  cartas  y  sus  actitudes,  siempre  veraz,  categórico 
j  claro,  hasta  cuando  cae  en  errores  imperdonables.  No  practicó 
el  disimulo  ni  se  mintió  amigo  cuando  fué  adversario. 

Pero  en  cuanto  a  su  temperamento  hay  mucho  que  decir, 
que  considerar  y  que  medir.  Es  un  hecho  positivo  que  su  pa- 
triotismo y  su  participación  en  la  Revolución  le  acarrearon  su 
ruina  personal.  El  virrey  Abascal  dió  cuenta  de  toda  su  fortu- 
na en  el  Perú,  perdió  los  bienes  que  poseía  en  España  y  los 
accidentes  de  la  guerra  de  la  independencia  y  de  la  subsiguiente 
guerra  civil  en  las  Provincias  Unidas  lo  redujeron  literalmente 
a  la  miseria.  Desde  que  obtuvo  su  libertad  en  1812  de  la  prisión 
que  se  le  impuso  a  consecuencia  del  proceso  por  un  supuesto 
delito  político  hasta  que  acabó  sus  días,  hubo  de  lamentarse 
día  a  día  del  acosamiento  de  la  pobreza,  de  la  que  lograba  sal- 
varse momentáneamente  por  trabajos  periodísticos  cuando  no 
por  la  munificencia  de  algunos  amigos  que  fueron  en  su  ayuda. 
Fué  ésa  también,  sin  duda  alguna,  causa  indirecta  de  su  caída 
en  el  bolivarismo.  Aparte  de  la  seducción  que  pudo  ejercer  en 
su  espíritu  la  personalidad  inmensa  de  Bolívar,  es  lo  cierto 
que  vió  en  él  al  hombre  que  providencialmente  podía  salvarlo 
de  sus  continuas  angustias  de  dinero.  No  fueron  las  angustias 
de  un,  día.  Fueron  la  tortura  de  toda  una  vida,  además  traba- 
jada por  continuos  males  físicos  que  le  hacían  proclamar  "su 
inutilidad",  con  más  sinceridad  de  lo  que  podría  suponérsele. 
Su  bolivarismo,  al  que  no  lo  atenúa  aquella  causa  determinante 
de  su  conducta,  tiene  todavía  en  su  contra  una  circunstancia 
agravante  en  grado  máximo.  En  cuanto  a  la  política  del  Río 
de  la  Plata,  Bolívar  fué  el  polo  opuesto  de  Rivadavia.  Hasta  el 
día  en  que  el  Deán  se  pronunció  en  favor  de  Bolívar  había 
secundado  la  obra  de  Rivadavia  y  recibido  de  él  muestras  de 
consideración,  de  estímulo  y  de  ayuda  personal  que  no  tenía 
el  derecho  de  olvidar.  Le  dió  la  espalda  y  se  fué  al  campo  opues- 
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to.  Pero  no  lo  hizo  subrepticiamente  y  con  doblez,  lo  hizo  a  la 
luz  del  día,  que  no  otra  cosa  significó  que  asumiera  su  repre- 
sentación internacional  con  un  cargo  público  que  él  consideró 
erróneamente  también  que  sería  su  salvación  en  sus  apuros 
pecuniarios.  Frente  a  la  conducta  del  Deán,  en  nada  plausible 
ni  disculpable,  se  alzó  la  de  Rivadavia  que  con  una  sin  par 
altura  personal  no  le  hizo  sentir  ni  en  lo  más  mínimo  no  ya  un 
justificado  rencor  sino  ni  siquiera  la  que  habría  sido  más  que 
razonable  reprobación.  Rivadavia  sabía  comprender,  y  porque 
comprendía  excusaba  hasta  las  faltas  más  injustificables. 

Como  no  podía  haberlo  evitado,  una  vez  que  el  Deán  se 
convirtió  en  conmilitón  y  corresponsal  de  Bolívar,  reflejó  en 
su  correspondencia  con  éste  y  los  hombres  de  su  círculo  el 
centido  de  su  conversión  política;  y  menudearon  en  ella  los 
juicios  desfavorables  para  Rivadavia  y  su  obra  de  gobierno,  sin 
que  estuvieran  excluidas  de  esa  correspondencia  algunas  lamen- 
tables intrigas,  que  no  otro  nombre  puede  darse  a  muchas  de 
sus  informaciones  en  que  se  desfigura  la  verdad  tendenciosa- 
mente. Si  se  penetra  en  la  psicología  del  Deán,  se  encuentra 
más  de  una  contradicción  que  tiene  explicación  admisible.  In- 
vadido por  el  desaliento  ante  la  adversidad  implacable,  su 
visión  de  los  hechos  le  turbaba,  cuando  no  llegaba  a  enceguecer- 
lo por  completo.  Fué  siempre,  además,  un  hombre  con  mala 
salud.  En  sus  cartas  íntimas  a  su  hermano  y  sus  sobrinos  se 
hallan  frecuentes  referencias  a  sus  enfermedades,  tanto  en  su 
juventud  como  en  su  madurez  y  ancianidad.  Al  ser  sometido 
a  prisión  en  1811  estuvo  enfermo  en  los  primeros  meses  del  año 
siguiente;  cuando  había  de  pronunciar  su  célebre  oración  del 
2  5  de  mayo  de  1814  en  la  catedral,  se  lamentaba  de  sus  males 
físicos,  y  esto  lo  repitió  en  multitud  de  ocasiones,  lo  que  in- 
fluía necesariamente  en  su  psicología.  Destaquemos  una  sola 
de  sus  cartas  en  que  trata  tema  tan  mortificante,  por  lo  expre- 
siva y  sobria  al  mismo  tiempo.  Es  una  carta  familiar  a  su  sobri- 
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na  Josefa  Funes  de  Cortés,  hija  de  su  hermano  Ambrosio,  ya 
muerto  entonces.  La  llama  "amada  hija  Pepita",  y  entre  otros 
detalles  de  carácter  íntimo,  y  expresándole  cuánto  se  siente 
solicitado  por  Córdoba,  "sin  otro  atractivo  que  el  de  vivir 
entre  los  míos",  le  dice:  "yo  doy  por  bien  empleados  cuantos 
trabajos  he  padecido  en  este  pueble  por  haber  hallado  en  él  un 
temperamento  más  acomodado  a  mi  complexión.  Ahora  dos 
años  hizo  mi  naturaleza  una  gran  revolución  y  me  llené  de 
úlceras  desde  los  pies  a  la  cabeza.  Padecí  todo  un  año,  pero 
después  he  quedado  tan  sano  que  no  siento  la  menor  incomo- 
didad".6 Según  todas  las  probabilidades  lo  que  más  afectaban 
al  Deán  eran  fenómenos  nerviosos  que  repercutían  en  su  estado 
general,  provocándole  perturbaciones  profundas.  El  hecho  de 
que  pasados  los  ataques  se  encontrara  por  un  tiempo  sin  moles- 
tia alguna  contribuye  a  comprobarlo.  Cuando  la  causa  del  mal 
se  atenuaba,  su  salud  parecía  consolidarse,  pero  por  lo  general 
eran  también  ésos,  estados  transitorios,  que  se  renovaban  a  po- 
co, al  sobrevenirle  nuevos  accidentes. 

Su  bolivarismo,  y  sobre  todo  el  desempeño  de  las  funciones 
de  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  cerca  de  las  autorida- 
des argentinas,  le  provocó  lógicamente  un  conflicto  con  su 
nacionalidad,  y  ya  se  ha  visto  que  estaba  dispuesto  a  renun- 
ciarla si  ello  le  era  necesario  para  el  desempeño  de  su  cargo,  así 
como  que  llegó  a  escribir  aquellas  palabras  fatídicas:  "esta  patria 
no  me  conviene".  Antes  había  escrito  también:  "mis  necesida- 
des son  una  consecuencia  de  la  revolución  y  de  haber  nacido 
en  una  patria  tan  ingrata".7  ¡Siempre  sus  necesidades! 

Más  de  un  historiador  ha  atribuido  estas  claudicaciones  del 
Deán  a  la  declinación  de  la  edad,  pero  eran  los  mismos  días  en 

6  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III,  pag.  462.  Carta  del  Deán 
Funes  a  su  sobrina  Josefa  Funes  de  Cortés,  fechada  en  Buenos  Aires  el 
26  de  enero  de  1827. 

7  Carta  a  Bolívar  de  18  de  octubre  de  1825. 
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que  daba  término  a  su  Examen  Crítico,  que  muestra  la  viva- 
cidad de  su  inteligencia,  la  perfecta  coordinación  de  sus  ideas 
y  el  brillo  de  su  erudición  indiscutible.  Sometí  también  este 
punto,  como  el  referente  a  la  extravagante  ortografía  del  Deán, 
al  juicio  científico  del  doctor  Osvaldo  Loudet,  autoridad  indis- 
cutida  en  el  país,  acompañándole  copia  de  dos  de  las  cartas  del 
Deán  sobre  el  tema  tan  ingrato  de  su  renuncia  a  la  naciona- 
lidad. Lo  hice  así  no  sólo  para  conocer  el  punto  de  vista  de  un 
hombre  de  ciencia,  especializado  en  estudios  de  neuropatología, 
sino  por  no  estar  él  solicitado  por  tendencias  históricas  deter- 
minadas, ni  por  la  atracción  ni  la  repulsión  al  personaje  central 
de  este  libro.  Copio  su  respuesta  en  la  parte  pertinente:  "Las 
cartas  de  los  últimos  años  no  traducen  ninguna  disminución 
de  su  vigor  mental.  No  implica  disminución  un  aparente  salto 
de  un  tema  a  otro.  Podría  esto  significar  fatiga  o  impulso  de 
imaginación,  pero  de  ninguna  manera  déficit  intelectual. 
Admira,  en  cambio,  la  claridad  de  las  ideas  y  la  firmeza  del 
razonamiento.  En  estas  cartas  existe  una  sombra  melancólica, 
justificada  por  tantos  agravios  y  tantas  injusticias.  Tristeza 
que  no  es  obscuridad  sino  luz  serena,  quietud  filosófica  de  un 
corazón  siempre  atribulado.  Después  de  cuarenta  años  de  Deán 
— se  acercaba  a  los  ochenta —  "consagrado  por  quince  años  de 
revolución  al  servicio  de  la  patria,  en  que  todo  lo  perdió",  es 
lógica  y  natural  esta  melancolía  de  su  invierno.  El  Deán  Funes 
conservó  hasta  el  fin,  sin  ninguna  claudicación  senil,  la  clari- 
dad de  su  inteligencia  y  el  temple  moral  de  su  carácter". 

Este  dictamen  médico  me  incitó  a  profundizar  el  conoci- 
miento de  los  estados  melancólicos  de  carácter  psicológico  y  no 
patológico  como  los  que  el  doctor  Loudet  atribuye  al  Deán. 
Hallé  entonces  que  en  apoyo  de  su  opinión  militaba  un  docu- 
mento precioso  que  no  le  había  trasmitido.  Es  el  informe  reser- 
vado del  obispo  Moscoso  al  rey  sobre  el  clero  de  su  diócesis, 
fechado  en  Córdoba  el  12  de  abril  de  1800.  Dice  así  de  Funes: 
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"Su  constante  aplicación  a  las  letras  le  han  adquirido  una  sólida 
instrucción,  especialmente  en  la  retórica  y  otros  conocimientos 
convenientes  al  pulpito,  en  tal  manera  que  se  ha  formado  un 
orador  cumplido  y  el  de  preferencia  en  el  obispado".  Dice  el 
autor  de  quien  se  transcriben  estas  referencias  que  el  informe- 
agrega  que  padece  un  mal  "que  por  espacios  lo  trae  melancó- 
lico, y  de  tan  pocas  palabras  que  los  que  no  lo'  hubiesen  comu 
nicado  en  tiempo'  de  su  sanidad  lo  tendrían  por  insociable.  Sus 
compatriotas  que  le  han  conocido  y  tratado  años  atrás,  juzgan 
que  esos  períodos  de  melancolía  y  taciturnidad  le  son  constitu- 
cionales, provenientes  de  su  peculiar  organización,  mas  yo  he 
notado  que  en  estos  últimos  tiempos  le  han  frecuentado  menos, 
y  aun  con  menos  intensidad.  Debo  igualmente  informar  que 
este  eclesiástico  necesita  de  dependencia  y  subordinación  para 
morigerar  su  genio,  propenso  al  predominio".8  Muy  sagaz  el 
señor  obispo.  En  las  líneas  de  su  informe  reservado  se  contiene 
un  retrato  fidelísimo  de  la  personalidad  moral  del  Deán  Funes, 
y  en  una  época  anterior  en  un  cuarto  de  siglo  a  aquella  en  que 
se  advierten  en  él  manifestaciones  tan  desconcertantes  de  su 
conducta.  Corrobora  ese  juicio  la  carta  a  Funes  de  su  amigo 
de  Madrid,  Joaquín  Juan  de  Flores,  en  que  lo  describe  ante 
sí  mismo  como  de  un  carácter  dominante  y  absoluto,  en 
cuanto  le  dice  en  fecha  6  de  agosto  de  1806,  sobre  sus  gestio- 
nes en  la  Corte:  "Pretende  usted  que  en  todo  se  logre  un 
triunfo  completo,  sea  o  no  justo  a  los  ojos  de  los  demás;  que 
el  interés  y  el  modo  de  pensar  suyo  sirva  de  norma  y  regla 
a  los  que  han  de  resolver  en  la  materia,  aun  cuando  conciban 
la  cosa  bajo*  otro  aspecto,  equivocado  o  verdadero  ..." 

Los  estados  melancólicos  del  Deán,  de  que  habla  el  obispo 
Mosccso  en  su  informe,  dejan  de  ser  una  hipótesis  clínica,  aun- 
que perfectamente  fundada,  para  convertirse  en  un  hecho  de 
realidad  incuestionable.  No  sólo  el  obispo  había  observado  esos 

8  Josí:  Iorrf  Rfvfi.lo:  El  Marques  de  Sobre-Monte,  pág.  50,  nota. 


624 


E.L  DEAN  FUNES 


estados  melancólicos  en  el  Deán  sino  sus  compatriotas  que  lo 
habían  "conocido  y  tratado  años  atrás".  Su  recuperación  pos- 
terior no  dejaba  huellas  aparentes,  pero  el  mal  existía  latente 
en  su  constitución  psíquica,  aguzado  en  cada  caso  por  los  pade- 
cimientos morales.  Cualquier  tratado  elemental  de  medicina 
sobre  la  materia  explica  el  caso  y  sus  manifestaciones.  Así,  se 
lee  en  Benon:9  "La  depresión  general,  la  astenia  física  y  men- 
tal, es  algunas  veces  muy  marcada  al  principio  de  la  enferme- 
dad. Su  intensidad  está  en  relación  con  la  intensidad  del  dolor 
moral  y  también  con  las  predisposiciones  individuales.  No  es 
raro  observar  en  algunos  sujetos,  en  este  período  del  comienzo, 
fenómenos  de  exaltación,  de  irritabilidad  y  una  tendencia 
marcada  a  la  cólera.  Tristes,  preocupados,  buscan  el  aislamien- 
to, desean  vivamente  que  las  personas  que  los  rodean  los  dejen 
tranquilos".  En  otro  lugar  del  mismo  libro  dice  su  autor:  "El 
período  en  su  comienzo  es  generalmente  prolongado:  dura 
varios  meses  sino  más  de  un  año.  El  paciente  puede  continuar 
sus  trabajos,  pero  duerme  y  come  mal  y  se  enflaquece;  habla 
raramente  con  los  suyos  y  poco;  esconde  su  dolor".  En  fin,  en 
este  párrafo,  al  hablar  de  las  causas  del  dolor  moral,  causado 
por  las  pérdidas  sufridas  por  el  paciente,  concluye  así:  "En  el 
segundo  período  de  la  enfermedad,  el  pesar,  la  tristeza  del 
paciente,  son  menos  aparentes  que  al  comienzo,  en  razón  de 
la  complejidad  de  su  estado.  En  este  período  en  casi  todos  lo¡> 
enfermos  se  agregan  fenómenos  de  inquetud,  de  ansiedad.  No 
solamente  el  paciente  lamenta  las  pérdidas  que  ha  sufrido  y  se 
queja  del  pasado,  sino  que  aun  se  preocupa  del  porvenir  y  ex- 
presa temores  de  toda  clase".  Estos  ejemplos  clínicos  aparecen 
como  la  reproducción  fiel  de  los  conocidos  estados  psíquicos 
del  Deán  Funes. 

9  Benon:  La  Mélancolik,  pág.  30  v  sietes.  París,  Líbrame  Octave 
Doin,  1925. 
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Resta  aún  establecer  con  precisión  de  qué  patria  hablaba  el 
Deán  cuando  se  expresaba  dispuesto  a  renunciar  a  ella.  Puede 
considerarse  que  está  muy  claro  que  hablaba  de  la  nacionali 
dad  argentina,  pero  no  lo  está  del  todo.  Desde  luego,  ha  de  in 
sistirse  en  que  no  hizo  misterio  de  su  intención:  lo  escribió 
innumerables  veces  y  lo  declaró  categóricamente  en  el  Con- 
greso Nacional,  sin  que  ningún  diputado  expresara  o  insinuara 
siquiera  una  reprobación.  Acompañó  aún  esas  expresiones  de 
la  declaración  también  reiterada  de  que  "lo  único  que  quería 
era  terminar  su  vida  con  honor",  lo  que  significa  que  de  nada 
lo  acusaba  su  conciencia,  que  consideraba  que  su  pensamiento 
era  limpio  y  que  nadie  podía  afeárselo,  cosa  que  no  ocurrió 
tampoco. 

El  Deán  consideró  y  lo  dejó  escrito  que  "la  causa  de  Co- 
lombia a  que  representaba  era  la  causa  de  las  Provincias  Uni 
das";  una  sola  causa,  que  era  la  suya:  la  independencia  de 
América;  y  una  sola  nacionalidad:  la  nacionalidad  americana. 
Las  palabras  del  Deán  que  acaban  de  reproducirse  fueron  publi- 
cadas en  El  Ciudadano  en  contestación  a  un  ataque  que  le  for 
muló  El  Nacional  en  su  número  del  16  de  marzo  de  1826 
en  que  se  preguntaba  si  el  Deán  podía  y  debía  ser  empleado 
de  un  gobierno  extranjero.  Esta  fué  su  respuesta:  "Sí,  debe 
serlo,  porque  la  causa  de  Colombia  es  la  causa  de  las  Provincias 
Unidas  ..."  Estas  palabras  suyas  parecen  indicar  que  su  patria 
era  toda  la  América,  como  lo  proclamó  de  sí  mismo  Mon- 
teagudo  y  como  implícitamente  lo  consagró  San  Martín  cuando 
preceptuó  en  la  Constitución  del  Perú  que  eran  ciudadanos  del 
Perú  todos  los  nacidos  en  América.  Quizá  ese  mismo  senti- 
miento alienta  su  carta  a  Monteagudo,  entonces  ministro  del 
Protector,  en  que  también  se  trasunta  su  melancolía  ante  el 
adverso  destino,  pues  le  dice:  "Véame  usted  aquí,  recogiendo 
por  fruto  de  mis  tareas,  en  una  edad  septuagenaria,  vivir  como 
un  triste  pordiosero  a  expensas  de  la  Providencia".  En  esa 
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carta,  en  que  lo  llama  "amigo  estimadísimo",  se  expresa  así: 
"Si  le  merezco  a  usted  algún  concepto  quiero  que  lo  emplee 
todo  entero  sólo  para  que  crea  en  la  sinceridad  de  mi  regocijo 
al  contemplar  la  buena  suerte  que  disfruta.  Cuando  por  estas 
partes  lo  maltrataba  la  fortuna  y  se  manifestaba  tan  ingrata, 
sus  amigos  murmurábamos  de  sus  rigores;  pero  ella,  más  cuerda 
que  nosotros,  lo  hacía  pasar  por  toda  la  escuela  de  la  adversidad 
para  ponerlo  en  estado  de  que  llenase  con  más  decoro  el  destino 
brillante  que  le  destinaba.  Cuando  usted  hubiese  sido  llevado 
en  alas  de  la  prosperidad,  ¿qué  hubiese  logrado  por  aquí?  ¿Qué? 
Dichas  fugitivas,  pobreza  permanente,  inquietudes  sin  fin".10 
Este  despego  por  la  patria  de  origen  es  peccata  minuta  en 
comparación  con  otros  ejemplos  de  ciudadanos  eminentes  como 
Alberdi,  que  a  pesar  de  ser  considerado,  y  con  justa  razón,  uno 
de  les  hombres  más  eminentes  y  de  más  fulgurante  talento 
que  haya  producido  este  país,  llegó  a  desear  anhelosamente  el 
triunfo  del  enemigo  de  su  patria  en  su  última  guerra  inter 
nacional.  A  tales  extravíos  llevaron  a  veces  la  pasión  política 
o  el  odio  personal,  cuando  no  simplemente  los  embates  del 
agonista  sumido  en  incurable  melancolía.  Más  semejanza  tiene 
sin  embargo  el  caso  del  Deán  Funes  con  el  que  ofrece  el  testa- 
mento de  Rivadavia.  Apesadumbrado  por  la  injusticia  de  que 
fué  víctima  por  parte  de  sus  conciudadanos,  a  cuya  felicidad, 
progreso  y  engrandecimiento  dedicó  todos  los  afanes  de  su 
espíritu,  después  de  soportar  más  de  quince  años  de  obligado 
destierro,  el  primer  presidente  de  la  República  Argentina  con- 
signó en  su  testamento  que  prohibía  que  sus  restos  reposaran  en 
Buenos  Aires.  Ese  rasgo  de  desilusión  y  de  repudio  al  mismo 
tiempo,  tiene  sin  embargo,  sobre  las  palabras  del  Deán,  un 
acento  de  dignidad  ofendida,  que  por  contraste  le  faltó  al 

10  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes,  t.  III.  pág.  22  y  siguientes. 
Carta  del  Deán  Funes  a  Bernardo  Monteagudo.  secretario  de  guerra,  fe- 
chada en  Buenos  Aires  el  1?  de  enero  de  1822. 
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eminente  cordobés.  Quien  cae  en  estados  melancólicos  no  re 
flexiona  siempre  con  lucidez.  El  gobierno  del  Estado  de  Buenos 
Aires  interpretó  aquella  cláusula  del  testamento  de  Rivadavia 
como  una  protesta  intima  del  gran  patriota,  ya  que  al  morir 
sentía  dilacerada  su  alma,  pues  veía  la  nación  que  quiso  orga 
nizar  y  civilizar  debatiéndose  en  medio  de  la  tiranía  y  la  guerra 
civil.  Pero  al  cabo  de  los  años  la  patria  renació.  Fué  entonces 
cuando  el  gobierno  del  Estado  gestionó  y  obtuvo  de  los  alba- 
ceas  testamentarios  que  a  pesar  del  mandato  recibido  consin- 
tieran en  que  la  patria  guardara  los  sagrados  despojos.  La  pos- 
teridad sabe  comprender  generalmente  el  verdadero  móvil  de 
las  acciones  de  los  hombres,  y  eso  es  lo  que  constituye  la  justicia 
postuma. 

Cuando  la  memoria  del  Deán  fué  ultrajada  en  el  cente- 
nario de  su  muerte  y  se  intentó  negársele  méritos  como  primer 
historiador  de  su  patria,  y  también  se  le  imputó  haber  sido 
un  mal  sacerdote,  no  se  hizo  sino  una  alusión  brevísima  a  las 
contradicciones  en  que  incurrió  en  sus  sentimientos  patrióticos, 
sobre  los  que  después  de  lo  dicho  en  estas  páginas  no  hay 
para  qué  volver;  ni  tampoco  en  cuanto  al  significado  y  valor 
real  de  su  obra  histórica,  que  queda  examinada  en  un  capítulo 
especial.  En  cuanto  a  la  integridad  de  sus  sentimientos  religiosos 
sí  cabe  una  nueva  mención  por  el  significado  que  se  atribuyó 
a  la  polémica  iniciada  años  antes  del  centenario  y  proseguida 
entonces  y  aun  posteriormente.11  De  esa  polémica  sale  limpia 

11  Rompió  el  fuego  en  esa  polémica  el  señor  Rómulo  D.  Carbia  en 
la  revista  católica  Criterio  (número  del  11  de  abril  de  1929),  renovando 
sus  ataques  contenidos  en  el  primer  tomo  de  Humanidades.  Desenterró 
un  manuscrito  del  archivo  del  Deán,  titulado  Reflexiones,  a  propósito 
de  la  misión  de  monseñor  Muzzi.  Baste  decir  que  el  Deán  nunca  hizo 
públicas  esas  páginas  para  advertir  que  no  constituyeron  sino  notas  ín 
limas  que  sólo  reflejan  su  modo  de  apreciar  ciertos  hechos  en  un  mo- 
mento dado,  ya  que  nunca  exhibió  su  manuscrito  al  juicio  de  los  demás. 
\parte  de  ello,  ha  de  observarse  que  en  su  réplica  del  número  de  18  de 
abril  de  la  misma  revista,  el  doctor  José  Ignacio  Olmedo  desmenuzó 
los  argumentos  del  detractor,  mostrando  su  falta  de  fundamento.  El  señor 
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la  reputación  del  Deán.  Consistió  en  la  negación  de  todo  mé 
rito  de  su  personalidad  y  en  la  clara  acusación  de  infamia  con 
tra  él  por  parte  de  un  detractor,  y  la  impugnación  a  esas  aser 
ciones  por  obra  de  sus  defensores.  Las  Reflexiones  del  Deán 
de  que  se  habla  en  la  nota  estaban  basadas  originariamente  en 
el  desaire  gratuito  inferido  por  monseñor  Muzzi,  al  arribar  a 
Buenos  Aires,  a  las  autoridades  que  lo  hicieron  objeto  de  la  ma 
yor  cortesía  y  urbanidad.  Se  imputó  al  Deán  haber  desconocido 
en  sus  Reflexiones,  que  deliberadamente  mantuvo  inéditas  entre 
sus  papeles,  el  primado  del  Papa.  Como  lo  demostró  el  doctor 
José  Ignacio  Olmedo  en  su  réplica,  el  Deán  lo  proclamó  cate 
góricamente  en  su  Examen  Crítico,  obra  posterior  a  aquellas 
Reflexiones.  Demostró  también  el  criterio  inactual  del  impug 
nador,  que  a  pesar  de  haber  practicado  la  historiografía  no 
supo  situarse  en  la  época  para  juzgar  de  los  hechos  y  los 
juicios  expuestos.  Solamente  torturando  el  idioma  se  pudo  atri- 
buir al  Deán  Funes  haber  sostenido,  no  la  tolerancia  de  cultos, 
sino  la  absoluta  libertad  de  confesiones  religiosas,  cualesquiera 
fueran  su  sentido  y  sus  principios.  El  texto  de  la  nota  8?  a  su 
traducción  de  Daunou  y  las  ampliaciones  de  sus  juicios  en  el 
Examen  Critico  reducen  a  nada  las  impugnaciones  a  su  or 
todoxia.  Lo  mismo  cabe  decir  de  la  acusación  de  jansenismo 
que  como  ya  se  ha  dicho  constituyó  un  slogan,  esgrimido  pri- 
mero en  España  y  luego  en  América  contra  quienes  no  acep 
Carón  siempre  de  parte  de  la  Iglesia  un  poder  superior  al  del 

Carbia  insistió  en  el  número  del  25  de  abril  y  se  le  contestó  victoriosa- 
mente en  el  número  del  2  de  mayo.  La  dirección  de  la  revista,  por  re- 
solución de  la  autoridad  eclesiástica,  clausuró  el  debate,  que  aún  tuvo  sus 
últimos  ecos  en  La  Nación  del  12,  14  y  16  de  mayo,  como  ya  se  dijo. 
El  señor  Carbia  sostuvo  haber  redactado  otro  escrito,  que  consideraba 
definitivo,  pero  que  no  publicaba  por  habérselo  prohibido  la  autoridad 
eclesiástica,  ofreciendo  'hacer  esa  publicación  con  posterioridad.  No  lo 
hizo:  quizá  no  obtuvo  la  autorización  correspondiente.  Tampoco  publicó 
nunca,  según  ya  se  hizo  constar,  la  prueba  de  las  acusaciones  al  P.  Las 
Casas  de  que  había  falsificado  documentos  para  apovar  sus  juicios 
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gobierno  civil.  El  regalismo  religioso  y  quienes  lo  sostuvieron 
fueron  casi  uniformemente  equiparados  al  jansenismo  y  los 
jansenistas  como  un  grito  de  guerra.  Ni  aun  se  quiso  ver  que  en 
definitiva  el  patronato,  reconocido  y  otorgado  por  la  Iglesia, 
es  en  cierta  manera  una  forma  de  regalismo,  ni  que  el  regalismo 
sólo  fué  condenado^  definitivamente  por  el  Syllabus  de  Pío  IX. 
Baste  repetir  que  el  detractor  enrostra  al  Deán  estas  palabras 
de  la  dedicatoria  "A  la  Patria"  de  su  Ensayo  de  la  Historia  Civil 
que  tanto  lo  honran:  "Había  de  llegar  por  fin  el  día  en  que  no 
fuese  un  crimen  el  sentimiento  tierno  y  sublime  del  amor  a  la 
patria.  Bajo  el  antiguo  régimen  el  pensamiento  era  un  esclavo 
y  el  alma  misma  del  ciudadano  no  le  pertenecía  ..."  Más  de 
uno,  nacido  en  América,  entre  la  causa  de  España  y  la  inde 
pendencia  nacional,  han  preferido  aquélla.  Esto  da  clara  idea 
del  género  de  pasión  que  se  puso  en  las  acusaciones  al  Deán 
tn  el  curso  de  la  mencionada  polémica.12 

En  ella  se  insinuó,  aunque  en  forma  oblicua,  una  especie 
calumniosa  sobre  la  honestidad  de  Funes,  que  habría  estado 
agravada  por  su  investidura  sacerdotal.  Se  la  hizo  soplar  como 
un  venticello  en  vida  del  Deán,  y  aun  la  recogió  Sarmiento  en 
las  páginas  de  Recuerdos  de  Provincia.  Consistió  en  haberle 
atribuido  relaciones  sexuales  con  una  señora  determinada,  las 
que  habrían  sido,  no  sólo  sacrilegas,  sino  también  adúlteras, 
pues  la  señora  en  cuestión  estaba  legítimamente  casada.  La 
imputación  calumniosa  y  la  verdad  real  del  hecho  pueden 
hoy  establecerse  en  toda  su  plenitud.  Desde  luego,  la  imputa 
ción  calumniosa  afectaba  conjuntamente  al  Deán  y  a  la  señora 
Dolores  Alfaro  de  Vera,  esposa  del  coronel  Mariano  Vera,  el 
gobernador  de  Santa  Fe,  ante  quien  el  Deán  realizara  las  ges- 

12  El  señor  Luis  Roberto  Altamira,  en  su  citado  libro  El  Deán  de 
Córdoba,  ha  demostrado  concluventemente  también  la  inconsistencia  de 
las  acusaciones  hechas  contra  Funes  en  esa  polémica   (págs.  100-122)  . 
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tiones  de  pacificación  que  le  encomendara  en  1816  el  Director 
Supremo  don  Juan  Martin  de  Pueyrredón. 

Frente  a  una  publicación  insidiosa  que  se  formuló  por 
primera  vez,  aunque  en  forma  velada,  el  Deán  Funes  resolvió 
acudir  a  la  Junta  protectora  de  la  prensa  de  cuya  creación  fué 
inspirador.  En  el  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional  se  halla 
el  borrador  del  escrito  respectivo,  registrado  bajo  el  N9  387, 
del  que  copio  los  siguientes  párrafos,  extraídos  de  su  manus- 
crito en  que  después  de  hacer  alusión  a  su  iniciativa  sobre  la 
libertad  de  imprenta  dice:  "Debo  suponer  ante  todas  cosas 
que  la  libertad  de  la  prensa  sólo  ha  sido  introducida  en  obse- 
quio de  las  grandes  miras  de  utilidad  y  beneficencia  pública. 
Es  preciso  convenir  que  los  escritos  que  atacan  las  acciones 
domésticas  de  un  hombre  privado  salen  del  círculo  a  que  se 
extiende  esa  libertad.  La  razón  es  porque  esas  acciones  do- 
mésticas del  hombre  privado  o  se  concentran  en  sí  mismas 
o  tienen  muy  poca  relación  con  el  público.  Si  ellas  son  daño- 
sas a  algún  particular,  el  que  tenga  que  quejarse  puede  per- 
seguir la  reparación  de  su  ofensa  por  vías  legales.  Ya  por  estos 
solos  principios  prepara  el  convencimiento  al  abuso  que  ha 
hecho  de  la  prensa  el  autor  de  quien  me  quejo,  pero  para  que 
la  Junta  penetre  todo  el  fondo  de  su  insolente  mordacidad  y 
desvergüenza  llamo  toda  su  atención  sobre  el  artificio  de  que 
se  vale  el  detractor.  Sin  duda,  que  si  el  peso  de  la  ley  cayese 
sobre  él  y  parara  en  lo  principal  advertiría  que  omitiendo 
nombrar  las  cosas  por  sus  propios  nombres  se  sirve  de  pala 
bras  de  doble  sentido,  de  equívocos  y  alusiones.  Esta  es  una 
de  las  cosas  que  encontrará  la  Junta  en  las  cláusulas  subraya- 
das, y  con  que  quiso  dar  a  entender  que  yo  tenía  un  ilícito 
trato  con  una  señora  llamada  Dolores.  Nada  me  sería  más 
fácil  que  desvanecer  esta  otra  calumnia;  pero  yo  estoy  en 
posesión  de  mi  inocencia  y  nada  puede  favorecer  a  un  calum- 
niador el  que  vo  omita  esclarecerla  para  libertarse  de  la  pena 
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a  que  se  hizo  acreedor  por  su  insolente  abuso.  Este  se  halla  so- 
bradamente calificado  con  sólo-  el  hecho  de  haber  procurado 
arruinar  mi  crédito  y  manchar  la  reputación  de  una  señora 
de  honor,  poniendo  en  mucho  rícelo  la  tranquilidad  de  su 
matrimonio,  sin  que  de  su  vil  y  cobarde  manejo  resulte  otro 
beneficio  ni  público  ni  privado  que  el  gustar  su  bárbaro  placer 
de  habernos  difamado". 

A  continuación  el  Deán  insiste  sobre  la  incriminación  de 
que  ha  sido  objeto  y  escribe:  "Nada  debe  ser  más  estimable 
que  el  honor  para  un  anciano  eclesiástico  constituido  en  dig 
nidad  y  para  una  señora  bien  nacida,  casada  y  de  muchas  obli 
gaciones.  Si  nada  importa  tanto  al  bien  del  Estado  como  el 
respeto  a  las  leyes,  es  del  interés  público  que  los  hombres  de 
bien  no  sean  calumniados.  No  debe,  pues,  quedar  impune  el 
agresor  de  nuestro*  crédito.  La  ley  clama  por  un  castigo  tanto 
más  difamante  cuanto*  ha  sido  su  esfuerzo  para  que  envuelto 
bajo  el  velo  del  disfraz  no  pudiésemos  evitar  los  tiros  de  su 
pica  homicida.  A  más  de  este  agravio  capital  contienen  otros 
las  cláusulas,  si  no  de  tanto  bulto,  a  lo  menos  del  que  basta 
para  constituir  al  agresor  en  la  más  seria  responsabilidad". 
Luego  hace  estas  consideraciones  sobre  su  situación  personal: 
"Nada  es  más  raro*  en  el  mundo  como  esa  altiva  indiferencia 
que  hace  al  hombre  superior  al  atrevimiento  de  que  se  le 
echen  en  rostro  groseramente  sus  defectos.  Por  lo  que  a  mí 
toca  los  confieso  de  buena  fe;  pero  protesto  que  carezco  de 
ese  estoicismo  capaz  de  autorizar  con  mi  tolerancia  a  un  hom- 
bre de  tan  espesa  educación  como*  el  autor  del  papel,  para  que 
ultraje  mis  respetos.  Si  esto  fuee  permitido  dejaríamo  de  jac- 
tarnos de  ser  más  cultos  que  los  bárbaros,  y  sería  preciso*  con- 
venir en  que  la  libertad  de  la  prensa  es  muy  opuesta  a  los 
progresos  de  la  civilización  que  suaviza  las  costumbres  y  entra 
en  el  plan  de  disciplina  pública  inseparable  de  toda  buena  edu- 
cación". En  la  parte  final  dice:  "Por  todo  lo  expuesto  en  este 
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escrito,  y  las  demás  consideraciones  que  excitará  en  la  hono- 
rable Junta,  a  V.  V.  pido  y  publico  que  habiéndome  presen- 
tado se  sirvan  declarar  que  ha  hecho  abuso  de  la  prensa  el 
autor  del  papel  indicado".13 

La  actitud  adoptada  por  el  Deán,  según  lo  acredita  su 
manuscrito,  tenía  dos  propósitos  fundamentales:  no  perma- 
necer en  silencio  ante  la  incriminación  de  que  era  objeto,  bus- 
cando al  mismo  tiempo  el  castigo  del  culpable,  y  no  lanzarse 
a  ventilar  en  los  estrados  judiciales  la  honestidad  de  la  señora 
aludida  y  su  propia  honestidad.  Su  reacción  está  llena  de  digni- 
dad; y  en  cuanto  a  lo  segundo,  no  puede  dudarse  que  una  ra- 
zón de  delicadeza  personal  le  dictaba  esa  conducta. 

La  maledicencia,  que  nunca  se  duerme,  continuó  repitiendo 
la  afrentosa  especie,  aun  después  de  muerto  el  Deán  quien  no 
perdió  nunca  por  ello  la  estimación  de  sus  amigos,  pues  no  fué 
recogida  seriamente  ni  por  sus  adversarios  y  enemigos.  Pero 
siguió  repitiéndose  después  de  su  muerte  durante  años  y  años. 
Aunque  sea  insistir  en  un  lugar  común,  "de  la  calumnia  algo 
queda".  La  recogió  así  Sarmiento,  y  no  sólo  la  recogió  sino  que 
la  acogió  también,  aunque  sin  fundamento  alguno  como  va 
a  verse.  En  el  tomo  III  de  sus  Obras  completas,  destinado  a 
sus  Recuerdos  de  Provincia,  se  lee  en  la  página  131  que  hallán- 
dose en  el  Vauxhall  "rodeado  de  aquella  familia  postuma  a  su 
vida  pública,  a  las  virtudes  de  su  estado  y  aun  a  la  edad  ordi 
naria  de  las  emociones  más  suaves  del  corazón  al  aspirar  el 
perfume  de  una  flor,  el  Deán  se  sintió  morir,  y  lo  dijo  así  a  los 
tiernos  objetos  de  su  cariño,  sin  sorpresa  y  como  de  un  acón 

!3  No  he  encontrado  en  el  Archivo  de  Manuscritos  del  Deán  de  la 
Hiblioteca  Nacional  otros  antecedentes  complementarios  de  este  escrito. 
No  puede  siquiera  asegurarse  (pie  llegara  a  substanciarse  ante  la  Junta 
protectora  de  la  prensa,  pues  tampoco  he  hallado  en  los  archivos  públicas 
la  documentación  que  lo  compruebe.  No  tiene  tampoco  el  hecho  mayor 
importancia  dado  el  texto  del  documento  del  Deán  en  cuanto  se  limita 
i  solicitar  que  se  declare  (pie  se  había  incurrido  en  abuso  de  la  libertad 
<lc  prensa. 
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tecimiento  que  agrada".  Tratándose  de  un  hombre  como  Sai- 
miento  y  de  una  obra  de  los  prestigios  de  Recuerdos  de  Proi  iir 
cin  hubiera  sido1  inexcusable  no  recoger  sus  afirmaciones,  por 
gratuitas  que  sean,  sobre  tan  malhadado  asunto,  persiguiéndose 
como  se  persigue  en  este  libro  el  establecimiento  de  la  verdad. 
No  puede  olvidarse  y  menos  negarse  que  Sarmiento  aun  con 
toda  la  carga  de  su  talento  y  su  autoridad,  es  un  autor  que 
demasiado  a  menudo  aventura  juicios  y  asertos  totalmente  des- 
provistos de  fundamento.  Los  ejemplos  podrían  multiplicarse, 
pero  carecería  ello  de  objeto,  pues  es  un  hecho  conocido  y  com- 
probado. Tomadas  al  pie  de  la  letra  las  afirmaciones  que  deja 
formuladas,  son  de  una  gravedad  insólita,  más  por  lo  que  sugie- 
ren que  por  lo  que  dicen,  y  van  mucho  más  allá  que  el  im- 
preso que  el  Deán  refutó.  No  sólo  le  atribuye  al  Deán  en  forma 
oblicua  haber  tenido  públicamente  una  manceba,  sino  también 
haber  procreado  hijos  en  ella. 

El  autor  de  este  libro  ha  estudiado  la  personalidad  del  Deán 
con  la  mayor  suma  de  buena  fe,  sin  prevenciones  favorables  ni 
hostiles,  como  cree  que  toda  la  obra  lo  demuestra.  Este  punto, 
que  de  manera  tan  profunda  afecta  a  la  moral  y  a  la  honesti 
dad  del  Deán  Funes  como  sacerdote  y  como  hombre,  lo  ha 
profundizado  en  cuanto  le  ha  sido  posible  y  va  a  continuación 
el  resultado  fiel  de  sus  investigaciones,  lealmente  expuesto. 

El  Deán  Funes  tuvo  amistad  y  vinculación  de  negocios  des- 
de los  días  de  la  revolución  de  mayo  con  el  antes  nombrado 
Don  Mariano  Vera.  Se  recordará  que  en  el  proceso  político  a  que 
fué  sometido  el  Deán  en  1811,  el  señor  Vera  declaró  como 
testigo  refiriéndose  indirectamente  a  las  visitas  que  reiterada 
mente  le  hizo  en  la  casa  de  su  residencia.  Desde  entonces  y  qui- 
zá desde  tiempo  atrás  y  hasta  la  muerte  del  Deán,  la  relación 
entre  ambos  fué  ininterrumpida.  Casi  tres  años  antes  de  aquella 
fecha,  en  4  de  enero  de  1809,  Vera,  que  residía  en  Buenos  Aires, 
se  casó  por  poder  con  doña  Dolores  de  Paula  de  Alfaro  y  Ma- 
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ciel,  hija  de  don  Manuel  de  Alfaro  y  de  doña  María  de  los  Do- 
lores Maciel,  todos  santafecinos.  En  1812  quedó  la  esposa  en 
Buenos  Aires,  y  el  esposo  partió  a  Santa  Fe  donde  prestó  servi- 
cios militares.  El  año  siguiente  era  ya  capitán  de  las  milicias 
cívicas.  Avanzó  en  su  carrera  y  alcanzó  algún  prestigio,  pues 
en  1815  el  Cabildo  de  Santa  Fe  lo  comisionó  para  que  recabara 
del  Director  Supremo  el  armamento  necesario  para  defender 
a  la  provincia  de  la  penetración  artiguista.  Reanudó  en  tal  oca- 
sión su  vinculación  personal  con  el  Deán  Funes,  alejado  por  el 
momento  del  escenario  político,  y  entregado  sólo  a  la  redacción 
de  su  Ensayo  Histórico.  En  cuanto  a  su  misión,  en  nombre  del 
Cabildo  de  Santa  Fe,  el  gobierno  nacional  prefirió  realizar  el 
envío  a  aquella  provincia  de  una  expedición  auxiliadora  que 
puso  al  mando  del  general  Juan  José  Viamonte.  Esta  expedición 
fué  mal  recibida,  y  el  mismo  Vera  realizó  la  resistencia  contra 
ella  por  entender  que  la  política  del  Director  Supremo  vulne- 
raba la  autonomía  de  Santa  Fe.  Al  año  siguiente  una  elección 
más  o  menos  popular  investía  a  don  Mariano  Vera  como  gober- 
nador de  Santa  Fe.  Cuando  el  Deán  Funes  fué  encargado  de 
su  misión  pacificadora  a  aquella  provincia,  cuyo  resultado  co- 
noce ya  el  lector,  debió  influir  para  que  el  Director  Pueyrre- 
dón  se  la  confiriera,  su  conocida  relación  cordial  con  el  fla- 
mante gobernador.  Poco  tiempo  ejerció  éste  esas  funciones, 
pues  el  23  de  julio  de  1818  fué  depuesto  por  una  revolución, 
cosa  normal  en  el  período  caótico  de  la  formación  argentina. 
El  jefe  de  la  revolución  fué  el  entonces  comandante  Estanislao 
López  que  a  consecuencia  de  ella  lo  reemplazó  en  el  gobierno. 
El  hermano  de  Vera,  José  Ignacio,  llegó  a  ocupar  a  su  vez  el 
gobierno  de  Entre  Ríos,  adonde  se  trasladó  el  gobernador  de- 
puesto de  Santa  Fe.  Era  este  último  en  1827,  durante  la 
guerra  con  el  Brasil,  comandante  militar  del  departamento  del 
Uruguay. 
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Figuró  después  de  la  guerra  con  el  Imperio,  y  al  producirse 
la  exaltación  de  Rosas  entre  quienes  lo  combatieron  activamen- 
te desde  1831  y  cuando  el  general  Lavalle  emprendió  su  campa- 
ña libertadora  en  Martín  García  el  2  de  septiembre  de  1839 
figuró  en  sus  filas,  y  asistió  al  combate  de  Yeruá.  Preparada 
una  expedición  sobre  Santa  Fe  para  rescatar  a  la  provincia  del 
poder  de  Rosas,  Mariano  Vera  atravesó  con  ella  el  Paraná 
y  se  internó  en  el  Chaco  "en  medio  de  privaciones  y  sufrimien- 
tos inauditos  por  la  falta  absoluta  de  subsistencia,  pues  sólo 
había  hecho  bandear  al  Paraná  algunas  reses  que  muy  pronto 
fueron  consumidas.  La  escasez  de  caballos  con  que  contaban  los 
expedicionarios  fué  otro  de  los  inconvenientes  con  que  tuvieron 
que  luchar,  por  cuya  circunstancia  la  marcha  se  hizo  muy 
lenta".14  Esa  fuerza  se  trabó  en  combate  el  26  de  marzo 
de  1840  con  la  que  mandaba  el  entonces  gobernador  de  Santa 
Fe,  al  servicio  de  Rosas,  Juan  Pablo  López,  y  el  coronel  Vera 
quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla,  con  su  cuerpo  acribillado 
de  lanzazos. 

Así  vivió  y  así  murió,  más  de  diez  años  después  que  el 
Deán  Funes,  el  esposo-  de  doña  Dolores  Alfaro,  quien  con  acuer- 
do pleno  de  su  parte  acompañó  y  asistió  al  Deán  con  la  amistad 
y  la  devoción  que  tuvo  por  él  este  matrimonio,  a  uno  de  cuyos 
hijos  apadrinó.  Esa  asistencia  y  esa  amistad  hacia  un  eclesiás- 
tico envejecido  al  servicio  de  la  patria,  fueron  interpretadas  por 
espíritus  malignos  como  hechos  desdorosos  que  manchaban 
por  igual  al  patricio  ilustre  y  a  ambos  esposos  que  le  tendieron 
la  mano  cuando  lo'  vieron  acosado  por  el  infortunio.  Las  cali- 
dades de  don  Mariano  Vera,  bien  definidas  por  su  conducta 
pública,  convierten  en  una  baja  impostura  la  sola  sospecha  de 
que  pudiera  considerársele  un  "marido  consentido"  cuando  se 
ocupaba  de  asuntos  políticos  y  negocios  comunes  con  el  Deán 

14  Juan  Estan-islao  df  Elías:  Memoria  histórica  sobre  ía  campaña  del 
ejército  libertador  (1839-1SII, 
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Funes,  mientras  su  esposa  permanecía  a  su  lado,  como  lo  com- 
prueban las  cartas  que  van  a  continuación.  Una  de  esas  piezas 
de  correspondencia  está  subscripta  por  el  propio  Deán  y  se  halla 
dirigida  en  1821  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  entonces  el 
general  Martín  Rodríguez.  En  ella  le  dice:  "En  estos  días  se 
han  recibido  dos  cartas  del  coronel  Vera  escritas  desde  Corrien- 
tes, la  una  a  su  mujer,  la  otra  al  mayor  Obando.  En  la  primera 
que  es  la  que  .  .  ."  (faltan  en  el  archivo  las  páginas  siguientes). 
La  otra  carta  la  firma  el  expresado  Vera  y  está  dirigida  al 
Deán  Funes,  fechada  en  Gualeguaychú  el  20  de  junio  de  1827, 
y  reza  así:  "Apreciable  compadre  y  amigo:  Sin  embargo  de 
que  José  Ignacio  habrá  impuesto  a  usted  acerca  de  las  diligen- 
cias que  he  practicado  con  Simeón  y  Estefanía,  acerca  de  los 
terrenos,  acompaño  a  usted  esas  dos  cartas  de  esta  última.  Por 
ella  verá  usted  que  se  presta  a  que  se  vendan  en  papel  y  defiere 
a  cuanto  yo  haga.  Por  parte  de  Simeón  no  hay  embarazo  algu- 
no. En  su  virtud  puede  usted  obrar  del  mejor  modo  posible 
y  agitar  la  venta,  porque  es  preciso  aprovechar  las  circunstan- 
cias. Por  acá  todo  está  tranquilo  y  procuramos  empeñosamen- 
mente  la  organización  de  una  provincia  en  la  que  por  todas 
partes  no  había  más  que  un  desquicio  en  todos  los  ramos  de 
su  administración.  Si  en  ésa  algo  ocurre,  no  omita  comunicarlo, 
como  igualmente  ayudarnos  con  los  conocimientos  y  luces  de 
usted  haciéndome  las  indicaciones  que  considere  necesarias.  Le 
adjunta  a  su  título..."  (el  resto  del  párrafo  es  ilegible), 
y  luego  termina  así  la  carta:  "Es  de  usted  affmo.  compadre  y 
amigo,  Mar"  Vera".15 

El  Deán  Funes  tenía  entonces  78  años  de  edad.  Como  ya 
se  ha  señalado  en  páginas  anteriores  había  entrado  en  la  ancia- 
nidad un  cuarto  de  siglo  antes,  si  se  considera  cómo  se  vivía 
en  aquelal  época,  sin  comodidades,  sin  halagos  materiales  y  sin 
refinamientos.  Fué  víctima  de  achaques  que  él  mismo  se  ocupó 

15  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes  (t.  III,  págs.  4  y  464-65)  . 
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de  señalar  en  su  correspondencia  íntima;  padeció  continuos 
ataques  de  enfermedades  psíquicas  y  orgánicas.  En  1815  se 
declara  "una  caña  rajada",  en  su  carta  al  gobernador  Díaz  de 
Córdoba.  ¿Es  admisible  suponer  que  un  hombre  tal,  viejo,  irre- 
misiblemente viejo  desde  época  tan  remota,  honesto  y  puro  de 
costumbres,  con  un  permanente  respeto  por  sí  mismo  y  desde 
luego  por  su  investidura  sacerdotal,  pudiera  caer  en  la  veleidad 
de  mantener  amores  sacrilegos  y  adúlteros  a  las  puertas  no  sólo 
de  los  ochenta  años  sino  de  la  muerte  misma  con  la  esposa  de 
un  amigo,  adornado  además  de  indudable  valor? 

El  año  1826  el  Deán  compró  con  dinero  proveniente  de 
operaciones  comunes  con  don  Mariano  Vera,  una  casa  en  la 
calle  de  la  Florida,  señalada  entonces  con  el  N9  170,  en  que  se 
instaló,  y  allí  lo  acompañó  la  esposa  de  su  amigo  con  los  hijos 
de  su  matrimonio.  Aquellos  que  llegó  a  insinuar  Sarmiento,  con 
imperdonable  ligereza,  que  fueran  hijos  de  esa  unión  culpable. 
Esa  era  la  familia  que  bajo  el  mismo  techo  acompañó  al  Deán 
Funes  hasta  su  muerte.  El  Deán  dijo  más  de  una  vez  que  la 
consideraba  como  su  propia  familia,  y  esa  expresión  afectuosa 
y  tierna,  que  no  traducía  sino  su  piedad  cristiana,  se  volvió 
contra  él  en  alas  de  la  maldad  movidas  por  la  torpeza.  La  ino- 
cente vinculación  del  Deán  con  esa  familia  era  pública,  y  no 
se  concibe  que  si  algo  culpable  pudiera  haber  existido  se  lo 
exhibiera  a  la  luz  del  día  en  un  desafío  descarado  a  la  mora- 
lidad más  elemental.  Tal  circunstancia  hace  aún  más  invero- 
símil y  despreciable  la  especie  que  por  eso  y  mucho  más  no  se 
vacila  en  calificarla  de  calumniosa  en  este  libro. 

En  la  carta  que  don  Mariano  Lozano  escribió  a  uno  de  los 
herederos  del  Deán,  su  sobrino  Mariano  Serapio  Funes,  a  poco 
de  ocurrir  su  muerte,  y  que  antes  se  ha  reproducido  en  parte, 
hace  referencias  a  la  familia  de  don  Mariano  Vera  que  es  con- 
veniente reproducir  para  mejor  esclarecimiento  del  punto  toda- 
vía. El  señor  Lozano,  como  amigo  íntimo  del  Deán  Funes,  fué 
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nombrado  por  todos  los  herederos  su  representante,  según  po- 
der expedido  en  forma,  para  que  interviniera  en  la  liquida- 
ción de  los  pocos  bienes  sucesorios.  En  los  párrafos  pertinentes 
de  la  referida  carta  dijo  el  señor  Lozano:  "La  señora  doña  Do- 
lores Alfaro  se  interesa  en  la  casa,  y  dice  que  mediante  algunas 
indulgencias  de  ustedes,  ella  podría  recabar  algunos  recursos 
para  lograr  sus  deseos.  En  primer  lugar,  mantiene  un  papel  de 
letra  del  propio  señor  Deán  de  haber  recibido  dicho  finado  de 
su  esposo  de  ella,  el  señor  Vera,  dos  mil  y  más  pesos  en  plata 
efectiva,  y  hoy  el  señor  Espinosa  (el  otro  apoderado)  me  ha 
remitido  una  carta  del  señor  Vera  en  que  le  repite  esa  misma 
cantidad.  A  esto  cree  poder  obtener  900  y  tantos  pesos  del 
señor  don  Juan  Pedro  Aguirre,  que  se  presenta  como  acreedor 
del  señor  Deán  de  restos  de  alquileres  cuando  habitó  su  casa, 
y  espera  que  su  marido  venda  algunos  terrenos  para  completar 
el  valor  de  dicha  casa.  Para  que  ustedes  obren  en  este  particular 
con  todo  el  conocimiento  que  les  sea  necesario,  diré  que  pocos 
meses  antes  de  su  muerte,  le  vi  al  señor  Deán  agitado  en  su 
imaginación,  de  un  modo  fuerte.  Como  yo  observase  esto  le 
pregunté  la  causa,  y  me  dijo:  "Amigo,  sólo  a  usted  podré 
decir  mis  penas  y  conflictos.  Yo  ansio  por  ir  a  dejar  mis  restos 
en  mi  patria,  y  al  lado  de  mi  familia:  la  naturaleza  me  llama 
a  esto,  pero  tengo  que  pugnar,  y  que  abandonar  a  esta  familia, 
que  no  puedo  ser  ingrato  a  ella".  Yo  me  enternecí  de  verle 
ejercer  unos  sentimientos  tan  puros  que  le  contrariaban  su  re- 
solución. Me  esforcé  a  consolarlo,  y  aun  le  levanté  de  aquel 
primer  combate  en  que  le  hallaba,  y  que  agravaba  cada  día  los 
hilos  de  su  ancianidad.  Le  auxilié  con  algunas  ideas  para  que 
salvara  sus  conflictos,  y  se  dispuso  ya  una  vez  a  tomar  arbi 
trios  para  dejar  socorros  a  esta  familia,  y  a  no  ser  tal  vez  la 
revolución  del  l9  de  diciembre  en  ésta,  que  no  sólo  obstruyó 
los  caminos  sino  que  labró  en  su  espíritu  la  desgracia  de  esta 
provincia  y  de  la  muerte  de  su  jefe,  hubieran  tenido  ustedes 
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el  placer  de  verle,  y  yo  el  sentimiento  de  separarme  de  él  y  de 
no  darle  el  último  adiós  en  el  momento  final  de  su  preciosa 
vida".16  Luego  siguen  los  párrafos  transcriptos  antes,  sobre  las 
circunstancias  en  que  asistió  a  aquel  amigo  de  todas  las  horas 
en  las  circunstancias  en  que  murió. 

Adviértase  el  significado'  capital  de  esta  carta  en  que  el 
gran  amigo  del  Deán  que  conocía  todas  sus  intimidades,  al 
dirigirse  a  uno  de  sus  herederos,  le  expresa  sobre  los  deberes 
de  gratitud  que  sentía  el  Deán  para  con  la  familia  de  don  Ma- 
riano Vera  que  se  enterneció  cuando  le  escuchó  expresar  "sen- 
timientos tan  puros".  Esas  palabras  son  lo  suficientemente  elo- 
cuentes para  no  exigir  ni  admitir  siquiera  comentarios  aclara- 
tonos.  Son,  además,  el  desmentido  más  categórico  hasta  de  la 
más  leve  suspicacia  sobre  aquella  vinculación  que  se  mostraba 
"tan  pura",  con  la  familia  Vera. 

Pero  con  lo  dicho  no  he  agotado  el  análisis  del  caso  y  de 
sus  tergiversaciones.  Puedo  agregar  otros  elementos  de  juicio 
de  positivo-  valor  que  destruyen  totalmente  la  degradante 
leyenda. 

Los  afectos  más  entrañables  se  ven  perturbados  desde  que 
entra  en  juego  un  interés  material.  Esta  desgraciada  verdad  es 
de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países.  Familias  que  han 
vivido  en  la  más  estrecha  unión  se  dividen  y  sus  miembros  se 
atacan  y  hasta  se  injurian  al  tratarse  de  la  accesión  a  los  bie- 
nes dejados  por  su  jefe  o  quien  hiciera  sus  veces.  No  es  de 
extrañar,  pues,  que  uno  de  los  miembros  de  la  familia  del  Deán 
(José  Cortés,  casado  con  una  de  las  hijas  de  Ambrosio  Funes), 
recabara  de  don  Mariano  Lozano17  le  dejara  constancia  de  las 
sumas  percibidas  y  entregadas  de  la  sucesión  del  Deán  "para' 
satisfacer  a  algunos  de  los  herederos  en  ésta  (Córdoba),  a  quic- 
io Carta  de  D.  Mariano  Lozano  a  Mariano  Funes,  antes  citada,  repro- 
ducida  en  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes  (t.  III,  págs.  522)  . 

n  Archivo  del  doctor  Gregorio  Funes  (t.  III,  pág.  531)  .  Carta  de  José 
Cortés  a  Mariano  Lozano,  fechada  en  Córdoba  el  19  de  agosto  de  1832. 
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ne  la  malignidad  de  algunos  ha  hecho  entender  que  han  sido 
de  consideración",  y  cómo  se  han  distribuido  algunos  fondos. 
Cita  el  nombre  de  varios  de  los  coherederos  que  se  muestran 
recelosos  de  las  inversiones  realizadas,  y  finalmente  le  dice: 
"Instruyo  a  usted  de  todo  esto  porque  quiero  se  penetre  de  las 
injusticias  de  esta  familia,  que  no  omite  ocasión  de  darme 
disgustos,  suplicándole  que  formando  usted  el  criterio  que 
debe,  reserve  este  asunto  para  sí,  en  el  concepto  que  cualquiera 
distracción  suya  a  este  respecto,  causaría  en  esta  casa  desave- 
nencias de  entidad,  que  me  serían  sensibles  sobremanera", 
etcétera.  Tampoco  es  de  extrañar  que  doña  Dolores  Alfaro, 
que  había  manifestado  al  mismo  don  Mariano  Lozano  a  quien 
entregó  el  precioso  archivo  del  Deán  (sin  poder,  sin  duda, 
apreciar  su  inmenso  valor  histórico)  que  se  interesaba  en 
adquirir  la  casa  del  Deán  de  la  calle  de  la  Florida  y  que  espe- 
raba poder  hacerlo  con  un  dinero  que  le  enviaría  su  marido, 
cambiara  rápidamente  de  actitud  y  mal  aconsejada  se  presen- 
tara demandando  por  vía  judicial  la  propiedad  de  la  casa.  He 
revisado  prolijamente  el  expediente  respectivo18  y  poseo  copia 
completa  de  él.  La  actora,  patrocinada  por  el  doctor  Lorenzo 
Torres,  pretendió  que  los  dos  mil  pesos  que  su  marido  remitió 
al  Deán  fueron  empleados  en  la  compra  de  la  casa,  suma  a  la 
que  el  Deán  agregó  otra  de  menor  importancia.  Extraía  de 
ello  la  consecuencia  de  que  era  ella  la  legítima  propietaria  de  la 
casa  con  perfecto  derecho  de  dominio.  La  acción  fué  contes 
tada  por  los  sobrinos  del  causante.  Abierta  la  causa  a  prueba,  la 
actora  intentó  probar  los  extremos  de  la  demanda  sólo  median 
te  la  prueba  de  testigos,  quienes  se  limitaron  a  declarar  (entre 
ellos  el  señor  Lozano  y  el  señor  José  Joaquín  Araujo)  que  el 
Deán  había  manifestado  en  diferentes  ocasiones,  que  no  pre- 

18  ti  expediente  se  halla  en  el  Archivo  de  los  Tribunales  de  esta  ciu- 
dad de  Buenos  Aires.  Está  caratulado  así:  "Doña  Dolores  Alfaro  c/ herede  - 
ros  del  Deán  Funes",  y  está  registrado  así:  "E\p.  N'  9580". 
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cisaron,  que  era  verdad  que  los  dos  mil  pesos  en  cuestión  pro- 
venían de  una  remesa  del  señor  Vera,  pero  ninguno  puntualizó 
si  constituía  un  préstamo,  un  envío  destinado  a  un  fin  deter- 
minado, o  si  pertenecían  al  Deán  o  al  señor  Vera  siquiera.  Lo 
más  categórico  lo  dijo  el  señor  Araujo,  quien  expresó  que  el 
Deán  le  dijo:  "No  todo  el  dinero  que  ha  importado  la  compra 
es  mi  aporte,  una  parte  pertenece  a  la  señora  de  Vera,  lo  que 
exactamente  no  se  acuerda  si  fué  sólo  a  ésta  o  a  su  esposo  Vera: 
que  tampoco  hace  acuerdo  al  número  de  pesos  que  le  dijo  per- 
tenecían a  éstos,  pero  sí  está  cierto  de  que  la  cantidad  pasaba 
de  dos  mil  pesos".  El  doctor  Pedro  Medrano,  miembro  entonces 
de  la  cámara  de  justicia  y  que  tuvo  en  los  comienzos  de  la 
revolución  una  destacada  figuración,  declaró  que  no  sabe  ni 
le  consta  a  ciencia  cierta  cómo  se  efectuó  la  compra  de  la  casa, 
pero  que  "habiendo  merecido  de  la  bondad  del  finado  señor 
Deán  Funes  innumerables  confianzas",  recuerda  la  de  haberle 
comunicado  hallarse  decidido  a  comprar  una  casa  "para  la  fa- 
milia de  don  Mariano  Vera,  que  como  el  mismo  señor  Deán 
se  expresaba,  la  miraba  como  suya  propia  por  vínculos  de  gra- 
titud y  cariño".  Cuando  el  Deán  realizó  su  propósito  le  "oyó 
las  expresiones  de  satisfacción  y  placer  por  haber  llenado  sus 
deseos".  Debido  a  ello  había  tenido  "el  concepto  de  que  la 
casa  en  cuestión  era  propiedad  de  la  familia  del  señor  Vera, 
ya  por  vínculo  de  generosidad  del  dicho  señor  Funes  o  ya  por- 
que se  hubiere  adquirido  con  parte  del  dinero  que  el  señor 
Vera  hubiera  depositado  en  manos  del  señor  Deán".  Declaró 
haber  tenido  una  sorpresa  al  saber  a  la  muerte  del  Deán  que 
la  familia  de  Vera  no  figuraba  en  la  escritura  de  compra,  como 
así  era  en  efecto,  pues  dicha  escritura  fué  presentada  por  los 
herederos  y  corre  a  fs.  57  de  los  autos,  constando  de  ella  que 
el  Deán  adquirió  para  sí  la  propiedad  y  sólo  él  fué  titular  del 
derecho  de  dominio.  A  nada  más  que  a  lo  expuesto  se  limitó 
la  prueba  de  la  actora,  pues  los  otros  dos  testigos  presentados. 
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de  mucha  menor  significación,  nada  agregaron  a  los  testimo- 
nios analizados.  Ha  de  añadirse,  sin  embargo,  que  la  actora 
presentó,  ya  muy  avanzado  el  curso  de  los  autos  y  vencido  el 
término  de  prueba,  una  anotación  simple,  aparentemente  de 
letra  del  Deán,  con  que  quiso  aquélla  fortalecer  los  extremos 
de  su  demanda.  Era  el  documento  a  que  se  refirió  el  señor 
Lozano  en  la  carta  antes  transcripta,  a  Mariano  Funes.  Sin 
embargo,  la  actora,  al  presentarlo  muchos  años  después,  protes- 
tó que  acababa  de  encontrarlo.  En  realidad  nada  prueba  ese 
documento  por  sí.  No  tiene  fecha  ni  firma,  ni  se  acreditó  en 
forma  legal  que  fuera  de  letra  del  Deán,  aunque  por  mi  parte 
lo  tengo  por  auténtico  por  la  compulsa  que  he  hecho  perso- 
nalmente de  miles  de  documentos  de  su  mano.  Aunque  se 
hubiera  acreditado  en  forma  legal  su  autenticidad,  su  valor 
probatorio  sería  nulo.  Sólo  consta,  bajo  el  título  de  "Cuenta 
con  don  Mariano  Vera",  esta  anotación:  "Saqué  a  crédito  los 
$  1.500  de  fianza  por  mil  doscientos  pesos  de  la  libranza  ofre- 
cida que  aunque  fué  de  1.500  no  recibí  sino  1.200  por  1.000 
de  la  venta  de  los  terrenos".  Figura  a  fs.  133  de  los  autos.  Eso 
es  todo.  Como  el  Deán  tenía  negocios  pendientes  con  el  coro- 
nel Vera,  no  puede  afirmarse  siquiera  a'  quién  pertenecieron 
los  terrenos  de  que  habla  la  anotación. 

Cuatro  fojas  más  adelante  (fo.  137)  y  con  fecha  14  de 
noviembre  de  183  5,  año  26  de  la  libertad,  20  de  la  Indepen- 
dencia y  6  de  la  Confederación  Argentina,  figura  en  el  ex- 
pediente el  alegato  de  la  parte  actora  en  el  que  pretende  que 
la  escritura  presentada  por  los  herederos  fué  simulada,  pues 
ella  personalmente  era  la  titular  del  derecho  cuestionado,  dado 
que  su  marido  envió  al  Deán  el  dinero  para  que  la  comprara 
a  nombre  de  su  familia.  No  lo  probó  en  manera  alguna.  No  es- 
tará de  más  reproducir  un  párrafo  del  alegato  en  que  se  dice 
que  el  Deán,  que  también  contribuyó  con  una  parte  de  di- 
nero suyo  para  la  compra  de  la  casa,  quiso  dejársela  a  su  fa- 
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milia  "en  recompensa  de  los  servicios  prestados.  Estos  servicios 
— agrega —  han  sido  notorios  a  todos  los  amigo  del  Deán  y 
a  los  parientes,  quienes  mejor  que  nadie  saben  que  esa  recom- 
pensa era  muy  mezquina  en  proporción  a  los  servicios,  y  que 
si  ella  era  apreciable  a  nuestra  familia  no  era  sino  por  ver  la 
expresión  de  gratitud  del  señor  Deán  y  cuyo  beneficio,  aun- 
que pequeño,  no  puedo  ni  quiero  cederlo  a  los  herederos  que, 
sabedores  de  todo,  han  tenido  la  poca  generosidad  de  empe- 
ñarse en  mi  desgracia  hasta  el  punto  de  tratar  de  lanzarme 
de  mi  casa,  sin  recordar  lo  que  su  tío  les  mandó  decir  por 
unos  parientes  y  olvidando  que  en  sus  conflictos,  prisiones, 
enfermedades  y  desgracias  no  ha  conocido  el  finado  Deán 
otros  auxilios  que  los  que  nosotros  le  hemos  prestado  con  nues- 
tros intereses,  consideración  que  basta  por  sí  sola  a  que  los 
herederos  renunciaren  a  toda  pretensión",  etc.  Sin  olvidar  que 
en  las  articulaciones  judiciales  los  argumentos  son  de  un  va- 
lor demasiado  relativo,  ha  de  hacerse  constar  que  el  fiscal  y 
el  juez  de  la  causa,  sólo  la  consideraron  a  la  señora  de  Vera 
como  tenedora  de  la  casa,  y  a  título  de  inquilina  la  obligaron 
a  afianzar  el  precio  de  la  locación,  nombrándose  fiador  a  ese 
efecto  al  general  Alvear.  Posteriormente  y  corridos  varios 
años,  en  un  otrosí  del  escrito  de  p.  146,  los  herederos  manifes- 
taron que  el  general  Alvear  había  vendido  su  casa,  "único 
bien  que  se  le  conocía  públicamente  capaz  de  responder"  a 
la  obligación  contraída,  por  lo  que  solicitaron  se  nombrara 
otro  fiador,  que  lo  fué  don  Mateo  García  Zúñiga. 

El  expediente  quedó  paralizado  debido  a  que  doña  Do- 
lores de  Alfaro  emigró  a  Montevideo,  pues  debía  sufrir  las 
consecuecias  de  que  su  marido  hubiera  militado  hasta  su  muer- 
te entre  quienes  se  alzaron  contra  la  tiranía.  En  1843,  los  he- 
rederos legítimos  del  Deán  actualizaron  el  trámite  judicial. 
Al  fo.  186  figura  un  informe  del  juez  de  Paz  de  la  parroquia 
de  San  Nicolás  de  Bari  en  que  hace  constar  que  "el  7  del  mes 
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de  América  de  1842  pasó  nota  este  juzgado  al  señor  ministro 
de  Hacienda  calificando  de  salvaje  unitaria  a  la  expresada 
doña  Dolores  Alfaro.  Constando  así  oficialmente  la  ausencia 
de  la  actora,  el  juez  a  quo  "en  atención  a  que  el  doctor  Don 
Lorenzo  Torres  ha  dirigido  hasta  aquí  sus  intereses  se  lo  nom- 
bra para  que  continúe  la  defensa  de  ellos".  Con  el  defensor 
nombrado  y  con  los  herederos  de  Funes  que  presentaron  en 
sendos  escritos  nuevos  alegatos,  se  sustanció  el  juicio  hasta  que 
el  juez  de  oficio  convocó  a  las  partes  a  un  comparendo  verbal 
en  que  sostuvieron  sus  posiciones  respectivas.  Según  consta  del 
acta  de  fs.  201,  "el  agente  fiscal  se  interpuso  en  este  debate 
exponiendo  que,  efectivamente,  Doña  Dolores  no  tiene  una 
acción  real  por  más  probado  que  se  considere  su  crédito,  sino 
una  acción  personal;  que  para  sostener  lo  contrario  era  pre- 
ciso trastornar  todos  los  principios  elementales  del  derecho; 
que  en  tal  concepto  creía  que  todo  lo  que  puede  pedirse  para 
Doña  Dolores  y  declararse  para  ella  es  el  pago  en  metálico 
con  el  descuento  material  de  los  alquileres  vencidos".  Diferi- 
do el  punto  a  la  decisión  del  juez  por  acuerdo  de  las  partes, 
este  funcionario  falló  el  caso  en  carácter  de  árbitro  arbitra- 
dor  en  el  sentido  indicado  por  el  fiscal,  con  expresa  declara- 
ción de  que  "ni  Doña  Dolores  Alfaro  ni  sus  representados 
(es  decir,  sus  hijos)  tenían  derecho  alguno  a  la  casa  sita  en 
la  calle  de  la  Florida  número  170  que  quedó  por  muerte  del 
Deán  Funes  por  ser  la  acción  que  representaba  meramente  per- 
sonal, que  dicha  casa  exclusivamente  pertenecía  a  los  herede- 
ros ab-intestato  del  referido  Deán;  que  la  testamentaría  de 
este  Señor  es  responsable  de  los  2.200  que  ha  relacionado  la 
Señora  Alfaro".  Se  efectuó  una  liquidación  sobre  esas  bases 
con  descuento  de  los  alquileres  devengados  y  se  mandó  entre- 
gar la  casa  a  los  herederos  y  depositar  el  saldo  en  efectivo  en 
la  Contaduría  General  con  entrada  en  la  Caja  de  depósitos, 
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y  años  después  percibió  esa  suma  la  nombrada  señora  Dolores 
de  Alfaro. 

Sólo  resta  agregar,  como  dato  complementario,  que  la 
casa  fué  vendida  a  don  Manuel  Rodríguez,  contra  quien  de- 
dujo acción  la  expresada  señora  sobre  nulidad  de  todo  lo  ac- 
tuado en  6  de  junio  de  18  58.  La  acción  fué  rechazada,  entre 
otras  razones  legales,  por  haber  pasado  más  de  diez  años  y 
proceder  la  prescripción.  Al  año  siguiente  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  otorgaba  a  doña  Dolores  Alfaro  de  Vera  la  pen- 
sión que  se  le  reconoció  como  viuda  del  coronel  Mariano  Vera, 
muerto  en  acción  de  guerra. 

Así  terminó  este  pleito  y  así  terminó  su  vida  el  matrimo- 
nio Vera-Alfaro,  tan  vinculado  al  Deán  Funes  por  lazos  ho- 
nestos, honrosos  y  plausibles.  De  todos  los  elementos  de  prue- 
ba exhibidos  en  este  litigio  no  se  deduce  ni  la  constancia 
judicial  de  que  el  Deán  se  hubiera  propuesto  comprar  la  fin- 
ca para  la  familia  de  Vera,  ni  tampoco  una  evidencia  moral 
de  que  así  hubiera  sido.  El  señor  Lozano  expresó  en  la  carta 
a  Mariano  Funes  que  él  auxilió  personalmente  al  Deán  con 
algunas  ideas  poco  antes  de  su  muerte  para  calmar  su  aflicción 
por  no  poder  ir  en  ayuda  de  esa  familia.  Según  sus  palabras 
"el  Deán  se  dispuso  ya  una  vez  a  tomar  arbitrios"  para  de- 
jarle socorros.  Lo  mismo  se  dijo  en  el  pleito.  Pero  el  hecho  es 
que  el  Deán  pudo  durante  el  tiempo  que  medió  entre  esas 
confidencias  y  algunas  otras  a  diferentes  amigos,  hacer  su 
testamento  dejando  sus  bienes  por  acto  de  última  voluntad 
a  la  familia  de  don  Mariano  Vera  y  no  lo  realizó.  No  podía 
ser  otro  el  arbitirio  aconsejado  por  el  señor  Lozano.  Parecería 
que  el  Deán  lo  escuchó  asintiendo,  pero  reservándose  para  sí 
su  resolución.  La  explicación  de  que  su  ánimo  apesadumbrado 
por  razones  personales  y  públicas  lo  hacían  mantenerse  inde- 
ciso hasta  que  lo  sorprendió  la  muerte,  es  admisible;  pero  el 
hecho  es  que  al  ocurrir  ésta  no  había  establecido  derecho  real 
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alguno  sobre  su  casa  de  la  calle  Florida  en  favor  de  nadie  y 
que  pasó  por  eso,  según  sentencia  judicial,  a  sus  legítimos  he- 
rederos. 

Sin  hacer  juicios  temerarios  sobre  la  actitud  de  doña  Do- 
lores Alfaro  en  los  autos  sucesorios,  puede  presumirse  que 
fué  mal  aconsejada  al  lanzarla  a  una  verdadera  aventura  judi- 
cial. Aunque  hubiera  probado  todos  los  extremos  de  la  deman- 
da y  la  pretendida  confesión  extrajudicial  del  Deán  de  que 
el  dinero  de  la  compra  lo  recibió  de  su  marido  para  ha- 
cerla a  favor  de  ella  (lo  que  no  puede  admitirse  como  hecho 
real  en  manera  alguna),  ello  no  sería  bastante  por  la  simple 
prueba  de  testigos  para  formalizar  un  acto  traslativo  de  do- 
minio. Finalmente  es  un  hecho  sugestivo  que  su  esposo,  que 
estuvo  en  correspondencia  afectuosa  con  el  Deán  hasta  poco 
antes  de  la  muerte  de  éste,  no  figure  nunca  en  el  largo  ex- 
pediente en  que  su  esposa  actuó  sola  y  sin  su  asistencia.  Pare- 
cería en  todo  caso  que  no  aprobó  tal  demanda,  pues  ni  una 
carta  suya  se  invocó  por  su  esposa  que  ratificara  sus  afirma- 
ciones sobre  el  envío  y  el  destino  de  aquellos  fondos  que  uti- 
lizó en  parte  el  Deán  para  realizar  la  compra. 

Las  declaraciones  de  testigos  como  los  nombrados,  y  como 
el  presbítero  Antonio  Castro,  todos  amigos  íntimos  del  Deán 
y  personas  de  calidad,  son  una  prueba  convincente,  si  aun 
fuera  necesario,  de  que  la  vinculación  del  Deán  Funes  con 
Mariano  Vera,  su  esposa  y  sus  hijos,  fué  sólo  de  limpia  y  pura 
amistad.  Nada  podía  reprocharse  quien  habitaba  públicamen- 
te en  una  misma  casa  con  esa  familia  y  mantenía  con  su  jefe 
una  relación  cordial  en  que  se  entremezclaban  los  asuntos  po- 
líticos, los  intereses  recíprocos  y  el  afecto  personal.  Los  inte- 
reses materiales  del  Deán  eran  menguados  y  está  fuera  de 
duda  que  el  coronel  Vera  le  prestó  ayuda  efectiva,  así  como 
su  esposa.  Aquellos  amigos,  el  doctor  Medrano,  don  Mariano 
Lozano,  don  José  Joaquín  de  Araujo  y  el  presbítero  Castro 
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conocieron  bien  y  respetaban  y  trataron  de  amparar  con  su 
apoyo  la  situación  de  doña  Dolores  después  de  la  muerte  del 
Deán.  Nadie  podría,  con  sensatez,  presumir  que  los  senti 
mientos  de  ella  y  del  Deán  no  fueron  "tan  puros"  como  lo 
dejó  escrito  categóricamente  el  señor  Lozano  en  aquella  car- 
ta íntima  a  uno  de  los  sobrinos  del  Deán,  que  por  ello  mismo 
debe  merecer  completa  fe.  Y  dicho  esto,  demos  por  concluido 
asunto  tan  desagradable. 


Siempre  he  pensado,  y  lo  he  dicho  alguna  vez,  que  toda 
criatura  humana  hace  el  camino  de  la  vida  acompañada  de 
huéspedes  interiores.  Van  con  ella  en  medio  de  la  soledad  o 
de  la  muchedumbre,  un  núcleo  de  huéspedes  interiores  que 
ella  misma  invoca  y  evoca  por  una  incitación  espontánea  de 
sus  ilusiones,  sus  aspiraciones  o  sus  desfallecimientos.  Todos 
llevamos  dentro  de  nosotros  mismos,  sin  sospecharlo  quizá 
a  veces  por  hallarse  en  los  lindes  de  la  subconsciencia,  a  los 
antepasados  que  son  nuestra  propia  tradición  y  nuestra  pro- 
pia historia.  Ellos  mueven  nuestras  acciones  e  inspiran  indi- 
rectamente nuestros  movimientos  en  el  humano  sentir.  Quien 
sueña,  quien  quiere  algo  con  voluntad  o  con  amor,  quien  odia, 
no  reacciona  siempre  por  sí  solo.  Tiene  siempre  huéspedes  in- 
teriores y  secretos  que  lo  alientan  o  lo  detienen  para  obrar 
y  sentir.  Los  desheredados  de  la  tierra,  los  que  sufren  el  ham- 
bre y  el  dolor  de  muchas  injusticias  sociales,  no  llaman  siem- 
pre a  sus  huéspedes  interiores  por  un  movimiento  de  afinidad 
y  simpatía.  Muchas  veces  evocan  esas  imágenes  secretas  y  aun 
ignoradas  golpeados  por  la  desesperación  y  aun  por  el  odio 
que  hicieron  nacer  en  su  alma  figuras  de  exterminio,  a  veces 
de  redención.  Y  todos  llevamos  con  nosotros  al  huésped  eter- 
no, intangible,  inexcrutable;  llevamos  con  nosotros  a  Dios,  a 
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cuya  voz,  a  cuyo  mandato  quedamos  sordos  tantas  veces:  tal 
es  nuestra  humana  flaqueza. 

Por  mi  parte,  he  hecho  el  viaje  de  la  vida  en  compañía  de 
mis  propios  antepasados,  de  quienes  asistieron,  y  no  como  sim- 
ples testigos,  al  nacimiento  y  a  la  formación  de  la  patria.  En 
cuanto  a  la  edificación  de  mi  propio  ser,  trato  de  que  me  acom- 
pañen y  no  me  desamparen  todos  aquellos,  conocidos  de  cer- 
ca o  de  lejos,  que  amaron  la  belleza  y  la  justicia  y  se  aparta- 
ron de  la  vulgaridad.  Dijo  graves  y  profundas  palabras  aquel 
delicado  escritor  que  proclamó  para  sí  su  respeto  reverencial 
sólo  por  el  Ser  Supremo,  la  memoria  de  los  grandes  hombres 
y  el  principio  de  la  belleza. 

Entregado  al  estudio  y  a  la  meditación  desde  mis  prime- 
ros años,  he  revelado  quiénes  han  sido  muchos  de  mis  huéspe- 
des interiores  al  trazar  tantas  páginas  que  les  están  dedicadas. 
Entre  ellos  me  ha  acompañado  constantemente  el  esclarecido 
espíritu  de  Gregorio  Funes,  a  quien  no  lo  he  sentido  nunca 
un  ser  perfecto,  pero  al  que  he  procurado  comprender  en  la 
integridad  de  su  múltiple,  atrayente  personalidad. 

No  sólo  he  analizado  con  dedicación  los  acontecimientos 
de  su  vida  y  su  obra  de  patriota  y  de  escritor,  sino  que 
he  meditado  constantemente  sobre  su  significado.  Al  trazar 
las  últimas  páginas  de  este  libro  en  la  Córdoba  de  su  naci- 
miento, después  de  visitar  de  nuevo  los  lugares  que  más  evo- 
can su  personalidad,  la  Universidad,  la  Catedral,  desde  cuyo 
pulpito  expresó  pensamientos  reveladores  de  su  inteligencia  y 
sabiduría,  y  en  la  que  reposan  sus  restos  mortales;  su  monu- 
mento del  parque  Sarmiento,  el  lugar  donde  estuvo  asentada 
la  casa  en  que  vivió  por  largos  años;  y  las  ruinas  de  la  quinta 
que  debió  ser  su  refugio  y  su  reposo,  lo  siento  frente  a  mí, 
dentro  de  mí,  e  intento  una  vez  más  para  mí  la  formulación 
y  explicación  de  su  psicología,  en  especial  en  aquellos  mo- 
mentos finales  de  su  vida  en  que  estuvo  acosado  por  senti- 
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mientos  contradictorios.  Lo  evoco  ahora  después  de  haber 
recorrido  con  el  lector  su  larga  y  proficua  trayectoria  en  los 
días  en  que  él  mismo,  en  medio  de  sus  achaques  y  frente  a 
la  muerte,  recapitularía,  aun  subconscientemente,  su  paso  por 
la  tierra. 

Sentado  yo  en  un  banco  del  patio  de  la  Universidad  de 
Córdoba,  hundida  la  mirada  en  la  gloriosa  fábrica  elevada  allí 
a  la  ciencia  y  al  arte  tantos  siglos  antes,  y  donde  Gregorio  Fu- 
nes estudió,  enseñó  y  tuvo  la  dirección  de  los  estudios,  siento 
pasar  su  sombra,  que  me  habla  de  aquellos  sitios  para  él  fami- 
liares desde  que  vino  a  la  vida  dotado  de  tan  rico  caudal  de 
talento  y  de  capacidad  excepcional.  La  aldea  en  que  vió  la 
luz,  con  ser  pobre  y  de  población  escasa,  contenía,  sin  em- 
bargo, buenos  estímulos  para  que  quien  quisiera  cultivar  sus 
dones  naturales  pudiera  prosperar,  así  fuera  dentro  de  lo 
relativo.  Los  centros  de  estudios  que  poseía  Córdoba  invi- 
taban a  ese  culto  de  la  inteligencia  que  profesó  Funes  desde 
su  adolescencia.  Pero  el  horizonte  era,  con  todo,  limitado, 
y  hubo  de  sentir  desde  temprano  que  ese  minúsculo  horizonte 
se  cerraba  a  sus  generosos  impulsos  de  perfeccionamiento. 
Aquel  viaje  a  España  para  satisfacer  en  una  de  sus  más  ilustres 
universidades,  si  no  la  más  ilustre,  su  ansia  de  saber,  fué  todo 
lo  que  pudo  realizar  dentro  de  sus  medios  y  dadas  las  obli- 
gaciones que  le  imponía  su  estado  sacerdotal.  La  carrera  ecle- 
siástica debió  ser  para  él  el  único  camino  a  seguir.  Pero  el  jo- 
ven a  quien  se  destinara  a  curatos  de  campaña,  con  desmedro 
de  sus  cualidades  sobresalientes,  como  después  el  hombre  ma- 
duro y  poseedor  de  una  excepcional  sabiduría,  que  sólo  ob- 
tuviera un  deanato,  mientras  lo  aventajaban  quienes  eran  me- 
nos capaces  que  él,  y  aun  alguno  que  se  hallaba  manchado 
por  faltas  reales  que  lo  inhabilitaban  notoriamente  para  ocu- 
par dignidades  eclesiásticas,  debió  ver  esfumarse  los  estímulos 
que  la  vida  universitaria  había  despertado  en  él.  Empero,  go- 
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zaba  en  torno  suyo  de  un  respeto  invariable  hasta  por  parte 
de  sus  muchos  émulos,  como  él  los  llamaba,  por  su  autoridad 
literaria,  científica  y  moral.  A  fines  del  siglo  xvm  y  primeros 
años  del  siglo  xix  nadie  podía  desconocer  en  el  Río  de  la  Plata 
que  Funes  era  el  hombre  de  más  sólida  reputación  por  su  inte- 
ligencia y  su  ilustración.  Ello,  sin  duda,  fué  para  él  un  motivo 
de  satisfacción  personal  bien  legítimo,  pero  al  mismo  tiempo 
el  hecho  era  triste  en  sí  mismo.  El  caudal  con  que  vino  al 
mundo  lo  había  acrecentado  día  a  día,  y,  sin  embargo,  vege- 
taba en  la  pobre  aldea  nativa,  y  su  porvenir  parecía  no  ofre- 
cerle nada  más  que  lo  que  constituía  su  presente.  La  base  prin- 
cipal de  su  erudición  la  constituían  sus  conocimientos  de 
filosofía  política  y  de  historia  general.  La  debía  en  verdad 
a  sus  estudios  universitarios  de  Córdoba  en  América  y  de  Al- 
calá de  Henares  en  España.  Pero  los  había  completado  cons- 
tantemente con  asiduas  lecturas.  Santo  Tomás,  Locke,  Ma- 
riana, Rousseau,  le  eran  familiares.  Esas  obras  y  otras  del 
mismo  género  eran  patrimonio  de  muy  pocos,  y  de  él  por 
sobre  todos. 

Así,  su  espíritu  no  podía  conformarse  con  sobrellevar  una 
vida  inútil  en  una  colonia  donde  la  libertad  individual  y  los 
derechos  naturales  de  la  personalidad  humana  eran  descono- 
cidos. Por  eso,  cuando  viajó  a  la  capital  del  virreinato  y  se  puso 
en  contacto  con  algunos  pocos  hombres  que  eran  sus  pares, 
sintió  ensancharse  su  horizonte,  porque  se  abría  a  la  esperanza 
el  horizonte  de  la  patria  común.  La  revolución  de  la  indepen- 
dencia fué  su  ideal.  Contribuyó  a  ella  en  la  medida  que  las 
circunstancias  le  marcaban,  y  al  producirse  el  gran  aconteci- 
miento, el  reconocimiento  común  de  sus  virtudes  espirituales 
y  morales  lo  llevó  a  la  más  alta  posición  que  podía  ofrecerse 
a  los  ciudadanos  de  una  democracia  en  gestación.  Pero  tardó 
poco  en  sufrir  la  ley  de  todas  las  revoluciones.  De  lo  alto  cayó 
al  fondo  del  abismo.  Quien  fué  oráculo  se  vió  relegado  a  una 
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mazmorra.  Y  ya,  desde  entonces,  lo  perdió  gradualmente  todo: 
posición  política,  prestigio  y  autoridad,  y  además  su  fortuna, 
hasta  verse  sumido  en  la  miseria.  Todo  lo  pudo  recuperar  lenta- 
mente con  el  tiempo,  menos  sus  bienes  materiales.  De  nuevo  se 
rindió  homenaje  perdurable  a  sus  condiciones  sobresalientes. 
Pero  la  atmósfera  de  las  revoluciones  es  siempre  la  misma.  La 
adversidad  no  lo  abandonó  nunca  del  todo,  y  al  avanzar  los 
años  y  entrar  en  la  ancianidad,  a  la  miseria  material  se  unió  la 
miseria  física  de  su  naturaleza  claudicante;  y  aun  la  envidia 
inspiró  hasta  la  calumnia,  que  habría  de  zaherirlo,  para  colmo 
de  males,  de  angustias  y  de  ansiedades,  cuando  ya  la  vida  no 
podía  ofrecerle  nada  de  plancetero. 

En  la  recapitulación  de  su  pasado,  el  Deán  Funes  podía 
hallar  sombras  pero  no  manchas.  Entretanto,  tenía  que  consi- 
derar con  justicia  que  su  vida  había  sido  inferior  al  destino 
a  que  estuvo  llamado.  Puede  haberle  cabido  culpa  en  ello.  Con 
un  criterio  superficial  así  podría  considerarse.  Pero  si  se  recuer- 
da de  nuevo  el  destino  final  de  todos  los  hombres  que  actua- 
ron en  la  revolución  de  la  independencia  en  el  Río  de  la  Plata, 
de  San  Martín  abajo,  se  advertirá  que  no  lo  alcanzaron  ni  más 
brillante  ni  menos  duro.  Habría  que  concluirse  quizá  que  los 
hombres  son  siempre  imperfectos,  y  que  el  mal  que  recogen 
en  la  vida  es  tanto  obra  de  los  demás  como  de  sí  mismos.  Si  la 
perfección  absoluta  no  es  patrimonio  ni  de  los  seres  superiores, 
menos  puede  serlo  de  los  inferiores,  y  menos  aún  de  las  masas 
anónimas  que  tanta  parte  tienen  en  los  fenómenos  sociales  y 
políticos. 

Me  parecía  oirlo  musitar  estas  verdades.  Me  parecía  haber 
escuchado  muchas  veces  los  sones  recónditos  de  su  espíritu. 
Eran  el  eco  de  lo  que  expresó  en  sus  cartas,  en  sus  confidencias, 
que  con  ser  cosas  íntimas  las  volcó  espontáneamente  al  hacer 
partícipe  a  algún  amigo  de  sus  sentimientos,  deseos  o  aspira- 
ciones. En  aquella  carta  a  su  antiguo  camarada  de  Madrid. 
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don  Joaquín  Juan  de  Flores,  reproducida,  en  parte,  en  el  capí- 
tulo IV,  le  confesaba  Funes  lo  que  llamó  sus  "debilidades", 
y  tenía  por  tales  sus  aspiraciones  a  obtener  una  mitra,  pero 
también  expresó  entonces  que  su  anhelo  era  el  bien  general 
y  que  si  no  lo  engañaba  su  amor  propio  tenía  la  persuasión 
de  que  "promovería  sus  derechos  con  mucho  más  empeño 
que  otros  a  quienes  se  hallan  confiados".  Quizá  catalogaba  aún 
entre  sus  debilidades  aquella  confesión  ingenua,  según  sus  pro- 
pias palabras,  que  hacía  a  su  amigo  de  que  no  existía  para  él 
suplicio  más  grande  "que  el  de  sufrir  a  un  necio  afortunado". 
Muchas  veces  se  definió  el  Deán  a  sí  mismo  en  sus  Apun- 
tamientos o  en  sus  cartas  íntimas  con  una  veracidad  pal- 
maria. A  la  luz  de  esas  confidencias  se  descubre  su  verda- 
dera psicología,  y  creo  haberla  exhibido  sin  prejuicios  al  evocar 
su  figura  en  estas  páginas,  a  las  que  atribuyo  el  mérito  de 
la  verdad. 

Mucho  más  fué  lo  que  padeció  el  Deán  Funes  que  lo  que 
pudo  ofrecerle  de  agradable  el  mundo.  Porque  esa  inteligencia 
suya,  a  la  que  han  rendido  homenaje  hasta  sus  detractores,  no 
huyó  de  su  espíritu  ni  en  aquellos  días  crepusculares  de  su 
existencia;  las  amarguras  fatales  que  recogió  en  la  vida 
impidieron  dejar  de  estar  acompañadas  de  una  suprema  con- 
formidad cristiana.  Tiene  que  haber  sido  así  porque  sabía 
comprender.  Aunque  tuviera  más  de  una  vez  movimientos 
de  irascibilidad  ha  de  recordarse  que  los  provocaban,  sumién- 
dolo en  aquellos  estados  melancólicos,  propios  de  una  debi- 
lidad psíquica,  su  repudio  de  lo  vulgar  y  de  la  necedad.  Ese 
repudio  tiene  que  sentirlo  todo  espíritu  refinado,  y  aun  a 
pesar  suyo. 

Con  esa  carga  de  saber,  de  comprensión,  de  dolores,  de 
satisfacciones  íntimas,  de  desfallecimientos,  de  debilidades,  la 
vida  del  Deán  Funes  se  convirtió  en  la  sombra  que  veía  desli- 
zarse en  mi  derredor  en  el  patio  de  la  Universidad,  de  su  Uni- 
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versidad,  que  contribuyó  a  ilustrar  y  a  la  que  legó  en  su 
momento  el  fruto  bien  sazonado  de  su  delicado  espíritu. 


Su  llama,  que  desde  tanto  tiempo  atrás  languidecía,  se  apa- 
gó al  fin.  Pero  la  luz  que  irradió  no  se  ha  extinguido  con  el 
transcurso  de  los  largos  años  corridos.  Sigue  brillando  en  el 
cielo  de  América;  tan  potente  es  aún  su  irradiación,  que  evoca 
la  de  esos  astros  a  que  se  ven  brillar  en  el  firmamento  cuando 
ya  hace  siglos  que  se  han  extinguido. 
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f Continuación  de  la  solapa  anterior,1 

instituciones  republicanas 
y  democráticas.  El  doctor 
Vedia  y  Mitre,  ilustre  his- 
toriador, revela  aquí  as- 
pectos desconocidos  de  la 
personalidad  del  Deán 
Funes,  a  la  que  estu- 
dia ampliamente.  Quien 
señalóse  como  uno  de 
nuestros  más  enjundiosos 
catedráticos  en  ramas  del 
derecho  y  de  la  historia, 
como  un  magistrado  ex- 
cepcional por  su  saber  y 
por  su  criterio,  y  como 
un  intendente  municipal 
de  Buenos  Aires  cuya 
obra  significó  un  conside- 
rable avance,  refirma  en 
estas  páginas  la  visión 
aguda  de  su  "Historia 
General  de  las  Ideas  Po- 
líticas", cuyos  trece  volú- 
menes, lo  mismo  que  "La 
vida   de   Mon  teagudo", 
"Derecho  Político  Gene- 
ral" y  "Los  más  grandes 
poetas  ingleses",  fruto  de 
su  disciplina  de  esteta  y 
traductor,  fueron  editados 
por  Kraft.  "El  Deán  Fu- 
nes" representa  un  valor 
que  se  incorpora  al  cuer- 
po viviente  de  la  cultura. 
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